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EL  PROBLEMA.  SOCIAL. 


Resumen  de  la  discusión  que  sobre  este  tema  tuvo  lugar  en  el  Ateneo  de  Marid,  durante  el 

curso  pasado. 


(Continuación.) 


"¿Que'  es  el  capital  de  hoy  más  que  el  trabajo  de  ayer?  ¿Que 
63  el  trabajo  de  hoy  siuo  el  capital  de  mañana?"  Esto  decianuno? 
obreros  a  sus  compañeros  reunidos  en  congreso  en  París  en  1867- 
Eu  efecto,  desde  el  momento  en  que  el  hombre  creyó  más  útil  con- 
sagrar parte  de  su  trabajo,  no  á  la  producción  directa  ó  inmediata, 
de  lo  que  necesitaba,  sino  á  la  de  un  instrumento  que  le  facilitara 
aquel  y  le  procurara  un  resultado  más  beneficioso,  apareció  el  ca- 
pital. Poner  en.  duda  la  productividad  de  éste,  equivaldría  á  pro- 
clamar que  es  más  ventajoso  preparar  la  tierra  para  la  siembra, 
removiéndola  con  las  manos  que  con  el  azadón  ó  el  arado. 

En  esta  cuestión  acontece  lo  que  antes  os  decia  respecto  de^ 
la  de  la  propiedad  y  la  de  la  herencia;  no  hay  quien  niegue 
aquella  productividad,  lo  que  se  discute  es  cómo  deben  distri- 
buirse los  productos,  y  por  esto  el  problema  surge  en  cuanto  in- 
terviene el  cambio,  no  antes.  Si  uno  se  dedicara  á  la  caza  em- 
pleando un  palo  ó  sirviéndose  de  piedras,  y  encontrando  que  des 
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e,temodo  conseguía  bien  poco,  dejase  de  cazar  unos  días  para 
fabricar  un  arco  ó  una  honda,  es  seguro  que  habría  de  reconocer 
la  productividad  de  este  pequeño  capital  al  ver  que  en  el  tiempo 
<ju3  antes  lograba  seis  piezas,  cazaba  ahora  doce.  Pero  suponga- 
mos que  fueran  dos  los  cazadores,  y  que  mientras  el  uno  se  reti- 
raba para  construir  aquellos  útiles,  el  otro  continuaba  cazando; 
e*  claro  que  al  ver  éste  el  resultado  que  alcanzaba  su  compañero 
con  el  arco  ó  la  honda,  sentiria  el  deseo  de  tener  él  otros  iguales. 
Pues  bien,  el  dueño  de  estos  le  diria:  yo  con  mi  arco  y  con  mi 
honda  cazo  doce  piezas,  mientras  tú  sólo  matas  seis;  te  prestaré 
uno  de  ellos,  y  entonces  matarás  doce;  tú  te  quedarás  con  nueve 
y  me  darás  tres;  y  así,  con  el  mismo  trabajo,  obtendrás  un  mejor 
resultado  gracias  á  mí,  y  yo  obtendré  la  remuneración  por  el 
esfuerzo  y  el  tiempo  que  he  empleado  en  fabricar  el  instrumento 
que  te  presto.  Entonces  surgiría  la  cuestión  de  averiguar  la  pro- 
porción de  la  parte  de  cada  uno,  la  misma  que,  acrecentada  hasta 
el  infinito  por  el  desarrollo  inmenso  de  la  riqueza,  se  nos  presen- 
ta hoy  con  caracteres  tan  alarmantes  entre  el  capital  y  el  traba- 
jo, esto  es,  en  el  cambio  de  servicios  entre  capitalistas  y  obreros. 

Si  examinamos  las  relaciones  que  entre  estos  pueden  darse,  y 
da  hacho  se  dan,  hallaremos  que  revisten  una  de  estas  tres  for- 
mas; una  de  distinción,  ó  sea,  el  salario;  otra  de  unión,  ó  sea,  la 
participación  en  los  beneficios;  y  otra  de  confusión,  ó  sea,  la 
cooperación. 

Es  la  primera  la  más  general,  la  predominante,  y  por  lo  mis- 
mo, la  que  ha  sido  objeto  de  más  apasionadas  censuras  y  de  más 
apasionados  elogios.  Sus  defensores  hacen  Valer  la  seguridad  que 
procura  al  obrero,  el  cual  tiene  en  el  salario  una  remuneración 
fija  de  su  trabajo  sin  correr  ninguno  de  I03  numerosos  riesgos  que 
lioy  más  que  nunca  corren  las  industrias;  mientras  que  sus  con- 
tradictores presentan  el  contraste  que  hay  entre  la  rapidez  con 
que  los  capitalistas  aumentan  su  fortuna,  y  la  dificultad,  á  veces 
imposibilidad,  con  que  el  trabajador  consigue  ni  aun  lo  necesario 
para  vivir,  concluyendo  por  decir  con  Chateaubriand,  que  el  sala 
rio  es  la  última  forma  de  la  esclavitud.  Los  unos  sostienen  que  el 
aumento  de  la  riqueza  lleva  consigo  el  de  los  salarios;  y  los  otros 
responden,  que  si  la  población  aumenta  al  mismo  tiempo,  y  los  ar- 
tículos de  primera  necesidad  encarecen,  y  se  inventan  nuevas  má- 
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quinas,  que  producán  crisis  transitorias,  sí,  pero  inevitables,  los 
trabajadores  pueden  perder,  aunque  la  sociedad  gane.  Aquellos 
arguyen  que  la  ley  de  la  oferta  y  el  pedido  es  favorable  á  los 
obreros,  porque  si  la  oferta  de  trabajo  cesa  y  el  salario  baja,  au- 
mentará la  demanda  de  aquel  por  los  capitalistas  y  se  restablece- 
rá el  equilibrio;  y  estos  replican  que  esto  no  es  exacto,  porque 
los  capitales  no  se  improvisan,  ni  pasan  tan  fácilmente  de  una 
esfera  de  acción  á  otra,  y  que  además  los  obreros  no  pueden  dis- 
minuir la  oferta  retirándose  ó  dejando  de  ofrecer  su  trabajo, 
como  pueden  hacer  los  capitalistas,  porque  la  abstención  significa 
la  privación  da  lo  necesario  para  la  vida,  y  vale  más  comer  mal 
que  morirse  de  hambre,  sin  que  pueda  aducirse  aquella  recíproca 
acción  entre  la  oferta  y  el  pedido  que,  según  hemos  visto  antes, 
determina  la  aproximación  del  precio  corriente  al  precio  natu- 
ral, porque  el  capital  no  deja  con  facilidad  una  industria  para  ir 
en  busca  de  obra,  y  menos  pueden  hacer  esto  los  trabajadores 
cuando  semejante  cambio  supone  siempre  la  pérdida  de  la  destre- 
za adquirida  y  con  frecuencia  un  cambio  de  domicilio  á  que  de- 
terminadas razas  so  u  refractarias.  Por  último,  los  unos  presen- 
tan, en  apoyo  de  su  punto  de  vista,  hechos  como,  por  ejemplo,  el 
de  haber  resultado  que  de  137  fábricas  de  tejidos  que  habia  ha 
poco  en  Bradford,  los  dueños  de  74  de  ellas  habían  sido  obreros; 
y  los  otros  citan  en  comprobación  de  sus  críticas  el  de  haberse  dis- 
tribuido los  85  millones  de  duros  producidos  en  un  año  por  las  cé- 
lebres minas  de  Bonanza,  en  los  Estados-Unidos,  percibiendo  58 
sus  dueños,  que,  si  no  recuerdo  mal,  son  cuatro,  uno  de  ellos, 
Mr.  Mackay,  el  hombre  más  rico  del  mundo,  é  in virtiéndose  27 
en.  salarios,  máquinas,  etc.,  según  decia  recientemente  el  corres- 
ponsal de  un  periódico  inglés  en  una  carta  en  la  que  hablaba  de 
la  fuerza  que  iba  adquiriendo  en  aquel  país  apartido  obrero. 

En  mi  ju'cio,  yerran  lo  mismo  los  que  consideran  el  salario 
como  una  forma  de  remuneración  del  trabajo  radical  y  necesaria- 
mente injusta,  que  los  que  la  estiman  como  la  ideal  y  la  mejor. 
No  es  lo  primero,  porque,  sobre  ser  manifiestas  las  ventajas  que  pro- 
ducen la  fijeza  y  la  seguridad,  hay  casos  en  que,  no  solo  es  la  de- 
bida, sino  que  no  hay  otra  posible.  ¿Cuál  que  no  sea  esta,  ó  el 
destajo,  que  es  lo  mismo,  cabe,  por  ejemplo,  cuando  se  trata  de  una 
obra  accidental,  transitoria  ó  extraordinaria?  ¿Va  el  dueño  de  una 
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casa  á  pagar  al  albañil  que  le  blanquea  esta  ó  que  la  reteja,  con 
una  parte  de  la  renta?  ¿Habrá  de  dar  el  de  una  fábrica  participa- 
ción en  sus  beneficios  á  los  obreros  que  llama  por  cuatro  ó  seis 
días  para  sacar  escombros,  achicar  agua  ó  espalar  nieve?  De  igual 
modo  hay  casos,  en  que  aun  siendo  permanente  el  trabajo,  m>caba 
otra  forma  de  remunerarlo,  como  sucede  con  todos  los  empleados 
públicos,  con  la  sola  excepción  de  los  encargados  de  recaudar  los 
impuestos.  No  es  lo  segundo,  porque  el  salario  tiene  el  gravísimo 
inconveniente  de  que,  lejos  da  establecer  la  solidaridad  que  e3  de 
desoar  entre  todos  los  que  contribuyen  á  la  producción,  hace  al 
obrero  casi  por  completo  estraño  é  indiferente  á  esta;  y  si  en  uno3 
casos  recoje  las  ventajas  de  la  fijeza  y  de  la  seguridad,  en  otr<>> 
se  ve  privado  de  los  que  produce  la  prosperidad  de  las  industrias, 
y  así,  cualquiera  que  sea  la  proporción  en  que  se  distribuyen  las 
ganancias  entre  el  capital  y  el  trabajo,  como  es  una  abstracción 
tomar  estos  cual  si  fueran  dos  entidades  metafísicas ,  el  hecho  e< 
que  por  regla  general,  como  los  capitalistas  son  pocos,  se  enrique- 
cen; y  como  los  trabajadores  son  muchos,  apenas  si  pueden  vivir. 
Por  estas  razones  debe, á mi  juicio,  preferirse,  siempre  que  sea 
posible,  la  segunda  forma,  ó  sea,  la  participación  en  los  beneficios. 
Ella  tiene  la  ventaja  de  que  establece  entre  el  capitalista  y  el 
obrero  vínculos  de  unión  y  una  solidaridad  de  intereses,  que  no 
consiente  el  salario.  Son  bien  conocidos  el  caso  del  pintor  de  Pa- 
rís M.  Leclaire,  que  vio  convertidas  las  pérdidas  en  ganancias  adop- 
tando esta  forma  con  sus  doscientos  obreros,  y  el  de  la  compañía 
del  ferro- carril  de  París  á  Orleans  que  hizo  una  cosa  análoga.  En 
Inglaterra  ha  sucedido  recientemente  otro  que  merece  ser  recor- 
dado. M.  Briggs,  minero  de  Methley,  cerca  de  Leeds,  viendo  las 
pérdidas  que  esperimentaba  á  causa  de  las  huelgas  de  obreros, 
iba  á  retirarse,  cuando  uno  de  sus  hijos  le  propuso  hacer  lo  si- 
guiente: dividir  el  capital,  que  ascendía  á  13.500.000  rs.  en  900 
acciones  de  1.500  cada  una;  reservarse  M.  Briggs  las  dos  terceras 
partes  de  estas,  y  ofrecerlas  restantes  á  los  trabajadores,  dándoles 
la  consiguiente  representación  en  la  junta  directiva;  y  cuando 
las  ganancias  pasasen  de  cierto  tipo,  la  mitad  del  sobrante,  una 
vez  satisfecho  el  interés  del  capital,  se  distribuiría  entre  los  obre- 
ros en  proporción  de  sus  salarios.  Así  se  hizo,  y  los  resultados  no 
han  podido  ser  más  satisfactorios.  Claro  es  que  habrá  ocasiones 
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en  que  el  trabajador  no  podrá  ó  no  querrá  correr  el  azar  de  que 
lo  que  esperaba  que  había  de  ser  un  aumento  de  remuneración 
se  convierta  en  una  merma;  pero,  aparte  de  que  por  esto  mismo  o 
decia  ante?  que  no  era  justo  rechazar  el  salario  en  todo  caso,  ese 
inconveniente  puede  obviarse  hasta  cierto  punto  de  dos  modos: 
uno,  con  la  propagación  de  las  cajas  de  ahorros  y  de  seguridad,  eo 
una  palabra,  de  todas  las  instituciones  de  previsión,  que  permiti- 
rán más  y  más  al  obrero  correi'  más  riesgos;  y  otro,  combinando 
ambas  formas,  esto  es,  procurando  satisfacer  con  el  salario  lo  es- 
trictamente necesario  para  la  vida,  y  el  resto  con  la  participa- 
ción en  los  beneficios  probables. 

Pero  la  tercera  forma,  ó  sea  la  cooperación,  no  sólo  es  preferi- 
ble a  las  otras,  sino  que,  en  mi  juicio,  es  la  ideal,  y  á  su  realiza- 
ción es  deber  de  todos  ayudar  y  contribuir.  Si,  como  se  ha  dicho, 
la  asociación  resuelve  la  antinomia  entre  el  capital  y  el  trabajo, 
y  por  faltar  aquella  no  la  resuelve  el  salario,  y  por  existir  en 
parte,  la  resuelve  hasta  cierto  punto  la  participación  en  los 
beneficios,  aquí  que  es  completa  y  acabada,  queda  naturalmente 
resuelta.  Porque  toda  la  cuestión  entre  el  capital  y  el  trabajo, 
consiste  en  señalar  la  parte  que  corresponde  á  cada  uno  en  los  be- 
neficios de  la  producción,  como  os  decia  el  Sr.  Moreno  Nieto,  el 
cual,  dando  una  prueba  más  de  su  sinceridad,  por  nadie  puesta 
en  duda,  declaraba  que  no  hallaba  criterio  para  determinar  esa 
proporción,  y  anadia:  desde  el  momento  que  hay  contrato,  hay 
justicia;  pero  histórica,  no  absoluta.  Es  la  misma  cuestión  de  la 
equivalencia  de  servicios  de  que  en  general  os  hablaba  antes,  y 
de  la  que  no  es  esta  más  que  una  aplicación  concreta;  y  si  enton- 
ces no  hallábamos  criterio  preciso  para  resolverla,  claro  es  que  lo 
propio  ha  de  suceder  ahora.  Pues  bien,  la  forma  de  la  cooperación 
tiene  la  inmensa  ventaja  de  que  la  resuelve  suprimiéndola,  en 
cuanto  desaparece  el  dualismo  entre  los  dos  términos:  entre  el  ca- 
pital y  el  trabajo,  puesto  que  la  sociedad  cooperativa  es  la  dueña 
de  aquel,  y  sus  miembros  los  que  prestan  éste,  al  modo  que  el  pe- 
queño industrial  que  trabaja  solo  y  por  su  cuenta  es  á  la  vez  ca- 
pitalista y  obrero.  Y  hé  aquí  por  qué  soy  de  I03  que  atribuyen 
grandísima  importancia  al  movimiento  cooperativo,  lejos  de  mi- 
rarle con  el  desden  con  que  lo  miran  algunos  economistas  y  los 
más  de  los  socialistas  radicales. 
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En  resumen,  de  las  tres  formas  de  remunerar  el  trabajo:  el 
salario,  la  participación  en  los  beneficios  y  la  cooperación,  la  se- 
gunda aventaja  á  la  primera,  y  á  ambas  la  tercera,  la  cual  me 
parece  llamada  á  prevalecer  con  el  tiempo.  Pero  no  por  esto  las 
estimo  incompatibles,  antes,  por  el  contrario,  creo  que  habrán 
de  coexistir  siempre,  porque  hay  casos  en  que  una  de  ellas  es  po- 
sible y  las  otras  no;  así  como  tampoco  sostengo  que  la  coopera- 
ción será  una  panacea  para  todos  los  males,  ni  medio  de  resolver 
todas  las  cuestiones,  puesto  que  en  el  seno  de  la3  sociedades  for- 
madas sobre  esa  base  pueden  surgir  algunas  al  tratar  de  resolver 
el  problema,  que  por  todas  partes  nos  sale  al  paso,  de  la  equivalen- 
cia de  los  servicios.  Que  la  situación  del  obrero  no  es  tal  como  la 
pintan  los  adversarios  apasionados  del  salario,  lo  demuestran  he 
chos  como  el  de  Bradford,  que  há  poco  os  recordaba,  y  lo  com- 
prueban datos  estadísticos  publicados  en  Inglaterra,  según  los 
cuales  el  consumo  de  trigo  era  por  cabeza,  hace  treinta  años,  311 
libras;  en  1868,  335,  y  en  1876,  341;  los  capitales  depositados  en 
las  Cajas  de  Ahorro,  eran:  en  1830,  á  razón  de  11  chelines  y  4 
dineros,  por  cabeza;  en  1850,  21  ch.,  y  en  1876,  42  ch.  y  6  d.: 
y  el  número  da  pobres  era:  entre  los  años  1813  y  1830, 1.500.000; 
en  1841,  1.250.000,  y  en  1876,  752.000.  Pero  siendo  todo  esto 
cierto,  no  puede  negarse  que  al  predominio  del  salario,  como  for- 
ma de  retribución  del  trabajo,  se  deben  en  gran  parte  las  que 
llama  Cairnes  chocantes  desigualdades  de  fortuna,  y  las  conse- 
cuencias que  de  aquí  se  derivan.  No  hay  que  hacerse  ilusiones  ni 
pedir  imposibles;  nadie  podrá  convencer  á  los  obreros  que  traba- 
jan en  las  minas  de  Bonanza,  de  que  es  justo,  útil,  bueno  y  hasta 
santo,  que  de  85  millones  de  duros  que  aquellas  producen,  ingre- 
sen 58  en  las  arcas  de  cuatro  individuos,  y  con  27  se  paguen  los 
salarios  de  millares  de  trabajadores,  las  máquinas,  etc.,  etc.,  etc. 

VI 

Veamos  ahora  el  punto  trascendental  de  la  renta  de  la  tierra, 
ó  sea,  de  la  relación  de  los  servicios  cambiados  entre  los  dueños 
de  aquella  y  los  que  la  cultivan.  Ante  todo  debo  llamar  vuestra 
atención  sobre  la  inexactitud  en  que  se  incurre  con  frecuencia 
al  llamar,  como  por  antonomasia,  propiedad  á  esta  que  no  es  más 
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que  una  especie  de  la  misma;  equivocación  que  tiene  el  gravísimo 
inconveniente  de  que,  como  la  propiedad  es  ciertamente,  según 
hemos  visto  antes,  una  condición  necesaria  para  que  el  hombre 
pueda  cumplir  su  destino,  se  deduce  de  aquí  que  el  derecho  que 
todos  tienen  á  ser  propietarios,  lo  tienen  a  serlo  de  la  tierra, 
siendo  así  que  este  no  es  más  que  uno  de  los  medios  de  que  pode- 
mos disponer  para  aquel  efecto;  y  es  más  de  extrañar  que  se  in- 
curra en  este  error  en  tiempos  como  los  actuales,  en  que  la  propie- 
dad mueble  ha  adquirido  tan  inmenso  desarrollo  y  constituye  la 
base  exclusiva  de  la  fortuna  de  muchos,  al  modo  que  lo  es  la  in- 
mueble de  la  de  otros. 

Lo  grave  de  esta  cuestión  de  la  propiedad  de  la  tierra  y  de 
la  legitimidad  de  la  renta  nace,  á  mi  juicio,  de  dos  circunstan- 
cias: primera,  de  la  diferencia  que  hay  entre  aquella  y  las  demás 
formas  del  capital;  y  segunda,  de  las  relaciones  que  respecto  de 
ella  determina  el  cambio.  Cuando  el  hombre  con  sn  trabajo  cons- 
truye un  instrumento  ó  una  máquina,  ó  logra  un  producto,  su 
acción  no  sólo  es  manifiesta,  sino  que  es  imborrable,  puesto  que 
una  vez  transformado  el  objeto  natural,  no  recobra  su  anterior 
estado;  mientras  que  la  tierra  parece  en  muchas  ocasiones  que  al 
cabo  de  cierto  tiempo  vuelve  á  ser  lo  que  ha  sido.  Así,  por  ejem- 
plo, el  arado  es  tal  arado  y  sirve  para  su  destino,  merced  al  tra- 
bajo puesto  al  efecto  por  el  constructor,  de  igual  modo  el  primer 
dia  que  el  último,  y  lo  que  produce  la  tierra  cada  año  es  induda- 
blemente debido  al  trabajo  que  durante  el  mismo  se  ha  puesto  en 
ella;  pero  no  es  fácil  determinar  hasta  qué  punto  lo  es  también  á 
un  trabajo  anterior;  y  por  esto  la  verdadera  cuestión  surge  cuan- 
do dos  ó  más  individuos  la  han  cultivado  sucesivamente.  Si  nos 
figuramos  á  uno  solo  que  dia  tras  dia  y  año  tras  años  la  riega  con 
su  sudor,  no  es  difícil  demostrar  su  derecho  sobre  la  tierra  y  so- 
bre sus  frutos*  pero  si  vemos  que  él  cesa  y  otro  le  reemplaza,  ins- 
tintivamente atendemos  á  la  entidad,  duración  y  efectividad  del 
trabajo  de  aquél,  para  decidir  si  debe  ó  no  compartir  con  éste  los 
frutos  que  ulteriormente  produzca.  Decid  que  el  holandés  que 
disputa  al  mar  la  tierra,  y  se  la  arranca,  y  luego  la  hace  produc- 
tiva, ó  el  pionnier  norte-americano,  que  á  costa  de  penosos  esfuer- 
zos va  haciendo  productivos  los  terrenos  del  lejano  Oeste,  descua- 
ando  montes  y  corriendo  riesgos  sin  cuento,  no  tienen  derecho  á 
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ser  propietarios  de  eso  que  crean, — pues  que  en  este  caso  bien 
puede  aplicarse  la  enérgica  frase  de  Michelefc:  Vlwmmefait  la  ier- 
re,— y  la  sana  razón  os  contestará  que  eso  no  es  posible.  Pero  de- 
cid que  hace  siglos  un  individuo  llegó  á  la3  pampas  de  Buenos- 
Aires,  montó  á  caballo,  recorrió  un  territorio  de  leguas,  lo  amo- 
jonó, y  sin  más  trabajo  lo  hizo  suyo  y  lo  trasmitió  á  sus  herede- 
ros; y  entonces  una  duda  asaltará  á  todo  espíritu  imparcial. 

Lo  que  esto  demuestra,  es  que  la  ocupación  por  sí  no  fúndala 
propiedad  de  la  tierra;  es  sólo  la  condición  para  que  el  trabajo 
la  haga  nácar;  y  de  ahí  que  cuando  este  cesa  por  parte  del  dueño 
y  lo  sustituye  el  del  colono,  parece  que  llega  un  momento  en 
que  el  derecho  de  aquel  pierde  todo  lo  que  el  de  éste  gana.  Qui- 
zás os  parezca  grave  osta  indicación,  y  sin  embargo,  en  ese  prin- 
cipio se  han  inspirado  reformas  llevadas  á  cabo  en  nuestros  dias 
en  la  propiedad  en  Prusia,  en  Rumania,  e  s  Rusia,  al  emancipar 
á  los  esclavos,  y  recientemente  en  Irlanda;  y  ese  principio  han 
proclamado  en  nuestro  país  dos  escritores  ilustres  que  no  03  pue- 
den ser  sospechosos,  sobre  todo  uno  de  ellos:  el  Sr.  D.  Eermin 
Caballero,  quien,  hablando  de  las  Provincias  Vascongadas,  dice  en 
su  célebre  Memoria  sobre  la  población  rural,  que  "el  aldeano,  lejos 
de  apesararse  de  que  sus  mayores  beneficiasen  la  casería  y  la  he- 
redad agena,  vé  en  estas  mejoras  la  prenda  de  su  seguridad,  el 
lazo  indisoluble  que  lo  une  al  terreno,  el  derecho,  en  fin,  que  lo 
constituye  en  dueño  de  la  finca,  haciendo  imposible  el  deshaucio 
para  él  y  para  sus  hijos;  imposible,  porque  si  un  dueño  avariento 
y  cruel  lo  pretendiese,  á  parte  de  las  reclamaciones  pecuniarias, 
se  veria  condenado  por  la  opinión  del  país  y  abrumado  bajo  el 
peso  de  la  pública  execración; n  y  el  Sr.  D.  Francisco  Cárdenas, 
el  cual,  en  su  notable  obra  sobre  la  Historia  de  la  propiedad  en 
España,  dice,  que  "como  el  trabajo  constituye  sobre  la  materia  una, 
especie  de  derecho ,  que  es  título  moral  de  dominio,  y  la  agricultura 
no  prospera  sin  la  estabilidad  y  seguí idad  del  cultivador  en  la 
posesión  de  sus  tierras,  los  beneficiados  tendían  constantemente 
á  ampliar  y  asegurar  sus  precarios  derechos;  n  y  en  otro  pasaje  se 
leen  las  siguientes  palabras:  "este  lento  progreso  del  derecho  y 
de  la  libertad  del  colono,  á  costa  de  la  autoridad  y  del  derecho 
del  señor,  es  lo  que  constituye  á  la  vez  la  historia  de  la  propie- 
dad y  de  las  clases  sociales  durante  la  Edad  Media,  n 
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Pero  veamos  cuántas  y  cuáles  son  las  formas  en  que  puede 
presentarse  la  relación  entre  el  propietario  territorial  y  el  tra- 
bajador. Prescindiendo  del  caso  en  que  el  dueño  es  un  individuo 
y  cultiva  él  la  tierra,  porque,  ó  lo  hace  por  sí  mismo,  y  entonces 
no  hay  cuestión,  ó  se  sirve  de  obreros,  y  en  tal  caso  puede  retri- 
buir el  trabajo  de  éstos  según  hemos  visto  al  tratar  del  capital, 
esto  es,  por  medio  del  salario  ó  de  la  participación  en  los  benefi- 
cios, con  la  cual  hasta  cabe  combinar  un  principio  de  coopera- 
ción; son,  en  mi  juicio,  posibles  tres  formas,  análogas  á  las  que 
examinamos  con  relación  al  capital  y  al  trabajo:  la  de  separación 
ó  distinción,  esto  es,  la  renta-,  la  de  unión,  ó  sea,  la  aparcería;  y 
la  de  confusión,  ó  sea,  la  cooperación. 

La  primera,  por  ser,  como  el  salario,  la  común  y  ordinaria, 
ha  sido,  al  igual  de  aquel,  objeto  de  más  apasionada  controversia. 
Pero,  después  de  lo  dicho,  no  tengo  que  entrar  propiamente  en 
la  cuestión  de  la  legitimidad  de  la  renta,  porque  es  claro  que  ella 
se  resuelve  en  la  de  la  legitimidad  de  la  propiedad  de  la  tierra;  y 
por  eso  cuando  el  trabajo  ha  tranformado  ésta  de  un  modo  análo- 
go al  que  crea  el  capital,  esto  es,  dándole  una  capacidad  producto- 
ra permanente,  la  renta  es  tan  justa  como  el  interés,  y  se  funda 
en  los  mismos  principios.  Pero  cuando  la  huella  de  aquel  trabajo 
anterior  se  pierde  y  sólo  obran  el  trabajo  presente  y  la  producti- 
vidad natural  de  la  tierra,  ¿qué  extraño  es  que  los  socialistas 
hayan  dicho  que  la  renta  es  una  "usurpación  injusta,  n  si  antes 
dijeron  que  era  un  "privilegio  necesario m  Smith,  Say,  Estrada, 
Blan^ui,  Sénior,  Sthorch,  Rossi,  Rau  y  tantos  otros  economistas? 
En  este  terreno  debe,  á  mí  juicio,  ponerse  la  cuestión,  y  por  eso 
tienen  razón  los  unos  cuando,  presentando  liedlos  concretos,  nos 
muestran  cómo  la  tierra  se  hace  y  permanece  productiva  por  vir 
tud  del  trabajo  hecho  en  un  principio;  y  la  tienen  hasta  cierto 
punto  los  otros,  cuando,  presentando  asimismo  liedlos  concretos, 
nos  muestran  esa  productividad  debida  casi  solo,  ó  por  lo  menos, 
acrecentada  y  conservada  por  el  trabajo  del  que  la  cultiva  y  no 
por  el  anterior  de  su  dueño;  sin  que  tenga,  á  mi  parecer,  el  pun- 
to de  la  productividad  espontánea  de  aquella  un  interés  particu- 
lar ó  peculiar  en  esta  cuestión,  pues  que  yo  no  veo  que  suceda 
aquí  otra  cosa  que  lo  que  acaece  en  todo  cambio,  esto  es,  que  se 
dá  un  objeto  natural  trasformado  por  el  trabajo,  cuya  utilidad  es 
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debida  á  ambos  elementos,  pero  en  una  proporción  que  es  imposi- 
ble discernir. 

En  Inglaterra  tiene  lugar  una  combinación  de  crédito  en  re- 
lación con  la  propiedad  territorial,  que  demuestra  á  la  vez  la 
parte  de  verdad  que  tienen  las  opiniones  sostenidas  en  uno  y 
otro  sentido.  Hay  sociedades  que  prestan  a  los  propietarios  un 
capital,  para  invertirlo  en  mejorar  sus  fincas,  el  cual  reembolsan 
pagando  el  6  por  100  durante  veintidós  años,  todo  mediante 
un  aumento  de  renta  que  la  compañía  percibe,  y  que  los  colonos 
pagan  con  gusto,  porque  á  ellos  va  a  parar  el  beneficio  inmediato 
de  las  mejoras.  Ahora  bien,  en  este  caso  es  manifiesta  la  corres- 
pondencia de  la  renta  con  el  interés,  ó  de  la  tierra  con  el  capital, 
puesto  que  el  aumento  de  la  primera  es  debido  a  la  incorporación 
de  éste  á  la  finca;  pero  al  propio  tiempo  resulta  en  esta  combina- 
ción, que  el  propietario  durante  los  veintidós  años  sigue  perci- 
biendo la  misma  renta,  puesto  que  el  prestamista  se  cobra  sólo 
con  el  exceso  aumentado  en  razón  de  las  mejoras;  y  pasados  aque- 
llos, como  recibe  el  total  de  aquella,  se  encuentra  con  que,  sin 
haber  desembolsado  un  céntimo  y  sin  haber  hecho  nada  por  su 
parte,  la  finca  ha  subido  de  valor  y  le  produce  una  renta  más  creci- 
da. ¿Puede  decirse  que  esta  e3  toda  ella  remuneración  por  el  tra- 
bajo incorporado  á  la  tierra  por  el  dueño  ó  por  sus  antepasados? 
¿No  es  manifiesto  que  él  no  lo  ha  puesto?  ¿No  lo  es  asimismo  que, 
de  quien  quiera  que  sea,  quedan  pagados  los  intereses  y  reinte- 
grado el  capital  en  los  veintidós  años? 

Así,  pues,  dando  por  supuesto  que  tratamos  de  los  casos  en 
que  la  renta  es  legítima,  veamos  su  naturaleza  para  compararla 
con  las  otras  dos  formas.  El  juicio  que  se  forme  de  la  renta  varía 
según  las  condiciones  del  arrendamiento,  esto  es,  según  su  dura- 
ción, según  que  la  cuantía  de  aquella  se  determine  por  la  costum- 
bre ó  por  la  competencia;  según  que  sea  fija  en  todo  caso  ó  se  mo- 
difique en  parte  en  vista  de  las  condiciones  de  cada  cosecha;  y 
según,  por  último,  que  por  ley  ó  costumbre  el  colono  tenga  ó  no 
derecho  a  ser  indemnizado  por  las  mejoras  que  haga  en  la  finca. 
En  un  arrendamiento  á  corto  plazo,  el  trabajador  se  identifica 
menos  con  la  cosa  arrendada,  que  considera  como  extraña,  esquil- 
ma la  tierra  yendo  en  busca  del  mayor  producto  posible  é  inme- 
diato, y  no  se  siente  inclinado  á  hacer  mejoras  cuyo  fruto  no  ha 
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de  recoger  el.  Cuando  se  determina  la  cuantía  de  la  renta  por  la 
competencia,  tiene  el  grave  inconveniente  de  que,   como  ha  ob- 
servado el  profesor  Fawcett,   el  poder  productor  de  la  tierra  no 
influye  en  la  parte  de  los  frutos  que  corresponde  al  colono,  por- 
que éste  puede  llegar  á  contentarse  con  percibir  lo  que  considera 
retribución  de  su  trabajo  é  interés  del  capital,   constituido  por 
los  aperos  y  demás  instrumentos  de  trabajo,  y  entregar  el  resto 
al  propietario,  de  donde  resulta  que  si  para  cultivar  tres  fincas 
de  distinta  fertilidad,  que  podemos  representar  por  6,  8  y  10,  se 
necesita  el  mismo  trabajo  y  ej  mismo  capital,  cuya  retribución, 
la  de  ambos,  vale  4,  el  arrendador  de  la  primera  finca  llegará  á 
pagar  de  renta  2,  el  de  la  segunda  4  y  el  de  la  tercera  6.  Cuando 
la  renta  es  absolutamente  fija,  el  contrato  es,  en  cierto  modo, 
aleatorio  para  ambas  partes,  que  toman  como  base  de  su  compro- 
miso el  término  medio  de  los  productos  en  cierto  número  de  años; 
de  suerte,  que  si  en  los  que  hay  mala  cosecha  gana  el  propieta- 
rio, en  aquellos  otros  en  que  es  buena  gana  el  colono;  pero  tiene 
para  éste,  sobre  todo  en  ciertos  países,  la  desventaja  de  que  él  no 
puede  soportar  tan  fácilmente  como  el  dueño  las  consecuencias  de 
una  equivocación,  tanto,  que  si  se  repiten,  lo  que  para  el  uno  e3 
solo  una  pérdida  ó  merma  en  sus  intereses,  es  para  el  otro  una 
completa  ruina.  Por  último,  gana  el  colono  y  gana  la  sociedad 
con  que  aquél  tenga  derecho  á  ser  indemnizado  por  las  mejoras 
que  haga,  porque  sin  esto  es  natural  que  no  las  emprenda,  sobre 
todo,  tratándose  de  arrendamientos  cortos,  y  cuyas  condiciones 
se  determinan  por  la  competencia,  y  entonces  es  claro  que  la  tier- 
ra dejará  de  producir  todo  lo  que  debia  esperarse.  Así,  en  resu- 
men, puede  decirse  que  son  beneficiosos  los  arrendamientos  lar- 
gos, regulados  por  la  costumbre,  pendientes  en  parte  de  los  pro 
puctos  anuales  de  la  finca,  y  en  que  se  estipula  la  indemnización 
por  las  mejoras  al  colono;  que  son  perjudiciales  los  cortos,  regu- 
lados por  la  competencia,  de  renta  fija  é  invariable,  y  sin  indem- 
nización; y  que  serán  más  ó  menos  lo  uno  ó  lo  otro,  según  que 
todas   estas   condiciones   se   combinen   contrabalanceándose  sus 
efectos.  De  uno  de  estos  extremos  es  ejemplo  la  suerte  del  colono 
irlandés,  el  cottier ,  que  no  tenia  seguridad  en  la  posesión  de  la 
tierra,  pagaba  una  renta  determinada  por  la  competencia,   y  no 
tenia  derecho  alguno  á  indemnización  por  las  mejoras,  males  L 
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que  en  parte  han  puesto  remedio  las  célebres  leyes  de  1870. 
En  Inglaterra  también  se  rige  aquella  por  la  competencia;  pero 
allí  hay  un  intermediario  entre  el  propietario  y  el  trabajador, 
que  es  el  farmer,  el  cual,  como  es  un  empresario  ó  capitalista,  pue- 
de sostener  la  lucha  con  los  dueños,  y  en  último  caso  dedicar 
su  capital  á  otro  género  de  industria;  pero  la  suerte  de  los  traba- 
jadores del  campo  es  tal,  que  un  economista  inglés  dice,  que  si  se 
convirtieran  en  esclavos,  los  amos  por  interés  les  darian  mejor  ali- 
mento que  el  que  hoy  toman.  En  España  hallamos  ejemplos  de 
todas  esas  formas  de  arrendamiento^  hay  provincias  en  que,  por 
estar  la  propiedad  muy  acumulada,  toman  las  fincas  en  arriendo 
verdaderos  empresarios,  como  los  farmer  $  de  Inglaterra,  quienes 
las  cultivan  por  medio  de  obreros,  cuya  condición  no  es  muy  en- 
vidiable; otras,  en  que  los  arrendamientos  son  á  corto  plazo,  cam- 
bian sin  cesar,  se  rigen  por  la  competencia,  y  por  añadidura  han 
caido  en  desuso  prescripciones  legales  que  amparan  el  derecho  de 
los  colonos;  y  otras,  en  qué  de  tal  modo  imperan  la  costumbre  y 
los  largos  arriendos,  que  estos  se  trasmiten  de  padres  a  hijos, 
hasta  el  punto  de  considerarse  como  una  semi-propiedad  de  las 
familias,  y  la  renta,  lejos  de  sufrir  las  oscilaciones  inevitables  en 
un  régimen  de  libre  competencia,  es  tan  fija,  que  casi  parece,  más 
que  renta,  canon  que  se  jpaga  por  un  censo. 

La  segunda  forma,  la  aparcería,  corresponde  á  la  participa- 
ción en  los  beneficios  en  las  relaciones  del  capital  con  el  trabajo, 
y  tiene,  respecto  de  la  renta,  análogas  ventajas  á  las  que  tiene 
aquella  respecto  del  salario.  En  primer  lugar,  se  establece  natu- 
ralmente una  verdadera  solidaridad  de  intereses  entre  el  propie- 
tario y  el  trabajador,  puesto  que  á  ambos  pertenecen  los  fru- 
tos; luego,  no  sólo  tienen  uno  y  otro  interés  en  la  producción, 
sino  que  tienen  el  mismo;  y  como  consecuencia,  lejos  de  mirarse 
como  extraños,  menos  aun  como  enemigos,  se  consideran  como 
verdaderos  socios  que  llevan  á  cabo  una  obra  en  común.  Si  ade- 
más la  cuantía  de  la  participación  respectiva  se  determina  por  la 
costumbre,  y  por  virtud  de  esta  las  fincas  continúan  siempre  en 
las  mismas  manos,  sin  que  la  competencia  venga  á  traspasarla  de 
las  de  unos  cultivadores  á  otros,  entonces  las  ventajas  de  la  apar- 
cería sobre  la  renta  son  más  manifiestas.  Por  reunir  todas  estas 
circunstancias  se  citan  como  ejemplo  de  esta  forma  de  relación 
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entre  el  propietario  y  el  trabajador  agrícola  algunas  comarcas  de- 
Italia,  singularmente  el  Piamonte  y  la  Lombardía,  cuyo  adelan- 
to y  prosperidad  en  la  agricultura  son  notorios,  y  donde  se  cono- 
ce con  el  nombre  de  mezzadria.  En  España  no  es  desconocida  esta 
forma;  pero,  si  no  me  engaño,  sólo  existe  con  carácter  eseep- 
cional . 

Pero  así  como  las  cuestiones  entre  el  capital  y  el  trabajo  des- 
aparecen cuando  se  verifica  entre  ellos  una  verdadera  fusión,  lo> 
propio  sucede  naturalmente  cuando  desaparece  el  dualismo  entre; 
el  propietario  de  la  tierra  y  el  trabajador  que  la  cultiva,  lo  cuaL 
acontece  en  dos  casos:  cuando  el  mismo  propietario  cultiva  por  sí 
la  tierra,  y  cuando  esta  pertenece  á  los  mismos  obreros  que  la, 
trabajan  constituyendo  una  sociedad.  En  el  primer  caso  se  en- 
cuentran esos  labriegos  propietarios  que  pululan  en  Francia,  en 
gran  parte  de  Suiza,  Holanda,  Noruega,  Italia,  Alemania,  en  los 
Estados  septentrionales  de  la  Union  Americana,  y  en  nuestro 
país,  singularmente  en  las  provincias  del  centro  y  del  Norte, 
condición  que  seria  de  desear  se  extendiera  más  y  más.  Dueños 
de  la  tierra  á  la  vez  que  cultivadores  de  ella,  es  imposible  susci- 
tar respecto  de  ellos  ninguna  de  estas  gravísimas  y  delicadas 
cuestiones  referentes  á  esta  especie  de  propiedad  y  á  la  renta;  y 
si  no  las  maravillas  que  nos  pintaba  el  Sr.  Navarrete,  cuando  en 
alas  de  un  entusiasmo  que  le  honra,  describía  los  efectos  de  esta 
organización  entre  sus  paisanos  los  roteños,  la  comparación,  den- 
tro de  nuestro  país,  entre  unas  y  otras  comarcas,  comprueba  las 
excelencias  y  ventajas  de  ella. 

El  segundo  caso  tiene  lugar  mediante  la  aplicación  de  la  coope- 
ración, la  cual  viene  á  resolver  la  especie  de  antinomia  que  hay 
entre  la  conveniencia,  á  veces  necesidad,  de  la  propiedad  extensa, 
de  las  grandes  fincas,  y  las  ventajas  que  acabamos  de  ver  tiene 
la  organización  de  la  propiedad  cuando  está  distribuida  entre  pe- 
queños propietarios  que  la  explotan  y  trabajan  por  sí;  y  por  esto 
M.  Fawcett,  dice  que  se  puede  anticipar  que  en  el  porvenir  la 
tierra  pertenecerá  en  propiedad  á  asociaciones  de  obreros,  y  será: 
cultivada  por  ellas.  Esta  forma,  lejos  de  ser  nueva,  es  muy  anti- 
gua; se  encuentra  en  el  comienzo  de  la  historia  de  todos  los  pue- 
blos; es  el  común  ario,  aún  hoy  subsistente  en  la  India  Inglesa; 
es  la  primitiva  propiedad  de  la  tribu  germam,  mantenida  hoy 
Tomo  lxv.  2 
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en  el  allmend  suizo  y  en  Alemania,  como  en  Rusia  y  en  algu 
comarcas  del  imperio  austríaco  duran  formas  análogas  de  origen 

eslavo;  son  los  bienes  de  aprovechamiento  común  de  Francia  y  de 
nuestras  poblaciones  rurales;  son  todas  esas  organizaciones  cuyo 
pasado  y  cuyo  porvenir  con  tanto  entusiasmo  han  ilustrado 
estos  últimos  años  escritores  tan  distinguidos  y  de  sentidos  tan 
diversos  como  Fustel  de  Coulanges,  Sumner  Maine,  Le  Play,  La- 
veleye,  etc.,  etc. 

De  todo  lo  dicho  se  desprende,  á  mi  juicio,  que  la  aparcería  es 
preferible  á  la  renta,  y  á  ambas  la  fusión  del  dueño  y  el  colono, 
ya  en  los  pequeños  propietarios,  ya  en  las  asociaciones  de  obre- 
ros por  medio  de  la  cooperación.  Pero  estimando  esto  último  lo 
llamado  á  prevalecer,  no  por  eso  creo  que  desaparecerá  la  forma 
ele  la  renta,  sino  que  continuará  al  lado  de  las  otras  dos,  porque 
sil  modo  que  sucede  con  el  salario,  hay  circunstancias  en  que  es 
la  única  posible;  sólo  que  en  ese  caso  claro  es  que  deba  darse  la 
preferencia  al  arrendamiento  que  reúna  las  condiciones  de  dura- 
ción, seguridad,  etc.,  de  que  ha  poco  os  hablaba.  Así  como,  pu- 
diendo  y  debiendo  verificarse  aquella  apetecida  fusión  de  dos 
maneras,  claro  es  que  han  de  ser  compatibles,  y  sólo  lo  puedan 
ser  la  propiedad  individual  de  los  cultivadores  particulares,  y  la 
:social  de  las  sociedades  de  obreros,  organizándose  estas  sobre  la 
base  de  la  asociación  libre  y  no  por  imposición  deL  Estado. 

Cómo  deba  verificarse  esta  transformación,  lo  veremos  en  la 
segunda  parte  de  este  resumen,  esto  es,  cuando  me  ocupe  de  la 
medida  en  que  toca  al  individuo,  á  la  sociedad  y  al  Estado  Ja  re* 
solución  del  problema  social.  Aquí  sólo  debo  repetir,  para  con- 
cluir este  punto,  que  si  el  economista  alemán  Thaer  tenia  razón 
para  decir  que  entre  la  tierra  propia  y  la  arrendada  hay  la  mis- 
ma diferencia  que  entre  la  mujer  legítima  y  la  concubina;  y  si 
•-el  célebre  escritor  inglés  Arturo  Young  estaba  en  lo  cierto  cuan- 
do exclamaba:  "dad  á  un  hombre  la  posesión  segura  de  una  roca 
desierta,  y  la  convertirá  en  un  jardín;  dadle  arrendado  por  nue- 
ve años  un  jardín,  y  lo  convertirá  en  un  desierto;  m  no  cabe  duda 
que  el  ideal  en  este  punto,  y  lo  más  conforme  con  el  interés  social , 
es  el  acercarse  cuanto  sea  posible  á  una  organización  de  la  pro- 
piedad territorial  en  que  el  dueño,  individuo  ó  asociación,  sea 
«quien  la  cultive. 
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VII 

¿Cuáles  son,  en  conclusión,  las  cuestiones  que,  bajo  el  aspecto 
económico,  entraña  el  problema  social?.  Dos:  una,  la  de  la  armonía 
de  la  propiedad  individual  con  la  social;  otra,  la  de  la  equivalencia 
de  los  servicios  que  se  cambian,  la  cual  encierra  á  su  vez  como 
principal  otras  dos:  primera,  la  referente  á  las  relaciones  entre 
capitalistas  y  obreros;  segunda,  la  referente  a  las  relaciones  entre 
los  propietarios  de  la  tierra  y  los  cultivadores  de  la  misma.  Aho- 
ra bien,  si,  según  hemos  visto,  por  virtud  de  las  tendencias  has- 
ta el  presente  dominantes  en  la  sociedad,  ésta  ha  venido  á  parar 
á  un  atomismo,  en  cierto  modo  inorgánico,  que  se  refleja  en  el 
predominio  del  individualismo  en  la  constitución  de  la  propie- 
dad; si  en  las  condiciones  económicas  que  recíprocamente  se  pres- 
tan los  hombres,  en  el  cambio  de  servicios  que  se  verifica  en  medio 
de  una  amplia  y  libre  concurrencia,  impera  el  interés  personal, 
en  vez  de  estar  sometido  á  la  razón,  como  debe  estarlo  así  en  ésta 
como  en  las  demás  esferas  de  la  vida;  si  en  las  relaciones  entre 
capitalistas  y  obreros  predomina  la  forma  del  salario,  y  sólo  por 
excepción  existen  la  participación  en  los  beneficios  y  la  coopera- 
ción que  son  preferibles  á  aquella;  así  como,  análogamente,  la  ren- 
ta es  la  forma  general  de  las  relaciones  entre  propietarios  terri- 
toriales y  trabajadores  agrícolas,  y  excepcionales  la  aparcería  y 
la  cooperación;  y  si,  por  último,  lo  que  hay  en  el  fondo  del  pro- 
blema social  es  una  protesta  contra  el  individualismo  dominante, 
es  la  aspiración  á  hallar  la  armonía  entre  la  totalidad  y  la  indi- 
vidualidad, á  alcanzar  el  reinado  de  la  igualdad  posible,  á  apro- 
ximarse cuanto  sea  dado  á  la  ecuación  entre  las  aspiraciones  y 
los  medios  de  realizarlas,  á  extender  y  acrecentar  la  participación 
en  estos  del  proletariado,  claro  es  que  las  imperfecciones  que  en  el 
organismo  económico  actual  hemos  encontrado  son  más  ó  menos 
causa  de  que  esos  bienes  no  se  realicen  y  de  que  los  males  opues- 
tos se  produzcan.  ¿Tienen  estos  remedio  en  todo  ó  en  parte?  Eso 
es  lo  que  vamos  á  ver  examinando  la  segunda  parte  del  tema 
esto  es,  la  medida  en  que  toca  la  solución  del  problema  social  al 
individuo,  á  la  sociedad  y  al  Estado. 

Gumersindo  de  Azcárate. 
(Continuará,) 
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La  carta  que  acaba  de  dirigir  Su  Santidad  León  XIII  al  car- 
denal Nina,  al  elevarle  al  puesto  de  su  secretario  de  Estado,  ha 
venido  á  poner  sobre  el  tapete,  donde  en  la  actualidad  se  discu- 
ten todos  los  grandes  problemas  de  la  política,  la  cuestión  tantas 
veces  suscitada  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  poder  civil. 
No  tiene,  ciertamente,  nada  de  particular  que  esto  suceda,  dada 
la  grande  importancia  del  asunto;  pero  como  Su  Santidad,  en  la 
carta  de  que  vamos  á  ocuparnos,  promueve,  en  concepto  nuestro, 
más  que  esa  cuestión,  la  que  tiene  por  objeto  determinar  la  línea 
de  conducta  que  se  propone  seguir  el  actual  Pontificado,  de  ahí 
que  nosotros  demos  á  la  epístola  mayor  importancia  que  la  que 
tiene  para  todos  los  periódicos  católicos,  una  vez  que  en  sus  claras 
y  compendiosas  frases,  encontramos  todo  un  programa  de  políti- 
ca, completo  y  auténtico,  y  al  cual  ha  de  ajustarse  en  los  aconte- 
cimientos del  porvenir  la  corte  pontificia  en  frente  de  los  pueblos 
y  de  sus  instituciones  temporales. 

No  hay  ningún  problema  político -religioso  que  con  más  pre- 
ferente atención  deba  ocupar  la  mente  de  los  hombres  pensado- 
res, que  el  que  tiende  á  establecer,  bajo  sólidas  bases,  la  armonía 
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q«a  debe  existir  entre  la  Iglesia  y  el  poder  temporal.  Resolverlo 
con  acierto,  es  asegurar  la  paz  de  las  conciencian,  así  como  el  bien 
de  los  Estados.  Por  eso,  sin  duda,  tanto  empeño  lia  mostrado 
siempre  la  Iglesia  en  su  pronta  resolución,  aún  cuando  las  más  de 
las  veces  se  estrellasen  sus  buenos  deseos  en  sus  propias  intransi- 
gencias. ¿Cómo  no  ha  de  preocupar  al  hombre  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  religiosos,  y  cómo  asimismo  no  ha  de  interesar  á  la 
Iglesia  que  aquél  consiga  la  satisfacción  de  la  vida  eterna  por  me- 
dio de  sus  máximas  consoladoras?  Tan  inconcebible  delirio  es  el 
de  los  que  pretenden  fundar  un  estado  ateo,  como  el  de  los  que 
piden  en  nombre  de  un  exagerado  catolicismo  el  divorcio  de  la 
Tglesia  del  poder  civil,  porque  uno  y  otro  sistema  son  conclu- 
siones de  una  escuela  viciosa,  que  nos  llevaria  lo  mismo  al  aniqui- 
lamiento de  la  religión  que  al  entronizamiento  de  la  Iglesia  con 
menoscabo  de  todos  lo  i  derechos  de  la  sociedad. 

El  estado  de  la  civilización  y  cultura  de  las  modernas  so- 
ciedades ,  así  como  las  eternas  máximas  de  concordia ,  que 
siempre  han  sido  la  cariñosa  política,  merced  á  la  que  supo  la 
Iglesia  en  más  de  una  ocasión  procurar  el  acrecentamiento  de 
sus  fieles,  exigen  hoy,  más  que  en  otra  época,  que  por  medio  de 
prudentes  y  sabias  transacciones,  se  procure  llegar  á  ese  codicia 
do  momento,  en  que  ambas  sociedades  establezcan  para  su  mutua 
felicidad  los  límites  de  su  obediencia  y  de  sus  derechos  recípro- 
cos. No  es  posible  ya  vivir  por  más  tiempo  sin  que  de  una 
vez  sepa  el  hombre  sinceramente  católico,  cuáles  son  en  reali- 
dad de  verdad  sus  derechos  enfrente  del  Estado,  como  los  que 
tiene  como  ciudadano  de  un  pueblo  libre  en  relación  con  la  Igle- 
sia. Prolongar  por  más  tiempo  esta  situación  tirante,  en  la  cual 
luchan  las  conciencias  timoratas,  perdiéndose  en  la  oscura  niebla 
de  las  confusiones,  por  alcanzar  el  exacto  conocimiento  de  sus 
deberes  para  con  Dios,  es  prolongar  más  que  nada  el  estado  de  la 
anarquía  social  en  que  vivimos,  trabajando  por  la  impiedad  y  el 
ateísmo  que. tan  hondas  y  seculares  raíces  echa  en  el  seno  de  las 
sociedades  de  hoy.  Al  empuje  avasallador  y  altanero  de  las  mo- 
dernas ideas  no  hay  dique  que  con  mejores  resultados  pueda  opo- 
nerse que  el  sentimiento  religioso,  cuando  este  sentimiento  es  el 
que  nace  al  calor  de  los  divinos  preceptos  del  catolicismo.  Si  en 
medio  de  la  fiebre]de  reformas,  de  la  confusión  y  del  choque  siem- 
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pre  creciente  de  las  ideas,  que  preocupan  en  la  actualidad  el  mun- 
do pensador  y  científico,  no  colocáis  para  que  ilumine  los  enten- 
dimientos la  clara  luz  de  la  razón  que  nace  de  las  doctrinas  ca- 
tólicas, ¿dónde  queréis  que  el  hombre  busque  fuerzas  para  luchar, 
ni  en  qué  elevado  sentimiento  fortificará  su  ánimo  abatido?  Pues 
hé  ahí  los  errores  á  donde  ciegamente  puede  conducirnos  ese  des- 
graciado afán  con  que  algunos  desean,  apreciando  la  religión  por 
un  criterio  celoso  y  exagerado,  levantarla  absorbente  y  altanera 
sobre  las  ruinas  del  poder  civil. 

Las  costumbres  de  los  pueblos  son  los  pueblos  mismos,  y  si  las 
costumbres  varían,  I03  pueblos  deben  variar  también.  Dentro  de 
Las  nuevas  condiciones  que  el  progreso  social  marca  hoy  á  las  na- 
cionalidades, la  Iglesia  debe  buscar,  como  sociedad  también  de 
carácter  perfectible,  en  cuanto  á  sus  relaciones  con  los  poderes 
de  la  tierra,  es  3  estado  más  completo  de  cultura,  producto  de  las 
exigencias  de  una  edad  mejor.  Por  eso  oreen  mal,  los  que,  aconse- 
jados por  el  criterio  estrecho  de  escuela,  sostienen  que  la  Iglesia 
vive  del  estatil  quo  más  perfecto,  odiando  todo  lo  que  tienda  alas 
innovaciones,  cuando  precisamente  la  sociedad  cristiana,  dentro 
de  su  historia,  es  la  sociedad  más  revolucionaria  y  reformista. 
Estudíense  si  no  sus  Concilios,  fuentes  de  su  derecho  escrito,  y 
en  ellos  se  verá  cuánto  y  de  qué  manera  poderosa  ha  revoluciona- 
do en  todos  tiempos  la  Iglesia,  su  modo  de  ser  y  de  constituirse, 
no  sólo  en  lo  que  toca  á  su  disciplina  accidental,  mudable  por  ex- 
celencia, sino  que  también  en  la  que  llaman  los  canonistas 
esencial. 

Y  tanto  es  esto  verdad  que,  para  conocerlo  así,  basta  tener 
en  cuenta  que  el  Papado,  que  es  la  más  grande,  la  más  divina  de 
las  instituciones,  no  tiene  hoy  los  mismos  derechos  que  le  estaban 
reconocidos  antes  de  las  reservas  pontificias;  como  tampoco  el 
modo  de  funcionar  de  las  Iglesias  ¡nacionales,  íni  la  importancia  de 
sus  Concilios  ha  sido  la  misma  en  tiempos  de  la  descentralización 
eclesiástica,  que  después,  cuando  al  advenimiento  de  Gregorio  VII, 
s  3  estableció  el  socialismo  teocrático,  declarando  que  en  el  seno 
de  la  Iglesia  existia  una  sola  autoridad,  una  sola  voz,  un  solo  de- 
recho; autoridad,  voz  y  derecho  que  residían  en  el  Papa;  y  deci- 
mos socialismo  teocrático,  porque  si  socialista  se  llama  el  que  pide 
la  absorción    del  individuo  por  el  Estado,  socialista  es  también 
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el  que  pide  la  absorción  del  episcopado  por  el  Pontifica.  La 
Iglesia ,  durante  los  diez  y  nueve  largos  siglos  de  su  exis- 
tencia, no  ha  hecho  otra  cosa  más  que  reformar  siempre,  en  sen- 
tido más  ó  menos  progresivo,  sus  instituciones,  unas  vece3  im- 
pulsada por  la  corriente  irresistible  de  la  civilización,  y  otras  pol- 
la fuerza  misma  de  las  rebeliones  que  brotaban  en  su  seno,  y  que 
la  llevaban  fatal  y  necesariamente  á  ahogar  su  S3d  de  reformas 
en  el  océano  de  las  modernas  ideas. 

Obstinarse  en  creer  que  la  Iglesia  debe  ejercer  hoy  por  dere- 
cho propio  todo  el  grande  predominio  y  decisiva  influencia  con 
que  otros  días  se  enseñoreó  del  gobierno  del  mundo,  soñando  qui- 
zás como  Gregorio  VII  en  la  monarquía  universal ',  pretensión  es 
que  no  se  reportará  más  que  muchos  dias  de  duelo  para  la  causa 
del  cristianismo.  Alejandro  VI  dividió  el  nuevo  mundo  entre  los 
reyes  de  España  y  Portugal,  y  el  Papa  Inocencio  X  en  su  Cons- 
titucion  Celus  Domas  Zte¿  declaró  nulos  sin  valor  ni  efecto  los  tra- 
tados de  Westfalia.  ¿Seria  posible  hoy  la  repetición  de  un  acto  de 
e<ta  clase?  ¿Tolerarían  en  la  actualidad  los  soberanos  de  la  tierra 
que  un  nuevo  Bozio,  dando  á  luz  su  célebre  tratado  de  l7im%- 
nitate  eclesiástica  et  de  poiestate  regia,  proclamase  que  el  Pa|>a 
era  por  derecho  divino,  Señor  de  todo  el  mundo,  pudiendo  por 
esta  causa  disponer  á  su  antojo  de  los  Estados  y  de  los  Reyes? 
Tales  absurdos  no  serian  posibles  hoy,  porque  á  medida  que  las 
nacionalidades  han  adelantado,  han  ido  desligándose  de  esa  tute- 
la benéfica  unas  veces  é  irritantes  otras,  que  ejerció  sobre  el  po- 
der civil  la  sociedad  cristiana,  en  aquellas  edades  en  que  el  hom- 
bre no  tenia  otro  vínculo  que  le  ligase  a  la  obadiencia,  ni  otro 
lazo  que  aprisionase  sus  enconos  en  frente  del  poder  temporal, 
que  no  fuese  el  lazo  de  los  sentimientos  religiosos.  Entonces  la 
Iglesia,  levantándose  como  un  poder  sobrenatural  en  medio  de 
aquellas  sociedades  bárbaras,  se  hacia  temer  invocando  la  supers- 
tición y  la  cólera  de  sus  castigos,  único  medio  de  que  se  la  res- 
petase, así  como  hoy  debe  hacerse  amar,  por  la  sola  fuerza  de  la 
virtud  de  sus  máximas,  y  d?  la  b>nlad  de  sus  enseñanzas  di- 
vinas. 

No  son  lógicos  los  que  defienden  el  aprisionamiento  del  poder 
civil  por  la  sociedad  religiosa,  cuando  no  quieren  satisfacer  á  el 
primero  los  justos  derechos  de  correspondencia  y  reciprocidad,  á 
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que  es  acreedor  por  parte  de  la  seguida.  El  Estado  tuvo  \)  >\ 
sa  intervención  en  la  Iglesia,  hasta  el  punto  de  que  fué  arbitro 
de  los  destinos  de  su  régimen  interior,  en  los  tiempos  en  que  ape- 
nas la  Iglesia  crecia,  sin  que  la  mano  del  poder  civil  no  la  guiase 
cariñoso,  protegiéndola  contra  las  represiones  y  desmanes  de  iju" 
fué  tantas  veces  víctima.  El  Estado  generosa  y  magnánimemente 
renunció  después  á  sus  derechos.  Él  intervino,  con  autoridad  le- 
gítima, y  con  el  consentimiento  más  amplio,  en  la  elección  de  los 
Pontífices,  y  más  de  una  vez  se  debió  á  su  intervención  que  el 
nombramiento  del  vicario  de  Cristo  no  reportarse  á  la  Iglesia 
grandes dias  de  luto.  El  entendió  en  las  convocatorias  délos  Con- 
cilios, ordenando  hasta  le  ¿forma  y  modo  de  celebrarlos,  él  tuvo  un 
tiempo  la  aprobación  superior,  en  virtud  de  la  cual  entendía  en 
la  provisión  de  todos  los  beneficios  eclesiásticos,  fundamento  de 
donde  arranca  el  derecho  de  patronato,  de  que  nos  ocuparemos 
en  otra  parte  de  este  artículo;  él  gozó  y  aun  goza  del  derecho  del 
pase  ó  reglura  exequátur,  en  nombre  del  que  tiene  la  alta  inspec- 
ción de  las  Constituciones  pontificias;  él  tuvo  el  derecho  de  exclu- 
siva; él  defendió  la  Iglesia  con  sus  ejércitos,  y  propagó  la  fé  con 
la  conquista  de  los  territorios.  Pues  si  a  todos  estos  fueros  y  pree- 
minencias renunció  el  poder  civil,  en  justo  brillo  de  la  sociedad 
cristiana,  ¿por  qué  la  Iglesia  por  su  parte  no  renuncia  también  á 
sus  pretendidos  derechos,  para  entender  en  la  Constitución  política 
de  las  naciones?  ¿Qué  móvil  superior  existe  para  que  así  se  haga 
depender  el  fin  religioso  del  hombre,  del  que  tiene  como  ciudada- 
no en  frente  del  poder  civil,  y  como  tal  partidario  de  una  idea 
política?  ¿A  qué  ligar  lo  temporal  a  lo  eterno?  ¿A  qué  confundir 
en  una  sola  y  común  aspiración  ideas  tan  diversas,  y  que  si  no 
contrarias,  son   independientes  y  absolutas  entre  sí? 

Nadie  que  sea  sinceramente  católico  y  que  como  tal  se  halle 
interesado  en  el  esplendor  y  la  pureza  de  las  ideas  religiosas, 
puede  encontrar  á  las  anteriores  preguntas  una  respuesta  satis- 
factoria y  fácil.  Porque  no  hay  duda  de  ello:  los  que  defienden  la 
intrusión  de  la  Iglesia  en  el  poder  civil,  piden  para  éste  una  es- 
clavitud y  una  tutela  que  rechazan,  no  obstante,  cuando,  resol- 
viéndose la  oración  en  sentido  contrario,  se  pretenden  ejercer 
esa  misma  tutela  por  la  sociedad  temporal,  en  desprestigio  de  la 
Iglesia.  Entonces  los  que  aspiran  á  la  perpetua  minoridad  del  Es- 
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tado  claman  á  voz  en  grito,  recordando  que  la  sociedad  cristiana 
es,  como  tal  sociedad,  perfecta,  y  tiene  en  sí  todos  los  medios  ne- 
cesarios para  la  persecución  y  el  cumplimiento  de  sus  fines,  sin 
necesitar  para  nada  del  apoyo  del  poder  civil.  No  hemos  de  negar 
nosotros  esto.  Es  verdad  que  la  Iglesia  es  una  sociedad  perfecta, 
porque  tiene  derechos  autonómicos  y  medios  físicos  como  los  tem- 
plos, y  morales  como  la  enseñanza,  para  conseguir  con  toda  liber- 
tad y  desahogo,  valiéndose  de  sus  propios  recursos,  la  satisfacción 
de  sus  fines  sobre  la  tierra.  Pero,  ¿acaso  el  Estado  no  posee  iguales 
condiciones?  ¿Acaso,  y  sin  acaso,  no  tiene  también  todo  el  núme- 
ro de  circunstancias  y  requisitos  que  le  acreditan  como  sociedad 
perfecta?  Pues  si  esto  es  así,  la  misma  razón  tiene  la  escuela  ultra- 
montana para  pedir  la  absorción  del  Estado  por  la  Iglesia,  que 
tienen  los  regalistas  para  reclamar,  en  nombre  del  poder  civil, 
que  las  ideas  religiosas  sean  enseñadas  á  los  hombres  por  los  im- 
perantes de  la  tierra,  siendo  al  lado  de  estas  teorías  un  inocente 
y  pueril  absurdo,  el  sistema  ministerial,  á  que  da  nombre  Ris- 
chen,  y  que  consiste  en  decir  que  la  Iglesia  tiene  su  cabeza  y  su 
poder,  pero  un  poder  ministerial  dado  por  el  pueblo,  y  del  cual 
el  dia  en  quiera  el  pueblo  puede  despojar  á  aquellos  á  quienes  se 
lo  otorgó.  A  estos  absurdos  se  camina  cuando  de  defender  ciertas 
tesis  se  trata,  en  las  cuales  anda  la  pasión  mezclada  con  el  error, 
llevando  á  todas  partes  los  perniciosos  efectos  de  sus  juicios  aven- 
turados é  irreflexivos. 

Porque  esta  cuestión  es,  en  nuestro  sentir,  tan  importante, 
porque  creemos  conocer  toda  la  gran  trascendencia  que  tiene,  de 
ahí  que  á  la  simple  lectura  de  la  carta  que  acaba  de  dirigir  Su 
Santidad  León  XIII  al  cardenal  Nina,  haya  venido  á  nuestra 
mente  su  recuerdo  y  la  tentación  de  dedicarla  este  artículo.  Va- 
mos, pues,  á  intentar  exponer  lo  que  la  causa  de  Dios  puede 
prometerse  del  venerable  Pontífice  que  rige  hoy  los  desti- 
nos de  la  Iglesia,  toda  vez  que  en  la  carta  á  que  nos  referimos 
vemos,  como  dejamos  dicho  ya,  todo  un  programa  completo  de 
política,  cuya  línea  de  conducta  se  propone  seguir  el  Vaticano. 
El  asunto  es  grave  y  requiere  larga  meditación,  porque  el  pro- 
blema religioso,  problema  es  que  con  formas  sombrías  y  pavorosas 
se  cierne  sobre  el  nublado  cielo  de  las  sociedades;  y  quizá  no 
aventuráramos  mucho  si  dijéramos  que  de  su  resolución  pende  la 
paz  de  los  pueblos  y  la  felicidad  de  los  hombres. 
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II 

La  política  del  Vaticano  en  sus  ralaciones  exteriores  con  Las 
potencias  católicas,  durante  el  pontificado  del  virtuoso  y  débil 
Pió  IX,  no  ha  sido  ciertamente  muy  fecunda  en  resultados  prós- 
peros para  la  Iglesia.  Calientes  aun  los  despojos  mortales  del  res- 
petable anciano,  que  todavía  no  hace  ocho  meses  ocupaba  la  cátedra 
de  San  Pedro,  no  es  hora  de  remover  sus  cenizas,  y  de  que  la  crí- 
tica histórica,  agena  de  toda  pasión,  formule  imparcial  juicio  so- 
bre sus  hechos  y  virtudes.  De  Pío  IX  puede,  sin  embargo,  aven- 
turarse una  opinión,  y  es  que  la  historia  le  señalará  en  su  dia 
como  uno  de  los  Pontífices  á  quienes  por  la  voluntad  divina 
más  grandes  hechos  y  superiores  destinos  le  han  estado  reservados 
en  el  seno  de  la  Iglesia.  Desde  el  Concilio  del  Vaticano  hasta  su 
bula  Quo  Gravites,  donde  hirió  definitivamente  de  muerte  las  ju- 
risdicciones exentas,  y  desde  la  declaración  dogmática  de  la  in- 
maculada Concepción,  hasta  el  Sillabus  y  la  infalibilidad  pontificia, 
es  preciso  confesar  que  do  quiera  la  figura  de  Pió  IX  se  agiganta 
y  toma  proporciones  sorprendentes ,  considerando  su  batallador 
espíritu  y  su  fortaleza  de  ánimo,  para  luchar,  oponiendo  doctri- 
nas á  doctrinas,  contra  la  corriente  de  una  sociedad  poco  afecta 
hoy  á  ciertas  enseñanzas.  Así  es,  que  cada  uno  de  los  actos  que 
dejamos  señalados,  pueden  considerarse  como  otros  tantos  carte- 
les de  desafío  á  las  modernas  ideas,  carteles  que  con  arrojo  va- 
ronil mantuvo  el  inmortal  Pontífice  en  la  candente  arena  del 
combate,  defendiéndolos  pasoá  paso  y  con  valeroso  denuedo. 

De  tres  siglos  á  esta  parte  no  hubo  Papa  alguno,  con  exacti- 
tud puede  decirse,  que  más  peligrosas  innovaciones  haya  llevado 
á  feliz  término.  Él  rompió  la  tradición  constante  que  para  decla- 
rar el  dogma  ha  seguido  siempre  la  Iglesia  y  sin  que  nadie  lo  pi- 
diera ni  su  necesidad  se  justificase,  proclamó,  apelando  á  uno  de 
esos  Concilios  que  pudiéramos  llamar  en  dispersión,  el  dogma  de 
la  inmaculada  Concepción  de  María;  él,  en  un  arranque  de  propia 
vanidad,  elevó  á  la  categoría  de  dogma  la  infalibilidad  del  Papa, 
en  medio  de  las  protestas  de  santos  y  virtuosos  prelados;  él,  si- 
guiendo en  este  punto  el  camino  trazado  por  el  Concilio  de  Tren- 
to,  y  por  el  Concordato  de  1851,  dio  el  último  golpe  de  gracia  á 
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las  jurisdicciones  exentas,  devolviendo  á  los  ordinarios  sus  priva- 
tivas facultades,  sin  temor  á  las  censuras  que  le  lanzaron  con  tal 
motivo  las  órdenes  religiosas  á  que  perjudicaba  aquella  canónica 
disposición;  él  opuso  á  la  fiebre  de  reformas  con  que  se  sentian  los 
pueblos,  nacer  á  una  edad  mejor,  la  política  del  non  possumus  y 
las  doctrinales  proposiciones  del  Syllabus;  el  protestó  en  todas 
ocasiones,  de  todas  formas  y  maneras,  contra  la  ocupación  de 
Roma  por  el  Gobierno  de  Italia  y  en  presencia  de  Víctor 
Manuel  formuló  los  más  graves  anatemas.  En  suma,  la  política 
de  Pío  IX  ha  sido  una  política  de  tenaz  y  obstinada  resisten- 
cia, de  combate  y  de  lucha  encarnizados,  sostenidos  con  vale- 
roso tesón,  y  lucha  en  la  cual  el  ultramontanismo  agitaba  la  tea 
de  la  discordia  en  su  ansia  siempre  loca  de  conmover  los  pueblos 
y  perturbar  la  paz  de  las  conciencias. 

Pió  IX  fué  débil,  no  conoció,  sin  duda,  los  reprobados  móviles 
á  que  tendían  los  consejeros  que  le  santifican  los  esfuerzos  de  esta 
lucha,  y  por  eso  su  bondadoso  corazón  sirvió  quizás  la  causa  del 
jesuitismo,  sin  conocer  lo  mucho  que  podia  afectar  á  la  Iglesia 
combate  tan  desesperado.  La  política,  pues,  de  Pió  IX,  acentuada 
en  sentido  agresivo  desde  la  pérdida  del  poder  temporal,  fué  una 
política  sin  duda  poco  prudente,  y  lo  decimos  con  dolor,  para  la 
causa  del  catolicismo.  No  hemos  de  juzgarlo,  no  obstante,  conpa, 
sion,  que  también  la  época  conviene  recordar  que  era  de  prueba  - 
y  que  marchitos  y  ajados  por  el  viento  de  las  reformas  todos  los 
ideales  religiosos  y  políticos,  Pió  IX,  tal  como  ha  sido  y  como  le 
juzgará  la  historia,  fué  un  carácter  digno  de  su  misión,  y  espe- 
cialmente de  este  siglo  , nacido  para  la  lucha  y  predispuesto  para 
amar  las  ideas  generosas.  Si  Pió  IX  hubiera  favorecido  el  movi- 
miento revolucionario,  asusta  solo  pensar  á  qué  graves  escollos 
hubiera  podido  conducir  la  barquilla  de  San  Pedro.  Necesaria  fué 
su  resistencia  y  con  ella  cumplió  como  bueno;  pero  cuando  de  la 
política  de  la  resistencia  se  pasó  á  la  agresión,  cuando  de  la  de- 
fensa se  pasó  al  ataque,  arrojando  con  desgraciado  celo  los  inte- 
reses de  la  Iglesia  en  el  campo  de  la  lucha  donde  se  disputan  el 
laurel  de  la  victoria  los  intereses  terrenales,  surgió  necesaria  y 
fatal  para  el  catolicismo  una  grande  complicación,  porque  salién- 
dose de  su  esfera  espiritual  y  divina,  vino  á  manchar  la  diafanidad 
y  pureza  de  sus  ideas  con  el  lodo  de  las  pasiones  del   mundo,  ca- 
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minando  por  <*sta  senda  de  perdición,  entre  el  llanto  de  las  alma- 
(  ristianas. 

Una  vez  en  este  estado  la  situación  do  la  Iglesia,  fué  llamado 
por  Dios  á  mejor  vida  nuestro  amantísimo  Padre  Pió  IX,  y  el 
cardenal  Pecci,  con  el  nombre  de  León  décimo  tercero  de  este 
nombre,  subió  al  solio  pontificio,  saludado  con  las  esperanzas  d  - 
todos  los  buenos  creyentes,  que  esperaban  de  su  carácter  conci- 
liador y  de  sus  bondadosos  propósitos,  días  de  más  ventura  para 
la  Iglesia.  ¿Satisface  cumplidamente  estas  esperanzas  León  XII I? 
¿Hace  adivinar  con  su  conducta  de  hoy  que  el  catolicismo  entra 
de  nuevo  en  la  senda  de  los  intereses  espirituales,  únicos  que  ata- 
ñen á  su  divina  misión,  y  de  los  que  no  debió  alejarse  nunca?  Pron- 
to hemos  de  hallar  clara  contestación  á  estas  preguntas,  anali- 
zando y  estudiando  para  ello  la  carta  últimamente  dirigida  por 
Su  Santidad  al  cardenal  Nina,  y  que  constituye  para  nosotros  el 
objeto  preferente  á  que  dedicamos  este  artículo. 

Tres  son  los  puntos  capitales  que  en  la  carta  de  que  vamos  á 
ocuparnos  toca  Su  Santidad.  Estos  tres  puntos,  que  compendian . 
por  decirlo  así,  las  más  graves  cuestiones  á  cuya  solución  tiende 
la  política  del  Vaticano,  son  el  primero  la  pérdida  del  poder  tem- 
poral y  la  falta  de  libertad,  por  esta  causa,  del  Pontífice;  el  se- 
gundo, la  restauración  de  la  paz  religiosa  en  Alemania,  debida  á 
las  nuevas  y  cordiales  relaciones  que  existen  entre  el  Papa  y  el 
Emperador  Guillermo,  y  el  tercero,  y  quizá  más  importante,  se 
refiere  á  la  protesta  que  formula  Su  Santidad  contra  el  Gobierno 
italiano/ que  intenta  coartar,  si  es  que  no  coarta  ya  de  una  ma- 
nera positiva,  la  plena  libertad  que  el  Pontífice  cree  tener  para 
nombrar,  conforme  á  sus  deseos,  todos  los  obispos,  á  cuya  juris- 
dicción se  halla  sometido  el  gobierno  de  las  diferentes  Sedes  dé 
Italia. 

Por  lo  que  respecta  al  primer  extremo,  esto  es,  á  las  dolien- 
tes quejas  que  exhala  León  XIII  con  motivo  de  la  pérdida  del  po- 
der temporal,  poco  hemos  de  decir,  porque  tratada  esa  cuestión 
hasta  haberse  apurado  ya  los  argumentos  por  una  y  otra  parte, 
repetirlos  aquí  seria  ocioso,  cuando  no  cansado.  Para  nosotros  e< 
indudable  que  así  como  ha  existido  la  Iglesia  durante  ocho  largo- 
siglos  sin  poder  temporal  ni  soberanía  terrena,  subsistirá  hoy 
también,  ejerciendo  con  toda  la  libertad  y  amplitud  posible  su 
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sagrado  ministerio,  sin  que  la  ocupación  de  Roma  por  el  Gobier- 
no italiano  pueda  ser  causa  para  que  pierda  su  independencia, 
(jue  tan  interesados  estamos  todos  los  católicos  en  sostener.  El 
Gobierno  de  Italia  se  mirará  mucho  antes  de  acometer  un  ac- 
to de  tiranía  con  la  Iglesia,  y  cuan  lejos  se  halla  de  abrigar  es- 
tos propósitos,  lo  dice  claramente  la  libertad  omnímoda  con  que 
se  llevó  á  cabo  la  última  elección  pontificia,  libertad  de  que  no 
gozó  la  Iglesia  en  tiempos  de  recuerdos  siempre  gratos  para  cier- 
tos espíritus,  que  se  pagan  de  las  cosas  y  enseñanzas  de  la  anti- 
güedad, sin  mirar  que  entonces  la  elección  del  Papa  era  asunto 
esencialmente  político,  que  dividía  en  luchas  sanguinarias  los 
pueblos  y  los  tronos, y  pre  staba  aliento  y  vida  á  guerras  como  la 
de  las  Dos  liosas,  y  grupos  como  el  de  los  Celantes  y  el  de  las  Co- 
ronas. 

Decir  que  hoy  el  pontificado,  merced  á  la  pérdida  del  poder 
temporal,  no  goza  de  la  conveniente  libertad  para  el  gobierno  de 
la  Iglesia,  y  entusiasmarse  al  propio  tiempo  con  lo  que  era  y  sig- 
nificaba en  los  pasados  siglos,  es  desconocer  la  historia  eclesiástica, 
es  olvidar  con  mala  fe  ó  candor  insigne,  que  en  aquellos  tu- 
multuosos tiempos  la  Iglesia  era  una  institución  presa  en  las 
vallas  del  poder  civil.  ¿Y  cómo  no  así,  si  los  emperadores  convo- 
caban y  presidian  muchas  veces  los  Concilios  generales,  y  hasta 
legislaban  en  materia  de  dogma,  como  aconteció  con  Justiniano 
y  Alonso  el  Sabio?  Emperador  hubo  que  protegió  unas  veces  los 
cismas,  y  los  alentó  otras.  En  el  siglo  v  siendo  Emperador  Anas- 
tasio, tomó  bajo  su  protección  al  obispo  de  Arles,  que  estaba  ex- 
comulgado por  el  Papa.  En  tiempos  en  que  el  pontificado  tanto 
entusiasma  por  su  fuerza  á  los  partidarios  del  poder  Papal,  prote- 
gió León  Isauro  la  heregía  de  los  Iconoclastas,  y  en  la  época  de 
Nicolao  I,  Miguel,  emperador  de  Oriente,  alentó  el  orgulloso  ca- 
rácter de  Focio,  dando  vida  de  esta  forma  al  cisma  que  más 
hondos  y  lamentables  resultados  trajo  á  la  Iglesia. 

Pues  si  esto  sucedía  en  los  tiempos  en  que  eran  absolutos  en 
su  poder  los  Pontífices,  é  imponían  reyes  á  los  pueblos  y  derroca- 
ban tronos,  preciándose  de  sus  aficiones  alas  cosas  temporales,  más 
que  á  las  eternas  y  divinas  no  atinamos  cómo  hoy,  existen  es- 
pírirus  tan  excesivamente  obcecados  que  creen  y  dicen  que  aque- 
llas épocas  de  recuerdo  tristísimo  para  la  Iglesia,  fueron,  sin  em 
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bargo,  para  el  catolicismo,  comparadas  con  la  de  hoy,  germen 
abundante  de  inapreciadas  venturas.  Y  téngase  en  cuenta  que 
nada  más  lejos  de  nuestro  ánimo,  que  condenar  la  intrusión  de 
la  Iglesia  en  aquellos  tiempos  en  la  sociedad  civil,  porque  si  esa 
intrusión  no  fué  legítima,  al  menos  fué  necesaria  y  convenien- 
te para  el  progresivo  desarrollo  de  las  sociedades,  y  para  fundar 
Estados  católicos.  Pero  la  verdad  es  que  de  Ja  intervención  de  los 
Pontífices  en  el  gobierno  de  los  pueblos,  resultó  una  horrible  guer- 
ra de  represalias,  en  nombre  de  la  que,  los  reyes  también  se  cre- 
yeron con  autoridad  legítima  para  entender  en  las  decisiones  de 
la  Iglesia,  dando  lugar  esta  notoria  confusión  de  poderes  y  atri- 
buciones, á  que  las  más  de  las  veces  la  Iglesia  de  Dios  padeciera 
violencia  y  sufriera  rudo  golpe  en  sus  intereses  espirituales 
viendo  coartada  su  libertad. 

Y  hemos  de  decirlo,  aunque  con  pena.  La  causa  más  deter- 
minante de  las  amarguras  que  por  esto  tuvo  que  soportar  la 
sociedad  cristiana,  no  reconoce  otro  origen,  si  impar cialmente  qui- 
siera investigarse,  que  el  deseo  de  mantener  su  poder  temporal, 
levantando  de  ese  modo  una  fuerte  y  poderosa  institución  política 
en  frente  de  I03  pueblos  y  de  los  reyes.  Confundida  la  Iglesia  co- 
mo todos  los  demás  poderes  de  la  tierra,  en  la  liza  délos  intereses 
temporales,  no  es  mucho  que  haya  sacado  el  blanco  cendal  de  sus 
divinas  ideas,  profanado  con  el  hálito  impuro  de  las  miserias  de 
la  vida. 

Hoy,  sin  el  poder  temporal,  reinando  sólo  en  los  corazones  por 
la  virtud  consoladora  de  sus  máximas,  ¿quién  ata  la  Iglesia?  ¿quién 
anula  su  voluntad?  ¿quién  esclaviza  el  Vicario  de  Cristo?  No  hace 
mucho  tiempo  que  el  venerable  Pió  IX  nos  hacia  oir  su  grata  voz 
para  noticiarnos  la  alegría^de  su  alma,  al  contemplar  los  progre- 
sos que  el  catolicismo  hace  en  Inglaterra.  León  XIII,  en  la  carta 
que  brevemente  examinamos,  se  alegra  también  de  la  reanuda- 
ción de  sus  relaciones  con  el  imperio  alemán,  prometiéndose  de 
las  negociaciones  diplomáticas  entabladas  en  tal  sentido,  ver  res- 
taurada para  Alemania  nuna  paz  religiosa  positiva,  sólida  y  per- 
manente, n  Anuncia  también  el  virtuoso  y  sabio  Pontífice  en  su 
carta  al  cardenal  Nina,  que  la  situación  de  Oriente  hace  creer  en 
un  porvenir  mejor  para  los  intereses  católicos,  permitiendo  abri- 
gar la  esperanza  lo?  acontecimientos  que  allí  se  desarrollan,  nde 
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que  la  ilustre  Iglesia  de  aquellas  regioues  tornará  finalmente  á 
vivir  con  vida  fecunda  y  a  brillar  con  su  antiguo  esplendor.  M  ¿Y 
qué  dicen  todos  estos  faustos  sucesos,  cuya  verdad  garantiza  el 
testimonio  del  Pontífice?  ¿Dicen  acaso  que  es  cierta  esa  tristísima 
situación,  porque,  en  sentir  de  algunos  atraviesa  el  catolicismo? 
¿Se  comprueba  con  estos  ejemplos  la  necesidad  práctica  de  que 
tenga  el  Papa  el  poder  temporal,  para  establecer  con  los  Estados 
relaciones  de  raciprocidad  y  afecto,  que  redunden  en  ventaja  de 
la  Iglesia?  Ante  tales  hechos,  preciso  es  convenir  en  la  ineficacia 
del  poder  temporal,  y  creer  que  ya  que  no  sea  el  voto  público 
demostrado  en  un  plebiscito,  el  fundamento  de  que  ese  derecho 
haya  prescrito  para  el  papado,  que  al  menos  está  razonada  y  le- 
gitimada su  pérdida,  por  los  escelantes  resultados  que  reporta 
á  la  causa  del  cielo. 

Porque  si  alguna  persecución  y  violencia  pudiera  en  la  ac- 
tualidad sufrir  la  Iglesia,  que  no  lo  hemos  de  negar,  esas  persecu- 
ciones siempre  serian  hijas  da  los  tiempos,  pues  lo  mismo  fueron 
ocasionadas  por  la  soberbia  impía  de  Enrique  VIII,  cuando  se 
proclamó  jefe  supremo  de  la  Iglesia  de  Inglaterra,  y  en  virtud  de 
las  actas  del  Parlamento  de  1535  y  39,  hizo  suyos  los  inmensos 
bienes  de  la  Iglasia,  que  en  el  siglo  xviii  cuando  los  enciclope- 
distas franceses  prepararon  el  movimiento  revolucionario  de  la 
nación  vecina,  que  llegó  hasta,  ¡inconcebible  ceguedad  de  la  razón 
humana!  á  proscribir  á  Dios  por  un  decreto.  Creer  que  á  la  pér- 
dida del  poder  temporal  debe  la  Iglesia  sus  presentes  atribulacio- 
nes, y  el  Papado,  su  falta  de  libertad  y  de  consideración,  deli- 
rio es  que  demuestra  hasta  qué  punto  la  pasión  de  escuela  ciega 
los  criterios  más  sanos,  pues  no  hay  ciertamente  motivo,  ni  el 
más  pueril,  para  afirmar  que  su  importancia  haya  decaído. 

El  movimiento  de  centralización  de  toda  potestad  eclesiástica, 
iniciado  hace  tantos  siglos,  ha  llegado  al  último  límite  con 
Pió  IX.  En  el  campo  del  catolicismo  no  suena  una  voz,  como  no 
sea  la  inspirada  y  sublime  del  sucesor  de  San  Pedro.  No  hay  lucha 
religiosa  ni  nadie  que  proteste  de  su  incondicional  sumisión  al 
Papa.  El  modo  de  funcionar  de  las  Iglesias  nacionales,  es  hoy  sólo 
un  recuerdo  en  la  historia.  La  libertad  de  discusión  en  materias 
de  doctrina  teológica,  se  ha  perdido  por  completo.  Las  decisiones 
del  Pontífice,  apenas  son  conocidas,  reciben  por  todas  partes  ge- 
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neral  y  ciego  acatamiento.  Los  antiguos  derechos  del  episcopado 
han  muerto  aplastados  bajo  la  pesada  losa  de  la3  reservas  ponti- 
ficias. Ni  el  más  tenue  rumor  se  escucha,  si  la  más  ligera  protes- 
ta llega  como  ola  perdida,  á  amenazar  con  sus  furores  la  ausgus- 
ta  cátedra  de  San  Pedro.  ¿Pues  son  estos  los  síntomas  de  la  escla- 
vitud y  del  rebajamiento  de  la  importancia  del  Pontificado?  ¿Son 
todos  estos,  repetimos,  los  niales  que  trajo  á  esa  institución  la 
pérdida  del  poder  temporal?  Ciertamente  que  ante  un  estado  de 
cosas  como  el  que  dejamos  dicho,  preciso  es  confesar  que  no  hay 
razón  que  motive  esa  alarma  que  se  pretende  infundir  á  las  con- 
ciencias, suponiendo  á  la  Iglesia  blanco  de  las  miradas  de  los  pica- 
pedreros del  ateismo  filosófico,  y  al  Pontífice  preso  en  cadenas  y 
privado  de  la  libertad  necesaria  para  ejercer  su  espiritual  minis- 
terio. Como  hijos  de  un  exagerado  celo,  pueden  pasar  esos  deli- 
rios. Como  engaño,  la  burla  seria  sangrienta,  y  no  es  posible  que 
haya  nadie,  que  sea  sinceramente  católico,  que  pueda  contribuir 
á  que  continúe. 

Bien  lo  demuestra  así  Su  Santidad  León  XIII  en  la  carta  que 
examinamos,  en  la  cual,  si  es  cierto  que  se  lamenta  de  la  pérdida 
del  poder  temporal,  no  tiene,  sin.  embargo,  ni  una  palabra  siquie- 
ra por  la  que  se  pueda  venir  en  conocimiento  de  que  cree  aquel 
poder  necesario  en  absoluto  para  el  cumplimiento  de  los  fines  es- 
pirituales que  le  están  encomendados  en  la  tierra  como  Vicario 
de  Cristo.  Asegura,  sí,  con  doliente  vOz,  que  la  Iglesia  se  halla 
en  la  persona  de  su  cabeza  visible,  cohibida,  y  que  hay  obstáculos 
puestos  al  ejercicio  de  su  supremo  poder.  Pero,  ¿manifiesta  que 
estos  males  son  debidos  á  la  ocupación  de  la  Ciudad  Eterna  por  el 
Gobierno  italiano?  No  por  cierto.  Si  bien  dice  y  cree  que  el  he- 
cho de  esta  ocupación  "es  un  despojo, m  (que  es  lo  menos  que  en 
este  asunto  puede  decir  el  Papa),  la  verdad  es  también  que  atri- 
buye sus  presentes  males  á  la  supresión  de  los  Institutos  religio- 
sos, que  han  privado  al  Pontífice  de  una  eficaz  ayuda  en  sus  sa- 
bias congregaciones,  las  leyes  relativas  al  reclutamiento  militar, 
que  roban  al  culto  divino  muchos  ministros,  á  la  supresión  de  las 
instituciones  de  caridad  y  beneficencia,  erigidas  por  los  romanos 
Pontífices,  y  por  último,  al  modo  de  entenderse  y  cumplirse  en 
algunas  diócesis  de  Italia  los  derechos  del  .patronato  regio;  cues- 
tiones, como  se  vé,  extrañas  al  poder  temporal,  y  que  han  sido 
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suscitadas  en  todas  épocas,  con  ó  sin  la  ocupación  de  Roma  por  el 
poder  civil. 

Si  fuéramos  á  hacernos  cargos  de  todas  ellas,  necesitaríamos, 
aunque  no  fuera  más  que  para  hacer  un  ligero  examen,  dar  á  este 
artículo  proporciones  impropias  de  La  REVISTA,  y  por  esto  y  te- 
niendo para  nosotros  superior  importancia  la  que  se  refiere  al  pa- 
tronato, de  ella  pasaremos  á  ocuparnos  con  ánimo  decidido  de  co- 
nocer el  fondo  de  verdad  que  tiene  a  las  quejas  de  nuestro  Santo- 
Padre. 

No  descansa  para  nosotros  el  derecho  del  patronato  en  una 
concesión  graciosa  hecha  por  la  Iglesia  al  poder  civil,  en  premio  de 
los  buenos  servicios  que  á  la  religión  pudo  prestar  éste,  ni  mucho 
menos  podemos  admitir  que  el  nombramiento  del  episcopado  cor- 
responda por  disposición  divina  á  la  Sede  Apostólica.  Ambas  ideas 
son;  en  nuestro  juicio,  completamente  absurdas.  El  derecho  de  la 
corona  para  la  provisión  de  los  beneficios  eclesiásticos,  es  como  ei 
de  todas  ka  regalías,  un  derecho  magestático,  y  como  tal,  inhe- 
rente á  la  condición  de  su  soberanía.  Los  que  dicen  que  se  funda 
en  los  favores  y  protección  de  los  reyes  á  la  Iglesia,  olvidan  en- 
tre otras  cosas  que  el  emperador  de  Alemania,  á  quien  no  puede  ta- 
charse de  afecto  al  catolicismo,  posee  ese  derecho  hasta  el  punto  de 
que  se  invalida  la  elección  hecha  allí  por  los  cabildos  si  el  alto 
poder  del  imperio  no  corre  á  su  auxilio  prestándola  su  asenti- 
miento. Además,  es  necesario  tener  en  cuenta  que  aunque  fuera 
una  concesión  hecha  por  los  Pontífices  al  poder  civil,  esa  conce- 
sión seria  nula  toda  vez  que  aquellos  no  tienen  facultades  para 
otorgarla,  pues  la  provisión  de  los  beneficios  eclesiásticos  en  la> 
distintas  naciones  católicas,  nunca  fué  asunto  de  la  Santa  Sede, 
hasta  tanto  que  se  conocieron  las  famosas  reservas  beneficíales.  Y 
claro  está  que  no  siendo  por  autoridad  propia,  sino  atribuida, 
este  derecho,  su  delegación  en  los  reyes,  encaso  de  que  se  haya 
á  efectuado,  podría  quizás  impugnarse  de  poco  legal. 

Los  reyes  godos,  en  España,  nombraban  los  obispos  para  las 
sillas  vacantes,  y  Concilio  hay,  como  el  XII  de  Toledo,  que  dice 
en  su  canon  VI  que  la  elección  de  prelados  corresponde  al  rey  de 
acuerdo  con  el  arzobispo  de  Toledo,  del  mismo  modo  que  des- 
pués vino  á  darse  este  derecho  a  los  cabildos  catedrales,  hasta  que 
Clemente  IV  le  reservó  á  la  Silla  pontificia  en  el  año  1271,  con, 
Tomolxv.  3 
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menoscabo  8e  toa  Legítimos  derechos  de  los  cabildos,  que  oo 
ron  de  protestar  contra  esta  que  calificaban  de  irritante  usurpa- 
ción, durante  el  largo  siglo  que  lo  usaron  los  Pontífices. 

Al  advenimiento  del  Cisma  de  Aviñon,  y  al  celebrarse  los  Con- 
cilios de  Pisa,  Constanza  y  Basilea,  conocieron  los  Papas  los  gra- 
ves peligros  á  que  exponian  la  Iglesia,  y  el  profundo  y  general 
malestar  á  que  daban  origen  las  reservas  beneficíales,  y  juzgaron 
entonces  prudente  devolver  á  los  reyes,  por  medio  de  sabios  Con- 
cordatos, los  derechos  de  cuya  posesión  se  les  privara.  Cambiados 
los  tiempos  y  costumbres,  cambió  también  naturalmente  el  modo 
de  ejercerlos  para  las  Coronas,  é  ideándose  una  necesaria  transac- 
ción, se  concedió  el  derecho  de  nombrar  y  presentar  los  obispos  á 
los  poderes  temporales,  y  al  romano  Pontífice  el  de  examinar  las 
cualidades  de  los  propuestos  y  el  de  confirmarlos  si  eran  dignos. 

Por  este  sencillo  relato,  se  vé  de  una  manera  clara  que  el  de- 
recho de  patronato  real  no  nace,  como  algunos  quieren,  de  una 
generosa  y  gratuita  concesión  de  la  Iglesia,  sino  de  un  derecho 
más  alto,  y  que  tiene  por  base  el  mismo  derecho  de  soberanía. 
Si  los  reyes  en  la  antigüedad,  llevados  de  sus  piadosos  sentimien- 
tos, fundaron  iglesias  y  atendieron  con  los  intereses  del  patrimo- 
nio á.  las  cargas  anejas  á  su  culto,  ¿cómo  no  habían  de  tener  un 
legítimo  derecho  á  usar  del  patronato  activo,  que  no  se  niega  por 
otra  parte  á  un  simple  particular?  La  prueba  concluyente  deque 
la  Iglesia  les  ha  reconocido  en  todos  tiempos  esta  facultad,  bien  ' 
sq  echa  de  ver  en  los  Concordatos  celebrados  en  todas  épocas 
para  la  provisión  de  baneficios.  Alemania  C3lebró  uno  con  la  San- 
ta Sede  en  Marzo  de  14)84,  Polonia,  también  con  el  mismo 
objeto,  estipuló  el  suyo,  Francia  lo  redactó  en  1472,  y  aunque 
apenas  fué  conocido,  eso  no  quita  para  que  el  espíritu  de  sus  dis- 
posiciones sirvieran  más  tarde  para  establecer  en  la  cuestión  de 
beneficios,  una  concordia  prudente  entre  León  X  y  Francisco  I. 
En  Portugal  los  reyes  celebraron  también  sus  Concordatos  con  la 
Santa  Sede,  y  en  España,  ¿quién  se  ha  olvidado  délo  que  en  tales 
materias  preceptúa  nuestro  conocido  Concordato  de  11  de  Enero 
de  1453?  Pues  siendo  tan  claro  este  derecho  y  umversalmente  re- 
conocido por  la  Silla  Apostólica  en  todos  los  pueblos  y  naciones, 
alegar  hoy  que  se  cohibe  con  su  ejercicio  la  libertad  del  Pontífice , 
-declaración  es  que  pugna  con  todas  las  prácticas  de  la  Igles'a,  y 
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que  sólo  conduce  á  sembrar  conflictos  é  intransigencias,  entre  las 
potestades  de  la  tierra,  y  la  alta  y  respetable  potestad  del  vicario 
de  Cristo . 

Si  el  Papa  no  posee  en  la  actualidad,  y  lo  decimos  para  bien 
de  la  Iglesia,  el  poder  temporal,  y  por  consecuencia  los  Estados 
Pontificios  forman  hoy,  con  las  demás  partes  de  Italia,  un  reino 
unido,  claro  está  que  el  que  tiene  y  goza  del  alto  poder  del  Es- 
tado, como  jefe  supremo  de  él,  debe  tener  asimismo  el  derecho  de 
patronato.  Esto  no  ofrece  duda.  Que  se  diga,  por  ejemplo,  al  rey 
de  España  (en  donde  la  nación  está  en  el  deber  de  pagar  el  culto 
y  clero,  como  cumple  a  los  pueblos  católicos),  que  no  debe  inter- 
venir en  la  provisión  de  los  beneficios  eclesiásticos,  y  dirá,  segu- 
ramente, que  no  puede  hacer  tal,  sin  que  antes  no  abdique  para 
ello,  no  sólo  un  derecho  de  su  soberanía,  sino  un  derecho  de  la 
,  nación,  como  pocos  irrenunciable  é  intrasferible.  ¿Pues  se  quiere 
que  haga  el  Rey  de  Italia  lo  que  no  haria  el  mismo  Czar  de  las 
Rusias?  ¿Qué  asombro  puede  causar  que  el  Gobierno  italiano  nom- 
bre y  presente  para  las  vacantes  de  los  beneficios  eclesiásticos  á 
aquellas  personas  que  crea  dignas  de  esos  cargos?  ¿Pues  qué,  no 
tiene  el  Pontífice  en  estos  nombramientos  un  derecho  de  alta 
inspección  para  examinar  la  idoneidad  de  los  presentados?  ¿Ha 
perdido ,  quizá ,  su  consideración  de  rey  católico  Humber- 
to I?  ¿De  cuándo  acá  es  censurable  en  Italia,  lo  que,  con  consenti- 
miento y  beneplácito  de  la  Iglesia,  se  practica  hasta  en  Rusia? 

Además,  cuando  el  Papa  ejercía  el  poder  temporal,  era  justo 
que  allí  hasta  donde  se  extendían  sus  Estados  tuviese  el  dere- 
cho de  presentar  y  confirmar  en  los  cargos  eclesiásticos  á  aque- 
llos á  quienes  elegía  para  su  desempeño.  Pero  precisamente,  por 
que  hoy  no  goza  aquella  soberanía,  de  ahí  que  haya  perdido  tal 
derecho,  pasando  por  una  natural  sucesión  á  ser  ejercido  por  e^ 
nuevo  poder  que  en  la  actualidad  gobierna  aquellos  Estados.  La 
cuestión  así  presentada,  bajo  el  punto  de  vista  canónico,  y  sin 
atender  á  otras  razones  de  política  especial,  nos  parece  sumamen- 
te obvia,  no  precisando,  á  la  verdad,  superior  inteligencia,  para 
que  pueda  ser  conocida  y  apreciada  en  toda  su  magnitud. 
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III 


Y  liemos  llegado  al  fin  de  nuestro  trabajo. 
La  carta  de  Su  Santidad  al  cardenal  Nina,  que  hemos  tratado 
de  estudiar  en  sus  puntos  más  importantes,   nos  revela,  haciendo 
caso  omiso  de  ciertos  detalles,  que  tienen  en  labios  de  nuestro 
amantísimo  Padre  lógica  explicación,  que  la  Iglesia  se  encamina 
hoy,  al  realizar  su  sagrado  ministerio,  por  una  senda  de  pruden- 
tes conciliaciones  y  sanos  propósitos.  Para  ello,  basta  leer  la  carta 
que  examinamos,  y  ver  cómo  en  toda  ella  parece  que  hay  un  su- 
perior cuidado  por  apartar  la  Iglesia  de  todo  roce  con  la  política 
y  de  toda  cuestión  que  pudiera  hacer  sospechar  si  pretendia,  como 
en  un  tiempo,  dispensar  á  su  antojo  la  civilización  y  señalar  á  los 
pueblos  el  ideal  de  sus  destinos.  Mucho  falta  hacer,  sin  embargo, 
en  este  punto,   pero   más   ofrece  aún  el  carácter  bondadoso  de 
León  XIII,  de  quien  esperamos  confiadamente  que,  en  gloria  de 
la  Iglesia,  ha  de  resolver  el  problema  político-religioso  que  ame- 
naza turbar  la  paz  de  los  mundos.  No  todo  puede  ni  debe  hacerse 
precipitadamente,  y  seria  hasta  insensato  romper  de  una  manera 
violenta  con  ciertas  preocupaciones  y  costumbres.   Hay  que  dar 
tiempo  para  que  se  vayan  salvando  las  asperezas,  que  los  odios  se 
destruyan,  y  que  las  reformas  preparadas  convenientemente  ven- 
gan sin  ruido  y  sin  conmociones  peligrosas. 

Es  preciso  reconocer  y  aceptar  los  hechos  consumados,  y  por 
lo  tanto  consolarse  de  la  pérdida  del  poder  temporal.  ¿Seria  opor- 
tuno que  eso  se  hiciera  hoy  por  el  Papa?  Mucho  lo  dudamos.  Las 
costumbres  no  están  formadas,  y  la  opinión  de  los  católicos  in- 
transigentes que  forman  en  gran  número,  puede  ser  que  no  reci- 
biera con  agasajos  esa  declaración  de  la  Santa  Sede.  Aquí  hubo 
sólo  un  hombre  que  en  un  momento  histórico  pudo,  sin  peligro 
para  la  Iglesia,  aceptar  como  buenos  los  hechos  consumados.  Ese 
hombre  fué  Pió  IX.  No  lo  hizo,  y  hoy  costará  á  su  sucesor  reali- 
zar esa  obra  ímprobos  trabajos  y  fatigas.  Pero  se  hará  al  fin,  más 
tarde  ó  más  temprano,  y  eso  basta  para  nuestra  satisfacción.  Se 
hará  porque  lo  demandan  de  consuno  lo?  intereses  de  la  Iglesia, 
la  paz  de  los  pueblos  y  el  prestigio  del  Pontificado,  y  se  hará  por- 
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que  sobre  estas  razones  hay  otra  que  es  la  de  su  necesidad,  y  todo 
lo  que  es  necesario  lleva  en  sí  mismo  la  razón  de  su  existencia. 

Con  que  se  reconozca  cómo  legítima  la  anexión  de  Roma  al 
territorio  italiano,  y  con  que  se  aparte  la  Iglesia  de  entender  en 
toda  cuestión  política,  circunscribiéndose  á  cumplir  sus  altos  fines 
dentro  de  la  esfera  de  su  misión  puramente  espiritual ,  hay  lo  bas- 
tante para  que  mejore  su  condición  de  hoy,  y  dejen  las  concien- 
cias de  santir  el  general  desasosiego  que  las  quebranta,  con  moti- 
vo de  la  decantada  y  tantas  veces  repetida  esclavitud  del  Papa. 
No  puede  continuar  por  más  tiempo  este  estado  de  cosas,  estable- 
cido en  menoscabo,  tanto  del  poder  civil  como  de  las  mismas  ideas 
católicas.  El  Gobierno  del  rey  de  Italia  no  puede,  no  debe,  en  su 
interés  está  el  hacerlo,  practicar  un  sistema  de  creciente  hostili- 
dad para  la  Iglesia.  Si  á  ese  punto  se  llegase    y  la  ley  de  garan- 
tías fuese  letra  muerta  para  los   consejeros  del  rey  Humberto, 
las  potencias  católicas  no  sufrirían,  ciertamente,  con  tranquilidad 
que  se  hiriesen  sus  sentimientos  religiosos  en  la  persona  amantí- 
sima  del  Vicaiio  de  Cristo.  Hombres  y  mujeres,  niños  y  ancia- 
nos, correrían  al  lado  del  Pontífice  para  ampararle  de  toda  extra- 
ña agresión.  Los  pueblos  se  conmoverían  hondamente,  y  la  fe  re- 
ligiosa obraría  milagros.  Pero  si  todo  esto  sucedería,  no  es  menos 
verdad  tampoco  que  esta  lucha,  en  caso  de  empeñarse,  no  debe 
provocarla  la  Iglesia,  y  en  su  nombre  los  que  rigen  sus  augustos 
destinos.  No  es  prudente  traer  a  la  lucha  de  las  pasiones  huma- 
nas los  intereses  religiosos,  porque  la  Iglesia  es  una  flor  de  tan 
delicado  aroma,  que  el  más  pequeño  hálito,  ya  que  no  la  marchi- 
tase empañaría  su  perfume. 

Si  la  religión  es  una  relación  íntima  é  intuitiva  entre  el 
hombre  y  Dios,  relación  que  tiene  el  santuario  de  la  conciencia 
para  manifestarse,  ¿á  qué  fin  á  nombre  del  interés  religioso  se 
pretende  trazar  un  círculo  dentro  del  cual  se  agitan  eternamen- 
te los  destinos  de  los  pueblos?  Asombra  la  historia  cuando  se  con- 
sidera en  sus  páginas  el  peligro  que  ha  corrido  el  pontitcado, 
con  Papas  como  Alejandro  VI  é  Inocencio  VIII.  El  empeño,  en  tris- 
te hora  acariciado  por  estos  venerables  Pontífices,  de  dar  á  las 
naciones  estrecha  pauta  dentro  de  la  que  habían  buscar  su  cons 
titucion  política,  ha  traído  á  la  humanidad  rios  de  sangre,  y  á 
la  Iglesia  no  pocos  dias  de  luto  y  de  dolor.  De  ese  modo  más  de 
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ana  vez  se  ha  robado  á  los  pueblos  el  coasuelo  délas  creencias  re- 
ligiosas, que  son  las  que  les  animan  en  sus  atribulaciones,  y  que 
le  ofrecen  el  bálsamo  con  que  curar  los  dolores  de  la  vida.  Un;>, 
religión  que  fuera  arma  de  partido,  más  que  á  la  universalidad 
fcenderia  á  la  secta. 

Hoy  que  la  sociedad,  efecto  de  las  distintas  y  antagónica  < 
tendencias  que  en  su  seno  viven,  sin  derrotero  que  la  guie, 
marcha  buscando  atientas,  sus  mejores  destinos,  no  es  justo 
arrebatarnos  el  único  bien  positivo  que  nos  queda  en  medio 
de  este  caos  social.  ¡El  bien  de  los  sentimientos  católicos!  Por 
que  si  por  ellos  hemos  sido  grandes  en  otros  tiempos,  por  ello- 
también  llegaremos  al  presente  al  colmo  de  nuestros  afanes,  que 
no  son  otros  que  los  que  conspiran  al  definitivo  planteamiento  di 
la  libertad  en  el  mundo. 

Si  el  destino  de  la  humanidad  es  hoy  progresar  en  busca  d± 
más  dilatados  horizontes,  progrese  también  la  Iglesia,  ó  abra  si- 
quiera via  franca  y  espedita  á  las  innovaciones  que  realicen  lo< 
pueblos  en  el  sentido  de  sus  intereses  políticos.  Y  no  tema  el  ca- 
tolicismo esas  innovaciones,  porque  el  progreso  es  Dios  fundido  en 
"úfiat,  asi  cómala  humanidad  es  la  civilización  condensada  en  el 
fictum  est.  El  primero  es  la  marcha  del  hambre;  el  segundo  es  el 
hombre  ea  marcha;  y  oponerse  con  temerario  empeño  á  esa  mar- 
cha, es  pretender  verse  arrollado  por  la  fuerza  de  su  corriente,  y 
entonces,  jay  de  la  Iglesia,  que  mancharia  el  brillo  de  sus  doctri- 
nas con  el  fango  de  los  intereses  mundanales!  y  jay  délos  pueblos, 
que  verían -en  ella,  el  más  encarnizado  enemigo  de  su  progreso 
social ! 

Lejos  de  nosotros  la  aspiración  de  querer  separar  el  poder  civil 
dá  la  idea  religiosa,  porque  concebimos  un  Estado  ateo;  pero  un 
pueblo  sin  una  idea  de  la  divinidad,  sea  ésta  la  que  quiera,  no  po- 
demos explicarnos,  sin  que  antes  no  se  finja  nuestra  mente  una 
sociedad  desquiciada,  y  por  consecuencia,  el  desborde  general  de 
todas  las  pasiones,  como  producto  de  las  tinieblas  del  alma.  No  se 
hadado,  no  se  puede  dar,  un  pueblo  sin  religión,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  sin  una  doctrina  falsa  ó  verdadera  que  marque  esa  rela- 
ción intuitiva,  y  puramente  de  conciencia  que  existe  entre  el 
hombre  y  Dios.  Para  estudiar  á  un  pueblo,  no  se  necesita  más 
que  estudiar  su  religión.   La  mitología,   esa  mitología  que  aun 
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abortó  de  un  cáo3,  prueba  que  los  pueblos,  como  el  alma,  tienen 
también  an  quid  divinum,  estudiada  tal  como  la  comprendieron 
Grecia  y  Roma,  nos  da  el  conocimiento  exacto  de  la  pasión  artís- 
tica de  la  primera  y  del  afán  político  de  la  segunda.  El  sonambu- 
lismo de  la  India,  hay  quien  dice  que  no  tiene  otro  origen  que 
el  brahamanismo.  El  genio  inquieto  y  batallador  de  I03  musulma- 
nes se  revela  en  su  Koran.  Do  quiera  se  lleve  la  vista,  la  idea  re- 
ligiosa se  siente  altiva  y  pujante  latir  en  el  seno  de  las  sociedades, 
favoreciendo  el  progreso  y  el  adelanto  sucesivo  déla  humanidad. 
Hay  más,  esa  idea  religiosa  contra  la  que  tratan  de  sublevarse  no 
pocas  imaginaciones  enfermas,  es  lazo  de  unión  y  de  común  obe- 
diencia para  los  pueblos.  Numa  se  dice  inspirado  en  la  ninfa  Ege- 
ria,  y  sus  preceptos  son  acatados  como  leye3  indiscutibles.  Maho- 
madá  al  mundo  una  religión,  y  asegura  que  el  espíritu  de  San 
Rafael  desciende  hasta  la3  profundidades  de  su  alma  para  ilumi- 
narla con  el  fuego  de  sus  místicas  concepciones.  Y,  en  una  pala- 
bra, todos  los  imperantes  de  la  tierra  que  desde  Justiniano  hasta 
Alfonso  el  Sabio  legislaron  en  materias  de  dogma,  prueban  con- 
cluyentcmente cuan  necesario  es  infundir  á  los  pueblos  ideas  re- 
ligiosas, si  han  de  estar  dispuestos  á  la  obediencia,  y  reconocer 
como  fuente  de  superiores  mandatos  á  aquella  autoridad  suprema 
que  ro  era  arbitra  de  los  destinos  de  los  pueblos,  pero  sí  procu- 
radora de  que  la  acción  social  se  dirija  al  bien  colectivo. 

Si  á  realizar  tan  altos  destinos  tiende  la  idea  religiosa,  si  la 
moral  cristiana,  única  moral  en  cuya  práctica  estriba  la  felicidad 
de  los  pueblos,  es  tan  necesaria,  tan  indispensable  para  la  vida 
de  las  nacionalidades,  no  pretendamos  con  insensatas  intransi- 
gencias ahogar  sus  salvadores  efectos  en  el  mar  siempre  irritado 
de  las  pasiones  humanas.  Para  ello  solo  hay  un  camino  que  seguir, 
y  éste  consiste  en  confesar  que  la  realización  de  la  Iglesia  y  los 
medios  de  que  debe  valerse  para  ejercer  su  divina  misión,  no  se 
encuentran  en  el  pasado  sino  en  el  porvenir.  Defecto  antiguo  es 
de  nuestra  teología  volver  los  ojos  atrás  para  orientarse  á  través 
de  la  bruma  de  los  siglos,  en  los  derroteros  por  que  debe  marchar 
la  Iglesia.  Vano  empeño  y  desgraciada  preocupación  que  lleva  la 
sociedad  cristiana  á  petrificarse  en  la  inercia,  ya  que  no  á  hacer 
estériles  sus  fuerzas,  entregándola  á  su  abandono  y  á  la  postración 
más  lamentable.  La  naturaleza,  superior  á  los  deseos  de  los  hom- 
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bres,  dice  y  proclama  que  la  Iglesia  católica,  Jo  mismo  que  los 
seres,  que  la  planta,  que  el  mundo  entero,  está  condenada  á  mo- 
(*,  á  perfeccionarse,  a  cumplir  esa  ley  que  marca  á  los  hom- 
bres, como  á  las  instituciones,  una  ruta  que  fatal,  inevitablemen- 
te, deben  recorrer  en  busca  de  su  progreso.  Y  cuan  cierto  es  que 
la  Iglesia  católica,  no  obstante  ese  principio  de  inamobilidad  de 
que  quiere  adornarse,  no  ha  podido,  hasta  ahora,  hacerse  indife- 
rente al  influjo  de  esa  ley,  lo  prueban  sus  mismas  Constitucio  i;-- 
y  la  revolución  que  en  su  modo  de  ser  viene  operando  en  el  tras- 
curso de  los  siglos.  La  Iglesia  afirma  hoy  dogmas  que  antes  no 
afirmaba,  y  por  lo  que  toca  á  su  disciplina,  de  tal  manera  ha 
trasformado  en  este  punto  sus  antiguas  disposiciones,  que  no  di- 
ríamos mucho  si  dijéramos  que  el  Concilio  de  Trento,  semejante 
al  genio  del  terremoto,  ha  venido  a  sembrar  las  ruinas  y  la  des- 
trucción más  espantosa  en  la  disciplina  eclesiástica  y  en  lo  que 
no  es  disciplina  eclesiástica,  como  sucede  con  el  tratado  de  Sacra- 
mentos. 

Dos  grandes  revoluciones  compendian  y  acreditan  el  genio 
pensador  y  filosófico  de  la  edad  moderna.  La  revolución  religiosa 
iniciada  en  Alemania  por  Lutero,  y  la  filosófico-política  realiza- 
da en  Francia  en  el  último  siglo.   La  reforma  religiosa  significa, 
como  con  razón  dice  un  escritor  insigne,  el  triunfo  del  indivi- 
dualismo sobre  el  socialismo  en  el  orden  religioso,  así  como  la  re- 
volución francesa  simboliza  la  rehabilitación  de  la  personalidad 
humana  en  el  terreno  social.  Antes  de  estas  dos  grandes  crísi-s,  el 
mundo  intelectual  estaba  supeditado  á  la  tiranía  de  una  autori- 
dad científica,  impuesta  en  la  conciencia,  en  el  derecho,  en  la  po- 
lítica, y,  en  una  palabra,  en  todos  los  ramos  del  saber,  por  las 
doctrinas  de  Aristóteles  y   de  Santo  Tomás.   En  este  estado  losl 
pueblos,  sonó  la  hora  de  las  dos  revoluciones,  y  la  Keforma  reli- 
giosa, en  nombre  de  la  razón,  dio  libertad  á  la  conciencia,  y  la  re- 
volución francesa  dignificó  la  condición  humana  con  el  reconoci- 
miento de  los  derechos  del  hombre.  A  partir  desde  esa  época,  los 
pueblos,  viendo  ante  sí  ensanchados  el  horizonte  de  sus  destinos, 
caminan  por  nuevas  sendas.  Quieren  la  libertad,  y  la  buscan  an- 
siosos; aman  el  progreso,  y  lo  reclaman  como  condición  indispen- 
sable para  su  vida;  y  á  causa  de  esta  sed  de  reformas,  de  este  es- 
píritu innovador  que  domina  á  las  modernas  sociedades,  lo  tradi- 
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cional  y  lo  histórico  es  ya  lo  absurdo  y  lo  imposible,  y  solo  tiene 
razón  de  ser  la  libertad  como  sistema  de  gobierno,  y  los  gobier- 
nos que  son  garantía  de  esa  misma  libertad. 

Por  eso  la  Iglesia  hoy,  si  quiere  ser  respetada  en  sus  relacio- 
nes con  los  poderes  de  la  tierra,  debe  ponerse  en  condición  de  al- 
canzarle en  sus  nuevos  destinos,  empezando  para  ello  por  favore- 
cer resueltamente  la  causa  de  la  civilización  y  del  adelanto  de  la 
humanidad.  ¿A  qué  reñir  batallas  en  contra  de  los  pueblos  y  de 
sus  modernas  instituciones,  si  su  reinado  no  es  de  este  mundo? 
¿A  qué  ese  odio  á  la  libertad,  si  su  práctica  sincera  no  comprome- 
te en  nada  la  causa  del  cielo?  Nosotros  no  queremos  un  Papa  li- 
beral, pero  tampoco  queremos  un  Papa  ultramontano.  Queremos 
que  el  Pontífice  sea  lo  que  dijo  Jesucristo;  esto  es,  "el  primero 
entre  los  últimos,  por  su  humildad,  caridad  y  pobreza,  n  Quere- 
mos, en  una  palabra,  que  el  Vaticano  no  sea  la  cancillería  de  la 
política  ultramontana,  y  sí  el  augusto  recinto  donde  el  Padre  co- 
mún de  los  fieles  dirija  á  todos  sus  hijos  sus  ojos  con  amor,  y  los 
envuelva  á  todos  en  una  misma  y  cariñosa  mirada.  Realizar  esta 
política  es  lo  único  que  atañe  hoy  á  León  XIII.  ¡Grandiosa  mi- 
sión, que  una  vez  puesta  en  práctica,  no  sólo  la  coronarían  las 
bendiciones  del  cielo,  si  no  que  también  obtendría  por  sufragios 
las  bendiciones  de  la  tierra! 

Darío  Ulloa. 
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A  grandes  rasgos  he  presentado  en  el  anterior  artículo  lo  más 
saliente  é  importante  que  produjo  la  interpretación  de  la  letra  del 
Quijote  en  España  hasta  casi  mediados  del  presente  siglo.  Entién- 
dase, por  de  contado,  que  me  refiero  á  anotadores  ó  intérpretes  re- 
conocidos por  su  autoridad  y  suficiencia,  á  hombres  que  hicieron 
del  Quijote  un  especial  estudio,  y  consagraron  á  ilustrarle  gran  par- 
te de  su  vida.  De  otros  infinitos  que  formularon  juicios  más  ó  me- 
nos extensos,  como  de  pasada,  seria  imposible  ocuparnos,  aunque  se 
dirá  lo  necesario  de  los  más  notables.  Por  contra  hemos  visto  lo 
que  alcanzó  la  crítica  del  espíritu  en  Inglaterra  en  solo  el  si- 
glo Xvín,  señalando  los  dos  escritores  que  más  de  lleno  abordaron 
la  materia,  cuales  son,  Butler  como  imitador,  y  Bowle  como  críti- 
co. Las  notas  festivas  de  Edmundo  Gayton,  publicadas  en  1654?, 
no  influyen  nada  en  el  curso  de  la  crítica,  como  tampoco  el  Tolon- 
drón del  italiano  Baretti  contra  el  doctor  Bowle.  Por  el  contrario, 
el  autor  de  esta  sátira  personal  ó  libelo  contra  el  hispano-filo  in- 
glés, aparenta  creer  que  el  Quijote  era  un  libro  claro  como  el  agua, 
y  que  una  docena  de  notas,  explicando  algunas  voces  anticuadas, 
bastaba  para  el  negocio  del  comento.  Esto  es,  sin  embargo,  lo  apa- 
rente, pero  la  verdad  es,  que  este  insigne  lexicógrafo,  que  habia 
hecho  un  viaje  á  España,  estudiado  a  fondo  su  literatura,  y  creí- 
dose  competente  para  comentar  el  Quijote,  se  vio  lastimado  en  su 
amor  propio  al  ver  que  un  hombre  que  no  habia  salido  de  las  islas, 
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ni  sabia  el  español,  se  le  adelantase  y  contratase  con  el  edicor  de 
quien  él  confiaba  el  encargo  de  este  trabajo.  Baretti  (y  no  es  esto 
raro  en  nuestro  país)  escribió  atolondrado  el  Tolondrón,  y  dijo  lo 
contrario  délo  que  sentía,  para  lo  cual  le  sobraba  ingenio  y  des- 
parpajo. Pero  como  la  bilis  y  la  envidia  rebosan  en  las  páginas  de 
su  libro,  el  buen  sentido  lo  desautoriza,  y  tanto  ingleses,  como  es- 
pañoles, se  han  declarado  siempre  en  favor  del  injustamente  mal- 
tratado doctor  Bowle. 

Acaso  sea  esta  la  ocasión  más  oportuna  de  dedicar  algunas  con- 
sideraciones á  un  asunto  que  interesa  en  mucho  á  nuestro  amor 
propio,  en  cuanto  parece  indicar  que  España  estaba  muy  atrasada 
en  materia  de  crítica,  y  que  era  preciso  viniesen  entendimientos  de 
naciones  extranjeras  á  despertarnos,  y  hacernos  ver  que  poseíamos 
un  genio  en  Cervantes  y  una  joya  inapreciable  en  el  Quijote.  Nos- 
otros no  podemos  alterar  los  hechos,  y  estos  no  dejan  lugar  á  duda, 
de  que  Inglaterra,  Francia  y  Alemania  hicieron  un  ídolo  de  Cer- 
vantes, cuando  entre  nosotros  pasaba  por  simple  mortal,  y  vieron 
una  obra  extraordinaria  en  el  poema  que  sólo  teníamos  por  libro 
de  entretenimiento.  Aunque  esto  así  sea,  no  por  eso  hemos  de  acep- 
tarlo sin  beneficio  de  inventario,  pues  suele  ocurrir  con  estos  in- 
ventos en  el  terreno  de  la  crítica  literaria,  lo  que  en  la  esfera  de  las 
ciencias  naturales  y  de  la  industria.  Aplicado  el  lente  del  minucio- 
so análisis,  resulta  muchas  veces  que  hay  tres  y  aun  cuatro  autores 
de  un  mismo  invento,  y  que  antecedentes  de  tales  ó  cuales  hallaz- 
gos ó  adelantos  se  encuentran  siempre  aquí  ó  allí  diseminados,  y 
así  debe  ser  si  es  una  verdad  que  la  creación  nunca  procede  persal- 
tum.  Ya  veremos  que  en  literatura,  y  señaladamente  en  las  obras 
de  los  grandes  genios,  se  halla  de  manifiesto  esta  orden  de  geneía- 
cion,  y  que  el  mismo  Quijote,  tan  original,  tiene  sus  progenitores 
en  el  orden  de  las  ideas.  Finalmente,  antes  que  conceder  suprema- 
cía intelectual  de  nación  sobre  nación,  en  caso  tan  especial  y  bo- 
chornoso como  es,  que  venga  una  extranjera  á  decirnos  el  bien  que 
tenemos  inapercibido  en  nuestra  propia  casa,  conviene  examinar 
qué  circunstancias  han  concurrido  para  ello,  pues  tales  pudieran 
ser,  que  aminoren  esa  pretensa  superioridad,  y  expliquen  en  algún 
modo  nuestra  ceguera  ó  tardío  conocimiento.  Nadie  me  ganará  en 
reconocer  y  señalar  lo  que  los  extranjeros  hayan  hecho  por  Cer- 
vantes y  el  Quijote;  pero  como  español,  no  estoy  tan  fácilmente 
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dispuesto  á  hacer  este  reconocimiento  en  seco,  á  la  manera  que 
otros  lo  han  efectuado. 

Sin  ir  muy  lejos,  Inglaterra,  que  en  este  punto  va  á  la  cabeza , 
no  ha  sido  la  más  afortunada  en  sentido  ó  facultades  críticas.  Ejem- 
plos, Shakespeare.  Casi  olvidado  y  de  seguro  tenido  en  menos  qae 
muchos  autores  dramáticos  de  tercero  y  cuarto  orden,  fué  necesa- 
rio que  Alemania  y  Francia  la  mordieran  la  oreja  y  sacaran  de  su 
letargo  y  la  despabilaran  los  ojos  para  fijarse  en  la  luz  esplendoro- 
rosa  de  un  ser  que  hoy  juzgan  semi-divino.  ¿No  es,  pues,  sobera- 
namente extraño,  ilógico,  por  no  decir  ridiculo,  el  pensar  que  una 
nación  que  desconoce  un  gran  tesoro,  propio  suyo,  tenga  tan  lar- 
ga vista  que  vislumbre  y  conozca  el  escondido  en  la  casa  del  veci- 
no? Inglaterra  no  sabia  medir  la  altura  del  autor  de  Hamlet  y  es 
capaz  de  medir  la  del  autor  del  Quijote.  Verdaderamente  hay  co- 
sas que  basta  enunciarlas  para  comprender  su  improbabilidad  y 
hacerlas  chocar  con  el  buen  sentido.  Pero  los  hechos,  hechos  son. 
No  nos  resta  sino  examinar  la  causa  que  los  produjo. 


* 

*  * 


Tomemos  por  ejemplo  á  Butler.  Este  escrioor  hace  una  especie 
de  Quijote,  menos  la  celada  ó  la  careta.  Se  dirije  á  los  fanáticos  ó 
puritanos  en  Inglaterra,  como  Cervantes  al  fanatismo  é  intoleran- 
cia donde  más  largamente  se  contenia.  Este  escribe  en  un  país  into- 
lerante y  tiene  que  valerse  de  un  disfraz;  aquél  habla  con  la  cara 
descubierta  porque  la  prensa  es  libre,  y  los  fanáticos  han  perdido 
la  partida.  ¿Hay  alguna  especial  virtud  en  el  autor  del  Hudibras, 
para  haber  profundizado  más  que  ningún  otro  en  el  designio  de 
Cervantes?  Por  mi  parte  no  lo  creo.  Así  como  Carlota  Lennox  al 
ver  la  extravagancia  y  ridiculeces  de  las  mujeres  y  en  especial  de 
las  Bine  Stockings,  Bas  Bleu  ó  '«medias  azules,  n  adopta  la  forma 
satírica  de  Cervantes,  así  Butler,  al  ver  las  extravagancias,  hipo- 
cresías, tiranías  y  ridiculeces  de  los  santos,  los  personifica  en  un 
exaltado  coronel  de  las  tropas  de  Cromvell,  y  acumula  en  él  todos 
los  defectos  y  vicios  de  los  puritanos  con  el  santo  fin ,  entiéndase 
bien,  de  salvar  á  palos  las  almas  de  sus  conciudadanos.  Da,  pues,  la 
casualidad,  que  en  los  tiempos  de  Butler,  después  de  haber  sacudi- 
do Inglaterra  el  yugo  de  Roma,  cae  bajo  la  tiranía  de  estos  nuevos 
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intolerantes  devotos.  No  es  el  quien  escoge,  sino  la  sociedad  quien 
le  da  el  asunto.  La  coincidencia  está  en  que,  como  todas  las  tiranías 
conducen  al  mismo  resultado  y  todos  los  fanatismos  se  fundan  en  el 
error,  ai  satirizar  á  la  nueva  Roma  anglicana,  viene  á  encontrarse 
con  el  fustigador  por  excelencia  de  todos  los  extravíos  humanos 
y  principalmente  de  aquellos  que  asentados  por  norma  de  conduc- 
ta política  y  religiosa  llevaban  las  naciones  á  su  decadencia  y  rui- 
na moral  y  material.  Butler,  pues,  parece  por  su  Hudibras ,  que 
comprendió  perfectamente  el  espíritu  del  Quijote,  y  si  á  mano  vie- 
ne, es  posible  que  no  alcanzase  mucho  más  que  cualquiera  otro  en- 
tendimiento de  su  época. 

Vengamos  ahora  al  gran  suceso  de  la  edición  famosa  del  Quijo- 
te  que  emprende  lor  Carteret  en  Londres  á  mediados  del  siglo  XVII, 
donde  por  vez  primera  aparece  una  biografía  de  Cervantes.  Suceso 
es  este  notable,  sin  duda  alguna,  tratándose  de  una  nación  extraña 
y  más  notable  porque  despertó  la  emulación  de  los  españoles.  Pero, 
¿que'  viene  á  ser  en  el  fondo?  ¿Arguye,  por  ventura,  que  el  nivel  (de 
la  crítica  en  Inglaterra  estuviese  más  alto,  ó  que  los  ingleses  se 
ocupasen  mucho  de  nuestro  Quijote,  reconociesen  mejor  su  me'rito 
y  diesen  con  aquel  acto  una  especie  de  tributo  ó  de  homenage  á  su 
autor?  Cabalmente  lo  contrario.  Estaba  tan  olvidado  el  Quijote, 
que  haciéndose  una  Biblioteca  de  obra3  de  pasatiempo,  con  el  título 
de  Biblioteca  de  Merlin,  para  solaz  de  la  reina  Carolina,  se  olvidan 
de  incluir  en  ella  nada  menos  que  el  Quijote,  es  decir,  el  libro  de 
pasatiempo  por  antonomasia.  ¿Qué  debemos  pensar  de  una  corte 
en  que  los  confeccionadores  de  una  colección  de  obras  de  inventiva 
se  olvidan  de  la  más  notable  entre  las  de  ñccion,  que  es  como  si 
dijéramos:  olvidar  la  Riada  ó  la  Eneida  en  una  colección  de  poe- 
mas, ó  las  obras  de  Moliere  en  una  compilación  de  comedias.  La 
excepción  de  lord  Carteret  viene  á  confirmar  la  regla.  Era  en  su 
época,  rara  avis,  uno  de  esos  hispanos-íilos  entusiastas,  como  cua- 
renta años  después  lo  fué  el  doctor  Boule. 

No  estaba  la  sociedad  inglesa  más  en  disposición  de  dominar  en 
el  campo  de  la  crítica  en  la  época  en  que  Voltaire  llamaba  Salvaje 
borracho  á  Shakespeare,  como  expresión  sin  duda  de  su  espanto  y 
asombro  al  contemplar  á  tan  gran  genio.  Por  esto  debemos  creer 
al  doctor  Bowle,  como  una  golondrina  que  no  hace  verano.  Que 
influyese  en  sus  aficiones  á  nuestra  literatura  la  edición  ya  men- 
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cionada  del  Quijote,  donde  ya  se  exponía  algo  del  carácter  nove- 
lesco de  Cervantes  y  de  sus  hechos  heroicos  en  Argel,  puédese  te- 
ner por  muy  probable.  No  se  sabe  por  quién  tenia  este  comentador 
más  entusiasmo,  si  por  la  obra  ó  por  el  autor.  Los  ingleses  inva- 
riablemente se  prendan  más  de  un  carácter  que  de  un  entendimien- 
to; y  al  ver  Bowle  ambas  cosas  reunidas  en  Cervantes,  se  explica 
su  ferviente  entusiasmo,  y  el  haber  dedicado  su  vida  entera  á  tra- 
bajo tan  improbo  como  el  de  aprender  el  castellano  con  la  lectura 
de  buenos  modelos,  por  el  gusto  de  dedicarse  á  comentar  el  Qui- 
jote. 

Hay,  sin  embargo,  circunstancias  que  explican  la  dirección  más 
espiritual  que  en  sus  manos  toma  el  comentario.  Bowle  era  ecle- 
siástico y  por  añadidura  protestante.  La  idea  que  en  general  se 
tenia  de  España  en  Inglaterra  era  que  componíamos  una  nación  de 
devotos  sometida  á  los  frailes  y  á  la  Inquisición,  y  llena  de  supers- 
ticiones é  idolatría,  sobre  todo  por  la  Virgen  inmaculada,  cuyo 
culto  consideran  como  semi- pagano,  sino  gentil  del  todo.  No  es 
extraño,  pues,  que  un  sacerdote,  más  ilustrado  que  el  común  de  las 
gentes,  en  especial  con  relación  á  España,  sabiendo  que  el  Quijote 
era  una  sátira  de  extraordinario  mérito,  se  figurase  que  no  podian 
ser  pequeños  y  baladíes  los  objetos  comprendidos  en  ella.  Veia  al 
mismo  tiempo  en  nuestra  historia  un  monarca  del  temple  de  Car- 
los V,  acosado  por  escrúpulos  religiosos,  entregado  á  los  frailes  en 
Yuste,  guerreando  en  Europa  por  la  fé,  y  á  su  hijo  Felipe  II  si- 
guiendo sus  pasos  y  haciéndola  confesar  á  punta  de  espada  por  do 
quiera.  ¿Quién  podrá  ser  este  loco  que  se  sale  de  sus  casillas,  ha- 
ciendo confesar  á  palos  á  cuantos  encuentra,  que  su  dama  Dulci- 
nea es  la  más  hermosa  y  más  digna  de  adoración  de  cuantos  obje- 
tos de  culto  puede  tener  el  hombre?  Porque  nótese  que  en  la  teolo- 
gía, si  así  es  permitido  expresarse,  del  andante  caballero,  Dulci- 
nea está  por  encima  y  tiene  la  precedencia  en  punto  á  dispensa- 
ción de  gracias  y  favores  sobre  la  misma  corte  celestial.  Bajo  el 
punto  de  vista,  pues,  de  un  extranjero,  y  por  añadidura,  sacerdo- 
te, y  por  remate,  protestante,  á  nadie  debe  maravillar  que  el  doc- 
tor Bowle  considerara  el  Quijote  como  la  pintura  ó  retrato  del 
alma  de  la  sociedad  española.  Es  tan  natural  este  criterio,  gue  se 
cae  de  su  propio  pesa  cual  vulgarmente  se  dice.  No  es  menester 
suponer  en  este  comentador  un  alcance  extraordinario  al  indicar, 
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aunque  vagamente  y  sin  demostración  inconcusa,  que  tal  era  en 
su  concepto  la  idea  de  nuestro  escritor  Fatírico.  Diré  más,  no  po- 
día ser  otro  su  giro,  á  fuer  de  ministro  de  la  religión  emancipada, 
pues  aun  en  España,  se  ve  que  el  clero  fué'  siempre  la  clase  que  pe- 
netró más  en  el  conocimiento  de  las  anfibologías  del  Quijote  y  de 
ciertos  pasages  y  aventuras;  y  no  por  superioridad  de  criterio  so- 
bre los  literatos,  sino  por  el  ministerio  mismo  de  su  profesión,  que 
le  hacia  notar  lo  que  á  los  legos  pasaba  por  indiferente.  Lo  dicho 
sobre  el  clero  se  extiende  á  los  seglares  excesivamente  timoratos  y 
recelosos  de  las  cosas  de  la  Iglesia,  pues  naturalmente  quien  más 
puede  resentirse  ó  sospechar  desacato  ó  irreverencia  hacia  un  Ído- 
lo 6  credo  ó  doctrina,  son  aquellos  que  con  más  fervor  le  adoran  ó 
le  sustentan  por  convicción  ó  por  interés.  Así  se  comprenden  la 
opinión  y  diatribas  que  llovieron  sobre  Cervantes  de  parte  de  clé- 
rigos en  su  tiempo,  los  juicios  apasionados  é  injustos  de  críticos 
tonsurados  en  posteriores  épocas,  la  preferencia  dada  al  Quijote  de 
Avellaneda  por  ciertas  gentes  fanáticas,  el  notar  el  muy  católico 
anotador  Pellicer,  que  Don  Quijote  no  oía  misa  ni  se  aprovechó 
del  encuentro  con  el  cura  en  Sierra-Morena  para  confesarse,  y 
ciertas  reticencias  y  asomos  de  mal  humor  que  rebosan  en  el  co- 
mentario literal  del  devoto  Clemencin.  Todo  esto  pasó  inapercibi- 
do al  vulgo  seglar,  comprendiendo  en  esta  palabra  á  todos  los  no 
directamente  interesados  en  materia  eclesiástica,  espíritus  más  des- 
ahogados que  podían  decir  de  cualquiera  sátira  de  este  género, 
nahí  me  las  den  todas,  n  En  efecto,  aun  hoy  mismo,  que  afortuna- 
damente poseemos  más  datos  y  más  clara  luz,  vemos  á  críticos  ra- 
cionalistas que  nada  encuentran  de  irreverente  ó  anti  católico  en 
frase,  pasage  ó  aventura,  del  Quijote,  lo  que  me  trae  á  la  memoria 
al  inglés,  que  oyendo  predicar  sobre  la  pasión  de  nuestro  Reden- 
tor, con  tal  unción  que  arrancaba  lágrimas  en  los  0}Tentes,  y  pre- 
guntándole una  mujer  cómo  no  lloraba  ni  se  conmovía,  respondió: 
uYo  pertenezco  á  otra  parroquia,  n 

Cierto  que  no  era  de  esta  opinión  el  clérigo  Valdelomar,  á  juz- 
gar por  lo  que  dijo  del  Quijote,  y  la  opinión  de  este  individuo  no 
podia  ser  única  y  sola  en  su  gremio  ó  clase. 

La  verdad  es,  que  duele  la  quijada  á  quien  arrancan  la  muela, 
y  si  hay  cosas  y  casos  que  á  indiferentes  ó  excépticos  les  parecen 
badeas,  corre  otra  cuenta  por  los  verdaderos  interesados.  ¿No  es, 
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pues,  verosímil,  que  la  profesión  del  doctor  Bowle  le  llevase  á  no- 
tar lo  que  para  otros  era  indiferente  ó  mera  ocasión  de  risa?  ¿Qué 
más  lógico  en  un  ministro  protestante,  que  el  fondo  y  el  carácter 
que  revisten  las  consideraciones  de  este  anofcador  en  su  famosa  car- 
ta al  doctor  Percy?  Realmente  puede  no  existir  más  diferencia  en- 
tre el  criterio  de  este  sacerdote  y  el  de  los  clérigos  españoles,  sino 
que  Bowle  expone  clara  y  paladinamente  lo  que  piensa ,  y  lo  dice 
en  elogio  del  autor  de  la  sátira;  mientras  que  nuestro  clero,  si  algo 
notaba,  ni  debia  decirlo  en  público,  ni  dar  por  ello  alabanzas  ai 
autor,  pues  nadie  besa  el  azote  que  le  hiere. 

Vése,  pnes,  que  en  realidad,  por  lo  que  hace  á  Inglaterra,  todo 
ese  adelanto  ó  supuesta  penetración  crítica,  viene  á  reducirse  á  sus 
debidas  proporciones,  y  tales  que  no  hay  motivo  para  avergonzar- 
nos de  falta  de  perspicacia;  porque,  ¿quién  puede  asegurar  que  se- 
mejante criterio  no  haya  existido  en  algunos  españoles  de  espíritu 
independiente  y  observador,  que  los  han  reservado  in  pectore,  ya 
por  falta  de  libertad  de  pensamiento ,  ya  porque  chocarían  de  tal 
modo  con  la  general  corriente,  que  serían  tenidos  por  delirios  por 
el  vulgo  de  los  literatos? 


* 
*  * 


Respecto  á  Francia,  bien  puede  decirse  que  desde  hace  largo 
tiempo  abandonó  la  fé  en  la  letra  del  Quijote  y  en  los  textos  de 
Cervantes,  y  que  todo  el  trabajo  de  sus  grandes  escritores  que  del 
asunto  se  han  ocupado,  consiste  en  buscar  algo  que  la  sustiti^a. 
Esto  es  aplicable  á  Alemania  y  á  Italia.  En  efecto,  con  rarísima 
excepción  cual  Delavigne ,  que  publica  el  Quijote  espúreo  con  el 
mismo  non  sanctó  propósito  que  Nasarre  en  España  las  comedias 
de  Cervantes,  ambos  con  dos  prólogos  peregrinos  por  sus  afirma- 
ciones, la  totalidad  de  los  críticos  extranjeros  constituye  una  espe- 
cie de  secta,  que  poniendo  aparte  la  tradición  vulgar,  busca  un  ca- 
mino, un  dogma,  una  fé  nueva  en  punto  á  interpretación  de  esta 
obra,  que  empieza  a  levantarse  á  proporción  de  nuestra  decadencia 
política  moral  y  material.  No  sé  que  en  el  ánimo  de  estos  escritores 
pudiese  influir  el  adeliño  literario,  ni  la  corrección  de  la  frase,  ni 
la  belleza  de  los  períodos,  ni  la  gracia  y  galas  de  locución  de  un 
libro  que  leían,  por  lo  general,  en  malas  traducciones.  Tampoco 
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veo  en  ninguna  de  las  observaciones  ó  juicios  de  los  extranjeros, 
ningún  examen  especial  de  las  bellezas  orgáuicas  ó  de  estructura. 
Su.  atención  se  fija  de  ordinario  en  el  espíritu,  y  ciertamente  que  se 
ahorrarían  de  este  trabajo  si  hubiesen  dado  créd'to  á  la  letra. 

En  medio  de  las  revoluciones,  de  las  nuevas  ideas,  nuevos  in- 
tereses y  nuevos  rumbos  que  toma  la  sociedad  europea,  ¿quién  va 
a  fijarse  de  un  modo  tan  especial  y  con  una  curiosidad  tan  viva  en 
una  sátira  contra  los  libros  de  caballerías,  ó  un  libro  de  mero  en- 
tretenimiento y  escrito  por  añadidura  en  España?  Raro  es,  que  de- 
nigrando todo  lo  español,  se  concertasen  todos  para  ensalzar  sobre 
las  nubes  ai  autor  de  un  libro  de  mérito  exclusivamente  literario, 
como  si  no  hubiera  obras  én  nuestra  literatura  dignas  de  toda  ala- 
banza bajo  este  concepto.  Yo  creo  lo  contrario,  y  es  que  en  la  ma- 
durez de  juicio  y  de  entendimiento  que  caracterizan  al  pasado  y  al 
presente  siglo,  el  fondo  del  Quijote  levantaba  á  esta  obra  sobre  las 
demás,  y  se  iba  elevando  en  la  consideración  de  los  hombres  á  me- 
dida que  se  elevaba  su  ilustración.  Era  como  una  nebulosa  que 
atraia  irresistiblemente  las  miradas  de  los  graves  y  serios  pensado- 
res, como  una  especie  de  enigma  que  todos  procuraban  descifrar. 
El  hecho  indudable  es,  que  todos  temen  vulgarizarse  admitiendo  la 
opinión  común  y  siguiendo  el  camino  trillado.  Todos  procuran  de- 
cir algo  nuevo,  descifrar  el  misterio  de  esa  segunda  vida  del  Qui- 
jote, cuya  frescura  y  energía  le  traen  á  tomar  asiento  y  preceden- 
cia en  el  seno  de  la  nueva  sociedad  que  se  reconstruye. 

Por  más  que  digan  los  formalistas,  no  puede  tanto,  no  alcanza 
á  tanto  el  poder  de  la  forma,  así  estuviese  escrito  por  el  mismo 
Apolo.  Todo  el  elogio,  todos  los  análisis  que  con  arreglo  a  nuevos 
cánones  de  la  ciencia  estética  han  hecho  los  críticos  extranjeros,  no 
bastan  á  crear  el  inmenso  pedestal  que  han  fabricado  á  su  autor, 
no  bastan  a  aclimatar  la  lectura  del  Quijote  en  la  época  moderna, 
«on  más  interés  y  mayor  suceso  que  en  el  siglo  en  que  se  escribie- 
ra. "Hay  algo  más  en  el  Quijote  de  lo  que  hemos  visto  hasta  aho- 
ra, n  "El  intento  de  Cervantes  fué  más  profundo,  m  "Va  más  allá  el 
autor  de  esta  fábula  de  lo  que  creen  los  entendimientos  vulgares.»* 
"Cervantes  no  pone  en  ridículo  la  caballeria.it  "Hay  mucho  que 
estudiar  en  este  inmortal  poema,  n  "Existe  en  el  Quijote  otro  desig- 
nio muy  superior  al  aparente,  n  Estas  y  otras  frases  análogas,  cuya 
acotación  seria  interminable,  son  las  que  vemos  en  casi  todos  los 
Tomo  lxv.  4 
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críticos  de  gran  talla  que  han  emitido  juicios  sobro  la  gran  joya  do 
nuestra  literatura.  Esto  es  evidente;  pero  sin  negar  que  los  extran- 
jeros hayan  antes  formulado  la  protesta  contra  la  opinión  antigua, 
y  separádose  de  la  ortodoxia  de  los  textos  ó  de  la  'palabra  honrada 
<le  un  grande  hombre,  según  se  expresa  Ticknor,  ¿cuál  es  el  resul- 
tado práctico  de  estas  opiniones?  ¿Han  revelado  el  misterio?  ¿Han 
decidido  la  cuestión  ó  resuelto  el  problema? 

Yo  bien  creo,  como  antes  dije,  que  los  extranjeros  han  tenido 
la  ventaja  de  fijarse  más  en  el  fondo,  exentos  de  la  magia  fascina- 
dora de  la  forma. 

Es  también  indudable,  que  en  el  prisma  crítico  de  los  extraños, 
cabe  el  ver  los  defectos  de  más  bulto,  los  contornos  más  pronuncia- 
dos, los  lineamentos  más  visibles  del  carácter  de  una  nación,  y  qué 
;así  vistos  per  capita  puedan  elevarse  en  sus  juicios  á  más  altas  á 
generales  consideraciones .  Pero  aun  admitiendo  esto,  lo  que  en- 
cuentro en  las  críticas  de  franceses  y  alemanes,  son  estudios  de  as- 
pectos parciales  del  Quijote,  más  ó  menos  importantes,  ingeniosos 
ó*  profundos,  á  lo  cual  se  presta  en  gran  manera  una  producción 
tan  magistral  en  el  conjunto  y  en  los  detalles.  Unos  han  dicho  que 
representa  el  idealismo  y  el  positivismo,  la  lucha  de  lo  real  y  pro- 
saico, y  lo  espiritual  y  poético,  la  naturaleza  humana  con  sus  dos 
tendencias  del  interés  y  la  abneg¿icion,  de  la  sencillez  y  de  la  ma- 
licia de  la  locura  y  el  sentido  común  y  ¡quién  sabe  cuántas  antíte- 
sis! Esto  es  admirable,  siquiera  sea  obra  inconsciente  ó  casual  en  el 
autor,  como  pretende  el  Sr.  Revilla.  Otros  creen  que  es  la  batalla 
humana,  la  eterna  desesperación  de  las  aspiraciones,  ilusiones  y 
supremos  ideales  luchando  contra  la  pobreza  y  mezquindad  de  los 
medios.  Quien  hace  de  Cervantes  un  escritor  sincero,  creyente  y  ena- 
morado de  Ja  virtud,  del  honor  y  del  heroísmo.  Quien,  le  juzga  un 
descreído  y  pesimista  que  se  burla  de  estas  zarandajas.  Este  le  tie- 
ne por  la  incarnacion  de  la  quimera  y  lo  fantástico  y  aquél  por  el 
entendimiento  más  práctico  y  discreto  que  ha  existido.  Según  unos, 
pinta  el  alma  española;  según  otros,  retrata  la  humanidad.  Y  dejo- 
de  poner  aquí  infinitos  propósitos  que  se  le  suponen  y  juicios  que 
he  leido  en  numerosos  autores,  porque  sería  nunca  acabar.  En 
conjunto  tienden  todos  á  descifrar  el  enigma  del  Quijote,  como  si 
fuese  producción  nueva  expuesta  al  juicio  de  la  crítica,  lo  cual  es 
algo  extraordinario  en  un  libro  publicado  á  principios  del   si- 
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glo  xvii,  con  tres  declara ciones  del  autor  sobre  el  objeto  que  se  pro- 
ponía. Pero,  vuelvo  á  preguntar,  ¿cuáles  el  resultado  de  esla  crítica 
délos  extranjeros?  La  misma  variedad  de  tesis  muestra  que  ningu- 
na es  la  verdadera  y  fundamental,  porque  si  alguna  lo  fuese,  esta 
acallaría  ó  subordinaría  á  todas  las  demás.  Yo  sólo  veo  opiniones, 
juicios  ó  estudios  de  aspectos   varios  de  esta  gran  obra  de  arte:  que 
pueden  ser  ciertos,  pero  que  nada  resuelven  ni  deciden:  que  no  son 
resultado  de  una  crítica  profunda  y  sistemática  apoyada  en  la  única 
base  en  que  debe  buscar  su  fundamento,  que  es  en  las  manifestacio- 
nes mismas  de  Cervantes.  Piense  cada  cual  lo  que  guste  acerca  de 
loque  le  parece  ser  el  Quijote]  pero  sepamos  alguna  vez  lo  que  es. 
Y  esto  no  puede  ser  arbitrario,  porque  el  poema  no  es  colección  de 
fragmentos  de  diversas  plumas  en  que  pudo  haber  diversas  opinio- 
nes, sino  obra  de  una  individualidad  y  bien  marcada  por  cierto. 
Pero  esto  en  su  sazón,  que  vendrá  más  adelante  y  voy  á  concluir 
por  lo  que  respecta  á  la  crítica  extranjera  desde  el  pasado  siglo  has- 
ta mediados  del  presente,  y  la  cual,  para  no  haber  resuelto  la  cues- 
tión, me  parece  en  algunos  bastante  agresiva  y  presuntuosa,  parti- 
cularmente en  escritores  franceses,  que  creyendo  haber  trinchado 
la  dificultad,  nos  echan  en  cara  que  no  hemos  sabido  entender  el 
libro  de  Cervantes,  sin  decir  nada  del  donaire  6  bon  r.ioé  de  Mon- 
tesquieu,  cuando  afirma  que  el  libro  mejor  de  los  españoles  es  el 
que  se  burla  de  los  demás  libros.  Una  cosa,  sin  embargo,  debemos 
aplaudir  en  los  escritores  extranjeros.  Los  más  recientes,  se  apro- 
vechan déla  crítica  de  sus  antecesores,  aumentan  el  caudal  común, 
dan  indicios  de  que  viven  en  nuestro  siglo,  que  alientan  sus  ideas 
su  inteligencia,  y  raro  es  el  que  escoje  el  asunto  del  Quijote  por  te- 
ma de  sus  observaciones  críticas,  que  no  marque  un  paso  en  la  vía 
del  comentario,  germinación  inevitable  de  las  semillas  que  en  sus 
obras  implanta  el  genio.  El  progreso  es  en  ellos  una  verdad ,  es 
continuo.  No  hay  saltos  atrás  ni  contumaz  complacencia  en  soste- 
ner teorías  rancias,  pueriles  ó  desacreditadas,  que  por  otra  parte 
revelan  un  gran  fondo  de  vanidad  y  presunción ,  como  que  equi- 
vale á  suponer  que  tantos  hombres  ilustres  se  equivocan  y  unos 
pocos  aciertan.  En  una  palabra,  no  hay  entre  ellos,  como  entre  nos- 
otros, quienes  negando  el  adelanto  en  los  humanos  conocimientos, 
retrocedan   siglos  y  se  planten  en  los  principios  del  xvil,  cuando 
corremos  ya  en  los  fines  del  xix. 
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Cítese  uno  siquiera,  de  mediana  talla,  que  apadrine  ó  acoja  ta- 
mrxñíi  friamhrez  como  la  de  considerar  mera  invectiva  literaria  el 
Quijote,  y  que  }7a  que  no  aporte  una  idea  nueva,  no  condene  al  me- 
nos como  necia}-  ridicula  semejante  pandorga  critica,  fruto  de  nues- 
tras calamitosas  épocas  literarias. 


* 
*  * 


Examinado  ya,  en  veloz  corrida,  el  valor  real  del  contingente 
que  al  comentario  del  Quijote  aporta  la  crítica  extranjera,  fuerza 
es  volver  á  los  patrios  lares  y  detenernos  ante  el  acontecimiento 
que  vino  á  imprimir  un  nuevo  giro  y  carácter  al  modo  de  inter- 
pretar nuestro  gran  libro.  Me  refiero  á  la  "Vida  de  Cervantesu  con 
ilustraciones,  que  en  1819  publicó  D.  Martin  Fernandez  de  Na- 
varrete,  y  en  la  cual  por  vez  primera  se  dio  á  conocer  al  mundo  la 
interesante  información  de  Argel,  ó  sea,  narrativa  oficial  del  pe- 
ríodo más  bello  y  novelesco  de  la  vi  la  de  nuestro  escritor  famoso. 
Este  documento  forma  por  sí  una  época  en  la  historia  de  la  crítica 
del  Quijote,  aunque  tal  era  el  poder  de  la  preocupación  y  el  influjo 
de  doctrinas ,  aunque  erróneas ,  alentadas  por  largo  tiempo  en  la 
mente  de  los  españoles,  que  hasta  casi  cuarenta  años  después  no  se 
comenzó  á  notar  la  importancia  de  este  nuevo  elemento ,  mediante 
el  cual  podemos  distinguir  lo  subjetivo  en  el  poema  y  discernir  la 
personalidad  del  autor,  bajo  la  figura  del  protagonista.  Como  la 
fecha  de  su  publicación  no  es  lo  esencial,  conviene  llenar  ese  largo 
período  infructífero  con  el  examen  de  lo  que  tuvo  lugar  en  ese 
tiempo  en  la  esfera  crítico-literaria  de  nuestro  país. 

No  ha}7  duda  que  los  ecos  de  las  opiniones  y  elogios  tributados 
fuera  de  España  á  Cervantes  y  al  Quijote,  resonaron  en  los  oidos 
de  los  hombres  ilustrados;  pero  también  es  indudable,  y  en  ello 
no  se  ha  parado  la  atención,  que  no  ya  esos  ecos,  sino  el  espíritu  de 
las  sociedades  dequeprovenian,  iba,  aunque  perezosamente,  abrién- 
dose camino  en  nuestra  patria.  Negar  que  entre  la  inteligencia,  las 
creencias  y  la  ilustración  del  siglo  xviii  y  las  del  presente  hay  un 
verdad  ero  abismo  que  llena  la  gran  revolución  francesa,  es  negar 
la  luz  del  mediodía.  Aunque  á  paso  lento,  tampoco  es  posible  ne- 
gar que  ese  nuevo  espíritu  dio  principio  á  una  nueva  vida  y  ener- 
gía en  nuestra  España,  á  pesar  y  á  despecho  de  los  obstáculos  y 
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oposición  de  las  ideas  viejas  que  palmo  á  palmo  disputaban  el  ter- 
reno que  perdian.  Mucho  volar  es,  que  eu  los  primeros  años  de 
esta  centuria  se  encarnase  ya  en  nuestro  derecho  político,  y  diese 
España  al  mundo  su  famosa  Constitución  de  1812.  Mucho  ándal- 
es que  haya  habido  tantos  mártires  de  la  libertad  y  de  los  nuevos 
dogmas  hasta  recabar  el  Código  político  de  1869.  Los  pueblos  ca- 
minan discretamente  y  primero  piensan  en  las  garantías  de  ciuda- 
danos, porque  para  pensar  es  menester  antes  vivir.  Los  resulta- 
dos, pues,  debieron  hacerse  sentir  antes  que  en  ninguna  *>tra  en  la 
política  esfera;  mas  no  por  eso  dejaba  de  irse  efectuando  un  cam- 
bie radical  en  todo.  En  la  crítica  literaria  vino  después,  y  en  él 
comienza  el  verdadero  comentario  del  Quijote,  que  ni  debia  ni  po- 
día menos  de  ser  realizado  por  españoles. 

Pero  anteriormente  á  e3^a  época  se  habia  formado  una  especie 
de  entusiasmo  indefinido,  hijo  de  un  presentimiento,  de  una  aspira- 
ción no  satisfecha.  Los  hombres  instruidos  que  leian  las  obras  ex- 
tranjeras, no  podían  dejar  de  enorgullecerse  al  ver,  como  dijo  Ven- 
tura de  la  Vega,  que  aun  éramos  por  Cervantes  "la  pri  ner  nación 
del  mundo ii  Estábamos,  en  una  palabra,  en  el  período  en  que  suele 
engendrarse  la  genio- latría.  El  entusiasmo  no  se  contenta  con  ser 
puramente  contemplativo.  Quiere  ser  activo,  y  no  satisfaciendo  su 
sed  con  lo  principal  se  acomoda  muy  bien  con  los  accesorios.  Asi, 
por  ejemplo,  Pinel,  autoridad  competente  en  el  tratamiento  de  los 
locos  en  el  hospital  de  Bicetre  en  Francia,  y  autor  de  varios  estu- 
dios sobre  melancolía  y  monomanía,  reconoce  en  Cervantes  una 
autoridad  digna  de  ser  consultada  por  los  médicos,  y  luego  aparece 
en  nuestra  patria  un  opúsculo  del  Doctor  Hernández  Morejon,  so- 
bre los  conocimientos  de  Cervantes  acerca  de  patología  cerebral. 
Esta  rama  aparte  del  comentario,  que  consiste  en  monografías  ó  es- 
tudios especiales  sobre  asuntos,  caracteres  ó  conocimientos  de  un 
autor,  comienza  de  un  modo  sensato  y  discreto  en  nuestro  país, 
para  torcerse  en  el  transcurso  del  tiempo  y  llegar  hasta  una  exage- 
ración pueril  por  no  calificarla  de  otro  modo.  Digo  de  un  modo 
sensato,  porque  el  conocimiento  que  revela  Cervantes  de  las  afec- 
ciones del  ánimo  es  sorprendente  y  superior  al  que  habían  mostra- 
do hasta  su  época  los  mismos  doctores  en  medicina.  El  no  sólo  se- 
ñala la  causa  productora  de  todas  las  monomanías,  que  es  la  aten- 
ción intensa  y  constante  a  una  idea  u  orden  de  ideas  con  desee] ui- 
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librio  de  la  energía  física:  no  solo  propone  que  la  contradicción 
exacerba  al  paciente  á  quien  hay  que  seguir  el  hilo  y  atacarle  por 
medios  indirectos:  no  sólo  aconseja  el  buen  alimento  y  nutrición 
sustanciosa  como  único  modo  de  restablecer  la  armonía  perturbada 
y  bnsca  el  remedio  de  la  misma  índole  que  el  mal,  haciendo  que 
Sansón  le  confine  en  su  aldea  por  virtud  de  ley  de  honor  de  caba- 
llería, sino  que  en  la  misma  exposición  de  las  locuras  es  un  pintor 
asombroso  de  la  verdad.  Aquí  no  vale  decir  que  Cervantes  era  in- 
genio lego,  y  que  no  habia  estudiado  medicina  en  las  Universidades. 
La  pintura  de  un  loco  tal  como  lo  hizo  no  ha  tenido  ni  tendrá  ri- 
val, aunque  quieran  competir  con  él  todos  los  proto-medicatos  del 
mundo.  Y  es  que  estas  dolencias  las  estudian  los  genios  observado- 
res en  el  gran  hospital  social,  y  concentrándose  y  estudiándose  á 
sí  mismo,  saliendo  más  consumado  doctor  el  que  más  ha  padecido, 
pues  sólo  las  almas  que  sufren,  los  caracteres  melancólicos  saben  re- 
conocer á  sus  semejantes  en  infortunio  y  pintar  á  otras  almas  á  ima- 
gen suya.  Burton,  contemporáneo  de  Cervantes,  escribía  en  In- 
glaterra, como  facultativo,  su  célebre  Anatomía  de  la  melancolía, 
libro  interesantísimo  en  erudición  y  en  detalles;  pero  entre  el  mé- 
dico y  el  poeta,  entre  el  analizador  y  el  gener  alizador,  apenas  hay 
diferencia.  Dos  plumadas  del  genio,  dicen  tanto  como  doscientas 
páginas  del  escolar. 

Siguió  á  este  opúsculo  el  de  D.  Fermín  Caballero  con  el  títulos 
de  n Pericia  geográfica  de  Cervantes,  h  que  ya  entra  en  la  jurisdica- 
cion  de  lo  simplemente  curioso,  sino  del  fanatismo  en  el  cubo  y 
admiración  á  un  genio,  y  fué  el  predecesor  de  otros  varios  de  que 
á  su  tiempo  me  haré  cargo,  mostrando  la  pericia  de  Cervantes,  ya 
en  la  marina,  ya  en  la  jurisprudencia,  economía,  milicia  et  costera. 
Con  todo,  si  la  pertinencia  de  estos  trabajos  puede  ponerse  en  tela 
de  juicio,  no  se  dirá  que  solo  España  ha  dado  este  ejemplo,  pues 
lo  mismo  han  hecho  ,lps  ingleses  con  su  ídolo  Shakespeare.  Res- 
pecto á  la  pericia  geográfica  de  Cervantes,  por  consumada  que  sea 
respecto  á  las  regiones  de  que  habla,  siempre  servirán  más  en  caso 
de  necesidad  los  mapas  y  los  manuales  que  no  el  Quijote.  Esta  cla- 
se de  trabajos  sólo  se  salva  y  es  tolerable  por  la  'pericia  del  que  I03 
escribe,  que  puede  mostrar  su  ingenio  y  entretener  con  amenida- 
des á  los  lectores,  en  lo  que  sin  duda  alguna  se  distingue  el  de  don 
Fermín  Caballero,  pues  hay  otro  género  en  su  línea,  como  el  plan 
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cronológico  de  la  fábula  y  el  mapa  de  las  aventuras  del  hiialgo, 
que  ni  aun  ese  atractivo  les  acompaña  . 


* 
*  * 


Ocasión  oportuna  es  esta  de  hablar  de  otras  dos  ramas,  que 
podemos  así  llamar,  en  nuestra  crítica  puramente  letrada,  y  que 
se  distinguen  por  tan  estrechas  como  peregrinas  aserciones.  De 
largo  tiempo  á  esta  parte  se  adoptaba  sin  reserva  la  especie  de 
que  Cervantes  escribió  El  Quijote  en  la  cárcel  de  Argamasilla,  de 
resultas  y  como  en  venganza  del  atropello  que  en  él  cometieron 
el  alcalde  ó  sus  vecinos.  Conviene,  á  saber,  que  el  gran  poema  que 
admiramos,  ni  estaba  antes  en  la  mente  de  su  autor,  ni  habia  pen- 
sado en  semejante  producción,  á  no  haberse  visto  atropellado  por 
los  manchegos.  La  fuerza  de  la  verdad  es  tanta,  que  la  misma  ló- 
gica pone  en  contradicción  con  sus  ideas  á  los  que  tai  afirman. 
|A  dónde  va  á  parar  entonces  el  propósito  de  ridiculizar  la  lite- 
ratura caballeresca?  Porque  en  resumen,  lo  que  viene  á  decirse  el 
e3to.  Cervantes  se  vé  preso  por  los  de  Argamasilla:  resuelve  ven- 
garse escribiendo  el  Quijote,  y  hace  una  burla  de  los  libros  de 
caballería.  ¿Y  qué  tienen  que  ver  los  vecinos  de  un  pueblo  de  la 
Mancha  con  una  sátira  general  contra  la  literatura?  No  puede 
dai'33  absurdo  más  notorio. 

Por  otro  lado,  los  que  toman  á  la  letra  la  expresión  de  que  el 
Quijote  fué  engendrado  en  una  cárcel,  nos  dicen  que  esta  obra 
fué  producto  espontáneo,  hecha  al  correr  de  la  pluma,  lo  cual 
equivale  á  esta  nueva  y  peregrina  teoría.  Nuestro  autor  va  á  la 
Mancha  muy  ageno  de  pencar  ni  concebir  la  idea,  boceto  ó  borra- 
dor de  los  tipos  del  Quijote,  Sancho  y  Dulcinea.  Pero  viene  un 
alcalde  de  monterilla,  le  prende  por  unos  dimes  y  diretes,  y  como 
llovido  del  cielo  y  á  virtud  de  un  resentimiento,  le  nace  el  pen- 
samiento colosal  de  su  gran  libro,  le  escribe  currente  cálamo,  y 
sale  de  la  cárcel  con  el  manuscrito  hecho  de  primera  intención, 
en  estado  de  darse  á  la  imprenta,  y  aun  con  la  inscripción  al  mar- 
gen de  "va  sin  enmienda. n  E3to  se  ha  dicho  y  repetido  en  Espa- 
ña aun  en  nuestros  dias,  y  se  ha  tenido  por  muy  sensato.  Yo  creo 
que  aunque  tal  opinión  pugna  con  las  más  elementales  nociones 
<le  relación  entre  causa  y  efecto,   y  se  desentiende  por  complete* 
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de  los  canoras  más  principales  de  la  buena  crítica,  pugna  tam- 
bién contra  la  verdad  de  los  hechos  que  va  descartando  déla  vida 
de  Cervantes  noticias  y  tradiciones  infundadas,  y  reduciendo  el 
tiempo  de  su  prisión  en  la  Mancha,  á  lo  sumo  á  dias,  en  los  cua- 
les, aunque  bajara  todo  el  Parnaso  á  inspirarle,  no  pudiera  escri- 
bir más  que  I03  primeros  capítulos. 

Pero  todo  es  en  este  mundo  relativo.  Tan  descabellada  y  ex- 
travagante como  podrá  parecer  esta  opinión  á  mis  lectores,  toda- 
vía hay  otra,  sostenida  por  personas  de  gran  crédito  literario  en 
nuestro  país,  que  hace  buena  la  anterior.  Cervantes,  nos  dicen, 
no  tuvo  otro  objeto  sino  ridiculizar  los  libros  de  caballería,  y  todo 
lo  demás  de  meritorio,  bello,  admirable  y  elevado,  todo  e?o  que 
se  encuentra  y  admira  en  el  Quijote,  lo  hizo  inconscientemente , 
por  casualidad.  ¡Medrados  estamos!  Los  sostenedores  de  la  teoría 
que  llamo  de  "generación  espontanean  de  una  gran  obra  de  arte 
en  lo  espiritual,  como  si  se  tratara  de  animalillos  infusorios  en  el 
cieno,  dejan  siquiera  á  Cervantes  la  conciencia.  Cierto  que  le  ha- 
cen trabajar  como  sastre  en  vísperas  de  Pascuas;  poro  puede  ser 
virtud  del  genio  el  trabajar  pronto  y  bien,  por  más  que  nuestro 
autor  nos  dice  en  sus  versos  de  Urganda: 

"Deja  que  el  hombre  de  jui- 
En  las  obras  que  compo- 
Se  vaya  con  pies  de  plo-u 
Mas  la  otra  escuela  de  lo  inconsciente  ó  lo  casual ',  le  quita  el 
mérito  de  tantas  y  tantas  vigilias,  experiencia  del  mundo  y  su- 
frimientos que  templaron  su  alma  para  la  concepción  de  su  gran 
monumento  artístico,  y  se  lo  cuelga  á  ese  arte  de  birli-birloque , 
que  tanto  á  los  españoles  nos  encanta,  por  lo  que  tiene  de  miste- 
riosa y  super-natural  agencia.  ¡Triste  suerte  la  de  Cervantes,  que 
cuando  tanto  se  afanó  por  desterrar  supersticiones,  encantamen- 
tos y  musarañas,  ha  venido  á  caer  bajo  el  influjo  ¡de  críticos  que 
adjudican  lo  mejor  de  su  trabajo  á  la  chiripa!  Dejo  á  mis  lectores 
que  juzguen  y  escojan  cuál  de  estas  dos  escuelas  es  peor  ó  más  ri- 
sible, si  la  de  la  ngeneracion  espontanean  ó  la  de  los  nchiripe- 
ros.  n  Y  ya  que  hablo  de  casualidades,  no  fué  poco  venturosa  la  que 
sorprendió  al  público  hacia  los  años  de  1840,  cuando  el  señor  don 
Adolfo  de  Castro  anunció  al  mundo  cervántico  que  habia  hecho 
el  gran  hallazgo  del  Buscapié  del  Quijote,  en  manuscrito,  de  la 
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época  de  1605,  con  sus  aprobaciones,  licencias  y  tasa  al  canto. 
El  mero  anuncio  debió  ser  para  los  literatos  de  aquel  tiempo  uno 
de  los  placeres  más  supremos  é  inefables  de  que  puede  ser  suscep- 
tible el  hombre  aficionado  á  las  letras.  ¡El  velo  del  Quijote  des- 
corrido y  nada  menos  que  por  su  mismo  autor!  No  pudo  hacer 
más  el  padrino  que  seguir  la  opuesta  á  la  egoista  senda  que  tomó 
el  conde  de  Saceda;  vender  su  joya  al  mejor  postor  y  entregarla 
al  goce  de  los  críticos,  que  á  la  altura  en  que  su  ciencia 
se  encontraba,  la  recibieron  con  veneración,  la  besaron  como  re- 
liquia y  la  pusieron  sobre  su  cabeza.  Y  el  Quijote,  no  obstante, 
siguió  siendo  libro  tan  cerrado  como  ab  initio,  y  las  gentes  curio- 
sas quedaban  como  los  espectadores  de  El  retablo  de  las  maravi- 
llas, con  mucho  ojo  abierto  y  sin  percibir  nada.  El  Buscapié  pasó 
como  obra  d3  Cervantes,  y  aun  se  tiene  por  tal  y  como  tal  se 
traducá  en  Francia  y  en  Inglaterra;  pero  no  á  los  ojos  de  Argos, 
del  verdadero  rey  entre  nuestros  bibliógrafos,  el  autor  del  Dic- 
cionario burlesco.  Con  todo,  Gallardo  convence  á  los  hombres  en- 
tendidos; pero  no  persuade  al  público  en  general  de  la  superche- 
ría. Su  impugnación  es  una  bsllísima  sátira,  pero  no  una  demos- 
tración indestructible.  El  Buscapié  es  una  cria  de  Abutarda  que 
empolla  huevos  de  otras  aves  y  se  viste  malamente  de  buenas 
plumas  de  nuestra  águila  real,  y  el  trabajo  curioso  y  divertido, 
que  no  tardará  mucho  en  aparecer,  es  ir  separando  el  plumaje  y 
devolviendo  armazón  y  entrañas  á  sus  respectivos  dueños. 

Para  concluir  con  el  presente  artículo,  mencionare  las  tenta- 
tivas hechas  en  España  y  en  Inglaterra,  no  ya  para  extractar 
máximas  y  pensamientos  del  Quijote,  como  la  jilosofía  de  Cer- 
vantes, del  Sr.  Arrieta;  los  refranes  de  Sancho,  publicados  en  in- 
glés, con  comentarios  ó  explicaciones,  y  otros  varios  trabajos  de 
esta  índole,  sino  para  imprimirlo  abreviado  para  los  niños,  como 
lo  hizo  años  há  D.  Fernando  de  Castro,  y  recientemente  se  ha  he- 
cho por  los  ingleses.  Estos  hechos  no  son  tan  casuales  como  di- 
ría el  doctor  de  la  escuela  antes  mencionada;  pero  el  explicar  su 
razón  de  ser  requiere  más  espacio,  y  acaso  lugar  más  oportu- 
no. Sólo  me  refiero  á  ellos,  porque  su  realización  implica  en  los 
autores  de  la  idea  cierto  criterio  especial,  y  me  pareca  que,  co- 
mo fenómeno  nuevo,  merece  ser  consignado  en  una  breve  y  ge- 
neral ojeada  sobre  el  progreso  en  la  crítica  del  Quijote. 
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Compendiar  e3ta  obra  es  tarea  contra  la  cual  se  revela  el  fien- 
timiento  artístico.  Pero  aunque,  artísticamente  hablando,  sea 
una  verdad  >ra  heregía,  no  lo  es  bajo  otro3  vario3  aspectos,  en  los 
que  no  incluyo  el  moral,  aunque  coaozco  ediciones  extranjeras, 
que  suprimen  la  escena  del  camaranchón  de  la  venta  y  otro3  pa- 
sajes, llevados  sus  editores  de  un  espíritu  exagerado  de  pulcritud, 
y  de  escrúpulos  de  lastimar  el  pudor  y  ofeader  la  inocencia  déla 
juventud.  Muy  colgados  de  alfileres  se  me  figuran  el  pudor  y  la 
inocencia  que  puedan  menoscabarse  en  lo  mas  mínimo  por  la  lec- 
tura del  Ingenioso  Hidalgo,  y  cuando  veo  tales  ediciones,  se  me 
figuran  hechas  para  leerse  en  casas  de  rameras  arrepentidas,  don- 
de todo  cuidado  es  poco  para  no  despertar  antiguos  resabios  de 
malicia. 

Si  lo  principal  en  los  niños  es  el  entretenimiento  y  al  par  la 
instrucción,  nada  más  conducente  que  esa  abreviatura  de  la  fá- 
bula, descartando  algunas  aventuras,  diálogos  y  pasajes  en  que 
hay  más  profundidad  de  pensamiento  que  juego  ó  movimiento 
escénico  y  pintoresco,  tras  del  cual  vá  como  atraida  por  irresis- 
tible encanto  la  juventud.  César  Oudin  comenzó  en  Erancia  por 
hacer  un  solo  librito  del  Curioso  impertinente,  y  otro  pudiera 
formarse  del  bellísimo  episodio  de  los  pastores  y  apología  de 
Marcela.  No  menor  encanto  tendría  una  obrita  exclusivamente 
destinada  á  contener  los  románticos  amores  de  Porotea  y  Lus- 
cinda;  y  sobre  todo  merecería  la  aprobación  general  el  editor  que 
imprimiese  en  un  manuable  volumen  el  discurso  de  Don  Quijote 
sobre  la  edad  de  oro,  la  apología  de  Marcela,  la  descripción  de 
ios  dos  ejércitos,  el  discurso  acerca  de  las  letras  y  de  las  armas, 
el  diálogo  de  los  dos  escuderos,  y  los  consejos  de  Don  Quijote  á 
Sancho  antes  de  partir  para  el  gobierno  de  la  ínsula,  que  no  des- 
deñó de  imprimir  al  frente  de  sus  trabajos  jurídicos  y  políticos 
el  profundo  y  sabio  autor  de  T/iemis,  D.  Andrés  Juez  Sarmiento, 
honra  de  la  magistratura  española. 

El  buea  gusto  y  la  instrucción  sólida  de  la  juventud,  (algo 
perezosa  en  hojear  páginas  para  buscarlas,)  ganarían  mucho  en  te- 
ner reunidas  estas  joyas  de  nuestra  literatura  en  una  especie  de 
compendio,  manual  6  vade  niecwm.  Ahora,  si  el  móvil  á  que  obe- 
decen las  abreviaciones  sale  ¡de  esta  esfera ,  y  el  compendiador 
penetra  en  otro  terreno,  como,  por  ejemplo,  espurgar  el  Quijote 
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de  todo  aquello  que  le  parezca  sátira  contra  personas  ó  cosas  por 
quien  siente  más  ó  menos  simpatía,  la  cuestión  cambia  totalmen- 
te de  aspecto,  y  la  censura  sólo  tendria  una  voz  para  repro- 
barlas. 

NrcoLÁs  Díaz  de  Benjumea. 


TRATADO  DE  POLÍTICA  RACIONAL  E  HISTÓRICA, 

SACADO  DE  LOS  REFRANEROS,  ROMANCEROS  Y  GESTAS  DE  LA  PENÍNSULA. 
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( Continuación. J  (1) 


§  xiii. 


El  tercer  colorario  que  hemos  visbo  desprenderse  espontánea- 
mente de  la  doctrina  sobre  la  génesis  y  desarrollo  de  las  letras  po- 
pulares, es:  la  perennidad  de  todos  sus  géneros  en  la  Historia 
Así  como  en  la  vida  del  Derecho,  las  formas  positivas  de  la  legisla- 
ción, Costumbres,  Jurisprudencia,  Leyes  y  Códigos,  viven  y  crecen 
conjuntamente,  según  vimos,  nutriéndose  las  unas  de  la  sustancia 
de  las  otras,  renovando  todas  su  contenido  al  par  que  progresa  y 
se  renueva  la  vida,  no  directamente,  sino  en  cabeza,  por  decirlo 
así,  de  las  inferiores,  correspondiendo  á  toda  mudanza  en  las  le- 
yes, una  mudanza  anterior  en  las  costumbres  y  la  jurisprudencia 
honoraria,  y  á  cada  trasformacion  obrada  en  los  Códigos,  un  cambio 
obrado  con  anterioridad  en  el  cuerpo  de  las  leyes; — y  así  como  en 
la  evolución  histórica  del  Estado,  al  constituirse  el  municipio,  no 
desaparece  la  familia,  que  le  ha  precedido  en  el  tiempo,  ni  al  or- 
ganizarse la  provincia,  se  disuelve  tampoco  el  municipio,  ni  al  apa- 
recer la  nación,  se  borran  ni  absorben  en  ella  las  provincias,  an- 
tes bien,  son  todos  círculos  esenciales  y  permanentes  del  Estado,  que 


(1)    Véase  el  número  de  13  Octubre  de  esta  Revista. 
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viven  simultáneamente,  contenidos  los  unos  dentro  de  los  otros,  pero 
sin  perder  su  individualidad,  sustantivos  y  subordinados  á  un  mis- 
mo tiempo,  y  sin  cuya  coexistencia  é  interior  jerarquía,  se  resol- 
verían en  puras  entelequias  sin  existencia  real  ni  racional,  ó  á  lo 
sumo,  en  unidades  abstractas  que  no  seria  lícito  conceptuar  como 
tales  municipio,  provincia,  nación; — de  igual  suerte,  al  anunciar- 
se en  la  historia  la  Canción,  no  se  eclipsa  el  género  Refrán;  ni  al 
aparecer  el  Romance,  deja  de  cultivarse  la  canción;  ni  desciende  á 
su  ocaso  el  romance  ó  la  Gesta  rapsódica,  al  amanecer  en  el  hori- 
zonte de  las  nacionalidades  poéticas  el  Drama  heroico  ó  la  Epo- 
peya. 

Y  la  razón  de  esto  no  puede  ser  más  obvia. 

En  primer  lugar,  la  personalidad  humana  no  es  una  unidad  ho- 
mogénea é  irreductible:  es  una  resultante  de  fuerzas  divergentes,  y 
aun  encontradas;  reúne  en  sí  muy  diversos  grados  de  cultura  y  de 
desarrollo  intelectual,  y  encierra,  por  tanto,  todo  un  diapasón  de 
necesidades,  y  consiguientemente,  de  exigencias  en  orden  al  modo 
de  ser  satisfechas.  En  las  entidades  colectivas,  el  progreso  no  es 
uniforme,  como  no  lo  es  la  iluminación  del  planeta  por  la  gigan- 
tesca lámpara  solar;  que  también  hay  en  ellas  eminencias  y  depre- 
siones: el  pueblo  más  adelantado  se  compone  de  masas  de  hombres 
que  representan  los  diversos  grados  de  civilización  por  donde  aquél 
ha  ido  pasando  en  sn  carrera  ascensional, «verdaderas  clases  natu- 
rales, agrupadas  por  la  afinidad  y  la  cohesión  que  prestan  las  ideas. 
En  los  individuos,  parece  que  se  van  sumando  también,  para  con- 
certarse y  vivir  en  comunidad,  las  diferentes  edades  por  donde 
atraviesan  en  el  curso  de  su  desenvolvimiento,  y  los  diferentes  esta- 
dos que  informan  su  vida:  lo  que  Piinio  decia  en  alabanza  de  Fus- 
cus  Salinator,  jín¿er  simplicitale,  comitate  juvenis,  senex  gravitate, 
puede  aplicarse  sustancialmente  á  todo  hombre:  en  una  vida  bien 
ordenada,  las  edades  no  se  expulsan  unas  á  otras,  como  si  fueran 
incompatibles,  sino  que  se  acumulan:  todos  los  matices  y  gradacio- 
nes que  denotan  la  transición  desde  la  espontaneidad  más  rudi- 
mentaria hasta  la  reflexión  má*  intensa  y  profunda,  los  encontra- 
mos en  todo  hombre,  en  el  instante  en  que  toca  las  más  altas  ci- 
mas de  la  inteligencia.  Pore3to  sentimos  infinitas  necesidades  que, 
por  su  carácter  inmediato,  por  su  aparición  instantánea  é  impre- 
vista, por  la  poca  ó  ninguna  espera  que  consienten,  por  el  apre- 
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mió  con  que  solicitan,  no  pueden  satisfacerse  con  las  más  sublimes 
concepciones  del  genio,  que  son  obras  muy  lentas  en  su  gestación 
y  en  su  desarrollo,  y  requieren  calma  y  espacio  para  pasar  desde 
las  musas  al  teatro  de  la  vida,  y  ser  asimiladas  por  el  público  es- 
pectador. Prodúcese  la  vida  del  arte,  como  toda  otra  vida,  ince- 
santemente; y  si  hubiese  de  aguardar,  para  alimentarse,  las  exten- 
sas y  meditadas  creaciones  del  genio  ó  del  talento,  veríase  inter- 
rumpida á  cada  paso,  porque  los  grandes  genios  fueron  en  todo 
tiempo  muy  contados,  y  los  dramas  y  poemas  no  encarnan  en  la 
realidad  tan  fácilmente  como  los  proyecta  y  concibe  la  fantasía 
humana,  ni  pueden  seguir  el  curso  precipitado  de  las  fugaces  im- 
presionen diarias.  Los  profundos  y  delicados  análisis  de  los  filóso- 
fos, no  exclu}'en  las  modestas  obras  de  los  publicistas,  ni  estas  el 
discurrir  ordinario  del  sentido  común,  antes  bien,  son  aquellas  el 
cauce  por  donde  descienden  á  éste  y  se  hacen  prácticos  los  altos 
ideales  hallados  por  los  primeros  en  el  mundo  interior  de  la  con- 
ciencia. Los  Códigos  más  acabados  y  perfectos  no  evitan  la  necesi- 
dad de  las  leyes  y  de  los  reglamentos,  ni  estos  pueden  hacer  las 
veces  de  las  interpretaciones  judiciales  ó  de  las  costumbres  de  lo- 
calidad. Por  los  mismos  principios  se  rige  el  mundo  de  la  poesía: 
epope}7a,  poema,  drama,  romance,  canción,  proverbio,  tienen  su 
esfera  propia,  y  ninguno  de  ellos  puede  subrogarse  en  el  lugar  de 
otro,  ni  desempeñar  el  oficio  que  incumbe  á  los  demás:  la  produc- 
ción tiene  que  corresponder  al  consumo,  la  oferta  al  pedido,  y 
como  el  pedido  abarca  todos  los  géneros,  desde  el  más  elemental  y 
rudimentario  hasta  el  más  rico  en  relaciones,  en  argumento,  en 
ideal,  en  colorido,  en  ritmo,  ofrécese  campo  y  materia  laborable 
para  ingenios  de  todo  orden,  así  para  los  plebeyos  y  de  vuelo  cor- 
to, como  para  los  de  aristocrático  y  encumbrado  numen;  y  al  exhi- 
bir todos  sus  producciones  en  el  mercado  literario,  cada  cual  esco- 
jo las  que  responden  al  imperativo  de  su  necesidad  actual,  las  que 
encuentran  un  eco  en  su  alma,  sin  que  ocurran  choques  entre  ellas, 
ni  se  extrañen  de  verse  juntas,  antes  al  contrario,  reconociéndose 
como  miembros  de  una  misma  familia,  con  tal  de  hallarse  inspira- 
dos en  un  sentimiento  común. 

Por  otra  parte,  los  géneros  superiores  han  menester  de  los  in- 
feriores, cuando  no  como  material  inmediato,  como  medio  para  pe- 
netrar el  sentido  que  domina  y  el  ideal  que  alienta  en  una  sociedad 
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El  divino  numen  que  dicta  sus  inspiraciones  á  los  grandes  genios, 
no  se  pone  en  contacto  directo  con  la  realidad:  la  gigante  persona- 
lidad, en  cuya  fantasía  toman  cuerpo  esos  poemas  de  peregrina  her- 
mosura que  parecen  una  efusión  del  alma  universal,  y  que  se  cons- 
tituyen en  centro  luminoso  de  la  historia  de  una  raza,  lánzase  atre- 
vido por  los  espacios,  remontando  su  vuelo  por  encima  de  la  socie- 
dad, ansioso  de  contemplarla  en  la  unidad  de  todo  su  ser,  y  purifi- 
carla y  sublimarla  á  influjo  del  mundo  ideal:  en  la  exaltación  de 
su  genio,  bañada  la  frente  por  el  resplandor  inmortal  de  las  ideas, 
suspendido,  por  decirlo  así,  entre  la  tierra  y  el  cielo,  trasfigurado 
en  una  especie  de  semi-dios,  su  alma  es  como  el  bruñido  espejo  a 
donde  van  á  reflejarse  todas  las  aspiraciones  de  su  pueblo,  su  can- 
to, como  una  explosión  de  la  conciencia  universal ,  su  obra,  como 
un  precipitado  químico  de  cuantos  materiales  poéticos  han  ido  ela- 
borando la  acción  y  reacción  de  las  energías  espirituales  que  impul- 
san una  sociedad  y  se  van  depositando  en  la  tradición; — pero  bien 
pronto  se  desvanecería  ese  estado  de  sublime  obsesión,  y  borraría  se 
de  su  alma,  como  vana  fantasmagoría ,  ese  cuadro  idealizado,  esa 
apoteosis  de  la  vida  real,  si  hubiera  de  absorberse  directamente  en 
el  espíritu  de  la  multitud,  apoderarse  de  todos  sus  secretos,  escu- 
char una  por  una  todas  sus  voces,  segregar  lo  deforme  y  concen- 
trar lo  bello,  si  no  beneficiase  la  fértilísima  imaginación  del  pue- 
blo, mediante  aquellas  obras  poéticas  del  orden  ínfimo  que  se  han 
inspirado  en  ella;  ni  le  bastaría  la  vida  para  poner  el  remate  á  su 
obra,  si  no  encontrase  ejecutado  en  ellas  ese  trabajo  de  revelación 
y  de  condensación ;  ni  seria  tai  vez  otra  cosa  que  un  caprichoso 
hacinamiento  de  desvarios,  si  no  le  dieran  interpretado  en  princi- 
pio al  sentido  ideal  de  aquella  raza  ó  de  aquella  civilización  que  se 
ha  granjeado  el  amor  y  la  devoción  de  su  numen  soberano. 

Los  géneros  inferiores,  el  romance,  por  ejemplo,  podrían  en 
todo  rigor  constituirse  de  primera  intención,  autárquicamente ,  sin 
el  supuesto  de  otros  precedentes,  porque  aun  cuando  inauguren  sus 
ciclos  composiciones  que  confinan  con  la  historia,  si  no  se  identifi- 
can con  ella,  esas  composiciones  no  son  definitivas,  pasan  por  nue- 
vas reelaboraciones,  y  con  el  trascurso  del  tiempo,  su  fondo  se  va 
poetizando,  y  renovándose  y  abrillantándose  más  y  más  su  forma. 
Pero  como  los  géneros  superiores  no  se  hallan  sujetos  á  la  ley  del 
crecimiento,  tienen  que  nacer  perfectos  desde  el  primer  dia;  por 
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esto,  el  genio  que  elabora  tales  obras,  ha  de  moverse  en  un  medio 
poético  que  ofrezca  condensados  ya  y  sublimados,  y  aun  informa- 
dos, los  sentimientos  y  las  tradiciones  que  su  musa  va  á  hacer  in- 
mortales. 

Examinemos  ahora  esta  doctrina  en  cada  uno  de  los  géneros  de 
la  literatura  popular. 

a)  El  genero  simplicísimo  y  embrionario  de  ios  refranes  es  de 
todos  los  tiempos  y  de  todas  las  edades,  según  atestigua  la  histo- 
ria. Han  ocupado  la  cuna  de  las  primitivas  literaturas;  cultivánios 
hoy  aun  aquellas  tribus  salvajes  que  no  conocen  otra  manifestación 
superior  de  la  belleza  espiritual:  siguen  paso  á  paso  el  curso  de  la 
vida  del  individuo,  desde  la  mocedad  hasta  la  senectud;  y  acompa- 
ñan á  las  sociedades  desde  su  primera  constitución  patriarcal  hasta 
aquel  superior  momento  en  que  han  alcanzado  en  su  organismo  las 
más  elevadas  combinaciones  de  la  política,  soberanía  popular,  equi- 
librio de  poderes,  federación  de  naciones,  etc.,  asistiendo  al  naci- 
miento de  todos  los  géneros  literarios,  é  infundiendo  en  ellos  su 
espíritu  ó  dándoseles  como  materia  prima.  Desde  el  más  inculto 
cruiólofo  del  Senegal  hasta  el  más  esclarecido  filósofo  de  Alemania, 
todas  las  clases  sociales,  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  concurren  á 
acaudalar  ese  gran  tesoro  de  sabiduría  práctica ,  que  corre  parejas 
con  la  lengua  en  eso  de  estar  consustanciado  en  el  alma  de  la  so- 
ciedad: desde  las  más  remotas  edades  hasta  el  presente  dia,  no  ha 
cesado  un  punto  el  desenvolvimiento  interior  de  ese  monumento 
secular  de  arte  y  de  sabiduría,  labrado  por  mano  de  todas  las  ra- 
zas, y  en  que  han  impreso  su  huella  todas  las  civilizaciones. 

Opinan  algunos  que  el  Refranero  es  "obra  de  la  ancianidad 
que,  próxima  al  sepulcro,  aspira  á  trasmitir  á  la  juventud  todo  el 
caudal  costosamente  allegado  en  la  escuela  del  mundo  n  (1);  pero 
lejos  de  venir  en  apoyo  de  este  dictamen  los  hechos,  lo  contradi- 
cen. Porque  ni  en  la  producción  de  este  género  literario  se  descubre 
aquel  plan  y  propósito  reflexivo,  ni  en  él  colabora  exclusiva- 
mente la  ancianidad.  El  joven,  la  madre,  el  anciano,  el  labrador, 
el  soldado,  el  menestral,  el  pastor,  el  abogado,  el  político,  el  veci- 
no de  tal  localidad,  el  ciudadano  de  tal  clase  social ,  el  actor  en  tal 


(1)    J.  A.  de  los  Ríos,  Hist.  crit.  de  la  literat.  esimñola,  t.  II,  libraciones. 
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suceso,  etc. ,  cada  uno  en  sn  estado,  en  su  círculo,  en  su  especiali- 
dad, formulan  esos  consejos  de  prudencia  para  el  gobierno  moral  y 
político  de  individuos  y  de  sociedades,  esas  observaciones  meteoro- 
lógicas ó  agronómicas,  esos  preceptos  higiénicos  ó  terapéuticos,  esos 
latigazos  satíricos  llenos  de  intención,  esos  rasgos  cómicos  henchi- 
dos de  sal  y  de  malicia ,  esos  rápidos  apuntamientos  históricos  ó 
geográficos,  esos  vibrados  y  conmovedores  suspiros  del  alma,  de 
que  están  llenas  las  páginas  del  Refranero.  Conversaciones,  cartas, 
tertulias,  conferencias ,  dramas ,  sermones ,  discursos  parlamenta- 
rios, artículos  de  periódico,  composiciones  líricas,  etc.,  son  el  cam- 
po donde  brotan  espontáneamente  esos  dichos  concentrados,  esas 
expresivas  fórmulas,  esos  conceptos  sentenciosos,  que  resumen  el 
fruto  de  perspicuas  observaciones,  ó  la  lección  de  amargos  desenga- 
ños, ó  una  previsión  racional,  ó  una  ardiente  exhortación  al  bien, 
ó  una  ley  esencial  de  vida,  ó  la  crítica  de  un  suceso  ruidoso  ó  de 
un  estado  social,  ó  una  exaltación  del  ánimo,  ó  una  sentida  excla- 
mación que  es  en  junto  plegaria  á  la  divinidad  y  confesión  religio- 
sa;— pero  las  me'nos  veces  esos  dichos  individuales  pasan  á  ser  pa- 
trimonio de  la  sociedad,  porque  son  raros  los  que  se  producen  en 
condiciones  para  que  ésta  se  los  asimile  y  los  eleve  á  categoría  de 
adagios  ó  refranes  de  uso  común.  Sucede  con  aquellos  dichos,  lo 
que  con  los  hechos  jurídicos  preter  legem,  que  los  menos  se  genera- 
lizan y  causan  estado  en  concepto  de  costumbre  social:  se  requiere 
para  ello  un  concurso  de  circunstancias  tan  delicado  y  tan  comple- 
jo, que  resiste  al  análisis  y  á  la  más  pertinaz  observación,  y  que 
explica  por  qué  se  han  perpetuado  en  los  Refraneros ,  escritos  ó  no 
escritos,  tantas  trivialidades  proverbiales  como  escuchamos  á  cada 
paso,  mientras  que  no  logran  echar  raíces  en  la  más  insignificante 
localidad,  trascendentales  máximas,  exornadas  con  todos  los  ata- 
víos propios  del  refrán  épico,  y  pronunciadas  en  ocasiones  so- 
lemnes. 

Cuando  el  dicho  se  eleva  á  categoría  de  proverbio,  no  es  igual- 
mente extenso  en  todos  los  casos  el  círculo  donde  se  opera  la  asi 
milacion,  lo  que  pudiéramos  llamar  el  área  de  difusión  de  los  re- 
franes: limítase  unas  veces  á  una  sola  familia  ó  á  un  municipio, 
abarca  otras  una  provincia  ó  una  nación,  algunas  se  dilata  á  todo 
un  continente  ó  á  toda  la  tierra,  aunque  esoe  caso  más  bien  arguye 
pluralidad  de  centros  de  creación,  que  difusión  orgánica  desde  un 
Tomo  lxv.  5 
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centro  único.  Tampoco  es  igual  la  duración  de  vida  que  unos  y 
otros  alcanzan,  porque  no  lo  es  su  naturaleza  esencial,  ni  su  re- 
lación con  el  medio  ambiente  en  que  han  nacido:  alas  veces,  su  con- 
tenido queda  agotado  en  obra  de  pocos  dias,  florecen  hoy,  para  caer 
en  el  olvido  al  siguiente  dia,  como  aquellas  plantas  que,   apenas 
madura  el  fruto,  se  secan: — otras  veces,  cumplen  sus  revoluciones 
en  órbitas  más  amplias,  de  años  ó  de  siglos,  rigiendo  como  princi- 
pios del  viviente  saber,  hasta  tanto,  que  por  haber  sufrido  lasociedad 
alguna  profunda  trasformacion,   dejan  de  ser  tenidos  en  línea  de 
verdades,  ó   de  ser  entendidos  en    su  letra,  y  son  sustituidos    por 
otros  ó  sencillamenoe  desusados;  otras  veces,  por  último,  nacen  con 
tan  hondas  raíces  en  el  espíritu,  encierran  tal  plenitud  de  esencia, 
es  su  índole  tan  universal,  que  parecen  destinados  á  eterna  juven- 
tud, desafian  la  acción  demoledora  de  las  revoluciones,  sobreviven 
á  los  imperios,  se  trasmiten  de  una  en  otra  civilización  y  de  una  en 
otra  gente,  sin  que  los  siglos  causen  en  ellos  otro  efecto  que  con- 
firmarlos y  robustecerlos,  confiriéndoles  la  autoridad  de  axiomas 
inconcusos,  si  no  de  principios  categóricos,  inaccesibles  á  toda  de- 
mostración. Tampoco  es  igual  la,  forma  de  expresión  de  los  refra- 
nes,  porque  siendo  en  muchos  indirecta  ó  tropológlca,  toman  su 
tipo  de  los  accidentes  externos  de  la  Naturaleza  y  de  la  Sociedad, 
de  las  creencias,  de  las  instituciones,  de  las  costumbres  sociales,  de 
los  sucesos  y  personajes  de  cada  tiempo,  y  tienen  que  irla  renovan- 
do  conforme  mudan  esos  elementos:  por   eso,  han   proyectado   su 
sombra  las  sociedades  en  los  Refraneros,  así  como  han  ido  desfilan- 
do por  delante  de  ellos;  por  eso,  han  dibujado  en  ellos  con  asom- 
brosa fidelidad,  sobre  un  fondo  sustancial  común,  debido  á  la  razón 
universal,  cuantos  accidentes  constituyeron  la  peculiar  individua- 
lidad de  cada  sociedad  y  la  índole  de  cada  civilización. — Ilustrare- 
mos con  algunos  ejemplos  esta  doctrina.  El  refrán:  es  más  común 
que  un  Claudio,  tiene  significación   únicamente  para  el  reducido 
grupo  de  los  numismáticos  y  arqueólogos.  El  adagio:  los  Dioses  de 
Ainsa,  son  tres:  Bielsa,   Casimiro  y  Fés}  no  puede  ser  entendido 
fuera  de  esa   villa,  donde  ha  tenido  su  cuna,  ni   durar  más   que 
la  vida  de  esa  trinidad  de  caciques  á  que  tan  crudamente  alude. 
Este  otro:  cuan  se  sienten  las  campanas  de  Serllé,  pilucha  al  derré, 
sólo  rige  en  Benasque,  porque  únicamente  allí  pueden  oírse  con 
viento   E.  las  campanas  del  lugar  de  Cerlé.  De  Plan  á  San  Juan, 
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las  gallinas  van,  úsalo  únicamente  un  corto  número  de  pueblos  en 
derredor  del  valle  de  Gistain.  Boira  en  Turbon,  agua  en  Aragón , 
extendía  su  jurisdicción  á  una  gran  parte  de  los  distritos  del  anti- 
cuo condado  de  Ribagorza,  desde  donde  se  descubre  aquel  gigante 
de  granito,  y  fué  una  verdad  hasta  que  la  tala  de  los  montes  ha 
trastornado  el  curso  deloshidromebeorosy  desorientado  al  sentido  co- 
mún (1).  Este  otro  adagio:  aire  de  Guara,  agua  a  la  cara,  es  privativo 
de  la  región  inferior  del  Alto  Aragón,  y  careceria  de  sentido  en  otra 
parte.  El  refrán:  murió  el  Conde,  más  non  su  nombre,  estuvo  en 
uso  en  otro  tiempo,  pero  se  perdió  con  la  memoria  del  heroico  Fer- 
nán González.  El  siguiente:  Gonzalo  Moro  tati  tati,  gaxcoa  gaxti- 
gaetan  daqui,  no  pudo  ser  mucho  más  duradero  que  el  terror  que  es- 
parció, entre  oñacinosy  gamboinos,  el  justiciero  ministro  de  Juan  II. 
El  azor  en  el  palo,  y  el  halcón  en  la  mano,  refrán  propio  de 
ios  tiempos  feudales,  se  retiró  ante  la  invención  de  la  pólvora  y 
so  aplicación  á  la  caza.  En  la  edad  moderna,  el  pueblo  español  no 
entenderla  este  refrán,  oriundo  de  los  siglos  medios:  con  villano  de 
behetría,  no  te  tomes  á  porfía;  en  nuestros  dias,  no  tendria  razón  de 
ser  este  otro,  que  nació  en  el  siglo  XVI:  tres  Santas  y  un  Honra- 
do traen  el  "pueblo  agobiado,  y  por  esto  ha  caido  en  el  olvido; 
hubiéranse  escandalizado  en  el  siglo  xvil,  si  hubiesen  oido  á  los  ju- 
glares contemporáneos  del  Cid  cantar  el  siguiente:  Rey  que  no 
hace  justicia,  bien  es  que  lo  desamparen;  y  no  nos  hubiesen  enten- 
dido á  nosotros,  si  hubiesen  podido  escuchar  el  refrán,  hijo  de  los 
tiempos  modernos:  conservadores  y  liberales  de  Inglaterra,  asi 
¿ean  los  liberales  y  conservadores  de  mi  tierra.  Estas  tres  frases: 
Axvivíxág  crskYwa.^, — Arabicus  tibicen, — el  gaitero  de  Bujalance,  ex- 
presan idéntico  pensamiento,  y  sin  embargo,  griegos,  romanos  y  espa- 
ñoles se  hubiesen^quedado  ayunas  de  él,  sino  se  hubiera  empleado  para 
cada  uno  la  forma  peculiar  de  su  refranero.  Diihabent  láñeos  pedes, 
decian  las  civilizaciones  politeístas  y  antropomórficas;  á  la  nuestra 
cocaba  enmendarlas,  diciendo:  Dios  consiente,  mas  no  para  siem- 
pre. La  condenación  de  la  hipocresía,  la  formuló  el  pueblo  latino  en 
este  refrán,  que  para  el  nuestro  seria  letra  muerta:   Intus  Neroy 


(1)  V.  sobre  esto,  nuestras  "Observaciones  prácticas  de  Agricultura,  ti  I,  a.,  tu- 
duenda  del  arbolado  en  la  sabiduría  popular,  (Revista  El  Campo,  30  Setiembre 
y  16  Octubre  de  1878.) 
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foris  Cato;  y  los  españoles  en  este  otro  que  los  romanoa  no  hubiesen 
entendido:  La  cruz  en  el % echo  y  el  diablo  en  los  hechos.  Al  hom- 
bre osado  que  se  entromete  por  propia  autoridad  en  los  asuntos 
ágenos,  motejólo  la  antigüedad  diciendo:  Aedililatem  gerit  sine po- 
puli  suffragio;  España  en  la  Edad  Media:  Nadie  le  alió  la  vara,  él 
se  hizo  alcalde  y  manda-,  y  modernamente:  Nadie  le  dada  vela  en 
el  entierro,  y  se  metió  en  el  duelo.  Las  tres  frases  siguientes:  Supero 
Cressum  divitiis,  Tiene  más  oro  que  Cosme  de  Mediéis,  Es  un  Rost- 
childj  son  términos  de  comparación  equivalentes,  todos  tres  pro- 
verbiales en  Europa,  pero  en  tres  diferentes  edades.  Este  precepto 
de  sabiduría  popular:  Nosce  tempus;  d  donde  fuer  es,  haz  como  vie- 
res; distingue  témpora;  d  nuevos  hechos ,  nuevos  consejos;  lex  et 
regio;  en  cada  tierra  su  uso  y  en  cada  casa  su  costumbre, — ha  sido 
patrimonio  de  todos  los  siglos. 

De  esta  suerte,  los  elementos  constitutivos  ¡del  Refranero  se- 
"hallan  en  un  continuo  movimiento  de  asimilación  y  desasimila- 
cion,  análogo  á  la  renovación  molecular  que  experimenta  el  cuer- 
po humano,  y  su  vida  se  nos  representa  agitada  en  la  superficie  y 
tranquila  en  el  fondo.  Los  refranes  cuya  vida  se  ha  consumado, 
bórranse  de  la  tradición,  que  es  la  memoria  de  la  humanidad,  y 
quedan  ignotos  para  las  generaciones  venideras,  aun  como  docu- 
mentos para  la  historia,  si  no  ha  cuidado  de  colegirlos  algún  dili- 
gente pedagogo,  ó  no  han  entrado  por  acaso  a  formar  parte  de  la» 
obras  de  los  grandes  artistas,  legisladores  y  maestros,  como  mate- 
rial de  erudición.  Tal,  veibi  gracia,  muchos  de  los  nuestros  usua- 
les en  la  Edad  Media,  fueron  ingeridos  y  conservados  en  et 
Código  de  las  Siete  Partidas,  en  el  celebrado  Poema  del  arcipreste 
de  Hita,  en  la  Celestina,  en  el  Don  Quijote  de  la  Mancha,  en  ¿1 
Romancero,  y  en  otras  semejantes  producciones,  cuyos  autores  pu- 
sieron también  á  contribución  el  Refranero  popular. 

h)  A  las  mismas  leyes  que  el  Refrán,  obedece  elgénero  Canción^ 
Todas  las  edades  de  lahumanidad  han  poseido  su  himnodia,  su  can- 
cionero; todas  las  regiones  de  la  tierra  han  escuchado  sus  acentos; 
y  desde  el  primer  instante  de  su  aparición,  hasta  el  dia  de  hoy,  no 
se  ha  suspendido  un  punto  la  vida  de  este  género  popular,  ni  ha 
dejado  de  reflejar  los  múltiples  aspectos  de  la  sociedad,  como  reflí- 
ja  los  del  cielo  la  tersa  superficie  de  un  cristalino  lago. 
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Y  la  razón  salta  a  la  vista.  EL  análisis  y  la  experiencia  nos  han 
enseñado  que  este  género  es  una  derivación  del  precedente,  que 
los  cantares  hímnicos  son  la  misma  poesía  gnómica  distendida  y 
puesta  en  música  para  ser  cantada,  y  la  razón  y  la  historia  prue- 
ban de  consuno  que  es  ingénita  en  el  hombre  la  necesidad  del  can- 
to, y  muy  principal  el  papel  que  desempeña  en  la  vida.  La  mis- 
ma Naturaleza  parece  habernos  hecho  presente  de  él ,  como  dice 
nuestro  Quintiliano,  para  ayudarnos  á  soportar  las  fatigas  y  los 
cuidados  de  la  vida  (1).  Con  él  levantan  sus  abatidos  alientos  el 
remero  y  el  labrador,  que  surcan  en  inacabable  línea  la  superficie 
de  las  agnas  y  de  los  campos;  ocupa  el  soldado  las  horas  ociosas  del 
campamento  con  canciones,  parto  á  veces  de  su  ingenio,  y  en  que 
acaso  va  envuelto  un  tierno  recuerdo  para  su  madre,  á  la  misma 
hora  en  que  ésta  lisongea  la  pena  de  la  ausencia  con  sentidas  co- 
plas, que  establecen  una  manera  de  comunicación  ideal  entre  sus 
almas.  Con  canciones  puebla  el  fatigado  caminante  las  soledades  de 
su  largo  viaje,  rechaza  los  importunos  asedios  del  sueño  tentador, 
sujeta  á  ritmo  y  medida  sus  movimientos,  y  hace  presentes  á  su  alma 
los  seres  queridos  ó  la  patria  ausente:  hasta  el  camello  que  cruza 
como  por  un  mar  de  fuego  los  dilatados  desiertos  africanos,  subor- 
dina su  paso  ai  compás  de  la  cantilena  con  que  lo  anima  el  árabe, 
y  le  ayuda  á  contrastar  los  rigores  del  sol  urente,  y  hacer  más 
breves  y  llevaderas  las  jornadas  de  oasis  á  oasis.  Los  suspiros  del 
prisionero  por  la  libertad,  viértelos  en  canciones,  lo  mismo  que  los 
desahogos  de  su  alma  sedienta  de  venganza,  las  querellas  y  enojos 
encendidos  con  provocativas  coplas  por  rufianes  y  jayanes  de  popa, 
ó  el  recuerdo  de  las  criminales  proezas  que  lo  trajeron  á  tan  triste 
fea  estado.  Elévase  coreada  la  canción  en  la  fábrica,  sobre  el  discor- 
dante ruido  de  los  telares,  uniendo  á  todos  los  operarios  en  la  san- 
ta comunidad  del  sentimiento,  regularizando  sus  movimientos,  im- 
primiendo unidad  a  sus  esfuerzos,  aligerando  la  carga  del  trabajo 
mecánico  con  el  contrapeso  del  ideal,  trasportando  el  alma  como 
fuera  de  este  mundo  y  distrayéndola  de  tristes   pensamientos.  Que 


(1)  Musicam  natura  ipsa  videtur  ad  tolerandos  facilius  labores  velut  mimeri 
noSis  dedisse,  siquidem  et  remigern  cantus  hortatur;  neo  aolum  in  iis  operibus,  in 
•qaibus  pluriutn  conatua,  praeeunte  aliqua  jucuuda  voca,  oonspirat;  sed  etianí  sin- 
gulorutn  fatigatio  quamlibet  se  rudi  inodulatione  solatur.  (Quintiliano,  De  histit* 
oratoria,  líb.  I.  cap.  xi.) 
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también  suaviza  el  canto  las  asperezas  de  la  vida,  y  derrama  salu- 
tífero bálsamo  en  las  heridas  del  espíritu,  y  como  las  lágrimas. 
abre  salida  á  la  ponzoña  que  en  ellas  enjendra  un  recuerdo  punzan- 
te; dá  treguas  al  dolor,  y  reemplaza  á  ese  llanto  sordo  y  reco  ncen- 
trado  que  desquicia  la  mente  y  aniquila  el  cuerpo;  un  proverbia 
latino  decia  con  verdad:  leuant  et  carmina  curas;  y  nuestro  Refra- 
nero, haciéndose  eco  de  él,  quién  canta,  sus  males  espanta. 

Por  esto  croemos  que  la  poesía  breve  y  fugitiva  representada 
en  este  género,  no  tiene  una  existencia  transitoria  en  la  vida  huma- 
na, ni  se  ciñe  á  ocupar  uno  tan  sólo  de  los  momentos  de  la  historia 
del  arte:  asiste  á  todos  nuestros  actos,  y  acompaña  á  la  humanidad 
do  quiera  que  establece  su  asiento.  Desde  las  canciones  de  la  niñera 
que  duerme  al  tierno  infante  en  la  cuna  (naenice  en  Roma),  hasta 
las  endechas  de  las  plañideras  mercenarias  que  acompañan  ai  ancia- 
no al  sepulcro;  desde  el  sacerdote  de  Brahma  ó  el  cantor  órfico,  que 
enseña  al  pueblo  a  celebrar  en  sencillos  himnos  las  maravillas  de 
la  Naturaleza  ó  las  glorias  de  la  divinidad  que  palpita  en  el  seno 
de  lo  creado,  hasta  el  ciego  de  nuestros  dias,  que  estimula  la  caridad 
de  las  gentes,  refiriéndoles  con  voz  tan  destemplada  como  su  gui- 
tarra el  cruel  infortunio  que  le  aqueja;  desde  la  sociedad  casi  salva- 
je, en  que  apenas  si  se  anuncian  los  primeros  albores  del  arte,  has- 
ta el  pueblo  de  más  refinada  cultura  literaria  y  científica,  no  se 
descubre  minuto  en  la  vida  ni  período  en  la  historia  que  no  vaya 
seguido  de  ruidosa  y  alborotada  caterva  de  cantares.  Pueblo  que  ca- 
rezca de  ellos,  no  se  comprende;  sociedad  que  trabajase  sin  cantar, 
nos  parecería  compuesta  de  mudos,  porque  el  canto  es  como  el  len- 
guaje en  que  expresan  sus  afectos  las  colectividades. 

Cuanto  se  expuso  tocante  á  la  vida  interior  del  Refranero,  tiene 
cumplida  aplicación  á  los  Cancioneros  populares.  Cada  provincia, 
cada  comarca,  cada  localidad,  (1)  poseen  el  suyo,  en  parte  tomado 
del  nacional,  en  parte  compuesto  de  elementos  propios  y  originales 
de  índole  local.  Su  renovación  interior  es  muy  activa,  y  la  determi- 
nan por  una  parte  las  circunstancias  siempre  mudables  del  medio 


{1)  Acaso  fuera  posible  señalar  también  Cancioneros  de  familia,  trayendo  á  la 
memoria,  entre  otros,  los  cantos  religiosos  del  culto  de  los  manes  en  la  antigüedad, 
cantos  que  eran  propiedad  exclusiva  de  cada  familia  ó  de  cada  gante,  lo  mismo  que 
«1  ritual  de  que  formaba  parte.  Jílucueabrase  noticias  de  ellos  en  el  Rig-Veda,  He- 
siodo,  Cicerón  y  otros . 
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social,  y  por  otra,  el  influjo  de  los  cancioneros  generales,  y  de  los 
provinciales  pertenecientes  á  las  localidades  y  comarcas  limítrofes, 
con  los   cuales  mantiene  aquel  un  comercio  incesante.  El  mayor 
número  de  canciones  producidas  de  esa  suerte  por  la  fecunda  musa 
callejera,  pasa  con  el  suceso  exterior  que  le3  dio  vida,  ó  con  la  im- 
presión fugaz  6  el  estado  de  ánimo  que  hubo  de  inspirarlas.  Pocas 
rebasan  las  fronteras  de  la  localidad  donde  nacieron:  las  menos  lo- 
gran otra  existencia  que  la  efímera  de  algunos  meses  ó  años;   usólo 
se  conservan  y  corren  de  boca  en  boca  aquellas  más  conformes  con 
el  común  sentir,  que  más  se  adaptan  á  situaciones  frecuentes,  ó  que 
más  profunda  impresión  causan  en  el  ánimo,  por  la  verdad  de  su 
concepto  ó  la  belleza  de  su  forma,  á  veces  por  sus  extrañas  imáge- 
nes (l).n  Pero  no  todo  el  Cancionero  es  lírico,  como  algunos  han 
propalado:  la  rica  profusión  de  luces  derramadas  por  las  cancio- 
nes de  carácter  psicológico,  ha  sido  causa  de  que  las  demás  queda- 
sen oscurecidas  para  el  observador  superficial  ó  no  perseverante: 
el  regalado  aroma  que  exhalan,  la  orgía  de  color,  los  orientales  es- 
maltes y  diamantinos  reflejos  que  engalanan  las  flores  esparcidas 
en  número  y  variedad  infinita  por  el  Cancionero,  hacen  de  él  má- 
gico y   encantado  jardin  que  se  atrae  todas  las  miradas,  dejando 
en  la  sombra  los  restantes  cuadros;  á  tal  punto,  que  engañados  los 
eruditos  que  han  herborizado  en  estas  regiones  del  Parnaso  popu- 
lar, juzgaron  que  el  Cancionero  entero  era  lírico  por  esencia  (2). 
Seguramente  han  juzgado  muy  de  ligero:  no  existe  razón  alguna 
esencial  que  limite  la  jurisdicción  de  este  géuero  á  una  sola  de  las 
categorías  que  componen  el  Universo,  y  la  observación  nos  ha  en- 
señado que  no  gozan  en  este  punto  privilegio  alguno  los  ¡demás  gé- 
neros con  respecto  áéste.  También  hay  cantares  geográficos,  de  cos- 
tumbres, patrióticos,  históricos,  religiosos,  etc.,  etc.  Los  más  per- 


(1)  Lafuente  Alcántara.  Cancionero  popular,  Introducción. 

(2)  Lafuente  Alcántara,  ob.  cit.;  A.  Machado  y  Alvarez,  en  sus  "Apuntes  para 
un  artículo  literario  (Rev.  mensual  de  fil.,  literat.  y  ciencias  de  Sevilla,  1860 
y  1870)  dice:  "Relativamente  al  contenido,  también  se  diferencia  la  canción  del  ro- 
mance, en  que  éste  conserva  una  tradición  ó  un  hecho  glorioso,  y  aquella  encierra 
un  estado  pasional  ó  una  máxima,  como  la  concha  que  guarda  en  su  seno  la  piedra 
de  riquísima  valía,  n — Véase  también  sobre  esto,  nuestro  §  II,  b. — Hemos  coleccionado 
en  el  Alto  Aragón  buena  copia  de  cantares  épicos  y  épico-líricos,  tanto  históricos 
como  geográficos,  expresivos  de  circunstancias  locales,  de  producciones,  de  cos- 
tumbres popularas,  etc. 
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sistentesson  los  que  expresan  lugares,  circunstancias  topográficas,  6 
costumbres  y  caracteres  populares,  y  se  generalizan  más  ó  menos, 
ó  quedan  recluidos  en  un  reducido  territorio,  según  sean  más  ó 
menos  conocidas  y  extensas  las  poblaciones  y  comarcas  que  abar- 
can en  la  red  dorada  de  sus  versos.  Los  históricos  son  muy  poco 
durables:  el  calor  de  una  estación  los  hace  germinar;  florecen  á 
la  siguiente;  con  los  primeros  frios  se  marchitan,  y  no  vuelven 
á  escucharse  más:  dos  años  después  de  terminada  la  guerra  civil,  he 
recorrido  la  comarca  fronteriza  de  Cataluña  y  el  Alto  Aragón, 
donde  inspiraron  extensos  ciclos  de  canciones  políticas  y  guerreras 
las  proezas  del  general  Delatre  y  del  voluntario  Cagigós,  y  á  duras 
penas  he  podido  reunir  dos  ó  tre3  docenas:  sabido  es  también  cuan 
escaso  numero  conserva  la  tradición  oral  de  las  canciones  que  na- 
cieron al  calor  de  la  primera  guerra  civil  y  de  la  guerra  de  la  In- 
dependencia. No  tan  variables  las  que  versan  sobre  situaciones  de 
ánimo,  afectos  y  sentimientos,  penas  morales,  pinceladas  cómicas 
©satíricas,  juicio  sobre  determinadas  dolencias  sociales,  condena- 
ción de  vicios  y  consejos  de  prudencia,  van  renovándose,  no  obs 
fcante,  al  compás  que  se  renueva  la  sociedad,  en  derredor  de  un  nú- 
cleo que  parece  consustancial  con  el  espíritu,  por  lo  persistente  y 
secular,  repitiendo  desde  el  más  leve  suspiro  que  exhalan  las  almas 
solitarias  nacidas  á  destiempo  en  una  sociedad  que  no  ha  de  com- 
prenderlas, hasta  los  rugidos  de  cólera  de  un  pueblo  que  se  lanza  á 
vengar  agravios  de  honra,  y  que  ha  de  consolidarse  para  siempre 
en  el  Cancionero.  Así  se  nos  presentan  tan  multiformes,  y  osten- 
tan fisonomías  tan  contrapuestas  los  cancioneros  de  fechas  no  muy 
apartadas,  en  aquella  parte  movible  donde  se  reflejan  como  en 
limpio  y  bruñido  espejo  los  pasajeros  cambios  que  ocurren  en  la  so- 
ciedad, y  que  en  nada  afectan  al  fondo  permanente  que  acusa  la 
unidad  sustancial  del  espíritu  humano:  el  de  un  año  no  se  parece 
al  anterior,. y  difiere  notablemente  del  siguiente,  á  poco  que  los 
separe  algún  acontecimiento  ruidoso  ó  poco  común,  y  que  se  haya 
atraido  la  atención  y  grangeádose  el  amor  ó  el  odio  de  la  multitud, 
i  Qué  enseñanza  tan  elocuente  y  tan  fructuosa  nos  suminisoraria  el 
Cancionero,  si  fuese  posible  que  un  inmenso  fonógrafo  hubiese  ido 
recogiendo  y  escuchando  ese  eterno  soliloquio,  donde  todos  los  siglos 
y  las  razas  todas  de  la  humanidad  re  *isbraron  minuto  por  minuto 
la  historia  de  su  pensamiento  y  de  su  corazón,  sus  esperanzas,  sus 


TRATADO.  73 

amores,  sus  desengaños,  sus  alegrías,  sus  martirios,  sus  pasiones, 
sus  extravíos,  sus  dudas,  sus  batallas,  sus  contradicciones,  sus  en- 
tusiasmos y  sus  desalientos,  sus  progresos  y  sus  declinaciones  y  su 
muerte! 

c)  En  el  mismo  caso  que  los  refranes  y  canciones,  se  encuentra 
el  género  Romance,  que  les  ha  sucedido  en  el  tiempo  no  para  reco- 
ger su  herencia,  y  subrogarse  en  todos  sus  oficios  y  efectos,  sino 
para  obrar  en  unión  con  ellos  y  satisfacer  necesidades  superiores 
del  bollo  arte.  Ai  revés  de  Th.  Broga,  para  quien  ha  pasado  defini- 
tivamente la  época  de  los  romances  (1),  juzgamos  que  este  género 
no  es  menos  permanente  que  los  géneros  anteriores;  y  tal  es  el  dic- 
tamen déla  sana  razón,  y  ésta  la  enseñanza  que  nos  suministra  la 
historia  de  todos  los  siglos,  sin  excluir  el  nuestro,  no  obstante  la 
seguridad  con  que  ha  sido  declarado  incapaz  para  el  cultivo  de  la 
poesía  popular.  Tiene  representación  en  todas  las  literaturas  con 
nombres  y  formas  diferentes,  y  no  puede  decirse  que  se  haya  eclip- 
sado en  ningún  momento  de  la  historia,  ni  dejado  de  retratar  su 
faz  de  un  modo  más  pleno,  original  y  libre,  ya  que  no  más  vivo, 
que  los  géneros  precedentes.  Tiene  de  los  superiores  el  hechizo  del 
pormenor;  de  los  inferiores,  el  auxilio  del  canto;  de  unos  y  de 
otros,  el  sentimiento.  Por  esto  se  presta  á  ser  una  de  las  energías 
más  eficaces  para  promover  la  lenta  y  callada  fermentación  que 
trasforma  las  constituciones  y  renueva  las  creencias;  por  esto  ha 
sido  en  todo  tiempo,  como  género  heroico,  el  predilecto  de  los  va- 
tes populares.  Toman  carne  las  ideas  en  los  hechos,  después  de  ha- 
ber cristalizado  en  la  opinión  pública,  por  medio  de  la  difusión  á 
que  se  presta  tan  maravillosamente  el  bello  arte;  fotografíanse  los  he- 
chos en  el  álbum  de  la  Musa  popular,  después  de  haber  sido  reto- 
cados en  el  lienzo  de  la  fantasía  universal,  con  eso3  divinos  lumi- 
nosos pinceles  que  se  llaman  ideales  de  raza,  de  nacionalidad  ó  de 
civilización,  y  sirven,  así  purificados,  de  plan  ó  de  modelo á  las  ge- 
neraciones venideras.  En  uno  y  otro  caso,  la  razón  trae  sus  inspi- 
raciones, por   modo  intuitivo;  la  belleza  su  dulce  calor,  su  espíen  - 


(1)  Romancero  portugués,  introducción.  La  doctrina  de  F.  Griner  de  los  Rios 
acerca  de  este  particular.  (La  poesía  épica,  La  poesía  de  nuestro  siglo,  en  sus  Estu  • 
dios  citados,)  vale  respecto  de  las  epopeyas,  ea  manera  alguna  respecto  de  Us  gestas 
rapsódieas. 


74:  TRATADO. 

didez,  sus  seductores  atavíos,  su  atracción  irresistible.  Hé  aquí  por 
qué  es  una  categoría  permanente  de  la  vida  social ,  el  arte  popular. 
Y  tal  vez  ningún  género  más  adecuado  á  sus  diversos  fines,  que  el 
género  de  los  Romances.  Por  esto,  quizá  han  sido  tomadas  amenu- 
do  como  sinónimas  las  dos  expresiones  Romancero  y  Poesía  popu- 
lar, dando  á  una  parte  las  proporciones  y  la  representación  del 
todo. 

£1  principio  de  la  persistencia  de  este  género  poético-popular 
á  través  de  la  Historia,  no  se  opone  á  que  sean  distintas  en  él  las 
formas  de  reproducir  la  actualidad,  amoldándose  á  las  circunstan- 
cias del  medio  social.  El  romance  puede  ser  más  lírico,  más  épico, 
más  narrativo,  más  descriptivo,  más  heroico,  más  religioso  ó  más 
didáctico;  puede  ser  ardiente  y  apasionado,  ó  sereno  y  apacible  en 
la  expresión;  encarnar  los  ideales  en  guerreros,  en  revolucionarios, 
en  santos  ó  en  bandidos;  puede  cantarse,  representarse  (1),  ó  sim- 
plemente recitarse. 

Tampoco  se  opone  á  que  sean  más  propicias  á  su  cultivo  deter- 
minadas edades,  á  que  la  anónima  musa  j  uglaresca  rinda  más  abun- 
des cosechas  en  una  u  otra  centuria,  en  este  ó  en  aquel  pueblo. 
Uno3  siglos  son  más  poéticos  que  otros,  porque  son  más  unitarios, 
más  orgánicos,  y  por  lo  tanto,  se  prestan  mejor  á  encarnar  en  una 
sola  vida  y  en  un  sólo  individuo.  En  tales  siglos,  cada  hombre  es 
como  un  compendio  de  la  sociedad,  y  al  retratarse  á  sí  propio  el 
poeta  en  cabeza  de  un  glorioso  caudillo,  deja  hecha  la  fotografía  del 
todo  social  á  que  pertenece.  Por  esto  puede  personificarse  lo  imper- 
sonal, por  esto  puede  reducirse  el  vasto  conjunto  de  la  entidad  so- 
cial y  la  muchedumbre  de  hechos  actuados  por  ella,  á  las  propor- 
ciones de  nuestra  individual   naturaleza,    y  ser  traídos  á  formar 


(1)  El  romance  dramático,  la  gesta  hecha  drama  popular  y  representada,  ha  te- 
nido gran  importancia  en  los  orígenes  de  las  liteíaturas,  así  en  la  antif  iiedad  como 
en  los  siglos  medios.  En  la  actualidad,  consérvase  vivo  en  algunos  países:  en  el  Alto 
Aragón,  entre  los  Vascos  franceses,  en  el  Tirol.  en  la  Bretaña,  en  el  Artois,  en  Fili- 
pinas, etc.  V.  Etudes  sur  les  Mysteres,  por  On-le  roy:—  Le  pays  basque,  por  Michél: 
— Hutoire  du  Rouzillon,  II  partie;— Moniteur  universel,  Oct.  de  1856,  aitículo  de 
1/  Enault. — En  su  Discurso  de  recepción  en  la  Acad.  de  la  Hist.,  el  marqués  de 
Molina  cita  un  drama  popular  representado  en  Elche.  El  teatro  del  Alto  Aragón  (del 
cual  hemos  coleccionado  gran  número  de  piezas),  se  halla  inédito. — No  se  confunda 
con  este  teatro,  las  representaciones  6  juegos  de  cortijo  de  que  da  noticia  Lafuente 
Alcántara,  en  el  prólogo  de  su  Cancionero  popular. 
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parte  de  nuestro  mundo  interior,  y  deleitarnos  en  la  contemplación 
de  sus  inefables  bellezas.  El  poeta  personal  habla  como  la  muche- 
dumbre siente;  su  voz  resuena  como  un  eco  de  todos;  no  se  sabe  de 
dónde  ha  parfcido:  es  una  voz  anónima.  ¿Significa  esto   que  los   si- 
glos críticos,  y  el  nuestro  lo  es  por  excelencia,  sean  incapaces  para 
el  romance?  Muy  lejos  de  esto:  el  siglo  del  Cid  no  era  siglo  de  so- 
luciones, ni  de   serena  y  sosegada  calma,   y  en  él  florecieron,    sin 
embargo,  las  Gestas  rapsódicas;  las  mismas  ideas  capitales  que  por 
ellas  circulan  como  un  aliento  vital,  ocupan  y  acaloran  á  nuestro 
siglo:  la  libertad  política  y  la  independencia  nacional.    Períodos 
ambos  de  reconstrucción  y  de  combate,  á  los  dos  correspondía  ser 
creadores  y  originales.  Es  cierto  que  la  actual  época  carece  de  uni- 
dad visible,  pero  el  Romancero  no  la  ha  menester,  se  contenta  con 
la  unidad  interior,  amorfo,  latente,  que  no  es  lícito  en  buena  ley 
negar  á  aquella.  Vive  alejada  de  las  contiendas    morales  que  hin- 
chan el  espíritu  de  tempestades  y  engendran  esas  terribles  colisiones, 
cuya  angustia  infinita  vierte  en  sus  cantos  el  poeta  lírico.  Si  la  vida 
se  manifiesta  en  hechos  parciales  y  aparentemente  dislocados, el  Ro- 
mancero se  aviene  á  esas  condiciones,  porque  lo  componen  Gestas  epi- 
sódicas y  ciclos  de  Gestas.  Tan  lejos  estamos  de  opinar  como  Braga 
que,  ajuicio  nuestro,  nunca  estuvo  más  sazonado  que  ahora  el  espí- 
ritu del  pueblo  español,  para  que  prospere  el  género  nacional  de 
los  romances.  Los  fracasos  sufridos  por  aquellos  poetas  que  inten- 
taron hacerlos  resurgir,  significan  tan  sólo  una  falta  de  acierto   en 
la  elección  de  asunto,  ó  absoluta  negligencia  por  lo  tocante  á  me- 
dios populares  de  publicidad.  Discurre  la  poesía   por  las  venas  de 
nuestra  sociedad,  como  la  sangre  por  las  venas  del  cuerpo  humano, 
como  la  electricidad  por  los  nervios.    Hay  hechos  gloriosísimos  y 
memorables  en  las  revoluciones,  sorprendentes  milagros  en  la  cien- 
cia y  la  industria,  sublimes  exploraciones  á  través  del  mundo  de 
la  conciencia,  ciclópeos  combates  de  razas  y  pueblos,   redención  de 
naciones,  épicos  triunfos  sobre  la  Naturaleza    encadenada  á  la  vo- 
luntad del  hombre:  prodigios,  combates,  triunfos,   á  tal  extremo 
empapados  de  vida,  de  idea  y  de  belleza,  que  de  ellos  fluye  y  es- 
pontáneamente se  derrama,  sin  aguardar  el   ardiente  llamamiento 
del  poeta,  como  fluye  del  henchido  panal  la  miel,  aun  antes  de  que 
lo  someta  á  presión  el  colmenero.  ¿Por  qué,  pues,  no  ha  de  ser  po- 
sible el  florecimiento  del  Romancero  en  estos  borrascosos  sidos? 
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Quizase  diga  que  el  pueblo  se  ha  emancipado  del  Romancero 
porque  ya  no  le  hace  falta.  ¡Error  crasísimo!  La  vida  común  no  se- 
rá nunca  reflexiva,  á  modo  de  capítulo  de  ciencia  analítica:  jamás 
desaparecerá  de  lo  humano  la  espontaneidad.  Esto ,  todos  lo  reco- 
nocen. La  vida  común  no  se  verá  nunca  libre  de  la  finitud,  ni  por 
tanto  del  accidente;  el  mal  quedará  suspendido,  eterna  espada  de 
Damocles,  sobre  los  destinos  presentes  y  futuros  del  linaje  humano. 
Esto,  todos  lo  saben.  Ahora  bien:  de  la  espontaneidad  nace  la  poe- 
sía, y  el  accidéntela  sostiene,  haciéndola  necesaria.  ¿Se  quiere  que  el 
pueblo  viva  desligado  de  todo  vínculo  con  la  belleza,  envuelto  entre 
las  sombras  y  las  impurezas  de  la  realidad,  aprisionado  en  la  angus- 
tiosa cárcel  de  lo  sensible,  privado  de  esa  escala  de  Jacob  por  don- 
de se  eleva  desde  el  barro  de  la  vida  á  la  contemplación  de  lo  in- 
íinito,  para  descender  otra  vez,  llevando  encendida  en  el  corazón 
una  centella  de  aquel  divino  fuego  que  vivifica  todo  lo  creado?  ¿Se 
quiere  negar  apoteosis  á  sus  hechos,  y  cuerpo  á  sus  ideales?  Pues 
si  no  se  quiere  esto ,  y  si  para  nadie  es  un  misterio  que  nuestro 
tiempo  carece  de  poemas  y  dramas  populares  que  respondan  al  im- 
perativo de  tan  legítimos  fines,  habrá  de  convenirse  en  que  este 
género  no  es  menos  necesario  en  nuestro  tiempo  que  en  cualquier 
o  oro.  No  son  menos  laboriosos  los  alumbramientos  sociales  en  la 
centuria  presente  que  en  las  pasadas.  Como  antes,  hay  que  partear 
el  espíritu  nacional,  fijar  esas  nubes  de  ideas  que  flotan  indecisas 
en  la  conciencia  pública,  aguardando  la  llegada  de  los  vientos  que 
han  de  señalarles  dirección  y  condensarlas  en  benéficas  lluvias.  Co- 
mo antes,  es  ahora  oficiojy  deber  de  la  poesía  refrigerar,  con  su  ce- 
lestial rocío,  la  conciencia  desolada  por  las  arideces  de  la  vida  pre- 
sente; ayudar  al  pueblo  á  resistir  las  insidiosas  sugestiones  del  ac- 
cidente, que  sin  cesar  le  asedia  y  por  todas  partes  le  solicita;  esti- 
mular su  desmayada  fé,  preparar  el  advenimiento  de  nuevos 
ideales,  y  revelar  y  exaltar  aquellos  que  principian  á  dibujarse  en 
confusa  germinación  en  la  fantasía  colectiva.  Hoy  como  ayer,  es 
necesaria  la  poesía  como  nuncio  y  notario  de  reformas,  haciendo 
veces  de  filosofía  en  promoverlas  y  de  historia  en  reproducirlas. 
Como  siempre,  tiene  que  expresar  objetivamente  para  el  pueblo, 
no  para  una  exigua  minoría  de  académicos  y  de  eruditos ,  la  visión 
interior  de  la  belleza  que  resplandece  en  la  vida,  y  matizar  ésta 
con  esos  sueños  de  oro  que,  utopias  hoy,  se  habrán  traducido   ma- 
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ñaña  en  las  instituciones.  No  se  ha  levantado,  no,  la  mesa  del  eter- 
no festin  á  que  convida  á  los  pueblos  la  próvida  Musa  popular. 
Podrá  ponerse  en  tela  de  juicio  la  posibilidad  actual  de  la  epope- 
ya, pero  la  del  romance,  no.  ¿Ni  cómo  ha  de  existir  esa  epopeya, 
cuya  futura  creación  se  anuncia,  ni  ese  teatro  cuya  ausencia  se 
deplora,  si  no  les  preparan  materiales  en  los  géneros  fragmentarios, 
ni  disponen  mediante  ellos  al  pueblo  para  recibirlos? 

Las  épocas  que  más  favorecen  el  desarrollo  del  Romancero,  épo- 
cas en  que  la  musa  de  los  populares  vates  no  descansa  jamás,  y  se- 
atropellan  unos  ciclos  á  otros,  y  brotan  en   ubérrima  abundan- 
cia, sobre  el  fértilísimo  suelo  de  la  hisooria  patria  y  de  las  tradi- 
ciones religiosas,  generaciones  sin  fin  de  Gestas  rapsódicas,  son  aque- 
llas que  preceden  y  siguen  inmediatamente  á  la  creación  de  poe- 
mas cíclicos,  teniendo  por  límites  el  período  hímnico   de  un  lado   y 
el  epopéyico  ó  dramático  del  otro.  Antes  de  aquellos  poemas,  como 
evolución  natural  del  ciclo  precedente,  y  al   par,  como  sintética 
elaboración  de  los  materiales  elementales  con  que  han  de  ser  cons- 
truidos esos  superiores  monumentos  del  arte;  después  de  ellos,  por 
causa  del  influjo  que  á  estos  naturalmente  corresponde,  y  además, 
como  consecuencia  del  impulso  inicial  qne  traian  desde  su  cuna. 
Llegado  al  último  período,  sigue  viviendo  y  renovando    su  conte- 
nido el  Romancero,  puesta  la  vista  siempre  en  la  realidad  exte- 
rior, si  bien  teniendo  que  sostener  en  ciertas  regiones  sociales  la 
peligrosa  rivalidad  y  competencia  de  los  nuevos  géneros  literarios 
didácticos  y  heroicos,  y  compartir  su  imperio  con  otras  formas  li- 
terarias que  van  engendrándose  de  la  complicada  dinámica  de   la 
historia,  y  que  como  las  Acta  diurna  de  Roma  (1)  y  la  Prensa  perió- 


(1)  Sobre  el  carácter  del  periodismo  en  Roma,  durante  el  Imperio  y  últimos  tiem- 
pos de  la  República,  pueden  consultarse  los  trabajos  especiales  de  Liberkühn,  Le- 
Clerc,  Pighius,  Dodwel,  Smitli,  y  otros.  Componían  estas  gacetas,  redactores  ofi- 
ciales (actariij,  noticieros  ( notar ii)  y  escribientes .  Contenían  extractos  de  las  Ac- 
tas del  Secado,  roticias,  sobre  los  asuntos  públicos,  guerras  sostenidas  en  el  extranje- 
ro, ingresos  en  el  tesoro,  movimiento  de  la  población,  edictos  de  los  magistrados, 
sentencias  de  los  tribunales,  sección  religiosa,  construcciones,  incendios,  funerales, 
bodas  prodigios  y  sucesos  curiosos,  etc.  Eran  diarias,  se  exponían  al  público  en  UDa 
plaza,  y  allí  las  leian  los  curiosos.  Alcanzaban  gran  circulaciou  gracias,  á  los  operar  ti 
que  sacaban  copias  para  remitirlas  á  provincias,  ó  por  encargo  de  los  epulores  de 
Roma,  que  querían  seguir  el  curso  de  la  cosa  pública  sin  moverse  de  sus  palacios . 

Hubieron  de  contribuir  á  la  decadencia  de  la  antigua  poesía  juglaresca,  aunque 
no  la  suplantaron  en  absoluto. 
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dica  de  nuestros  días,  la  despojan  del  carácter  que  antes  tuviera  de 
crónica  obligada  y  única,  y  de  registro  donde  iba  apuntando  sus  memo- 
rias la  tradición,  ó  que  como  la  Novela  histórica  de  sucesos  con- 
temporáneos y  el  Drama  de  costumbres,  le  arrebatan  el  monopo- 
lio que  hasta  allí  ejerciera,  trasfigurando  é  idealizando,  según  las 
exigencias  del  bello  arte,  las  mismas  nociones,  acontecimientos  ó 
personajes  que  haciendo  veces  de  historia  registraba.  En  semejan- 
tes condiciones,  por  lógica  necesidad  debe  ser  menos  activa  é  in- 
tensa la  producción  de  romances,  y  menor  también  su  prestigio  y 
su  influjo  en  la  sociedad. 

El  modo  como  se  retrata  en  el  Romancero  el  espíritu  y  la  vida 
presente  de  la  sociedad,  es  tan  vario    como  varia  es  la  fisonomía 
de  ésta.  Cuando  la  vida  se  desliza  á  compás  y  en  sosegado   ritmo, 
cuando  el  presente  nace  por  deducción  de  una  serie  lógica  y  regu- 
lar, enlazada  por  vínculos  de  consanguinidad  con  sus  inmediatos 
recuerdos  del  pasado,   sin  que  ambicione  para  lo  venidero  mejor 
suerte  ni  más  altos  destinos  que  los  que  alcanza,  libertados  de  sus 
contrariedades,  de  sus  luchas,  de  sus  impurezas  y  de  sus  sombras, 
el  retrato  es  una  fotografía:  su  parecido  nada  deja  que  desear:   la 
sociedad  aparece  de  cuerpo  presente  en  las  páginas  del  Romancero, 
y  cada  una  de  sus  estiofas  abarca  juntamente  el  ayer,  el  hoy  y  el 
mañana.  No  sucede  otro  tanto  en  aquellos  períodos  laboriosos  de 
transición  en  que  se  dan  batallados  principios  contradictorios  ó  anti- 
téticos, uno  arraigado  en  la  tradición  y  dueño  de  ella,  otro  redivivo 
ó  proclamado  de  nuevo,  y  luchan,  no  simplemente  por  la  existen- 
cia,  3Íno  por  elimperio  exclusivo  y  absoluto:  resuena  entoncesenel 
Romancero  un  dúo  de  voces  tan  discordante  é  inarmónico,  que  pa- 
recen las  voces  encontradas  de  dos  edades  históricas,  y  que  no  tan- 
to refleja  el  organismo  externo  y  oficial  de  la  sociedad,  como  su  es- 
tado y  constitución  interior.  A  juzgar  por  aquella  parte  del  Ro- 
mancero que  obedece  al  impulso  de  la  tradición,  dijérase  que  la 
anónima  musa  del  pueblo  habia  perdido  su  orientación  y  pintaba 
de  memoria  ó  a  capricho,  que  los  populares  vates  caminaban  sin 
brújula  y  en  pugna  con  las  leyes  de  la  objetividad  y  de  la  actua- 
lidad, que  son  su  más  seguro  norte,  y  á  quienes  debe  sus  más  pre- 
claros timbres:  á  juzgar  por  aquella  otra  parte  que  busca  sus  ins- 
piraciones en  la  realidad  visible,  en  las  leyes  no  hechas  costum- 
bre, en  los  ideales  que  sirven  de  base  á  los  partidos,  y  en  suma,  en 


TRATADO.  79 

aquellos  principios  no  implantados  todavía  en  el  espíritu  de  la 
multitud,  pero  que  están  llamados  á  causar  estado,  y  que  han  sido 
absorbidos  ya  y  consustanciados  por  una  minoría  más  dúctil  ó  me- 
jor apercibida  á  las  trasformaciones  que  se  anuncian,  no  pareceria 
el  Romancero  menos  divorciado  de  su  tiempo  á  aquellos  que  tie- 
nen por  hábito  no  juzgar  del  fondo  de  las  cosas  sino  por  sus  apa- 
riencias exteriores,  y  carecen  del  arte  necesario  para  descifrar  el 
pensamiento  que  vibra  en  ellas,  y  penetrar  al  través  del  accidente 
y  del  fenómeno  hasta  el  centro  potencial  que  las  ordena  y  rige. 
Para  los  que  saben  que  la  vida  de  los  pueblos  obra  como  los  vo- 
lantes de  las  máquinas,  las  cuales,  aún  después  de  cortada  toda 
comunicación  con  su  centro  motor,  siguen  girando  en  el  mismo 
sentido  largo  tiempo,  hasta  que  se  va  debilitando  gradualmente 
y  al  fin  cesa;  y  que  estos  mismos  trámites  observa,  si  bien  en  un 
orden  inverso,  al  pasar  del  estado  de  inercia  al  estado  de  activi- 
dad,— la  dualidad  que  se  denuncia  en  el  Romancero  no  tiene  nada 
de  anormal  é  ilógica,  y  á  pesar  de  ella,  ó  mejor  dicho,  por  virtud 
de  ella,  permanece  tan  fiel  á  la  actualidad  histórica  como  los  Ro- 
manceros de  las  épocas  ordinarias  y  regulares. 

Autoricemos  con  un  ejemplo  esta  doctrina,  y  pongámosla  de 
bulto,  evocando  una  página  de  la  historia  de  nuestras  letras  popu- 
lares en  los  siglos  xvi  y  xix. 

Hay  en  la  vida  de  las  naciones  siglos  de  transición,  y  esos  dos 
lo  son  por  excelencia.  Las  mismas  leyes  que  rigen  en  el  mundo  de 
la  Naturaleza,  gobiernan  el  mundo  de  la  Sociedad.  Ni  esta  ni 
aquella  proceden  por  saltos.  No  se  pasa  repentinamente  de  una 
forma  á  otra  forma,  de  una  a  otra  especie.  Entre  el  dia  y  la  noche, 
entre  la  noche  y  el  dia,  se  extienden  los  crepúsculos,  amalgama  de 
luz  y  de  oscuridad ,  campo  neutral  donde  se  dan  la  mano  y  entran 
en  conjunción  de  varios  modos  esos  dos  contradictorios  térmiuos, 
y  puente  por  donde  se  pasa  sin  transiciones  bruscas  del  uno  al 
otro.  Una  edad  se  encadena  con  la  edad  siguiente  por  una  serie  de 
términos  medios,  en  cada  uno  de  las  cuales  se  cruzan  y  combinan 
en  proporciones  varias  los  elementos  característicos  de  la  una  con 
la  otra.  El  siglo  XVI  es  un  crepúsculo  vespertino  en  nuestra  histo- 
ria: en  él  pasó  nuestro  pueblo  desde  la  luz  más  ó  menos  velada  de 
la  Edad  Media,  á  las  tinieblas  del  absolutismo.  El  xix  es  un  cre- 
púsculo matutino:  por  él,  como  por  una  escala,  va  pasando  desde 
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esa  larga  y  afrentosa  noche  de  tres  siglos,  al  dia  esplendoroso  de 
Ja  libertad.  Los  Romanceros  de  una  y  otra  centuria  son,  por  eso 
mismo,  Romanceros  de  transición. — Mediado  el  siglo  xvi,  el  sol  de 
nuestra  nacionalidad  habia  traspuesto  ya  el  horizonte  y  descendi- 
do á  su  ocaso,  y  sin  embargo,  iluminaba  todavía  con  vivos  reflejos 
la  atmósfera  de  la  historia  patria,  y  causaba  en  ella  poderosos 
efectos:  el  pueblo  habia  entrado  de  lleno  en  el  absolutismo,  y  sin 
embargo,  vivian  aún  en  su  memoria,  evocadas  de  continuo  por  la 
tradición,  las  glorias  y  la  libertad  que  lloraba  perdidas,  y  sus 
cantores  las  acariciaban  como  venturoso  ideal,  y  les  rendian  cul- 
to, y  les  pedían  inspiración  para  su  musa,  apartando  con  pena  la 
vista  del  aborrecido  presente,  y  celebraban  á  los  antiguos  hé- 
roes de  la  patria,  glorificando  por  boca  suya  la  justicia  y  proscri- 
biendo la  tiranía,  como  si  aspirasen  á  hacer  retroceder  los  tiempos. 
No  faltaron,  sin  embargo,  eruditos  juglares  que  patrocinasen  la 
exótica  política  en  tan  triste  sazón  implantada  en  nuestra  patria, 
y  que  hiciesen  escuchar  en  el  Romancero  acentos  y  máximas  de 
gusto  cesarista:  alguna  vez  se  hizo  discurrir  al  Cid  como  pudiera 
un  gentil-hombre  de  la  corte  de  los  Felipes;  y  apuntó  ya  con  vi- 
goroso empuje  en  las  regiones  más  bajas  y  sombrías  del  Parnaso 
popular,  el  género  inmundo  de  los  romances  vulgares,  epo- 
peya impía  de  bandidos  y  de  rameras,  tejida  con  absurdas  y  mons- 
truosas hazañas,  y  recamada  de  milagros  sacrilegos;  donde  por  ma- 
nera tan  plástica  se  dibujaban  los  nuevos  principios  que  iban  ga- 
nando á  la  sociedad  y  destronando  de  los  espíritus  la  Edad  Media, 
y  se  denunciaban  ante  el  tribunal  del  arte,  por  boca  de  la  Neme- 
sis  popular,  los  primeros  y  más  legítimos  frutos  del  absolutismo. 
Esta  misma  dualidad  fué  heredada  del  Romancero  por  el  Teatro, 
y  la  causa  de  su  ruina  fué  el  haberse  decidido  al  fin  de  su  jornada 
por  el  principio  más  gustado  de  la  multitud,  aunque  reprobado 
por  la  razón  estética.  En  vez  de  ser  maestro,  so  dejó  arrastrar  pol- 
los maleados  instintos  del  vulgo  que  pagaba,  y  fué  la  muerte  justa 
expiación  de  su  pecado  contra  las  eternas  y  divinas  leyes  del  arte. 
— Idéntica  observación  se  puede  hacer  por  lo  que  toca  á  la  presente 
centuria:  el  sol  de  la  libertad  ha  asomado  mucho  tiempo  ha  en 
el  horizonte  de  nuestra  sociedad,  y  corona  sus  más  altas  cimas,  y 
sin  embargo,  llegan  á  la  generalidad  tan  tenues  y  pálidos  los  res- 
plandores que  difunden  sus  luminosos  rayos ,  que  apenas  le  bastan 
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para  orientarse,  siendo  todavía  más  poderosas  que  su  luz  las  nie- 
blas del  pasado,  que  envuelven  en  espesas  sombras  los  espíritus.  La 
masa  del  pueblo  piensa  y  vive,  en  lo  general,  como  vi>riay  pensaba 
bajo  el  régimen  absoluto,  no  obstante  haber  encarnado  }ra  hasta 
cierto  punto  en  las  Constituciones  políticas  los  nuevos  principios 
que  lo  reintegran  en  el  uso  y  en  la  posesión  de  su  dignidad  y  de 
su  soberanía.  Ha  conquistado  su  posición  actual,  menos  por  obra 
de  la  costumbre  que  por  ministerio  de  la  fuerza.  Y  no  habiendo 
surgido  la  luz  de  dentro,  y  á  impulso  de  sus  propias  virtuales  ener- 
gías, más  que  alumbrarle,  le  ha  ofuscado  la  vista  y  desorientado- 
lo  en  su  camino:  sigue  imperando  en  su  alma  el  pasado,  pero  el  pa- 
gado sin  la  estabilidad  y  firmeza  que  debiera  á  la  inercia*.  Por  esto, 
el  Romancero  popular  de  la  presente  centuria  no  discrepa ,  en  el 
fondo,  del  Romancero  vulgar  que  germinó  en  la  XVI,  y  tuvo  su 
florecimiento  en  la  subsiguiente:  la  glorificación  de  aquellos  héroes 
cuyas  proezas  se  cifran  en  desafiar  á  la  sociedad  y  vivir  en  perpe- 
tuo comercio  con  la  ley  penal:  lo  maravilloso  puesto  al  servicio  del 
pecado  y  del  crimen;  el  cielo,  cómplice  de  la  maldad,  otorgando 
sus  favores  á  los  enemigos  de  la  justicia:  tales  han  sido,  durante  los 
siglos  de  nuestra  decadencia,  los  dos  polos  en  cuyo  derredor  gira  el 
Romancero. — Esto  no  obstante,  como  después  de  todo  no  se  consu- 
man en  vano  las  revoluciones,  como  no  en  balde  han  prodigado  su 
sudor  y  su  sangre  dos  generaciones  de  héroes  y  mártires  del  derecho, 
por  reformar  las  instituciones  sociales  é  infundir  su  progresivo  es- 
píritu en  el  espíritu  de  las  muchedumbres,  al  lado  de  esos  romances 
que  obedecen  al  impulso  inicial  de  la  tradición,  escuchanse  de  tan- 
to en  tanto,  y  aun  prosperan  en  ciertos  momentos  las  gestas  guer- 
reras y  los  himnos  patrióticos  de  sabor  humano  y  liberal  que  rego- 
cijan á  un  tiempo  al  arte  y  -i  la  patria. 

Algo  se  precipitaría  ese  movimiento  reparador,  si  aquellos  poe- 
tas que  han  tomado  á  empeño  resucitar  las  gloriosas  campañas  del 
Romancero  histórico,  tuvieran  presente  que  la  poesía  no  es  una 
maquinaria  que  se  mueva  á  capricho  del  maquinista,  sino  que  es  un 
sistema  dinámico  regido  'por  leyes  intrínsecas,  tan  esenciales,  tan 
necesarias,  tan  ineludibles  como  las  leyes  que  rigen  el  curso  de  los 
orbes .  Si  esa  libertad  no  estuviese  sujeta  á  ley,  dejaría  de  ser  li- 
bertad para  trocarse  en  licenciosa  anarquía.  La  rebelión  contra 
esas  leyes  se  pena  de  muerte:  únicamente  sobrevive  lo  que  obedece 
Tomo  lxv.  6 
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á  ellas.   jY  es  triste  que  tantos  exclarecidos  ingenios  se  condene:;.. 
voluntariamente  á  perdurable  muerte,  por  haber  sacudido,  indóciles 
el  blando  yugo  de  esas  leyes,  que  nada  tenia  ciertamente  detiráni- 
co! — La  más  hollada  y  desconocida  por  ellos,  ha  sido  la  ley  de  la 
contemporaneidad.  El  pueblo  no  sabe  ni  comprende  otras  historíale 
que  las  que  hace:  los  romances  del  Cid  pudieron  ser  populares  du- 
rante cuatro  siglos,   porque  en   virtud   del  principio  de  asimila 
cion  (§  vn),  el  héroe  del  Vivar  se  fué  haciendo  contemporáneo  y  ciu- 
dadano  de  todos  ellos;    porque  cada  generación  fué  re -creando  su 
épica  figura  á  su  imagen  y  semejanza;    por   que  las  ideas  que    en 
aquellos  romances  alentaban,  eran  ideas  comunes  á  toda   la  Edad 
Media:  la  conquista  del  territorio  que  los  muslimes  señoreaban,  y 
el  afianzamiento  de  las  libertades  que  peligraban  en  manos  de  loa 
reyes.  La  poesía  épica  popular   es   principalmente  heroica,  repre- 
senta  la  libre  encarnación  de  ideas  y  de  sentimientos  en  hechos 
históricos,  ó  los  hechos  históricos  purificados  de  sus  accidenoes  in- 
conexos y  perturbadores,  reducidos  á  su  idea  ó  al  tipo  perfecto  y 
absoluto  concebido  y  amado  por  la  colectividad,  reconstruidos  de 
tal  suerte,  que  lo  deforme   desaparezca  y  lo  bello  racional  se  con- 
centre y  abrevie:  al  través  de  las  diáfanas  formas  históricas,  sale  y 
se  desborda  en  explendorosas  irradiaciones  la  luz  del  ideal  que  res- 
plandece dentro,  y  precede  al  pueblo  como  la  columna  de  fuego  d¡v 
la  Biblia  en  el  camino  de  sus  destinos.  Mas  para  que  cause  estos 
efectos,  para  que  sea  verdaderamente  popular,  es  menester  que  toi> 
en  ella,  salvo  la  ejecución,  sea  del  pueblo,  los  sentimientos  y  las 
creencias,  los  hechos  históricos,  la  forma  de  expresión  espiritual, 
el  artificio  de  los  versos  y  el  sistema  de  publicidad.  La  canción  his- 
tórica  hemos  visto  que  es  esencialmente  contemporánea,   y  el   ro- 
mance no  debe  separarse  de  ella,  ni  celebrar   sino  lo  que  ella  cele- 
bre. Al   Cancionero   debe  acudir  en  busca   de  inspiraciones:  él   Je 
dictará   la  voluntad  del  pueblo.    ¿i.  esta  ley  han  faltado  los  poetas 
contemporáneos.  Los  titulados  Romanceros  de  Nainancia,  de  Ron- 
cesvalles,  de  Navarra,  de  Portugal,  de  Granada,  de  Colon,  etc., 
escritos  en  nuestros  dias,  son  sencillamente  poemas  históricos  y  eru- 
ditos, divididos  en  cantos  ó  en  poemas:  de  Romancero  sólo  tienen  el 
nombre,  por  efecto  de  una  usurpación.    jY  se  preguntan  algunos 
críticos  por  qué  han  fracasado  tantos  y  tan  generosos  esfuerzos! 
¿Han  sido  por  ventura  tales  poetas  órganos  del  pueblo   como  lo 
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fueron  los  juglares  de  la  Edad  Media?  ¿Puede  repetir  el  pueblo  sus 
cantares,  si  le  hablan  en  una  lengua  para  él  ininteligible,  de  sucesos 
y  de  sentimientos  que  son  libro  cerrado  para  su  inteligencia?  En  el 
siglo  xvi  cantó  Balbuena  las  proezas  de  Bernardo  del  Carpió,  y  ei 
Tasso  á  Godofredo  y  las  cruzadas  ¿por  que'  no  les  maravilla  tam- 
bién el  hecho  naturalísimo  de  que  estas  producciones  no  descen- 
dieran al  pueblo,  como  descendieron  y  se  popularizaron  entre  los 
portugueses  Os  Ludadas*.  No  tienen  precio  las  excelencias  del  ver- 
dadero arte  popular,  como  medio  de  propagar  reformas  y  como  do- 
cumento para  la  historia:  ¿qué  auxilio  han  encontrado  los  presentes 
ni  encontrarán  los  venideros  en  esos  Romanceros  eruditos,  que  can 
tan  de  otros  siglos? 

Tiene  deudas  el  arte  con  su  tiempo,  y  no  debe  presumir  de  pa- 
gador agradecido  y  diligente,  cuando  se  convierte  en  puro  eco  de 
las  historias  pasadas,  con  achaques  de  académico  y  de  erudito.  No 
cumple  su  misión  educadora,  ni  se  conquista  la  sanción  popular 
inmortalizando  lo  hecho,  sino  haciendo  simpático  y  amable  lo  que 
se  está  haciendo  y  anticipándose  á  lo  por  hacer.  Aun  para  la  ex- 
presión de  nociones  y  de  sentimientos  universales  por  medio  de  es- 
quemas históricos,  es  más  natural  y  legítimo  aquel  que  se  halla  más 
presente  al  espíritu.  En  los  dias  de  Veiazquez,  fué  do  razón  pintar 
la  Rendición  de  Breda:  en  los  dias  de  Casado,  lo  ha  sido  pintar  la 
Rendición  de  Bailen.  A  Carducci  tocábale  representar  la  Batalla 
de  Florus;  á  Fortuny,  la  de  Tetuan.  En  la  Muerte  de  Lucrecia  y 
en  el  Suplicio  de  los  Comuneros,  se  destaca  en  primer  término  Una 
idea:  inspiran  horror  á  los  tiranos,  y  hacen  amable  la  causa  de  sus 
victimas;  pero  más  cercanos  á  nosotros  están,  v.  gr.,  la  muerte 
del  Empecinado  y  de  Riego,  ó  los  suplicios  de  la  época  de  Chapo- 
ron:  nos  afectan  más  las  ruinas  de  Zaragoza,  que  las  de  Numancia ; 
más  de  cerca  que  el  desembarco  de  los  Puritanos,  y  aun  que  el  des- 
embarco de  Colon  en  América,  nos  toca  la  Jura  de  Langelanl, 
que  precede  á  la  retirada  de  los  nueve  mil,  y  la  Jura  de  Castilla, 
que  sigue  á  la  proclamación  de  la  Constitución  de  Cádiz,  aqu^l 
sublime  círculo  que  forman  I03  soldados  de  la  Romana  en  derredor 
de  la  bandera  de  la  patria,  y  este  otro  círculo  que  describen  los  vo- 
luntarios del  Empecinado  en  derredor  del  Código  de  nuestras  li- 
bertades. 

Y   si   al  fin,    en    la    pintura,   como    arte    menos  popular   y 
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más  subjetivo,  son  de  ley  esas  resurrecciones  históricas,  no  así  en 
el  Romancero,  el  cual  no  tiene  más  ni  otra  vida  que  aquella  que  le 
comunica  con  sus  aplausos  la  multitud.  La  historia  del  siglo  xix, 
que  es  nuestra  historia  presente,  brinda  con  abundantes  materiales 
épicos  al  romancerista:  Mina,  el  Empecinado,  Zaragoza,  Cáliz  y 
las  Cortes,  Bolívar,  Espartero,  Bilbao,  Teouan,   Prirn  y   otros   no 
menos  apropiados  para  inspirar  ciclos  extensos  de  romances.  Para 
realzar  esos  materiales,  henchidos  de  savia  y  de    belleza,   concen- 
trando más  y  más  los  ideales  que  los  vivifican,  ofrecen  su  inspira- 
ción aquellos  problemas,  por  excelencia  nacionales,  que  vibran  se- 
cretamente en  todas  las  conciencias,  y  de  cu}~a  solución  depende  el 
porvenir  de  nuestra  patria.  Hay  una  política  liberal  que  desen- 
volver y  afianzar,  una  nacionalidad  ibérica  que  reivindicar  y  redi- 
mir, una  España  trasfretana  que  atraer  á  la  comunidad  de  nuestro 
derecho  y  de  nuestra  cultura,  una  España  trasatlántica  que  unir  á 
nosotros  por  los  vínculos  de  una  fraternal  alianza;  hay  que  acalo- 
rar la  opinión;  herir  rudamente  la  dormida  fibra  del  patriotismo: 
redimir  al  pueblo  de  la  cruel  servidumbre  de  la  materia  que  lo 
oprime;  arrancarlo  al  escéptico  desaliento  que  lo  domina,  haciendo 
brillar  á  sus  ojos  la  luz  de  la  esperanza,  y  resonar  en  sus  oidos  en- 
tusiastas acentos  de  victoria;  hay   que  revelarle  todo  un  mundo  de 
bellezas  y  de  sentimientos  que  no  han  hablado  nunca  á  su  inteli- 
gencia ni  á  su  corazón;  ganarlo  por  el  natural  hechizo   de  la  be- 
lleza á  las  ideas  humanas  y  progresivas;  hay  que  infundir  en  el  fe 
y  entusiasmo,  aliento  y  resolución  en  los  estadistas,  heroísmo  en 
los  soldados...  ¡Y  se  entretienen  los  pseudo-romanceristas  en  exhu- 
mar glorias  que  el  pueblo  no  comprende,  en  levantar  altares  á  las 
ideas  muertas,  ó  en  exhalar  femeniles  suspiros  de  un  lirismo  senti- 
mental, enfermizo  y  de  decadencia,  impropio  de  épocas  como  la 
nuestra,  que  es  época  de  recoastruccion  y  de  combate!  Con  más  ra- 
zón que  en  el  siglo  xvi,  pudiera  repetirse  la  sátira  de  Góngora  con- 
tra la  manía  de  los  romances  moriscos  de  Azarques  y  Gazules, 
Adalifas  y  Lindarajas,  y  la  de  Damián  de  Yegas  contra  el  prurito 
de  los  romances  pastoriles  y  eróticos  de  Silvias  y  Nisas  y  Belisas; 
y   tomarse  por  voz  de  la  razón,  válida  para  todos  los  tiempos, 
aquella  exclamación  de  Ibn-Bassán,  provocada  por  las  ridiculas 
imitaciones  de  los  Muallakat,  en  que  consumían  estérilmente  su 
ingenio  los  poetas  cordobeses:  nCausa  tedio  ya  el  oir  cantar  per- 
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pétuamente  sobre  las  ruinas  de  la  casa  de  Chaula,  y  preguntar  por 
la  movada  de  Umm-Aufa,  que  murió  hace,  siglos!  u 

Han  vuelto  la  espalda  al  pueblo,  y  la  musa  del  pueblo  les  ha 
vuelto  la  espalda  á  ellos,  negándose  á  ungir  su3  obras  con  el  óleo 
sagrado  de  la  inmortalidad.  Desdo  el  instante  de  la  concepción, 
hiriénronlas  de  muerte.  En  vez  de  ponerse  ala  cabeza  de  su  pueblo, 
mostrándole  delante  los  ideales  que  solicitan  su  afán  y  sus  esfuer- 
zos, se  empeñan  en  hacerlo  mirar  atrás  y  disgustarlo  de  la  vida 
presente:  en  vez  de  inflamar  su  valor  y  de  encender  en  su  pecho 
ambiciones  legítimas  de  gloria  y  de  progreso,  le  provocan  á  llan- 
to: debieran  lucir  como  otras  tantas  estrellas  polares  en  la  historia 
de  su  raza,  y  prefieren  ser  frias  lámparas  sepulcrales;  en  vez  de 
cultivar  ideas,  remueven  huesos  y  cenizas,  verdadera  poesía  pa- 
leontológica, que  ninguna  chispa  de  vida  viene  á  animar:  en  vez 
de  entonar  el  surswm  corda  de  los  pueblos  enteros  y  varoniles,  au- 
torizan el  nos  nequiores  de  la  más  pesimista  filosofía;  lejos  de  intro- 
ducirlos en  la  vida  moderna,  y  de  iniciarlos  en  sus  grandezas,  y  de 
encariñarlos  con  sus  progresos,  los  distraen  en  la  estéril  contempla- 
ción de  ideales  extintos  y  de  civilizaciones  muertas,  si  es  que  des- 
deñando por  indigna  la  mediación  de  la  hoja  volante  para  popu- 
larizar las  bellas  creaciones  de  su  musa,  no  las  dedican  exclusiva- 
mente á  aquella  minoría  de  eruditos  que  lee  por  curiosidad,  y  no 
abandonan  al  pueblo  al  régimen  patológico  de  los  romances  pati- 
bularios y  teúrgicos,  hijos  del  realismo  más  soez,  del  realismo  que 
nace  entre  las  sombras,  se  desarrolla  en  los  presidios  y  alienta  en 
las  tabernas,  romances  en  que  todo  es  barro  y  nada  idea.  Encuén- 
trase nuestro  pueblo  en  estado  de  redención:  tres  siglos  de  régimen 
absoluto  atrofiaron  las  más  nobles  facultades  de  su  alma  que  ahora  va 
rescatando  lenta  y  trabajosamente.  Silos  hombres  de  genio,  nacidos 
para  ser  tutores  y  llevarlo  por  el  derecho  camino  hacia  la  luz ,  lo 
abandonan  á  sus  propios  instintos  y  no  amparan  su  flaqueza ,  ¿có- 
mo se  regenerará  y  educará  él  á  sí  mismo?  La  política  puede  poco, 
cuando  no  le  prestan  su  concurso  esos  resortes  interiores  cuyo  se- 
creto poseen  tan  sólo  la  religión,  la  ciencia  y  la  belleza. 

d)  Iguales  consideraciones  pueden  hacerse  con  respecto  á  los 
poemas,  dramas  y  epopeyas  de  índole  popular  y  orgánica.  Tam- 
bién á ellos  alcanza  la  ley  de  la  permanencia.  Gimbiarán,  si  se  quie- 
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re,  tos  medios  artísticos  de  expresión:  será  distinto  en  cala  edad  el 
sentimiento:  se  opondrán  unas  afirmaciones  á  otras  afirmaciones,  y 
anos  Í  otros  dogmas:  dominar.!  un  día  el  panteísmo  oriental,  y 
otro  dia  el  antropomorfismo  clásico,  y  mis  tarde  el  esplritualismo 
cristiano,  y  últimamente,  el  armonismo  trascendental:  á  ia  poé- 
tica convencional  délos  preceptistas  clásicos,  sucederá  otra  más  en 
armonía  con  las  leyes  naturales  que  regulan  la  manifestación  de  la 
belleza  en  el  mundo:  al  ritmo  basado  en  ia  cantidad,  podrá  suceder 
el  menos  plástico  basado  en  el  acento,  y  á  és^e  el  más  espiritual  de 
la  asonancia  y  la  consonancia,  ó  la  unión  de  entrambos  en  el  rit- 
mo compuesto,  y  á  este  la  forma  suelta  de  la  prosa,  sin  medida  si- 
lábica ni  rima:  sobre  las  ruinas  del  reposado  y  escultórico  poema 
de  los  antiguos,  se  levantará  la  dramática  y  animada  novela  de  los 
modernos;  en  una  palabra,  mudará  la  especie,  porque  es  contin- 
gente, pero  el  género  no  faltará  jamás ,  porque  tiene  su  raiz  en  la 
naturaleza  racional  del  hombre,  porque  es  indeclinable  su  existen- 
cia. La  musa  épica  del  pueblo  sigue  la  corriente  de  los  siglos,  se 
pliega  á  las  exigencias  de  cada  civilización,  pero  es  inmortal.  La 
epopeya  de  la  humanidad  es,  como  la  humanidad,  infinita  é  in- 
acabable: por  esto  no  cesa  jamás  de  labrar  en  esa  sublime  arquitec- 
tónica cuyas  primeras  estancias  se  llaman  Ramayana,  lliada,  Divi- 
na Comedia,  cuyos  primeros  cantos  son  los  innumerables  poemas  y 
tragedias  que  registra  en  sus  anales  la  historia  de  la  fantasía  hu- 
mana. 

No  nos  engolfaremos  en  nuevas  consideraciones  acerca  de  estos 
géneros,  ya  que  no  es  nuestro  propósito  extender  á  ellos  el  inter- 
rogatorio político  que  á  los  precedentes  vamos  á  dirigir.  Única- 
mente haremos  observar,  por  lo  que  respecta  á  los  períodos  críticos 
y  de  transición,  que  así  como  los  juglares  recogen  en  sus  romances 
el  espíritu  de  la  tradición,  conservado  en  la  costumbre  ó  en  el  sen- 
timiento público,  los  poetas  dramáticos  viven  más  cerca  de  los  pa- 
lacios que  de  las  cabanas,  actores  á  las  veces  en  la  política  militan- 
te de  su  tiempo,  rodeados  y  aplaudidos  del  mundo  oficial;  y  por 
consecuencia  de  esto,  inspiran  sus  dramas  en  el  nuevo  espíritu,  no 
bien  definido  todavía,  que  va  ganando  á  la  sociedad,  y  que  con- 
cluirá por  sub}mgar  á  los  romanceristas  mismos.  Así  se  explica  el 
carácter  absolutista  del  teatro  de  Lope  de  Vega  en  el  siglo  xvi,yel 
espíritu  liberal  del  teatro  de  Quintana  en  el  xix. 
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§  XIV. 

Como  punto  final  de  la  doctrina,  cuya  perspectiva,  en  sus  ras- 
aos más  generales  acabamos  de  bosquejar,  en  orden  ala  Ge.iesis  y 
desarrollo  de  la  poesía  popular,  trascribimos  á  continuación  un 
ejemplo  práctico  que  pondrá  de  relieve  el  engranaje  de  unos  con 
otros  géneros,  el  orden  de  menor  á  mayor  en  que  se  suceden  en  el 
tiempo,  y  el  modo  y  grado  de  parentesco  que  los  une  á  todos,  re- 
frán, cantar,  romance,  drama  y  poema.  Versa  sobre  una  tradición 
castellana:  la  trágica  muerte  de  los  Siete  Infantes  de  Lara,  el  na- 
cimiento y  adopción  de  Mudarra,  su  hermano  bastardo,  y  la  ven- 
ganza que  toma  en  la  persona  de  D.  Rodrigo  Velazquez  y  de  la  es- 
posa de  éste  doña  Lainbra. 

a)     El  texto  del  refrán  es  el  siguiente: 
Entrarásle  por  la  manga, 
saldrá  por  el  cabezón. 

En  Poruiigal  tomó  esta  otra  forma:  "filho  alheio,  mette-o  pela 
manga,  sahiroe-ha  peloseio.,i  Al  decir  de  Ambrosio  de  Morales  y  del 
padre  Mariana,  tuvo  origen  aquel  refrán  en  la  adopción  de  Mudarra 
González  por  doña  Sancha,  mujer  de  D.  Gonzalo  Gustios  y  madre  de 
los  malogrados  infantes,  á  fin  de  que  le  sucediese  en  el  señorío  de  Sa- 
las (I).  Según  Mal- lara,  nació  con  motivo  de  la  adopción  de  don 
Ramiro  por  doña  Mayor,  reina  de  Navarra,  en  cuya  defensa  habia 
salido  contra  sus  propios  hijos  (2):  "La  reina  envió  á  llamar  á 
D.  Ramiro,  y  echándole  las  haldas  de  su  hábito  encima,  díjole  que 
él  era  su  hijo  verdadero  y  por  tal  lo  tomaba  (3).  ti  Nos  inclinamos 
á  creer  que  se  trata  de  un  refrán  jurídico,  de  carácter  general,  ex- 
presivo de  un  procedimiento  simbólico  de  adopción,  oriundo  de 
los  celtiberos,  y  no  escrito  en  los  fueros  de  la  E.lad  Media,  pero 


(1)  Morales,  lib.  XVII,  cap.  20:— Mariana,  lib.  VIII,  folio  15;— J.  Lúeas  Cortés, 
Origen  y  aplicación  del  refrán  castellano:  "  Éntrale  por  la  manga  y  sácale  por  el 
cabezón,  ó  metedlo  p  >r  la  boca*mauga  y  salirse-os  por  el  cabe¿ou;n  García  Gutiérrez, 
Discurso  de  recepción  en  la  Academia  Española;— A.  Saavedra,  notas  al  Romanea 
VI  i  i  de  su  Moro  Expósito;  etc . 

(2)  Philcsophía  vulgar,  centuria  7.a,  refrán  72. 

<3)    Beuter,  Segunda  parte  efe  las  Crónicas  generales  de  Espzíiz,  folio  15. 
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conservado  por  costumbre.  No  carece  ásba  de  precedentes  en  la  an- 
tigüedad griega:  refiriendo  la  adopción  de  Hércules  por  Juno,  dice 
Diodoro:  »•  Yllam  adopbionem  hoc  modo  facbam  perhibenb:  Juno 
lecbum  ingressa,  Herculem  corpori  suo  admotum,  ub  verum  imiba- 
rebur  parbum,  subber  vesbes  ad  berrarn  demissib.  Quem  in  hoc  usque 
tempus  adopbionis  ribum  barbari  observant  (1). 

1)     He  aquí  un  tipo  de   canbares  sobre  esos  mismos  espantables 
sucesos: 

Mal  me  quieren  en  Casbilla 

Los  que  me  habían  de  guardar: 

Los  hijos  de  doña  Sancha 

Mal  amenazado  me  han... 
Este  y  otros  cantares,  interpolados  refundidos  en  el  fragmento: 
"Yo  me  esbaba  en  Barbadillo,  h  del  romance:  "A  Caiabrava  la  vie- 
ja.. .H  (2),  eran  proverbiales,  según  Duran;  es  decir,  que  se  cantaban  de 
continuo  y  servian  de  bema  en  di  versos  romances:  Wolf  remonta  el 
fragmenbo  al  siglo  xni  ó  XIV:  Milá  le  reconoce  bambien  gran  anti- 
güedad (3):  en  biempo  de  Garibay  se  conservaban  todavía  "cantos 
de  Gonzalo  Gustos,  n  Muy  populares  debían  ser,  con  efecto,  esos 
cantares  sueltos,  cuando  en  la  farsa  de  "Inés  Pereira,u  Gil  Vicen- 
te pone  en  boca  de  un  escudero  el  de  "Mal  me  quieren  en  Casti- 
lla, ti  y  en  la  "Barca  da  glorian  hace  decir  también  á  un  arraiz  del 
infierno:  "Cantaremos  á  porfía:  Los  hijos  de  doña  Sancha... »  (4). 
Esos  cantares  eran  probablemente  reliquia  de  un  extenso  ciclo 
que  hubo  de  existir  en  un  principio,  conmemorando  los  hechos  y 
trágico  fin  de  los  Siete  Infantes  y  de  su  vengador  Mudarra,  antes 
dé  que  se  iniciase  el  ciclo  de  los  romances. 

c)  Del  romancero  de  los  Siete  Infanbes,  nos  ha  conservado  el 
general  de  Duran  treinta  piezas,  entre  antiguas  y  modernas,  que 
abrazan  los  números  665  á  695:  algunas  más  trae  la  Primavera  de 


<1)    Diod.,IV,39. 

(2)  Romancero  Genera  l,  de  Duran,  número  665. 

(3)  Milá,  De  la  Poesía  her  ó  ico-popular  castellana,  1874,  pág.  212  y  216,  donde 
cita  á  Wolf  y  Garibay. 

H)    Gil  Vicente,  Colección  de  sus  Obras,  t.  I,  pág.  227;  t.  III,  pág,  143.— Cítalo 
Braga  en  su  Historia  de  la  Poesía  popular  portuguesa. 
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Wolf4  A  juzgar  por  su  estructura  y  el  corte  general  del  estilo,  y 
por  las  huellas  que  han  dejado  en  la  Estoria  general  de  Espanna 
los  primitivos  cantares,  algunos  de  esos  romances  traen  su  origen 
del  siglo  xiif,  si  no  son  más  antiguos:  el  lenguaje,  sin  embargo,  se 
ha  modernizado.  Nosotros  damos  aquí  la  preferencia  ai  siguiente 
(que  sacó  Milá  de  un  Romancero  inédito,  existente  en  la  Bibliote- 
ca de  Barcelona),  por  la  estrecha  afinidad  que  le  encontramos  con 
el  magnífico  drama  de  Lope  de  Vega  más   abajo  citado. 

Sacóme  de  la  prisión 
El  rey  Aimanzor  un  dia, 
Convidárame  en  su  mesa 
Fizóme  gran  cortesía . 
Los  manjares  adobados 
Mucho  fueron  á  su  guisa, 

Y  después  de  haber  yantado 
Díjome  sobre  comida: 

— Sábete,  Gonzalo  Gustios, 
Que  entre  tu  gente  y  la  mia 
En  campos  de  Arabiana 
Murió  gran  caballería: 
Hanme  traido  un  presente, 
Enseñártelo  quería. 
Estas  son  siete  cabezas 
Por  ver  si  las  conocías. — 
Presentólas  á  mis  ojos, 
Descubriendo  una  cortina, 
Conocí  mis  siete  hijos 

Y  el  ayo  que  los  regia. 
Traspáseme  de  dolor; 
Pero  viendo  el  que  tenían 
De  ver  mi  pecho  los  moros, 
Me  esforzaba  y  no  podia. 

Dióme  luego  libertad, 
Juré  á  Arlaja  en  mi  partida 
Que  me  vengaría  rabiando 
O  llorando  cegaría. 

Lo  primero  no  cumplí 
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Por  ser  corta  la  nú  dicha; 
Muerto  estoy,  'lo  llorar  ciego: 
Cumplí  la  palabra  mía. 
Non,  pues,  Rodrigo  el  traidor 
Se  contenta  ni  se  olvida 
De  darme  á  manojos  penas, 
Faced,  mi  buen  Dios,  justicia: 
Que  porque  mis  hijos  cuente 
Y  los  plaña  cada  dia, 
Sus  homes  á  mis  ventanas 
Las  siete  piedras  me  tiran. 


c)  Hé  aquí  de  que'  suerte  el  ge'nio  de  Lope  de  Vega  trasformó 
este  romance  en  una  escena  interesantísima  y  altamente  dramática 
de  su  Bastardo  Mudar ra: 


Ñuño. 

No  llores,  señor,  ansí. 

Bl'STOS. 

¿Está  mi  cantor  ahí? 

(Sale  Paez,  músico.) 

Paez. 

Aquí  está  Paez,  señor. 

Bustos. 

Templa,  amigo,  mi  dolor. 

Paez. 

Oye  este  romance. 

B[TSTOS. 

Di. 

(Canta  Paez.) 

Paez. 

"En  campos  de  Arabiana 

Murió  gran  caballería, 

Por  traición  de  Ruy  Velazquez 

Y  de  doña  Alambra  envidia. 

"Murieron  los  siete  Infantes 

Que  eran  la  flor  de  Castilla; 

Sus  cabezas  lleva  el  moro 

En  polvo  y  sangre  teñidas . 

"Convidárame  a  comer 

El  rey  Almanzor  un  dia: 

Después  que  hubimos  comido 

Dióme  la  sobre  comida. 

"Conocí  los  hijos  mi  os, 

Y  al  ayo  que  los  regia; 

Dejé  con  mi  tierno  llanto 
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(Tiran  uua  piedra) 

Las  piedras  enternecidas  (otra  pie  Ira). 

"Dióme  libertad  el  rey  (Otra), 
Luego  á  Castilla  me  envia; 
Mas  no  me  la  dio  la  muerte 
Pues  no  me  quitó  la  vida. 

"Vine  á  Burgos,  donde  estoy 
Ciego  de  llorar  desdichas , 
Pidiendo  justicia  al  cielo: 
Que  en  el  suelo  no  hay  justicia.  (Otra) 

"Cada  dia  que  amanece 
Doña  Alambra  mi  enemiga 
Hace  que  mí  mal  me  acuerden. 
Siete  piedras  que  me  tiran,  m 

S  (Tiran  tres  piedras.) 
Hasta  aquí  pude  callar, 

Y  aquí  perdí  la  paciencia; 

Seis  pude  disimular, 

No  dio  el  corazón  licencia 

Ni  á  la  postrera  lugar. 

De  Alonso,  Ordoño  y  Fernando, 

De  Ñuño,  Alfonso  y  de  Diego, 

Las  piedras  sufrí  callando; 

Mas  cuando  á  Gonzalo  llego, 

Rompo  el  silencio  llorando; 

Porque  cuando  más  en  calma, 

Las  seis  me  pasan  el  pecho, 

Pero  la  postrera  el  alma. 

¡Vil  autor  de  la  traición, 

Tales  lanzadas  te  den 

Por  medio  del  corazón!  . 

Ñuño.  Señor,  las  manos  deten,  etc. 

d)  Cierra  el  ciclo  el  siguiente  fragmento,  emparentado  direc- 
tamente con  el  refrán  arriba  trascrito,  del  poema  que,  bajo  el  tí- 
tulo de  El  moro  expósito  (leyenda  en  doce  romances),  compuso 
D.  Ángel  Saavedra,  con  el  proposito  de  acreditar  de  una  manera 
práctica  ciertas  máximas  literarias,  y  como  ensa3ro  de  un  genero 
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nuevo  que  partiese  la  reñida  contienda  entre  clásicos  y   román- 
ticos: 

...A  entrambas  partes 
Las  dueñas  en  dos  filas  se  detienen, 

Y  la  anciana  señora,  cuyo  aspecto 
Ilustre  y  cuyo  grave  continente 
El  respeto  inspiraba  más  profundo, 
En  medio  del  salón  luego  procede 
A  ejecutar  la  usada  ceremonia, 

,  Que  si  hoy  rara  y  aun  necia  nos  parece, 
Porque  usos  y  costumbres  han  mudado, 
Era  tan  importante  y  tan  corriente, 
Que  aun  vive  en  nuestros  labios  el.  proverbio 
Que  nació  de  ella  y  á  ella  se  refiere. 

La  ilustre  dueña,  pues,  tras  las  preguntas 
De  fórmula  á  su  hermano  y  asistentes, 
Tomó  del  azafate  una  camisa 
De  lienzo  y  de  grandeza  tal,  que  hubiese 
Sobrado  para  el  cuerpo  de  un  gigante; 

Y  por  Ñuño  ayudada,  que  allí  ejerce 
La  parte  del  padrino,  por  la  manga 
La  cabeza  del  joven  moro  mete, 

Y  por  el  ancho  cuello  se  la  saca, 

Y  hasta  los  pies  el  camisón  desciende. 
Al  ver  salir  como  de  entre  una  nube, 

De  en  medio  de  aquel  lienzo  y  grandes  pliegues, 
Al  mancebo  gentil,  gritó  la  dueña, 
Vuelta  al  señor  de  Lara: — uHoy  te  concede 
Dios  un  hijo  legítimo,  heredero 
De  tu  alto  nombre,  de  tu  sangre  y  bienes. 
,  Helo  ahí:  como  cal  lo  reconozco, 

Y  lo  presento  al  mundo. » — Así  el  solemne 
Acto  dio  fin... 

Y  nosotros  lo  damos  aquí  al  presente  artículo,  para  comenzar 
en  el  inmediato  la  historia  de  la  poesía  popular  española. 

Joaquín  Costa. 
(Continuará.) 


EL  MONOPOLIO  DEL  TABACO  EN  LAS  ISLAS  FILIPINAS. 


En  Setiembre  del  año  1870,  el  gobierno  superior  civil  del 
Archipiélago  filipino  confió  á  una  comisión  denominada  Junta  de 
reformas  económicas,  el  estudio  de  las  modificaciones  que  a  su 
juicio  exigiera  el  sistema  rentístico  de  las  Islas.  La  Junta,  que  se 
componia  de  personas  en  extremo  ilustradas  todas,  y  en  su  ma- 
yoría conocedoras  del  país,  se  dividió  en  dos  secciones,  encargan- 
do a  una  que  formulara  su  opinión  acerca  de  los  impuestos  indi- 
rectos, y  á  la  otra  que  informara  sobre  las  contribuciones  di- 
rectas. 

Ahora  bien;  al  ocuparse  la  primera  de  estas  dos  subcomisiones 
del  monopolio  del  tabaco,  decia:  "El  desestanco  es  una  aspiración 
general;  nadie  admite  ya  las  razones  con  que  se  resistía  hace  al- 
gunos años,  y  sobre  todo,  lo  de  que  disminuirá  la  producción  una 
vez  libre  esta  de  la  coacción  oficial.  Hoy,  aun  los  antiguos  parti- 
darios del  estanco  sienten  la  urgente  necesidad  de  que  cese  la 
anómala  situación  de  las  Colecciones,  el  estado  violento  de  las  re- 
laciones entre  la  Administración  y  cosecheros  de  tabacos  en  el 
desempeño  de  sus  recíprocos  ¡compromisos.  |Más  aún;  todos  reco- 
nocen que  el  atraso  con  que  desde  1863  se  cubre  esta  atención 
preferente,  no  puede  continuar  sin  contingencias,  las  más  angus- 
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tiosas  para  el  Tesoro.  La  subcomisión  d e  Indirectas,  con  la  con- 
ciencia de  esta  situación  y  do  estos  peligros,  ha  examinado  muy 
detenidamente,  bajo  sus  diversas  fases,  en  su  estado  actual,  y  en 
lo  que  racionales  conjeturas  hacen  esperar  del  desestanco,  una 
vez  entregado  este  "ramo  de  riqueza  á  la  acción  del  interés  par- 
ticular, como  el  azúcar,  el  abacá,  el  café,  los  alcoholes  y  todos 
demás,  cuya  producción  aumenta  de  dia  en  dia,  y  ha  adoptado  el 
desestanco  sin  otra  condición  que  la  de  arbitrar  por  otros  medios 
los  rendimientos  líquidos  que  el  tabaco  proporciona.. -u 

Fácilmente  hubiese  podido  'prescindir  la  Subcomisión  de  Im- 
puestos directos  de  manifestar  su  juicio  acerca  de  esta  reforma, 
por  cnanto  no  estaba  llamada  á  emitir  informe  sobre  el  asunto, 
y,  sin  embargo,  pesaban  con  tal  fuerza  sobre  su  ánimo  los  incon- 
venientes del  monopolio  y  la  urgente  necesidad  de  su  abolición, 
que  al  enumerar  las  ventajas  de  las  reformas  propuestas  en  m 
juicioso  cuanto  ilustrado  informe  en  orden  á  las  contribuciones 
directas,  señala  muy  especialmente  la  de  que  los  ingresos  proyec- 
tados permitirán  resolver  "el  gran  problema  del  desestanco  del 
tabaco,  que  es  el  desiderátum  do  todas  las  clases  que  componen  la 
sociedad  del  país.u 

Por  su  parte,  la  Junta,  después  de  manifestar  'que  no  se  det  o- 
nia  en  la  enumeración  do  los  inconvenientes,  de  los  males  de  todo 
género,  inherentes,  el  estanco  del  tabaco,  igualmente  funesto  para 
la  administración  que  para  los  administrados ',  por  aceptar  sobro 
esta  cuestión  trascendental  lo  expuesto  por  las  subcomisiones,  dice 
en  su  interesante  informe  que t la  abolición  de  aquel  monopolio 
"es  para  ella  una  urgente  solución  político-eco  nómico-administra- 
ti  va,  en  que  funda  y  áque  subordina  el  nuevo  plan  de  Hacienda." 

Al  mismo  tiempo  que  tan  interesantes  estudios  se  hacían  en 
Manila  por  la  iniciativa  del  gobierno  suparior  de  las  islas,  con  el 
objeto  de  reformar  el  sistema  rentístico  del  Archipiélago  sobre  la 
base  del  desestanco  dsl  tabaco,  la  Regencia  dal  Reino  en  orden  de 
6  de  Setiembre  del  mismo  año  1870,  encargaba  á  la  Intendencia 
general  de  Hacienda  pública  da  Filipinas  que  propusiera  los  me- 
dios de  llevar  á  cabo  aquella  reforma,  qua  frecuentemente  ocurren 
estas  coincidencias  cuando  de  verdaderas  necesidades  se  trata, — 
y  poco  después,  en  1.°  de  Marzo  do  1871,  tuvo  la  honra  el  que 
esto  escribe,  de  dirigir  al  ministerio  de  Ultramar  una  Memoria 
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proponiendo  la  inmediata  abolición  del  monopolio  del  tabaco  ej 
todo  el  Archipiélago  filipino. 

Publicóse  este  documento,  y  con  tal  motivo  tola  la  prensa  dj 
Manila,  sin  excepción,  después  de  condenar  el  estanco  de  aquel 
artículo  en  términos  tan  duros  como  los  empleados  por  la  junta 
de  reformas  económicas,  hizo  votos  los  más  fervientes  por  que  el 
gobierno  de  la  Metrópoli  aprobara  el  proyecto  de  la  Intendencia . 

El  Diario  de  Manila,  periódico  esencialmente  conservador  y 
el  más  antiguo  de  la  localidad,  decia  en  el  mismo  correspondiente 
al  9  de  Abril  de  1871:  "Grande  es  la  satisfacción  con  que  hemos 
visto  que  de  tan  autorizada  pluma,  de  una  esfera  puramente  oficial, 
venga  franca  y  razonada  sanción  alas  aspiraciones  que  desde  1851 , 
y  con  más  ó  menos  libertad,  se  manifiestan  acerca  del  régimen 
económico  del  país  por  cuantas  personas  ilustradas  se  han  ocupa- 
do de  la  necesidad  de  su  reforma. 

"El  Sr.  Jimeno  Agius  se  sobrepone  á  ideas  que  tienen  su  foco 
más  poderoso  en  el  seno  de  la  administración  activa,  y  acepta  re- 
sueltamente el  desestanco,  tanto  como  enérgico  impulso  al  <1  •  - 
envolvimiento  de  la  riqueza  de  Filipinas,  cuanto  como  medio  de 
sacar  la  Hacienda  del  estado  de  penuria  que  arrastra  desde  1868, 
convencido,  como  nosotros,  de  que  un  Tesoro  público  debe  com- 
prender en  su  situación  á  la  qii3  obtienei  la  producción,  el  trá- 
fico y  todas  las  manifestaciones  de  riqueza  á  impulsos  del  interés 
particular  sin  más  trabas  que  las  necesarias  á  su  seguridad,  n 

"Y  continuando  el  Diario  de  Manila  en  el  excímen  de  la  Me- 
moria oficial,  decia,  en  18  de  Abril:  "En  cuanto  á  establecer  in 
paralelo  entre  éste  y  aquel  sistema  (el  de  acopios  y  colecciones), 
no  es  del  caso  ni  nos  toca  á  nosotros  hacerlo,  toda  vez  que  ni  uno 
ni  otro  aceptamos;  por  el  contrario,  los  rechazamos,  y  sólo  heñios 
pedido  ahora  y  en  todas  ocasiones  el  desestanco.  Si  hemos  hecho 
mención  de  algunos  datos  que  la  historia  de  esos  sistemas  presen- 
ta en  nuestras  observaciones  á  la  Memoria  del  limo.  Sr.  Inten- 
dente general  de  Hacienda,  es  con  el  solo  fin  de  que,  enteramen- 
te conformes  con  la  idea  que  ha  presidido  á  la  redacción  de  esta 
luminosa  Memoria,  decididos,  como  ya  lo  hemos  dicho,  á  secun- 
dar con  toda  la  energía  que  en  nuestras  escasas  fuerzas  cabe,  la 
generosa  iniciativa  que  tiende  al  planteamiento  del  desestanco, 
creamos  que  puede  ser  de  alguna  utilidad  la  enseñanza  que  la  his- 
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feoria  del  ramo  en  estas  islas  proporciona.. .  El  monopolio,  la  his- 
toria lo  demuestra  en  todos  los  países  y  en  todos  los  casos,  entra- 
ña en  sí  mismo  el  germen  de  su  destrucción,  tiene  una  propiedad 
orgánica  deletérea  que  le  corroe  y  consume,  que  hace  de  él  un 
cadáver  que  en  el  momento  oportuno  hay  que  retirar  y  darle  se- 
pultura, y  esta  hora  es  la  que  ya  ha  sonado  para  este  hermoso  y 
privilegiado  suelo. i» 

El  Porvenir  Filipino,  que  representa  ante  los  periódicos  de 
Manila  el  elemento  prograsivo,  deciaen  el|aúmero  correspondien- 
te al  11  de  Abril  de  1871:  "La  cuestión  del  desestanco  del  tabaco 
es,  bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se  le  considere,  tan  intere- 
sante, en  tal  manera  apremia  la  necesidad  de  su  solución,  está  tan 
arraigado  este  convencimiento  en  la  conciencia  pública,  que  nos- 
otros creeríamos  ociosa  y  redundante  toda  refl  exion  sobre  este 
punto.  De  esta  reforma,  tan  ansiada  por  productores  como  por 
consumidores  y  tan  conforme  con  los  intereses  públicos  como  con 
los  privados,  espera  el  país  el  desarrollo  de  su  riqueza  y  su  cultu- 
ra; y  si  solo  el  intentar  plantearle  es  un  propósito  por  demás 
laudable,  el  que  á  tan  levantadas  miras  reúna  el  acierto  necesario 
para  llevarla  á  feliz  término,  digno  será  de  la  gratitud  indeleble 
de  todo  un  pueblo. m 

Y  en  16  del  mismo  mes  terminaba  el  examen  de  la  Memoria 
de  la  Intendencia  en  estos  términos:  "En  resumen  cree  mos  que 
los  recursos  propuestos  por  el  Sr.  Jimeno  Agius  han  de  compen- 
sar con  creces  los  rendimientos  á  que  renunciará  el  Tesoro  por  el 
desestanco,  y  que  lejos  de  excitar  reclamaciones  ó  producir  des- 
contento en  las  clases  llamadas  á  satisfacerlos,  han  de  ser  recibi- 
dos con  general  asentimiento. 

nCreemos  asimismo  que  la  reforma  en  que  se  propone  esta  im- 
portantísima mejora  dejará  tan  libre  y  desembarazada  la  acción 
administrativa,  que  habrá  pocos  países  en  el  mundo  donde  esta 
halle  más  espedito  que  en  el  Archipiélago  filipino  el  camino  para 
las  demás  reformas  que  sea  conveniente  iniciar,  n 

nEl  proyecto  del  Sr.  Jimeno  Agius  tiene  á  nuestros  ojos  esta 
inapreciable  ventaja:  que  inspirado  en  los  más  sanos  principios 
de  la  ciencia  económica,  y  sin  perder  de  vista  los  fines  por  ella 
recomendados,  no  sacrifica,  sin  embargo,  á  las  exigencias  absolu- 
tas de  la  teoría  nada  de  aquello  cuya  impresión  violenta  ó  poco 
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preparada.,  pudiera  crear  dificultades  insuperables;  sino  que  par- 
tiendo, por  el  contrario,  de  la  sólida  base  del  orden  de  cosas  esta- 
blecido por  los  tiempos,  va  derecho  á  su  objeto  por  caminos  llanos 
y  libres  de  obstáculos,  y  armoniza  dentro  de  sí  las  aspiraciones 
de  do?  escuelas  que  se  disputan  con  exclusivismo  sistemático  el 
campo  en  que  ambas  debieran  coexistir  como  hermanas,  y  cuya, 
síntesis  es:  reformar  conservando,  w 

Por  fin  El  Comercio,  periódico  que,  cual  su  nombre  indica,  se 
halla  principalmente  consagrado  á  la  defensa  de  los  intereses  mer- 
cantiles del  Archipiélago,  se  expresaba  así: 

nEl  espectáculo  que  á  nuestra  consideración  se  ofrece  en  estos 
dias,  es  el  testimonio  mas  elocuente,  la  prueba  mas  inconcusa  de 
lo  elevado  de  la  idea  emitida  por  el  limo.  Sr.  D.  José  Jimeno 
Agius,  en  su  Memoria  sobre  el  desestanco.  Apenas  la  Gaceta  de 
Manila  nos  dio  á  conocar  tan  importantísimo  documento,  la  pren- 
sa entera  le  acogió  con  espontáneo  jubilo,  el  comercio  acudió  so- 
lícito en  apoyo  de  una  opinión  expuesta  con  tanta  sencillez  como 
sólidamente  fundada;  y  desde  las  personas  notables  hasta  los  úl- 
timos rincones  de  la  ciudad,  un  grito  de  placer  se  escapó  de  todos 
los  labios,  una  consoladora  esperanza  ensanchó  todos  los  cora- 
zones. 

uPocas  veces  hemos  visto  producirse  en  este  país  un  efecto  se- 
mejante. El  indígena,  indiferente  hasta  aquí,  por  hábito  ó  condi- 
ción natural,  á  cuantas  manifestaciones  del  espíritu  público  se 
abren  paso  por  medio  de  la  prensa,  toma  también  su  parte  en  el 
concierto  universal,  une  su  aplauso  ai  aplauso  de  todos,  y  con  la 
convicción  ó  el  presentimiento  de  los  inmensos  bienes  que  ha  de 
reportarle  la  medida  á  que  se  aspira,  la  acepta  calorosamente,  y 
hac9  votos  al  cielo  porque  encuentre  en  el  Gobierno  Supremo  la 
acogida  que  merece  y  que  nunca  ha,  negado  á  cuantas  como  ella 
tiendeu  al  bienestar  de  este  Archipiélago  y  desarrollo  de  su  im- 
portante riqueza. 

"Este  resultado  era  legítimo.  La  idea  del  limo,  señor  Inten- 
dente responde  á  una  necesidad  suprema,  por  todos  sentida  y 
por  muchos  expresada,  ya  en  el  seno  de  la  confianza,  ó  bien  pú- 
blicamente, cuando  la  oportunidad  del  momento  y  la  simpatía 
oficial  han  favorecido,  como  ahora,   la  explosión  del  sentimiento 

público 
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"La  choza  del  cultivador  va  á  tener  un  dia  de  fiesta,  y  de  hoy 
en  adelante,  al  hundirse  en  las  azuladas  hondas  el  astro  de  la 
vida,  podrá  llevar  á  la  madre  patria  el  mensaje  de  la  elocuente 
escena  que  presenciará  en  los  campos  al  despedirse  de  nosotros 
cada  dia.  Cuando  vibre  en  los  aires  la  santa  convocatoria  á  la 
oración  de  la  tarde,  verá  descubrirse  las  fatigadas  frentes,  y  al 
par  de  los  cristianos  rezos  y  el  ósculo  de  paz,  que  le  confiamos 
para  nuestras  dulces  afecciones,  oirá  también  una  humilde  pero 
constante  y  fervorosa  súplica:  la  del  pobre  campesino  que  espera 
confiado  en  la  nunca  desmentida  solicitud  del  Gobierno  Supremo, 
y  que  en  el  desestanco  del  tabaco  vé  por  hoy  la  libertad  del  tra- 
bajo y  la  abolición  de  la  tasa,  y  prevéepara  mañana  la  riqueza  del 
hogar  y  el  porvenir  de  la  familia,  h 

Tan  explícita  y  al  mismo  tiempo  tan  unánime  mostróse  en 
aquellas  circunstancias  la  opinión  pública  respecto  al  desestanco 
del  tabaco.  A  diferencia  de  lo  que  en  otras  cuestiones  sucede,  el 
recien  llegado  a  Filipinas  como  el  que  llevaba  larga  residencia  en 
el  país,  el  de  espíritu  reformador  como  el  de  convicciones  conser- 
vadoras, el  productor  como  el  consumidor,  el  funcionario  público 
como  el  contribuyente,  el  europeo  como  el  indio,  todos  convinie- 
ron en  que  la  obolicion  del  monopolio  del  tabaco  era  una  aspira- 
ción general  que  no  admite  razón  alguna  en  contrario,  una  ur- 
gente necesidad  bajo  el  doble  punto  de  vista  de  los  intereses  pú- 
blicos y  de  la  conveniencia  particular,  una  apremiante  solución  á 
que  debia  subordinarse  el  sistema  rentístico  del  Archipiélago. 
Todos  además  estaban  conformes  en  que  la  reforma  era  de  faci- 
lísima realización  y  exenta  de  todo  peligro  adoptando  los  medios 
propuestos. 

Desde  entonces  han  trascurrido  siete  años  y  el  monopolio  del 
tabaco,  aquel  cadáver  corrompido  que,  al  decir  del  periódico  más 
conservador  de  Manila,  era  urgentísimo  retirar  y  darle  sepultu- 
ra, continúa  insepulto.  La  choza  del  cultivador  no  ha  tenido  aun 
el  dia  de  fiesta  que  anunciaba  El  Porvenir  filipino.  La  esperanza 
trocase  en  desengaño.  Aquella  aspiración  general  sigue  siendo 
una  aspiración. 

¿Hay  motivo  para  ello?  ¿Es  que  las  circunstancias  han  cam  - 
biado  y  lo   que  entonces  era  fácil  es  hoy  imposible? 

Esto  es  lo  que  vamos  á  ver   reproduciendo  las  razones  en  que 
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nos  apoyábamos  para  proponer  el  desestanco  del  tabaco,   y  exa 
migando  los  resultados  que  desde  entonces  ha  ofrecido  la  explo- 
tación del  monopolio. 

No  sé  hasta  qué  punto  llevará  á  bien  el  lector,  que  al  recor- 
dar los  fundamentos  en  que  me  apoyaba  para  abogar  por  aquella 
reforma,  y  I03  medios  que  proponía  para  llevarla  á  cabo,  copié, 
literalmente  las  más  veces,  los  párrafos  de  mi  Memoria  que  mas 
directamente  se  refieren  á  la  cuestión;  pero  siendo  mi  objeto  in- 
quirir las  razones  que  haya  podido  haber  para  no  acceder  á  la 
que  con  tanto  empeño  deseaban  nuestras  provincias  filipinas,  ó 
los  hechos  que  puedan  haber  destruido  la  fuerza  de  estas  razones, 
ya  se  comprende  que  debo  comenzar  por  exponer  el  pensamiento 
de  la  Intendencia  en  aquella  época,  y  esto  no  es  posible  hacerlo 
con  mayor  fidelidad  que  copiando  sus  observaciones:  Primero 
acerca  de  los  inconvenientes  del  monopolio  del  tabaco  y  verda- 
dero importe  de  las  utilidades  líquidas  que  deja  al  Tesoro  filipi- 
no, y  segundo  sobre  los  medios  de  cubrir  el  déficit  que  produci- 
ría su  abolición. 

Permítaseme ,  pues ,  reproducir  á  continuación  lo  que  sobre 
ambos  puntos  contiene  la  aludida  Memoria : 


II 


"¿Conviene  proceder  en  Filipinas  al  desestanco  del  tabaco? 

"Fácil  fuera  contestar  á  esta  pregunta  si  la  cuestión  hubiera 
de  resolverse  en  el  terreno  de  la  doctrina  y  con  relación  sólo  á  los 
intereses  generales  del  país,  porque  abundantes  están  las  teorías 
y  aun  los  ejemplos  que  prueban  hasta  qué  punto  es  dañoso  para 
productores  y  consumidores  todo  monopolio  y  cuan  grande  des- 
arrollo adquiere  toda  industria  que  se  halla  en  armonía  con  las 
condiciones  del  país,  cuando  se  arranca  de  manos  del  Estado  para 
entregarla  á  la  acción  del  interés  individual.  Si  de  reflexiones  ge- 
nerales se  tratara,  bastaría  seguramente  considerar  que,  ofrecien- 
do grandes  inconvenientes  bajo  todos  los  puntos  de  vista  que  el 
Estado  ejerza  industria  alguna,  porque  es  el  peor  y  el  más  caro 
de  los  industriales,  por  fuerza  deban  ser  muy  considerables  los 
males  que  sienta  un  país  cuando  el  monopolio  no  se  limita  á  la  fa- 
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bricaeion  y  venta  de  un  artículo,  sino  <ju 9  se  extiende  además  aí 
cultivo  de  la  primara  materia;  cuando  no  solo  fija  el  Estado  el 
precio  á  que  deban  expenderse  los  tabacos  elaborado?  en  sus  esta- 
blecimientos sin  el  estímulo  de  la  competencia,  sino  que  señala 
además  el  que  ha  de  abonar  el  único  comprador  á  los  cultivadorea 
de  la  planta. 

1 1  Si  ejemplos  se  necesitaran,  sería  también  suficiente  el  que 
ofrece  la  isla  de  Cuba,  que  surte  hoy  da  aquel  artículo  al  mundo 
entero  y  no  alcanzó  á  satisfacer  en  más  de  una  ocasión  las  exigen- 
cias del  consumo  interior,  cuando  el  Estado  tenía  en  aquel  país  el 
monopolio  del  cultivo  y  elaboración  del  tabaco. 

uPero  no  se  trata  de  probar  que  el  desestanco  del  tabaco  sería 
en  Filipinas  causa  de  gran  prosperidad  y  bienestar  para  el  país, 
porque  esto  nadie  lo  pone  en  duda.  Aunque  todos  los  interesas 
legítimos  son  armónicos  y  en  definitiva  si  una  reforma  es  benefi- 
ciosa para  las  clases  productoras  en  general,  no  puede  menos  de 
serlo  también  para  el  Tesoro  publico,  que  vive  y  se  mantiene  es- 
clusivamente  de  la  fortuna  de  los  particulares,  es  lo  cierto  que, 
por  el  pronto  y  á  causa  de  la  perturbación  que  todo  monopolio 
introduce  en  los  elementos  económicos  de  un  país,  lejos  de  estar 
en  armonía  en  el  momento  presente  el  interés  de  la  Hacienda  y 
el  de  los  particulares  en  la  cuestión  del  desestanco  del  tabaco, 
aparecen  separados  por  evidente  antagonismo,  toda  vez  que  lo 
que  es  beneficio  para  unos,  podría  ser  causa  de  grandes  conflictos 
para  el  otro. 

mEI  capitán  general  D.  José  Basco,  buscando  recursos  para  el 
Tesoro  Filipino,  creó  en  el  año  1781  la  llamada  renta  del  tabaco; 
y  aunque  sea  sensible  prescindir  de  las  altas  consideraciones  de 
justicia  é  interés  general  que  condenan  esta  medida,  y  que  por  lo 
mismo  aconsejan  su  abolición,  preciso  es  tratar  la  cuestión  en  el 
terreno  en  que  la  encontramos  planteada;  es  decir,  bajo  el  punto 
de  vista  del  interés  del  Tesoro  público,  cuyas  necesidades  dieron 
origen  al  terminar  el  siglo  pasado  al  establecimiento  del  mono- 
polio, y  cuya  situación  continúa  siendo  hoy  todavía  el  punto  ca- 
pital de  la  cuestión. 

"Al  presente,  y  con  abstracción  completa  de  toda  doctrina, 
así  como  de  toda  consideración  fundada  en  el  interés  general,  es 
forzoso  preguntar:  ¿Los  rendimientos  de  la  renta  del  tabaco  son 
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de  tan  poderoso  auxilio  que  justifiquen  en  cuanto  puedan  justi- 
ficarse, los  inconvenientes  de  todo  género  que  el  monopolio  causa 
al  país,  y  tan  considerables  que  no  puedan  ser  reemplazados  por 
obro s  impuestos  más  en  armonía  con  el  interés  de  productores  y 
consumidores;  ó*  es  posible,  por  el  contrario,  proceder  al  desestan- 
co sin  que  sufra  menoscabo  el  Fisco? 

"Esta  e3  la  cuestión  que  en  primer  lugar  debe  resolverse,  y 
como  únicamente  las  cifras  pueden  ofrecer  los  medios  de  decidir- 
la, me  permito  llamar  la  atención  de  V.  E.  sobre  los  estados  ad- 
juntos. 

"Según  el  primero  de  estos  cuadros,  la  recaudación  obtenida 
por  los  diferentes  conceptos  que  constituyen  la  renta  del  tabaco, 
ascandió  por  término  medio^anual  durante  el  quinquenio  1865-69, 
á  107.345.237  reabs  vellón. 

uNo  es  posible  determinar  con  exactitud  el  importe  de  los 
gastos  de  administración,  porque  no  están  formadas  las  cuentas 
que  pudieran  darlos  a  conocer;  pero  sumando  las  diferentes  par- 
tidas que  figuran  en  el  presupuesto  consignadas  para  aquel  obje- 
to, se  obtiene  la  cifra  de  74.346.450  rs. 

irComo  quiera  que  en  este  cuadro  solo  han  sido  incluidos  aque- 
llos gastos  que  exclusivamente  pertenecen  a  la  renta  del  tabaco, 
y  se  ha  prescindido  de  otros  comunes  á  este  y  otros  impuestos,  es 
evidente  que  la  administración  de  este  recurso  cuesta  mucho  más 
de  los  74  millones  y  medio  de  reales  indicados,  porque  en  rigor 
hay  que  añadir  a  esta  cantidad  la  mayor  parte  de  los  5.855.840 
reales  que  cuesta  el  Resguardo,  cuyo  personal  podría  reducirse 
considerablemente,  una  vez  decretado  el  desestanco.  También  de- 
bería agregarse  casi  todo  lo  que  hoy  cuesta  el  personal  de  alma- 
es  ñeros,  oficiales  y  faginantes  destinados  a  los  almacenes  genera 
l?s  de    Rentas  Estancadas,   que  si  tiene  importancia  es  por   el 
tabaco,  así*  como  el  da  los  almacenes  de  las  Administraciones  pro- 
vinciales, que  será  de  todo  punto  innecesario  desde  el  momento 
en  que  estas  oficinas  no  tengan  que  guardar  más  que  los  efectos 
timbrados.    Sería   preciso  añadir  asimismo   lo    consignado   para 
construcción,  conservación  y  reparación  de  unos  y  otros  almace 
lie s  y  d3spu3s  de  estos  y  otros  parecidos  gastos,  que  se  hallan  en 
análogas  circunstancias,  aún  deberían  agregarse  las  considerables 
áumas  que  por  distintos  conceptos  se  satisfacen  hoy  fuera  de  pre- 
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supuesto  con  destino  ya  al  personal,  ya  al  material  de  la  renta 
del  tabaco,  por  los  diversos  medios  subsidiarios  establecidos  por 
las  leyes  para  acudir  á  atenciones  imprevistas  ó  mal  calculadas, 
•i  A  juicio  del  que  suscribe,  no  puede  estimarse  en  menos  de  80 
millones  de  reales  lo  que  actualmente  cuesta  la  administración 
de  la  renta  del  tabaco,  cantidad  que  deducida  de  los  107  millones 
que  importan  en  números  redondos  los  ingresos  efectivos  de  la 
misma,  reduce  el  producto  líquido  en  favor  del  Tesoro  a  una  ci- 
fra de  27  millones  de  reales  á  lo  sumo.  Y  esto  por  lo  que  se  refie- 
re al  presente,  pues  de  no  procederse  al  desestanco  dentro  de  tér- 
mino muy  breve;  de  continuar  en  manos  del  Estado  el  monopolio 
de  que  goza,  respecto  al  cultivo,  elaboración  y  venta  del  tabaco; 
es  de  todo  punto  indispensable  elevar  en  proporciones  muy  con- 
siderables el  presupuesto,  especial  de  gastos  de  esta  renta,  toda 
vez  que  hay  absoluta  necesidad  de  mejorar  las  fábricas  actuales, 
establecer  otras  nuevas,  adquirir  aparatos  mecánicos,  construir 
almacenes  lo  mismo  en  la  Capital  que  en  las  Colecciones,  mejorar 
las  dotaciones  del  personal  de  fábricas  y  muy  especialmente  las 
del  Resguardo,  que  cada  dia  presenta  mayor  número  de  bajas  por 
lo  exiguo  de  sus  sueldos  comparados  con  los  que  perciben  los  in- 
dividuos de  institutos  análogos,  como  la  Guardia  Civil;  y  es  in- 
dispensable sobre  todo,  además  de  muy  urgente,  no  solo  satisfa- 
cer la  enorme  suma  de  32  millones  de  reales  que  próximamente  se 
adeudan  á  las  Colecciones  por  las  cosechas  de  1869  y  1870  (1),  sino 


(1)  Esta  cifra  ha  recibido  considerable  aumento  sin  embargo  de  haber 
habido  una  época  en  que  llegó  á  creerse,  y  muy  fundadamente,  que  desapa- 
receria  por  completo.  Cuando  salí  de  Manila  en  22  de  Marzo  de  1873,  tuve 
la  satisfacción  de  participar  al  Ministerio  de  Ultramar,  que  dejaba  la  Inten- 
dencia dejando  pagado  todo  lo  que  se  debia  á  los  cosecheros  de  tabaco,  ¿ex- 
cepción de  los  de  Cagayan  y  la  Isabela,  á  los  cuales,  sin  embargo,  no  se  les 
adeudaba  más  cantidades  que  las  de  la  última  cosecha,  no  recibidas  aun  en 
los  almacenes  generales  (muy  poco  más  de  un  millón  de  pesos),  y  si  no  se 
pagaron  también  estas  fué  tanto  por  haber  girado  el  Tesoro  público  de  la 
Península  contra  el  de  Filipinas,  por  valor  de  7  millones  dejreales,  como  por 
haber  faltado  los  recursos  que  se  esperaba  obtener  de  la  venta  de  tabaco 
rama  con  destino  á  la  exportación.  Habiéndose  obtenido  por  este  concepto 
hasta  1.797.788  pesos  en  un  año  (en  el  económico  de  1874-75);  en  1872  no  se 
pudieron  vender,  por  falta  de  pedidos,  y  á  pesar  de  repetidísimos  anuncios 
de  subastasmás  que  21.140  quintales  de  tabaco  importantes  27.140  pesos. 
Parecía,  sin  embargo,  que  las  enormes  existencias  que  á  causa  de  este 
contratiempo  habia  almacenadas  con  objeto  de  venderlas  al  extranjero,  esto 
es,  después  de  bien  provistas  las  fábricas  del  país  (103.000  quintales  nada 
menos  habia  en  la  expresada  fecha  de  22  de  Marzo  de  1873),  serian  sufeien- 
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asegurar  el  pago  al  contado  de  las  venideras,  único  medio  de  im- 
pedir que  siga  decayendo  la  producción  del  tabaco  en  las  comar- 
cas productoras  de  este  artículo,  al  compás  que  aumenta  la  mise- 
ria de  sus  desgraciados  habitantes. 

"Pero  deseando  evitar  toda  sospecha  de  exageración  en  los 
cálculos  sobre  que  funde  mis  reflexiones  y  aconsejando  además 
la  prudencia  que,  al  apreciar  los  productos  de  un  impuesto  con  el 
objeto  de  sustituirlo  por  otro,  se  extremen  los  rendimientos  de 
que  el  Tesoro  deba  desprenderse,  á  fin  de  evitar  las  consecuencias 
de  un  engaño  sufrido  al  calcular  los  nuevos  ingresos,  insisto  en  no 
considerar  como  gastos  de  admiuist  ración  de  la  renta  del  tabaco, 
sino  los  que  figuran  en  el  cuadro  núm.  2,  en  cuyo  caso  el  produc- 
to anual  líquido  de  la  misma  asciende  á  32.998.787  rs.,  en  esta 
forma: 

Reales  vellón. 

Recaudación  efectiva 107.345.237 

Gastos  de  administración.   .   .       74.346.450 


Producto  líquido.  .   .       32.998.787 

"Algunos  de  los  que  se  han  ocupado  en  calcular  los  rendimien- 
tos de  la  renta  del  tabaco,  incluyen  en  estos  lo3  cien  mil  quinta- 
os próximamente  que  todos  los  años  se  remiten  á  las  fábricas  de 
la  Península,  y  que  al  precio  medio  de  240  rs.  quintal  importan 
24  millones  de  reales;  pero  como  quiera  que  estas  cantidades  d^ 
tabaco,  si  bien  entran  en  los  almacenes  generales,  no  ingresa  su 
importe  en  las  Cajas  públicas,  y  vuelven  á  salir  sin  proporcionar 


tes  para  realizar  en  este  ano  lo  que  eu  el  anterior  no  habia  podido  lograrse 
por  las  causas  referidas;  y  los  que  nos  hallábamos  ausentes  de  las  Islas  Fi- 
lipinas esperábamos  con  tanto  más  motivo  la  satisfactoria  noticia  de  ha- 
llarse ya  completamente  extinguido  tan  sagrada  deuda,  cuanto  que  en  vir- 
tud de  orden  del  Gobierno  Supremo  de  la  Nación,  fecha  5  de  Febrero 
de  1875,  la  Dirección  general  de  Administración  civil  de  Filipinas  entregó 
con  este  objeto  á  la  de  Hacienda  1.000.000  de  pesos.  Paro  lejo3  de  suceder 
así,  la  deuda  á  los  cosecheros  de  tabaco  ha  ido  en  aumento,  pues  en  9  dé 
Noviembre  de  1875  importaba  ya  1.676.795  pesos,  en  9  de  Mayo  de  1876  as- 
cendía á  2.171  868  pesos,  y  según  datos  publicados  en  el  número  de  la  Gace- 
ta de  Manila,  correspondiente  al  dia  8  de  Abril  de  1877  importaba  3.333.90:) 
pesos.  Y  como  todos  mis  sucesores  en  el  cargo  de  Intendente  general  de  Ha 
cienda  pública  de  Filipinas  han  estado  animados  de  mis  mismos  deseos,  y 
todos  me  han  aventajado  en  inteligencia,  lo  que  prueban  las  precedentes  ci- 
fras es  que  de  aplazar  el  desestanco  del  tabaco,  no  se  consigue  más  que  agra- 
var los  males  que  produce,  extremar  los  apuros  del  Tesoro  y  hacer  más  tris- 
te la  situación  de  las  provincias  productoras. 
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beneficio  alguno  al  Tesoro,  ante*  por  el  contrario,  causándole  Lop 

gastos  de  compra  y  medio  flete  que  se  .satisfacen  con  cargo  al  pre- 
supuesto de  estas  Islas,   no  se  alcanza  la  razón  que  puede  haber 
para  tomar  en  cuenta  al  calcular  I03  rendimientos  de  la  renta  del 
tabaco,  cantidades  de  este  artículo  que,   constituyendo  un  dato 
muy  importante  para  calcular  la  producción  del  mismo  en  el  Ar- 
chipiélago y  los  ingresos  que  pudiera  ofrecer  cualquier  impuesto 
establecido  sobreestá  misma  producción,  son  completamente  per- 
didas para  el  Tesoro  Filipino,  el  cual  sólo  se  apercibe  de  su  exis- 
tencia por  Jo  que  cuesta  en  su  compra,  almacenaje  y  conducción. 
iiEs  cierto  que  las  fábricas  de  la  Península  se  verían  privadas, 
una  vez  decretado  en  estas  Islas  el  desestanco,  de  una  considera- 
ble cantidad  de  tabaco,  que  aunque  de  clase  muy  inferior  y  hasta 
inútil  en  gran  parte,  la  obtienen  aquellas  á  precios  sumamente 
reducidos.  Mas  ya  que  no  pueda  pr escindirse  de  tratar  esta  cues- 
tión bajo  semejante  punto  de  vista,  porque  no  debe  mirarse  con 
indiferencia  nada  de  cuanto  pueda  afectar  á  los  intereses  de  la 
Metrópoli,  el  que  suscribe  no  vacila  en  decir  que  el  beneficio  de 
que  pueda  verse  privado  el  Tesoro  de  la  Península,  no  debe  ser 
inconveniente  para  proceder  al  planteamiento  de  una  reforma  tan 
trascendental  y  fecunda  en  beneficios  para  el  Archipiélago,  opi- 
nión de  que  seguramente  participa  también  la  Junta  de  Reformas 
Económicas,  toda  vez  que  ni  aun  se  ha  ocupado  de  e3te  punto  de 
vista  que  la  cuestión  ofrece,  sin  duda  alguna  por  lo  convencida 
que  se  encuentra  de  que  la  Península  por  ningún  concepto  querrá 
sacrificar  el  porvenir  de  estas  Islas  á  una  pequeña  utilidad  de  sus 
fábricas  de  cigarros. 

J.  JlMENO  AGIUS. 

(Continuará.) 
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(Conclusión.) 


Sonrióse  con  tristeza  Margarita,  y  fijando  en  Pepe  sus  negros 
ojos,  que  brillaban  como  dos  luceros  sobre  su  pálido  semblante,  le 
dijo  con  voz  llena  de  ternura: 

— Cuando  Gonzalo  en  sus  lecciones  de  moral  me  enseñaba  á 
abominar  tanto  la  mentira,  que  según  él  mata  el  alma  del  que  la 
dice,  no  adivinaba  yo  que  en  algunos  sucesos  de  la  vida  puede  ser 
tan  sublime  mentir,  como  cruel  y  bajo  decir  la  verdad. 

Nada  supo  contestar  Pepe  a  esta  amarga  observación  de  Mar- 
garita, y  variando  de  conversación  la  dijo: 

— ¿Te  hallas  de  veras  preparada  para  ver  y  abrazar  á  tu  ma- 
dre? 

— Sí,  Pepe.  Va  nada  puede  dañarme  ni  serme  provechoso;  por 
eso  te  cansas  en  balde  al  hacer  venir  á  Gonzalo. 

— Yo  no  le  hago  venir, — contestó  Pepe  mirando  á  otro  lado 
para  que  la  joven  no  leyera  en  sus  ojos  que  mentia. 

— Si  tú  no  le  hicieras  venir,  Gonzalo  no  vendria  por  su  volun- 
tad; porque  yo  que  ahora  me  explico  muchas  cosas  que  antes  veia 
por  el  prisma  de  mi  ilusión  y  mi  deseo,  comprendo  que  él,  para 
cuya  vocación  era  un  obstáculo  mi  cariño,  habrá  creido  faltar  á 
su  conciencia  al  dejarme  esperar  en  su  amor,  y  jamás  seriamente 
pensarla  en  ser  mi  esposo.  Tú  le  aconsejarías  para  salvar  mi  vida, 
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que  me  sacrificara  su  porvenir,  y  yo  creí  harto  fácilmente  que  él 
me  amaba;  porque  yo  tenia  fe  en  mi  propio  amor,  y  toda  clase 
de  fe  admite  lo  sobrenatural,  lo  milagroso.  Hoy  que  mi  espíritu 
adquiere  nueva  luz,  la  luz  del  cielo,  hoy  conozco  lo  mal  que  hice 
amándole,  lo  poco  que  á  él  le  ha  importado  mi  amor,  y  lo  mucho 
que  debo  á  tu  abnegación  y  tu  ternura. 

Y  al  pronunciar  la  niña  estas  palabras,  puso  su  mano,  abra- 
sada de  fiebre,  entre  las  de  Pepe,  que  cogiéndola  con  cariño  la 
acercó  con  amor  á  sus  labios,  cayendo  sobre  ella  una  amorosa  lá- 
grima que  hacia  algún  tiempo  oscilaba  en  las  pestañas  del  desde- 
ñado amante. 

— Sí,  he  amado  mucho  á  Gonzalo, — siguió  diciendo  con  voz  len- 
ta la  joven. — Le  he  amado  muy  absolutamente,  y  su  amor  no  ha 
dejado  en  mi  alma  más  que  cenizas,  ruinas  y  muerte.  Yo,  que 
ignoraba  los  misterios  de  nuestro  ser,  yo  no  hubiera  adivinado 
nunca  que  un  amor  tan  ideal  como  el  mió,  pudiera  convertirso 
con  el  tiempo  en  un  tormento  de  todos  los  instantes,  en  un  fuego 
ardiente  y  corrosivo  que  me  quemaba  dia  y  noche,  sin  hallar  na- 
da con  que  refrigerarlo... 

A  tí  puedo  decírtelo;  añadió  cubriéndose  con  las  sábanas  el  al- 
terado rostro  á  tí,  que  tan  bien  has  leido  en  mi  corazón,  yo  que 
era,  que  soy  tan  inocente,  yo  soñaba,  deseaba  placeres  infinitos, 
un  amor,  un  goce  desconocidos,  que  me  perseguían  incesantes  con 
su  embriagador  recuerdo,  y  si  Gonzalo  me  hubiera  amado,  si  no 
fuera  tan  virtuoso,  aún  sin  haberse  casado  conmigo,  yo  le  hubiera 
sacrificado  mi  inocencia...,  ¡Pero  él,  ni  aun  así  se  ha  dignado 
amarme!... 

Suspiró  Pepe  al  escuchar  estas  amargas  quejas  brotando  de  un 
corazón  tan  puro  y  tan  desgarrado  por  el  dolor,  meditando  él 
médico  y  materialista, en  la  horrible  esclavitud  que  las  convenien- 
cias sociales  y  las  exigencias  de  una  moral  basada  en  irrealizables 
virtudes,  impone  á  las  pobres  mujeres,  á  las  que  su  castidad  y  sus 
contrariadas  pasiones  arrastran  tantas  veces  al  sepulcro. 

Margarita,  amando  á  Gonzalo  con  toda  la  plenitud  del  verda- 
dero amor,  ardiente,  tierno  y  sensual,  no  hacia  más  que  cumplir 
la  ley  de  la  naturaleza;  esa  ley  que  nunca  se  elude  impunemen- 
te; y  sus  pasiones  contenidas  por  el  pudor  y  por  el  desvío  de  Gon- 
zalo, convertida,  en  ponzoñoso  veneno,  }r  llenando  hasta  revocar 
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su  tierno  pecho,  concluyeron  por  estallar  el  frágil  y  delicado  vaso 
que  las  encerraba. 

Por  eso  comprendia  ahora  con  tan  elevado  criterio,  lo  ciego  y 
fatal  de  su  amor;  lo  cruel  de  la  virtud  de  Gonzalo;  lo  sublime  de 
la  abnegación  de  Pepe. 

Por  eso  esperaba  tranquila  á  su  madre  para  darla  el  último 
adiós;  pues  demasiado  comprendia  que  solo  la  proximidad  de  la 
muerte  daba  á  su  éespíritu  tanta  lucidez,  tal  elevación  de  senti- 
mientos... 

Todo  el  ímpetu  del  magnífico  tiro  que  arrastraba  la  carretela 
de  Mercedes,  haciendo  desempedrar  las  callea,  no  satisfacia  el  an- 
sia de  ver  á  su  hija  que  abrasaba  el  corazón  de  doña  Micaela  de 
Silva. 

Casi  asustada  Mercedes  de  su  impaciencia,  de  su  ansiedad,  de 
su  delirio,  comprendia,  adivinaba  cuánto  habria  deseado  hallar  á 
aquella  hija  perdida;  cuánto  habria  llorado  su  desaparición;  qué 
Votos  tan  temerarios  habria  hecho  por  recobrarla  cuando  la  noti- 
cia de  que  existia  habia  embargado  su  ser  hasta  el  punto  de  no 
dejarla  comprender  que  al  revelarla  que  habia  parecido  la  anun 
ciaban  su  próximo  fia,  y  se  reconvenía  de  haberla  hecho  aquella 
revelación,  de  haber  provocado  aquel  reconocimiento,  que  si  no 
para  Margarita,  podia  ser  fatal  para  la  pobre  madre. 

Llegaron  á  casa,  y  entrando  en  las  habitaciones  de  Mercedes. 
pasó  ésta  recado  á  Pepe  de  que  se  hallaba  allí,  y  anhelando  abra- 
zarla, la  madre  de  Margarita. 

— ¡Que  venga! — dijo  ésta  ¡incorporándose  en  el  lecho  con  los 
brazos  tendidos  á  la  puerta  y  sintiendo  en  su  corazón  una  alegría 
divina. 

Penetró  en  el  dormitorio  la  religiosa,  y  corriendo  á  Margari- 
ta, antes  que  la  hubieran  dicho  que  aquella  era  su  hija,  la  estre- 
chó contra  su  corazón,  gritando: 

— j Gracias,  Dios  mió,  que  al  fin  me  devuelves  á  mi  hija! 
Y  Margarita,  conmovida  deliciosamente  y  arrojándose  en  los 
brazos  de  su  madre,  comprendió  todo  lo  inefable  y  dulce,  todo  lo 
santo  y  tierno  que  es  para  una  hija  el  poder  decir  con  el  arrebato 
de  su  cariño  filial: 

— ¡Madre  mia! 
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CAPITULO  XX. 

¡Que  dulce  es  morir! 

Era  la  tarde  de  uno  de  I03  últimos  dias  de  Noviembre. 

Un  viento  glacial  hacia  caerlas  postreras  hojas  de  los  árboles, 
que  descendian  calladamente,  y  una  á  una,  al  suelo,  humedecido 
por  recientes  lluvias. 

Algunos  amarillentos  rayos  del  sol,  rompiendo  las  pardas  y 
brumosas  nubes,  iluminaban  la  tierra  con  un  reflejo  semejante  al 
que  lanza  una  antorcha  mortuoria. 

El  dia  tocaba  á  su  término. 

La  naturaleza,  desprovista  de  galas,  perfumes  y  armonías,  se 
preparaba  á  envolverse  en  su  pardo  sudario,  esperando  la  prima- 
vara,  en  la  que,  semejante  al  simbólico  fénix,  renaciera  de  sus  pro- 
pias cenizas. 

También  la  vida  de  Margarita  tocaba  á  su  fin. 

Mas  al  contrario  de  la  naturaleza,  que  para  morir  se  despoja 
antes  de  su  juventud,  de  su  belleza  y  de  sus  galas,  la  niña,  cual 
candida  avecilla  á  la  que>  sorprende  el  tiro  del  cazador,  cuando 
feliz  y  confiada  vuela  de  rama  en  rama,  tendiendo  al  viento  las 
brillantes  plumas,  llenando  despacio  con  su  melodioso  trino,  mo- 
ría en  los  albores  de  su  juventud,  cuando  el  amor,  la  vida,  la  be- 
lleza, brindan  á  la  criatura  sus  mayores  encantos. 

Moria  mártir  de  su  amor,  y  envuelta  en  el  velo  inmaculado 
de  su  virginidad. 

¡Qué  dulce  es  morir! 

La  muerte,  esa  realidad  tan  fatal,  tan  espantosa,  tan  inelu- 
dible, es  el  genio  más  grande  de  la  vida. 

Ella  nos  diviniza;  ella  no3  trasforma  de  un  ser  material,  oscu- 
ro, indefinido,  en  un  ángel  de  blancas  alas  y  áurea  frente. 

lílla  graba  nuestro  recuerdo  en  la  memoria  de  la  humanidad 
tan  indeleble,  como  queda  grabado  nuestro  nombre  en  el  mármol 
de  la  tumba. 

Ella  coloca  sobre  nuestro  frió  cadáver  su  fiel  balanza,  en  la 
que  son  apreciados  en  su  justo  valor  nuestros  vicios  y  virtudes . 
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Ella  encierra,  con  una  realidad  que  tiene  tanto  de  misteriosa 
como  dd  sublime,  como  de  sombría,  una  existencia  llena  de  zozo- 
bras, de  esperanzas  jamás  realizadas,  de  ilusiones  siempre  desva- 
necidas, de  eternos  dolores  y  fútiles  venturas. 

¡Qué  augusto,  qué  imponente  es  un  muerto! 

•Qué  impasible  serenidad  en  la  marmórea  frente,  que  jamás 
volverá  á  plegarse  a  impulso  de  la  duda! 

¡Qué  severidad  tan  magestuosa  en  el  pálido  rostro,  ya  nunca 
coloreado  por  el  amor,  la  vergüenza  ó  la  ira! 

¡Qué  sonrisa  tan  amargamente  desdeñosa  en  los  áridos  labios, 
que  no  han  de  volver  á  producir  el  menor  sonido!... 

Ante  la  imagen  tan  grande  de  la  muerte,  ¿quién  osa  dudar 
de  la  eternidad  de  la  vida?... 

Margarita  se  moria. 

Sin  sufrimientos,  sin  dolores,  sin  agonía,  como  una  llama  que 
se  extingue  lentamente,  como  el  sol  en  su  ocaso,  que  hunde  su 
luz  en  desconocidas  regiones,  como  el  aroma  de  una  flor ,  como  el 
trino  de  un  ave  que  se  pierde  en  el  infinito,  se  perdía,  se  hun- 
día, se  apagaba  su  existencia,  en  ese  otro  infinito  tan  misterio- 
so, tan  desconocido,  tan  insondable  que  llamamos  muerte. 

La  muerte  y  la  vida;  hé  aquí  la  antítesis  de  la  existencia. 

La  vida  se  realiza  en  la  muerte,  y  la  muerte  nos  arrebata  la 
vida. 

De  todos  nuestros  sueños,  solo  uno  es  infalible;  ¡el  sueño  de 
la  tumba!  y  ese  sueño  no  sabemos  los  vivos  cómo  lo  duermen  los 
muertos. 

"Morir  es  dormir,  y  tal  vez  soñar."  Ha  dicho  el  gran  Sha- 
kespeare. 

Morir,  es  realizar  un  progreso  ascendente,  dice  el  filósofo. 

Morir,  es  hallar  la  recompensa  ó  el  castigo  de  nuestra  vida: 
dice  el  cristiano. 

Morir  es  vivir,  afirma  el  pensador. 


Tan  joven  como  Margarita,  tan  bella  como  Margarita,  tan 
pura  como  Margarita,  tan  amante  como  Margarita,  hemos  visto 
morir  á  la  criatura  á  quien  más  hemos  querido  en  la  tierra. 
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Nó;  la  muerte,  al  posarse  silenciosa  sobre  su  lecho  virginal, 
no  tuvo  poder  para  robar  el  brillo  á  sus  negros  ojos,  ni  la  tras- 
parencia á  su  frente,  ni  el  rosado  á  sus  mejillas,  ni  el  aterciope- 
lado á  su  sonriente  boca,  ni  el  esmalte  nacarado  á  sus  blancos 
dientes,  ni  la  morvidez  á  su  ebúrnea  garganta. 

Tan  hermosa,  tan  poética,  tan  vestida  de  blanco,  tan  corona- 
da de  flores,  como  una  joven  desposada,  la  llevaron  á  enterrar  y 
¿quién  sabe  si  en  el  misterio  de  la  tumba  celebrarla  con  el  hombre 
amado,  que  en  el  morirla  habia  precedido,  los  desposorios  que  en 
la  vida  celebrar  no  pudo? 

¡Encierra  tantos,  y  tan  insondables  misterios  e3e  abismo  sin 
fondo,  esa  puerta  estrecha  y  misteriosa,  por  la  que  vemos  entrar 
un  cadáver  encerrado  en  un  ataúd,  y  la  que  sellamos  con  una  pe- 
sada losa,  cual  si  temiéramos  que  el  muerto  hubiera  de  intentar 
franquearla,  pero  que  indudablemente  tiene  otra  salida  más  miste- 
riosa aun  é  invisible  para  el  ojo  humano,  y  por  la  que  se  escapa  la 
esencia  de  nuestro  ser!... 


La  madre  Consolación,  sin  comprender  la  muerte  de  su  hija, 
en  pié  al  lado  de  la  cabecera,  con  los  ojos  fijos  en  el  semblante  de 
la  joven,  con  los  brazos  sirviéndola  de  almohadas,  absorta,  estáti- 
ca, cual  si  á  la  sublime  trasfiguracion  de  Margarita  asistiera,  cu- 
bierta con  su  místico  hábito,  parecia  el  ángel  custodio  de  la  mo- 
ribunda, encargado  de  trasportar  su  alma  al  cielo. 

Mercedes,  con  el  semblante  lleno  de  lágrimas,  que  en  vano 
procuraba  ocultar,  con  un  dolor  más  humano  que  el  de  aquella 
desgraciada  madre;  contemplaba  en  silencio  á  su  hermosa  y  joven 
hermana  á  la  que  tanto  queria,  y  que  con  tanto  anhelo  habia 
buscado  para  perder  tan  pronto. 

Doña  Teresa,  enferma,  abatida,  sentada  en  una  silla  baja  y 
con  la  cabeza  apoyada  en  el  lecho,  oraba  y  lloraba  con  íntimo 
fervor. 

Pepe,  pálido,  sombrío,  casi  iracundo,  con  la  frente  inclinada, 
hundidos  los  ojos,  contraído  el  semblante,  luchaba  en  su  interior 
con  todas  las  fieras  pasiones  que  la  muerte  de  Margarita  desenca- 
denaba en  su  pecho. 
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Gonzalo  no  había  llegado  aun. 
— Madre, — dijo  con  voz  entera  Margarita; — usted  ha  sido  muy 
desgraciada  y  su  vida  un  continuo  martirio.  Solo  un  deseo  habia 
en  sucorazon,  solo  un  ruego  en  sus  lábio3...  hallar  á  su  hija...  Yo 
pude  morir  sin  verla...  Dios,  misericordioso,  no3  ha  concedido  la 
gracia  de  abrazarnos  en  esta  vida...  Alguna  vez  habíamos  de  sepa- 
rarnos, ¿qué  importa  quesea  yo  la  que  preceda  á  Vd.  en  la  eternidad? 

Y  tú,  querida  Mercedes,  no  creas  que  he  desconocido  tu  soli, 
citud,  tu  cariño,  tu  generosidad...  ha  todo  he  correspondido  con 
la  ternura  de  mi  alma. 

Doña  Teresa  ha  sido  para  mí  una  madre,  como  D.  Santiago 
fué  un  padre.  Ambos  ampararon  á  la  pobre  niña  abandonada,  y 
á  ambos  les  agradece  mi  corazón  su  cariño. 

Calló  un  instante,  y  fijando  sus  ojos  en  Pepe,  que,  trastorna- 
do por  el  dolor,  apenas  se  daba  cuenta  de  las  palabras  de  Marga- 
rita, le  dijo  con  voz  conmovida: 

— Perdóname,  Pepe,  si  mis  ojos  han  necesitado  iluminarse  con 
la  luz  de  la  otra  vida,  para  ver  la  grandeza  de  tu  alma;  para  com- 
prender cuánto  vales  y  cuánto  me  amas.  Créeme,  que  si  yo  pu- 
diera alargar  mi  vida,  arrancar  de  mi  pecho  este  dardo  empozo- 
nado,  te  consagraría  gozosa  mi  existencia,  y  siendo  tuya,  me 
crearía  la  más  grande  las  mujeres...  Ven...  acércate...  Yo  quiero 
antes.de  morir,  que  selles  mi  frente  con'tus  labios...  jYa  que  sea 
para  otro  mi  último  suspiro,  recoje  tú  mi  postrer  pensamiento!... 

Acercóse  Pepe  á  Margarita,  y  tendiendo  ella  sus  brazos,  tan 
blancos  y  tan  puros,  los  rodeó  al  cuello  de  él,  que  posó  sus  labios 
secos  y  ardientes  sobre  la  frente  déla  joven,  helada  ya  por  el  su- 
dor de  la  muerte. 

Después,  Margarita,  abriendo  desmesuradamente  sus  hermosos 
ojos,  cual  si  quisiera  abarcar  su  pupila'  todo  el  mundo  sensible  y 
rodeando  con  ellos  la  habitación,  inclinó  la  cabeza  sobre  el  hom- 
bro de  su  madre,  como  un  ave  moribunda,  y  recorriendo  todos, 
sus  miembros  un  ligero  estremecimiento,  espiró. 
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Así,  del  misino  modo,  cor  la  cabeza  inclinada  sobre  mi  hom- 
bro, sosteniendo  con  mi  brazo  su  desfallecido  cuerpo,  viendo  ex- 
tinguirse de  repente  la  luz  inmortal,  que  momentos  antes  ilumi- 
naron sus  brillantes  y  negras  pupilas,  callar  aquella  voz  tan  dulce 
que  pronunciara  antes  de  morir  tan  sublimes  palabras,  quedar 
yertas  aquellas  manos  que  estrechaban  las  mias  con  tanto  cariño, 
así  murió  mi  querida,  mi  amada  hermana  Emilia,  la  criatura  más 
hermosa,  más  pura,  más  buena  que  yo  he  conocido;  la  sensibilidad 
más  exquisita  y  susceptible,  unida  al  corazón  más  amante  y  apa- 
sionado; la  tierna  virgen,  mártir  de  un  amox  sublime,  que  en  la 
tierra  no  pudo  realizar;  el  único  ángel  que  yo.  he  hallado  en  este 
pobre  mundo ¡... 


Apenas  acababa  de  espirar  Margarita,  presentóse  en  el  dormi- 
torio Gonzalo. 

— jMira  tu  obra! — le  gritó  Pepe  con  todo  el  dolor  del  hombro 
que  viera  á  la  divinidad  humanizada  muriendo  en  el  suplicio:  al 
ángel  de  redención  vencido  por  Luzbel;  al  astro  del  dia  cayendo 
para  siempre  en  los  eternos  abismos  de  la  noche.... 

Y  Gonzalo,  cual  si  se  hubiera  abierto  á  sus  pies  la  negra  y 
honda  tumba  que  habia  de  tragarse  á  Margarita,  dio  un  paso 
atrás  horrorizado  de  sí  mismo,  y  fué  á  caer  sin  sentido  sobre  la 
alfombra  del  gabinete,  lanzando  un  grito  inarticulado. 

Su  acento,  su  mirada,  su  presencia  que  tanto  habían  influido 
en  la  pobre  Margarita,  ninguna  acción  ejercían  sobre  su  hermoso 
cadáver,  que  sereno,  radiante,  augusto,  contemplaba  impasible  el 
dolor,  el  terror,  el  remordimiento  de  aquel  fanático  que  sacrifi- 
có á  la  realización  de  una  virtud  estéril,  la  vida'" de  aquel  ángel 
de  hermosura,  de  pureza  y  de  amor. 


¡Qué  dulce  es  morir! 


CONCLUSIÓN. 

La  muerte  de  Margarita,  separó  para  siempre  á  todas  aquellas 
personas  que  hemos  visto  orando,  llorando,  sufriendo  un  torno  de 
su  cabecera. 
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Por  uno  de  esos  misterios  incomprensibles  del  amor  maternal, 
misterios  que  solo  adivinar  pueden  las  mujeres,  cuyas  tiernísimas 
entrañas  se  lian  conmovido  al  sentir  animarse  en  ellas  un  ser,  una 
criatura,  que  de  ellas  mismas  toma  la  carne  y  la  sangre  para  for- 
mar su  vida,  la  madre  Consolación,  soportó  resignada  la  muerte 
de  su  hija. 

Al  verla  á  salvo  de  todas  las  miserias,  humillaciones  é*  igno- 
minias que  amargan,  que  acongojan,  que  envilecen,  la  existencia 
de  las  pobres  niñas  abandonadas,  su  júbilo  fué  inmenso,  y  dio  gra- 
cias á  DÍ03,  al  ver  convertida  en  un  ángel,  aquella  hija  querida, 
cuyo  destino  tan  terribles  inquietudes  le  habia  ocasionado. 

Volvióse  á  su  convento  con  el  alma  llena  de  resignación  y  de 
tristeza,  llevando  en  su  corazón  y  en  su  mente  el  recuerdo  ado- 
rado de  su  hija,  y  en  la  soledad  del  claustro,  entregada  a  la  ora- 
ción, la  vigilia  y  el  ayuno,  acabó  en  breve  sus  días,  yendo  llena 
de  esperanza  á  buscar  el  ángel  que  la  habia  precedido  en  el  cielo. 
Mercedes,  cuya  risueña  existencia  habian  oscurecido  primero 
su  amor  desgraciado  por  el  estudiante  de  medicina  y  la  muerte 
de  su  padre,  y  después  el  doloroso  fin  de  su  querida  hermana,  á 
pesar  del  afecto  que  le  inspiraba  Fernando,  á  pesar  de  que  com- 
prendía y  procuraba  cumplir  sus  deberes  de  esposa,  se  sentía,  ella 
tan  bella,  tan  rica,  tan  joven,  la  más  infeliz  de  todas  las  mujeres, 
y  al  comprender  la  grandeza  de  alma  de  Pepe,  su  amor  por  Mar- 
garita, la  abnegación  tan  absoluta  con  que  la  habia  sacrificado  su 
existencia,  la  pobre  Mercedes  hubiera  trocado  gustosa  todas  las 
ventajas  sociales  y   personales  que  poseia,  por  verse  amada  así 
por  aquel  hombre,  el  único  que  habia  conmovido  su  corazón. 

Su  existencia  fué  un  continuo  sacrificio  que  sufrió  resignada, 
esperando  hacerse  digna  del  hombre  generoso,  al  que  el  pudor  y 
el  honor  de  su  marido  vedáronla  siempre  que  dejara  sorprender 
el  secreto  de  su  amor. 

Gonzalo,  empujado  en  la  senda  fatal  que  habia  emprendido, 
no  teniendo  nunca  la  suficiente  grandeza  de  alma  para  compren- 
der que  la  acción  más  meritoria  del  hombre  consiste  en  el  sacri- 
ficio de  sí  mismo,  y  que  este  sacrificio  no  estriba  en  encerrarse  en 
un  claustro  ó  en  huir  á  un  desierto,  sino  en  aceptar  la  existencia 
con  todas  sus  penalidades,  tal  y  como  el  mundo  nos  la  depara,  y 

procurando  con  ella  embellecer  la  de  otros,  olvidándose  del  aban- 
Tomo  lxv.  8 
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dono  en  que  dejaba  á  su  pobre  madre,  se  retiró,  como  ya  habia 
deseado,  á  las  montañas  de  Córdoba,  y  aislándose  por  completo 
del  mundo  civilizado,  huyendo  cobardemente  de  las  luchas  de  la 
vida,  encerrándose  en  un  egoísmo  estéril  con  aparatos  de  santi- 
dad, hundió  en  la  nada  las  brillantes  facultades  de  que  estaba  do- 
tado, y  que  Dios,  al  adornarnos  con  ellas,  nos  impone  el  deber  de 
emplear  en  el  progreso  y  mejoramiento  de  nuestra  raza,  no  en 
inútiles  y  estériles  actos  de  contemplación,  soledad  y  abstinen- 
cia. 

Pepe,  en  realidad  el  más  desgraciado  de  todos ,  siguió  algún 
tiempo  su  antiguo  método  de  vida,  sin  separarse  de  la  pobre  doña 
Teresa,  á  la  que  la  muerte  de  Margarita  y  el  abandono  de  su  hijo 
sumieron  en  el  mayor  dolor,  sin  otro  consuelo  que  el  nunca  des- 
mentido  cariño  del  estudiante;  mas  el  negro  abismo  que  en  eJ 
«Ima  de  éste  abrió  la  muerte  de  Margarita,  no  habia  poder  en  el 
mundo  capaz  de  cerrarle;  y  él,  tan  lleno  de  juventud,  de  vida,  de 
energía,  de  valor,  paseaba  por  la  tierra,  encerrado  en  un  cuerpo 
tan  sano  y  vigoroso,  el  frió  cadáver  de  su  muerta  esperanza. 

Su  asistencia  al  hospital,  cada  dia  más  asidua;  sus  enfermos, 
cada  dia  en  aumento,  y  que  ocupaban  todas  sus  horas;  sus  traba- 
jos políticos,  no  bastaban  á  satisfacer  la  actividad  prodigiosa  de 
su  alma,  que  aguijoneada  por  el  dolor,  é  incapaz  de  caer  en  el 
anonadador  desaliento  en  que  caen  los  espíritus  débiles,  necesita- 
ba, para  soportar  la  existencia,  cumplir,  llenar  un  gran  destino 
sobre  la  tierra. 

Por  aquel  entnóces  el  carlismo  principiaba  á  presentarse  ame- 
nazador sobre  el  horizonte  de  España,  siendo  tan  irritante  como 
indigna  la  propaganda  que  en  nombre  del  orden  y  la  religión  ha- 
cían los  carlistas. 

Pepe  pidió,  y  obtuvo,  una  plaza  en  sanidad  militar,  y  el  car- 
go de  físico  de  un  regimiento,  y  dejando  encomendada  á  doña  Te- 
resa á  la  solicitud  y  amistad  de  Mercedes,  despidiéndose  con  do- 
lí »r  de  las  dos  angustiadas  señoras,  salió  de  Madrid  camino  de  Na- 
varra. 

Iba  triste,  triste  y  preocupado;  porque  el  noble  joven  sentía 
remordimiento,  se  acusaba  de  ingratitud  al  abandonar  á  la  madre 
ele  Gonzalo. 

No  iba  en  busca  de  la  muerte,   ni  aun  llevaba  el  intento  de 
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pelear;  iba  en  nombre  déla  humanidad  y  déla  ciencia,  á  brindar. 
á  prestar  sus  socorros  á  los  heridos. 

Aquella  lucha  cruel,  cuyas  terribles  consecuencias  sólo  el  mé- 
dico puede  apreciar  en  su  justo  valor,  porque  solo  en  un  hospital 
de  saugre  se  comprende  todo  lo  horrible  que  es  la  guerra,  llenaba 
su  alma  de  mortal  desaliento,  y  le  hacia  temerlo  todo  para  la  po- 
bre España. 

Su  ardor  en  socorrer  á  los  heridos,  su  caridad  sin  límites,  su 
ciencia,  su  pericia,  su  incansable  actividad  se  hicieron  admirar 
bien  pronto  en  todo  el  ejército,  y  los  jóvenes  soldados,  arranca- 
dos al  hogar  paterno  para  lanzarlos  en  aquella  lucha  fratricida. 
el  verle  al  lado  de  ellos  infundiéndoles  valor,  curándoles  con 
tanto  amor  como  pudieran  sus  mismas  madres,  devolviéndoles  la 
vida  y  la  salud,  tanto  con  su  ciencia  como  con  la  esperanza  que 
derramaba  en  sus  almas  su  palabra  tan  franca,  tan  humana,  tan 
afectuosa,  le  amaban  y  reverenciaban  como  á  un  genio  pro- 
tector. 

¡Qué  sacerdocio  tan  augusto  es  el  que  egerce  el.  médico,  si 
quier  se  diga  ateo,  si  quier  materialista,  si  con  entera  fé  se  con- 
sagra á  aminorar  los  sufrimientos  de  la  humanidad  doliente! ... 

No  existe  en  la  tierra  otra  ciencia,  otro  podsr,  otra  virtud, 
cuyos  frutos,  cuyos  beneficios  sean  más  inmediatos  que  el  bien 
que  á  los  hombres  puede  hacer  un  médico,  si  ejerce  su  ministerio 
con  tanta  caridad,  con  tanta  imparcialidad,  con  tan  altas  miras 
y  tan  elevados  sentimientos  como  lo  ejercia  Pepe, 
p  ¡Y  los  inhumanos  fanáticos,  que  en  nombre  de  un  Dios  de 
bondad  y  de  amor,  derramaban  la  sangre  de  sus  hermanos,  y  cu- 
ya ferocidad,  y  cuyo  salvajismo  tantas  víctimas  causaron  á  los 
liberales,  mataron  al  valiente,  al  generoso  Pepe,  que  arrebatado 
de  su  caridad  y  de  su  amor  al  prógimo,  curaba  sobre  el  mismo 
campo  de  batalla  á  los  pobres  heridos!... 

Su  cuerpo  exánime  cayó  sin  vida  sobre  los  de  los  soldados  que 
socorria,  y  su  alma,  tan  grande  en  la  vida  como  en  la  muerte, 
se  sentirla  orgullosa  de  coronar  con  tan  sublime  sacrificio  una 
existencia  consagrada  al  bien  de  la  humanidad. 

Rafael  Luna. 


LA  PRIMERA  CÁMARA  DE  LA  RESTAURACIÓN. 


RETRATOS  Y  SEMRLANZAS. 


EL  MARQUÉS  DE  LA  VEGA  DE  ARMIJO, 


No  basta  conocer  individualmente  á  todos  los  miembros  de 
una  Cámara,  apreciar  sus  méritos  y  cualidades,  sino  que  vale  más 
enterarse  de  las  agrupaciones,  de  las  fuerzas  políticas  que  existen 
dentro  de  la  misma,  y  que  sirven  para  el  juego  de  las  institucio- 
nes parlamentarias,  cuando  no  para  su  descrédito  y  ruina,  como 
acontecia  cuando  los  carlistas  tomaban  asiento  en  el  Congreso,  no 
ocupándose  en  otra  cosa  que  en  desorganizar  y  en  demoler.  Si  en 
una  Cámara  tienen  legítima  representación  los  partidos  que  fuera 
alcanzan  prestigio,  cuentan  gran  número  de  partidarios,  y  gozan 
de  nombradla,  puede  colegirse  que,  si  en  las   elecciones  no  hubo 
absoluta  libertad,  el  Gobierno  que  las  ha  presidido  tuvo  tino  y  dis- 
creción suficientes  para  no  despojar  á  ninguna  colectividad  im- 
portante de  los  medios  de  discusión  y  de  acción  pacíficos,  en  la 
tribuna  y  á  la  faz  del  país,  supremo  juez  de  todos.  Al  contrario, 
cuando  esas  fuerzas  vivas  de  la  política  no  tienen  eco  en  la  Repre- 
sentación nacional,  ó  la  tienen  débil  é  insignificante,  puede  asegu- 
rarse que,  sean  cualesquiera  las  apariencias  de  legalidad  con  que  se 
hayan  verificado  las  elecciones,  hay  en  ellas  un  vicio  profundo  y 
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esencial  que  no  debe  aplaudirse  ni  tolerarse.  El  Parlamento  es  un 
barómetro  donde  han  de  marcarse  en  toda  su  intensidad  las  osci- 
laciones de  los  partidos  que  suben  y  bajan  en  el  aprecio  público; 
cuando  no  sucede  así,  es  una  máquina  descompuesta  é  inservible, 
y  de  usarla  pueden  sobrevenir  graves  peligros. 

Afirmo  resueltamente  que  en  la  primera  Cámara  de  la  Restau- 
ración no  están  representadas  como  es  debido  las  fuerzas  político- 
sociales  que  existen  en  el  país,  y  de  ahí  la  frialdad,  el  marasmo,  la 
indiferencia  que  de  ordinario  reina  en  ella,  cual  si  le  faltasen  ele- 
mentos esenciales  de  animación  y  de  vida.  La  mayoría  es  enorme, 
numéricamente  considerada,  es  inconmovible  en  el  terreno  inte- 
lectual: de  forma  que  se  hace  imposible  toda  lucha,  porque  la  fuer- 
za aplasta  y  ahoga  hasta  la  más  remota  esperanza.  Donde  apenas 
hay  más  que  seres  votantes,  según  la  feliz  expresión  del  Sr.  León 
y  Castillo;  donde  ni  la  inteligencia  funciona,  ni  existe  la  palabra, 
mal  puede  haber  ambiciosos  que  con  legitimas  aspiraciones  inten- 
ten renovar  la  pesada  atmósfera  de  la  política  ministerial,  ni  hom- 
bres patriotas  que,  cansados  de  los  desaciertos  del  Gobierno,  levan 
ten  su  voz  enérgica  é  independiente  para  pedir  justicia,  moralidad, 
administración,  hacienda,  cuanto  falta,  en  fin,  á  este  desventurado 
país.  Con  esta  mayoría  puede  aspirarse  á  la  inmovilidad  china  ó  á 
la  petrificación  de  las  momias  egipcias,  pues  aunque  no  todo  le  pa- 
rezca bien,  todo  lo  vota  con  evangélica  mansedumbre. 

Y  eso  que  no  es  homogénea,  porque  á  un  lado  forman  los  mo- 
derados concillados  con  el  marqués  de  Oro  vio  y  el  conde  de  Tore- 
no  á  la  cabeza;  al  otro  los  unionistas  que  capitanea  el  Sr.  Romero 
Robledo;  y  en  un  rinconcito,  los  escasos  amigos  personales  del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  á  quiénes  si  no  los  dirige,  los  revista  á 
cada  paso,  enardeciéndolos  con  alocuciones  y  proclamas,  léase  ar- 
tículos y  sueltos,  el  favorito  Sr.  Sedaño.  Tal  es  la  composición  de 
la  mayoría,  realmente  divida  en  dos  bandos  y  una  sección  que  se 
desgarran  sin  piedad  en  el  salón  de  conferencias,  en  los  pasillos  y 
antesalas  de  los  ministerios,  en  las  conversaciones,  no  íntimas  por 
cierto,  sino  con  las  oposiciones;  pero  que  se  arrebujan  y  callan 
cuando  suena  el  timbre  que  llama  á  votar,  sin  perjuicio  de  conti- 
nuar en  seguida  la  lucha  fratricida  con  más  tenacidad  y  encarni- 
zamiento. En  la  mayoría  reina  una  disciplina  ficticia,  aparente, 
cuasi  militar;  pero  no  la  concordia  que  nace  de  la  reflexión  y  de 
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la  inteligencia.  En  la  mayoría  hay  el  tacto  de  codos  indispensable 
para  mantenerse  unidas  huestes  que  se  aborrecen  profundamen- 
te; pero  no  la  paz  que  resulta  de  la  conformidad  de  opiniones  y  de 
la  unidad  de  miras.  En  la  mayoría  falta  gente  que  tenga  el  valor 
de  hacer  públicos  los  agravios  que  van  murmurando  al  oido  de 
todo  el  mundo;  pero  sobran  los  miembros  inútiles  para  edificar 
cosa  alguna  seria  y  durable.  La  mayoría  es  dócil  y  mansa  porque 
carece  de  iniciativa  y  de  empuje;  pero  véngase  murmurando  lar- 
gamente de  los  que  la  dirigen  y  mandan. 

Con  tales  elementos,  cabe  prolongar  un  estado  de  anemia,  mor- 
tal para  el  país,  más  no  cabe  emprender  nada  importante,  regene- 
rador y  trascendental.  Son  moderados  que  temen  otros  seis  años 
de  cesantía;  unionistas  que  gustan  de  empalmar  las  situaciones;  y 
adoradores  del  Dios  Supremo  que  los  fascina  con  su  talento, 
con  su  gracia  y  hasta  con  su  desabrimiento,  que  también  es  muy 
notable  cuando  está  de...  no  quiero.  Así  es  que  las  luchas  intes- 
tinas de  la  mayoría  son  sordas  é  infecundas;  son  luchas  en  que 
el  encono  corre  parejas  con  la  impotencia,  y  en  que  cada  grupo, 
cada  fracción,  cada  interés  contiende  en  la  sombra,  pelea  en  el  mis- 
terio, pero  mortaimente,  porque  no  hay  forma  de  armonizar  tantos 
colores,  ni  fundir  tantas  aspiraciones  en  otro  crisol  que  el  del  pre- 
supuesto. La  mayoría,  en  suma,  es  un  aborto  político,  es  un  en- 
gendro no  viable,  es  un  foco  de  esterilidad  é  impotencia,  y  desapa- 
recerá sin  que  apenas  floten  en  el  espacio  mas  que  algunas  indivi- 
dualidades, excepciones  dignísimas  que  no  entran  en  cuenta  con  el 
vulgo,  aunque  por  el  momento  les  perjudique  su  contacto  é  inme- 
diación. 

Si  volvemos  los  ojos  á  los  partidos  extremos  que  en  nuestro 
país  existen  con  mejor  ó  peor  organización,  pero  con  huestes  nu- 
merosas y  respetables,  advertiremos  que  están  huérfanos  de  repre- 
sentación en  la  Cámara.  No  hay  un  solo  carlista  que  se  siente  en 
los  escaños  del  Congreso;  fenómeno  raro,  si  se  recuerda  cuántos  y 
cuántos  miles  corrieron  á  las  montañas  á  clavar  el  puñal  en  el  seno 
de  la  patria,  y  á  sostener  una  lucha  que  nos  deshonraba  ante  el 
mundo  civilizado.  Es  verdad  que  son  enemigos  del  sistema  parla  - 
mentario;  pero  siempre  lo  fueron,  mortales  é  irreconciliables,  no 
obstante  lo  cual,  otras  veces  acudieron  allí,  al  Parlamento,  á  va- 
lerse de  las  armas  del  diablo  para  conseguir  la  exaltación  del  lema 
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"Dios,  Patria  y  Rey, ti  base  de  iniquidades  sin  tasa  y  de  horrores 
sin  medida.  Ahoia  mismo,  son  mimados  y  atendidos  los  carlistas 
por  el  Gobierno,  que  los  coloca  en  la  administración  y  en  la  mili- 
cia, 3-  por  alguna  fracción  que  los  necesita  como  lastre;  pero  en 
medio  de  tantos  halagos,  ni  uno  hay  en  el  Congreso  para  hablar  en 
nombre  de  la  colectividad. 

En  sentido  opuesto,  los  republicanos  exaltados,  los  federales 
y  cantonalistas,  que  reúnen  muchos  adeptos  entre  la  gente  poca 
ilustrada,  no  pudieron  con  el  sufragio  universal  elegir  un  candida- 
to, órgano  de  sus  ideas  y  representante  de  sus  intereses.  El  numero 
no  pudo  imponerse  en  una  cuestión  como  la  electoral,  esencial- 
mente numérica,  y  esas  masasque  no  tienen  medio  de  hacer  oir  sus 
exageraciones  en  la  Cámara,  y  de  verlas  rebatidas  con  vigor  y  elo- 
cuencia, tal  vez  se  agitan  sordamente  en  la  sombra  contra  lo  exis- 
tente, y  son  un  peligro,  tanto  más  grande,  cuanto  menos  á  la  sim- 
ple vista  puede  medirse  su  profundidad  y  extensión.  Las  llagas  po- 
líticas y  sociales  no  d*)ben  encubrirse  con  ligero  barniz  para  que 
no  molesten  la  vista  ni  hieran  el  olfato,  sino  que  deben  ponerse  al 
descubierto,  para  abarcar  la  intensidad  del  mal  y  aplicarle  opor- 
tuno remedio.  Lo  primero  es  más  cómodo,  pero  fatal  en  corto  pla- 
zo; lo  segundo  es  desagradable,  en  efecto,  pero  de  seguro  resultado 
si  manos  hábiles  dirigen  la  curación. 

Los  republicanos  sensatos,  de  orden,  posibilistas,  en  una  pala- 
bra, tienen  en  la  Asamblea  á  su  jefe,  el  príncipe  de  los  oradores; 
pero  no  hay  quién  á  su  lado  pueda  compartir  las  tareas  parlamen- 
tarias, ni  quién  le  dé  su  'firma  para  las  proposiciones  que  estime 
convenientes,  debiendo  recogerlas  entre  las  oposiciones  afines,  pero 
no  entre  sus  fuerzas  propias,  que  no  están  allí.  El  propósito  de  te- 
nerle aislado,  solitario,  luciendo  como  una  estrella  de  fulgor  viví- 
simo, pero  sin  satélites,  revelóse  bien  claro  en  la  cruda  guerra  que 
se  hizo  al  Sr.  Abarzuza,  su  compañero  y  amigo,  guardando  el  acta 
sin  discutir  dos  años,  y  lanzándole,  por  ultimo,  del  Congreso,  para 
dar  entrada  á  su  contrincante  que,  según  todas  las  apariencias,  no 
podia  sentarse  en  la  Cámara,  ni  se  sentó  de  hecho   hasta  ahora, 

dando  así  muestra  de  más  cordura  que    el    Gobierno   y   la  ma- 
yoría. 

Los  radicales  fraccionados  en  pequeños  grupos,  sin  un  jefe  supe- 
rior reconocido,  con  varios  caudillos  que  personalmente  son  incoin- 
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patibles,  y  sin  lema  político  que  pueda  uuirlos  en  un  sólo  haz,  no 
tienen  más  que  dos  diputados  en  el  Parlamento;  el  señor  marqués  de 
Sardoal,  un  tanto  indisciplinado  y  levantisco,  y  el  Sr.  Echegaray, 
más  afanoso  de  disputar  palmo  á  palmo  la  gloria  dramática  que 
muchos  le  contradicen,  que  no  de  sostener  combates  parlamentarios 
donde  no  podrá  hacer  ninguna  afirmación.  Mucho  talento  tienen  los 
dos  diputados  que  representan  al  partido  radical;  paro  con  ser  ellos 
quienes  son,  y  con  estar  el  partido  aniquilado,  todavía  resulta  es 
casa  su  representación  en  ei  ¡Congreso,  y  por  consiguiente,  lamen- 
bable  la  ausencia  de  algunos  hombres  importantes,  honra  además 
de  la  tribuna  española. 

A  ios  moderados  históricos  concedióseles  un  grupito  que  capita- 
nea el  Sr.  Moyano,  y¡en  el  cual  formó  disidencia,  trascedental  y  grave 
por  cierto,  el  señor  conde  de  Xiquena.  Representan  lo  pasado  con 
todos  sus  rencores,  con  todas  sus  intemperancias,  con  todos  sus  de- 
sastres, y  sin  embargo,  creen  posible  que  se  les  entreguen  las  rien- 
das del  poder  para  exhibir  á  los  ojos  de  Madrid  atónito  y  de  Espa- 
ña admirada,  un  ministerio  en  que  figuraría  el  legendario  conde  de 
Cheste,  el  magnífico  é  imponderable  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  el 
seráfico  y  casi  humilde  Sr.  Coronado,  el  papista  Sr.  Moreno,  el 
aristocrático  conde  de  Puñonrostro,  y  algunos  otros  caballeros  es- 
capados del  museo  arqueológico,  a  quienes  presidiría  el  Sr.  Moya- 
no,  hasta  ahora  rígido  é  inflexible,  más  en  la  actualidad  un  poco 
dúctil,  si  ha  de  darse  crédito  á  las  veisiones  que  le  presentan  tran- 
sigiendo con  el  art.  11  de  la  Constitución  vigente,  donde  se  con- 
signa la  tolerancia  religiosa,  aunque  á  promesa  de  interpretarlo  en 
el  sentido  más  restrictivo  y  de  apretar  los  tornillos  hasta  donde 
humanamente  sea  posible.  El  moderantismo  histórico  no  tiene  eco 
en  el  país,  que  llora  todavía  los  males  por  él  causados,  y  aun  cuando 
de  nuevo  le  ayudaran,  si  fuera  poder,  los  Marfori,  los  Balda,  los 
Rodríguez  Rubí  y  demás  santones  de  la  secta,  serian  la  calamidad 
nacional  más  grande  que  pudieran  idear  los  enemigos  de  las  institu- 
ciones y  del  reposo  público. 

Cuarenta  son  los  miembros  del  partido  constitucional  que  figu- 
ran en  el  Congreso,  y  aún  cuando  esa  es  la  oposición  más  numerosa 
más  importante,  más  enérgica  y  decidida,  no  corresponde  á  la  gran- 
deza del  partido  en  quien  hoy  tiene  puestas  todas  sus  esperanzas  el 
país.  No  es  una  ilusión,  no  es  una  quimera,  no  es  pintar  las  cosas 
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á  medida  del  deseo,  sino  exponer  sencillamente  la  verdad,  afirmar 
que  el  partido  constitucional  es  el  único  fuerte  y  robusto  por  su 
organización,  por  su  unidad  de  miras,  por  su  exquisita  prudencia, 
indispensable  si  ha  de  implantarse  aquí  el  imperio  de  la  libertad. 
Sus  comités  que  abarcan  en  una  red  inmensa  de  espesas  mallas,  des- 
de la  capital  hasta  el  más  ignorado  rincón  de  España;  su  prensa 
periódica,  política,  científica  y  literaria  que  en  Madrid  y  en  pro- 
vincias cuenta  muchos  e'  interesantes  órganos;  la  calidad  y  canti- 
dad de  hombres  públicos  cuya  larga  historia  y  señalados  mereci- 
mientos los  hacen  dignos  de  dirigir  una  colectividad  tan  numerosa 
y  respetable;  todo  justifica  el  clamor  público  que  señala  a  ese  par- 
tido como  el  destinado  á  imprimir  nuevos  derroteros  á  la  política 
de  este  país,  cansado  ya  del  personalismo  y  de  la  arbitrariedad. 
Merecía,  pues,  que  en  los  escaños  del  Congreso  tuviera  la  repre- 
sentación numérica  que  alcanzaría  en  las  elecciones  si  se  hubieran 
hecho  con  pureza  y  sinceridad. 

Réstame  hablar  de  un  grupo  desgajado  de  la  mayoría  cuando 
este  Gobierno  tomó  por  pendientes  reaccionarias  y  que  constituye 
el  centro  parlamentario.  Confieso  que  no  alcanzo  la  utilidad,  las 
ventajas  de  su  existencia;  pero  estampo  el  hecho  y  á  él  me  atengo. 
Es  verdad  que  esa  situación  pierde  mucho  de  su  carácter,  reco- 
brando el  tinte  más  patriótico  y  levantado,  desde  que  I03  centra- 
listas, en  público  como  en  privado,  en  las  sesiones  solemnes  de  la 
Cámara  como  en  sus  periódicos  y  en  todas  partes,  reconocen  y 
proclaman  que  desean  el  advenimiento  del  partido  constitucional 
al  poder;  afirman  y  sostienen  que  le  prestarán  su  eficaz  apoyo,  y 
dicen  que  no  separando  á  entrambas  agrupaciones  deferencia  nin- 
guna esencial,  se  considerarán  vencedores  el  dia  en  que  venza  y 
triunfe  el  partido  constitucional.  Esta  es  la  realidad  de  las  cosas,  y 
por  consiguiente,  consumado  se  halla  el  movimiento  de  los  centra- 
listas hacia  la  izquierda,  de  donde  antes  saliera  la  mayor  parte,  si 
bien  por  escrúpulos  de  escasa  valía  no  cambien  de  asiento  en  la  Cá- 
mara para  demostrar  con  ese  acto  material  lo  que  moralmente  está 
realizado  y  no  se  podia  menos  de  realizar. 

Es  leader  de  ese  grupo  el  Sr.  Alonso  Martínez,  y  cuenta  vein- 
tiséis ó  veintiocho  afiliados  en  el  Congreso ,  sin  que  en  el  Senado 
ni  en  el  país  hayan  formado  iglesia,  porque  tampoco  se  lo  propu- 
sieron nunca,  limitándose  sus  aspiraciones  á  constituir  una  frac- 
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cion  cuya  vida  no  pasara  más  allá  de  la  de  las  Cortes  en  donde  se 
dio  á  luz.  Entre  los  más  conspicuos  de  esa  agrupación  parlamenta- 
ria, están  el  Si\  Candan,  laborioso,  trabajador,  instruido  y  anuen- 
te en  demasía,  pero  imposible  como  orador  por  su  voz ,  por  su3 
gestos  y  ademanes,  por  lo  confuso  é  interminable  de  sus  razona- 
mientos, el  Sr.  Groizard,  de  crédito  en  el  foro,  escritor  jurídico 
importante  y  no  tan  afortunado  como  orador;  el  Sr.  Gamazo,  joven 
de  gran  porvenir  y  de  mucho  talento,  jurisconsulto  distinguido  y 
orador  de  limpia  frase,  de  agudos  conceptos  y  de  profunda  inten- 
ción; el  Sr.  Barca,  peritismo  en  materias  administrativas,  gran  co- 
nocedor de  las  ciencias  político -morales  y  orador  elegante  que  vive 
de  a us  recuerdos  y  duerme  sobre  sus  laureles,  sin  reparar  en  que  el 
tiempo  los  seca;  el  Sr.  Rico,  infatigable,  combatiente  en  las  guer- 
rillas siempre,  y  apto  para  las  lides  parlamentarias  si  modera  un 
poco  sus  ímpetus;  otros  varios  en  fin,  y  en  primera  línea,  como 
elemento  de  acción,  compartiendo  la  gefauura  y  sosteniendo  el  pen- 
dón, el  señor  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  á  quien  me  propongo 
retratar. 

Es  grande  de  España,  pero  no  de  aquellos  á  quienes  puede  con- 
venir el  dicho  de  Carlos  V  el  emperador,  'dos  literatos  me  instru- 
yen, los  comerciantes  me  enriquecen,  los  grandes  me  despojan.» 
Al  contrario,  modesto  y  sencillo  encanta  verdaderamente  por  su 
afabilidad,  y  conocedor  de  las  virtudes  que  engendra  el  trabajo  y 
ia  economía,  cuida  de  sus  haciendas,  recompone  y  apuntala  su  for- 
tuna, al  propio  tiempo  que  hace  de  su  castillo  de  Mós,  en  las 
pintorescas  campiñas  de  Galicia,  un  prodigio  de  arte,  de  riqueza  y 
de  buen  gusto,  donde  da  cariñosa  hospitalidad  á  cuantos  quieren 
pasar  algunos  dias  en  plena  Edad  Media,  obsequiados  por  unos 
señores  feudales,  que  ya  no  tiene  soga,  ni  caldero,  ni  insoporta- 
ble orgullo,  sino  la  más  dulce  y  exquisita  amabilidad. 

Es  alto,  ligeramente  rubio,  tiene  una  blancura  mate  que  per- 
mite distinguir  las  venas  más  insignificantes,  los  ojos  azules,  pero 
vivos  y  expresivos,  la  nariz  aguileña,  la  frente  espaciosa,  la  boca 
grande,  el  bigote,  las  patillas  y  la  cabellera  hermosos;  viste  con 
distinción,  ríe  frecuentemente ,  gesticula  con  vehemencia,  y  tiene 
tal  espíritu  de  movilidad,  que  pronto  se  nota  donde  quiera  que  él 
se  presenta.  Así,  por  ejemplo,  en  el  salón  de  conferencias  va  de 
grupo  en  grupo  sin  cesar  un  instante.  Tan  pronto  se  le  vé  entre  loa 
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centralistas  como  entre  los  constitucionales;  así  vapulea  á  los  mo- 
derados como  discute  con  I03  demócratas;  ríese  con  los  ultramonta- 
nos y  abruma  con  ñnísimas  bromas  á  los  pacientes  ministeriales. 
Es  activo,  diligente,  emprendedor,  enérgico  y  firme  como  una  ro- 
ca. Es,  sin  disputa,  el  carácter  más  resuelto  y  decidido  que  hay 
entre  ios  centralistas,  y  uno  de  los  más  enteros  que  existen  en  la 
Cámara.  Conoce  además  intimamente  á  todo  el  personal  político  y 
administrativo,  sabe  los  resortes  que  más  se  utilizan  en  todas  las 
Asambleas  legislativas,  y  tiene  al  dedillo  los  precedentes  que  cons- 
tituyen el  nervio  de  nuestra  historia  parlamentaria.  Sírvele  mu- 
cho para  eso  el  que,  siendo  todavía  joven,  cuenta  ya  con  veinti- 
cuatro años  de  vida  activa,  pues  desde  las  Cortes  Constituyentes 
d?  1854,  en  que  fué  secretario,  siéntase  constantemente  en  la  Cá- 
mara popular,  que  no  abandona  aun  cuando  tiene  condiciones 
para  ser  senador  por  derecho  propio.  Para  hombres  de  su  activi- 
dad, de  su  genio  y  de  su  temperamento,  el  Senado  es  una  tumba, 
es  como  una  prisión  donde  se  siguiera  el  sistema  del  silencio  abso- 
luto, porque  rara  vez  se  interrumpe  en  aquel  recinto  la  insopor- 
table monotonía  del  despacho  ordinario.  El  movimiento,  la  ani- 
mación, la  vida,  radican,  en  el  Congreso,  y  allí  está  el  marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  atento  á  todas  las  pulsaciones  solicito  ante 
tolos  los  amagos,  é  interesado,  y  hasta  comprometido,  de  un  modo 
ó  de  otro,  en  los  cambios  y  soluciones  qu^  á  cada  paso  ocurren  en 
nuestra  agitada  escena  política. 

Tiene  gran  prestigio  y  fácil  acc330  en  los  círculos  políticos 
donde  se  condensan  las  tempestades  y  donde  estallan  los  rayos, 
parque  además  de  su  posición  social  tiene  ima  elevada  gerarquía 
administrativa,  habiendo  dejado  en  todos  los  puestos  que  sucesi 
vanante  se  le  confiaron  gratos  recuerdos  de  su  celo,  de  su  ilustra- 
ción y  de  su  rectitud.  Después  de  haber  rehusado  las  legaciones 
de  Turin  y  Berlin  que  en  1856  le  ofreciera  el  Gabinete  presidido 
por  el  general  O'Donuell,  tomó  posesión  en  1858  del  gobierno  ci- 
vil de  Madrid,  civrgo  que  desempeñó  con  mucho  tino  más  de  tres 
años.  Fué  enseguida  ministro  de  Fomento;  pasó  el  año  de  1863  á 
la  cartera  de  Gobernación;  y  al  volveren  1866  la  unión  liberal  al 
gobierno,  desempeñó  nuevamente  la  cartera  de  Fomento,  siguien- 
do siempra  con  leal  consecuencia  las  vicisitudes  del  gran  pWtido 
en  que  estaba  afiliado. 
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Por  eso  tomó  paite  muy  importante  en  la  revolución  de  Se- 
tiembre, como  antes  la  tomara  en  la  de  Julio  de  185  ¿;  por  eso 
ocupó  segunda  vez  la  vicepresidencia  de  las  Cortes  en  el  último 
período  revolucionario,  y  contribuyó  con  los  Sres.  Podada  Her- 
rera y  Ulloa  á  redactar  el  Código  fundamental  de  18G9,  esa  obra 
de  patriótica  transacción,  poquísimo  tiempo  rectamente  aplicada, 
aborrecida  por  muchos  sin  conocerla  bastante,  y  susceptible,  como 
ninguna,  de  perfeccionamiento  y  mejora,  sin  convulsiones  ni  di- 
ficultades de  ningún  género.  Al  votarse  el  monarca  que  debia 
ocupar  el  trono  de  España  en  1870,  emitió  su  sufragio  en  favor 
del  duque  de  Montpensier,  y  desde  entonces,  aunque  fué  diputa- 
do á  Cortes,  permaneció  silencioso  y  retraído,  hasta  que  después 
de  los  suces3s  del  3  de  Enero  de  1871  aceptó  la  embajada  de 
París;  importantísima  y  difícil  siempre,  pero  mucho  más  en  aque- 
lla época  en  que  el  carlismo  levantaba  orgulloso  Ja  cabeza,  tolera- 
do y  protegido  por  la  república  vecina.  Sus  reclamaciones  fueron 
tan  vivas,  tan  constantes,  tan  enérgicas,  que  en  aquella  gran  ca- 
pital se  le  llamaba  el  embajador  de  Felipe  II,  pues,  en  efecto, 
mostraba  la  entereza,  el  vigor,  la  altivez  que,  sin  duda,  tendrían 
los  represe itant es  di  aquel  rey  taciturno  y  temible;  pero  que 
casi  no  se  concebían  en  estos  tiempos  de  nuestra  decadencia  y  de 
nuestra  pobreza.  A  su  celo  é  inteligencia  débese  en  una  buena 
parte  que  aquel  Gobierno,  simpatizador  con  los  carlistas,  recono- 
ciera al  de  España,  servicio  notabilísimo  que  nunca  se  debe  olvi- 
dar y  que  es  un  título  de  gloria  para  él  y  para  la  situación  que 
representaba,  en  la  cual  era  ministro  de  Estado  el  distinguido 
hombre  público  Sr.  Ulloa. 

Al  advenimiento  de  la  Restauración  dejó  la  embajada  el  señor 
marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  apresurándose  con  dignidad  á  di- 
mitir; y  desde  aquella  fecha  figura  como  diputado  y  como  cabeza 
importante  del  centralismo,  siempre  inclinado  a  mantener  la  más 
cordial  inteligencia  con  el  partido  constitucional,  cuya  subida  al 
poder  se  propone  como  objetivo,  dando  muestra  así  de  alta  pre- 
visión política,  de  acendrado  patriotismo  y  de  vivo  interés  por 
las  instituciones. 

No  es  realmente  un  orador  el  personaje  político  que  estoy  de- 
lineando; pero  sí  tiene  palabra  bastante  é  intención  sobrada  para 
discutir  los  negocios  públicos  con  claridad  y  sencillez.  Fáltale  esa 
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inspiración  que  engendra  la  elocuencia;  fáltale  valentía  y  elegan- 
cia en  la  frase;  no  es  fácil  ni  mucho  menos  abundante;  paro,  re  - 
pito,  tiene  elementos  suficientes  para  sostener,  sin  prefcencionea 
exageradas,  que  no  abriga,  cualquiera  lucha  en  el  Parlamento. 
Entre  sus  discursos  merece  leerse  el  que  pronunció  en  los  comien- 
zo? de  su  carrera  parlamentaria  defendiendo  las  prerogafcivas  de 
la  nobleza,  que  si  fuera  en  España  lo  que  en  Inglaterra,  tendria 
la  importancia  de  un  gran  elemento  político  social;  pero  que  tal 
como  es  no  sirve  para  nada,  y  si  algunas  individualidades  toda- 
vía la  enaltecen,  la  clase  está  hundida,  sin  que  se  vislumbre  el  dia 
de  su  reabilitacion .  Es  también  notable  el  que  pronunció  al  dis- 
cutirse la  última  ley  de  fueros,  ypodriacitar  otros  dignos  de  es- 
timación. 

Donde  más  se  distingue  el  señor  marqués  de  la  Vega  de  Ar  - 
mijo  es  en  las  comisiones,  y  ha  pertenecido  á  muchísimas  muy 
importantes,  pues  en  ellas,  sin  cuidarse  de  las  formas  oratorias  y 
sin  tener  encima  la  presión  del  público,  trabaja  con  ahinco  por 
el  triunfo  de  sus  ideales.  Allí  echa  todo  el  peso  de  su  influencia, 
saca  partido  de  todos  los  recursos  de  su  ingenio  y  se  multiplica 
hasta  lo  imposible,  dando  continuas  pruebas  de  su  infatigable  ac- 
tividad. Es,  por  tanto,  un  miembro  útilísimo  en  la  Asamblea, 
y  goza  entre  sus  compañeros  de  generales  simpatías. 

Por  su  afición  al  estudio  y  su  aprovechamiento  en  él,  ocupa 
un  sillón  en  la  Academia  de  ciencias  morales  y  políticas;  agí 
como  por  su  moralidad  y  celo,  sigue  siendo  consejero,  el  más  an- 
tiguo por  cierto,  del  Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de 
Madrid,  teniendo  la  satisfacción  de  haber  contribuido  en  primera 
línea  á  salvar  á  ese  benéfico  establecimiento  de  la  terrible  y 
prolongada  crisis  que  atravesó  hace  algunos  años.  Tantos  y  tan 
señalados  servicios  ledan  derecho  á  la  estimación  pública,  yeso  no 
13  falta  al  marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  pues  en  esta  hidalga, 
tierra  todavía  arde  viva  en  el  altar  la  llama  de  la  gratitud. 

Aurelia.no  Linares  Rívas. 
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Terminamos  nuestra  última  revista  de  política  interior  dando  cuenta 
del  atentado  contra  la  persona  del  Rey,  cometido  en  la  calle  Mayor,  el 
día,  precisamente,  que  Don  Alfonso  XII  volvía  de  su  expedición  militar 
á  las  provincias  del  Norte,  idea  que  le  fué  aconsejada  como  medio  de 
disipar  la  tristeza  de  su  ánimo,  pocos  dias  después  de  retirarse  al  Esco- 
rial á  llorar  la  muerte  de  la  reina  Mercedes;  y  hoy,  siguiendo  el  curso  de 
los  acontecimientos,  hemos  de  decir  algo  sobre  el  proceso  de  regicidio 
frustrado,  que  se  encuentra  en  plenario. 

Una  orden  del  gobierno  civil  de  esta  provincia  impidió  en  los  prime- 
ros dias  del  hecho  que  la  prensa  diaria  se  hubiese  ocupado  con  más  de- 
tención del  delito  y  del  delincuente.  La  autoridad  administrativa,  fun- 
dándose en  que  la  causa  se  encontraba  en  sumario,  y  obedeciendo  al  mis- 
mo tiempo  á  un  criterio  no  muy  acertado  sobre  la  significación  de  la 
prensa  y  su  influencia  en  la  opinión  pública,  creyó  conveniente  prohibir 
que  se  diesen  noticias  ó  se  refiriesen  impresiones;  de  no  haber  mediado 
esta  orden,  seguramente  se  habría  puesto  en  claro,  cuando  el  interés  y 
la  ansiedad  pública  más  lo  exigían,  que  el  hecho  no  revestía  la  gravedad 
que  al  principio  pareció  tener;  que  no  era  el  resultado  de  un  tenebroso 
plan  socialista  como  empezó  á  decirse;  y,  en  una  palabra,  que  el  crimen, 
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además  de  ser  aislado,  era  sólo  fruto  de  una  razón  extraviada,  ó  de  una 
inteligencia  enferma,  que  tal  ha  venido  á  saberse  que  es  el  pro- 
cesado. 

La  opinión  de  los  hombres  más  sensatos  se  ha  rehecho  considerable- 
mente en  este  punto,  y  si  bien  nadie  busca  circunstancias  eximentes,  ni 
piensa  en  indulgencias  para  el  que  está  sometido  al  fallo  severo  y  justo 
de  la  ley  penal,  no  por  eso  deja  de  ser  un  consuelo  para  los  amantes  de  las 
instituciones  y  de  la  paz  pública,  para  los  hombres  de  la  libertad,  de  la 
inteligencia  y  del  derecho,  que  en  España  no  existan  escuelas,  ni  parti- 
partidos,  ni  fracciones,  ni  elementos  sociales  ó  políticos,  capaces  de  aten- 
tar ni  de  pensarlo  siquiera  contra  el  jefe  del  Estado. 

Una  gran  torpeza,  por  fortuna  de  todos  cortada  á  tiempo,  estuvo  á 
punto  de  cometerse  por  parte  del  Gobierno;  y  era  el  emprender  una  po- 
lítica de  gran  prevención  y  de  gran  energía;  aunque  mejor  podria  decir- 
se de  gran  arbitrariedad  contra  determinados  elementos.  A  obrar  de  este 
modo  le  incitaba  una  parte  de  la  prensa  oficiosa,  pero  el  Gobierno  reco- 
noció á  tiempo,  que  sobre  ser  infundadas  tales  exigencias,  no  eran  tam- 
poco las  más  convenientes  á  los  altos  poderes  del  Estado,  á  quienes  jamás, 
y  mucho  menos  cuando  no  hay  motivo  racional  para  alio,  debe  presen- 
társeles como  objeto  de  abominables  pasiones,  sino,  por  el  contrario,  di- 
fundir cadadia  más  su  popularidad  y  su  confianza  en  todos  los  ciudadanos 
de  un  país  hidalgo  y  libre  como  es  y  como  tiene  derecho  á  ser  la  España 
del  siglo  Xix,  y  he  aquí  por  qué  aquellas  pretensiones  cesaron,  y  por  qué 
también  no  se  ha  emprendido  el  plagio  en  que  algunos  espíritus  miopes 
soñaban,  de  la  política  de  Alemania  contra  el  socialismo,  que  allí  podrá 
ser  más  ó  menos  temible,  pero  que  en  España  no  existe,  ó  no  se  manifies- 
ta con  una  organización,  ó  no  ha  dado,  hasta  ahora  al  menos,  señales  que 
puedan  infundir  temores  ni  recelos. 


Como  estaba  decretado,  las  Cortes  reanudaron  sus  tareas  el  28  del 
pasado  Octubre.  El  primer  acuerdo  que  se  tomó,  lo  mismo  en  el  Senado 
que  en  el  Congreso,  fué  el  manifestar  la  indignación  que  habia  producido 
en  los  representantes  del  país  el  atentado  contra  S.  M.  y  el  nombramien- 
to de  comisiones  que  pasaron  á  Palacio  para  felicitar  al  Rey  por  su  vuelta 
á  Madrid  y  por  haber  salido  ileso  del  bárbaro  y  loco  atentado  de  la  calle 
Mayor. 

Como  las  tareas  legislativas  no  estaban  más  que  suspensas,  no  ha  ha- 
bido, como  al  principio  de  toda  legislatura,  Mensaje  de  la  Corona  ni  de- 
bates sobre  política;  bastó,  pues,  en  uno  y  otro  Cuerpo  colegislador,  la 
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lectura  de  las  acfas  de  las  últimas  sesiones  y  el  señala  miento  de  orden 
del  día.  Conforme  á  ésta,  se  han  puesto  á  discusión  en  el  Congreso  el  pro- 
yecto de  ley  constitutiva  del  ejército,  que  ya  estaba  discutido  y  aprobado 
en  la  alta  Cámara;  el  de  ley  de  imprenta,  que  también  ha  pasado  por 
estos  trámites,  y  el  de  ley  electoral,  únicas  leyes  que  faltaban,  según  la 
opinión  más  generalizada  y  más  exacta,  para  que  las  actuales  Cortes 
dieran  por  terminada  su  obra  al  terminar  también  su  existencia  legal. 

El  primero  de  dichos  proyectos,  ó  sea  el  de  constitución  del  ejército, 
está  ya  aprobado,  y  es  de  esperar  que  en  breve  se  sancione  por  S.  M.  y  so 
promulgue  como  ley  del  reino;  su  discusión  en  el  Congreso  no  ha  sido 
menos  empeñada  ni  menos  interesante  que  lo  fué  en  el  Senado,  donde 
tan  brillante  papel  hicieron  los  senadores  constitucionales  al  impugnarle. 
La  materia  venia,  por  decirlo  así,  agotada,  y  los  discursos  de  los  generales 
diputados  Pavía  y  Salamanca  no  han  hecho  más  que  poner  en  claro  la 
falta  de  necesidad  de  esta  ley,  la  ineficacia  de  ella,  el  espíritu  de  adula- 
ción que  ha  movido  á  sus  autores  y  á  sus  mantenedores  y  la  pos  ibilidad 
de  que  se  vote  un  precepto  constitucional. 

Hace  mucho  tiempo  que  los  militares  que  más  se  han  distinguido  por 
sus  conocimientos  en  este  país,  y  con  ellos  los  publicistas  más  autoriza- 
dos, vienen  reclamando,  como  una  necesidad  imperiosa,  el  que  desapa- 
rezcan del  ramo  de  Guerra  ciertas  corruptelas,  ciertos  vicios  de  organiza- 
ción ó  de  práctica,  ciertos  abusos,  en  fin,  que  se  notan  en  casi  todos  los 
servicios  de  esta  parte  de  la  administración  pública,  producidos  unos  por 
]a  insuficiencia  de  las  leyes,  que  es  siempre  causa  de  la  arbitrariedad,  de- 
bidos otros  al  carácter  de  la  legislación  militar  que,  arrancando  en  gran 
parte  de  épocas  en  que  las  costumbres  eran  otras,  la  civilización  no  habia 
alcanzado  el  grado  de  progreso  á  que  hoy  llega,  y  causa  todos  de  conflic- 
tos entre  los  poderes,  de  quejas  entre  los  militares,  y  á  veces  de  males  y 
desastres  que  exigen  necesar  amenté  una  reforma.  Las  Cortes  actuales  hu- 
bieran podido,  indudablemente,  satisfacer  estos  deseos  en  la  medida  de  lo 
útil  y  de  lo  justo,  haciendo  una  ley  de  verdadera  organización  militar  en 
armonía  con  los  progresos  de  la  época,  con  las  enseñanzas  de  otras  nacio- 
nes y  con  nuestras  propias  necesidades;  pero  los  autores  de  la  ley  no  se 
han  penetrado  bien  de  ella,  se  han  inspirado  más  en  las  proocupaciones  de 
partido  que  en  el  verdadero  interés  público,  y  sólo  por  dar  al  Rey  una 
prueba  de  entusiasmo  que,  ni  el  Rey  necesita  ni  aumenta  en  nada  su 
alta  prerogativa,  han  venido  á  dejarlo  todo  como  estaba,  legitimando  y 
sancionando  lo  mucho  que  existe  de  erróneo  y  de  vicioso,  y  que  hubiera 
sido  conveniente  reformar. 

El  punto  más  culminante  de  la  discusión  de  esta  ley  ha  sido  el  de 
que   el  Rey  puede  salir  á  campaña,  tomando  el  mando  del  ejército  y  con 
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i  la  responsabilidad  de  sus  actos  y  sus  órdenes  en  la  guerra; 
teoría  que  no  sólo  pugna  con  el  espíritu  d3  la  Constitución,  que  exige 
que  las  órdenes  del  Rey  vayan  refrendadas  por  un  ministro  responsable, 
sino  que  empequeñece  otro  precepto  más  alto  y  más  sustancial  de  la  mis- 
ma Constitución  y  de  todas  las  Constituciones,  según  el  cual,  el  Rey  es 
el  jefe  supremo  del  ejército  y  de  la  armada,  lo  mismo  en  tiempos  de  guer- 
ra que  en  los  tiempos  do  paz.  Y  hé  aquí  por  qué  la  ley,  tal  como  se  ha 
hecho,  es  completamente  innecesaria,  y  es  además  ocasionada  á  que  la 
suspicacia  y  la  mala  fe  de  Gobiernos  que  aquí  pudieran  sobrevenir,  hi- 
ciesen  de  ella  alsruna  vez  arma  terrible  contra  el  sistema  constitucional. 


* 

*  * 


El  segundo  proyecto  de  ley  que  antes  indicamos,  y  que  viene  ya  dis- 
jntido  y  aprobado  por  la  alta  Cámara,  es  el  de  imprenta.  Desde  el  31 
le  Diciembre  de  1874  ha?ta  el  presente,  y  no  obstante  haberse  promul- 
gado la  Constitución  y  haber  cesado  la  dictadura,  la  prensa  está  regida 
por  un  decreto  y  una  orden  ministerial.  Casi  todos  los  jurisconsultos 
más  notables  del  Colegio  de  Madrid  y  de  todas  las  Audiencias  que  han  te- 
nido necesidad  de  defender  á  los  periódicos  de  las  denuncias  que  se  han 
entablado  contra  ellos  ante  el  tribunal  especial  de  imprenta,  han  protes- 
tada de  una  disposición  que  pudo  tener  car  ácter  legislativo,  mientras  los 
poderes  públicas,  constituidos  por  un  hecho  de  fuerza,  estaban  en  una 
sola  mano,  pero  que  restablecido  el  sistema  representativo,  y  publicado 
sobre  todo  el  Código  fundamental,  que  previene  que  nadie  podrá  ser  pe- 
nado sino  por  los  tribunales,  y  en  virtud  de  las  leyes  dictadas  por  las 
Cor1  es,  constituía  y  está  constituyendo  una  violación  flagrante  de  la  ley 
del  Estado.  Tarde  ha  conocido  su  error  este  Gobierno;  pero  al  fin,  se  ha 
resuelto  á  que  la  ley  de  imprenta,  pendiente  desde  la  anterior  legislatu- 
ra, se  vote  antes  que  las  Cortes  se  disuelvan,  y  acaso  en  la  próxima  se- 
mana quede  discutida  y  votada. 

Los  debates  que,  cuando  esta  Revista  llegue  á  manos  de  nuestros  lec- 
tores, ya  habrán  empezado,  lo  serán  por  el  voto  particular  del  ex-minis- 
tro  constitucional  Sr.  Balaguer,  presidente  de  la  comisión.  De  sostener 
este  voto,  y  de  combatir  la  totalidad  del  dictamen,  en  el  caso  de  que 
aquel  sea  desechado,  están  encargados  varios  oradores  de  la  minoría  cons- 
titucional y  del  centro  parlamentario.  Él  criterio  del  centro  y  de  la  mi- 
noría, es  el  criterio  del  voto  particular,  como  principio,  por  más  que,  en 
materias  de  imprenta  no  tienen  un  criterio  absoluto  jas  escuelas  libera- 
les, pues  que,  mientras  unos  sostienen — -y  recordamos  las  frases  del  emi- 
nente jurisconsulto  D.  Cirilo  Alvarez,  cuya  muerte  llora  en  estos  mo- 
Tomo  lxt.  9 
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«cientos  la  magistratura  española,  y  con  ella  todos  los  hombres  políticos  — 
mientras  unos  sostienen  como  3ostenia  en  1860  el  presidente  dol  Tribu- 
nal Supromo  de  Justicia,  "que  el  Código  penal,  aplicado  á  la  imprenta  & 
"unas  veces  la  impunidad,  otras  la  crueldad,  y  casi  siempre  lo  absurdo,"  hay 
otros  liberales  que,  no  admitiendo  distinciones  entre  la  palabra  hablada 
y  la  palabra  escrita,  y  no  admitiendo  tampoco  leyes  especiales  para  cor- 
regir las  faltas  ó  los  delitos  que  se  ocasionen  con  la  primera,  llevan  la  in- 
flex'bilidad  de  su  lógica  hasta  el  extremo  de  no  aceptar  para  las  faltas  ó. 
lo3  delitos  del  periódico  otra  legislación  que  la  legislación  común. 

Los  debates,  de  todos  modos,  prometen  ser  interesantes  y  animados, 
por  más  de  que  estas  materias  están  ya  gastadas  en  todas  partes,  y  que 
casi  en  ningún  país  verdaderamente  culto  se  discuta  ya  la  libertad  del 
pensamiento. 


* 
*  < 


Vengamos  al  tercer  proyecto,  ó  sea  al  de  la  ley  electoral.  La  historia 
de  este  proyecto,  de  que  en  otras  Revistas  nos  hemos  ocupado,  es  harto 
conocida.  El  Gobierno,  en  la  segunda  legislatura  de  estas  Cortes,  pro- 
ducto del  sufragio  universal  y  de  los  procedimientos  de  la  ley  de  20  de 
Agosto  de  1870,  quiso  abroquelarse  contra  esta  misma  ley  y  contra  el 
principio  generador  de  su  misma  existencia,  y  propuso,  y  el  Parlamento 
votó  con  el  carácter  de  provisional,  y  para  el  caso  de  una  renovación,  la 
ley  electoral  de  1863,  con  algunas  modificaciones.  Más  tarde>  y  con  me- 
jor consejo,  pensó  hacer  y  someter  á  las  Cortes  una  ley  nueva,  y  al  efec- 
to nombró  una  comisión  de  senadores  y  diputados  de  las  distintas  frac- 
ciones políticas,  la  cual  ha  convenido  en  todo  lo  que  se  refiere  á  organi- 
zación y  procedimientos,  disintiendo  tan  sólo  algunos  de  sus  miembro?, 
los  de  ideas  más  liberales,  desde  luego,  en  la  base  fundamental  de  esta 
clase  de  leyes,  cual  es  el  derecho  del  elector.  La  parte  conservadora  de 
la  comisión,  siguiendo  la  corruptela  del  censo  que  tantas  protestas  ha 
levantado  siempre,  que  tantas  injusticias  entraña  y  á*  tantos  amaños  se 
presta,  ha  establecido  la  cuota  de  25  pesetas  de  contribución,  como  mí- 
nimum, para  obtener  el  derecho  de  sufragio;  la  parte  liberal  que,  como 
de  nombramiento  del  Gobierno  tenia  que  ser  la  minoría,  obrando  con 
espíritu  más  amplio  y  deseando  llegar  por  medio  de  prudentes  reformas 
al  sufragio  universal,  síntesis  del  derecho  moderno,  y  constante  aspira- 
ción de  los  pueblos  cultos,  establece,  como  base  general,  la  cualidad  de 
saber  leer  y  escribir  para  ser  elector. 

Presentado  al  Congreso  el  proyecto  de  ley,  los  Sres.  D.  Augusto 
Ulloa  y  D.  Celestino  Rico  suscribieron  su  voto  particular,  y  por  é]  em- 
pezó el  debate. 
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La  oposición  constitucional  no  podia  sor  indiferente  á  la  discusión  de 
esta  ley,  tanto  por  la  parte  que  en  los  trabajos  del  proyecto  habian  toma- 
do algunos  de  sus  hombres,  cuanto  por  su  misma  importancia,  y  al  efec- 
to, en  la  reunión  que  celebrara  el  dia  1.°  del  comente,  acordó  encargar 
á  dos  de  sus  individuos  la  defensa  del  voto,  juntamente  con  el  diputado 
centralista  Sr.  Rico,  que,  como  uno  de  los  autores,  estaba  indicado  para 
defender  su  propia  obra. 

Repartidos,  pues,  los  tres  turnos  en  pro,  á  los  señores  Polo  de  Boma- 
bé,  Rico  y  Albareda,  cada  uno  por  su  parte  y  desde  distintos  puntos  do 
vista,  ha  defendido  la  fórmula  y  la  razón  política  y  filosófica  del  voto. 
No  entra  en  las  condiciones  de  esta  publicación  hacer  una  reseña  de  los 
discursos  que  en  pro  y  en  contra  se  han  pronunciado,  porque  esto  es  más 
propio  de  una  crónica  parlamentaria,  y  sobre  todo,  de  la  prensa  pura- 
mente política;  pero  no  hemos  tampoco  de  omitir  un  incidente  de  gran 
interés,  ocurrido  con  ocasión  de  este  debate,  toda  vez  que  el  Sr.  Alba- 
re  la  al  reasumir  la  discusión,  hizo,  á  nombre  del  partido  constitucional, 
declaraciones  de  trascendencia  y  de  interés  tal,  que  el  Gobierno,  toman- 
do parte  en  la  contienda,  se  apresuró  á  recoger  y  contestar. 

Los  vínculos  de  amistad  y  de  cariño,  para  nadie  desconocidos,  que 
nos  unen  al  Sr.  Albareda,  y  la  índole  especial  de  esta  Revista,  á  la  cual 
va  unido  su  nombre,  nos  impiden  hacer  comentarios  sobre  su  discurso, 
uno,  indudablemente,  de  los  más  notables  y  que  mayor  importancia  han 
tenido  en  este  Parlamento;  pero  esta  consideración  no  nos  excusa  de 
consignar  el  hecho.  Quejábase  el  Sr.  Albareda  de  la  indiferencia  con 
que  el  Gobierno  y  la  mayoría  de  la  Cámara  asistían  á  una  discusión  de 
esta  naturaleza,  y  explicábase  este  abatimiento  por  la  sola  razón  de  que 
las  Cortes,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  del  presidente  del  Consejo  de 
ministros  para  prolongar  la  vida  legal  de  ellas  hasta  cinco  años,  están  á 
punto  de  espirar,  por  haber  realizado  su  misión.  Y  hechas  sobre  esíe 
punto,  y  sobre  la  próxima  inevitable  caida  del  Gobierno,  algunas  leve-' 
consideraciones,  y  entrando  después  en  la  defensa  del  voto  particular, 
desde  el  punto  de  vista  filosófico,  histórico  y  altamente  político,  conclu- 
yó con  estas  declaraciones  que,  por  haber  sido  calificadas  por  el  señor 
ministro  de  la  Gobernación  como  un  programa  de  gobierno,  y  por  haber 
girado  sobre  ellas  lo  más  importante  de  su  contestación,  vamos  literal- 
mente á  reproducir: 

"Pues  este  partido,  — decia  el  Sr.  Albareda  refiriéndose  al  partido 
1 1  constitucional, — inspirándose  en  sentimientos  de  patriotismo,  olvidan  - 
«ido  la  forma  y  manera  con  que  fué  arrojado  del  poder,  dispuesto  á  coa- 
utribuir  por  sí  mismo  como  no  ha  contribuido  ningún  partido  en  la  Ma- 
ntona de  nuestras  vicisitudes  políticas  á  que  empiece  á  regir  lealmení.o 
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nel  régimen  constitucional,  á  que  se  acaben  todos  los  resentimientos,  to- 
ndas las  suspicacias,  todas  las  dudas,  ha  hecho  por  esa  grande  y  patrió- 
tica aspiración  el  mayor  de  todos  los  sacrificios,  dada  la  organización  y 
nel  carácter  de  nuestras  fuerzas  políticas,  el  sacrificio  de  su  altivez;  lia 
nreconocido  la  Constitución,  no  como  un  hecho,  sino  que  estamos  dis- 
puestos á  respetarla  si  alguna  vez  desem  peñamos  los  destinos  públicos, 
ii Este  partido  ha  hecho  el  sacrificio  de  su  a  ltivez,  pero  no  le  pidáis  más, 
uno  le  pidáis  que  haga  el  sacrificio  de  sus  principios. n 

"Nosotros, — continuaba — no  aceptamos  la  centralización  adminis- 
trativa; nosotros,  reconociendo  que  la  inmensa  mayoría  de  la  nación 
española  es  católica,  reconocemos  al  mismo  tiempo,  la  más  completa 
libertad  religiosa;  nosotros  aceptamos,  siquiera  esté  consignado  en  la 
ley,  que  aquel  cuyos  derechos  se  han  visto  desconocidos,  tenga  que  pedir 
autorización  para  exponer  sus  quejas  contra  el  funcionario  que  los  haya 
pisoteado . 

"Nosotros, — anadia — no  quere  mos  que  la  prensa  periódica  viva  es- 
clava sin  que  pueda  ningún  ciudadano  pensar  en  tener  un  instrumento 
para  emitir  sus  ideas,  si  no  consigue  antes  el  permiso  dol  señor  ministro 
de  la  Hobernacion,  y  mucho  menos  influiremos,  directa  ni  indirecta- 
mente en  la  confección  de  tribunales  que  hayan  de  juzgar  sus  faltas,  n 

"Ya  lo  sabéis;  yo  no  sé  si  el  dia  de  las  soluciones  se  acerca  ó  está 
lejano,  por  fortuna  del  país;  para  nueva  honra  é  inmarcesible  gloria  de 
la  augusta  persona  que  ocupa  la  más  alta  Magistratura  de  la  nación  se  ha 
acabado  el  fuego  de  las  comunicaciones  de  los  partidos  con  los  poderes 
supremos,  se  han  acabado  las  influencias  transitorias;  ya  la  política  se 
hace  al  aire  libre  y  nosotros  la  hacemos  aquí,  manifestando  lo  que  que- 
remos, lo  que  deseamos,  lo  que  nos  proponemos,  lo  que,  en  sentir  nues- 
tro, es  conveniente  y  necesario  al  interés  público. 

uCreemosque  es  preciso  acostumbrar  al  país  ala  vida  política,  ala  vida 
normal,  y  creemos  que  eso  no  podéis  hacerlo  vosotrosj  pero  de  cualquier 
manera  y  sea  el  que  sea  quien  lo  haga,  nosotros  venimos  á  ella  con  el 
ánimo  tranquilo,  satisfechos  de  haber  cumplido  en  la  oposición  deberes 
de  patriotismo,  que  difícilmente  ha  cumplido  jamás  oposición  alguna,  y 
menos  viniendo  aquí  después  de  los  sucesos  que  habían  arrojado  á  nues- 
hombres  violentamente  del  poder,  m 

Y  concluye  diciendo:  nHecho  esto,  cumplida  mi  misión,  los  desti- 
nos del  país  seguirán  su  curso  y  nosotros,  cualquiera  que  este  sea,  ten- 
dremos completamente  satisfecha  nuestra  conciencia. n 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  se  levantó  inmediatamente  á 
contestar  al  Sr.  Albareda;  pero  no  pudo  hacerlo  por  completo  por  lo 
avanzado  de  la  hora  y  por  haber  cumplido  las  horas  de  reglamento.  El 
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debate  continuará  el  lunes  y  se  cree,  á  las  horas  en  que  terminamos 
esta  revista,  que  en  él  tomará  parte  el  señor  presidente  del  Consejo. 

La  extensión  de  este  artículo  no  no3  permite  ya  dar  cuenta  de  la  ac- 
titud del  partido  moderado  histórico,  pero  este  asunto  está  relacionado 
con  los  acontecimientos  que  se  anuncian  para  la  próxima  quincena, 
cuando  las  Cortes  hayan  terminado  la  discusión  de  los  dos  proyectos  de  ley 
pendientes,  y  de  todo  ello  y  de  la  inteligencia  del  partido  constitucional  y 
el  centro  parlamentario   habremos  de  ocuparnos  en  la  siguiente  revista . 

10  Noviembre. 

Federico  Pons  y  Mojstels. 
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Verdaderamente  que  andan  otra  vez  bastante  embrolladas  las  cosas 
de  Europa,  especialmente  aquellos  negocios  en  que  son  parte  interesada 
Rusia  é  Inglaterra. 

Ni  en  Europa  ni  en  Asia  se  entienden,  ni  era  fácil,  dado  el  carácter 
distinto  de  las  do3  razas ,  y  los  intereses  contradictorios  que  las 
mueven. 

Cómo  se  ha  salido  del  último  conflicto  suscitado  por  la  llamada  cues- 
tión de  Oriente,  todo  el  mundo  lo  sabe.  Todo  el  mundo  sabe  las  amena- 
zas mal  encubiertas  que  vienen  dirigiéndose  los  contendientes,  y  cómo 
creyendo  haberlas  ahuyentado  en  el  Congreso  de  Berlin,  el  primer  suce- 
so no  ha  hecho  otra  cosa  que  mostrarlas  más  amenazadoras  que  nunca, 
llevando  la  mayor  inquietud  á  los  intereses  y  á  los  negocios. 

Inglaterra  ve  con  malos  ojos  la  lentitud  con  que  Rusia  evacúa  el  ter- 
ritorio turco  y  las  cercanías  de  Constantinopla,  é  inspira  á  la  Sublime 
Puerta  que  proteste,  y  protestadla  misma  por  medio-de  sus  periódicos 
y  de  la  vigilancia  de  sus  escuadras.  Inglaterra  ve  aun  más  colérica  los 
progresos  de  los  rusos  en  la  India,  y  la  menor  resistencia  de  algún  bajá 
la  atribuye  fácilmente  á  manejos  moscovitas,  y  sus  periódicos  bomitan 
fuego  hirviente  contra  el  orgullo  y  las  pretensiones  de  la  gente  slava. 

La  poca  cortesía  del  emir  de  Cabul  no  queriendo  recibir  embajadas 
inglesas,  mientras  recibia  y  mimaba  á  otras  embajadas,  por  ejemplo  las 
que  procedían  de  gobernadores  rusos,  ha  engendrado  lo  que  ya  se  llama 
cuestión  del  Afghanistam,  dando  motivo  á  una  ruptura  de  relaciones 
entre  este  principado  y  el  virey  de  la  India  inglesa,  y  á  que  se  reproduc- 
can,  como  nunca  enconados,  los  agravios  mutuos  con  que  se  acriminan 
y  enardecen  ingleses  y  rusos. 
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Por  de  pronto,  después  de  lo  que  ya  hem.03  indicado  en  artículos  an- 
teriores, tenemos,  que  el  virey  de  la  India  ha  mandado  un  ultimátum  al 
emir  arrogante  para  que  en  término  perentorio  dé  explicación  de  su  dea  - 
cortés  conducta  ó  corra  la  suerte  de  una  guerra  inevitable.  ¿Qué  hará  el 
emir?  A  ciencia  cierta  nadie  lo  sabe:  á  lo  menos  hasta  ahora  se  saben 
varias  cosas  contradictorias  que  dificultan  depurar  la  verdad. 

Que  se  espera  que  conteste  satisfactoriamente;  que  ya  se  ha  contes- 
tado en  términos  conciliadores;  que  no  ha  contestado  ni  contestará  y  si 
contesta  que  la  contestación  será  dictada  por  los  ladinos  moscovitas;  todo 
esto  se  dice  ó  se  insinúa  en  periódicos,  cartas  ó  despachos  telegráficos.  So 
añade  que  muchos  voluntarios  rasos,  movidos  por  los  comités  paula  vistas, 
se  dirigen  al  Afghanistan  por  los  caminos  de  Bamar-Kanda  y  Meru,  que 
muchos  soldados  del  emir  presuntuoso  se  pasan  á  los  ingleses,  y  que  al- 
gunas de  las  mismas  poblaciones  tributarias  del  príncipe  de  Cabul,  han 
roto  este  freno,  ofreciendo  sus  servicios  á  los  capitanes  y  funcionarios  de 
la  reina  Victoria. 

Y  no  sabemos  más  hasta  ahora,  y  esto  poco  comprobado.  En  cuanta 
á  las  noticias  directas  de  la  India  inglesa,  sabemos,  eso  sí,  á  ciencia  cier- 
ta, muchos  pormenores  sobre  los  recursos  y  tropas  que  se  están  dispo- 
niendo para  hacer  la  guerra,  si  el  Emir  no  dá  las  explicaciones  categóri- 
cas que  se  le  han  pedido.  Los  ingleses  han  establecido  en  el  valle  de  Pes- 
hawur  la  fuerza  principal.  Esta  se  compondrá  de  dos  divisiones,  una 
estacionada  en  Peshawur,  al  mando  de  sir  Samuel  Browne,  y  otra  en 
Hassan-Abdal  al  del  general  Maude.  Un  contingente  de- tropas  indígenas- 
de  los  Estados  de  Sikh  obrará  conjuntamente  con  la  brigada  de  Hassan- 
Abdal.  La  división  de  Madras  y  de  Bombay  se  reunirá  en  el  bajo  Indus, 
como  reserva  de  las  fuerzas  del  general  Stewart,  y  se  compondrá  de  la 
manera  siguiente:  una  batería  de  artillería  montada  y  otra  de  tierra; 
un  regimiento  de  caballería  inglesa  y  otro  de  caballería  indígena;  un  re- 
gimiento de  infantería  inglesa  y  dos  de  infantería  indígena,  y  dos  compa- 
ñías de  zapadores.  Esto  constituye  el  contingente  de  Madras.  Además, 
la  división  comprenderá  un  regimiento  de  caballería  de  Scinda,  un  regi- 
miento de  infantería  inglesa  y  dos  de  infantería  indígena,  y  una  compa- 
ñía de  zapadores  de  Bombay.  El  estado  mayor  lo  suministrarán  las  dos 
presidencias,  y  los  servicios  de  médico  y  de  administración  serán  cubier- 
tos por  Madras  y  Bombay  respectivamente.  Todas  las  fuerzas  estarán  al 
mando  del  general  Primrose. 

En  una  palabra,  los  preparativos  para  una  campaña  son  activos  y 
evidentes;  hay  verdaderamente  opinión,  y  opinión  acentuada  en  el  pueblo 
inglés,  para  emprender  esta  guerra;  pero  ya  lo  hemos  dicho  en  la  Revista 
anterior,  el  invierno  está  encima;  cabalmente  la  mayor  parte  del  Afgha- 
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nistan  es  un  territorio  dificultoso  y  accidentado,  bajo  un  clima  áspero  y 
frió;  las  tropas  que  se  mandan  sobre  esta  región  vienen  de  otras  regiones 
suaves,  y  más  que  suaves  cálidas;  el  cambio  repentino  de  temperatura  no 
es  inconveniente  tan  fácil  de  orillar,  y  por  todo  esto,  creemos  nosotros 
que  ru^os  é  ingleses  tienen  de  tiempo  hasta  la  primavera  para  dar  todo 
el  cuerpo  y  desarrollo  que  quieran  al  drama  que  ha  comenzado. 

A  todo  esto,  en  malas  relaciones  rusos  é  ingleses  en  Europa  y  en  Asia: 
apreciando  con  distinto  criterio  las  cuestiones  de  la  India  y  de  la  Tur- 
auía;  cuando  sus  hombres  de  Estado  se  miran  de  reojo  y  andan  buscán- 
dose mortificaciones,  cuando  la  prensa  de  uno  y  otro  pueblo  no  cesa  de 
dirigirse  las  frases  más  amenazadoras,  en  esta  coyuntura,  al  conde  (hj 
Schuwaloff  se  le  ocurre  venir  de  improviso  de  Livadia,  residencia  del 
Czar,  á  Londres,  todo  con  el  objeto  de  llevar  una  misión  pacífica  de  su 
augusto  soberano.  ¿Cuál  será  el  verdadero  objeto  de  esta  embajada?  Hasta 
ahora  los  despachos  telegráficos  sólo  nos  han  dicho  que  la  misión  que 
lleva  á  Londres  el  conde  de  Schuwaloff  es  muy  grave;  que  este  viaje  está 
llamado  á  ejercer  cierta  influencia  en  el  curso  de  la  política  internacional, 
influencia  relacionada  con  la  política  presente  del  príncipe  de  Bismark, 
interesado  en  que  Schuwaloff  entre  en  el  ministerio  ruso,  á  fin  de  dar  im- 
pulso y  energía  á  las  dificultades  pendientes;  y  por  último,  el  más  explí- 
cito de  los  despachos  que  tenemos  á  la  vista,  añade  que  Schuwaloff,  en 
su  viaje  á  Londres,  no  lleva  otro  objeto  que  presentar  á  la  reina  Victoria 
las  cartas  en  que  el  Czar  de  Rusia  dá  por  terminada  en  la  Gran  Bretaña 
la  misión  de  este  embajador. 

Nos  parece  mucho  ruido  el  que  está  haciendo  el  tal  viaje  para  que 
luego  resulten  consecuencias  tan  liliputienses.  Cuando  después  del  trata- 
do de  Berlín,  y  no  obstante  las  esperanzas  pacíficas  que  habían  hecho 
concebir,  ni  se  arregla  la  cuestión  de  la  Bulgaria,  cada  dia  más  alboro- 
tada, ni  se  han  orillado  las  pretensiones  de  Grecia,  cada  momento  más 
audaz;  cuando  ni  los  rusos  retiran  sus  tropas,  ni  los  ingleses  sus  barcos, 
cuando  las  cosas  del  Oriente  de  Europa  aparecen  más  insolubles  que  es- 
taban antes  de  las  conferencias  de  Constantinopla  y  del  tratado  de  San 
Estéfano;  cuando,  en  fin,  á  tantos  problemas  tan  complejos  y  enmaraña- 
dos, ha  venido  á  suscitarse  otro  todavía  más  escabroso  y  preñado  de  cóle- 
ras, cual  es  la  cuestión  del  Afganistán,  francamente,  no  nos  parece  que 
es  pecar  de  suspicaces  y  de  profundos  si  sospechamos  que  objeto  más  alto 
que  el  de  presentar  sus  credenciales  de  despedida,  habrá  llegado  á  Lon- 
dres el  conde  de  Schuswaloff. 

Registrando  con  cuidado  las  columnas  de  los  periódicos  extranjeros, 
se  encuentran  ciertas  noticias  que  no  son  para  inspirar  la  mayor  tran- 
quilidad. Además  de  lo  dicho,  se  ofrece  como  síntoma  de  bastante  slgni- 
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ficacion,  li  po3Í ble  sustitución  en  la  canciller  ía  del  imperio  moscovita 
del  principo  Gortschakoff  por  el  conde  de  Schuwaloff;  se  habla  del  mal 
estado  de  salud  del  emperarlor  Alejandro,  relacionándolo  con  la  anterior 
hipótesis;  se  susurra  que  hay  un  tratado  secreto  entre  Inglaterra  y  Aus- 
tria, por  el  que  se  obli  ian  ambas  potencias,  en  un  momento  dado,  á  im- 
pelir á  Rusia  á  que  cumpla  extrictamente  lo  convenido  en  Berlín;  coin- 
cidiendo con  esto,  Alemania  aumenta  su  ejército  de  paz  ordinario;  quien 
ha  reparado  en  otra  coincidencia  y  en  los  ataques  intempestivos,  pero 
descubiertos  que  la  prensa  alemana  dirige  al  pueblo  y  á  los  príncipes  de 
Holanda,  y  quien,  por  último,  sin  duda  para  encontrar  un  remedio  á 
tantas  dificultades,  habla  de  nuevo  de  un  proyecto  de  conferencia,  para 
arreglar  las  múltiples  cuestiones  que  traen  desasosegados  á  los  Gobiernos 
de  Europa. 

Pues  bien;  con  todos  estos  antecedentes,  ya  hay  motivo  para  presu- 
mir y  para  presumir  con  cierta  lógica,  que  Schuwaloff,  al  venir  á  Lon- 
dres de  un  modo  tan  inopinado,  algún  objeto  traerá  independientemente 
que  despedirse  de  la  reina  Victoria.  El  tiempo  irá  descubriendo  estos 
misterios,  y  el  tiempo  demostrará  que  las  inquietudes  de  la  prensa  ex- 
tranjera y  de  los  círculos  políticos,  no   son  del  todo  infundadas. 

Si  de  estas  cuestiones,  que  interesan  á  los  pueblos  más  poderosos  de 
la  tierra,  pasamos  á  puntos  más  secundarios,  también  encontramos  ma- 
teria digna  de  publicidad  en  esta  sección  de  la  Revista. 

Francia  continúa  hasta  ahora  tranquila,  gozando  de  su  república 
conservadora;  y  depurado  el  recuento  de  los  votos  emitidos  para  el  nom- 
bramiento de  compromisarios  que  en  su  dia,  ya  próximo,  han  de  elegir 
los  senadores  que  no  son  vitalicios,  resulta  que  los  republicanos  desde  el 
mes  de  Febrero  próximo,  contarán  en  la  alta  Cámara  con  una  mayoría, 
por  lo  menos  de  12  ó  14  votos,  con  la  cual  podrán  marchar  desembaraza- 
dos, ó  por  lo  menos  sin  aquel  temor  constante  que  siempre  les  ha  inspi- 
rado la  preponderancia  en  este  Cuerpo  colegislador  de  las  fracciones  con- 
servadoras. 

Si  se  va  á  creer  lo  que  escriben  y  lo  que  se  prometen  las  publicacio- 
nes ministeriales  y  gambettitas,  la  república  está  asegurado  en  Francia, 
y  la  renovación  presidencial  se  hará  sin  la  menor  perturbación.  Nada 
puede  decirse  con  seguridad,  mientras  no  veamos  cómo  los  republicanos 
se  conducen  en  esta  segunda  etapa,  cuando  ya  se  encuentren  solos  y  sin 
el  freno  de  fuertes  y  robustas  oposiciones.  Realmente  la  moderación  y  el 
juicio  han  andado  mucho  camino  en  el  país  vecino,  y  no  es  mal  sistema 
que  la  mayoría  republicana  del  Congreso  prescinda  de  llevar  adelante  el 
proyecto  de  acusación  formulado  contra  el  ministerio  de  Broglte-Four- 
ton,  bastante  condenado  con  la  estrepitosa  derrota  de  su  política  insen- 
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sata.  Los  republicanos  que  han  tenido  la  fortuna  de  mantener  la  paz  pú- 
blica  de  un  modo  inalterable,    desarrollando   á  su  sombra    fecunda 
gérmenes  de  producción,  y  que  han  llevado  acabo  la  empresa  admirable 
de  una  Exposición  grandiosa,  visitada  y  enaltecida  por  todos  ó  casi  to- 
dos los  príncipes  europeos,  necesitan  no  flaquear  un  punto  en  la  política 
salvadora  que  vienen  siguiendo,  y  recordar  constantemente  lo  que  tantas 
veces  lea  dijo  el  insigne  Thier3:  el  triunfo  será  del  más  prudente .  Y  pues, 
en  sus  manos  está,  si  llegaran  á  fracasar,  á  sí  propios,  que  no  á  sus  ad- 
adversarios,  bastante  desunidos  y  desacreditados,  han  de  imputar  la  res- 
ponsabilidad. 

En  Italia,  las  inquietudes  políticas  continúan,  y  no  faltan  muchas 
gentes  que  creen,  por  las  crisis  frecuentes  y  divisiones  lamentables  d9l 
partido  liberal,  que  el  poder  vuelva  de  nuevo  á  las  manos  de  los  conser- 
vadores, á  monos  que  Minghetti  sea  tan  afortunado  que  pueda  heredar  á 
Cairoli,  refundiendo  bajo  más  sólidas  bases  el  partido  liberal.  Minghetti 
continúa  combatiendo  á  Cairoli,  actual  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros, y  en  un  discurso  dirigido  á  sus  electores,  han  encontrado  ocasión 
para  contestar  al  pronunciado  en  Pavia  por  su  antagonista . 

Después  de  declarar  que  sobre  muchos  puntos  están  de  acuerdo  todos 
los  matices  de  la  opinión  liberal,  ha  especificado  el  Sr.  Minghetti  las  ma- 
terias que  originan  actualmente  disidencia:  la  Hacienda,  la  reforma  elec- 
toral y  el  derecho  de  asociación . 

El  Sr.  Minghetti  no  admite  la  realidad  del  excedente  de  60  millones, 
y  afirma  que  la  supresión  del  impuesto  sobre  moliendas  es  una  impru- 
dencia. Entre  el  ministerio  que  dice  sí  y  el  jefe  de  la  oposición  que  dice 
no,  no  es  posible  fallar  hasta  que  se  haya  verificado  en  el  Parlamento 
una  discusión  extensa  del  asunto. 

Cuanto  á  la  reforma  electoral,  el  ex- presidente  del  Consejo  ha  esta- 
blecido que  existen  dos  teorías:  una,  según  la  cual,  el  derecho  de  votar 
es  tan  absoluto  como  el  de  ir  y  venir,  y  que,  por  tanto,  pertenece  á 
quien  no  sea  indigno  de  él;  otra  que  considera  el  derecho  de  votar  fun- 
ción social,  de  la  cual  debe  gozar  tan  sólo  quien  presente  garantías  de 
capacidad  é  independencia,  á  cuya  última  doctrina  parece  inclinarse  el 
orador . 

Tampoco  el  Sr.  Cairoli  ha  declarado  explícitamente  que  se  inclinaba 
á  la  primera  teoría,  por  más  que  de  su  discurso  se  desprenda  que  no  es 
hostil  áella. 

Hay  en  la  Cámara  baja  italiana  disentimiento  doctrinal  muy  acusado 
sobre  un  asunto  capital,  disentimiento  que  pronto  traerá  consecuencias 
prácticas. 

El  Sr.  Cairoli,  en  materia  de  derecho  de  asociación,  es  partidario  del 
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sistema  puramente  represivo;  el  Sr.  Minghetti  opina  que  el  gobierno 
tiene  el  derecho  y  el  deber  de  evitar  el  mal.  Con  tal  motivo  criticó  el  se- 
ñor Minghetti  con  vivacidad,  mas  con  cortesía,  algunos  acto3  del  actual 
Gabinete. 

El  Sr.  Minghetti  no  ha  censurado  la  obra  del  Congreso  de  Berlin; 
siendo  de  notar  que  después  de  tantas  vociferaciones,  liberales  y  con- 
servadores, patriotas  ardientes  y  patriotas  templados,  todos  convengan 
al  fin  en  que  los  plenipotenciarios  italianos  cumplieron  su  deber. 

En  resumen,  el  partido  liberal  se  pres  enta  amenazado  de  disidencias 
dolorosas,  que  tienen  un  lenitivo,  sin  embargo,  en  la  corrección  constitu- 
cional, en  el  patriotismo  y  en  la  elevación  de  miras  con  que  allí  cumplen 
sus  deberes  los  hombres  públicos. 

En  Italia,  á  más  de  esta  cuestión,  háse  suscitado  otra  que  no  d^ja  de 
llamar  la  atención  de  la  prensa  extranjera.  Nos  referimos  á  las  probabili- 
dades, por  remotas  y  contingentes  que  sean,  de  que  los  ultramontanos  y 
católicos  exagerados  vuelvan  á  las  luchas  electorales.  Sabido  es  que  en- 
tre otros  era  este  uno  de  los  pensamientos  del  Padre  Curcci,  y  que  no 
faltan  sacerdotes  perfectamente  subordi  nados,  y  hasta  prelados,  que  ven 
con  benevolencia  esta  corriente . 

Recientemente  un  periódico  de  bastante  autoridad  entre  los  ultra- 
montanos, L'  JJniiá  Católica,  de  Turin,  había  publicado  un  artículo  fa- 
vorable á  la  lucha,  y  para  ello,  entre  otras  cosas,  se  fundaba  en  la  es- 
tension  que  al  sufragio  acaba  de  dar  la  nueva  ley.  Este  artículo,  mal  re- 
cibido por  los  rabiosos  y  por  los  intransigentes,  ha  sido  también  regis 
trado  por  la  Voce  della  Vertid,  órgano  del  Vaticano,  para  expresarse  de 
esta  manera : 

»'  En  estos  últimos  tiempos  los  diarios  liberales  se  han  ocupado  de  la 
cuestión  de  la  intervención  de  los  católicos  en  las  urnas  políticas,  á  pro- 
pósito de  ciertos  artículos  de  la  excelente  Unitá  CaUólica. 

Según  los  diarios  mencionados,  habría  ocurrido  un  cambio  en  los  ca- 
tólicos acerca  de  este  punto. 

Creemos,  al  contrario,  que  los  artículos  del  diario  de  Tnrin  no  dan  la 
señal  de  una  situación  nueva,  sino  simplemente  la  opinión  de  uno  de  los 
publicistas  más  meritorios  en  la  defensa  de  los  intereses  de  la  Iglesia. 

Con  todo,  el  efecto  causado  por  dichos  artículos  nos  mueve  á  elogiar 
á  la  Unitá  CaUólica,  por  haber  planteado  claramente  la  cuestión,  que  es 
muy  grave,  bajo  su  verdadero  aspecto,  recordando  que  la  intervención 
de  los  italianos  en  las  urnas  políticas,  nunca  ha  sido  declarada  ilícita,  en 
el  sentido  absoluto,  sino  sólo  inoportuna. 

Ahora  bien,  esto  solo  implicaba  de  por  sí  la  posibilidad  de  un  cambio. 

De  lo  que  resulta  claramente  que  podria  sobrevenir  una  modificación 
de  ese  estado  de  cosas  si  las  circunstancias,  llegando  á  cambiar,  lo  acon- 
sejasen. 

Entre  tanto  creemos  conveniente,  en  cuanto  á  nosotros,  limitarnos  á 
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est&dittr  la  cuestión,  porque  está  erizada  de  las  mayores  dificultades.  Si 
por  algún  motivo  lo  creyéramos  útil,  vendríamos  además  á  discutirla» 
inspirándonos  siempre  en  nuestras  convicciones  católicas,  n 

En  medio  de  las  prudentes  reservas  con  que  están  escritas  las  líneas 
anteriores,  vése,  sin  embargo,  como  una  moderación  de  lenguaje  que 
contrasta  con  el  usado  por  el  Univers,  que  no  ha  tituveado  en  quitar  toda 
autoridad  al  artículo  de  L'  Unitá  Católica,  fundándose  para  ello,  aparte 
de  sus  ideas,  en  el  silencio  del  Osservatore  Romano,  otro  de  los  órganos  del 
Vaticano,  pero  de  ser  ciertas  las  revelaciones  do  otros  periódicos  italia- 
nos, resultaria:  primero,  que  el  artículo  do  la  Voce  della  Veritá  habia 
sido  consultado  con  el  Soberano  Pontifico;  segundo,  que  el  Osservatore 
Romano  ha  tenido  que  suspender  la  publicación  de  otro  artículo  que  te 
nía  dispuesto  sobre  el  examen  de  esta  cuestión,  artículo  que  se  acercaría 
más  á  las  opiniones  intransigentes  que  á  las  conciliadoras,  pero  cuya  sus- 
pensión se  explica  por  haber  el  Papa  resuelto  que  cuestión  tan  delicada 
sea  sometida  á  ud»  comisión  de  cardenales. 

Realmente,  si  las  dudas  se  resolvieran  en  sentido  afirmativo,  j  los  ca- 
tólicos al  fin  tomaran  parte  en  la  contienda  electoral,  mucho  se  habría 
adelantado  para  llegar  más  tardo  ó  más  temprano  á  una  concordia,  que 
nosotros  estimamos  conveniente  al  interés  de  las  dos  potestades  y  á  la 
dulzura  de  relaciones  que  debería  haber  entre  todas  las  opiniones,  abs- 
tracción hecha  de  los  sentimientos  religiosos. 

Y  ya  que  hablamos  de  elecciones,  hemos  de  decir  que  estas  mismas 
cuestiones  traen  en  la  actualidad  en  cierta  agitación  á  Austria,  á 
Suiza  y  á  los  Estados-Unidos  de  América. 

Sabido  es  que  los  cheques,  en  Austria,  mal  avenidos  con  los  derechos 
concedidos  á  húngaros  y  á  alemanes,  piden  para  Bohemia  Cámaras  igua- 
les á  las  que  se  constituyen  en  Viena  y  en  Pesth,  y  extreman  tanto  su 
derecho,  que  viven  en  la  abstención  parlamentaria,  negando  su  concurso 
á  la  obra  legislativa  del  Imperio. 

El  jefe  de  este  partido,  M.  Bieger,  acaba  de  estar  en  Viena,  mos- 
trándose más  resuelto  que  nunca  á  persistir  en  la  abstención  hasta  que 
los  derechos  de  Bohemia  no  sean  formalmente  reconocidos;  el  Sr.  Búeger 
no  oculta  ni  la  satisfacción  que  le  causa  la  crisis  interior,  ni  las  esperan- 
zas que  le  inspira;  ansia,  sobre  todo,  ver  realizado  el  programa  de  los 
federalistas;  es  á  saber,  la  representación  de  cinco  Dietas  autónomas  de 
las  slavos  del  Sur,  lps  cheques,  los  húngaros,  los  alemanes  y  lo  3  polacos 
galitzianos  y  la  constitución  de  un  Parlamento  central,  investido  de 
todos  los  derechos  de  las  delegaciones  actuales. 

Por  desgracia,  siempre  los  federalistas  han  andado  malavenidos;  los 
cheques  no  han  podido  entenderse  con  los  polacos,  á  quienes  acusan  de 
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egoísmo,  de  traficar  con  todos  los  ministerios  y  de  "hacer  rancho  aparte,  m 
porque  se  consideran  huéspedes  momentáneos,  y  no  otra  cosa,  de  la  mo- 
narquía. 

Como  quiera  que  sea,  todas  estas  dificultades  empobrecen  mucho  la 
constitución  del  imperio  austríaco,  cada  dia  más  desgraciado  con  el  an- 
tagonismo de  los  distintos  elementos  que  abriga  en  su  seno,  apartándolo 
de  una  acc  ion  uniforme,  tan  indispensable  para  la  fuerza  de  las  naciona- 
lidades. 

Las  elecciones  que  en  Suiza  acaban  de  tener  lugar,  revisten  un  carác- 
ter relativ  amenté  conservador.  Hace  tres  ó  cuatro  años  que  allí  se  votó 
una  ley,  dando  faculta  es  al  poder  civil  para  mezclarse  en  la  fundación 
de  órdenes  religiosas,  y  para  impedir  el  desenvolvimiento  de  congrega- 
ciones que  se  considerasen  peligrosas  al  Estado,  con  lo  cual  se  armaba  al 
Gobierno  de  un  arma  que  debia  esgrimir  contra  los  jesuítas.  Estas  medi- 
das no  han  dado  los  resultados  esperados,  ni  aun  favoreciendo,  como  se 
ha  favorecido  á  los  viejos  católicos.  Se  creian,  á  pesar  de  esto,  no 
malas,  sino  insuficientes,  y  se  ha  propuesto  otra  ley,  que  ponia  en  manos 
del  Estado  la  administración  de  la  Iglesia  católica;  pero  como  la  ley  fuese 
de  carácter  constitucional,  se  ha  consultado  á  los  comicios,  y  el  Gobierno 
ha  salido  derrotado;  ejemplo  notable  y  elocuente  que  debieran  aprovechar 
los  partidos  exaltados  para  comprender  en  todas  partes  la  imposibili- 
dad de  mantener  una  política  que  únicamente  se  base  en  la  intransigen- 
cia y  en  la  persecución.  Los  mismos  liberales  prudentes  y  sensatos  de 
Suiza  lo  han  comprendido  así,  renunciando  á  acompañar  gobierno  por 
tan  peligroso  camino. 

Tan  significativas  como  éstas,  aunque  en  otro  orden  de  ideas,  han  sido 
las  elecciones  de  diputados  que  acaban  de  tener  lugar  en  la  Aménca  del 
Norte.  Los  demócratas,  después  de  muchos  años,  han  triunfado  al  fin  de 
sus  enemigos,  los  republicanos,  y  han  triunfado  por  una  mayoría  de 
14  ó  16  votos.  Los  primeros  han  sacado  148  diputados  por  133  que  han 
obtenido  los  segundos.  Ya  las  elecciones  presidenciales,  que  dieron  el 
triunfo  por  un  solo  voto  á  Mr.  Hayes,  denotaron  los  progresos  de  la  opi- 
nión de  los  demócratas.  Hoy  este  movimiento  electoral  ha  ido  en  aumen- 
to, hasta  el  punto  de  elegir  una  Cámara  de  ideas  opuestas  al  Senado,  y  lo 
que  es  más  expresivo,  de  ideas  contrarias  al  jefe  del  Estado. 

La  situación  que  se  puede  crear  por  este  suceso  ha  de  ser  complicada; 
pero  sin  datos  todavía  definitivos  para  expresar  una  opinión  madura,  sus- 
pendemos por  hoy  nuestro  juicio,  aunque  no  sin  llamar  la  atención  sobro 
suceso  tan  interesante. 

J.  Ferreras. 

11  de  Noviembre. 
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Lámpara  autóxida. — Viaje  científico. — Concurrencia    á  las   Exposiciones 
de  1867  y  1878.— Efectos  de  las  talas. — El  globo  cautivo  de  Mr.  Giffard. 

Parece  que  se  ha  encontrado  otra  solución  satisfactoria  á  un  problema 
físico  que  entraña  gran  importancia,  por  estar  relacionado  con  la  seguridad 
individual  de  los  obreros  de  las  minas  de  carbón  de  piedra,  donde  los  des- 
prendimientos de  gases  hidrogenados  y  explosión  de  las  mezclas  detonantes  que 
se  forman,  ponen  en  peligro  su  existencia.  La  lámpara  llajnada  de  seguri- 
dad, inventada  por  Humphry  Davy,  y  sus  modificaciones,  no  son  suficiente 
garantía  de  precaución  contra  estos  accidentas. 

La  lámpara  llamada  por  Boullenot  autóxida,  parece  que  satisface  las  con  - 
diciones  apetecibles  de  seguridad.  El  aire  de  que  se  alimenta  procede  del 
exterior,  de  donde  se  conduce,  comprimido  convenientemente,  por  medio  de 
cañerías,  no  interviniendo  en  la  combustión  de  la  lámpara  el  aire  del  inte- 
rior de  la  mina,  que  queda  por  este  medio  máa  apto  para  la  respiración.  Las 
ventajas  de  esta  lámpara  se  resumen,  según  su  inventor,  á  tres:  seguridad 
completa  de  la  vida  de  los  trabajadores,  evitar  explosiones  que  destruyan 
I03  trabajos  mineros,  y  obtención  de  una  luz  clara  sin  viciar  el  ambiente. 


Ha  salido  á  primeros  de  Agosto  del  puerto  de  Marsella  el  vapor  Jic>.o, 
para  verificar  un  viaje  científico  alrededor  del  mundo;  es  un  vapor  de  pri- 
mera clase,  de  1.500  toneladas  y  600  caballos  de  fuerza,  cuyas  dimensiones 
son  78  metros  de  eslora  y  9  de  manga.  A  popa  y  proa  tiene  diez  camarotes 
capaces  cada  uno  para  tres  personas  y  dispuestos  con  muchas  comodidades. 
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El  viaje  está  organizado  de  modo,  que  ya  están  prevenidos  los  cónsule 
de  los  diversos  puntos  en  que  debe  hacerse  escala.  Los  viajeros  desembarca" 
rán  en  Panamá,  y  el  Juno  irá  á  esperarles  en  San  Francisco,  mientras  visi 
tan  los  Estados  Unidos,  utilizando  los  buques  del  golfo  de  Méjico  y  las  vías 
férreas. 

Tres  profesores,  uno  de  historia  natural,  otro  de  geografía  y  el  último 
de  física  y  meteorología,  darán  conferencias  durante  el  viaje,  que  durará 
once  meses,  de  los  que  cinco  se  pasarán  en  el  mar. 

De  la  dotación  del  buque,  cuyo  capitán  es  el  teniente  de  navio  M.  Q. 
Biard,  forman  parte  un  médico,  el  doctor  Debelly,  un  capellán  y  u;\a  tripu- 
lación formada  por  marineros  de  diversos  países,  que  en  caso  necesario  ser- 
virán de  intérpretes  á  los  viajeros. 


Comparando  la  importancia  entre  las  Exposiciones  celebradas  en  París 
en  los  años  ¿867  y  1378,  consigna  una  Revista  francesa  que  en  la  última  han 
entrado  en  el  Campo  de  Marte  4.553  wagones  (20.000  toneladas),  mientras 
que  en  la  primera  tan  sólo  fueron  en  número  de  2.090  (9.630  toneladas). 
Estos  correspondían  á  diversas  naciones,  en  la  siguiente  proporción: 

1867       1878  1887       18  78 


Francia 401  1.300  Rusia 

Inglaterra 539  1.200  Italia 

Alemania 37o  2á  Suecia  y  Noruega. 

Bélgica 321  640  Estados-Unidos. . . , 

Austria  Hungría.  ...  60  240  Suiza , 

Países  Bajos 45  170  Diversos  Estados. . , 
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Creemos  dignas  de  reproducción  las  siguientes  noticias  qu»  el  ingeniero 
de  montes  de  la  provincia  de  Albacete  ha  comunicado  á  la  Revista  de  Montes , 
cuya  trascendencia  notoria  excusa  toda  clase  de  comentarios: 

"Como  quiera  que  es  interesante  y  de  primera  utilidad  para  el  país, 
cuanto  se  refiere  á  la  influencia  de  las  masas  arbóreas  en  el  régimen  y  distri 
bueion  de  las  aguas,  nopuedo menos  de  comunicar  á  La  Revista,  algunos  datos 
recogidos  en  mi  reciente  excursión  á  los  montes  de  los  partidos  judiciales  de 
Hellin,  Yeste  y  Alcaráz,  que  vienen  en  apoyo  y  confirmación  de  otros  mu- 
chos ya  aducidos.  En  Elche  de  la  Sierra,  partido  judicial  de  Yeste,  hará 
como  doce  ó  diez  y  seis  años,  que  los  extensos  pinares  que  cubrían  la  super- 
ficie de  su  término  fueron  cortados,  los  unos  para  madera,  los  otros  para 
carbón.  Los  resultados  de  esta  tala  general  no  se  han  hecho  esperar,  pues  en 
la  aldea  de  la  Fuente  del  Taif  (anejo  de  Elche),  en  donde  existían  las  fuen- 
tes llamadas  Fontanar,  Las  Balsas,  del  Taif,  de  Agustín,  de  Noguera  y  otras, 
todas  abundantes,  aun  en  verano  y  otoño,  ó  han  disminuido  notablemente 
su  caudal  de  agua,  ó  han  desaparecido,  dejando  de  secano  terrenos  que  an- 
tes eran  de  regadío. 

En  Agua,  pueblo  que  también  pertenece  al  partido  de  Yeste,  atestiguan 
igualmente  la  falta  de  arbolado  las  dos  fuentes  llamadas  del  Roble  y  Alarcon, 
hoy  pobres  y  escasas,  antes  abundantes. 

En  Yeste,  otro  de  los  pueblos  en  donde  en  menos  años  más  pinares  se 
han  destruido,  se  ha  observado  igual  disminución  en  el  caudal  de  aguas  de 
las  fuentes  llamadas  de  ValleJiermoso  y  fuente  de  la  Orden.  No  se  crea  que 
«stos  hechos  son  alucinaciones  de  un  espíritu  dispuesto  á  ver  estos  efectos- 
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siempre  que  desaparecen  grandes  masas  arbóreas;  son,  por  el  contrario,  trao 
ducciou  fiel  de  lo  que  me  liau  referido  hombres  del  campo  que  han  observado 
el  hecho  á  costa  de  malas  cosechas,  y  que,  sin  noción  alguna  científica,  lo 
lian  atribuido  á  la  destrucción  del  arbolado;  ¡tan  cerca  ha  estado  el  efecto 
de  la  causa,  que  no  se  ha  podido  oscurecer  auu  á  inte  igencias  poco  culti- 
vadas !n 

* 
*  * 

En  el  jardín  de  las  Tullerías  de  París,  ha  sido  objeto  de  curiosidad  el 
gran  globo  cautivo  construido  por  M.  Giff ard,  que  en  su  máxima  eleva- 
ción permite  abarcar  un  horizonte  limitado  por  una  circunferencia  de  72 
kilómetros  de  radio,  comprendiendo  un  admirable  paño  ama  de  París  y  sus 
alrededores. 

La  provisión  de  hidrógeno  para  henchir  el  globo  está  perfectamente  dis- 
puesta, de  modo  que  se  producen  unos  800  metros  cúbicos  por  hora.  Ningún 
globo  habia  alcanzado  las  proporciones  gigantescas  de  es  ce:  Le  Geant,  de 
Mr  Nadar,  desplazaba  6.000  metros  cúbicos,  mientras  que  el  globo  de 
Mr.  Giffard  tiene  27.000  metros  cúbicos  de  volumen. 

Su  válvula,  construida  según  un  nuevo  modelo,  pesa  200  kilogramos  y 
se  abrirá  á  medida  que  la  dilatación  del  gas  se  produzca  por  la  acción  de 
los  rayos  solares. 

La  tela  se  ha  ensayado  cuidadosamente,  adquiriéndose  la  seguridad  de 
que  es  en  extremo  sólida.  El  cable  que  retiene  el  globo  mide  600  metros  de 
longitud,  resistiendo  una  tensión  de  30.000  kilogramos,  aunque  nunca  lle- 
gará á  7.000:  el  torno  tiene  10  metros  de  largo  y  1'90  de  diámetro. 

La  barquilla  contiene  50  asientos  para  viajeros,  que  encuentran  en  ella 
gran  número  de  instrumentos  de  óptica,  siendo  el  precio  en  cada  ascensión 
20  francos.  Los  aereonautas  encargad  >s  del  servicio,  son  los  señores  Giffard, 
Godard,  (Eugenio  y  Julio)  y  Dartois,  antiguo  capitán  del  Geant. 

Los  gastos  producidos  por  la  construcción  y  entretenimiente  de  e3te  glo- 
bo, se  detallan  en  general,  en  el  siguiente  resumen: 

Alquiler  del  local 100.000  francos. 

Coste  de  la  tela,  etc.,  y  confección 30.000 

Coste  de  la  red  y  accesorios 60.000 

Dos  máquinas  de  vapor  para  hacerlo  descender  30 .  000 

Máquina  y  gas  para  henchirle 62 .  000 

Trabajos  de  instalación 71.000 

Gasto  mensual 55*000 

Barquilla  y  accesorios 23  000 

Eugenio  Plá  y  IUve. 
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EL  PROBLEMA  SOCIAL. 
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Sesámea  de  la  discusión  que  sobre  este  tema  tuvo  lugar  en  el  Ateneo  de  Marid,  durante  el 

curso  pasado. 

(Continuación). 


Señores:  Examinadas  las  cuestiones  que  entraña  el  problema 
social,  veamos  en  qué  medida  toca  su  solución  al  individuo,  á  la 
sociedad  y  al  Estado,  que  es  la  segunda  pregunta  formulada  en  el 
tema.        \ 


Ante  todo,  debo  comenzar  por  la  defensa  de  los  términos  em- 
pleados en  la  redacción  de  éste,  ya  que  mi  querido  amigo,  el  señor 
Rodríguez,  los  censuraba  manteniendo  que  uno  de  ellos  era  re- 
dundante, en  cuanto  nada  podia  decirse  de  la  sociedad  que  no 
cuadrara  al  individuo,  ó  lo  que  es  igual,  que  no  tenia  aquella 
otros  medios  que  los  mismos  de  que  éste  dispone,  ni  otros  debe- 
ras  que  los  que  á  éste  alcanzan.  No  se  oculta  á  vuestra  ilustración 
que  hay  aquí  algo  más  que  una  cuestión  de  palabras;  y  que,  por 
el  contrario,  tiene  este  punto  una  gran  transcendencia  para  la  re- 
solución del  problema  que  nos  ocupa;  porque,  en  sustancia,  de  lo 
que  se  trata  es  de  saber  si  la  sociedades  una  suma  de  elementos,  6 
e3  un  todo  orgánico,  ó  e3  una  pura  abstracción.  Los  individualis- 
tas, naturalmente,  se  inclinan  á  lo  primero,  en  cuanto  no  ven 
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otros  seres  reales  y  substantivos  más  que   los  individuos,  siendo 
para  ellos  la  sociedad  la  suma  de  estos.  Los  socialistas,  por  el  con- 
trario, cayendo  en  el   extremo  opuesto  afirman,  lo  primero,  la 
sociedad,  y  ante  ella  se  borra  la  substantividad  del  individuo,  el 
cual  pueda  reducido  á  un   accidente,  y  por  eso  lo  sacrifican  tan 
fácilmente  al  interés  social.  Ahora  bien,  en  el  fondo  de  esta  cues- 
tión hay  otra  metafísica,  la   mantenida  en  todos  tiempos  entre 
empíricos  é  idealistas  sobre  si  el  todo  es  suma  de  partes  ó  es  algo, 
no  sólo  distinto,  sino  diferente  de  estas  é  independiente  de  ellas, 
problema  en  que  comprendéis  bien  que  yo  no  he  de  entrar,  con- 
tentándome con  hacer  notar,  que  la  sana  razón  común  protesta 
contra  ambos  conceptos;  porque  si  uno  dijera  que  una  casa  era  la 
suma  ó  conjunto  de  materiales,  contestaría  que  eso  era  un  montón 
de  escombros,  no  una  casa;  y  si  otro  afirmara  que  esta  era  un  ser 
por  sí  y  extraño  á  aquellos,  objetaría  que  eso  era  una  abstrac- 
ción, porque  sin  materiales  no  habia  casa,  y  sin  pretender  pene- 
trar en  abstrusas  consideraciones  metafísicas,  argüiría  que  todo  lo 
que  se  daba  en  los  materiales,  se  daba   en  la  casa  ciertamente,  y 
por  eso  el  peso  de   esta  es  la  suma  del  peso  de  aquellos;  pero  que 
también  habia  en  la  primera  algo  que  no   existia    en  los  segun- 
dos, puesto   que  es  evidente  que  ni  su  belleza  ni  su  comodidad, 
por  ejemplo,  eran  propiedades   de  sus  elementos  componentes,  y 
sí  del  todo,  lo  cual  muestra  la  existencia  de  éste  como  un  ser  pro- 
pio, puesto  que  se  le  atribuyen  cualidades  que  no  se  daban  en 
aquellos.  Por  fortuna,  discutiendo  con  el  Sr.  Rodríguez,  tampoco 
es  menester   entrar  en   este  género  de  investigaciones,   porque 
basta,  á  mi  juicio,  hacerle  notar  las  consecuencias  lógicas  que  se 
desprenden   de  dos  principios  por  él  reconocidos.  Recordareis, 
que,    contestando  al  cargo  que  se  habia  hecho  á  los  de  su  escuela 
de  que    para  ellos  la  sociedad  era  una  mera  suma  de  individuos, 
decia:  no  es  exacto,  yo  sostengo  que  es  algo  más  que  eso,  en  cuan» 
to  es  un  organismo.  Pues  bien;  yo  le  digo  á  mi  vez;  ese  algo  más, 
eso  es  la  sociedad,  y  en  eso  es  ésta  distinta  del  individuo.  De  otro 
lado,  el  Sr.  Rodríguez   distinguía  con  gran  empeño  el  individuo 
del  Estado,  ¿y  cómo  no  habia  de  hacerlo  él  que  ha  venido  luchan- 
do toda  su  vida  por  el  reconocimiento  de  esta  conquista  de  la  ci- 
vilización moderna?  Pues  de  aquí  se  sigue  igualmente  la  verdad 
de  lo  que   vengo  sosteniendo;  puesto  que   es  seguro  que  él  no  ha 
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de  incurrir  en  el  error  de  confundir  el  Estado  con  los  que  son  solo 
bus  poderes  o  tóales,  y  por  tanto  admitirá  que  aquel  es  la  sociedad 
toda,  aunque  dirigida  y  encaminada  al  solo  cumplimiento  del  fin 
jurídico;  y  si  reconoce  la  distinción  entre  el  individuo  y  la 
sociedad  jurídica  ó  el  Estado,  ¿cómo  no  ha  de  reconocerla  entre 
el  individuo  y  la  sociedad  toda? 

El  individuo  es  ciertamente  el  elemento  fundamental  y  con 
finalidad  propia,  y  los  organismos  sociales  particulares,  como  la  so- 
ciedad toda,  medios  para  el  cumplimiento  del  destino  de  aquél;  y 
por  eso  es  una  abstracción  esa  supuesta  antinomia  entre  el  inte- 
rés social  y  el  individual;  pero  de  que  todos  esos  círculos  y  orga- 
nismos tengan  tal  carácter,  no  se  sigue  que  carezcan  de  existen- 
cia real,  de  personalidad  propia,  y,  por  lo  mismo,  con  energías, 
medios  y  deberes  adecuados  á  su  fin.  ¿Qué  significa  la  historia  de 
un  pueblo?  ¿habrá  alguien  capaz  de  distribuirla  en  pedazos  entre 
sus  hijos?  ¿cómo  es  que  hay  crisis  en  que  las  sociedades  perecen, 
mientras  algunos  individuos  se  salvan?  ¿quién  será  capaz  de  de- 
terminar el  número  de  opiniones  particulares  que  constituya  la 
opinión  pública,  ó  el  número  de  actos  individuales  que  constitu- 
ya la  costumbre  de  que  con  la  profundidad  de  siempre  nos  habla- 
ba el  Sr.  Pisa?  Nada  de  esto  podría  producirse  sin  el  individuo; 
pero  desde  el'momento  que  éste  entra  á  formar  parte  de  unor- 
ganismo,  sea  natural,  sea  creación  del  hombre,  aparece  un  todo 
distinto,  con  fin  propio  y  medios  correspondientes. 

No  sólo  sostengo  la  procedencia  de  los  términos  empleados  en 
el  tema,  sino  que  me  atrevo  á  decir  que  lo  primero  y  más  impor- 
tante que  hay  que  hacer,  para  resolver  el  problema  social,  es 
llevar  al  ánimo  de  todos  el  convencimiento  acerca  de  la  distinción 
real  y  fundamental  entre  el  individuo,  la  sociedad  y  el  Estado. 
No  es  menester  insistir  en  la  que  existe  entre  el  primero  y  el 
último,  porque  ella  viene  informando  la  civilización  moderna  por 
espacio  de  un  siglo;  pero  no  sucede  lo  mismo  cuando  se  trata  de 
distinguir  entre  el  individuo  y  la  sociedad,  y  entre  ésta  y  el  Es- 
tado; porque  si  respecto  de  lo  primero  hay  quienes  se  niegan  á 
admitirla,  como  hace  el  Sr.  Rodríguez,  cuando  se  trata  de  lo  se- 
gundo, no  falta  quien,  por  confundir  aquellos  dos  términos,  allí 
donde  ve  un  deber  social,  pretende  convertirlo  en  deber  jurídico. 
De  donde  resulta  que  los  unos,  por  más  que  protesten  de  su  deseo 
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d  e  dejar  á  salvo  el  principio  déla  personalidad  y  de  no  renunciar 
á  lo  conquistado  en  este  punto  por  la  revolución,  lo  que  hacen 
realmente  es  volver  á  la  constitución  de  un  Estado  absorbente  é 
invasor,  análoga  á  la  del  antiguo  régimen,  aunque  hubiese  de 
inspirarse,  naturalmente,  en  otros  ideales;  y  los  otros,  por  su 
empeño  de  no  ver  más  que  el  individuo,  favorecen  aquella  ten- 
dencia, no  obstante  serles  tan  repulsiva,  porque  desde  el  momen- 
to en  que  se  hace  notar  un  mal  á  que  el  individuo  no  puede  po- 
ner remedio,  como  ellos  no  reconocen  verdaderos  deberes  en  la 
sociedad,  y  sus  adversarios  confunden  ésta  con  el  Estado,  los  úl 
timos  aprovechan  en  favor  de  su  Concepto  de  éste  la  ineficacia  de 
las  soluciones  de  los  primeros.  Así,  viniendo  á  la  práctica,  para 
concluir  con  este  punto,  si  se  confunde  la  sociedad  con  el  Estado, 
desde  el  momento  en  que  se  afirman  verdades  tan  evidentes  como 
queunpueblo  debe  serrico,  culto, religioso,  etc.,  lógicamente  se  va 
á  parar  al  Estado  productor,  á  las  Iglesias  oficiales,  etc. ;  y  si  se 
confunde  el  individuo  con  la  sociedad,  aquél  sólo  se  cree  obligado 
á  lo  que  puede  hacerpor  sí  solo,  mientras  que  en  otro  caso,  al  lado 
de  los  deberes  individuales,  reconoce  otros  sociales  que  le  precisan 
á  obrar  en  concurrencia  con  los  demás  y  como  miembro  ole  la  so- 
ciedad; y  á  promover  y  conservar  la  formación  de  organismos 
particulares  que  faciliten  la  realización  de  lo  que  se  apetece;  es 
«decir,  hace  cuanto  está  en  su  poder:  como  individuo,  en  su  esfera 
propia;  como  miembro  del  todo,  en  la  propia  de  éste. 

Legitimada  la  distinción  dicha,  veamos  lo  que  toca  hacer  al 
individuo  en  la  resolución  del  problema  social. 

II 

Lo  primero  y  más  urgente  en  este  punto,  es  que  se  rectifique 
«el  sentido  errado  dominante  respecto  de  las  relaciones  entre  la  mo- 
ralidad y  la  vida  económica.  De  tal  modo  se  admite  como  cosa  in- 
dudable, que  es  esta  la  esfera  propia  del  interés  individual,  que 
resulta  entre  los  que  trabajan  en  ella  y  los  que  se  dedican  á  otras* 
profesiones  una  diferencia  singular  y  chocante.  El  sacerdote,  el 
político,  el  militar,  el  científico,  el  artista,  todos  se  creen  obliga- 
dos á  pensar,  antes  que  nada,  en  la  religión,  en  la  patria,  en  la 
ciencia  ó  en  el  arte,  y   sólo  después  de  servir  á  estos  fines  obje- 
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ti  vos,  sólo  subordinadamente  á  ellos,  les  es  lícito  pensar  en  sí  mis 
mos;  de  tal  suerte,  que  la  sociedad  condena  á  los  que,  haciendo  lo 
contrario,  comercian  con  la  religión,  convierten  en  industria  la 
política,  ó  cultivan  la  ciencia  ó  el  arte  pane  lucrando.  ¿Sucede  lo 
mismo  con  los  que  se  consagran  á  la  producción  de  la  riqueza,  con 
los  agricultores,  industriales  y  comerciantes?  No,  en  verdad;  para 
ellos  no  hay  fin  objetivo;  el  único  que  persiguen  es  el  hacerse  ri- 
cos; aqui  desaparece  la  distinción  entre  el  bien  social  y  el  parti- 
cular; aquí  no  debe  pensarse  primero  en  aquél  y  después  en  éste, 
sino  al  contrario;  y  la  sociedad  que  condena  al  sacerdote  ó  al  sa- 
bio que  sacrifican  la  religión  ó  la  ciencia  á  su  provecho,  cuando  se 
trata  de  los  productores  de  riqueza,  no  le  ocurre  que  deban  pau- 
sar mas  que  en  éste.  Ahora  bien:  ¿cómo  es  posible  que  la  unidad 
del  deber  se  rompa,  constituyéndose  dos  sectas  de  hombres,  la 
de  los  que  tienen  que  tomar  en  cuenta  el  fin  racional,  universal 
y  humano,  y  las  de  los  que  solo  deben  atender  al  suyo  particular? 
¿Es  estraño  que  se  miren  con  cierto  desden  las  profesiones  eco- 
nómicas, y  se  las  considere  menos  dignas  de  estima  que  las  otras, 
si  se  da  por  supuesto  que  en  ellas  ocupa  el  egoísmo  el  lugar  que 
en  las  demás  ocupa  el  desinterés?  ¿Es  estraño  que  se  olvide  que  "la 
propiedad  impone  deberes  á  la  par  que  da  derechos? h  No  hay  mo- 
tivo para  semejante  separación;  en  la  vida  económica  hay  ideal, 
hay  fin  común,  humano  y  objetivo,  como  en  todas  las  demás  esfe- 
ras de  la  actividad,  el  cual  no  es  otro  que  la  producción  de  la  ri- 
queza misma,  como  medio  para  la  satisfacción  de  las  necesidades 
de  todos,  no  es  otro  que  el  procurar  el  bienestar  social.  Por  esto 
sostengo  resueltamente,  que  lo  mismo  que  falta  á  su  deber  el  ge- 
nio que  emplea  en  escribir  una  zarzuela  bufa  el  tiempo  que  debie- 
ra dedicar  á  hacer  un  hermoso  drama,  todo  por  que  le  es  más  pro- 
vechoso, de  igual  modo  falta  al  suyo  el  agricultor,  industrial  ó 
comerciante,  que  entre  dos  caminos,  uno  de  los  cuales  conduce  a 
un  aumento  de  la  riqueza  y  bienestar  social,  y  el  otro  á  la  suya 
particular,  escoje  el  segundo  y  abandona  el  primero.  ¿Es  posible 
que  los  unos  estén  obligados  á  sacrificar  su  bienestar,  y  hasta  la 
vida  misma,  á  la  verdad,  á  la  humanidad,  á  la  patria,  á  Dios,  y 
que  á  los  otros  no  alcance  este  deber? 

Las  consecuencias  que  de  aquí  nacen,  y  que  podemos  observar 
en  la  práctica,  no  pueden  ser  más  lamentables.  En  primer  lugar, 
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el  interés  es  el  único  inspirador  de  la  conducta  en  las  relaciones 
económicas;  el  productor  piensa  sólo  en  vender  caro,  y  el  consu- 
midor en  comprar  barato;  el  propietario  territorial  en  que  crezca 
la  renta;  el  colono  en  que  disminuya;  el  capitalista  en  que  bajen  los 
salarios,  aunque  los  obreros  se  mueran  de  hambre;  el  obrero  en 
que  suban,  aunque  los  capitalistas  se  arruinen;  unos  y  otros  ceden 
cuando  les  conviene,  no  cuando  deben.  En  segundo,  la  ausencia 
de  toda  moralidad  en  este  género  de  relaciones  es  á  veces  pasmo- 
sa, porque,  por  ejemplo,  en  punto  á  tratos,  el  engaño  y  el  frau- 
de pasan  como  la  cosa  más  natural  del  mundo;  en  términos  de 
que  un  mercado  se  divide  en  dos  grupos  de  personas,  las  que  tra- 
tran  de  engañar  y  las  engañadas.  Si  en  una  feria  os  acercareis  á 
uno  que  tuviera  un  caballo  á  la  venta,  y  le  dijerais  que  estaba 
obligado,  en  conciencia,  á  decir  al  comprador  la  edad  verdadera 
de  aquél  y  todos  sus  defectos,  se  os  reiría  en  las  barbas,  ya  fuese 
un  cristiano  campesino  ó  un  caballero  de  la  ciudad,  y  continuarla 
procurando  hacer  creer  á  las  gentes  que  era  joven,  sano  y  com- 
pleto el  animal  reviejo  y  lleno  de  alifafes  y  resabios.  ¿Por  qué 
ha  de  ser  lícita  la  mentira  en  este  género  de  relacioneSj  cuando,  si 
de  otras  se  tratara,  los  mismos  que  en  aquellas  la  emplean,  serian 
incapaces  de  valerse  de  ella? 

Pero  la  consecuencia,  acaso  más  funesta,  es  la  idea  equivocada 
que  se  forma  del  trabajo.  Si  el  único  fin  de  éste  es  hacerse  rico, 
e3  claro  que  el  que  ya  lo  es,  está  dispensado  de  prestarlo;  y  de 
ahí,  naturalmente,  la  existencia  de  una  clase  rica  y  ociosa,  de 
aquellos  ricos  holgazanes,  cuya  conducta  anatematizaban  con 
igual  severidad  el  Sr.  Sánchez  y  el  Sr.  Borrell,  y  que,  como  dice 
el  economista  Cairnes,  deben  tomar  "el  puesto  que  les  correspon- 
de, el  de  zánganos  de  colmena,  al  asistir  á  un  festín  al  cual  con 
nada  han  contribuido. u  Hace  algunos  años,  el  Sr.  Reynals,  per- 
dido desgraciadamente  para  la  ciencia  y  para  su  patria,  decía  en 
un  notable  folleto  sobre  la  propiedad  individual  y  colectiva:  "Hoy 
hay  rentistas,  muchos  rentistas,  y  el  pequeño  industrial,  propie- 
tario ó  comerciante,  y  quizá  también  el  grande,  han  realizado 
su  propiedad,  su  industria  y  su  casa  de  comercio  para  tornar  tan 
descansado  oficio...  hoy  hay  sociedades  anónimas  y  accionistas,  y 
de  algunos  años  acá,  tenedores  de  obligaciones,  accionistas  más 
descansados  todavía,  accionistas  que  no  han  de  ocuparse  en  el  ne- 
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gocio  del  que  son  copartícipes,  y  que  solo  han  de  cobrar  cuando 
se  les  llama,  ii  Es  decii,  que  el  trabajo  no  se  mira  como  un  deber 
que  alcanza  á  todo  hombre,  sino  como  una  carga  de  la  que  se  li 
bra  el  que  puede,  de  dond3  resultan  do 5  graves  males:  el  uno, 
que  la  sociedad  se  ve  privada  de  los  frutos  que  tiene  derecho  si 
esperar  de  los  que  permanecen  en  la  inacción;  el  otro,  que  es  pun- 
to menos  que  imposible  evitar  que  las  clases  trabajadoras  formen 
un  torcido  concepto  de  su  condición  y  de  sus  deberes. 

Por  todas  estas  razones  precisamente,  el  problema  social  pa- 
rece una  lucha  entre  dos  pasiones,  entre  el  egoismo  de  las  clases 
conservadoras,  ó  ricas,  para  hablar  con  más  exactitud,  y  la  con- 
cupiscencia del  proletariado;  y  justo  es  reconocer  que  en  las  cen- 
suras que  recíprocamente  se  dirigen  hay  mucho  de  exacto.  M.  Le 
Play,  que  no  puede  ser  sospechoso,  llega  á  decir  que  "la  era  de 
regeneración  que  se  quiso  inaugurar  en  1789,  no  se  abrirá  defini- 
tivamente mientras  no  se  restaure  el  espíritu  del  deber  en  las  cla- 
ses directoras  w  y  que  las  naciones  que  tienen  lo  queélllama  vicio 
vergonzoso  de  la  actual  constitución,  esto  es  "la  existencia  de 
una  clase  inmensa  privada  de  toda  propiedad,  y  viviendo  en  cier- 
to modo  en  un  estado  de  desnudez  hereditaria  u,  lo  remediarán, 
"no  por  el  medio  impotente  en  la  explotación  de  I03  ricos,  sino 
por  la  reforma  moral  de  todas  las  clases,  n  En  efecto,  es  preciso 
que  los  ricos  no  olviden  sus  deberes  sociales  y  que  sigan,  cada  cual 
en  su  esfera,  el  ejemplo  del  ilustre  Peabody,  que  hace  años  en- 
tregaba millones  de  duros  para  los  pobres  de  Inglaterra  y  de  los 
Estados-Unidos,  como  le  sigue  en  estos  momentos  M.  Porter,  do- 
nando á  la  Universidad  de  Zale  quince  millones  de  reales;  el  doc- 
tor Guinard,  premiando  con  40.000  cada  año  al  que  hace  un  des- 
cubrimiento que  conduzca  ala  mejora  material  ó  moral  de  la  clase 
obrera,  y  la  duquesa  de  Galliera  donando  á  la  ciudad  de  Genova 
una  vasta  propiedad,  en  la  que  va  á  construir  además  á  sus  ex- 
pensas un  hospital  cuyo  coste  se  calcula  en  ochenta  millones  de 
reales.  Es  preciso  desarrollar  esa  grande  institución  que  se  llama 
el  patronato,  es  decir,  la  protección  del  débil  por  el  fuerte,  reco- 
nociendo la  profundidad  y  la  exactitud  con  que  lord  Palmersfcon 
anunciaba  la  regeneración  moral  de  la  sociedad,  sólo  con  que  cada 
uno  de  sus  miembros,  no  pobre,  se  encargase  de  proteger  á  otro 
que  lo  fuese.  Es  preciso  que  I03  propietarios  territoriales  y  los  ca 
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pitalistas  productores  no  atiendan  en  sus  relaciones  con  los  cul- 
tivadores y  trabajadores  á  su  propio  interés,  sino  conjuntamente 
al  de  éstos,  sin  esperar  á  que  una  huelga  les  imponga  lo  que  vo- 
luntariamente debieron  hacer  por  instigación  de  su  conciencia.  Es 
preciso  que  todos  se  convenzan  que  son  obreros  que  concurren  á 
una  obrasocial,  que  es  de  interés  común  y  general,  y  por  tanto,  que 
el  cumplimiento  del  fin  mismo  es  lo  primero,  esto  es,  que  antes- 
deben  pensar  en  ¿#  riqueza  que  en  su  riqueza;  y,  por  tanto,  que 
lejos  de  resistir  las  reformas  y  transformaciones  que  el  progreso  de 
los  tiempos  vaya  exigiendo  en  el  organismo  económico,  es  deber 
de  ellos  el  meditarlas  y  adoptarlas. 

Al  propio  tiempo,  los  obreros  pueden  y  deben  hacer  no  poco 
en  este  respecto;  primero,  redimiéndose  del  vicio,  uno  de  los  as- 
pectos del  problema  social,  mediante  la  regeneración  moral  y  la 
práctica  de  la  virtud,  que  no  es  privilegio  de  ninguna  clase 
determinada;  segundo,  tomando  como  educación  y  distracción, 
después  del  trabajo  material,  el  espiritual,  que  produce  como  fru- 
tos la  educación  y  la  instrucción;  tercero,  utilizando,  mediante 
el  ahorro  y  la  economía,  las  ventajas  que  el  desarrollo  creciente 
de  las  instituciones  de  crédito  y  de  previsión  les  proporciona 
para  mejorar  su  situación.  Líbreme  Dios  de  cometer  la  injusti- 
cia de  atribuir  la  triste  situación  del  proletariado  en  primer  térmi- 
no á  sus  vicios;  pero  conviene  no  huir  menos  de  la  tendencia  ácon- 
vertir  en  circunstancias  eximentes  las  que  sólo  son  atenuantes,  al 
estimar  la  responsabilidad  por  aquellos,  porque  eso  quita  fuerzas- 
para  luchar  con  la  contrariedad  y  facilita  las  transacciones  con  la 
conciencia.  Pretender  que  los  obreros  pueden,  ahorrando,  econo- 
mizando y  siendo  morigerados,  cambiar  su  situación  y  poco 
menos  que  resolver  el  problema  social,  es  manifiestamente  absur- 
do; desconocer  que  pueden  hacer  mucho,  es  olvidar  ó  ignorar  que 
hay  un  país  de  Europa  en  que  gastan  al  año  trescientos  millones 
de  reales  en  tabaco  y  seis  mil  en  bebidas  inútiles  ó  malsanas. 

Más  ;no  son  los  individuos  consagrados  á  ¡la  producción  los 
únicos  que  pueden  y  deben  procurar  el  reinado  del  desinterés, 
de  la  más  pura  moralidad  en  esta  esfera;  es  necesario  que  ellos  y 
todos  nos  valgamos  para  conseguirlo  del  ejemplo  más  que  del  pre- 
cepto; porque,  si  me  perdonáis  lo  vulgar  del  adagio,  á  todos,  li- 
berales y  conservadores,  individualistas  y  socialistas,  católicos  y 
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no  católicos,  83  nos  puede  aplicar  más  ó  menos  aquello  de:  uuna 
cosa  es  predicar  y  otra  dar  trigo,  m  Así,  pues,  propaguemos,  como 
ha  dicho  un  escritor,  el  sentimiento  del  honor  por  la  práctica  del 
deber,  el  espíritu  de  independencia  por  la  templanza  y  el  trabajo, 
la  armonía  social  por  el  amor  del  prójimo  y  la  tolerancia;  esta  es 
la  propaganda  más  eficaz  y  más  segura  en  sus  efectos. 

III 

Pero  el  individuo  no  vive  aislado,  sino  que  es  miembro  de  la 
sociedad,  y  dentro  de  ella  lo  es,  ya  de  unidades  en  cierto  modo 
inorgánicas,  como  las  llamadas  clases,  ya  de  asociaciones  consti- 
tuidas para  la  realización  de  uno  de  los  fines  de  la  vida,  que  en- 
trelazándose constituyen  los  organismos  particulares  de  que  se 
compone  el  total  organismo  social.  De  aquí  que,  al  examinar  la 
medida  en  que  tócala  resolución  deUproblema  que  nos  ocupa,  ala 
sociedad,  consideraremos:  primero,  el  influjo  que  puede  y  debe 
ejercer  e^ta  tomada  en  su  generalidad;  segundo,  lo  que  pueden  y 
deben  hacer  á  este  fin  las  clases  sociales;  tercero,  lo  que  toca  lle- 
var á  cabo  á  los  distintos  organismos;  y  cuarto,  lo  que  incumbe 
particularmente  al  económico. 

Como  no  hay  posibilidad  de  destruir  la  sociedad,  la  influen- 
cia de  ésta  como  un  todo  se  hace  sentir  siempre,  en  bien  ó  en  mal, 
aun  en  las  épocas  más  dominadas  por  un  individualismo  atomís- 
tico. Ahí  están  para  demostrarlo  el  poder  sancionador  de  la  opi- 
nión publica  y  la  fuerza  incontrastable  de  la  costumbre.  Ahora 
bien;  ¿obran  hoy,  por  lo  general,  estas  dos  energías  én  el  sentido 
que  es  de  desear,  dados  los  términos  del  problema  social?  La  pri- 
mera, desgraciadamente,  hace  con  frecuencia  lo  contrariólo  cuales 
tanto  más  de  lamentar,  cuanto  que  en  ninguna  época  ha  sido  tan 
necesario  como  en  la  presente  su  benéfico  influjo.  Como  consecuen- 
cia de  una  doctrina  individualista  incompletay  parcial,  se  ha  for- 
mado un  concepto  abstracto  de  la  libertad,  se  ha  considerado  esta 
como  fin  y  no  como  medio,  y  se  ha  concluido  por  confundirla  con 
la  pura  arbitrariedad.  De  tal  suerte  predomina  este  sentido,  que 
la  noche  en  que  discutieron  los  Sres.  Sánchez  y  Borrell  acerca  de 
un  incidente,  cuyo  fondo  no  hace  al  caso  recordar,  yo  me  asom- 
braba al  ver  cómo  incurrían  ambos  en  este  error,   propio  de  un 
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exagerado  individualismo,  pues  uno  y  otro  estaban  conformes  en 
que  de  la  propiedad  particular  podia  hacer  au  dueño  lo  que  qui- 
siera,  lo  que  bien  le  pareciera  y  fuera  más  de  su  gusto.   ¿Qué  es- 
traño  es  entonces,  que  cada  cual  se  crea  autorizado  á  disponer  de 
lo  suyo  como  mejor  le  cuadre,  y  que  reclame,  no  sólo  el  respeto  á 
su  libre  acción  de  parte  del  Estado,  en  lo  que  tiene  razón,   sino, 
además,  un  respeto  igual  de  parte  de  la  sociedad,  como  si  ésta  no 
tuviera  derecho  á  censurar  y  juzgar  el  uso  que  el  individuo  hace 
del  suyo  y  de  su  libertad?  Esta  no  implica  semejante  arbitrarle- 
dad;  el  hombre  la  tiene  y  la  ley  la  ampara,  para  que  pueda  obrar 
por  sí,  ser  dueño  de  su  destino  y  responsable  de  sus  obrai;  pero 
con  la  obligación  de  hacer  de  ella  un  uso  racional,  dirigiéndose  a 
la  consecución  del  bien;  y  cuando  la  sanción  de  la  propia  con- 
ciencia no  basta  para  hacerle  cumplir  este  deber,  la  sanción  de  la 
sociedad  está  en  el  caso  de  imponérselo.  Por  lo  mismo  que  el  Es- 
tado ha  perdido  aquellas   atribuciones ,  mediante  las  que  era  su- 
premo rector  de  la  vida  individual  y  social,  por  lo  mismo  que  su 
iniciativa  y  dirección  han  sido  en  gran  parte  sustituidas  por   la 
del  individuo  y  la  de  la  sociedad,  e3  más  necesario  que   esta  ilus- 
tre, censure  y  corrija  la  conducta  de  aquél.   Parece  á  primera 
vista  de  escasa  importancia  este  punto,  porque, los  efectos  que 
produce  la  sanción  impuesta  por  la  opinión  pública  no  son  inme- 
diatos, rápidos  y  visibles  desde  luego,  como  los  que  alcanza  una 
ley;  y,  sin  embargo,  atiéndase  á  la  diferencia  que  determina  la 
actitud  de  una  sociedad  que,  en  presencia  de  ricos  que  no  traba- 
jan, de  patronos  y  propietarios  territoriales  que  piensan  sólo  en 
su  negocio,  sin  consideración  á  colonos  ni  á  obreros,   de  obreros 
que  se  declaran  en  huelga  para  conseguir  el  alza  de  los  salarios, 
ya  sea  posible,  ya  no  lo  sea,  de  gente,  en  fin,  que  no  se  mueve 
sino  á  impulsos  de  su  egoismo,  así  al  adquirir  la  riqueza  como  al 
consumirla,   en  presencia,  digo,  de  todo  esto  se  encoge  de  hom- 1 
bros,  y  dice:  estás  en  tu  derecho;  y  laque  se  determinaría,  si  esa 
misma  sociedad  dejara  caer  el  peso  de  la  pública  execración  sobre 
todos  cuantos  abusaran  de  su  libertad^  y  animara  y  ensalzara  a  los 
que,  por  el  contrario,  usaran  de  su  derecho  como  Dios  y  la  razón 
mandan  y  puestos  los  ojos  en  lo  que  exigen  la  moral  y  el  interés 
común  social. 

Pero  desgraciadamente    no  sólo  hay  de  parte  de  la  sociedad 
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esta  abstención,  motivada  en  esa  torcido  modo  de  entender  el 
respeto  á  la  libertad  individual,  sino  que  con  frecuencia  sale  de 
ella  para  aprobar  las  torpezas  é  iniquidades  de  quien,  dejando  la 
conciencia  á  la  espalda  y  no  reparando  en  los  medios,  por  repro- 
bados que  sean,  consigue  amasar  una  fortuna  que  le  abre  todas  las 
puertas,  hasta  las  de  los  alcázares  más  elevados,  y  con  la  que  llega 
hasta  adquirir  nobleza,  la  que  se  compra,  no  la  que  se  merece. 
Y  entonces  claro  es  que  las  consecuencias  son  todavía  más  funes- 
tas, porque  cuando  los  poco  escrupulosos  saben  que  el  éxito  en 
este  orden,  es  decir,  la  riqueza,  todo  lo  borra  y  todo  lo  allana,  se 
avienen  á  pasar  por  la  vergüenza  de  ser  señalados  con  el  dedo, 
mientras  son  unos  pobretes,  seguros  de  que  según  vayan  crecien- 
do, irán  bajándose  los  dedos  que  los  apuntaban ,  y  levantándose 
las  manos  que  pidan  estrecharlas  entre  las  suyas.  Y  en  presencia 
de  cosas  tales,  ya  podéis  calcular  la  disposición  de  ánimo  con  que 
el  proletariado  oirá  las  explicaciones  según  las  que  el  capital  es 
trabajo  acumulado  y  la  propiedad  una  cosa  sacratísima,  ó  los  con- 
sejos de  que  se  moralice  ó  se  instruya  y  ahorre,  etc. ,  etc. 

Y  no  necesito  deciros  nada  de  la  costumbre;  puesto  que  sien- 
do ésta  expresión  del  modo  de  sentir  y  pensar  de  la  sociedad, 
claro  es  que  tiene  una  relación  íntima  con  el  influjo  de  la  opinión 
pública  de  que  acabo  de  hablaros.  Cuando  estase  fija  y  dicta,  por 
decirlo  así,  repetidos  fallos  sobre  una  misma  cosa,  llega  á  impo- 
nerse, y  aquellos  se  convierten  en  reglas  de  conducta  para  los  in- 
dividuos, y,  por  tanto,  en  reglas  de  la  vida  social.  De  aquí  que 
osa  tendencia  á  la  abstención  en  el  juicio,  que  lamentábamos  an- 
tes, influye  naturalmente  en  la  escasa  fuerza  de  la  costumbre, 
cuyo  poder  hemos  tenido  ocasión  de  examinar,  por  ejemplo,  al 
hablar  de  la  condición  de  los  cultivadores  de  la  tierra  en  algunas 
comarcas  de  Italia  y  de  España;  y  cuando  la  opinión  pública  se 
muestra,  pero  es  para  sancionar  lo  que  debia  merecer  su  conde- 
nación, dicho  se  está  que  si  el  extravío  se  hace  duradero,  la  cos- 
tumbre llegará  a  formarse,  pero  será  la  que  desmoraliza  y  cor- 
rompe, tanto  más  cuanto  que  el  individuo  se  guarece  y  cubre  con 
el  error  de  la  sociedad,  que  en  vez  de  su  fiscal  y  acusador  del  vi- 
cio, se  convierte  de  este  modo  en  su  defensor  y  patrono. 

Hallamos  luego  que  los  hombres  forman  esas  colectividades  á 
que  denominamos  clases  sociales.  Es  verdad  que  su  existencia  ha 
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sido  negada  ó  puesta  en  duda  por  algunos  de  los  oradores 
han  tomado  parte  en  este  debate,  los  cuales  proguntaban:  ¿dónde 
está  el  cuarto  estado?  Pero  ellos  se  contestaban  á  sí  mismos,  pues- 
to que  á  seguida  nos  hablaban  de  la  clase  media,  denominación 
que  acusa  la  existencia  de  otra  por  bajo  déla  que  es  sucesora  de  lo 
que  en  pasados  tiempo  se  llamó  tercer  estado.  Claro  es  que,  por  for- 
tuna, ya  no  existen  entre  ellas  aquellos  límites  señalados  que  eran 
consecuencia  de  la  distinta  condición  jurídica  de  cada  una,  pero 
subsisten  los  que  determina  la  diferente  condición  social,  consis- 
tiendo el  problema  que  estudiamos  precisamente  en  discernir  lo 
que  en  ella  es  debido  á  la  naturaleza  misma  del  hombre  y  lo  que 
á  defectos  ó  imperfecciones  en  el  organismo  de  la  sociedad;  y 
como  uno  de  los  caracteres  más  alarmantes  de  aquel  es,  según  he- 
mos visto,  la  señalada  separación  entre  las  clases,  de  aquí  que 
importa  hacer  notar  cómo  estas  pueden  contribuir  á  hacerla  des- 
aparecer. Que  hay  entre  ellas  prevenciones,  antipatías,  descon- 
fianzas, alejamiento,  es  cosa  que  nadie  puede  negar,  así  como  to- 
das han  de  reconocer  que  solo  acercándose,  conociéndose  y  ayu- 
dándose pueden  sustituir  á  aquellos  sentimientos  otros  más  efica- 
ces para  producir  la  armonía  social.  Los  que  pertenecsn  á  la  cla- 
se elevada  ó  á  la  media  se  sienten  siempre  inclinados  á  creer  que 
el  proletariado  los  mira  como  enemigos  y  que  está  siempre  dis- 
puesto á  decir  lo  que  un  obrero  francés,  quien,  como  le  pregunta- 
ran por  qué  no  votaba  para  concejal  á  un  duque  que  vivia  en  la 
localidad  y  era  una  excelente  persona,  contestó:  "el  señor  duque 
es  una  perla,  mais  nous  ne  voulons  pas  des  bourgeois  entre  nous,  n 
pero  esto  es  una  lamentable  equivocación  cuyas  consecuencias 
son  más  funestas  de  lo  que  se  cree.  No  hace  mucho  tiempo  se  pre- 
sentaba en  un  meeting  de  obreros,  de  las  tradesunions,  en  Ingla- 
terra, un  individuo  que  fué  recibido  con  aplausos  que  se  repitie- 
ron mientras  habló  y  cuando  hubo  terminado.  ¿Pensáis  que  era 
algún  trabajador,  ó  algún  socialista  encopetado?  Era  un  fabrican- 
te, Mr.  Brassey,  que  posee  un  capital  de  algunos  millones  de 
duros;  pero  que  comparte  el  tiempo  y  la  actividad  entre  sus  ne- 
gocios y  las  cuestiones  que  interesan  á  laclase  obrera.  Hace  pocos 
dias  tenia  lugar  en  Berlin  un  meeting,  cuyos  asistentes,  salvas  li- 
gerísimas  excepciones,  eran  mujeres,  y  que  presidia  una  de  ellas; 
los  oradores,    sin  distinción  de  sexos,   comenzaban  por  achacar  á 
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la  religión  la  culpa  de  los  male3  sociales,  y  por  proclamar  resuel- 
tamente el  ateismo.  El  tono  de  los  discursos  era  tal,  que  á  cual- 
quiera ocurriría,  al  leerlos,  decirse:  ¡qué  seria  de  un  cura  que  se 
presentase  en  esta  reunión!  Y  sin  embargo,  se  presentó  uno,  re- 
vestido, es  verdad,  de  un  carácter  que  impone  respeto  á  todo  el 
mundo,  pues  era  un  pastor  de  las  misiones  de  África,  y  fué  escu- 
chado en  silencio,  y  si  no  convirtió  al  auditorio,  mereció  que  el 
orador  que  le  siguió  en  el  uso  de  la  palabra,  reconociera  su  since- 
ridad y  la  honradez  de  su  intención.  Yo  podia  citaros,  en  nues- 
tro país,  el  ejemplo  de  un  digno  profesor,  que,  aunque  no  figura 
en  las  filas  de  la  democracia,  se  ha  captado  las  simpatías  de  los 
obreros  de  la  ciudad  en  que  vive,  por  el  interés  que  en  favor  de 
ellos  ha  demostrado  estudiando  estos  problemas  y  trabajando 
por  conseguir  en  algo  su  solución  práctica ;  aludo  al  señor 
Pérez  Pujol,  profesor  de  la  Universidad  de  Valencia.  Y  po- 
dría citaros  otro  ejemplo,  si  no  temiera  herir  la  modestia  de 
alguien  que  está  presente...  pero,  ¿por  qué  no  decirlo?  En  el 
año  1870,  como  todos  sabéis,  se  celebraron  en  San  Isidro  unos 
meetings  de  obreros,  cuyas  ideas  no  eran  un  misterio  para  nadie, 
y  á  los  que  fueron  invitadas  varias  personas  muy  conocidas  por 
su  competencia  en  las  ciencias  sociales,  acudiendo,  por  cierto,  solo 
dos  de  ellas,  el  Sr.  D.  Félix  Bona  y  el  Sr.  D.  Gabriel  Rodríguez. 
Excuso  deciros  el  antagonismo  radical  que  habia  entre  las  ideas 
de  este  último  y  las  de  los  concurrentes  á  aquellas  reuniones,  que, 
sin  embargo,  escucharon  con  atención  y  tolerancia  todo  cuanto 
aquél  dijo. 

Vino  el  año  de  1871  y  el  dia  Dos  de  Mayo,  en  que  fue- 
ron algunos  de  aquellos  obreros  objeto  de  un  ataque,  que  por 
honor  de  la  patria  vale  más  no  recordar,  el  Sr.  Rodríguez  evitó 
la  agresión  y  reclamó  enérgicamente  para  ellos  la  protección  que 
se  les  debia.  Más  tarde,  en  1872,  discutióse  en  el  Parlamento  la 
legalidad  de  la  Asociación  internacional,  y  con  igual  energía  la 
defendió  el  orador  economista.  Ahora  bien;  yo  apelo  á  la  sinceri- 
dad del  Sr.  Borrell,  para  que  diga,  si  aquellos  obreros  no  han  sen- 
tido y  sienten  una  profunda  simpatía  por  el  Sr.  Rodríguez,  por 
el  acérrimo  contradictor  de  sus  ideas  en  San  Isidro,  pero  decidido 
campeón  de  su  derecho  en  la  calle  de  Alcalá  y  en  el  Congreso. 
¡Ah!  señores;  para  ganarse  la  buena  voluntad  de  los  hombres,  vale 
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mucho  defender  la  justicia  que  les  asiste  y  darles  pruebas  de  amor 
y  de  interés. 

Una  de  las  causas  de  que  se  desconozca  la  trascendencia  que 
tienen  el  trato  y  comunicación  éntrelas  clases,  procede  del  error 
de  no  ver  en  el  problema  social  más  que  su  aspecto  económico, 
porque  de  ahí  se  concluye  que,  como  no  sea  para  darle  un  pedazo 
de  pan,  apenas  si  para  otra  cosa  hay  que  acercarse  al  proletario. 
jQué  equivocación!  ¿No  son,  ni  valen  nada,  el  consejo,  la  instruc- 
ción, el  consuelo,  el  interés,  la  simpatía,  el  amor?  ¡Cuántas  veces 
el  mendigo  mismo  agradece  más  que  se  le  niegue  una  limosna  con 
cortesía  que  no  que  se  le  dé  volviéndole  la  espalda!  Los  abismos 
que  separan  á  la3  clases  sociales  nunca  los  cegará  la  riqueza  por  sí 
sola;  sólo  será  capaz  de  hacer  esto  el  sentimiento  de  humanidad, 
cuando  llegue  á  desenvolverse  todo  su  rico  contenido  y  á  penetrar 
profundamente  en  la  realidad  y  en  la  vida. 


Y  hé  aquí  por  qué  éste  es  el  momento  de  deciros  algo  sobre  el 
modo  cómo  los  distintos  organismos  contenidos  en  la  sociedad 
pueden  y  deben  contribuir  á  la  solución  del  problema  social.  Os 
decia,  al  comenzar,  que  era  aquél  tan  complejo  como  la  vida,  y 
que  por  esto  tenia  un  aspecto  religioso,  otro  moral,  otro  científi- 
co, otro  artístico,  además  del  económico  y  del  jurídico,  por  nadie 
puestos  en  duda,  y  de  los  que  luego  me  ocuparé. 

Que  algo  toca  hacer  á  la  religión,  lo  muestran  vuestros  dis- 
cursos, hasta  los  de  aquellos  que  negaban  la  competencia  de  ésta 
para  el  caso,  y  lo  muestran  sobre  todo  los  hechos,  pues  es  harto 
manifiesto  que  si  en  las  clases  acomodadas  cunde  la  indiferencia, 
del  proletariado  son  dueños  el  fanatismo,  dominante  en  los  cam- 
pos, y  el  ateísmo,  que  va  invadiendo  las  ciudades.  Y  como  la  re- 
ligión es,  antes  que  otra  cosa,  la  inspiración  en  lo  absoluto,  el 
reconocimiento  de  fines  universales  á  que  deben  subordinarse  to- 
dos los  particulares;  y  funda,  por  consiguiente,  la  abnegación, 
como  móvil  de  nuestra  conducta,  y  pone  el  bien  en  sí,  y  no  nues- 
tro bien,  como  ideal  á  cuya  realización  debemos  aspirar,  es  evi- 
dente que  puede  ejercer  un  influjo  inmenso  en  la  remoción  de  las 
causas  á  que  hemos  referido  en  gran  parte  el  problema  social. 
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Cuando  me  ocupe  de  la  escuela  conservadora,  de  la  religiosa  y  de 
la  socialista  radical,  veremos  si  la  religión  es  algo  más  que  un 
freno  necesario  hoy  para  sujetar  al  proletariado,  si  la  Iglesia  eso 
no  capaz  de  resolver  por  sí  sola  el  problema  todo,  y  si  es  verdad 
que  lo  que  importa  es  renunciar  a  toda  creencia  religiosa. 

Que  la  sociedad  en  general  y  las  instituciones  particulares  re- 
ferantes  al  orden  moral  tienen  que  hacer  un  poco  en  este  respec- 
to, lo  demuestran  las  acusaciones  que  recíprocamente  se  dirigen 
las  distintas  clases  sociales,  tildadas  unas  de  egoísmo,  otras  de 
concupiscencia;  lo  demuestran  lc>s  vicios  y  pasiones  que  mantie- 
nen separadas  a  aquellas,  y  sobre  todo  la  necesidad  de  que  pene- 
tre en  la  vida  económica  una  moralidad  más  elevada  y  pura  que 
la  que  aconseja  al  comerciante  que  sea  honrado  porque  solo  así 
podrá  tener  crédito.  Si,  según  hemos  visto,  los  obreros  consumen 
millones  y  millones  en  bebidas  inútiles  ó  perjudiciales,  ¿no  po- 
drán contribuir  á  remediar  este  mal  las  sociedades  de  templanza 
establecidas  en  algunos  países?  Si  el  salario  es  con  frecuencia  in- 
suficiente para  las  necesidades  de  la  vida,  de  tal  suerte  que  el 
obrero  no  puede  afrontar  la  primera  contrariedad  que  la  suerte 
le  depara,  como  una  enfermedad,  la  falta  de  trabajo,  etc.,  ¿se 
deberá  la  sociedad  crear  y  mantener  todas  esas  instituciones  be- 
néficas que  cuidan  de  los  huérfanos,  de  los  ancianos,  de  los  enfer 
mos,  etc.,  etc.?  Si,  por  ejemplo,  es  por  muchas  razones  de  gran- 
dísima conveniencia  que  los  trabajadores  tengan  hogar,  ¿puede 
desconocerse  el  servicio  que  prestan  las  sociedades  que  constru- 
yen casas  para  cederlas  á  aquellos  en  condiciones  tales  que  es  fa- 
cilísima su  adquisición,  como  la  de  Mulhouse,  de  que  nos  habló  el 
Sr.  Fliender,  las  varias  que  existen  en  Inglaterra,  y  la  que  con  el 
nombre  de  Constructora  benéfica  se  ha  constituido  recientemente 
en  Madrid? 

Por  lo  que  hace  al  aspecto  científico ,  de  lo  que  se  trata  es  de 
atacar  el  mal  en  esta  relación,  es  decir,  la  ignorancia,  que  no 
harto  manifiesto  y  no  menos  evidente  la  necesidad  de  remediar- 
lo; y  la  cuestión  tiene  dos  puntos  de  vista:  la  instrucción  prima- 
ría y  la  profesional.  En  cuanto  á  la  primera,  cabe  discutir  si  debe 
ser  gratuita  ó  retribuida,  voluntaria  ú  obligatoria,  problemas  pu- 
ramente jurídicos  de  que  más  adelante  habré  de  decir  algo,  pero 
no  es  posible  el  disentimiento  acerca  de  la  urgencia  de  que  se  ex- 


160  EL  PROBLEMA  SOCIAL. 

tienda  y  alcance  á  todas  las  clases  sociales.  Y  en  cnanto  á  la 
segunda,  cada  dia  va  reconociéndose  más  y  más  la  conveniencia  de 
facilitarla,  como  lo  prueban  la  creación  en  todas  partes  de  escue- 
las de  artes  y  oficios,  que  responden  á  lo  que  hay  de  fundado  en  la 
pretensión  envuelta  en  la  fórmula  de  la  instrucción  integral  pe-^ 
dida  por  el  socialismo  radical.  En  Madrid  mismo,  la  asociación  de 
las  escuelas  catóUcas,  nacida  como  tantas  otras  al  calor  de  la  li- 
bertad religiosa  proclamada  por  la  revolución  de  Setiembre,  ha 
tenido  el  buen  acuerdo  de  crear  talleres  en  los  que  reciben  ense- 
ñanza de  este  género  los  que  antes  han  asistido  á  las  escuelas, 
hasta  que  se  capacitan  para  ejercer  un  oficio. 

Por  último,  es  preciso  abrir  al  proletariado  el  camino  á  un 
orden  de  la  actividad  á  que  es  ageno  casi  por  completo;  me  refie- 
ro al  arte,  á  la  belleza.  La  falta  de  educación  y  de  cultura  no  le 
permite  siquiera  gozar  de  la  que  se  muestra  en  el  inmenso  teatro 
de  la  Naturaleza,  ni  de  la  que  el  hombre  puede  hallar  en  el  inte- 
rior de  su  ser,  ó  contemplar  en  medio  de  los  accidentes  dramáti- 
cos de  la  vida  social.  En  este  punto,  los  griegos  aventajaban  en 
gran  manera  á  los  pueblos  modernos,  poco  atentos  á  procurar  la 
difusión  de  la  educación  artística,  que,  aparte  de  otros  efectos  di- 
rectos, produce  el  inapreciable  de  suavizar  las  costumbres  y  abrir 
nuevos  horizontes,  nuevas  esferas  á  la  actividad  antes  ociosa  ó 
mal  ocupada.  Sólo  pueden  citarse  hoy  las  sociedades  corales  y  al- 
gunas otras  de  artesanos  consagradas  á  la  música,  al  arte  dramá- 
tico, etc. 

Y  basta  con  lo  dicho,  por  lo  que  hace  á  estos  aspectos  delpro- 
blema  social,  pues  seria  materia  larga  el  desenvolver  lo  que  sobre 
cada  uno  de  ellos  podria  decirse.  Pero  antes  de  concluir  este  pun- 
to, permitidme  que  insista  en  hacer  notar  por  qué  refiero  el  cum- 
plimiento de  todos  estos  deberes  ala  sociedad  y  no  á  los  individuos. 
Claro  es  que  aquella  no  tiene  otros  órganos  que  estos,  y  por  tan- 
to, los  deberes  que  tiene  la  primera  arguyen  deberes  en  los 
últimos;  pero  hay  una  diferencia  esencial  entre  decir  á  uno  que 
tiene  determinado  deber  como  individuo,  ó  que  lo  tiene  como 
miembro  de  la  sociedad.  En  un  caso  obra  por  sí,  aisladamente  y 
bajo  su  exclusiva  responsabilidad,  como  cuando  se  trata  de  la 
obligación  que  tiene  el  hijo  de  alimentar  y  cuidar  al  padre  ó  vi- 
ceversa, de  la  que  tiene  el  patrono  de  conducirse  de  cierto  modo 
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con  el  obrero,  etc.;  mientras  que  en  el  otro,  ha  de  obrar  de  con- 
cierto con  los  demás,  para  constituir  organismos  que,  relacionán- 
dose sucesivamente,  lleguen  á  facilitar  el  que  se  sienta  con  ener  • 
gía  la  acción  social.  Así,  por  ejemplo,  un  individuo  se  considera 
obligado  en  conciencia  á  procurar  la  difusión  de  la  instrucción; 
se  encuentra  con  que  carece  de  medios  bastantes  para  el  caso, 
porque  no  tiene  capacidad  para  hacerlo  por  sí  mismo,  ó  porque 
sus  recursos  no  alcanzan  á  retribuir  un  maestro,  y  sin  embargo, 
asociado  con  otros  y  otros,  su  esfuerzo  tendrá  eficacia,  y  cuanto 
más  se  extienda  el  círculo  de  la  asociación,  los  resultados  serán 
más  satisfactorios.  Por  esto,  precisamente,  sucede  á  veces  que  en 
momentos  de  crisis  la  sociedad  se  pierde  y  el  individuo  se  salva; 
bástale  á  éste  haber  querido  cumplir  con  su  deber  como  miembro 
de  aquella.  Además,  en  proporción  que  el  mal  es  más  grave  y  más 
general,  en  la  misma  disminuye  el  alcance  de  la  acción  indivi- 
dual, y  se  hace  precisa  la  acción  social. Donde  sólo  unos  cuantos 
carecen  de  instrucción,  podéis  dejar  á  otros  cuantos  el  procurár- 
sela; pero  donde  la  ignorancia  se  extiende  sobre  clases  enteras, 
entonces  es  menester  recordar  á  la  sociedad  misma  el  deber  de 
hacerla  desaparecer.  .Si  los  distintos  organismos  que  atienden  al 
cumplimiento  de  estos  varios  fines  de  la  actividad,  tuvieran  la 
constitución  robusta  que  alcanzan  el  Estado  y  la  Iglesia ,  su  uni- 
dad, su  energía,  no  habría  quien  dejase  de  ver  claramente  la  di- 
ferencia que  hay  entre  el  individuo  y  la  sociedad.  En  tanto,  par- 
tamos siempre  de  la  distinción,  para  que  por  lo  menos  sepa  cada 
cual,  que  cuando  se  trata  de  cumplir  un  deber  social,  no  basta 
obrar,  como  sucede  con  los  deberes  individuales,  sino  que  es  pre- 
ciso hacer  obrar  á  los  demás,  entendiéndose ,  concertándose ,  en 
una  palabra,  organizándose. 

IV 

Veamos  ahora  con  más  detención  lo  que  toca  hacer  á  la  socie- 
dad en  lo  referente  al  orden  económico.  Si  recordáis  lo  que  al  prin- 
cipio os  decia  acerca  de  las  que  eran,  en  parte,  causas  del  proble- 
ma social  en  esta  esfera,  comprendereis  fácilmente  que  lo  que  res- 
pecto de  ella  debe  hacer,  ante  todo,  aquella,  se  imponer  por  me- 
dio de  la  sanción  pública  las  soluciones  que  pueden  conducir  á  la. 
Tomo  lxv.  II 
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reforma   de  la  vida  económica;  primero,  haciendo    que  penetn- 
por  todas  partes  el  sentimiento  moral,  á  fin  de  que  el  interés  per- 
sonal se  subordine  al  interés  general  y  humano,  y  el  egoísmo 
someta  á  la  conciencia  y  á  la  razón;  y  luego,  procurando  que  és- 
tos principios  tengan  una  aplicación  á  las  relaciones  entre  capi- 
talistas y  obreros,  entre  propietarios  territoriales  y  trabajadores. 
Y  como,  según  hemo3  visto,  la  participación  en  los  beneficios  es 
preferible  al  salario,  y  preferible  a  ambos  la  cooperación,  así  como 
ésta  y  la  pequeña  propiedad  cultivada  por  el  mismo  dueño  lo  son 
respecto  de  la  aparceria,  y  más  aun  de  la  renta,  claro  es  que  e< 
de  desear  que  la  sociedad,  una  yez  convencida  délo  que  es  el  ideal 
en  este  punto,  influya  sobre  sus  miembros,  a  fin  de  que,  expontá- 
neamente,  y  por  considerarlo  no  solo  conveniente  sino  debido, 
se  presten  de  buena  fe  á  coadyuvar  a  la  lenta  trasformacion  de 
estas  relaciones,  prefiriendo  las  más  progresivas  á  las  que  son  me 
nos,  cuando  sea  posible,   é  inspirándose  siempre  en  aquel  senti- 
miento de  solidaridad  sin  el  cual  son  imposibles  la  paz  y  la  ar- 
monía social.  Que  el  estado  actual  es  insostenible,  lo  prueban  las 
h%elgas\  que  el  camino  para  salir  de  él  es  el  indicado,  lo  prueba 
el  movimiento  cooperativo. 

Las  coaliciones  de   obreros  y  capitalistas,   y  la3  huelgas  de 
aquellos  como  la  abstención  de  éstos,  son  inevitables  mientras  las 
relaciones  entre  unos  y  otros  sean  una  mera  lucha  de  intereses; 
y  por  esto,  como  medios  históricos  y  transitorios  no  pueden  me- 
nos de  aceptarse;  pero  por  eso  también  la  razón  no  puede  dar  su 
aprobación  á  un  recurso  que  arguye  injusticia  de  una  parte  res- 
pecto de  la  otra:  de  los  que  vencen,  si  los  vencidos  ceden,  no  ante 
la  razón,  y  sí  por  temor  de  mayores  perjuicios;  de  los  vencidos, 
si  conceden  por  conveniencia  lo  que  antes  debieron  otorgar  por 
deber  y  por  equidad.  ¿Cómo  ha  de  estimarse  bueno  en  absoluto 
un  procedimiento,  cuya  primera  consecuencia  es  la  paralización 
Ú3  la  producción,  esto  psj  que  es  radicalmente  contrario  al  cum- 
plimiento   del   fin   económico?    Todos    conocéis  la  pasmosa  fre- 
cuencia  con   que   en   este   mismo   año  se  han  repetido  las  hu- 
elgas  en   Inglaterra,    con   detrimento    del   interés  de  éstos  las 
unas,  del  de   aquellos  las  otras,  de  la  riqueza  pública   siempre. 
Pues  si  al  fin  todas  han   concluido,  ya  cediendo  los  patronos, 
ya  cediendo  los  obreros,  ya  unos  y  otros,  ¿puede  caber  á  nadie 
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duda  de  que  lo  que  se  ha  hecho  tarde,  coa  daño  de  todos  y  á  co*- 
ta  de  un  estado  de  hostilidad  prolongado  por  más  ó  menos  tiem- 
po, puede  hacerse  desde  luego,  sin  perjuicio  de  nadie  y  en  el  seno 
de  la  paz  y  de  la  armonía?  Por  esto  tiene  una  importancia  inne- 
gable los  jurados  mistos ',  que  determinan  hoy  en.  las  relaciones 
del  capital  con  el  trabajo  análogo  papel  del  que  representan  el 
arbitraje  en  las  internacionales.  Entre  tanto,  me  parees  tan 
equivocado  el  medir  las  huelgas  con  el  mismo  rasero,  considerán- 
dolas todas  buenas  como  el  ver  en  ellas  una  prueba  de  la  indisci- 
plina de  los  obreros;  pues  la  experiencia  demuestra  á  la  vez  que 
si  estos  algunas  veces  piden  cosas  imposibles,  injustas,  como  cuan- 
do pretenden  excluir  á  los  operarios  extranjeros  ó  de  otra  raza; 
otras  solicitan  cosas  hacederas  y  debidas,  como  la  práctica  ha 
probado  que  lo  era  la  demanda  de  aumento  de  salario  hacha  por 
los  obreros  agrícolas  de  Inglaterra,  pues  que  de  otro  modo  no  ha- 
brían conseguido  las  agricultural  unions,  organizadas  por  Mr.  Arch 
en  1873  ,el  de  2,  3  y  4  chelines  por  semana,  según  los  condados. 
En  cambio,  el  movimiento  cooperativo  que,  según  se  ha  dicho, 
tiene  por  padre  al  socialismo  y  por  madre  á  la  Economía  política, 
es  uno  de  los  signos  del  tiempo;  y  por  mi  parte,  lejos  de  hacer  de 
él  el  poco  aprecio  que  merecía  á  los  Sres.  Romero  Girón  y  Bor 
rell,  le  doy  toda  la  importancia  que  le  atribuía  mi  amigo  el  señor 
Pedregal.  Hasta  ahora,  las  sociedades  cooperativas  de  consumo  y 
las  de  crédito  ha.ii  alcanzado  un  desarrollo  de  que  están  muy  dis- 
tantes las  de  producción.  De  las  primeras  habia  1 .378,  en  1874*,  en  la 
Gran  Bretaña,  donde  las  iniciaron  los  célebres  plonniers  de  Rochda- 
le,  y  sólo  1.026  de  ellas  contaban  411.252miembros,  y  tenían  un  ca- 
pital de  390  millones  de  reales.  De  las  segundas,  que  comenzaron 
en  Alemania  en  1851  bajo  la  iniciativa  del  ilustre  Schulze-De- 
litzsch,  habia  ya  961  en  1865;  sólo  498  comprendían  170.000 
miembros  y  prestaban  al  año  mil  millones  de  reales;  hoy,  según 
nos  decía  el  Sr.  Pedregal,  son  3.000  las  sociedades  cooperativa3 
de  crédito  en  aquel  país.  En  cuanto  á  las  de  producción,  aparte 
de  algunos  ensayos  felices  hechos  en  Inglaterra,  Francia  nos  su- 
ministra dos  ejemplos  muy  dignos  de  ser  notados,  porque.se  trata 
de  dos  sociedades  de  este  géaexo  á  que  se  negó  en  1848  el  auxilio 
ó  subvención  que  el  Estado  facilitó  á  otras,  que,  sin  embargo, 
fracasaron;  me  refiero  á  la  de  albañiles,  fundada  en  aquel  año,  re- 
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organizada  en  1852,  y  cuyo  capital,  que  era  al  terminaras  él 
mismo  tan  sólo  1.450  reales,  en  1854  ascendía  á  68.000,  y  en  L868 
á  1.450.000,  con  107  miembros;  y  el  d3  los  catorce  pianistas  d  í 
París,  también  que  comenzaron  con  4.500  reales, que  vendieron  -1 
primer  piano  en  1.900  rs.  á  un  panadero  á  cambio  de  pan,  y  que 
hoy  hacen  negocios  por  valor  de  800.000.  No  necesito  deciros  qae, 
á  mi  juicio,  es  de  desdar  la  propagación  de  estas  sociedades  de 
producción,  puesto  que  ya  recordáis  la  importancia  que  he  dado  á 
la  cooperación  como  medio  de  resolver  la  discordia  pendiente  en* 
iré  el  capital  y  el  trabajo.  Se  dice  que  ofrece  más  dificultades  el 
establecimiento  de  éstas  que  el  de  las  de  consumo  y  las  d3  crédi- 
to; pero  aunque  eso  sea  hasta  cierto  punto  exacto,  hay  la  cir- 
cunstancia de  que  el  desarrollo  de  éstas  favorece  grandemente  la 
fundación  de  aquellas;  puesto  que  es  evidente  que  las  de  consumo, 
haciendo  más  baratas  las  subsistencias,  y  las  de  crédito,  facilitan- 
do capitales,  colocan  al  obrero  en  condiciones  de  obviar  algunos 
de  los  obstáculos  de  que  se  habla.  A  este  fin  pueden  contribuir 
con  no  menos  eficacia  todas  las  instituciones  de  previsión,  como 
las  Cajas  de  ahorro,  por  ejemplo,  que  van  adquiriendo  un  des- 
arrollo asombroso.  En  Francia  han  llegado  á  reunir  300  millones 
de  francos,  y  se  han  creado  últimamente  las  llamadas  escolares-, 
en  Inglaterra,  además  de  las  463  particulares,  se  establecieron 
en  1858  las  de  correos  que  son  nada  menos  que  5.000;  y  en  Italia, 
según  el  distinguido  economista  Luzzati,  que  ha  hecho  en  su  país 
lo  que  Schulze-Delitzsch  en  Alemania,  tienen  estas  instituciones 
invertidos  en  préstamos  hipotecarios,  fondos  públicos,  etc.  226 
millones  de  francos. 

Todos  estos  son  frutos  de  la  asociación  libre,  de  este  principio 
fecundo  que  ha  de  servir  de  base  en  el  porvenir  á  la  reorganiza- 
ción social ,  sin  mengua  de  la  libertad ,  porque  es  incompatible 
con  él  la  intrusión  del  Estado,  característica  del  antiguo  régi- 
men. No  puedo  entrar  en  el  examen  de  todas  las  combinaciones  á 
que  ha  dado  lugar;  pero  permitidme  que  diga  algunas  palabras 
sobre  dos  de  ellas:  las  sociedades  de  seguros  y  las  sociedades  anó- 
nimas. 

Tienen  las  primeras  algunas  ventajas  tan  manifiestas,  que  en 
todo  tiempo  y  por  todo  el  mundo  han  sido  reconocidas,  y  excu- 
sado es  por  lo  mismo  el  recordarlas.  Deseo  tan  sólo  haceros  notar 
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las  esperanzas  que  es  lícito  abrigar  respecto  de  su  eficacia,  si  aten- 
demos  al  camino  que  llevan  en  su  desarrollo.  Es  sabido  que  el  segu- 
ro tiene:  por  fin,  eludir  las  consecuencias  de  un  daño;  por  base,  el 
cálculo  de  probabilidades,  y  como  medio,  casi  siempre  la  asocia- 
ción, unas  veces  visible,  como  sucede  en  el  caso  de  una  sociedad 
de  seguros  mutuos;  otras  real,  aunque  no  lo  parezca,  como  cuan- 
do un  particular  ó  compañía  asegura  los  buques  ó  las  mercancías 
que  se  conducen  á  bordo  de  ellos,  pues  es  claro  que  implícitamen 
te  los  navieros  y  comerciantes  aseguradores  vienen  á  formarla. 
Pues  si  observamos  lo  que  era  el  seguro  en  sus  comienzos ,  y  lo 
•que  es  hoy,  veremos  que  el  progreso  se  caracteriza  por  estas  tres 
circunstancias:  primera,  el  número  creciente  de  golpes  de  azar 
cuyos  efectos  se  garantizan,  pues  si  antes  fueron  sólo  el  incendio 
de  los  edificios  y  los  riesgos  del  mar,  hoy  se  aseguran  los  muebles, 
las  cosechas,  la  vida,  etc.;  segunda,  la  utilización  de  sus  benefi- 
cios por  un  número  de  personas  que  es  cada  dia  mayor,  hasta  tal 
punto ,  que  respecto  de  ciertos  peligros ,  es  de  uso  corriente  y 
constante;  y  tercera,  el  ensanche  incesante  de  las  asociaciones  y 
sociedades  aseguradas,  en  términos  de  que  aquellas  abarcan  aveces 
toda  una  nación,  y  éstas,  como  algunas  de  Inglaterra,  vienen  á 
ser  el  centro  de  la  tácita  que  forman  interesados  de  todo  el  mun- 
do. Ahora  bien;  lo  que  hacen  estas  tre3  circunstancias  es  prevenir 
cada  dia  más  los  lamentables  efectos  del  azar  en  la  producción 
económica  y  en  la  riqueza,  y  conseguir  este  resultado  estable- 
ciendo relaciones  de  solidaridad  en  sustitución  del  anterior  ais- 
miento;  y  sí,  según  hemos  visto,  ese  azar  es  una  de  las  causas  de 
la  indebida  distribución  de  la  riqueza  y  uno  de  los  obstáculos  que 
estorban  la  mejora  de  la  condición  de  los  trabajadores,  ¿no  es  ra- 
cional esperar  que  la  multiplicación  de  este  género  de  institucio- 
nes pueda  ayudar  á  la  resolución  del  problema  socialX  Y  sí, 
como  también  hemos  notado,  es  debido  éste  en  parte  al  atomismo 
dominante,  ¿no  es  lícito  confiar  en  que  contribuyan  á  hacerlo  ce- 
sar estas  asociaciones  y  sociedades,  puesto  que  su  base  fundamen- 
tal es  la  solidaridad?  Todavía  más;  ¿no  hay  motivo  para  meditar, 
por  lo  menos,  acerca  de  si  será  posible  aplicar  á  la  producción  del 
bien  es^os  principios  y  combinaciones  que  hoy  sólo  se  dirigen  á 
evitar  el  malí 

Las  sociedades  anónimas  merecen  consideración  especial  por 
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otro  motivo:  porque,  sobre  ser  características  de  nuestro  tiempo, 
y  quizá  por  eso,  han  sido  objeto  de  censura  por  parte  de  distin- 
guidos escritores  representantes  por  cierto  de  opuestas  tenden- 
cias. Los  partidarios  del  antiguo  régimen  dicen:  hé  ahilo  que  ha- 
béis creado  en  sustitución  de  los  antiguos  organismos,  la  sociedad 
Ü?lÓ7iima,  transitoria,  pasajera,  fruto  del  contrato,  y  buena  solo 
para  la  prosecución  de  fines  interesados;  y  de  otro  lado,  los  mal- 
avenidos con  el  individualismo  reinante  dicen:  la  sociedad  anó- 
nima es  asociación  de  capitales,  no  de  hombres.  ¿Son  justas  estas 
censuras?  ¿Pueden  estas  sociedades  servir  á  la  solución  del  proble- 
ma social,  ó  contribuyen,  por  el  contrario,  á  agravarlo?  En  pri- 
mer lugar,  es  evidente  que  no  es  esta  la  forma  única  de  asocia- 
ción, ni  la  que  ha  de  ser  base  de  la  reorganización  de  la  sociedad; 
así  que  otras,  como  las  corporaciones  y  las  fundaciones,  son  las 
que  habrán  de  sustituir  á  las  destruidas  ó  quebrantadas  por  la 
rt3Volucion;   y   es    igualmente   exacto   que    á    estas    sociedades 
preside  una  mera  solidaridad  de  intereses,  pues  los  individuos  que 
las  constituyen  son,  por  decirlo  así,  flotantes  y  desconocidos. 
Pero  no  por  eso  dejan  de  tener  inmensas  ventajas.  En  primer  lu- 
gar, sólo  mediante  ellas  cabe  llevará  cabo  aquellas  empresas  colosa 
le?  que  exceden  las  fuerzas  de  los  individuos  aún  asociados  en  otra 
forma;  en  segundo,  permiten  el  emprender  obras  que,  por  lo  ar- 
riesgadas, sólo  pueden  acometerse  merced  á  esta  distribución  in- 
finitesimal del  riesgo  y  de  la  responsabilidad;  en  tercero,  así  es  po- 
sible que  aquél  que  no  es  productor,  y  posee  un  capital  de  cuyos 
frutos  necesita  para  el  fin  de  la  vida  á  que  se  consagra,  ó  que  lo 
es,  pero  no  puede  dar  empleo  á  todo  él  en  lu  industria  á  que  está 
dedicado,  lo  coloque  con  provecho  propio  y  de  la  sociedad;  y  por 
último,  seria  una  abstracción  el  separar  por  completo  la  riqueza 
de  la  persona,  tomando  al  pié  de  la  letra  la  frase  de  que  son  es- 
tas sociedades  asociaciones  de  intereses,  no  de  hombres,  pues  claro 
es  que  aquellos  son  de  alguien,  y  por  consiguiente  que  se  esta- 
blece una  indudable  solidaridad,  aunque  no  sea  la  única  deseable. 
La  del  canal  del  Istmo  de  Suez  la  ha  establecido,  no  ya  entre  in- 
dividuos, sino  entre  pueblos.  Y  si  ahora  las  examinamos  bajo  el 
punto  de  vista  del  interés  de  la  clase  obrera,  nos  merecerán  un 
juicio  distinto  según  que  atendamos  á  lo  que  son  ó  á  lo  que  pue- 
den ser;  porque,  dada  su  organización  basada  en  una  grande  di- 
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visión  del  capital,  es  evidente  que  facilita  la  transformación  del 
trabajador  en  capitalista,  en  cuanto  puede  aquél  interesarse  y 
llevar  allí  sucesivamente  sus  pequeñas  economías  como  las  lleva  á 
una  Caja  de  ahorros;  y  además  contribuye  á  la  fusión  de  las  cla- 
ses, puesto  que  se  encontrarán  unidos  y  asociados  para  un  mismo 
ñnel  rico,  dueño  de  muchas  acciones,  y  el  pobre,  que  tiene  pocas 
ó  sólo  una.  Pero  en  la  práctica  no  se  alcanzan,  hoy  por  hoy,  es- 
tos resultados,  porque  el  hecho  es  que  aquella  división  del  capital 
es  más  aparente  que  real,  en  cuanto  se  acumulan  en  pocas  manos 
numerosas  participaciones,  resultando  que  todas  ellas  están  en 
poder  de  capitalistas  y  propietarios,  á  veces  de  unos  pocos. 
Mas  como  este  mal  no  es  consecuencia  necesaria  del  modo  de  ser 
de  estas  sociedades,  claro  es  que  puede  muy  bien  desaparecer  y 
producirse  aquellos  otros  bienes. 

Como  veis,  no  es  poco  en  verdad  lo  que  toca  hacer  á  la  socie- 
dad para  la  resolución  del  problema  que  nos  ocupa;  ya  la  consi- 
deréis en  su  totalidad,  formando  la  opinión  pública,  creando  cos- 
tumbres é  imponiendo  su  sanción,  para  encaminar  á  todos  por 
la  senda  del  deber,  poner  un  freno  á  los  abusos  de  la  libertad  in- 
dividual y  mantener  enalto  el  interés  general  y  humano;  ya  aten- 
dáis á  las  clases  que  en  su  seno  se  agitan,  obligadas  á  poner  de  su 
parte  todo  lo  que  es  menester  para  que  al  desvío,  ala  prevención  y 
aún  al  odio  que  las  separan,  sustituyan  el  amor,  la  benevolencia 
y  la  simpatía;  ya  á  las  varias  instituciones  particulares,  cuya 
misión  en  este  respecto  es  procurar  al  proletariado  el  pan  del 
alma,  ilustrando  su  conciencia  religiosa  y  haciendo  llegar  á  su 
espíritu  los  frutos  de  la  instrucción  y  de  la  cultura;  ya,  finalmente, 
al  organismo  económico,, reemplazando,  para  decirlo  en  una  pala- 
bra, el  aislamiento  y  el  egoísmo  reinante  con  la  reorganización 
fundada  en  la  asociación  libre  y  en  la  solidaridad  entre  los  pro- 
ductores todos  y  con  el  reconocimiento  de  la  finalidad  moral  en 
esta  esfera  de  la  actividad. 

Quédame  por  examinar  el  aspecto  jurídico  del  problema,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  la  medida  en  que  toca  sn,  solucwn  al  Estado. 

Gumersindo  de  Azcarate. 

(Continuará.) 
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Su  reinado.— Su  carácter.— El  libro  de  su  vindicación. 


Mucho  se  ha  escrito  sobre  el  Rey  Doíi  Pedro  de  Castilla,  sobre 
su  carácter  y  los  sucesos  de  su  azarosa  existencia,  desde  el  punto 
mismo  de  su  muerte  hasta  la  época  actual.  Las  apreciaciones  han 
sido  muy  varias.  La  Crónica  de  D.  Pedro  López  de  Ayala  por  un 
lado,  los  esfuerzos  de  los  descendientes  del  Rey  por  otro;  los  in- 
tereses creados  á  la  sombra  del  trono  del  fratricida;  el  afán  del 
bastardo  en  disculpar  sus  traiciones  y  su  horrible  crimen,  tales 
causas  concurrieron  con  otras  muchas  a  formar  una  atmósfera  vi- 
ciada alrededor  de  la  memoria  del  monarca  legítimo,  que  llegó  á 
crear  preocupación  formal;  y  cuando  la  humanidad  acaba  por  ad- 
mitir el  error,  cuando  aprende  a  considerar  de  una  manera  de- 
terminada tal  suceso  ó  tal  carácter,  cuando  presta  fe  á  una  con- 
seja, es  muy  difícil  casi  es  imposible  volver  á  traer  los  ánimos  al 
camino  de  la  verdad  haciendo  pensar  lo  contrario  de  lo  que  se  ha 
pensado  y  creído. 

Recórranse  uno  por  uno  todos  los  agüeros  y  consejas,  preocu- 
paciones, fábulas  y  cuentos  maravillosos  que  han  acogido  los  pue- 
blos, y  después  de  los  siglos  trascurridos  aun  se  encontrará  que 
de  todas  aquellas  falsas  creencias  resta  algo  todavía  en  algunas 
clases  sociales,  qua  ningún  error  ha  desaparecido  por  completo. 
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Esta  observación  explica  el  trabajo  que  es  necesario  emplear 
para  reconstituir  la  historia  de  la  Edad  Media,  y  señaladamente 
la  relativa  al  reinado  de  Don  Pedro.  Es  preciso  acudirá  toda  cía- 
se  de  escritos  para  hacer  que  por  todos  sa  conozca  la  verdad. 

Porque  la  falsedad  viene  como  moneda  corriente;  se  ha  acep- 
tado como  típico  el  epíteto  injurioso  de  Cruel  aplicado  al  monar- 
ca, y  la  costumbre  de  mirar  bajo  este  prisma  engañoso  todas  sus 
acciones  no  es  fácil  de  cambiar. 

Verdad  que  al  lado  de  la  tradición,  que  podemos  llamar  erudi- 
ta, porque  es  la  común  entre  los  escritores,  viene  corriendo  la 
popular  que  hace  de  Don  Pedro  el  símbolo  del  Rey  Valiente  y  Jus- 
ticiero; pero  ambas  se  confunden  y  entrelazan  de  tal  modo,  que 
no  es  la  popularidad  el*  medio  mejor  de  conocer  el  carácter  de 
aquel  Rey,  pues  la  exageración  del  entusiasmo  presta  color  muy 
fuerte  á  sus  actos,  los  reviste  de  formas  caballerescas,  pero  no  le 
quita  el  aspecto  da  ferocidad  que  le  han  comunicado  diestramente 
las  apasionadas  Crónicas  de  su  tiempo. 

Un  libro  escrito  hoy,  consagrado  á  traer  de  nuevo  á  la  discu- 
sión los  hechos  más  culminantes  de  aquel  reinado,  tiene,  por  lo 
tanto,  grande  significación  en  nuestros  dias,  merece  examen 
detenido,  y  dejando  á  un  lado  otras  ocupaciones  vamos  á  exami- 
narlo, considerando,  en  primer  lugar,  la  importancia  del  libro  en 
el  momento  de  su  aparición,  después  la  del  personaje  de  que  se 
ocupa  y  últimamente  el  alcance  y  trascendencia  de  lo  que  ha  he- 
cho el  autor. 


El  precioso  estudio  poético  déla  Revolución  francesa  de  1789, 
'que  llamándolo  Historia  de  los  Girondinos  escribió  Alfonso  de 
^Lamartine,  preparó  los  sucesos  de  1848  que  produjeron  la  caida 
del  Rey  Luis  Felipe;  la  epopeya  de  Napoleón  I,  escrita  por  Mr. 
Adolfo  Thiers,  bajo  el  nombre  Historia  del  Consulado  y  del 
imperio,  allanó  el  camino  á  Luis  Napoleón  para  que  ocupase  el 
trono  de  Francia:  Los  miserables,  de  Víctor  Hugo,  fueron  el  triste 
prólogo  de  la  Com?nune...  Estas  consideraciones,  que  hace  poco 
hemos  visto  expuestas,  demuestran  cuan  grande  puede  ser  la  im- 
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portancia  de  un  libro,  cuánta  la  influencia  de  los  recuerdos  en 
épocas  determinadas  de  evolución  social. 

No  es  oportuno  aventurar  opiniones  favorables  ni  adversas  en 
el  momento  en  que,  tal  vez  encendida  la  polémica  por  la  aparición 
de  este  estudio,  sea  como  la  chispa  que,  prendiendo  en  la  pólvora, 
hace  estallar  la  mina  preparada,  y  á  la  sacudida  vuelen  anti- 
guas preocupaciones  y  parciales  juicios,  eomo  vuelan  los  peñascos 
que  el  fulminante  conmoviera;  quedando  al  fin  descubierta  la  rica 
mina  de  verdad  histórica,  como  la  esplosion  deja  á  la  vista  el 
abundante  venero  de  preciado  mineral. 

Quizá  la  obra  que  hoy  sale  al  público  esté  llamada  á  producir 
un  resultado  igualmente  trascendental,  si  bien  no  es  ocasionada 
á  traducirse  en  sucesos;  pues  haciendo  que  se  acuda  de  nuevo  al 
estudio  de  la  época  más  interesante  de  nuestra  historia  de  la  Edad 
Media,  y  al  corregir  graves  errores  puede  producir,  con  la  rehabi- 
litación del  Rey  Don  Pedro  I,  un  nuevo  período  de  adelanto  en 
los  trabajos  históricos. 

Ante  tan  estenso  horizonte,  descubriendo  tan  variada  pers- 
pectiva, y  cuando  la  influencia  del  libro  del  Sr.  Guichot  puede 
ser  de  trascendencia,  bien  se  comprenderá  que  no  pueden  aven- 
turarse juicios  y  que  es  prudente  el  proceder  con  mesura  en  la 
crítica  de  la  obra. 

El  momento  de  su  aparición  parece  ser  el  más  oportuno.  Gran^ 
des  pensadores  consagran  sus  vigilias  á  los  estudios  históricos.  La 
ciencia  no  se  circunscribe  al  trabajo  arqueológico,  dándose  por 
contenta  con  desenterrar  antiguos  documentos  y  descifrar  croni- 
cones empolvados.  La  filosofía  en  sus  generalizaciones,  impulsa  y 
seduce,  compara  y  fija,  mostrando  el  camino  que  en  su  incesan- 
te movimiento  hacia  la  perfección  recorre  este  inmenso  hormi- 
guero que  se  llama  humanidad,  que  siempre  sigue  adelante,  aun- 
que alguna  vez  parezca  que  retrocede.  Parte  del  punto  conocido 
y  procura  demostrar  la  lógica  consonancia  de  principios  y  conse- 
cuencias, armonizando  hechos  y  causas. 

De  su  enseñanza,  que  es  completa  cuando  llega  á  formar  la 
historia  de  los  adelantos  humanos,  se  desprende  el  destino  que 
en  su  desarrolló  han  seguido  los  gsandes  descubrimientos,  la  suer- 
te que  cabe  á  todos  los  innovadores  que  á  su  edad  se  anticipan. 
Cuando  por  primera  vez  se  anuncia  una  grande  idea  es  escarne- 
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cida,  los  que  la  acojen  son  tenidos  por  soñadores.  Sin  embargo, 
la  semilla  está  echada,  los  tiempos  se  suceden,  la  evolución  social 
prosigue,  fructifican  los  pensamientos,  y  mañana  es  símbolo  de 
progreso,  de  adelanto  y  verdad  inconcusa,  lo  que  ayer  se  calificó 
de  delirio,  de  utopía  irrealizable. 

La  imparcialidad  histórica  se  funda  hoy  en  la  duda,  se  ayu- 
da con  la  razón  y  somete  á  nuevo  examen  y  más  severo  juicio  las 
apreciaciones  todas,  por  respetables  y  generales  que  sean;  que  no 
es  más  aceptable  ni  menos  dañoso  el  error  por  sel  antiguo,  ni  por 
ser  repetido  debe  guardársele  consideración. 

Con  este  criterio  el  historiador  somete  á  nueva  crítica  los  suce- 
sos del  reinado  de  Don  Pedro,  puesto  que  como  decíamos  en  otra 
ocasión,  la  posteridad  ha  recibido  este  juicio  fallado  por  jueces 
muy  recusables,  y  no  han  llegado  á  nosotros  los  hechos  en  tan 
limpia  corriente,  emanados  de  fuentes  tan  puras  que  podamos 
aceptarlos  sin  prolijo  examen,  poniendo  á  contribución  cuanto  se 
ha  descubierto,  y  trabajado  sobre  época  tan  oscura  como  intere- 
sante. 

Porque  en  vano  es  querer  cerrar  los  ojos  á  la  evidencia;  todo 
cuanto  se  relaciona  con  el  Rey  llamado  Cruel,  .tiene  simpatías  y 
despierta  el  interés;  que  á  pesar  de  cuanto  han  ennegrecido  su 
memoria  detractores  y  enemigos,  no  han  podido  privarle  de  la 
maravillosa  auréola  que  le  rodea. 

II 

La  importancia  de  los  hombres,  como  la  de  las  familias,  la  de 
las  geaeraciones  como  la  de  los  pueblos,  se  mide  por  lo  que  en  pos 
de  sí  dejan  cuando  desaparecen,  por  la  estela  más  ó  menos  lumi- 
nosa que  abren  á  su  paso  al  surcar  por  las  revueltas  aguas  de  la 
historia,  por  lo  que  en  bien  de  la  humanidad  producen  mientras 
se  agitan  en  las  condiciones  del  tiempo  y  del  espacio,  por  lo  que 
de  sus  ideas  y  de  sus  obras  queda  flotando  en  la  atmósfera  del  es- 
píritu para  fructificar  más  tarde  y  producir  consacuencias  que 
contribuyan  al  adelanto  y  bienestar  de  los  pueblos  y  á  la  mejora 
de  la  sociedad. 

El  hombre  y  la  nación  que  mueren  sin  dejar  memoria,  son 
como  la  ligera  arista  que  sirve  para  alimentar  el  fuego  en  un  rao- 
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mentó,  pero  que  se  consume  sin  dejar  residuo  aprovechable.  Por 
el  contrario,  cuando  la  posteridad  se  ocupa  con  interés  de  los  hom- 
bres que  desaparecieron,  es  que  su  pensamiento  fuá  grande,  que 
vive  su  idea,  que  su  obra  fué  trascendental,  grave,  profunda,  y 
su  huella  quedó  tan  indeleble  en  la  historia  que  no  se  borra  con 
oi  trascurso  de  los  siglos. 

Innegable  es  la  importancia  de  esos  seres  que  después  de  haber 
desaparecido  de  entre  nosotros  inspiran  interés  á  la  humanidad. 
El  recuerdo  sólo  es  suficiente  para  comprender  que  la  tuvieron;  y 
para  desconocer  tan  patente  verdad  es  necesario  cerrar  los  0J03  á 
la  luz  y  el  entendimiento  á  los  gritos  de  la  razón. 

El  pueblo  en  cuya  memoria  vive;  amigos  y  enemigos  que  dis- 
cuten sus  actos,  que  repiten  sin  cesar  su  nombre;  las  alabanzas 
que  se  le  tributan  como  I03  dicterios  que  se  le  prodigan  convienen 
de  consuno  á  patentizar  que  Don  Pedro  de  Castilla  es  una  de  las 
pocas  figuras  que  sintetizan  el  pensamiento  de  una  época,  y  cuyo 
estudio  y  conocimiento  son  siempre  de  interés  para  la  historia  de 
la  civilización  española. 

No  es  posible  desconocerlo.  Tanto  contribuyen  al  renombre 
del  Rey  Justiciero  sus  apologistas  como  sus  detractores;  porque 
unos  y  otros  demuestran  con  sus  escritos  que  después  de  cinco  si- 
glos muy  cumplidos,  pasados  desde  que  desapareció  de  la  lucha 
vendido,  asesinado,  injuriado,  todavía  importa  á  la  humanidad  el 
conocimiento  perfecto  de  su  obra,  la  apreciación  completa  del 
pensamiento  que  le  guiaba  y  por  cuya  realización  combatió  hasta 
perder  la  vida. 

Y  es  interesante,  además  de  grato  y  lleno  de  atractivo,  todo 
cuanto  a  Don  Pedro  I  se  refiere,  a  pesar  de  lo  remota  que  está  de 
la  nuestra  su  época.  Véase  si  son  muchas  las  figuras  históricas  que 
conservan  tal  privilegio,  y  si  no  es  una  muestra  de  grandeza  el 
despertar  en  tanto  extremo  el  interés  déla  posteridad. 

En  aquella  edad  de  fuerza,  de  agitación,  de  turbulencia,  Don 
Pedro  representaba  el  principio  civilizador.  Su  pensamiento  en- 
carnaba el  progreso  de  la  nación,  y  en  el  desarrollo  de  su  idea  iba 
envuelto  el  engrandecimiento  de  nuestra  patria.  Este  es  el  secre- 
to de  la  popularidad  del  Rey  llamado  Cruel;  estala  verdadera,  la 
única  razón  de  su  grandísima  importancia  en  la  historia  de  Es- 
paña. 


LE    CASTILLA.  173 

III 

Todo  lo  que  llevamos  expuesto  son  consideraciones  de  prepa- 
ración para  el  examen  del  libro  del  Sr.  Guichot. 

Intitúlase  este,  Ensayo  de  vindicaciom  histórico-critica  del 
reinado  de  Don  Pedro  I  de  Castilla',  y  preciso  es  convenir  en  que 
el  autor  ha  estado  acertadísimo  ai  estamparlo,  y  que  siendo,  como 
lo  es-,  síntesis  del  pensamiento  de  la  obra,  este  también  es  á  todas 
luces  eiceptableal  criterio  científico. 

Dadas  las  premisas,  daña  más  á  la  causa  de  la  justicia  que  la 
sirve  quien  se  propone  hacer  la  apología  del  Rey  Don  Pedro.  No 
son  alabanzas  las  que  necesitan  sus  actos,  son  esclarecimientos  y 
consideraciones.  De  ellas  resultará  el  juicio. 

El  reinado  fué  grande;  la  idea  trascendental,  profunda.  Esta- 
ban corrompidas  las  antiguas  fuerzas  de  la  aristocracia.  Llena 
esta  de  malas  pasiones,  ensoberbecida  y  viciada,  antes  era  obs- 
táculo que  ayuda,  como  siempre  acontece  á  todas  las  institucio- 
nes que  fueron  grandes  y  fuertes  cuando  llegan  á  caducar.  El  tro- 
no buscaba  apoyo  en  los  municipios,  empujaba  á  la  clase  media, 
dándole  importancia  política:  y  en  las  agitaciones  que  producía 
la  decadencia  de  un  poder  y  en  las  del  nacimiento  de  otro,  las 
guerras,  las  luchas,  las  convulsiones  eran  causa  de  oscuridad 
hasta  que  fuera  naciendo  la  luz  de  la  edad  moderna. 

El  reinado  fué  grande;  pero  no  por  eso  estimaremos  defendi- 
bles todos  los  actos  del  monarca.  Justo  es  hacer  vindicación;  pero 
peca  en  esceso  el  querer  escribir  apología.  Parece,  pues,  que  el 
autor  se  ha  trazado  su  plan  sin  salir  de  los  límites  de  la  justicia. 
Falta  ver  si  ha  sabido  contenerse  en  ellos. 

IV 

De  las  ocho  partes  en  que  divide  el  Sr.  Guichot  su  Vindica- 
ción, las  dos  primeras  y  la  última  no  pertenecen  en  rigorosa  ló- 
gica á  ella.  Tratan  aquellas  de  las  Crónicas  de  D.  Juan  de  Castro 
y  D.  Pedro  López  de  Ayala,  y  esta  de  los  sucesos  de  Nájera  y 
Montiel. 

Indispensables  las  primeras  disquisiciones  para  poner  al  lector 
al  tanto  de  la  veracidad  de  los  escritores  contemporáneos,  no  son 
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realmente  parte  de  la  vindicación;  así  como  tampoco  lo  es  la  pos- 
trera, pues  nadie  duda  del  valor  personal  del  monarca  castellano, 
que  enNájera,  como  en  todas  partas,  combatió  como  un  león,  sin- 
tiendo tan  sólo,  en  su  ardoroso  patriotismo,  que  el  valor  de  su 
brazo  tuviera  que  emplearse  contra  españoles,  y  llamarse  vence- 
dor de  sus  propios  vasallos;  y  en  Montiel  lo  que  necesita  vindi- 
cación, y  no  la  tiene,  ni  encontrará  jamás  disculpa  en  pechos  lea- 
les, es  la  horrible  traición  que  produjo  el  fratricidio.  Los  traido- 
res podrán  necesitar  vindicación;  el  Rey  recibió  allí  con  la  muerte 
la  corona  de  la  inmortalidad. 

Restan,  pues,  cinco  partes  á  la  Vindicación,  y  aun  todavía 
pueden  reducirse,  porque  la  referente  á  la  Reina  Doña  Blanca, 
ocupa  dos  de  ellas,  quedando  contenido  el  estudio  en  cuatro  pun- 
tos principales,  que  son:  la  muerte  del  Rey  Bermejo,  la  del  maes- 
tre Don  Fadrique,  los  sucesos  de  Doña  Blanca  y  las  causas  de  La 
guerra  de  Aragón;  aunque  en  todas  ellas  muestra  el  autor  por 
igual  sus  conocimientos  y  su  buen  deseo,  preciso  es  confesar  que 
no  en  todo  sale  igualmente  airoso  del  empeño. 

La  vindicación  en  cuanto  se  refiere  á  la  muerte  del  Rey  Ber- 
mejo y  á  las  causas  que  produjeron  la  guerra  de  Aragón,  es  por 
entero  satisfactoria.  Tiempo  hace  que  documentos  antes  descono- 
cidos y  aplicaciones  profundas  de  pensadores  imparciales  han  he- 
cho variar  la  opinión,  y  en  la  conciencia  de  todos  está  hoy  el  con 
vencimiento  de  que  la  sentencia  del  traidor  Abu-Said  fué  pronun- 
ciada en  juicio  por  delitos  probados,  y  que  en  su  ejecución  no 
concurrieron  las  circunstancias  que  el  cronista  Ayala  describe;  así 
como  nadie  duda  de  que  la  guerra  de  Aragón  fué'  hija  de  un  gran 
pensamiento  político,  respondió  á  una  gran  necesidad  social;  "que 
i  tDon  Pedro  nunca  comprendió  la  lucha  como  guerrero  vulgar  que 
ti  vive  de  las  batallas,  sino  como  político  que  procura  reunir  á  su 
«tcorona  los  dominios  de  otra,  cual  si  previera  el  consorcio  que  les 
nestaba  deparado. íi  En  estos  dos  puntos  culminantes  de  la  histo- 
ria queda  completamente  satisfecho  el  ánimo;  la  demostración  es 
concluyente.  El  Sr.  Guichot,  con  severo  método  y  sobriedad  en  la 
exposición,  ha  condensado  cuanto  se  ha  dicho  anteriormente  sobre 
aquellos  graves  sucesos,  dándole  su  verdadero  carácter  como  con- 
viene á  la  imparcialidad  histórica. 
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Indicado  queda  que  no  son  tan  decisivos  los  resultados  en  los 
otros  extremos  de  la  vindicación,  dudando  con  sobradas  razones  de 
la  buena  fe  del  cronista;  habiendo  formado  por  largo  y  hasta  amo- 
roso estudio  un  juicio  que  nos  parece  cada  dia  más  exacto  sobre  el 
carácter  de  Don  Pedro,  sobre  su  pensamiento  político,  sobre  su 
significación  social  y  sobre  las  causas  que  le  condujeron  á  veces 
á  la  exajeracion  en  sus  castigos,  y  á  ejercitar  la  justicia  con  crue- 
les formas,  creemos  firmísimamente,  que 

si  mató  á  Don  Fadrique 
mucho  le  importó  el  hacerlo, 

No  es  para  nosotros  muestra  de  crueldad  aquel  terrible  acto 
de  justicia;  tal  vez  Don  Pedro  dudó  muchas  veces  antes  de  decre- 
tar aquel  suplicio,  pero  el  bastardo  era  incorregible. 

De  su  muerte  y  otras  muchas 
sabe  las  causas  el  cielo, 
y  aun  fuera  mayor  castigo 
si  rompiera  su  silencio. 

Esta  es  la  verdadera  sínteds  de  tan  dura  enseñanza.  Don 
Pedro  tuvo  valor  bastante  para  ordenar  la  muerte  de  su  hermano 
ilegítimo,  á  quien  tantas  veces  habia  perdonado,  como  con  rigo 
rosa  exactitud  lo  asienta  el  Sr.  Guichot,  tuvo  entereza  para  pre- 
senciar la  ejecución;  pero  mayor  valor  y  entereza  demostró  guar- 
dando silencio  sobre  las  causas  que  le  movieron,  y  dejando  que  el 
fallo  de  la  historia  pudiera  equivocarse  inculpando  al  juez  severo 
y  poniéndose  al  lado  de  la  víctima  culpable. 

No  creemos,  á  pesar  de  todo  lo  expuesto,  que  hay  datos  toda- 
vía para  intentar  la  vindicación .  Se  hace  ésta  por  sentimiento, 
por  inducción,  como  dejamos  indicado;  mas  la  demostración  no  es 
posible. 

Nosotros  abrigamos  la  convicción  y  la  esperanza  de  que  nue- 
vos documentos  enseñarán  algún  dia  la  singular  justicia  de  aquel 
tremendo  drama.  Por  hoy  nos  parece  audacia  intentar  la  vindi- 
cación. 

Mayor  aún  es  necesaria  para  acometer  de  frente  y  en  todos 
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terrenos,  como  lo  hace  el  Sr.  Guichot,  la  tarea  de  poner  de  ma- 
nifiesto las  causas  del  alejamiento  del  Rey  Don  Pedro  de  su  esposa 
Doña  Blanca,  y  las  que  ocasionaron  la  muerte  á  la  desgraciada 
princesa.  Verdad  cjue  al  entrar  de  lleno  en  terreno  tan  r  Cala- 
dizo y  peligroso  demuestra  el  cronista  de  Sevilla,  (pie  posee  en 
alto  grado  una  de  las  punieras  condiciones  que  ha  de  ostentar  el 
historiador,  que  es  el  amor  de  la  verdad  y  el  desprecio  de  todo 
linaje  de  censuras  de  que  puede  ser  objeto  por  defenderla. 

D.3  todos  los  crímenes  imputados  al  Rey  Don  Pedro,  quizá 
ninguno  encontrará  menos  justificación  que  su  conducta  con  Doña 
Blanca;  y  cier ¿amenté  es  uno  de  los  sucesos  de  su  reinado  que  más 
enemigos  atrae  .sobre  su  memoria. 

Disculparla  a  otro  hombre,  á  otro  Monarca,  su  anterior  casa- 
miento con  Doña  María  de  Padilla;  no  cabe  tal  disculpa  en  Don 
Pedro,  que  sin  temor  áobstáculos  á  complicaciones,  á  enemigos  de 
ningún  género,  lo  hubiera  proclamado  en  alta  voz  á  la  faz  del 
mundo,  con  aquella  varonil  entereza  que  no  le  abandonó  ni  aun 
en  su  última  desgracia  para  decir  al  bastardo  y  á  los  traidores 
asesinos  que  le  cercaban  en  la. tienda  de  Dnguesclin:  "Yo  so,  yo 
so  el  Rey  de  Castilla,  »  con  igual  brio  hubiera  presentado  á  Espa- 
ña y  á  Francia  á  su  hermosa  Doña  María,  diciendo  á  todos:  "Esta 
es  la  íleina  legítima.  1 1 

Casado,  como  debemos  creer  que  lo  estaba  con  la  Padilla,  co- 
metió un  acto  de  debilidad  inconeebibla  al  dar  su  mano  á  la  prin- 
cesa de  Francia;  fué  criminal  al  ser  bigamo,  fué  desleal  al  acer- 
carse á  aquella  ilustre  señora. 

Tampoco  le  disculpa,  en  nuestro  sentir,  el  sospechado  delito 
de  la  Reina  teniendo  compañía  con  el  Maastre  D.  Fadrique.  Si  tal 
hubiera  acontecido,  arma  poderosa  ponian  en  manos  del  esposo 
ofendido  aquellos. inconsiderados  amantes,  para  decir  a  la  faz  del 
mundo  la  causa  del  repudio,  déla  separación  y  hasta  del  divorcio. 
O  no  existieron  aquellos  amorss,  ó  caso  de  sar  ciortos,  que  algu- 
nos datos  los  justifican,  no  fueron  conocidos  por  el  Rey  ni  diaron 
causa  á  su  separación  de  la  Reina. 

Tanto  para  lo  favorable  como  para  lo  adverso,  es  necesario  te- 
ner muy  en  cuenta  el  carácter  del  Monarca,  hijo  de  Alfonso  XI. 
Al  descargar  el  golpe  de  su  justicia  nunca  hubiera  callado  las  cau- 
sas que  la  motivaran. 
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VI 

Donda  verdaderamente  está  la  vindicación  del  reinado,  ya 
que  no  prolija  y  detalladamente,  de  cada  uno  de  los  hechos  del 
Rey,  es  en  la  consideración  que  antes  dejamos  apuntada,  y  que 
necesitarla  larga  exposición  sobre  el  gran  pensamiento  que  se  en- 
carnaba en  aquella  época,  y  la  lucha  que  su  planteamiento  pro- 
dujo; y  también  en  otra  consideración  general  que  el  autor  no 
hace  más  que  indicar  en  su  última  parte,  que  intitula  Después  de 
Mbntiel.  Presentar  el  estado  de  Castilla  después  del  fratricidio, 
es  patentizar  de  una  manera  general  é  indeterminada,  pero  con- 
cluyante, la  falsedad  de  los  relatos  de  Ayala,  el  grandísimo  cui- 
dado con  que  debe  estudiarse  su  Crónica  antes  de  acoger  sus  apre- 
ciones. 

No  estudiemos  los  actos  del  reinado  de  Don  Pedro  I,  no  nos 
fijemos  en  los  datos  que  á  ellos  se  refieren,  puesto  que  cualquiera 
conoce  que  no  sabemos  aquellos  con  tal  grado  de  certidumbre  que 
podamos  juzgarlos ,  ni  las  Crónicas  contemporáneas  revisten  el 
necesario  carácter  de  imparcialidad. 

Vengamos  al  punto  de  la  muerte  del  desventurado  monarca. 
Desde  aquel  momento  ya  sus  cortesanos  nada  podian  esperar  de 
sus  adulaciones;  los  enemigos  dejaban  de  temer  su  saña. 

La  legitimidad  sucumbía  asesinada  en  Montiel;  el  fratricida 
podía  repartir  mercedes,  títulos  y  dignidades.  Grande  es  la  en- 
señanza. Mucha  elocuencia  tienen  los  hechos. 

Ei  bastardo  puso  su  mayor  cuidado  en  destruir  cuantos  docu- 
mentos pudieran  informar  á  la  posteridad  de  las  altas  prendas  del 
Justiciero.  No  se  encuentran,  por  esta  razón,  los  cuadernos  délas 
Cortes;  no  se  conocía,  hasta  hace  muy  poco  tiempo,  la  sentencia 
de  muerte  dictada  contra  D.  Alonso  Fernandez  Coronel,  a  pesar 
de  haberse  hecho  cinco  copias  auténticas  para  perpetua  memoria; 
y  de  igual  manera  se  han  oscurecido  otras  Memorias  de  aquel 
reinado.  Pero  la  fidelidad  que  en  Castilla,  Galicia  y  en  Andalucía 
guardaron  los  pueblos  y  muchos  hombres  de  gran  valía  al  mo- 
narca vencido,  dice  mucho  en  favor  de  lo  que  éste  era  para  los 
castellanos. 

Desmentido,  y  con  fea  nota  quedará  D.  Antonio  Ferrer  del 
Tomo  lxv.  12 
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Rio,  que  en  disertación  que  pudo  laurearse  por  la  Academia  espa- 
ñola de  la  lengua,  pero  que  nunca  lo  será  por  la  de  la  Historia, 
se  atrevió  á  estampar  como  corolario  que  de  cruel  calificarais  á 
Don  Pedro  los  que  consulten  los  Mstoriadores  de  los  siglos  xiv 
y  xv.  Lo  que  esto  supone  es  que  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  no  conocía 
de  aquellos  historiadores  más  que  la  Crónica  de  Ayala. 

No  son  únicamente  Fernán  Ruiz  de  Castro,  doña  Leonor  Ló- 
pez y  los  demás  que  refiere  el  Sr.  Guichot. 

El  Cronicón  conimbrense,  escrito  en  el  mismo  siglo  xlv  por  el 
canónigo  de  Coimbra  D.  Fernando  González,  pone  entre  los  muy 
altos  y  muy  nobles  Reyes  de  España  á  Don  Pedro,  y  censura  de 
un  modo  duro  los  actos  de  Don  Enrique.  El  autor  viajó  por  toda, 
España  y  conoció  á  los  dos  monarcas. 

Un  documento  importantísimo  nos  ha  conservado  Rades  de 
Andrada  en  su  Crónica  de  Alcántara,  emanado  del  Rey  mismo  y 
dirigido  al  monarca  de  Inglaterra,  cuya  lectura  hace  suspender 
el  juicio  sobre  cuanto  á  través  de  cierto  prisma  engañoso  se  tiene 
aprendido  de  los  sucesos  de  aquel  reinado.  Son  las  instrucciones 
que  el  fiel  Martin  López  de  Córdoba  llevó  al  soberano  ingle's;  y 
tan  justificadas  fueron ,  que  el  valeroso  Príncipe  de  Gales  tomó 
por  ellas  la  defensa  de  Don  Pedro. 

Alfonso  de  Palencia,  el  sabio  cronista  de  Don  Enrique  IV  y  de 
los  Reyes  Católicos,  decia  en  su  tiempo  que  habia  una  Crónica 
antigua  del  Rey  Don  Pedro  muy  verdadera,  y  otra  falsa  por  des- 
culpar la  muerte  que  le  fué  dada. 

Iñigo  Ortiz  de  Zúñiga,  por  el  dolor  de  la  muerte  del  Rey,  á 
quien  mucho  amaba,  enlutó  sus  armas,  poniendo  negra  la  banda 
roja  que  en  ellas  campeaba. 

Este  era  el  sentir  de  los  contemporáneos:  y  á  tales  citas  pu- 
dieran añadirse  otras  muchas,  si  fuera  nuestro  propósito  la  im- 
pugnación que  de  justicia  demanda  el  sangriento  juicio  del  señor 
Ferrer  del  Rio.  Mas  como  quiera  que  el  intento  solamente  ha  sido 
ampliar  el  pensamiento  con  tanto  acierto  indicado  por  el  señor 
Guichot  en  la  última  parte  de  su  libro,  y  poner  á  los  lectores  es- 
tudiosas en  camino  de  formar  por  sí  propios  el  juicio,  acudiendo 
á  las  fuentes  históricas,  parece  que  es  bastante  lo  que  dejamos 
apuntado» 
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VII 

Para  concluir,  vamos  á  ofrecer  á  los  lectores  del  libro  del  se- 
ñor Guichot,  un  retrato  físico  y  moral  del  Rey  Don  Pedro  I,  hecho 
por  autor  que  fué  su  coetáneo,  y  mucho  más  exacto  y  parecido 
que  el  dibujado  por  D.  Pedro  López  de  Ayala. 

El  monge  Rodrigo  Sánchez,  que  escribió  en  la  soledad  del 
claustro  su  Compendiosa  historia  Hispánica,  y  que  alejado  de  la 
influencia  de  las  pasiones  del  siglo  bebió  tal  vez  en  fuentes  más 
puras,  y  tiene  mayores  títulos  para  que  se  le  considere  imparcial 
y  justo,  tanto  más  cuanto  que  por  sus  virtudes  mereció  al  fin  de 
sus  dias  subir  á  la  dignidad  episcopal,  nos  describe  así  al  mo- 
narca. 

"His  itaique  dominus  Petras  donis  naturce-  locuplex  satis  fuit. 
"Statura  procer,  vultus  decoras,  corporis  viribus  prepotens  et 
«•robus tus  plus  quam  Regen  decet.  Sed  et  quibusdan  animi  doti- 
"bus  non  caruit  si  ille  recte  uti  voluisset.  Fuit  enim  ingenio 
Mvelox,  astutus  et  affabilis,  in  persuadendo  promptus  et  dulcís; 
"armis  deni  que  strennus,  in  congrediendo  primus;  rebus  bellico 
"tritus;  superbos  atque  inobedientes,  raptores,  viarum  que  iasi- 
"diatores  miro  ordine  percequebatur.it 

Este  Rey  Don  Pedro  fué  muy  aventajado  en  las  dote  natura 
les.  Alto  de  estatura;  hermoso  de  rostro,  potente  y  robusto  en 
fuerzas  naturales  más  que  suelen  ser  los  reyes.  Y  no  carecia  de 
grandes  prendas  de  alma,  si  hubiera  querido  usarlas  derechamen- 
te. Pues  fué'  de  ingenio  vivo,  astuto  y  afable;  pronto  y  dulce  en 
la  palabra;  en  las  armns  esforzado  por  extremo;  el  primero  en  la 
pelea;  peritísimo  en  los  negocios  .^e  guerra;  perseguía  con  incan- 
sable actividad  á  los  soberbios  y  desobedientes,  á  los  depredado- 
res y  facinerosos. 

Esto  se  escribía  muy  pocos  años  después  de  la  muerte  de  Don 
Pedro. 

VIII 

De  sentir  es,  así  como  también  es  de  extrañar,  que  de  reinado 
por  tantos  títulos  digno  de  llamar  la  atención  de  época  tan  im- 
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portante  en  nuestra  historia  no  tengamos  Crónica  quesea  posibl  - 
consultar  sin  desconfianza. 

Porque,  dígase  lo  que  se  quiera,  no  podemos  creer  que  á  la  al- 
tura en  que  se  encuentra  esta  cuestión  haya  quien  de  buena  f4 
sostenga  que  leyendo  la  Crónica  del  Rey  Don  Pedro,  escrita  por 
Pedro  López  de  Ayala  se  forme  cabal  juicio  de  aquellos  turbu- 
lentos y  calamitosos  años  en  que  la  nobleza,  capitaneada  por  los 
hijos  bastardos  de  Don  Alfonso  XI,  metia  en  bollicio  y  desorden 
á  Castilla  y  se  alzaba  una  y  otra  vez  en  rebelión  contra  el  mo- 
narca . 

La  parcialidad  del  escritor  que  en  Nájera  llevaba  el  estandar- 
te del  bastardo  Don  Enrique,  es  reconocida  por  todos,  por  más 
que  unos  la  confiesen  paladinamente  y  otros  traten  de  disimu- 
larla. Entre  los  modernos  filósofos  no  hay  quizá  uno  solo  que  sos- 
tenga en  absoluto  la  fidelidad  del  cronista. 

Y  por  ser  comprobación  de  lo  que  asentamos,  daremos  por 
terminado  este  artículo,  copiando  la  consideración  que  estampa 
el  difunto  marqués  de  Pidal,  al  comenzar  su  estudio  sobre  el 
Fuero  viejo  de  Castilla. 

"En  el  año  1356,  dice,  el  Rey  Don  Pedro  de  Castilla,  en  medio 
nde  las  revueltas  que  á  la  sazón  promovian  en  el  reino  sus  her- 
nmanos,  los  hijos  de  la  célebre  Leonor  de  Guzman  y  de  los  apres- 
ntos  de  la  guerra  contra  Aragón,  prosiguiendo  en  el  arreglo  de 
nía  legislación  nacional  que  habia  emprendido  desde  los  primeros 
nanos  de  su  reinado,  reformó  y  publicó  el  Código,  que  hoy  cono- 
ticemos  con  el  nombre  de  Fuero  Viejo  de  Castilla.  Ya  en  el 
1 1  año  1351  habia  ordenado  también  y  autorizado  el  célebre  Orde- 
uTiamiento  de  Alcalá,  dispuesto  en  las  Cortes  celebradas  por  su 
1 1  padre  Don  Alfonso  el  One  sao  en  aquella  villa,  y  ya  habia  man- 
n  dado  formar  en  años  anteriores  el  libro  ó  Becerro  de  las  Behe- 
v  trias,  en  que  después  de  una  prolija  investigación  se  determina - 
nron  los  derechos  que  en  cada  uno  de  los  lugares  de  las  merinda- 
ii des  de  Castilla  disfrutaban  respectivamente  los  ricos-homes, 
nperlados  y  fijos-dalgo  y  aun  la  misma  Corona  real.  Su  historiador 
no  cronista,  Pero  López  de  Ayala,  apasionado  y  parcial,  como 
nquien  en  la  guerra  civil  que  despojó  á  Don  Pedro  déla  Corona  y 
1 1  de  la  vida  y  elevó  al  bastardo  Don  Enrique  á  un  trono  del  que 
ule  repelían  las  leyes  de  sucesión  y  de  ilegitimidad  de  su   nací- 
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1 1  miento,  siguió  La  parcialidad  de  Don  Enrique  abandonando  el 
1 1  servicio  del  rey;  solo  menciona  en  su  crónica  el  arreglo  de  las 
1 1  Behetrías  (1),  pero  ni  una  sola  palabra  dice  de  la  publicación  de 
i  Jos  otros  dos  importantes  Códigos,  á  pesar  de  que  no  omite,  como 
1 1  buen  escritor  de  partido,  la  menoracion,  la  menor  hablilla  vul- 
ngar  que  en  algo  pueda  amenguar  la  reputación  de  Don  Pedro,  y 
(ilegitimar  la  usurpación  de  su  hermano i  Desgraciada  la  repu- 
lí tacion  de  cualquier  príncipe,  diremos  con  Montesquieu  (2),  que 
nha  sido  oprimido  por  un  partido  que  ha  quedado  vencedor,  ó  que 
uha  intentado  destruir  alguna  preocupación  que  sobrevive  á  sus 
ii  esfuerzos!  ir 

El  argumento  es  directo,  va  á  herir  el  fondo  de  la  cuestión,  y 
pone  en  verdadera  luz  la  conducta  del  cronista  Ayala. 

¿Cómo  hay  quien  defienda  la  imparcialidad  de  un  historiador 
que  pasa  en  silencio  los  trabajos  legislativos  practicados  en  la 
época  que  escribe,  y  se  hace  eco  de  palabras,  de  cuentos  y  de  ha- 
blillas de  la  plaza  pública?  El  argumento  del  Sr.  Pidal  sirve  de 
digno  remate  á  los  que  el  Sr.  Guichot  formula  en  las  primeras  par- 
tes de  su  obra. 

IX 

Hemos  concluido,  aunque  falte  mucho  que  decir  sobre  el  libro 
y  sobre  la  época,  tanto  sobre  los  documentos  como  de  los  histo- 
riadores que  de  ellos  se  han  ocupado.  Pero  el  intento  está  cum- 
plido, pues  ha  sido  tan  sólo  analizar  en  parte  el  trabajo  del  señor 
Guichot,  exponer  su  importancia  y  los  resultados  obtenidos,  y 
llamar  la  atención  de  los  lectores  hacia  un  ¡período  tan  interesan- 
te de  nuestra  historia. 

No  haremos  la  apología  del  Rey  Don  Pedro.  No  invitaremos 
á  los  lectores  á  que  estudien  su  reinado  para  admirar  á  un  santo, 
pero  á  los  que  deseen  aclarar  puntos  históricos  de  alta  importan- 
cia, conocer  un  reinado  que  tuvo  grande  influencia  en  el  engran- 
decimiento de  la  monarquía  española,  y  apreciar  un  gran  carác- 
ter, les  aconsejaremos  que  estudien  el  libro  intitulado  Ensayo  de 
Vindicación  histórico- crítica  del  reinado  de  Don  Pedro  I  de  G as- 
tilla. 

José  María  Asensio. 


(1)  Año  II.  Cap.  14. 

(2)  Orandenretdecadencedel  romain,  cap.  1.° 
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"La  Península  tiene  á  no  dudar  en  esta  cuestión  un  interés 
que  no  se  debe  poner  en  olvido.  Decretado  el  desestanco  sin  adop- 
tar un  medio  de  indemnizar  á  su  Tesoro  de  las  consignaciones  de 
tabaco  que  anualmente  recibe,  y  esto  no  es  posible  en  las  actua- 
les circunstancias,  aunque  podrá  serlo  más  adelante,  cuando  me- 
jore la  situación  económica  de  este  país  á  consecuencia  de  esta  y 
obras  medidas,  es  indudable  que  experimentará  una  baja  en  los 
ingresos  públicos,  por  más  que  esta  baja  no  sea  tan  grande  como 
á  primera  vista  parece,  puesto  que  el  tabaco  que  recibe  es  gene- 
ralmente de  muy  mala  calidad  y  tiene  que  abonar  por  él  la  mitad 
de  los  fletes  ajustados. 

11N0  es  menos  evidente,  sin  embargo,  que  el  Tesoro  publico  de 
la  Metrópoli,  así  como  ha  renunciado  sin  violencia  alguna  á  las 
cantidades  en  numerario  que  recibia  de  Filipinas  bajo  el  concep- 
to de  Sobrantes  de  Ultramar,  tan  luego  como  ha  tenido  ocasión 
de  ver  que  tales  sobrantes  no  existían,  del  mismo  modo  renun- 
ciará á  las  consignaciones  de  tabaco  que  hasta  el  presente  se  le, 
han  remitido,  en  cuanto  advierta  que  sólo  de  este  modo  es  posi- 
ble realizar  una  reforma  en  que  tan  interesados  se  encuentran  la 
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prosperidad  de  Filipinas  y  el  crédito  de  su  Administración.  Y 
todavía  más.  Persuadidas  sin  duda  las  Cortes  españolas  de  que 
cuando  los  presupuestos  de  las  provincias  de  Ultramar  no  ofrecen, 
sobrantes  efectivos,  no  deben  contribuir  con  cantidad  alguna  á 
los  gastos  de  la  Metrópoli  y  mucho  menos  las  islas  Filipinas  que 
carecen  aun  de  cuanto  necesitan  para  el  fomento  de  sus  intereses 
morales  y  materiales,  han  renunciado  ya  tácitamente  á  las  refe- 
ridas consignaciones  de  tabaco  que  no  eran,  cuando  los  ingresos 
excedían  á  los  gastos  en  este  Archipiélago,  mas  que  un  sobrante 
bajo  otra  forma,  puesto  que  han  dejado  de  incluir  esta  partida 
en  I03  ingresos  generales  del  Estado. 

mLos  presupuestos  vigentes  hoy  en  la  Península  no  contie- 
nen, en  efecto,  cantidad  alguna  calculada  por  semejante  concep- 
to, y  siendo  así,  resulta  evidente  que  las  expresadas  consignacio- 
nes de  tabaco  no  constituyen  un  recurso  tan  autorizado  que  se 
necesite  el  asentimiento  de  las  Cortes  para  llevar  á  cabo  cual- 
quiera reforma  que  deba  poner  término  á  unas  remesas  con  las 
que  éstas  mismas  Cortes  no  quieren  que  se  cuente  ya  para  cubrir 
las  atenciones  publicas  de  la  Península,  antecedente  en  extrema 
favorable  para  resolver  satisfactoriamente  la  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  legal,  pues  queda  el  Gobierno  supremo  en  libertad 
completa  para  tomar  la  resolución  que  más  convenga,  y  circuns- 
tancia no  menos  importante  con  relación  á  los  intereses  del  Te- 
soro público  de  la  Península,  pues  resulta  que  la  situación  de  éste, 
aunque  se  desestanque  el  tabaco  en  Filipinas,  no  será  mas  ni  me- 
nos desahogada  que  lo  es  en  la  actualidad  con  los  recursos  votados 
por  las  Cortes,  que  son  en  realidad  I03  únicos  con  que  se  debe 
contar.  Cualquiera  que  sea  el  beneficio  que  para  las  fábricas  de  la 
Península  representen  las  cantidades  del  tabaco  que  desde  Fili- 
pinas se  les  remiten,  beneficio  que  ciertamente  no  corresponde  ai 
sacrificio  que  hacen  hoy  estas  Islas  verificando  semejantes  reme- 
sas, y  mucho  menos  al  que  se  les  impondría  si  por  no  renunciar  á 
tales  envíos  se  aplazara  indefinidamente  el  desestanco  del  tabaco, 
cualquiera,  decia,  quesea  la  utilidad  positiva  que  dejen  aquellas 
consignaciones,  es  un  ingreso  á  que  ha  renunciado  ya  el  único 
poder  que  tiene  facultades  para  fijarlos  recursos  del  Estado. 

"Por  otra  parte,  Excmo.  Señor,  si  pudiera  hallarme  equivoca- 
do en  este  punto  y  las  remesas  de  tabaco  que  hasta  aquí  han  ve- 
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nido  verificándose  con  destino  á  las  fabricas  de  la  Península,  lejos. 
de  constituir  un  ingreso  dependiente  sólo  de  las  determinaciones 
que  adopte  el  Ministerio  de  Ultramar  en  vista  de  la  situación 
económica  de  este  Archipiélago,  fueran  un  tributo  perfectamente 
exigible  dentro  de  la  legislación  vigente,  tampoco  seria  de  temer, 
á  juicio  del  que  suscribe,  que  el  desestanco  del  tabaco  se  aplazara 
por  exigirlo  así  las  atenciones  de  ese  Tesoro  público,  aun  hallán- 
dose tan  apurado  como  en  la  actualidad  se  encuentra.  Esta  In- 
tendencia no  puede  creer,  ni  lo  cree  nadie,  que  la  Metrópoli  sa- 
crifique á  una  utilidad  tan  pequeña  el  porvenir  de  las  Islas  Fili- 
pinas, ni  que  prolongue  por  esta  causa  la  durísima  situación  de 
los  habitantes  de  estas  Colecciones  de  tabacos,  reducidos  á  condi- 
ciones aun  más  crueles  que  las  del  esclavo  en  Cuba,  pues  mien- 
tras éste  se  halla  perfectamente  mantenido  y  cuidado  en  sus  en- 
fermedades, siquiera  sea  por  cálculos  egoistas  de  sus  dueños,  los 
habitantes  de  Cagayan  y  la  Isabela,  que  una  vez  decretado  el 
desestanco,  serán  tal  vez  los  más  ricos  y  felices  del  Archipiélago, 
se  hallan  privados  de  sembrar  sus  tierras  de  los  frutos  indispen- 
sables para  su  subsistencia,  por  tenerlas  que  dedicar  forzosamen- 
te al  cultivo  de  una  cosecha  que  el  Estado  les  compra  al  precio 
que  tiene  á  bien  fijar,  y  que  paga  cuando  la  situación  del  Teso- 
ro, siempre  difícil  y  angustiosa,  lo  consiente,  circunstancia  ter- 
rible para  el  que  no  teniendo  otros  medios  de  subvenir  á  sus  ne- 
cesidades más  apremiantes,  se  ve  en  el  caso  de  enagenar  con  gran- 
dísimas pérdidas  los  créditos  que  posee  contra  el  que  le  compró 
y  no  paga  el  fruto  de  su  trabajo,  aun  estimado  como  bien  le  pa 
recio. 

ii  A  mi  juicio,  es  imposible  que  una  nación  que  con  sobrado 
motivo  blasona  de  justa  é  ilustrada,  consienta  por  más  tiempo 
semejante  estado  de  cosas,  aunque  para  remediar  tanta  desgracia 
y  tanta  injusticia  sea  preciso  hacer  algún  sacrificio;  y  no  debien- 
do, por  lo  mismo,  preocupar  á  esta  Intendencia  dificultades  que 
seguramente  no  opondrá  el  Gobierno  Supremo  fundándose  en  los 
perjuicios  que  por  el  pronto  pueda  experimentar  el  Tesoro  de  la 
Península,  continúa  el  que  suscribe  estudiando  la  cuestión  bajo 
el  punto  de  vista  de  los  intereses  del  Tesoro  de  estas  islas  que 
según  ha  manifestado,  percibe  anualmente  á  causa  del  monopolio 
sobre  el  tabaco,  un  beneficio  líquido  de  33.000.000  de  reales,  ó  si 
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se  quiere  de  35,  inclinándome  siempre  á  extremar  estas  cifras 
por  las  razones  que  también  quedan  indicadas,  y  porque  el  resul- 
tado obtenido  en  algunos  de  los  últimos  años  permite  esperar 
para  lo  sucesivo  utilidades  análogas. 

"Ahora  bien,  ¿merecen  35  millones  de  reales  el  malestar 
profundo,  la  horrorosa  'miseria  que  aflige  á  las  provincias  pro- 
ductoras del  tabaco,  precisamente  las  comarcas  que  mayor  rique- 
za y  bienestar  alcanzarán  una  vez  abandonada  á  la  libre  indus- 
tria el  cultivo,  elaboración  y  venta  de  aquel  artículo?  ¿Merecen 
la  incesante  lucha  entre  la  Administración  y  los  administrados, 
los  vejámenes  por  una  parte,  y  el  disgusto  por  otra,  que  fatal- 
mente produce  la  explotación  de  un  monopolio  que  pugna  con  el 
interés  del  productor,  con  el  interés  del  consumidor  y  con  las 
condiciones  topográficas  del  país?  ¿Merecen  que  exista  y  sea  cada 
dia  más  numerosa  una  clase  peligrosísima,  los  contrabandistas, 
que  principiando  por  desobedecer  á  la  ley  y  á  las  autoridades  con 
ocasión  de  su  tráfico,  pueden  con  sobrada  facilidad  acostumbrar- 
8  3a  despreciar  indistintamente  todos  sus  mandatos,  entregándose 
ea  su  consecuencia,  como  en  efecto  se  entregan,  á  todo  género 
de  delitos  y  pudiendo  llegar  á  ser  el  giraren  de  mayores  fuerzas 
que  más  ó  menos  pronto  se  atrevan  á  desconocer  la  soberanía  de 
España  sobre  estas  Isla 4?  ¿Merecen  las  defraudaciones,  cohechos 
y  sobornos,  infundados  unos,  demasiado  ciertos  otros,  que  se 
atribuyen  á  los  agentes  administrativos  y  que  verdaderos  ó  fal 
sos  son  causa  inevitable  de  gran  escándalo  y  creciente  descrédito 
para  la  Administración  Filipina  ala  vez  que  para  la  Nación  Espa- 
ñola? ¿Merecen  que  se  dé  violenta  y  torcida  dirección  á  esos  80  mi- 
llones de  reales  que  invierte  el  Estado  en  la  explotación  de  su 
monopolio  y  que  sean  perdidos  en  su  mayor  parte  para  la  pro- 
ducción, cuando  taa  fecundos  podrían  ser  en  maaos  de  los  parti- 
culares? ¿Merecen  que  Centros  y  oficinas  provinciales  les  dediquen 
casi  íntegros  su  tiempo  y  su  atención  por  lo  complicado  y  expues. 
to  á  incidencias  de  todo  género  que  es  y  será  siempre  la  admi- 
nistración de  semejante  renta,  descuidando  la  recaudación  y  re- 
forma de  los  impuestos  establecidos,  así  como  el  estudio  y  prepa  - 
ración  de  los  que  conviniera  establecer?  ¿Merecen  que  el  pago  de 
las  obligaciones  del  Estado  continúe  expuesto  á  las  contingencias 
de  una  mala  cosecha,  de  un  huracán  ó  de  un  incendio  de  almace- 


1»6  EL   MONOPOLIO  DEL  TABACO 

nes?  (1)  ¿Merecen,  por  último,  qu3  el  tabaco  filipino,  que  traspor- 
tado á  Europa  no  puede  temer  más  competencia  que  la  del  pro- 
cedente de  la  Vuelta  de  Abajo  en  Cuba,  y  que  en  los  puertos  de 
Asia  y  Oceanía  no  reconoce  rival,  por  lo  que  el  habano  pierde  al 
llegar  á  estos  países,  vaya  de^acreditándosa  de  año  en  año  y  sea 
reemplazado  por  otros  tabacos  de  inferior  calidad,  pero  mejor 
preparados  para  la  venta,  sin  que  pueda  impedirse  tan  fatal  re- 
bultado porque  la  Administración  más  celosa,  más  inteligente  y 
más  honrada  no  puede  luchar  con  el  interés  individual  en  la  ex- 
plotación de  ninguna  industria? 

1 1  De  ningún  modo,  Excmo.  Sr.  Los  males  que  acaban  de  indi- 
carse son  de  tal  magnitud  bajo  los  difar entes  puntos  de  vista  eco- 
nómico, moral  y  político,  que  si  no  faera  posible  proporcionar  al 


(l)  La  difícil  situación  que  atraviesa  el  Tesoro  público  da  Filipinas, 
data  principalmente  de  las  considerables  pérdidas  sufridas  á  consecuencia 
de  haberse  quemado  en  el  año  1334  sobre  100.000  quintales  de  tabaco  en 
rama  almacenados  en  Manila  y  en  el  siguiente  40.000  depositados  en  Lal-lo 
(Cagayan).  Recientemente  lia  tenido  lugar  otro  incendio  en  La  Isabela,  á 
consecuencia  del  cual  se  han  perdido  52.000  quintales  de  tabaco,  según  ma- 
nifestó el  diputado  Sr.  Alba  Salcedo  en  la  sesión  del  Congreso  celebrada  el 
dia  25  de  Abril  último.  Son  por  consiguiente  estos  siniestros  mucho  más 
frecuentes  de  lo  que  pudiera  creerse  y  nada  añadimos  sobre  lo?  apuros  que 
ha  de  haber  ocasionado  el  último  incendio,  porque  fácilmente  se  concebirán 
teniendo  en  cuenta,  por  una  parte,  la  crítica  sicuaeion  del  Tesoro  público 
filipino,  y  por  otra,  el  considerable  valor  del  tabaco  perdido. 

En  L'Économiste  Jrancais,  correspondiente  al  dia  24  de  Agosto  últi- 
mo he  leido  que  un  español,  antiguo  empleado  en  tabacos,  habia  salido  da 
Manila  para  la  India,  llamado  por  el  Gobierno  inglés,  que  desea  establecer 
en  este  país  plantaciones  de  tabaco  en  grande  escala.  Las  fatales  consecuen- 
cias que  esto  pudiera  tener  para  nuestras  colonias  de  Oriente,  son  tan  mani- 
fiestas, que  el  mismo  periódico,  después  de  dar  la  noticia,  añade:  "Si  los  en- 
sayos tienen  buen  resultado,  la  India  hará  una  gran  competencia  al  tabaco 
filipino,  porque  esta  planta  se  cultivará  con  más  inteligencia  y  se  elaborará 
con  mucho  mayor  esmero  que  en  las  fábricas  de  Manila. 

ii Ténganse  en  cuenta  además  la  menor  disüancia  de  la  India  inglesa  res- 
pecto á  Europa  á  la  vez  que  sus  mayores  relaciones  mercantiles  con  I09 
principales  mercados  de  tabaco,  y  fácilmente  se  comprenderá  la  urgente  ne- 
cesidad que  existe  de  anticiparse  á  Inglaterra  entregando  el  culcivo  y  elabo- 
ración de  tabaco  á  la  industria  privada  que  es  la  única  que  puede  hacer 
imposible  la  temida  competencia.  De  otro  modo  pronto  se  verá  privado  el 
Tesoro  filipino  de  los  recursos  que  hoy  le  proporciona  la  venta  de  tabaco  en 
rama  y  elaborado  para  su  exportación  al  extranjero,  y  cuando  se  piense  en 
desestancar  seguramente  será  ya  tarde,  por  lo  difícil  que  es  modificar  los 
hábitos  del  consumidor,  acostumbrado  ya  entonces  al  cabaco  d3  ia  India 
inglesa,  que  aunque  sea  de  inferior  calidad,  estará  sometido  á  mejor  cul- 
tivo. Se  elaborará  con  más  perfección  y  se  ofrecerá  á  los  comerciantes  con 
facilidades  y  ventajas  que  la  Administración  filipina  ni  otra  alguna ,  pueda 
proporcionar. 
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Tesoro  por  otros  medios  más  equitativos  y  sencillos  esos  35  mi- 
llones de  reales  que,  exagerando  el  cálculo,  suponemos  produce  la 
renta  del  tabaco,  no  vacilaría  el  que  suscribe  en  aconsejar  el  des- 
estanco, aunque  fuera  preciso  para  ello  reducirlos  gastos  en  igual 
suma  ó  imponer  algún  sacrificio  á  las  clases  que  cobran  del  pre- 
supuesto, hasta  que  la  misma  producción  del  tabaco  y  las  indus- 
trias á  que  su  elaboración  y  venta  darian  lugar,  elevadas  al  alto 
grado  de  desarrollo  que  deben  alcanzar  á  impulsos  del  interés  in- 
dividual, ofrecieran  al  Tesoro  los  recursos  que  á  consecuencia  del 
desestanco  perdería  á  la  raíz  de  esta  reforma. 

i» Mas,  por  fortuna,  no  hay  necesidad  de  desatender  los  inte- 
reses del  Fisco  que  desde  el  dia  siguiente  mismo  á  la  declaración 
del  desestanco  necesitará  para  subvenir  á  obligaciones  perento- 
rias y  muy  importantes  de  los  recursos  que  al  presente  le  ofrece 
la  renta  del  tabaco;  es  posible,  por  el  contrario,  proporcionarle 
nuevos  recursos  con  que  cubrir  el  déficit  que  aquella  reforma  cau- 
saría, y  esto  es  lo  que  paso  á  demostrar,  n 

III 

Y  efectivamente  se  encuentran  en  la  Memoria  los  medios  de  su- 
plir el  vacío  que  en  las  arcas  del  Tesoro  filipino  produciría  la  abo- 
lición del  monopolio;  pero  antes  de  reproducir  esta  parte  de  mi  in- 
forme, necesito  ocuparme  de  dos  extremos. 

¿Hay  exajeracion  en  la  manera  mia  de  apreciar  los  inconvenien- 
tes del  estanco  del  tabaco,  y  los  beneficios  que  su  abolición  produ- 
'  ciria  al  país? 

¿Desde  1870  han  aumentado  los  productos  de  esta  renta? 

Recurramos  de  nuevo  á  los  informes  emitidos  por  la  Junta  de 
reformas  económicas. 

1  "El  clamor  de  reformas  para  Filipinas  (decia  la  Subcomisión 
nombrada  para  el  estudio  de  los  impuestos  indirectos,  ó  responde 
en  cuanto  al  sistema  rentístico  á  necesidades  sentidas  por  estos  ha- 
bitantes, ó  debe  ser  desatendido  como  una  divagación  más  de  los 
que  buscan  perfecciones  absolutas  é  imposibles.  En  el  primer  caso, 
sólo  puede  tener  el  mal  su  asiento  en  aquellos  impuestos  actuales  que 
pesan  sobre  mayor  número  de  contribuy entes,  como  el  tributo, 
ó  que  representando  una  perenne  vejación  en  varias  provincias, 
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dificultan  en  todas  el  libre  desenvolvimiento  de  la  acción  privada 
y  de  la  riqueza  pública,  como  el  tabaco. .  .u 

"La  Subcomisión  de  Indirectas  no  vacila  en  afirmar  que  el  es- 
tanco del  tabaco  es  una  de  las  causas  más  patentes  del  malestar  eco- 
nómico que  aqueja  al  país...u 

"Hoy  representa  el  estanco  una  lucha  abierta  é  imposible  entre 
el  interés  de  la  Administración  y  el  de  los  administrados... u 

"Lo  que  es  de  espeiar  del  desestanco,  en  cuanto  á  la  fabrica- 
ción, es  que  se  convierte  esta  en  industria  doméstica,  generalizada 
en  todo  el  país,  más  bien  que  circunscrita  á  vastos  establecimien- 
tos, de  los  cuales  no  es  el  mal  peor,  la  aglomeración  de  millares  de 
desgraciadas  mujeres  mal  alimentadas,  y  que  necesitan  en  su  ma- 
yor parte  andar  hora  y  media  de  camino  á  venida  y  retorno  entre 
millares  de  estas  operarias  en  los  pueblos  de  Malabon,  Caloocan, 
Tondo,  Pasig,  Santa  Ana,  Diiao  y  otros,  atribuyéndose  esta  mayor 
mortalidad  en  esa  clase  á  las  penosas  condiciones  de  su  ordinaria 
existencia...  ti 

"Si  el  estanco  de  artículos  de  consumo  general,  tiene  dificulta- 
des en  todos  los  países  no  productores  del  mismo  artículo,  ¿cómo  no 
las  ha  de  tener  mucho  más  graves,  donde  el  interés  público,  repre- 
sentado por  la  administración,  lucha  con  la  pendiente  irresistible 
de  la  naturaleza  y  de  todos  los  elementos  que  necesita  para  hacer 
eficaces  sus  reglas  y  precauciones?  ¿Qué  significará  en  todo  tiempo 
el  estanco  del  tabaco  para  los  cosecheros  de  tabaco  de  Nueva  Écija? 
Un  imposible.  ¿Qué  significará  para  la  provincia  de  Pangasinan, 
abierta  por  todos  lados  á  distritos  libremente  productores  de  exce- 
lente tabaco?  La  sorda  irritación  de  los  administrados,  objeto  de  la 
vejatoria  y  perenne  vigilancia  del  resguardo,  que  donde  ve  un  fu- 
mador, presume  siempre,  y  con  razón,  un  defraudador  de  los  inte- 
reses públicos.  ¿Qué  significará  el  desestanco  en  Nueva  Écija  para 
que  desaparezca  aquel  absurdo?  El  traer  á  las  provincias  de  Pam- 
panga,  Bulacan  y  Manila  la  angustiosa  situación  de  la  de  Panga- 
sinan.  ¿Qué  significan  las  plantaciones  de  tabaco  sin  coacción  en  la 
Union,  Abra,  é  Igorrotes;  forzadas  de  hecho  en  Isabela  y  Cagayan, 
libre  consumo  en  llocos  y  Abra,  redimido  por  recargos  al  tributo; 
libre  consumo  en  otras  Colecciones  y  sin  esa  redención;  consumo 
forzoso  del  estanco  en  Nueva  Écija;  libertad  absoluta  de  siembras, 
tráfico  y  consumo  interior  en  Visayas  y  Mindanao,  aunque  con 
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prohibición  de  exportar;  estanco  en  Zamboanga,  y  otras  anomalías 
locales  como  estas?  Que  el  llamado  sistema  de  estanco  del  tabaco, 
ni  aun  es  sistema,  porque  no  lo  puede  ser  en  este  país.u 

Juzgo  que  no  es  posible  decir  más,  por  lo  que  renuncio  á  co- 
piar otros  párrafos  del  mismo  informe,  y  paso  á  ocuparme  de  otro 
punto  no  menos  interesante,  aunque  íntimamente  relacionado  con 
el  anterior.  Después  de  haber  dado  á  conocer  la  idea  que  en  Fili- 
pinas se  tiene  formada  del  monopolio  del  tabaco, — que  á  las  clases 
más  ilustradas  y  prácticas  en  los  diferentes  ramos  de  la  producción 
pertenecían  los  individuos  de  la  Junta  de  reformas  económicas, — 
veamos  los  beneficios  que  el  país  esperaba  obtener  del  desestanco, 
y  la  influencia  que  esta  reforma  tendría  en  la  producción  de  plan- 
ta tan  estimada,  ajuicio  de  la  prensa,  órgano  siempre  de  la  opi- 
nión general. 

•'¿Habrá  quien  dude  de  la  conveniencia  del  desestanco?  pregun- 
taba El  Porvenir  Filipino,  en  el  número  correspondiente  al  día  16 
de  Abril  de  1871,  y  proseguía: 

Al  señor  Intendente,  habituado  á  respirar  las  auras  de  la  cien- 
cia moderna,  no  se  le  ha  ocurrido  que  esto  sea  posible:  para  él  la 
conveniencia  y  la  necesidad  del  desestanco  son  verdades  tan  evi- 
dentes, que  se  hallan  fuera  de  toda  seria  discusión.  Mas  para  los 
que,  más  antiguos  que  S.  S.  I.  en  este  ppís,  sabemos  cuál  es  la  fuer- 
za que  la,  preocupación  y  la  rutina  ejercen  en  ciertos  espíritus  apo- 
cados y  recelosos  de  toda  innovación,  y  cuál  el  culto  supersticioso 
que  profesan  á  la  acción  del  Estado,  no  dudamos  que  habrá  toda- 
vía quien  considere  el  desestanco  como  la  ruina  de  la  producción 
tabacalera  en  el  Archipiélago. 

ii  A  los  que  tienen  tan  triste  idea  de  la  iniciativa  individual  y 
.  desconfian  hasta  tal  punto  de  la  acción  de  las  leyes  de  la  naturale- 
za humana  y  de  las  que  rigen  el  organismo  social,  confesamos  que 
nos  seria  difícil  disuadirles  de  su  error,  exponiéndoles  una  serie  de 
razonamientos,  puramente  doctrinales,  en  apoyo  de  la  mayor  fe- 
cundidad de  los  esfuerzos  humanos  cuanto  más  libres  son,  y  prefe- 
rimos por  lo  tanto  ofrecerles  una  demostración  material,  de  esas 
que  hieren  los  ojos  antes  que  el  entendimiento. 

ii  Así  como  para  demostrar  la  existencia  real  del  movimiento  al 
filósofo  sutil  que  la  negaba,  no  encontraba  su  interlocutor  medio 
más  á  propósito  ni  más  convincente  que  nel  de  moverse,  u  así  nos- 
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otros,  á  los  que  no  temen  asegurar  que  la  producción  del  tabaco 
concluirá,  ó  disminuirá  considerablemente,  upor que  el  indw  ahan- 
donado  á  sí  propio  no  trabaja^  nos  contentaremos  con  llamarles 
la  atención  sobre  dos  hechos  á  cual  más  significativos:  1.°  que 
cuando  el  Estado  convirtió  este  ramo  de  la  agricultura  filipina  en 
una  Renta  pública,  no  hubiera  podido  ocurrírsele  semejante  propó- 
sito, si  el  cultivo  de  esta  planta,  nacido  y  desarrollado  bajo  la  ac- 
ción de  la  iniciativa  individual,  no  hubiera  tenido  ya  la  impor- 
tancia necesaria  para  pensar  que  podia  constituir  un  pingüe  recur- 
so del  Tesoro;  y  2.°  que  gran  parte  de  la  acción  fiscal  dentro  del 
sistema  del  monopolio  ha  consistido  siempre  en  impedir  que  se 
cultive  esta  planta  fuera  de  las  condiciones  reglamentarias,  esto 
es,  en  evitar  el  contrabando  ó  la  producción  fraudulenta.  Si  estos 
hechos  no  dicen  nada  a  las  personas  á  quienes  nos  permitimos  re- 
cordárselos, confesaremos  nuestra  impotencia  para  empeñar  con 
ellas  una  discusión  que  no  habría  de  tener  éxito  ni  objeto,  u 

La  observación  de  aquel  periódico,  respecto  á  mi  confianza  en 
el  unánime  apoyo  que  la  reforma  habia  de  encontrar  en  el  país,  se 
funde  en  los  términos  seguramente  demasiado  absolutos  en  que  me 
expresé,  cuando  decia  que  consideraba  inútil  probar  que  el  deses- 
tanco del  tabaco  seria  en  Filipinas  causa  de  gran  prosperidad  y 
bienestar  para  el  Archipiélago,  porque  esto  nadie  lo  ponía  en  duda; 
pero  al  emplear  esta  frase  me  referia  á  Lis  personas  ilustradas  y  co- 
nocedoras del  país,  pues  demasiado  tenia  presente  queja  preocupa- 
ción y  la  rutina  siempre  tiene  observaciones  que  oponer  aun  á  las 
reformas  de  utilidad  más  evidente,  como  lo  prueban  los  siguientes 
párrafos  de  mi  expresada  Memoria: 

••Y  permítame  Y.  E  que  insista  sobre  este  punto  (sobre  la 
suma  de  200.000  quintales  en  que  la  Junta  de  Reformas  económi- 
cas habia  estimado  la  cosecha  del  tabaco  desde  el  primer  año  en  que 
se  desestancara  este  artículo),  ya  que  él  me  ofrece  ocasión  favora- 
ble de  contestar  lo  mismo  á  optimistas  que  á  pesimistas,  así  á  los 
que  esperan  que  la  producción  del  tabaco  no  sufrirá  la  menor  baja, 
ni  aun  en  la  época  que  siga  inmediatamente  al  desestanco,  como  á 
los  que  suponen  que,  decretada  esta  reforma,  no  habrá  medio  de 
conseguir  que  los  naturales  cultiven  semejante  artículo. 

"Es  muy  frecuente  oir  á  estos  últimos  que  si  la  Administración 
abandona  los  medios  que  actualmente  emplea  para  obligar  á  losin- 
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dios  á  la  siembra  y  cultivo  del  tabaco,  será  imposible  vencer  su 
natural  indolencia  y  será  perdida,  lo  mismo  para  el  Tesoro  que 
para  el  país  en  general,  la  gran  riqueza  que  hoy  representa  la  pro- 
ducción del  tabaco  en  Filipinas.  Nada,  sin  embargo,  más  falto  de 
fundamento,  porque  nada  tampoco  más  exagerado  que  esa  inven- 
cible indolencia  que  se  atribuye  á  los  indios,  los  cuales  repugnan 
seguramente  el  trabajo,  como  lo  repugna  todo  el  mundo,  cuando  no 
espera  compensación  bastante  á  sus  esfuerzos;  pero  que  se  dedican 
al  cultivo  de  los  campos,  lo  mismo  que  á  otras  industrias  más  ó 
menos  lucrativas,  siempre  que  viene  en  auxilio  del  aguijón  de  sus 
necesidades,  mayores  cada  dia,  el  estímulo  de  un  beneficio  posi- 
tivo, ti 

"La  producción  del  arroz  aumentó  de  un  modo  verdaderamente 
asombroso  desde  el  momento  mismo  en  que  por  permitirse  su  ex- 
tracción, adquirió  mayor  precio  este  artículo,  que  antes  no  se  co- 
sechaba por  los  naturales  sino  á  fuerza  de  durísimos  casúgos.  In- 
dios cultivan  hoy  el  azúcar  y  el  abacá  que  tan  considerable  incre- 
mento han  adquirido  durante  estos  últimos  años  en  todas  las  Islas 
del  Archipiélago  (1);  y  si  los  igorrotes,  á  quienes  se  prohibe  el  cul- 
tivo del  tabaco  y  se  llega  á  talarles  los  campos  sembrados  de  esta 
planta,  luchan  con  estas  medidas  y  cosechan  aquel  artículo  para 
ejercer  el  contrabando,  con  mayor  razón  debe  esperarse  que  dedi- 
quen las  tierras  á  semejante  producción  sus  vecinos,  esto  es,  los 
habitantes  de  las  actuales  Colecciones,  luego  que  ejerzan  esta  in- 
dustria tranquilamente,  amparados  en  su  propiedad  y  trabajo  por 
la?*,  autoridades,  y  cobrando  además  sus  cosechas  á  precios  libre- 
mente debatidos  y  satisfechos  al  contado]  dos  condiciones  que  no 
se  cumplen  bajo  el  sistema  actual  de  monopolio. 

Por  lo  demás,  siempre  ho  celebrado  la  exajeracion  literal  con 
que  habia  dicho  que  nadie  en  Filipinas  ponia  en  duda  la  conve- 
niencia del  desestanco,  porque  esto  dio  lugar  á  la  brillante  y  deci- 


(1)  La  reproducción  de  este  párrafo  me  recuerda  lo  que  el  cónsul  belga 
dec  a  al  Gobierno  de  su  nación,  á  propósito  de  la  producción  del  abacá  y 
del  considerable  incremento  que  habia  recibido  en  el  país,  no  obstante  la  in- 
dolencia de  los  indios.  "La  producción,  decia.  ha  alcanzado  ya  el  límite  su- 
perior en  varias  provincias;  por  el  pronto  es  imposible  obtener  aumento  al- 
guno, pues  todos  los  hombres  se  entregan  á  estas  faenas....  prueba  evidente 
de  que  una  buena  ganancia  vence  la  pereza  de  los  naturales. m  (Rapport  Con- 
sulaire  Belga.  XIV,  68 .) 
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siva  argumentación  de  El  Porvenir  Filipino,  después  de  la  cual 
ya  no  cabe  decir  nada  para  probar  el  error  de  las  pocas  persona» 
que,  cegadas  por  la  preocupación  ó  por  su  particular  interés  su- 
pouen  que  aquella  reforma  seria  la  ruina  de  la  producción  tabaca- 
lera en  el  Archipiélago,  aunque  siempre  será  oportuno  recordar 
cuando  de  este  punto  especial  se  trate,  que  el  general  Basa  no  lo- 
gró prohibir  el  cultivo  del  tabaco  á  los  que  no  obtuvieraa  especial 
autorización  para  ello,  sino  después  de  reprimir  con  la  fuerza  ar- 
mada los  graves  disturbios  que  promovieron  los  que  deseaban  con- 
tiuuar  dedicando  libremente  sus  campos  á  esta  cosecha,  según  sa- 
ben todos  los  que  conocen  la  historia  del  desestanco  del  tabaco  en 
Filipinas  y  terminantemente  consignó  el  Gobierno  de  la  Península 
en  la  Memoria,  notable  por  más  de  un  concepto,  que  precede  á  los 
presupuestos  del  Archipiélago  para  el  año  1839  (1). 


(1)  En  esta  misma  Memoria  tenemos  una  prueba  de  lo  que  á  veces  sig- 
nifica el  manoseado  argumento  de  la  indolencia  del  indio.  ..Facultan  las  le- 
yes á  los  indios,  dice  este  expresivo  documento  en  su  pág.  53,  para  que  pue- 
dan pagar  á  su  voluntad  el  tributo  en  dinero  ó  en  especie;  pero  esta  dispo- 
sición beneficiosa  no  ha  dado  siempre  los  resultados  que  eran  de  esperar,  y 
no  ha  dejado  de  burlarse  su  cumplimiento  por  medios  directos  ó  indirectos, 
por  razones  pocas  veces  justas  en  realidad,  las  más  en  la  apariencia. m 

..Acúsase  á  los  indios  filipinos,  como  á  otras  naciones  asiáticas,  de  una 
extremada  indolencia,  y  de  que  sólo  obligándolos  puede  lograrse  que  se  de- 
diquen al  trabajo  industrial  ó  á  la  cultura  de  las  tierras.  Para  alcanzar  este 
objeto,  y  pretestando  trocar  su  índole,  se  les  obligaba  en  un  piincipio  á  en- 
tregar en  efectos  el  valor  del  tributo  á  precios  del  arancel,  comunmente 
bajos,  i. 

(.La  idea  dominante  de  que  el  modo  de  hacer  laboriosos  á  los  indios  fili- 
pinos era  obligarlos  á  pagar  los  tributos  en  efectos,  y  la  persuasión  en  que 
se  estaba  en  que  desde  el  momento  en  que  se  abandonase  este  método  y  se 
tolerase  que  los  satisfaciesen  en  metálico  abandonarían  completamente  la 
cultura  de  las  tierras  y  se  entregarían  al  ocio,  no  permitía  ver  que  era  ori- 
gen de  irritantes  vejaciones  y  obstáculo  insuperable  que.  se  oponía  al  logro 
de  lo  que  con  tanto  ardor  se  deseaba;  pues  al  paso  que  con  estos  errados 
medios  quería  alcanzarse  el  incremento  de  la  agricultura  de  las  islas,  á 
que  tanto  convida  la  feracidad  de  su  suelo,  se  imposibilitaba  su  desarrollos 
prohibiendo  la  extrace*' on  de  frutos,  singularmente  del  arroz,  temiendo 
siempre  que  á  la  extracción  libre  sucediese  su  falta  y  consiguiente  miseria; 
de  modo,  que  mientras  con  una  mano  se  quería  favorecer  la  agricultura,  y 
para  obligar  al  indio  á  ser  labrador,  se  le  hacia  pagar  el  tributo  en  efecto, 
con  la  otra  se  abandonaba  el  verdadero  resorte,  que  era  estimularle  con  las 
ganancias  que  debía  producirle  su  trabajo;  lo  cual  indudablemente  se  hu- 
biera logrado,  como  después  se  logró,  permitiéndole  la  Ubre  venta  y  extrac- 
ción de  los  frutos  que  pudiese  cosechar... 

..Tan  encontrados  y  falsos  principios  no  podían  dejar  de  tener  fatales 
efectos,  no  sólo  en  el  orden  económico,  sino  también  en  el  administrativo» 
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Reproducimos,  sin  embargo,  lo  que  sobre  el  particular  dijeron 
los  Otros  dos  periódicos  de  Manila. 

•'Reglamentar  Una  industria,  decia  El  Comercio,  (17  de  Abril 
de  1871),  como  lo  está  la  del  tabaco  filipino  en  manos  de  la  admi- 
nistración, equivale  á  no  ejercerla,  ejercerla  mal  ó  aniquilarla  po- 


convirtiendo  la  contribución  mas  sencilla  y  de  más  fácil  exacción  en  la  máa 
complicada  y  de  mayores  gastos h 

..A.  esta  complicación  debe  añadirse  el  punible  manejo  de  varios  jefes  de 
provincias  Las  leyes,  siempre  favorables  á  los  indios,  los  facultaban  para 
que  pudiesen  satisfacer  su  tributo  en  especie  ó  en  metálico,  y  nada  en  general 
hubieran  apetecido  tanto  como  verificarlo  en  efectivo,  entregando  su  cuota 
individual  al  cabeza  de  barangay,  pues  además  de  evitar  el  daño  procedente 
de  la  baja  estimación  de  los  granos  según  arancel,  se  habrían  al  poco  tiempo 
ahorrado  los  gastos  de  conducción  y  accidentes,  á  que  en  ella  se  exponen  los 
frutos.  Pero  la  idea  que  se  tenia  de  que  obligando  á  los  indios  á  pagar  el 
tributo  en  efectos  se  les  hacia  laboriosos,  unida  á  las  manifestaciones  de  loa 
jef3s  de  provincias,  exponiendo  la  imposibilidad  de  realizar  de  otro  modo 
la  cobranza,  perpetuaban  el  abuso  bajo  pretexto  del  alivio  que  de  este  modo 
3e  suponia  experimentaban  los  indios,  cuando  en  realidad  estaban  perjudi- 
cados. 

•'Si  en  años  de  buena  ó  regular  cosecha  podían  soportarse  tantas  extor- 
siones, en  los  estériles  eran  intolerables  de  todo  punto.  En  ello*  la  provin- 
cia, á  quien  desgraciadamente  cupo  alguna  vez  por  jefe  un  hombre  poco  de- 
licado, completaba  su  ruina;  porque  éste,  pretextando  la  misma  esterilidad, 
y  fingiendo  temores  de  que  no  estrechaba  para  la  cobranza,  podría  quedar 
en  descubierto,  promulgaba  bandos  conminatorios,  arrebataba  el  grano  de 
las  eras,  y  no  dejaba  medio  de  hacer  aquella  efectiva  en  granos  Los  infeli- 
ces contribuyentes  exponían  su  calamitosa  situación,  manifestando  el  alto 
precio  de  los  frutos  comparado  con  el  valor  asignado  en  el  arancel  para  re- 
cibir el  equivalente  del  tributo;  mas  nada  podia  ablandar  la  severidad  de 
este  codicioso  jefe,  hasta  que  ya,  efectuado  en  grano  una  buena  parte  de  la 
cobranza,  y  trocando  de  opinión  repentinamente,  representaba  al  Superior 
Gobierno  de  las  islas  la  aflictiva  situación  de  sus  administrados,  suplicán- 
dole seles  admitiese  el  tributo  en  metálico.  Las  autoridades,  que  si  bien  po- 
dían equivocar  los  medios,  deseaban  de  buena  fe  el  bien  de  los  indios  y  la 
recta  administración  de  justicia,  acordaban  fácilmente  lo  que  se  solicitaba, 
y  efectuábase  en  su  consecuencia,  y  para  salvar  las  apariencias  la  cobranza 
de  algunos  tributos  en  metálico  servia  de  pretexto  para  que  la  mayor  parte 
de  ellos  se  entregase  en  Arcas  Reales  del  mismo  modo,  á  pesar  de  que  en  su 
origen  se  habia  exigido  en  granos,  cuyo  valor  excedía  al  tributo  en  metálico, 
quedando  la  diferencia  en  manos  de  un  jefe  semejante.... i 

"No  quiere  por  esto  decirse,  que  todos  los  Alcaldes  mayores  ó  Corregido 
res  hayan  tenido  tan  viciosa  conducta.  Al  contrario,  los  más  han  honrado 
con  sus  buenos  procedimientos  y  cordura  el  destino  que  desempeñaban;  pero 
esto  no  debilita  la  demostración  de  lo  perjudicial  del  sistema  ..h 

De  suerte  que,  según  el  Gobierno,  ilustrado  con  el  informe  del  Consejo 
de  Indias,  de  Real,  del  Gobierno  y  Procuradores  á  Cortes  por  Filipinas,  la 
indolencia  del  indio  no  fué  en  aquella  ocasión  más  que  un  pretesto  para  co- 
meter torpes  abusos  que  desacreditaban  el  nombre  español,  al  mismo  tiempo 
que  arruinaban  al  pobre  agricultor  filipino,  y  el  medio  eficaz  de  hacerle 
trabajar,  es  estimularle  con  las  ganancias  del  trabajo,  y  favorecer  esto  con 
leyes  liberales,  como  la  que  levantó  la  prohibición  de  exportar  arroz  ai  ex- 
tranjero. 

Tomo  ixv.  13 
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co  a  poco:  además,  y  tratándose  de  la  cuestión  puramente  rentísti- 
ca, puesto  que  á  través  de  este  prisma  debemos  examinarla,  como 
impuesto  que  es  en  realidad,  semejante  sistema  puede  proporcio- 
nar amargas  decepciones  y  conducir  á  la  peligrosa  senda  que  em- 
pieza con  el  déficit  y  concluye  en  el  abismo  de  la  bancarrota. 

"Los  preceptos  invariables  y  de  una  minuciosidad  que  raya  en 
lo  fantástico  á  que  está  sujeta  la  administración  de  este  producto 
y  que  le  acompañan  desde  la  semilla  y  el  suelo  de  que  ha  de  nacer 
hasta  el  envase  que  debe  encetrarlo  y  el  punto  en  qne  puede  con 
sumirse;  la  severa  inflexibilidad  del  presupuesto  que  destina  á  la 
explotación  del  ramo  una  suma  determinada,  exigua  en  proporción 
de  las  verdaderas  necesidades,  y  que  no  permite  extralimitacion  de 
ningún  género ,  sin  la  observancia  de  otra  innumerable  serie  <le 
formalidades  dilatorias  ó  imposibles;  la  forzosa  esclavitud  á  estos 
preceptos  en  que  }7acen  cuantos  intervienen  de  cerca  en  la  gestión 
de  tan  complicado  servicio;  desde  el  más  alto  funcionario  hasta  el 
cultivador  que  facilita  las  primeras  materias;  el  falso  principio  de 
considerar  la  existencia  de  los  monopolios  como  cuestión  tributa 
ria,  principio  que  conduce  al  no  menos  falso  de  pretender  forzar 
una  de  las  le}res  económicas  más  irresistibles,  la  de  que  el  produc- 
tor depende  del  consumidor:  tales  anomalías  é  irregularidades ,  ca- 
da cual  de  estos  inconvenientes  y  defectos,  incompatibles  con  las 
bases  de  una  industria  bien  entendida,  bastan  y  sobran  para  oca- 
sionar la  pobreza  relativa  que  como  recursos  del  presupuesto  ob- 
tiene del  tabaco  el  Tesoro  y  originar  una  decadencia  visible  y 
precipitada  en  este  producto  del  suelo  filipino,  digno  de  mejor 
suerte. 

"Un  fabricante  sin  fábricas,  un  industrial  sin  industria,  un 
productor  sin  productos  y  un  expendedor  sin  parroquia,  ¿pueden 
continuar  por  mucho  tiempo  haciéndose  engañosas  ilusiones  res- 
pecto á  su  porvenir?  Cuantas  reformas  ensaye,  cuantos  paliativos 
aplique,  solo  serán  remiendo  sobrepuestos  en  uua  tela  gastada:  ca- 
pas superficiales  de  pintura  sobre  ruinoso  é  inútil  edificio. 

"Abandónese  esta  exportación  al.  interés  privado  y  no  tardarán 
en  tocarse  las  consecuencias  'beneficiosas  de  tan  acertada  medida. 
Voremos  al  cultivador  escoger  la  semilla  y  el  terreno  más  á  propó- 
sito, y  enteramente  libre  en  el  ejercicio  de  su  arte,  aplicarle  el  pro- 
pio criterio,  seguir  los  pareceres  de  personas  estudiosas  y  entendi 
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das,  ó  imitar  el  ejemplo  de  otros  parses  adelantados;  crear,  en  fin, 
la  primera  materia  tal  y  como  debe  ser.  Veremos  al  propio  tiempo 
construir  edificios  con  verdaderas  con  liciones  de  fábricas,  dotadas 
de  personal  úúl,  poco  numeroso,  por  tanto  fácil  de  vigilar,  y  per- 
fectamente provistas  de  cuanto  sea  necesario  para  producir  pronto, 
bien  y  barato.  Veremos  al  industrial  escoger  con  acierto  la  prime- 
ra materia,  deduciendo  su  bondad  de  las  condiciones  naturales  del 
producto,  }r  no  de  su  tamaño  ú  otros  signos  exteriores  de  análoga 
valía.  Veremos  multiplicai'se  al  fabricante  manufacturarlo  diestra- 
mente en  la  forma  y  dimensiones  que  cada  consumidor  le  demande, 
y  obedeciendo  dócilmente  á  las  exigencias  de  los  mercados.  Vere- 
mos multiplicarse  á  lo  infinito  los  puntos  de  expendio,  y  acechan- 
do el  vendedor  la  parroquia,  incitarla  á  cada  paso  con  tentadores 
atractivos,  anticipándose  á  sus  deseos  y  dando  satisfacción  comple- 
ta á  sus  gustos  y  caprichos.  Veremos,  en  fin,  como  resultado  infa- 
lible de  estos  mil  esfuerzos  del  interés  particular,  una  producción 
creciente,  un  consumo  inesperado,  un  movimiento  comercial  nunca 
interrumpido,  y  una  constante  circulación  monetaria  que,  al  dejar 
por  todas  partes  legítimos  beneficios,  recompensando  justas  y  hon- 
radas aspiraciones,  cause  la  satisfacción  moral  y  material  de  ios 
pueblos. 

■■Se  nos  dirá,  como  siempre,  que  Filipinas  es  un  país  especial; 
¿pero  merecen  seria  refutación  las  objeciones  de  espíritus  apocados, 
rutinarios  ó  recalcitrantes,  que  ven,  ó  aparentan  ver  en  el  deses- 
tanco el  abandono  de  las  siembras,  la  negativa  del  indígena  á  tra- 
bajar los  campos,  y  por  consiguiente  la  pérdida  completa  del  ta- 
baco filipino?...  Los  ejemplos  que  nos  ofrecen  las  ricas  provincias 
en  que  se  cosechan  otros  productos  no  menos  preciados  de  este  sue- 
lo feraz;  el  examen  del  progresivo  aumento  que  en  su  exportación 
constantemente  se  manifiesta;  la  asiduidad  con  qué  al  tender  una 
ojeada  sobre  las  campiñas  vemos  al  indígena  consagrarse  volunta- 
riamente al  cultivo  de  cuantos  productos  necesita  para  su  propia 
subsistencia,  ó  como  medio  de  procurarse  una  compensación  pecu- 
niaria; todos  estos  hechos  que  nadie  podrá  negarnos,  destruyen  por 
su  base  los  argumentos  conque  se  trata  de  combatir  el  desestanco. 

ii Al  combatir  el  desestanco  suelen  también  '01  que  así  com- 
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prenden  al  indígena,  tocar  otro  de  Ion  resorbes  que  siempre  ponen 
en  juego  cuando  tratan  de  impugnar  la  introducción  de  reformas 
en  Filipinas.  Nos  referimos  al  poderoso  ariete  de  la  fuerza  del  há- 
bito en  el  indio,  arma  que  en  tales  casos  se  emplea  para  abrir  bre- 
cha en  las  murallas  del  más  sólido  raciocinio.  Por  fortuna  esta 
rancia  muletilla  viene  en  la  presente  ocasión  á  favorecer  nuestras 
opiniones,  pues  si  tan  irresistible  imperio  ejerce  sobre  el  indio  ia 
costumbre,  claro  es  que  el  que  hasta  aquí  ha  pasado  su  vida  culti- 
vando tabaco,  continuará  en  la  misma  ocupación,  dominado  por 
tan  invencible  fuerza;  con  lo  cual  y  en  definitiva,  obtendremos  una 
producción  muy  poco  diferente  en  importancia  de  la  que  resulta 
por  el  sistema  del  estanco,  y  nada  se  habrá  perdido,  m 

En  cuanto  á  El  Diario  de  Manila,  mostróse  tan  convencido  de 
que  la  producción  del  tabaco  aumentará  en  Filipinas  en  el  momen- 
to mismo  en  que  se  abandone  á  la  industria  privada,  que  en  el  nú- 
mero correspondiente  al  15  de  Abril  de  1871  consagró  un  artículo 
exclusivamente  á  demostrar  que  la  Intendencia  influida  por  una 
previsión  escesiva,  se  equivocaba  al  calcular  en  cien  mil  quintales 
la  cosecha  que  se  obtendría  en  los  años  inmediatos  á  la  reforma  y 
que  debia  estimarse  en  200.000  por  el  pronto  y  en  mucho  más  en 
lo  sucesivo,  porque  le  constaban  «das  decisiones  ya  adoptadas  por 
un  gran  número  de  comerciantes'y  cosecheros,  para  que  desde  luego 
que  el  estanco  desapareciera,  efectuar  las  siembras  sobre  la  ma- 
yor escala  que  les  sea  posible »  y  "porque  nada  hay  más  exagerado 
que  la  invencible  indolencia  que  se  atribuye  á  los  indios,  y  que  la 
verdad  es,  como  lo  patentizan  el  azúcar,  cafe,  abacá,  etc.,  que  el 
indio  trabaja  como  todos  los  demá3  cuando  vé  el  estímulo  de  un  be- 
neficio positivo.  Evidente  es  que  ninguna  clase  de  cultivo  le  ha  de 
proporcionar  el  que  el  tabaco  procura,  y  esta  opinión,  repetimos, 
no  es  solamente  nuestra,  es  la  que  reina  en  todas  las  clases  de  la 
sociedad,  es  la  que  mayormente  sostiene  y  robustece  las  aspiracio- 
nes de  todos  hacia  un  estado  de  cosas  de  que  en  gran  parte  depende 
el  porvenir  de  estas  islas .  n 

Y  con  razón  sobrada  pudo  la  prensa  filipina  expresarse  en  tér- 
minos tan  lisonjeros,  al  apreciar  los  beneficios  que  al  país  debe  re- 
portar el  desestanco  del  tabaco,  porque  tanto  como  ricas  y  flore- 
cientes se  hallan  las  provincias  ,  cuyos  habitantes  han  podido 
dedicar  sus  capitales  y  trabajo  á  I03  cultivos  abandonados  á  laini- 
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eiativa  particular,  triste  y  miserable  es  la  bit1  tac  ion  de  las  co;nir- 
cas  sobre  que  principalmente  pesa  el  monopolio  de  aquel  artículo. 
Mientras  en  la  provincia  de  Albay,  cuya  principal  cosecha  es  el 
abacá,  se  cuentan  3.9  habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  y  4<$  en 
la  de  llocos  Norte,  vecina  á  la  de  Cagayan,  y  0¿  en  la  de  la  Pam  • 
panga,  cuyos  habitantes  se  dedican  con  especialidad  al  cultivo  del 
arroz  y  de  la  caña  dulce,  y  65  en  la  de  Pangasinan,  cuyo  principal 
producto  es  el  arroz,  y  102  en  la  de  Bulacan,  donde  la  población 
se  dedica  libremente  á  la  agricultura  y  á  la  industria,  y  104»  en  la 
de  Batanges,  que  explota  además  el  ramo  de  la  ganadería,  y  10(3 
en  la  de  Cavite,  cuyos  habitantes  han  logrado  dar  gran  crédito  á 
todos  sus  productos  agrícolas,  especialmente  al  café,  y  132  en  la 
de  llocos  Sur,  muy  próxima  á  la  de  Cagayan;  mientras  tan  densa 
se  presenta  la  población  en  estas  comarcas,  en  las  provincias  de 
Cagayan  y  la  Isabela,  á  pesar  del  gran  numero  y  extraordinaria 
feracidad  de  sus  valles,  y  con  ser  las  localidades  de  condiciones 
más  favorables  para  el  cultivo  de  una  planta,  cuya  explotación 
tanto  ha  contribuido  á  la  prosperidad  de  la  isla  de  Cuba  y  de  im- 
portantes Estados  de  la  república  Norte-americana  ,  no  cuentan 
con  más  población  que  la  de  poco  más  de  cinco  habitantes  por  ki- 
lómetro cuadrado  en  Cagayan  y  menos  de  tres  en  la  Isabela,  (1). 
Al  paso  que  de  las  provincias  limítrofes,  la  de  Nueva  Vizca}7a  apa- 
rece con  cifras  mivy  favorables  en  orden  á  mortalidad  y  las  de 
Abra  é  llocos  Norte,  no  sólo  aparecen  entre  las  de  menor  número 
proporcional  de  defunciones,  sino  que  son,  con  la  de  llocos  Sur 
también,  muy  próxima  á  las  precedentes,  las  de  menor  mortalidad 
en  toda  la  isla  de  Luzon,  á  la  provincia  de  Cagayan  sólo  le  superan 
en  número  proporcional  de  defunciones ,  tres  provincias,  (las  de 
Nueva  Écija,  Isabela  y  Manila),  v.  g.  á  la  de  Isabela  únicamente 
una,  la  de  Manila,  que  forzosamente  debia  presenoar  en  este  pun- 
to las  cifras  más  desventajosas,  como  todo  gran  centro  de  pobla- 
ción (2).  Finalmente ,  mientras  que  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Montes  se  lamenta  deque  en  la  generalidad  de  las  provincias  íili- 


(1)  Véase  el  apéndice  núm.  1. 

(2)  El  lector  puede  comprobar  estas  afirmaciones  con  los  datos  conteni- 
dos en  nuestro  artículo  sobre  Densidad  y  movimiento  de  la  población  de  Fili- 
pinas, publicado  en  el  Boletín  oficial  del  ministerio  de  Ultramar,  núm.  103, 
correspondiente  ai  día  27  de  Abril   último. 
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pinas  se  hayan  extremado  los  desmontes,  sacrificando  de  este  modo 
Im  riqueza  forestal  del  Archipiélago  á  exigencias  de  una  explota- 
ción agrícola  más  vigorosa  en  cuanto  a  iniciativa  que  cauta  en  los 
procedimientos,  y  ha  llegado  á  dolerse  con  relación  á  determinada 
provincia  (la  de  Albayj  de  que  la  agricultura,  no  contenta  con  di- 
latarse por  valles  y  llanuras,  escala  con  sus  lates  6  roturaciones 
las  faldas  de  las  montañas,  perturbando  el  régimen  hidrológico  y 
exponiendo  las  tierras  á  arrastres  y  desprendimientos,  al  ocuparse 
de  las  provincias  tabacaleras  de  Cagayan  y  la  Isabela,  cree  que, 
ejecutados  con  prudencia,  pueden  ser  un  elemento  de  futura  pros- 
peridad para  el  país,  los  cainges  ó  quemas  de  montes  que  tan  fu- 
nestos han  sido  para  el  resto  del  Archipiélago,  y  reconoce  la  nece- 
sidad de  que  el  Estado  dirija  su  acción  á promover  el  desmonte  y 
roturación  de  gran  parte  de  sus  bosques,  porque  siendo  la  primera 
de  aquellas  provincias  una  de  las  que  mejores  condiciones  presen- 
tan pira  el  desarrollo  del  cultivo  agrario,  puede  apreciarse  su  su- 
perficie forestal  en  el  83  por  100  de  la  totalidad  de  su  territorio,  y 
esta  relación  no  baja  del  73  por  100  en  la  Isabela  á  pesar  de  que 
gran  parte  de  su  territorio  pudiera  reducirse  con  gran  ventaja  á 
cultivo  (1). 

Ahora  bien,  tratándose  de  una  planta  como. la  del  tabaco  que 
tan  alóos  precios  alcanza  por  lo  muy  solicitada,  ¿fuera  necesario 
exigir  del  Estado  que  promoviera  los  desmontes  y  las  roturacio- 
nes, si  los  particulares  pudieran  explotar  su  feracísimo  suelo  con 
la  misma  libertad  con  que  cosechan,  por  ejemplo,  arroz  en  Panga - 
sinan,  caña  dulce  en  Iloilo  y  abacá  en  Albay?  ¿Tardaría  mucho  en 
elevarse  la  población  de  Cagayan  y  la  Isabela,  á  las  considerables 
cifras  que  en  breve  tiempo  hu.  alcanzado  la  de  las  varias  comarcas 
filipinas  donde  es  libre  la  explotación  del  suelo?  ¿Continuarían 
perdidos  para  la  riqueza  particular  y  para  el  Tesoro  público  tan- 
tos y  tan  feraces  valles  en  dos  provincias  las  más  extensas  del  Ar- 
chipiélago á  excepción  de  la  de  Samar? 

La  cuestión,  por  lo  tanto,  es  pinamente  fiscal,  y  se  halla  redu- 
cida á  averiguar  si  hay  ó  no  fácil  medio  de  suplir  el  vacío  que  el 


(1)  Véase  la  interesan  tí  sima  Memoria  sobre  la  producción  de  los  montes 
públicos  de  Filipinas,  durante  el  año  económico  de  1673-74,  escrita  por  el 
ilustrado  ingeniero  del  ramo,  D  Ramón  Jordana  y  Morera,  y  publicada  por 
el  ministerio  ds  Ultramar,  (páginas  23  y  31). 
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•desestanco  del  tabaco  ha  de  producir  en  las  arcas  públicas  del 
Archipiélago.  Veamos,  pues,  si  con  posterioridad  al  quinquenio 
KS65-69,  á  cuyos  datos  se  refiere  mi  Memoria  ha  acumulado  tanto 
«i  producto  líquido  de  la  renta  del  tabaco,  que  sea  hoy  imposible 
lo  que  entonces  parecía  fácil. 

El  importe  en  pesos  de  las  ventas  de  tabaco  elaborado  durante 
los  cinco  años  económicos  1870-71  á  1874-75,  fué  el  consignado  á 
continuación: 


ecoa^eos.  En  los  estañes.        En  las  almonedas.       $¡¡£^2;  TOTAL. 


1870-71  3.909.435,21  826.718,57  2.384,79  4.738.537,97 

1871-72  4.357.198,05  773.567,50  3.682,93  5.134.448,48 

1872-73  4.533.210,32  1.021.975,89  4.001,08  5.559.187,29 

1873-74  4.291.800,86  1.746.373,67  3.850,50  6.042.025,03 

1874-75  4.553.763,83  790.935,27  2.999,29  5.347.698,39 


Total      21.645.408,27     5.159.571,30     16.918,59     26.821.898,16 
Promedio 5.364.379,63 

El  importe  del  tabaco  en  ramob  vendido  para  la  exportación  du- 
rante igual  período  fué  el  siguiente: 


Años  económicos. 

Pesos. 

1870-71 

697.795-'o6 

1871-72 

561.30P20 

1872-73 

27.140*00 

1873-74 

677.861-13 

1874-75 

1.797.788*40 

Total.  . . . 

3.7G1.886'29 

Promedio . 

752.377f26 

Sumada  esta  última  cantidad  al  importe  del  tabaco  elaborado, 
cenizas  y  envases  vendidos  durante  los  cinco  años  económicos  á  que 
vengo  refiriéndome,  resulta  que  el  producto  bruto  de  la  renta  del . 
tabaco  fué  en  este  quinquenio  de  6.116.757  pesos  por  término  me- 
dio anual.  Se  recordará  sin  duda  que  el  promedio  correspondiente 
ai  quinquenio  1865-69,  fué  5.367.262  pesos.  Se  ha  obtenido,  por 
consiguiente  un  aumento  de  749.495  pesos  y  realizadas  las  esperan- 
zas terminantemente  expresadas  en  mi  Memoria  (pág.  12.)  cuanio 
me  inclinaba  á  calcular  el  producto  líquido  de  la  renta  del  tabaco  en 
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mayor  cantidad  que  lo  que  resultaba  de  ios  datos  correspondientes 
al  referido  quinquenio  1SG5-69  por  cuanto  las  ventas  de  tabaco 
elaborado  realizadas  en  determinados  años  permitían  esperar  para 
lo  sucesivo  utilidades  análogas. 

En  cuanto  á  gastos,  no  sólo  desconocen  su  cantidad  efectiva, 
por  cuanto  en  parte  alguna  se  ha  publicado  este  dato  y  aun  puedo 
asegurar  qne  no  existe,  sino  que  ni  siquiera  puedo  referirme  á  las 
sumas  calculadas,  toda  vez  que  los  últimos  presupuestos  aprobados 
para  las  Islas  Filipinas  son  los  correspondientes  al  año  económico 
de  1868-G9,  y  si  las  cifras  consignadas  en  esta  clase  de  documen- 
tos en  ningún  caso  pueden  ofrecer  resultados  completamente  exac- 
tos, por  lo  que  es  preciso  recurrir  á  las  cuentas,  esto  es,  á  lo  efec- 
tivamente gastado,  mucho  menos  pueden  utilizarse  las  incluidas 
en  presupuestos  de  fecha  atrasada. 

Mas,  afortunadamente  para  mi  objeto,  conservo  copia  del  pro- 
yecto de  presupuesto  formado  por  la  Intendencia  general  de  Ha  - 
oienda  pública  para  el  año  económico  de  1873-7-4,  y  consta  en  ella 
que,  á  pesar  del  interés  que  habia  de  reducir  el  presupuesto  de  gas- 
tos  á  la  menor  suma  posible,  á  fin  de  que  no  resultare  déficit  ó  fue- 
se éste  insignificante,  hubo  necesidad  de  aumentar  en  670.106 
pesos  las  cantidades  consignadas  para  acopio  y  elaboración  del  ta- 
baco, de  modo  que  los  749.4*95  pesos  obtenidos  de  aumento  en  el 
quinquenio  1870-71  á  1874-75,  como  producto  de  la  renta  del  ta- 
baco, queda  ya  reducido  sólo  por  la  razón  indicada  á  79.389.  Es 
cierto  que  con  posterioridad  a  la  redacción  de  mi  Memoria  conseguí 
levantar  la  actual  fábrica  de  cigarros  de  Meisic  y  dar  dobles  pro- 
porciones á  la  del  Fortín,  con  lo  que  adquirió  el  Estado  dos  mag- 
níficos establecimientos,  y  pudieron  borrarse  del  presupuesto  de 
gastos  los  15.000  pesos  anuales  que  importaba  el  alquiler  de  la  fá- 
brica de  Tanduay;  pero  en  cambio  de  esta  economía  se  ha  aumen- 
tado el  personal  y  dotación  de  las  manufacturas  de  cigarros,  se  ha 
aumentado  asimismo  la  dotación  de  los  individuos  del  Resguardo > 
cuya  mayor  parte  se  halla  dedicado  principalmente  á  la  persecución 
del  contrabando  del  tabaco,  y  como  deseando  evitar  la  nota  de  exa- 
jerado,  calculé  en  1.750.000  pesos  el  beneficio  líquido,  y  no  en 
1.650.000,  que  era  el  que  en  realidad  resultaba  de  la  comparación 
entre  el  producto  bruto  y  los  gastos  de  administración,  resulta  que 
ahora,  como  entonces,  el  verdadero  déficit  que  la  abolición  del  mo- 
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nopolio  del  tabaco  producida  en  las  arcas  del  Tesoro  filipino,  no 
puede  calcularse  en  más  de  1.750.000  pesos.  Por  consiguiente,  los 
términos  de  la  cuestión  continúan  siendo  los  mismos,  y  puesto  que 
así  es,  voy  á  permitirme  reproducir  los  medios  que  en  el  año  1871 
proponia  para  suplir  este  vacío,  á  fin  de  ver  luego  si  pueden  ó  no 
aceptarse  todavía  para  el  objeto  con  que  entonces  se  indicaron. 

APÉNDICE  NÚMERO  1. 


Población  de  las  islas  Filipinas  en  el  año  1876,  según   el  censo  pu- 
blicado por  el  M .  R.  Arzobispo  de  Manila. 

ISLA  DE  LUZON  Y  SUS  ADYACENTES. 

Estension  su- 
perficial. (2) 

Circunscripciones  administrativas,  (i).  KU.  mad.       Habitantes. 


Albay    (3) 6.571       359.025 

Abra ,    Bontoc ,   Levanto    y    Tin- 
gan  (4) 5.615         65.352 


(1)  Las  circunscripciones  administrativas  cuyos  nombres  aparecen  con 
letra  cursiva,  son  distritos,  las  demás,  provincias. 

(2)  Este  dato  está  tomado  de  la  interesante  Memoria  sobre  la  producción 
de  los  montes  públicos  de  aquellas  islas,  escrita  por  el  ilustrado  ingeniero 
del  ramo  D.  Ramón  Jordana  y  Morera,  y  publicada  por  el  ministerio  de  Ul- 
tramar. La  confianza  que  deban  merecer  las  cifras  consignadas,  el  mismo 
Sr.  Jordana  la  indica  por  medio  de  la  siguiente  nota:  "La  superficie  total 
de  las  provincias  y  distritos  ha  sido  deducida  del  mapa  publicado  por  don 
Francisco  Goello.  Como  en  él  no  están  señalados  con  entera  exactitud  los  lí- 
mites de  las  provincias  que  entonces  existian,  he  tenido  que  trazar  de  una 
manera  insegura  los  de  las  que  se  han  creado  posteriormente,  y  como  sobre 
el  terreno  mismo  no  puede  saberse  muchas  veces  con  certeza  á  qué  provincia 
ó  distrióo  pertenece  el  suelo  que  se  está  pisando,  dicho  se  está  que  no  pre- 
sento esas  cifras  como  exactas,  n 

(3)  El  territorio  de  esta  provincia  se  descompone  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

Kil.  cua.  ' 

En  la  isla  de  Luzon 4 .  3B6 

Isla  de  San  Miguel 28 

Isla  de  Cacraray 105 

Isla  de  Batan 175 

Isla  de  Raporapo 94 

Islas  Catanduanes 1 .803 

6.571 

(4)  La  dificultad  de  precisar  la  situación  de  los  distritos  de  Lepanto, 
Bontoc  y  Tiagan,  y  la  falta  de  noticias  detalladas  sobre  el  extenso  territo- 
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Batean 8.119  50  979 

Batangas  (l) 3.202  331 .874 

Bulacan 2. 42*  247.277 

Burias 2(.)9  l'.OT 

Cagayan  (2) 14.419  82.024 

Cavite 1 .  239  131 .  658 

Camarines  N.  (3) 3.911  32.026 

Camarines  S 6.151  154.170 

llocos  N 3.569  170.039 

llocos  S 1 .519  200.788 

Infanta  (4) 2.512  9.234 

Isabela  y  Saltan  (5) 13.713  35 .  365 

Laguna 2 .  663  141 .  145 

Manila. 665  236.992 

Masbate  j Ticao 4.105  15.942 

Morona 846  48.462 

Nueva  Ecija 8.^42  117.208 

Nueva  Vizcaya 4.391  27.208 

Pampanga  Tarlac  y  Porac  (6) 4.363  280.110 

Pangasinan 4.174  269.232 

Príncipe  (7) 2.621  3. 997 

Tavabas  (8) 5.625  108.100 

Union  y  Bmguet 3.439  101 .972 

Zambales 4.254  90.691 


río  en  que  se  encuentran  enclavados  estos  distritos  y  su  limítrofe  la  provin- 
cia cíe  Abra,  han  obligado  al  Sr.  Jordana  á  calcular  en  conjunta  la  superfi- 
cie de  estas  cuatro  circunscripciones  administrativas,  que  por  lo  demás  tie- 
nen entre  sí  completa  independencia. 

(1)  Forman  parte  de  esta  provincia,  las  pequeñas  isla3  próximas  á  sus 
costas,  de  Mancaban,  Tsla  Verde  y  Fortum. 

(2)  Pertenecen  á  esta  provincia  las  Babuyanes,  pequeño  grupo  de  islas 
volcánicas  adyacentes  á  sü  costa  septentrional. 

(3)  Corresponden  á  esta  provincia  las  islas  Calaguas  que  forman  un  ar- 
chipiélago situado  cerca  déla  costa  Norte,  y  otras  varias  manos  impor- 
tantes . 

(4)  Pertenecen  á  este  distrito,  que  corresponde  á  la  provincia  de  La  Lagu- 
na, la  isla  de  Polillo  y  otras  más  insignificantes. 

(5)  El  Saltan  es  una  comandancia  político  militar,  dependiente  de  la  pro- 
vincia de  la  Isabela,  y  situado  al  NO.  de  la  misma  sobre  el  territorio  que 
riegan  el  rio  Saltan  y  sus  afluentes. 

(3)  De  estos  dos  distritos,  el  de  Porac,  forman  parte  de  la  provincia  de 
Pampanga,  el  de  Tarlac  es  independiente;  pero  en  la  dificultad  de  precisar 
sus  límites,  el  Sr.  Jordana  lo  presenta  unido  á  la  Pampanga,  por  haber  per- 
tenecido á  esta  provincia  los  pueblos  con  que  se  ha  formado. 

(7)  Este  distrito  corresponde  á  la  provincia  de  Nueva  Ecija.  T  >dos  ios 
demás  distritos  de  la  isla  de  Luzon,  excepto  los  de  La  Infanta  y  Porac,  de- 
penden directamente  lo  mismo  que  las  provincias,  del  Gobierno  Superior  Ci- 
vil del  Archipiélago. 

(8)  Pertenecen  á  esta  provincia  las  islas  de  Alabat  y  Calbalefcs,  situadas 
junto  á  la  costa  septentrional  en  la  bahía  de  Lamon. 
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ISLAS  VIS  AYAS. 


Distritos. 


Antique  (1), 
Bohol  (2)... 
Capiz 

Cebú  (3).... 
Iloüo(4).... 
Ley  te  (5)...  . 
Negros  (6) . . . 
R-omblon  (7). 
Samar  (3)..  . 


.Superficie. 

Kilómetros 

Habitantes, 

cuadrados. 

3.793 

108.341 

3.804 

253.790 

4.025 

213.159 

6.793 

417.547 

5.264 

435.896 

10.209 

239.123 

9.064 

201.047 

1.279 

31 . 024 

12.690 

180.190 

ISLA  DE  MINDAXAO. 


Distritos. 

Kilómetros  cuadrados. 

Habitantes. 

1.° 

2.° 
3.° 

Zamboanga 

Misamis 

Surigao 

H             87.630 
1 .  275 

13.241 

84.004 
48.995 

4.° 

Dávao 

1.301 

5.° 
6.a 

Cottabato 

Isabela  de  Basüan 

1.223 
514 

(1)  Los  distritos  de  Antique,  Capiz  é  Iloilo,  forman  reunidos  la  isla  de 
Panay. 

(2)  Forman  esta  provincia,  á  más  de  la  isla  de  Bohol ,  la  de  Siquijor  ó 
Isla  de  Fuegos  y  las  de  Mino,  Panglao  y  otras  aun  más  insignificantes,  ad- 
yacentes á  la  primera. 

(3)  Consta  este  distrito  de  la  isla  de  su  nombre  y  de  otras  varias  adya- 
centes, entre  las  cuales  son  las  más  notables  las  de  Bantayan,  Guin tacan, 
Malapacua  ó  Polo  Lugon,  Olango  y  la  de  Maetan,  en  que  pereció  el  ilustre 
Magallanes. 

(4)  El  distrito  de  Iloilo,  uno  de  los  tres  en  que  se  halla  dividida  la  isla 
de  Panay,  comprende  á  más  del  territorio  comprendido  en  esta  isla,  y  de  la 
comandancia  de  la  Concepción,  situada  también  en  Panay,  la  de  Guimarás, 
de  445  kilómetros  cuadrados  y  otras  adyacentes  de  más  reducidas  dimen- 
siones. *> 

(5)  En  esta  forma:  isla^de  Leyte  9.500  kilómetros  cuadrados;  islas  adya- 
centes, 709:  total,  10.209. 

(6)  Forma  parte  de  esta  circunscripción  administrativa  el  distrito  de 
Escalante,  situado  en  la  misma  isla  de  Negros. 

•.  ■  (7)  Este  distrito  se  compone  de  tres  islas  principales;  las  de  Komblon. 
Tablas  y  Sibuyan,  y  otras  quince  más  pequeñas,  de  las  cuale3  solo  están 
pobladas  siete,  á  saber:  las  de  Maestre  de  Campo,  Bauton,  Simará,  Agat, 
.NTagoso,  Lugbon  y  Bangol. 

O)  A  saber:  isla  de  Samar,  12.175  kilómetros  cuadrados;  islas  adyacen^ 
tes  515;  total,  12.890. 
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Además  existen  en  el  Archipiélago  las  provincias  de  Mindoro,  Bata- 
nes y  Calamianes ,  y  las  estaciones  navales  de  Puerto  Princesa  y  Ba- 
labac. 

La  provincia  de  Batanee  está  formada  por  el  Archipiélago  de  este 
nombre,  situado  al  N.  de  Luzon,  y  compuesto  do  varias  islas  de  escasa 
superficie,  divididas  en  dos  grupos;  uno,  el  septentrional,  que  compren- 
de las  islas  de  Siayan,  Ditorcan,  Misanga,  Mabadis  y  otras  mucho  más 
insignificantes  todavía,  y  otro  el  meridional,  formado  con  las  de  Basay, 
Saptan,  Hugos  y  Diquey.  Su  total  superficie  mide  620  kilómetros  cua- 
drados, y  la  población  es  de  8.250  habitantes. 

La  provincia  de  Mindoro  comprende  la  isla  de  este  nombre;  la  de  Ma 
rinduque,  la  de  Luban,  la   de  Libagao,    Marinayan,    Mompag,   Santa 
Cruz,  Golo  y  otras  más  insi  nificantes;  mide  10.383  kilómetros  cuadra- 
dos, y  su  población  está  reducida  á  57.950  habitantes. 

La  provincia  de  Calamianes  se  compone  de  las  islas  do  Calamian,  Bus- 
bagon,  Lutaya,  Culiong,  Coron,  Linacapan,  Ilog,  Dumaran  y  Cuyo  coa 
otras  menos  importantes,  y  de  la  parte  Norte  de  la  isla  de  la  Paragua; 
su  superficie  total  asciende  á  7.889  k  c.  y  su  población  á  16.303  habi- 
tantes. 

La  estación  naval  de  Balabac  situada  en  la  isla  de  este  nombre  con- 
taba 2  059  habitantes  en  el  año  1859.  Los  datos  que  poseemos  corres- 
pondí eates  á  1876  no  hacen  mención  de  esta  isla,  como  tampoco  de  la 
estación  naval  de  Puerto  Princesa,  fundada  en  la  costa  Oriental  de  la 
isla  de  la  Paragua  en  el  año  1871. 

Las  islas  Marianas  no  forman  parte,  bajo  el  punto  de  vista  geográfi- 
co del  Archipiélago  filipino,  pero  sí  bajo  el  aspecto  administrativo.  Son 
16,  que  juntas  miden  una  superficie  de  1.026  kil.  cuadr.  y  las  más  es- 
tensas son  Guajan,  Kota,  Tinian  y  Saipan.  En  la  primera,  que  tiene 
405  k.  c.  está  la  capital  ó  cabecera,  Agafia.  La  población  total  de  la  pro- 
vincia ascendía  en  1876  á  7.601  habitantes. 

Sumadas  todas  las  anteriores  cifras,  que  se  refieren  exclusivamente  á 
la  población  tributante,  es  decir,  á  la  raza  india  y  mestiza,  arrojan  un 
total  do  5.501.356  habitantes,  á  los  que  hay  que  añadir  672.276  en  esta 
forma: 

Clero  y  corporaciones  religiosas 1 .  962 

Corporaciones  civiles  y  sus  dependencias 1  •  ^>52 

Ejército H .  545 

Armada. 2 .  924 

Peninsulares  sin  carácter  oficial 13;  265 

.   Chinos 30.797 

Otros  extranjeros 378 

Infieles  no  reducidos 602 .  853 

De  suerte,  que  la  población  total  de  Filipinas,  aceptando  como  buena 
la  cifra  relativa  á  los  indios,  aun  no  sometidos  que  no  puede  ser  sino  cal- 
culada y  que  nos  inclinamos  á  creer  muy  inferior  á  la  verdadera,  ascien- 
de á  6.173.632  habitantes. 

J.  JlMENO  AG1US, 

[Continuará.) 


EL  GEÓGRAFO  ALEMÁN  GERARDO  KREMER, 


LLAMADO  MEROATOR. 


•WWWVWrt 


¡Salve,  ciudad  de  Daisburgo,  ciudad  gentil  del  Ruhr,  ciudad 
mediterránea,  sobre  la  cual  flota  aún  hoy  el  genio  de  Mercator, 
inspirando  á  tus  hijos  el  amor  al  mar,  y  perteneciendo  á  los  des 
cendientes  de  Mercator  los  navios  mas  hermosos  que  ostentan  el 
pabellón  prusiano!  ¡Salve,  ciudad  en  que  se  funda  una  de  las  tres 
grandes  épocas  de  la  historia  de  la  náutica,  la  de  la  proyección  de 
los  mapas  hidrográficos,  que  siguió  al  invento  de  la  brújula  y  pre- 
cedió ai  del  sextante  de  espejo!  Así  como  Amalfi  llevaba  en  su  pa- 
bellón la  brújula,  por  haberse  hecho  la  primera  allí,  tú  tienes  de- 
recho á  elegir  por  escudo  de  armas  al  Atlas  que  en  sus  hombros 
lleva  el  globo,  pues  el  que  se  sentía  atraído  hacia  tí ,  haciéndote 
durante  los  cuarenta  y  dos  últimos  años  de  su  vida  el  lugar  de  su 
actividad,  Gerardo  Mercator  llamaba  A  tías  los  mapas  en  que  tra 
bajaba,  y  que,  después  de  muerto  su  autor,  publicó  su  hijo  en  1595, 
siendo  aquel  Atlas  de  Duisburgo  el  padre  do  cuantos  después  lie— 
.  naron  el  orbe. 

Mercator  fué  "el  Ptolomeo  de  su  siglo,  el  corifeo  de  todos  los 
geógrafosn,  según  le  llamó  su  amigo  Orteiio;  "el  verdadero  refor- 
mador de  la  Geografían,  según  le  denomina  Lelewel;  "el  grangeó- 
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grnfoff,  según,  le  apellida,  por  excelencia  Mr.  d'Avezac.  Filé  á  La 
vez  astrónomo  y  cronólogo,  historiador  y  teólogo,  matemático  y 
geómetra,  geógrafo,  cartógrafo,  grabador  y  mecánico,  llamándose 
con  predilección  cosmógrafo,  porque  todos  sus  tralnjos  tienen  un 
centro  común,  la  cosmografía,  y  se  proponía  escribir  uaa  historia 
completa  del  cielo,  de  la  tierra  y  de  la  humanidad,  tratando  de  la 
creación  del  mundo,  de  la  distribución  de  las  estrellas  en  el  cielo, 
de  las  órbitas  del  sol,  de  la  luna  y  de  los  planetas,  de  los  fiemen- 
tos  y  de  la  construcción  de  la  tierra,  de  la  historia  de  los  pueblos 
y  de  sus  reinos,  y  de  las  extirpes  de  los  reyes. 

Su  universalidad  tiene  algo  parecido  á  la  de  Leibnitz,  y  si  en  el 
techo  del  paraninfo  de  la  Universidad  Central  de  Madrid,  que 
Castelar  acaba  de  describir  en  todas  sus  particularidades,  llamán- 
dole "un  gran  poema  centelleante  de  inspiración  y  de  gloria,  mun- 
do de  recuerdos  imperecederos,  de  personificaciones  sublimes;  un 
poema  cuyos  cánticos,  esculpidos  en  piedra,  recordarán  eternamen- 
te los  esfuerzos,  los  sacrificios  hechos  por  dilatar  los  horizontes  del 
pensamiento  humano;  poema  escrito  con  los  ojos  puestos  en  la  in- 
mortalidad, la  primer  musa  del  genio,  para  orgullo  de  las  genera- 
ciones presentes  y  enseñanza  de  las  generaciones  veni  leras,  i»  si  en 
aquella  nueva  imperecedera  página  con  que  la  Universidad  Cen- 
tral ha  enriquecido  el  gran  poema  de  las  artes  espinólas  se  ven  los 
nombres  inmortales  do  muchos  genios  alemanes  que  centellean 
como  las  estrellas  en  un  cielo  sin  nubes,  encontrándose  entra  ellos 
Alberto  de  Haller,  medico  que  derramaba  sus  pensamien&os,  su  cien- 
cia, como  un  oloroso  bálsamo  en  el  cuerpo  dolorido  del  hombre; 
"poeta  y  naturalista  de  fecundidad  prodigiosa,  que  dilucidó  admi- 
rablemente más  de  mil  doscientas  cuestiones  sobre  botánica,  ana- 
tomía y  fisiología,  y  que  estudió  los  misterios  de  la  respiración  y  la 
generación;  ii  si  en  aquel  techo,  obra  de  arte  en  que  tolo  es  armóni- 
co, rodea  la  figura  de  la  Astronomía  el  nombre  colosal  de  Copér- 
nico,  el  gran  sabio,  que  es  "como  el  prólogo  de  la  moderna  astro- 
nomía, como  la  primera  palabra  de  esta  ciencia  en  nuestros  tiem- 
pos, m  y  el  nombre  de  Kepler,  "el  que  señaló  con  mano  firme  la  ór- 
bita que  el  dedo  de  Dios  ha  trazado  á  los  mundos  y  descubrió  las 
leyes  de  las  esferas  celestes,  levantándose  en  alas  de  su  pensamien- 
to á  Dios,  de  cuyo  templo  son  como  áureos  vasos  los  mundos;  á 
Dios,  el  gran  artista  del  universo,  el  gran  pintor  de  la  naturaleza, 
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el  gran  escultor  del  hombre,  el  gran  músico  dé  las  esfera bm  (1), 
hubiera  merecido  un  lugar  y  un  recuerdo  inmortal  en  aquella  apo- 
teosis de  todas  las  ciencias;  en  aquel  templo  donde  todos  los  pro- 
gresos del  entendimiento  humano  tienen  esclarecidos  intérpretes; 
en  aquel  santuario  donde  se  vea  Ptolomeo,  que  reunió  toda  la  cien- 
cia de  su  tiempo  y  dio  nombre  á  un  sistema  á  que  ha  dado  crédito 
la  humanidad  por  muchos  siglos,  también  el  sabio  Mercator,  que 
la  Walhalla,  la  que  exalta  los  genios  que  han  sondeado  los  decre- 
tos de  la  naturaleza,  del  espíritu  y  de  la  sociedad,  debiera  honrar 
como  una  de  sus  preclaras  glorias;  como  el  gran  reformador  de 
Ptolomeo;  como  el  que  con  sus  grandes  trabajos  relativos  á  la  Geo- 
grafía matemática  satis facia  el  afán  de  saber  de  Carlos  V,  y  que 
con  su  proyección,  indispensable  para  todos  los  mapas  físicos,  in- 
ventó la  piedra  filosofal  de  la  sabiduría  geográfica,  asociándose  á 
los  que,  como  Kepler  y  Newton,  en  la  cumbre  más  alta  de  la 
ciencia  conservaron  la  fe  humilde,  el  tesoro  de  las  creencias. 

•Salve,  Duisburgol  Tú  has  consagrado  un  recuerdo  de  eterna 
gratitud  á  tu  ilustre  ciudadano,  tú  has  perpetuado  su  memoria  con 
el  monumento  que  se  inauguró  el  2  de  Setiembre  de  1878.  Un  es- 
píritu verdaderamente  patriótico  ha  animado  á  tus  habitantes  para 
llevar  á  feliz  término  esa  estatua,  homenaje  digno  de  la  memoria 
del  sabio  y  del  agradecimiento  de  sus  conciudadanos. 

Reciban  mis  plácemes  la  Comisión  ejecutiva  del  monumento  y 
los  artistas  que  lo  hicieron,  el  arquitecto  de  Duisburgo,  Schultze, 
que  trazó  el  plan,  y  el  escultor  de  Düsseldof,  José  Reiss,  que  se 
encargó  de  la  ejecución.  Consiste  el  monumento  en  una  estatua  de 
piedra  arenisca  de  Tré veris,  mayor  que  el  lamaño  natural,  des- 
cansando sobre  un  pedestal,  en  cuyos  ángulos  se  encuentran  cua- 
tro figuras  alegóricas  de  niñas,  la  Geometría,  la  Navegación,  el 
Comercio  y  la  Industria,  leyéndose  inscripciones  en  los  cuatro  ni- 
chos. Descansa  el  pedestal  sobre  una  fábrica  de  pilares  que,  termi- 
nándose con  una  bóveda  y  levantándose  sobre  una  fuente,  tiene 
en  su  interior  un  vacío  de  bronce,  en  que  se  hallan  cuatro  mons- 
truos marinos,  recordando  los  que  Mercator  solía  dibujar  en  la 
margen  de  sus  mapas.  El  gran  geógrafo  y  geómetra  viste  el  traje 


(1)    Castelarx 
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pintoresco  de  su  tiempo,  y  tiene  á  sus  espalda»  un  globo,  y  en  una 
mano  un  mapa  y  en  la  otra  un  compás. 

Es  difícil  escribir  sobre  un  genio  como  Mercator,  cuyos  rele- 
vantes méritos,  cuyos  inventos  estriban  en  el  campo  geométrico. 
Recordaré  lo  que  el  gran  matemático  Euclides  contestó  á  esta  pre- 
gunta de  Ptolomeo:  m¿No  hay  para  mí,  como  rey,  un  camino  más 
cómodo  que  me  conduzca  á  las  ciencias  matemáticas?»»  Dijo  Eucli- 
des: nHasta  para  los  reyes  no  hay  otro  camino  más  que  el  mera- 
mente científico,  ii 

Mientras  en  los  grandes  descubrimientos  de  los  siglos  xvy  xvi, 
en  que  figuran  sucesivamente  los  italianos,  portugueses,  españoles, 
holandeses  é  ingleses,  no  se  presentan  los  alemanes,  tienen  éstos, 
que  no  tomaron  parte  alguna  en  el  aumento  de  la  geografía  con 
nuevos  espacios,  con  nuevos  territorios,  la  gloria  de  haber  sido  los 
verdaderos  fundadores  de  Humboldt  y  de  Ribter,  sino  en  la  época 
en  que  los  atrevidos  navegantes,  cuya  audacia  abrió  desconocidos 
caminos  en  el  inmenso  Océano,  se  llevaron,  cual  guía  más  segura, 
las  cablas  astronómicas  de  Regiomonbano,  en  aquella  época  en  que 
los  alemanes  eran  los  añicos  cartógrafos  científicos,  y  en  que  un 
maestro  de  escuela  alemán,  Waldseemüller,  natural  de  FribUrgo, 
tenia  autoridad  suficiente  para  dar  el  nombre  de  América  á  la  tier- 
ra descubierta  por  Colon,  nombre  que  se  encuentra  primero  en  el 
mapamundi  que  un  cartógrafo  alemán  Pedro  Apiano  hizo  en 
1520. 

Durante  más  de  mil  años  la  geografía  científica  no  salió  de  la 
dirección  que  le  habia  dado  Ptolomeo.  El  primer  progreso  en  la 
geografía  desde  la  antigüedad  lo  hizo  un  monje  sencillo  de  Alema- 
nia, Nicolás  Donis,  que  vivió  en  un  convento  de  Reichenbach.  El 
fué  el  primero  que,  sustituyendo  la  Proyección  de  Ptolomeo  por 
otra,  se  atrevió  á  derribar  el  trono  de  éste  en  la  geografía,  así  como 
después  lo  derribó  Copérnico  en  la  astronomía. 

La  proyección  de  Ptolomeo  no  cuadraba  sino  para  partes  de  la 
superficie  del  globo.  Pero  cuando  ante  las  miradas  asombradas  de 
los  contemporáneos  de  Colon  y  de  Vasco  de  Gama  se  engrandeció 
el  mundo  hacia  el  Oriente  y  el  Occidente,  se  necesitaba  un  nuevo 
método  para  dibujar  un  mapamundi.  El  primer  método  se  debe  al 
alemán  Juan  Staben,  catedrático  de  la  Universidad  de  Viena;  pe~ 
ro  el  más  cumplido,  á  Mercator.  ¡Lástima  es  que  no  se  haya  con- 
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•servado  su  obra  Arte  geográfico ,  en  que  se  habia  ocupado,  sobre 
todo,  del  sistema  de  las  proyecciones! 

Es  imposible  ofrecer  en  el  llano  una  imagen  enteramente  fiel  de 
la  superficie  del  globo.  Por  eso  es  menester  contentarse  en  un  ma- 
pa con  haber  satisfecho  á  algún  fin  determinado.  Hay,  pues,  varias 
proyecciones ,  y  llámanse  proyecciones  los  grados  trazados  para 
trasladar  al  llano  la  superficie  del  globo.  Hay  proyecciones  pers- 
pecHvicas,  permítasenos  la  palabra,  que  representan  la  superficie 
del  globo  tal  como  e'sta  aparece  ante  el  ojo  del  observador  desde 
un  punto  de  vista  determinado.  Si  el  mapa  ha  de  expresar  las  pro- 
porciones que  existen  entre  las  partes  de  la  superficie  del  globo, 
la  pro}Teccion  se  llama  equivalente,  y  si  el  mapa,  en  la  representa- 
ción de  sus  partes  más  pequeñas,  ha  de  parecerse  á  su  modelo,  la 
proyección  se  llama  conforme.  La  proyección  equivalente  nos  la 
dio  Sfcaben,  y  Mercator  tiene  el  gran  mérito  de  haber  sido  el  pri- 
mero que  examinó  las  condiciones  que  puede  cumplir  cada  proyec- 
ción, y  que,  conociendo  la  noción  de  la  conformidad,  expresó  las 
exigencias  que  han  de  cumplirse  para  que  una  figura  llana  tenga 
la  mayor  semejanza  posible  con  la  superficie  del  globo. 

Según  ha  demostrado  el  doctor  Breusing,  que  dio  una  confe- 
rencia acercado  Mercator  en  Duisburgo  el  30  de  Marzo  de  1869, 
la  proyección  llamada  de  Bonne  y  la  denominada  de  Flamsteed  de- 
be llamarse  proyección  de  Mercator  ,  y  además  ha  demostrado 
Mr.  d'  A  veza c  que  también  la  proyección  de  Delisle  tiene  por  autor 
al  gran  geógrafo  alemán. 

Este  indicó  también  el  principio  que  ha  de  usarse  en  la  proyec- 
ción de  los  mapas  hidrográficos,  encontrando  lo  que  habia  buscado 
en  vano  el  distinguido  matemático  del  siglo  xvi,  el  portugués  No 
nio,  y  el  mismo  Mercator  no  pudo  hallar  mejor  comparación  con 
su  invento  que  la  cuadratura  del  círculo  de  Arquímedes.  Si  es  pro- 
pio del  ge'nio  alcanzar  lo  más  grande  con  los  medios  más  sencillos, 
ese  sello  está  impreso  al  mapa  hidrográfico  de  Mercator.  Para  sa- 
ber la  distancia  entre  dos  sitios,  es  preciso  medirla  con  el  compás  y 
proyectarla  sobre  el  meridiano  de  manera  que  la  mitad  de  esa  dis- 
tancia sea  conforme  á  la  mitad  de  la  latitud  entre  los  dos  sitios. 
Entonces  da  la  diferencia  en  la  latitud  entre  la  medida  del  compás, 
on  minutos,  la  distancia  en  leguas  marinas. 

El  mapa  hidrográfico  de  Mercator,  fue'  dedicado  al  gran  bien- 
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hechor  de  éste,  el  duque  Guillermo  de  Clevo,  con  los  versos  verda- 
deramente prof éticos: 

"i  Gaude  Clivorum  sobóles  et  Julia  gaude! 
¡Vos  beat  una  domus,  beat  eb  qui  regibus  unus 
Imperat,  haud  quicquam  est,  quod  non  sinat  esse  beatos. .. 
(Alegraos,  hijos  de  Cleve,  y  alégrate,  Julichr  vuestra  felicidad  la  ha^e 
una  sola  estirpe;  la  hace  uno  que  está  como  un  rey  sobre  los  reyes;  no  falta 
nada  para  haceros  felices  • ) 

Pues  aquel  nombre  de  Guillermo  se  ha  hecho  providencial,  y  or 
descendiente  de  aquel  duque  Guillermo  es  nuestro  Emperador  del 
mis.no  nombre,  que  nos  ha  dado  á  la  vez  una  patria  y  un  pabellón 
alemán. 

Ya  es  hora  de  hablar  de  la  vida  del  cuyos  trabajos  son  verda- 
deros triunfos  de  la  ciencia. 

Nació  Gerardo  Mercator  el  5,  de  Marzo  de  1512,  en  La  ciudad 
flamenca  Rupelmonde,  situada  en  la  margen  izquierda  del  Escalda 
y  perteneciente  á  la  entonces  parte  alemana  de  Flándes,  donde  á  la 
sazón  se  hallaban  sus  padres,  Huberto  y  Emerencia,  Kremer  ó  Mer- 
cator (1),  naturales  de  Julich,  sólo  por  casualidad,  para  visitar  al 
hermano  de  Huberto,  Gisberto  Mercator,  que  en  tlupelmonde  resi- 
dió como  cura.  Así  como  sus  padres,  se  consideró  Gerardo  cual 
alemán,  según  dice  en  la  dedicatoria  de  sus  Tablas  de  Galla  y  de 
Germania,  qie  salieron  en  Duisburgo  en  1585:  "In  ierra  Julia- 
censi  etpareníibus  Juliacensibus  conceptas  primisque  annis  edu- 
catus,  licet  in  Fbxndria  natus  sum.w  La  primera  educación  la 
gozo  en  la  casa  paterna  en  la  tierra  de  Julich,  y  cuando  adolescei .» 
fce  lo  mandó  su  tio  Gisberto  á  la  casa  de  los  "hermanos  de  vida  co- 
muiin  de  Herzogenbusch  para  prepararlo  á  una  vocación  científica. 
Fueron  estos  hermanos  una  Sociedad  de  hombres  piadosos  que  se 
habia  formado  en  el  siglo  xv,  proponiéndose  mejorarse  á  sí  mismos 
por  devociones  comunes,  y  á  la  juventud,  que  es  la  que  dará  la 
norma  de  la  vida  social  en  el  porvenir,  por  enseñanza.  Perteneció 
á  aquella  sociedad  el  celebre  Tomás  de  Kempen,  él  autor  de  laobra> 
tan  popular  como  la  Biblia,  De  imitatione  Christi. 

Después  de  haber  pasado  tres  años  y  medio  en  casa  de  los  iiher- 


(X)    Mercator  es  la  traducción  latina  del  nombre  gentilicio  alemán  Kremer. 
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manos  de  vida  común,  u  teniendo  por  maestro  á  Jorge  Macropedio, 
distinguido  humanista  y  escritor  dramático  neo -latino,  dedicóse 
Gerardo  en  1530,  en  la  Universidad  de  Lobaina,  á  estudiar  huma- 
nidades y  filosofía.  Pero  viendo  que  la  historia  de  la  creación,  se- 
gún la  cuenta  Moisés,  no  estaba  en  armonía  con  las  doctrinas  de 
Aristóteles,  abandonó  la  filosofía  y  puso  sus  pensamientos  y  su 
ciencia  al  servicio  de  la  Sagrada  Escritura,  y  como  autodáctico  em  - 
pezó  á  ocuparse  de  las  ciencias  matemáticas,  aprovechando  para 
sus  estudios  los  consejos  y  luces  de  Reniero  Gemma,  denominado 
Frisio  por  ser  oriundo  de  Frisia.  Este  habia  dado  á  luz  la  cosmo- 
grafía del  astrónomo  alemán  Pedro  Apiano,  y  era  además  artista 
mecánico. 

Mercator,  que  se  ocupaba  asimismo  de  trabajos  prácticos  y  me- 
cánicos, publicó  en  1537  su  mapa  de  la  Tierra  Santa,  como  fruto 
de  sus  estudios  bíblicos.  Entró  en  la  senda  reformadora  de  la  carto- 
grafía en  el  opúsculo  que,  tratando  de  la  letra  cursiva,  salió  en 
1541,  y  por  el  cual  alcanzó  que  de  allí  en  adelante  la  letra  latina 
se  emplease  en  los  mapas.  Ya  en  1541  hizo  un  globo  que  dedicó  al 
consejero  imperial  y  obispo  de  Arras,  Granvela,  recomendándose 
por  sus  excelentes  trabajos  mecánicos  al  emperador  Carlos  V,  cuj^o 
afán  de  saber  se  alimentaba  en  la  posición  que  ocupaba  en  dos  he- 
misferios. Pero  ni  siquiera  las  relaciones  en  que  Mercator  estaba 
con  el  guardasellos  del  imperio  Granvela  y  con  el  mismo  Empera- 
dor impidieron  que  en  1544,  cuando  estuvo  en  Rupelmonde  para 
ordenar  la  herencia  de  su  tio,  le  prendiesen  por  haberse  hecho  sos- 
pechoso de  herético.  Y  después  de  haber  estado  algún  tiempo  en  la 
cárcel,  apenas  escapó,  gracias  quizá  á  las  instancias  de  la  Univer- 
sidad de  Lobaina,  á  la  triste  suerte  de  los  dos  mártires  geográficos 
de  su  tiempo,  el  alemán  Sebastian  Franek  y  el  inmortal  español 
Miguel  Servet.  Habiendo  al  fin  logrado  la  libertad,  continuó  ha- 
ciendo para  el  Emperador  instrumentos  matemáticos  y  mecánicos . 
sin  que  sus  trabajos  prácticos  hubiesen  interrumpido  sus  estudios 
teóricos.  Así  dirigió  el  23  de  Febrero  de  1546  desde  Lobaina  una 
carta  á  Granvela,  relativa  á  la  declinación  de  la  aguja  que  ha- 
bían observado  los  navegantes,  pero  de  la  cual  dudaba  todavía  Pe- 
dro de  Medina,  autor  del  primer  libro  referente  á  la  náutica,  que. 
bajo  el  título  de  Arte  de  navegar,  salió  á  luz  en  Sevilla  en  1545 . 

En  Lobaina  escribió  Mercator  también  acerca  del  uso  de  los 
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globos.  Pero  su  celebridad  como  matemático  y  geógrafo  data  desde 
su  estancia  en  Duisburgo,  donde  fijó  su  residencia  en  1552,  acom- 
pañado de  su  mujer  y  de  sus  seis  hijos,  y  donde  publicó  aquella h 
obras  que  inauguraron  la  reforma  de  la  geografía. 

En  1554  salió  en  Duisburgo,  para  pasmo  de  los  contemporá- 
neos, su  gran  mapa  de  Europa,  y  en  Colonia  publicó  su  hijo  Bar- 
tolomé, en  1563,  sus  lecciones  matemáticas,  titulándolas:  Breve* 
medüathinculae  in  sj)haeram. 

En  1568  salió  en  Colonia  también  la  Cronología  de  Mercator, 
que  da  testimonio  de  la  universalidad  de  su  autor. 

El  año  siguiente  será  siempre  memorable  en  la  historia  de  la 
geografía  y  de  la  náutica,  pues  en  Agosto  de  1569  terminó  Merca- 
tor el  grabado  de  su  mapamundi  para  1130  de  los  navegantes,  me- 
reciendo los  aplausos  más  entusiastas,  así  de  éstos  como  de  los  geó- 
grafos e'  historiadores.  Después  empezó  á  hacer  los  mapas  de  Ale- 
mania, délos  Países-Bajos  y  de  Francia,  que  en  1585  dedicó  al 
príncipe  hereditario  Juan  Guillermo  de  Julich-Cleve-Berg.  Siguie- 
ron en  1590  los  mapas  de  Italia,  que  el  mayor  geógrafo  italiano  del 
siglo  XVI  estimaba  más  que  los  de  todos  sus  paisanos. 

Después  Mercator,  que  siendo  protestante  estaba  en  relaciones 
íntimas  con  los  más  distinguidos  humanistas  de  su  tiempo,  escribió 
una  Cosmogonía  teológica,  en  la  que  examinaba  la  historia  de  la 
creación  por  Moisés,  hallándola  confirmada  por  la  ciencia  en  todos 
los  conceptos.  Aquella  obra  debia  formar  la  primera  parte  de  su 
gran  Cosmografía,  formando  la  segunda  sus  mapas.  Pero  antes  de 
terminar  éstos  falleció  en  Duisburgo  el  2  de  Diciembre  de  1594. 
Su  hijo  menor  "Romualdo,  el  único  que  le  sobrevivía,  publicó 
en  1595  en  Duisburgo,  además  de  la  Cosmogonía  mencionada,  los 
mapas  de  su  padre,  añadiendo  algunos  de  su  propia  mano  y  dando 
á  toda  la  colección  el  nombre  de  Atlas,  que  ya  habia  elegido  su 
padre,  mientras  que  Abrahan  Ortelio  habia  titulado  á  una  obra 
semejante,  publicada  por  el  mismo,  T/ieatrum  orbis,  y  Cornelio  de 
Yode  llamaba  la  suya  Speculwm  mundi.  La  posteridad  ha  acepta- 
do el  título  de  Atlas. 

Los  restos  mortales  de  Gerardo  Mercator  descansan  en  la  iglesia 
del  Salvador  de  Duisburgo.  Allí  vive  en  sueño  eterno  el  que  se  hizo 
guía  segura  de  los  navegantes,  que  durante  su  existencia  toda  na- 
vegó en  un  mar  en  que  no  ha}^  naufragio,  en  el  mar  de  la  virtud, 
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único  que  conduce  á  la  verdadera  felicidad;  en  ese  mar  en  que  po- 
cas barquillas  se  aventuran,  pero  en  que,  no  bien  se  ha  obtenido  el 
primer  triunfo  contia  los  huracanes,  la  barquilla  obedece  mejor, 
y  el  piloto,  cada  vez  más  sereno,  la  dirige  hábilmente  hacia  una 
luz  que  no  huye  de  él  y  que  le  vivifica  con  sus  dulces  resplandores, 
le  atrae  y  premia  sus  esfuerzos  con  aureolas  de  gloria. 

Juan  Fastenrath. 


ESTUDIOS  HISTÓRICO-CRITICOS 

SOBRE  LA  PROPIEDAD  LITERARIA  EN  ESPAÑA, 
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ARTICULO  V  Y  ULTIMO.  («> 


Tras  de  tantas  y  tan  singulares  alternativas  como,  siguiendo  las 
vicisitudes  políticas  de  F<3paña  y  unida  á  la  legislación  de  impren- 
ta, experimento  la,  propiedad  literaria  durante  el  primer  tercio  y 
parte  del  segundo  de  la  presente  centuria;  tras  de  tan  ominosas  y 
vejatorias  disposiciones  como  oscurecieron  y  confundieron  á  porfía 
aquel  derecho,  desde  principios  del  siglo  xvi  hasta  los  dias  de  Car- 
los III  en  que  con  la  esperanza  de  ver  en  breve  reconocida  aquella 
propiedad  sagrada,  acreedora  más  que  otra  alguna  al  respeto  y 
consideración  de  las  leyes,  pareció  lucir  nueva  aurora  de  prosperi- 
dad para  los  autores, — se  aproximaba  por  fin  el  momento  en  que, 
aun  no  comprendida  su  naturaleza,  pero  sí  sentida  por  la  conciencia 
de  los  legisladores,  debia  despertar  la  atención  de  éstos,  con  una 
declaración  especial  más  amplia  y  equitativa,  aunque  no  más  justa, 
que  cuantas  hasta  entonces  se  habían  hecho  en  las  esferas  legales. 
Tal  aconteció  en  las  Cortes  de  1847.  Ocupaba  á  la  sazón  el 
ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  publicas,  un  escritor 


(1)    Véase  el  número  255  de  esta  Revista 
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insigne,  acadénrco  ilustre,  cuyo  ingenio  ha  cosechado  laureles  en 
todas  las  esferas  literarias,  y  á  quien  no  podia  ocultarse  la  injusti- 
cia de  aquella  legislación,  por  la  cual  se  declaraba  á  los  autores 
meros  usufructuarios  del  producto  más  noble  de  la  inteligencia.  No 
era  para  él  un  misterio  lo  que  significaba  el  libro  respecto  del  au- 
tor, ni  los  afanes  y  vigilias,  los  estudios  y  sacrificios,  laí  contrarie- 
dades y  trabajos  que  en  el  libro  se  representaban,  así  como  los  capí- 
tales  empleados  en  la  producción  literaria,  cuando  ésta  llega  baá  ad- 
quirir la  categoría  de  cosa  en  el  comercio.  Tampoco  le  era  descono- 
cido, en  medio  de  las  lisonjas  de  la  fortuna,  el  galardón  que  espe- 
raba á  los  autores,  mártires  de  la  idea,  que  hacian  el  sacrificio  de 
su  personalidad  en  aras  de  la  ciencia  para  progreso  y  honra  de  la 
patria.  Sabia  por  experiencia  que  mientras  atento  á  la  aspiración, 
generosa  de  reportar  á  España  timbres  tan  inmarcesibles  cual  los 
que  han  tejido  la  corona  inmortal,  que  en  ciencias  como  en  letras 
ciñe  la  snadre  patria, — empleaba  el  escritor  su  esfuerzo  y  su  trabajo 
en  beneficio  común,  cultivando  aquellos  campos  siempre  fecundos 
é  inagotables  siempre, mientras,  haciendo  completa  abstracción  de 
su  personalidad  y  de  su  familia,  consagraba  lleno  de  ardor  su  acti- 
vidad y  su  inteligencia  á  la  producción  literaria, — aquel  esfuerzo 
y  aquella  actividad,  aquel  trabajo  y  aquella  inteligencia,  aplicados 
á  cualquier  industria,  hubieran  proporcionado  a  los  autores  mayo- 
res frutos  que  nadie  podría  disputarles,  si  bien  los  resultados  mo- 
rales en  el  desenvolvimiento  social  no  habrían  sido  ni  tan  fecundos, 
ni  tan  fructuosos. 

Guiado  pues  del  noble  sentimiento  que  le  inspiraba  y  lleno  del 
deseo  de  favorecer  a  los  autores,  se  presentaba  el  marqués  de  Mo- 
lins  á  las  Cortes  del  año  referido  lej-endo  en  ellas,  el  20  de  Febrero, 
el  Proyecto  de  la  que  habia  de  ser  primera  ley  de  propiedad  litera- 
ria. Con  la  lisongera  esperanza  de  que  "asegurada  la  libertad  del 
pensamiento,  y  libre  el  ingenio  español  de  ejercitarse  en  todos  los 
ramos  del  saber  humanotr,  habría  de  mostrar  "en  adelante  su  po- 
der y  fecundidad  á  un  mismo  tiempo  n, — pero  reconociendo  que  para 
aspirar  á  aquel  resultado  "era  preciso  además  que  (el  escritor)  pu- 
diera disponer  y  utilizarse  de  los  frutos  que  produjesen  "porque  si 
"las  obras  (decia)  que  un  autor  ha  creado  á  fuerza  de  estudios, 
"gastos  y  desvelos,  en  vez  de  considerarse  como  una  propiedad  sa- 
ngrada é  inviolable  puede  ser  presa  de  codiciosos  especuladores, 
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"llegarán  á  desmayar  los  escritores,  que,  más  ricos  en  talentos  «juc 
"en  bienes  de  fortuna,  no  tienen  otros  medios  de  subsisteucia  que 
"los  productos  que  aquellas  les  proporcionan,  u — llevaba,  con  efecto, 
en  nombre  del  Gobierno  á  la  deliberación  de  las  Cortes  la  referida 
ley,  "á  fin  de  que  los  (escritores  españoles  tuvieran  todos  los  estímu- 
los que  necesitasen..! 

No  hemos  de  culpar,  ciertamente,  á  aquel  ilustre  repáblico  por 
las  contradicciones  en  que,  al  estampar  las  anteriores  palabras  en 
el  Preámbulo  de  la  Ley,  incurría  visiblemente,  dejándose  llevar  de 
las  influencias  tradicionales  que'aun  hoy  se  oponen  al  desarrollo  de 
la  propiedad  literaria',  pero  reparable  es  que,  mientras  se  declara- 
ba pública  y  solemnemente  en  las  Cámaras  que  el  autor  creaba, 
"á  fuerza  de  estudios,  gastos  y  desvelos,  n  y  que  aquellas  creaciones 
eran  «¡una  propiedad  sagradada  é  inviolable, u — como  estímulo,  co- 
mo premio,  como  privilegio,  en  una  palabra,  se  limitaba  aquel 
derecho,  viniendo  á  quedar  por  tanto  la  propiedad  "sagrada  é  in- 
violable, n  cual  ficción  sin  consecuencias  en  las  esferas  de  la  vida* 
Lástima  grande  que  las  preocupaciones  de  la  política,  intervinien- 
do á  deshora  en  cuestiones  puramente  jurídicas  como  la  presente, 
impidieran  al  marqués  de  Molins  desprenderse  de  las  influencias 
de  la  tradición,  y  ya  que  proclamaba  en  los  autores  una  "propie- 
dad sagrada  é  inviolable,  n  respecto  de  las  creaciones  de  la  inteli- 
gencia, hubiera  reconocido  las  consecuencias  que  lleva  tras  sí  la 
propiedad  por  naturaleza  y  por  derecho. 

Ya  en  artículos  anteriores  de  estos  mismos  Estudios  exami- 
namos los  fundamentos  de  aquella  Ley  sancionada  en  10  de  Junio 
del  referido  año  de  1847,  y  no  hemos  de  repetir  en  este  sitio  cuan- 
do en  ellos  dejamos  consignado;  pues  cuando  el  legislador  es  el  pri- 
mero en  reconocer  la  existencia  de  la  propiedad,  con  tantos  afanes 
creada  por  los  escritores,  no  puede  ser,  en  nuestro  concepto,  lícita, 
llegados  á  este  caso,  la  pretensión  de  demostrarla,  contra  enemigos 
que  en  realidad  no  existen.  Dividida  la  ley  en  tres  títulos  distintos, 
consagrados  respectivamente  á  tratar  de  los  derechos  de  los  autores 
en  general,  de  los  que  corespondenálos  autores  de  obras  dramáticas 
y  de  la3  penas  en  que  incurren  los  trasgresores,  natural  era  que  se 
reflejase  en  el  articulado  de  aquella  disposición  legislativa  el  espí- 
ritu dominante  en  el  preámbulo,  que  pretendía  razonar  la  inconse  ¿ 
cuencia  con  que  se  procedía  reconociendo  y  negando  simultánea- 
mente la  propiedad  referida. 
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II 

Y  así  fué  con  efecto:  dada  la  necesidad  de  encabezar  aquella 
disposición  con  la  definición  legal  y  científica  de  la,  propiedad  li- 
teraria, tropezaron  los  legisladores  con  el  primer  obstáculo  que  se 
opinia  naturalmente  al  desarrollo  gradual  y  sucesivo  del  pensa- 
miento que  en  la  citada  Ley  debia  predominar,  supuestas  las  de- 
claraciones contenidas  en  el  Preámbulo;  y  en  este  sentido,  mirando 
más  ai  intere's  político  que  al  legal,  quedaba  redactado  el  artículo 
primero,  base  y  cimiento  de  todo  el  edificio ,  en  los  términos  si- 
guientes, que  nada  enseñan,  ni  realmente  determinan: 

"Se  entiende  por  propiedad  literaria ,  para  los  efectos  de 
"esta  ley,  el  derecho  exclusivo  que  compete  á  los  autores  dé  es- 
peritos  originales,  para  reproducirlos  ó  autorizar  su  reproduc- 
"don  por  medio  de  copias  manuscritas,  impresas,  litografiadas,  ó 
"por  cualquier  otro  semejante,  » 

El  orden  lógico  de  proceder,  pedia  á  lo  que  se  nos  alcanza,  dadas 
así  la  singularidad  de  la  ley,  primera  de  las  que  aspiraban  a  regla- 
mentar el  derecho  de  propiedad  literaria,  como  la  necesidad  de  de- 
finir en  ella  con  sujeción  á  los  principios  de  la  ciencia  el  referido 
derecho, — que  en  lugar  de  calificarla  para  los  efectos  de  aquella 
especial  disposición,  se  hubiera  desde  luego  desarrollado  por  medio 
de  una  verdadera  y  amplia  definición,  lo  que  en  realidad  era  en  las 
esferas  del  derecho  la  propiedad  aludida.  Podia  haber  dimanado 
sin  dificultad  alguna,  supuestas  las  declaraciones  del  preámbulo,  y 
conocida  su  índole  y  naturaleza,  del  concepto  general  de  la  pro- 
piedad, diciendo  con  las  leyes  de  Partida,  que  propiedad  litera- 
ria, tanto  quiere  decir  como  el  "señorío  que  el  orne  han  en  todo 
todo  aquello  que  es  producto  directo  de  su  inteligencia,  y 
va  directamente  encaminado  á  la  inteligencia  misma,  sirviéndose 
de  la  palabra  hablada  ó  escrita.  Acaso  hubiera  podido  ser  tildada 
semejante  definición  de  algún  tanto  metafísica;  pero  si  hemos  de 
considerar  que  precisamente  en  la  indicada  ciencia  tiene  su  natural 
asiento  y  raíz  la  del  derecho,  la  definición  que  proponemos,  cum- 
pliendo los  fines  de  la  primera  de  ambas  ciencias,  no  es  sino  muy 
adecuada  á  las  exigencias  modernas,  reconocida  y  quilatada  la  pro- 
genie del  derecho. 
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No   era  lícita  la  sospecha,  aceptada  la  precedente  definición, 
de  que   la  propiedad  literaria,    cuyo    último    límite  y  postrer 
diferencia    van    incluidas    en   aquella,  —  ni  pudiera  confundirse 
en  modo  alguno  con  cualquiera  de  las  diversas  formas  que  afecta   la 
propiedad,  ni  se  reputasen  como  excluidas  de  ella  aquellas  otras 
manifestasiones  literarias  que   ejercen   su   acción  moral  sobre  el 
sentimiento.    No  podia  ser  presumible  lo  primero,  porque   ni   las 
manifestaciones  déla  propiedad  industrial  ni  las  de  la  artística,  tie 
nen  por  objetivo  principal  el  ejercer  su  acción  sobre  la  inteligen- 
cia, pues  cumplen  las  unas  su  fin,  introduciendo  economías  y  mejo  - 
ras  en  las  producciones  industriales,  y  las  otras  cumplen  el  suyo 
por  su  parte,  realizando  la  belleza,  y  obrando,  por  consiguiente, 
primero  sobre  los  sentidos,  y  después  sobre  el  sentimiento.  Tampo- 
co era  de  suponer  lo  segundo,  porque  si  bien  es  cierto  que,  así  las 
obras  recreativas,  como  las  poéticas,  aspiran  á  deleitar,  no  lo  es 
menos  que  aquellas  y  estas  llevan  en  sí  mismas  una  enseñanza  in- 
dubitable, y  obran,  por  tanto,  directamente  sobre  la  inteligencia, de- 
más de  que  asilas  producciones  de  la  amena  literatura,  como  aquellas 
otras  que  son  fruto  de  especulaciones  científicas,  correspondiendo 
por  naturaleza  á  la  gran  familia  del  arte  literario,  realizan  belle- 
za en  sus  formas  interno-externa  y  externa,  valiéndose  todas  ellas, 
como  vehículo  propio,  de  la  palabra  hablada  ó  escrita. 

Así,  pues,  pudo  quedar  definida  la  propiedad  á  que  aludimos, 
en  los  propuestos  ú  otros  análogos  términos;  pero  siempre  en  for- 
ma que  de  la  definición  fuera  hacedero  el  extraer  y  deducir  sin  difi- 
cultad ni  riesgo  las  naturales  consecuencias,  que  habian  de  ser  ob- 
jeto propio  de  la  Ley,  }~a  que  se  pretendia  dictar  disposiciones  es- 
peciales en  materia  que  realmente  no  lo  exigia,  pues  bastaba  sólo, 
á  nuestro  juicio,  con  declarar  la  referida  propiedad  incluida  en  las 
condiciones  generales  de  la  propiedad  de  las  demás  cosas,  y  deter- 
minar los  diversos  aspectos  bajo  las  cuales  podia  manifestarse,  así 
como  los  medios  de  que  á  este  linage  de  propietarios  era  dado  dis- 
poner para  garantir  aquella  propiedad,  previniendo  é  impidiendo 
al  mismo  tiempo,  intrusiones,  cohechos,  fraudes,  detentaciones  y 
toda  suerte  de  atentados  contra  la  propiedad,  reconocidos  en  las  le- 
yes generales. 

Sentada  aquella  base,  surgia  naturalmente  de  ella  la  materia 
que  debia  proponerse  como  objeto  la  Ley,  prescribiendo  al  pro- 
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pósito,  que  n  corresponde  libremente  á  ios  autores  el  total  y  exclu- 
sivo dominio  de  sus  producciones,  siendo  en  ellos  potestativo  el 
enagenarlo,  arrendarlo,  cederlo,  hipotecarlo,  empeñarlo  y  trasmi- 
tirlo por  cuantos  medios,  formas  y  términos  reconocen  las  leyes,  n 
determinando  al  par,  que  nnadie  sino  ello3,  sus  derecho -habientes 
ó  representantes,  debida  y  expresamente  autorizados,  puede  utilizar 
bajo  pretexto  alguno  aquel  dominio,  reproduciendo  las  creaciones 
literarias  por  cuantos  medios  proporciona  en  la  actualidad  ó  pro- 
porcionare en  lo  sucesivo  la  industria,  ir 

Semejantes  declaraciones  llevaban  como  por  la  mano  á  la  de- 
terminación individual  y  graduada  de  los  propietarios,  notando  en 
párrafo  ó  artículo  distintos  quiénes  son  autores,  y  proclamando 
como  tales:  1.°,  á  los  productores  originales  de  obras  literarias  es- 
critas; 2.°,  á  los  productores  originales  de  obras  literarias  habladas, 
á  cuya  categoría  corresponden  los  sermones,  alegatos,  lecciones, 
notas  y  discursos  pronunciados  en  publico;  3.°,  á  los  productores 
originales  de  traducciones  de  obras  escritas  en  lenguas  muertas;  4.°, 
á  los  de  traducciones  originales  de  obras  escritas  en  lenguas  vi- 
vas; 5.°,  á  los  de  glosas,  comentarios  y  anotaciones  á  obras  inéditas 
ó  ya  publicadas,  aunque  independientemente  de  ella;  6.°,  por  ana- 
logía, á  los  compositores  de  cartas  geográficas  y  planos. 

Al  discutirse  en  el  Senado  el  articulado  de  la  Ley  vigente,  ex- 
trañaba uno  de  los  dignos  miembros  de  aquella  Cámara,  Sr.  Ondo- 
villa,  que  siendo  el  artículo  1.°  fundamento  y  base  de  lá  Ley,  no  se 
hubierareconocido  en  él  el  derecho  exclusivo  de  los  autores  de  escri- 
tos traducidos,  pues  que  á  ellos  era  extensiva  la  propiedad  de  la3 
traducciones,  cual  se  reconocía  más  tarde;  y  aunque  este  defecto 
de  redacción  no  era  en  sí  realmente  trascendental,  no  dejaba  sin 
embargo  de  ser  reparable,  tanto  más  cuanto  que,  dado  el  propósito 
restrictivo  en  que  la  Ley  de  10  de  Junio  de  1847  se  inspiraba,  ni 
podía  producir  la  oscuridad  que  se  recelaba,  sin  perjudicar  tampo- 
co intereses  de  ningún  género.  Tal  vez  si  se  hubiese  procedido  con 
sujeción  á  un  verdadero  sistema  en  el  desarrollo  de  la  ley,  se  hu- 
biera evitado  este  inconveniente,  por  más  que  tomaba  verdadero 
origen  y  causa  en  la  declaración  del  artículo  2.°,  el  cual  dice  tex- 
tualmente: 

"El  derecho  de, propiedad  declarada  en  el  artículo  anterior, 
corresponde  á  los  autores  durante  su  vida,  y  se  trasmite  á  sus  he- 
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rederos  legítimos  ó  testamentarlos  por  el  término  de  cincuenta 
años,  m 

No  hay  para  qué  reproducir,  respecto  de  este  artículo,  nada  do 
cuanto  arriba  queda  ya  consignado,  pues  que  precisamente  van  en- 
caminados todos  nuestros  esfuerzos  á  poner  de  relieve,  así  la  falta 
de  conocimiento  que  hubo  por  parte  de  los  legisladores  de  I84<7,  en 
orden  á  la  naturaleza  de  la  propiedad  literaria ,  como  la  arbitra- 
riedad con  que  ex-propria  auctoritate  se  procedió  al  fijar  un  límite  al 
ejercicio  de  aquella  propiedad,  que  el  legislador  no  vacila  en  ape 
llidar  sagrada. 

Si  no  residiera  realmente  en  el  individuo  productor  (autor),  la 
libre  y  exclusiva  facultad  de  disponer  de  sus  producciones ,  no  se- 
ríamos nosotros  ciertamente,  quienes  hiciéramos  armas  en  contra 
de  la  Ley  de  10  de  Junio  de  1847,  que  fué  un  verdadero  progreso, 
dada  la  precaria  vida  que  arrastraba  a  la  sazón  la  indicada  pro- 
piedad según  hemos  procurado  notar  en  los  artículos  precedentes; 
pero  como  quiera  que  tal  afirmación  no  puede  hoy  sustentarse; 
como  quiera  que  no  es  el  Estado,  no  es  la  Ley  la  fuente  deque 
dimana, — la  limitación  del  ejercicio  de  aquella  facultad,  es  un  aten- 
tado legal,  que  debe  desaparecer  de  nuestra  legislación,  ya  que  m 
podamos  decir  de  nuestro  Código. 

El  hecho  de  que  por  ministerio  del  legislador  quede  reducida  la 
propiedad  literaria  á  mero  usufructo ,  si  ha  alcanzado  la  sanción 
de  la  mayor  parte  de  los  legisladores  de  otros  países,  no  puede  al- 
canzar jamás  la  consagración  de  la  justicia ,  pues  contra  él  clama 
la  naturaleza  de  aquel  derecho,  como  claman  sus  tristes  consecuen- 
cias en  la  práctica. 

Empeñada  la  Ley  en  proseguir  su  marcha  insegura  y  vacilan- 
te, apresurábase  en  el  artículo  3.°  á  declarar  que  "igual  derecho 
(que  á  los  autores)  corresponde:  1.°,  á  los  traductores  en  verso  de 
ohus  escritas  en  lenguas  vivas-,  2.°,  á  los  traductores  en  verso  ó 
prosa  de  obras  escritas  en  lenguas  muertas)  3.°,  á  los  autores  de 
sermones,  alegatos,  lecciones,  notas,  discursos  pronunciados  en 
público,  y  á  los  de  artículos  y  poesías  originales  de  periódicos, 
siempre  que  estos  diferentes  escritos  se  hayan  reunido  en  colección; 
4.°,  á  los  compositores  de  cartas  geográficas,  d  los  de  música  y  á  los 
calígrafos  y  dibujantes,  salvo  los  dibujos  que  hubiesen  de  emplear- 
se en  tejidos,  muebles  y  otros  artículos  de  uso  común,  los  cuales 
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datarán  sujetos  á  las  reglas  eslablecidas  ó  que  se  establecieren  para 
la  'propiedad  industrial',  5.°,  á  los  pintores  y  escultores  con  respec- 
to d  la  reproducción  de  sus  obras  por  el  grádalo  ú  otro  cualquier 
medio. 

Lo  heterogéneo  de  las  materias  que  abarca;  el  vicio  de  origen 
que  se  advierte  en  este  artículo,  anula,  en  realidad,  la  mayor  par- 
te de  sus  declaraciones,  pidiendo  de  sí  muy  detenido  estudio  y  hace 
aun  más  ostensibles  las  incoherencias  y  faltas  de  método,  sensibles  en 
la  Ley,  cuyo  examen  intentamos.  No  se  ocultará,  á  nuestros  bené- 
volos lectores,  que  puesto  el  legislador  en  el  camino  á  q ae conduce 
el  artículo  primero,  necesitaba  ampliar  el  texto  del  mismo,  pues 
no  se  habia  detenido  á  definir  lo  que  debia  entenderse  por 
autor,  como  no  se  detuvo  tampoco  á  considerar  las  consecuencias 
que  aquella  cualidad  lleva  consigo.  En  tal  concepto,  pues,  y  repu- 
tando de  especie  y  categoría  distintas  á  los  que  apellidaba  autores 
en  el  artículo  primero,  les  concedía  igual  derecho  que  á  aquellos, 
siempre  que  sus  producciones  se  hallasen  comprendidas  en  la  arbi- 
traria clasificación  propuesta  en  el  artículo  tercero. 

Por  el  primero  de  sus  párrafos,  declaraba  en  toda  su  extensión, 
equiparados  á  los  autores  de  escritos  originales,  estoes,  de  aquellos 
escritos  cuya  esencia  (idea),  cuya  forma  interno-externa  (método, 
sistema,  plan),  y  cuya  forma  externa  (lenguaje,  estilo)  eran  pro- 
ducto privativo  suyo,  con  los  autores  originales  de  traducciones  en 
verso,  de  obras  escritas  en  lenguas  vivas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  con 
los  productores  de  nueva  forma  externa,  siempre  que  ésta  se  halla- 
se sujeta  al  metro.  Y  á  la  verdad,  no  es  fácil  de  presumir  la  razón, 
en  cuya  virtud  los  legisladores  se  resolvían  á  marcar  esta  diferen- 
cia entre  las  traducciones  en  prosa  y  las  traducciones  en  verso, 
porque  siendo  así  el  verso  como  la  prosa  formas  ambas  literarias,  y 
hasta  cierto  punto  los  traductores  creadores,  en  uno  y  otro  caso,  de 
forma, — igual  porción  de  propiedad  debia  corresponderles.  Cierto  es 
que,  considerando  el  verso  como  forma  principal,  atendían  á  la 
cantidad  de  trabajo  que  en  la  traducción  empleaban  los  traducto- 
res; pero  este  error  es  tanto  más  notorio,  cuanto  que  siguiendo  se- 
mejante sistema,  se  llegaría  al  absurdo  de  considerar  más  propie- 
tarios de  sus  producciones  á  los  poetas  que  á  los  hombres  de  cien- 
cia, en  cuanto  que  éstas  emplean  como  forma  propia  y  adecuada  á 
las  controversias  y  á  la  exposición  científicas  la  prosa,  y  aquellos 
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emplean  por  su  parte,,  por  igual  causa,  la  metrificación  ó  el  verso. 

La  participación  que  el  traductor  toma  por  razón  de  su  trabajo 
en  la  propiedad  agena,  no  consiste,  según  se  1103  alcanza,  precisa- 
mente en  la  forma.  No  podía  ocultarseálos  legisladores,  que  tanto 
mejor  es  una  traducción  cuanto  mejor  penetra,  siente  é  interpreta 
el  traductor  el  espíritu  del  autor;  y  en  este  presupuesto,  si  el  tra- 
ductor en  verso  de  una  obra,  escrita  originariamente  en  prosa  ó 
verso,  no  ha  acertado  á  identificarse  con  el  autor,  aunque  la  forma 
de  la  traducción  sea  modelo  de  versificación  y  contenga  verdaderas 
bellezas  literarias,  la  traducción  será  digna  de  menosprecio,  mien- 
tras que,  por  el  contrario,  si  el  traductor  en  prosa  de  una  obra,  es- 
crita originariamente  en  prosa  ó  en  verso,  -ha  acertado  á  identi- 
ficarse con  el  autor,  la  traducción  será  digna  de  estima,  por  más 
que  contenga  defectos  ó  vicios  de  lenguaje  y  escasas  bellezas  litera- 
rias, por  lo  que  á  la  forma  externa  atañe.  El  trabajo,  pues,  en  una 
y  otra  traducción,  es  el  mismo:  la  cantidad  de  propiedad  que  en  la 
traducción  debe  corresponder  al  autor  del  mencionado  trabajo,  debe 
ser  también,  como  efecto  de  una  sola  causa,  la  misma. 

Por  otra  parte:  si  el  mérito  de  las  traducciones  en  verso  estriba 
en  esta  circunstancia,  no  debe,  á  nuestro  juicio,  ser  el  legislador  el 
encargado  de  procurar  la  recompensa,  que  ha  de  obtener  el  libro  es 
pontánea  y  libre  del  público,  siendo  por  tanto  ociosa  aquella  decla- 
ración de  la  Ley,  en  el  concepto  á  que  venimos  aludiendo. 

Pero  donde  resalta  más  la  injusticia  de  la  Ley,  dadas  las  consi- 
deraciones arriba  expuestas,  es  al  equiparar  en  un  todo,  para  los 
efectos  quede  ella  se  desprenden,  al  autor  de  una  obra  original,  con 
el  autor  de  mera  forma,  sólo  porque  esta  se  halle  sujeta  al  número, 
medida  y  ritmo.  El  trabajo,  y  los  capitales  empleados  por  aquel 
que  crea,  quedan,  por  tanto,  en  el  texto  de  la  Ley,  reducidos  á  la 
misma  categoría  que  el  trabajo  y  los  capitales  empleados  por  el  que 
vacía  en  otro  molde  la  creación  agena,  siendo  por  tanto  igual  el  re- 
sultado que  deben  producir  la  acumulación  de  los  elementos  origi- 
nales (esencia,  forma  interno-externa  y  forma  externa,)  y  la  mani- 
festación sola  de  la  última  expresión  de  la  propiedad  literaria, 
lo  cual  es  la  forma  externa. 

El  galardón  reservado  por  el  legislador  á  este  linage  de  traduc- 
tores en  verso,  es  á  la  verdad  contraproducente,  por  el  mero  hecho 
de  que  excitando  en  ellos  el  interés  material,  podria  sin  eluda  al- 
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guna  conducirles  al  extravío  de  ensayar  en  forma  poética  la  tra- 
ducción de  obras  científicas,  sólo  porque  á  emplear  la  prosa,  sus  de- 
rechos quedaban  limitados  en  la  disposición  que  marcan  ulteriores 
artículos,  mientras  que  reduciendo,  sea  cual  fuere  su  mérito,  á  la 
forma  versificada  las  lucubraciones,  acaso  de  las  ciencias  exactas, 
la  facultad  de  utilizar  su  trabajo  se  ampliaba  el  término  concedido 
en  la  Ley  á  los  autores  de  obras  originales. 

Nada  hay  por  cierto  de  reparable  en  el  párrafo  segundo,  con  el 
cual  debió  realmente  de  confundirse  el  primero  para  los  efectos  que 
Ja  Ley  indica,  si  bien  ha  de  reputarse  de  mayor  mérito  el  trabajo 
del  traductor  de  obras  escritas  en  lenguas  muertas,  aunque  en  sus- 
tancia son  por  igual  estilo  creadores  de  mera  forma  los  unos  y  los 
otros.  No  sucede  lo  mismo  por  lo  que  hace  al  párrafo  tercero,  el 
cual  es  no  solamente  inútil,  pues  que  se  halla  virtualmente  com- 
prendido en  el  artículo  1.°,  donde  se  trata  de  autores  de  escritos 
originales,  sino  que  es  además  por  extremo  vejatorio  é  inoportuno. 
Sea  cualquiera  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  se  le  considere, 
para  nadie  es  dudoso  que  la  propiedad  de  sermones,  alegatos,  lec- 
ciones y  discursos  pronunciados  en  público,  así  como  la  de  los  ar-  . 
tículos  y  poesías  publicados  en  periódicos,  corresponde  desde  luego 
al  autor,  como  fruto  directo  é  inmediato  de  su  inteligencia,  al  cual 
ha  dado  vida  y  con  ella  la  esencia  y  la  forma.  ¿Qué  necesidad  ha- 
bía, pues,  de  hacer  semejante  declaración,  tratándose  de  produccio- 
nes originales,  y  por  qué  causa,  se  colocaba  dos  sitios  después  de 
los  párrafos  en  que  se  aludía  á  los  traductores? 

Defecto  es  éste,  que  tomando  origen  en  la  estructura  de  la  Ley, 
aparecía  tal  vez  como  indispensable,  dado  el  cumulo  de  dudas  y 
cuestiones  que  habría  de  suscitar  lógicamente  la  vaguedad  con  que 
está  redactada  la  Ley  y  especialmente  el  artículo  primero,  donde 
sólo  se  hace  referencia  de  escritos  originales.  Pero  si  tratándose  de 
aquellas  producciones  que  no  han  recibido  forma  tangible,  por  no 
haber  sido  trasladadas  al  papel,  podría  (si  bien  con  grandes  difi- 
cultades,) admitirse  esta  especie  de  aclaración,  repugna  al  buen 
sentido  que  se  haga  extensiva  á  los  artt etilos  y  las  poesías  de  los 
periódicos,  escritos  unos  y  otros,  pues  si  el  autor  los  enagenó  como 
propios,  el  derecho  que  le  asistió  no  puede  ejercitaisepor  su  parte, 
y  si  tal  enagenacion  no  existe,  tampoco  hay  renuncia  del  pleno  do- 
minio que  sobre  ellos  le  corresponde.  La  aclaración  estaría  en  su 
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lugar  si  en  el  primer  caso,  el  autor  ó  sus  derecho-habientes  publi- 
casen en  colección  sus  artículos  ó  sus  poesías,  ya  dadas  á  luz  en 
periódicos  ó  revistas 

Prescribe  el  párrafo  4.°  que  gocen  del  mismo  derecho  que  los 
autores  de  escritos  originales,  los  compositores  de  cartas  geográ- 
ficas, los  de  música,  los  calígrafos  y  dibujantes  con  las  escepciones 
señaladas  en  el  mismo  párrafo;  y  á  la  verdad  es  tal  y  tan  notoria 
la  confusión  que  el  legislador  hubo  de  padecer  al  redactarla,  que 
no  se  alcanza  á  comprender  de  otro  modo  la  lastimosa  amalgama 
hecha  en  el  de  cosas  que  ni  por  índole,  ni  por  naturaleza,  ni  por 
fin  pueden  mostrarse  reunidas,  tratándose  de  la  propiedad  luc- 
raría. 

Cierto  es,  y  no  seremos  nosotros  quienes  lo  desconozcamos, 
que  los  productores  ó  autoras  de  composiciones  musicales,  de  cua- 
dros y  muestras  caligráficas  y  de  colecciones  de  dibujos,  tienen 
indisputable  derecho  de  propiedad  sobre  sus  creaciones  en  este 
terreno,  por  la  misma  razón  que  les  asiste  á  los  productores  de 
obras  literarias;  pero  si  la  ocasión  era  ó  parecía  oportuna  para 
declarar  la  existencia  del  derecho  á  que  aludimos,  no  lo  era  én 
modo  alguno  el  lugar  reservado,  cual  indica  el  título  de  la  Ley. 
á  la  propiedad  literaria.  Semejante  confusión  no  es,  sin  embargo, 
sino  producto  natural  de  !a  que  se  advierte  visiblemente  en  toda 
la  Ley,  la  cual,  ya  que  se  deseaba  darle  esta  amplitud  extraña  en 
cuya  virtud  se  mezclan  las  artes  del  tiempo  y  las  del  espacio, — 
debió  encabezarse  de  distinta  manera,  comenzando  por  declarar  que 
entendía  también  por  autores  de  escritos  originales,  á  los  de  com- 
posiciones musicales,  á  los  calígrafos  y  á  los  dibujantes,  variando 
al  propio  tiempo  su  título.  Porque  en  cuestiones  de  ciencia,  no 
basta  afirmar  como  lo  verificaba  el  señor  marqués  de  Falces  en  el 
Senado  (1),  que  la  ley  ha  definido  en  los  términos  que  lo  hac^, 
n porque  no  encuentra  otro  modo  de  expresar  esta  idean  (la  de  la 
propiedad  literaria) :  es  preciso  buscar  el  último  límite  y  la  últi- 
ma diferencia;  y  tratándose  de  escritos  originales,  debió  circuns- 
cribirse á  las  producciones  meramente  literarias,  esto  es,  á  las 
que  tienen  como  medio  sensible  de  expresión  la  palabra,  hablada 
ó  escrita. 


( 1 )    Sesión  del  1 1  de  Marzo  de  1847 . 
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Las  analogías  que  pueden  existir  entre  el  libro  de  música  y  el 
libro  de  ciencia  ó*  de  literatura  son  de  pura  forma  tangible,  como 
lo  son  las  de  los  calígrafos  y  las  de  los  que  resulten  de  una  colec- 
ción de  dibujos,  y  pudo  hacerse  mención  de  estas  producciones 
artística-?,  en  disposición  especial  ó  por  medio  de  uno  ó  varios  ar 
tículos  adicionales,  para  lo  cual  era  de  todo  punto  indispensable 
que  el  legislador  al  definir  la  materia  sobre  que  pretendía  legis- 
lar, hubiera  incluido  este  linaje  de  productos  en  el  artículo  1.*, 
base  y  cimiento  del  singular  edificio  legal  que  examinamos. 

Consignándose  en  el  párrafo  final  que  igual  derecho  que  á  lo* 
autores  de  escritos  originales  corresponde  wá  los  pintores  y  escul- 
atores  con  respecto  á  la  reproducción  de  sus  obras  por  el  grabado  % 
v.otro  cualquier  medio,  n  fácilmente  se  evidencia  que  semejante  de- 
claración es  como  el  último  ápice  de  la  dolorosa  mixtificación  en 
que  incurre  la  Ley  de  10  de  Junio  de  1847,  confundiendo  sin  le- 
gítimo discernimiento  la  naturaleza  de  la  propiedad  artística  con 
la  literaria,  á  la  que  aparece  asimilada  en  un  todo,  cuando  en  su 
fondo,  en  su  esencia  y  en  su  fin,  son  notoriamente  distintas. 

No  juzgamos  necesario,  llegados  á  este  punto,  el  poner  aquí 
de  manifiesto  las  diferencias  que  apartan  el  arte  de  la  ciencia,  y 
aun  en  el  mismo  arte  al  literario  del  pictórico  y  el  escultural, 
pues  haríamos,  seguramente,  ofensa  con  esto  á  la  ilustración  de 
los  lectores  de  la  Revista;  pero  habrá  de  sernos  lícito  observar 
que  la  reproducción  de  una  obra  literaria  no  es  ni  puede  ser  seme- 
jante á  la  de  un  cuadro  ó  de  una  escultura,  porque  sea  cualquiera 
el  medio  que  se  emplee  para  la  reproducción  de  la  primera,  ya  sea 
la  copia  manuscrita,  ya  litografiada,  ora  tipográfica,  ora  de  cual- 
quier otra  índole,  como  la  esencia  de  la  creación  literaria  no  es- 
triba en  la  mayor  ó  menor  belleza  de  la  letra,  en  el  mayor  ó  me- 
nor esmero,  corrección  ó  limpieza  déla  edición,  ni  en  ningún 
otro  accidente  de  este  linage,  el  copista  la  traslada  íntegra,  sin 
que  pierda  ninguno  de  los  caracteres  que  la  constituyen,  con  su 
belleza  en  el  fondo,  su  belleza  en  la  forma  (lenguaje,  estilo),  sus 
cualidades  y  defectos,  que  hagan  de  todo  punto  indiferente  para  el 
comprador,  el  adquirir  la  copia  autorizada  por  el  autor  ó  cual- 
quiera otra  copia  fraudulenta. 

No  sucede  lo  mismo  respecto  á  las  creaciones  en  las  artes  plás- 
ticas: pues  mientras  el  libro  se  hace  para  el  pensamiento  que  lo 
Tomo  lxv.  15 
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engendra,  y  en  el  cuadro  se  busca  el  pensamiento  para  la  f orina 
preconcebida,  ó  lo  que  es  igual,  que  siendo  realmente  en  las  obras 
artísticas  accesorio  el  pensamiento  y  esencial  la  forma,  y  por  el 
contrario,  esencial  el  pensamiento  y  accidental  la  forma  en  las 
creaciones  literarias,  ocurre  que  el  pensamiento  en  un  cuadro  ó 
en  una  escultura,  es  solamente  el  medio  de  que  se  vale  el  artista 
para  que  su  obra  llene  ó  cumpla  las  condiciones  exigidas  por  el 
arte,  no  la  causa  generadora  del  cuadro  ó  de  la  estatua  mismos. 
Así,  pues,  cuando  el  artista  piensa  ejecutar  un  cuadro,  busca 
para  él  un  pensamiento;  pero  no  hace  un  cuadro  para  el  pensa- 
miento. Aquél,  puede  muy  bien  adolecer  del  defecto  de  pensa- 
miento, carecer  de  e'l  en  absoluto,  como  sucede  en  los  paisajes,  en 
las  marinas,  en  los  retratos;  pero  pueden  ser  tal  la  corrección  del 
dibujo,  tal  el  colorido,  tales  las  condiciones ,  en  fin,  que  reúna 
aquella  creación,  que  se  repute  justamente  cual  verdadera  obra 
maestra,  en  la  cual  el  autor  no  ha  hecho  más  que  la  forma,  em- 
pleando hábilmente  los  tonos,  los  colores,  y  traduciendo,  por  de- 
cirlo así,  el  ejemplo  constante  con  que  sin  dificultad  le  brinda  la 
naturaleza. 

En  este  concepto,  no  se  ocultará  á  la  penetración  de  los  lec- 
tores, que  cualquiera  suerte  de  copias  que  se  hagan  de  un  cuadro 
ó*  de  una  escultura,  ya  por  el  grabado,  ya  por  la  fotografía,  y 
acaso  también  por  los  mismos  procedimientos  empleados  en  su 
creación  por  el  artista,  ni  desvirtúan  ni  perjudican  la  obra,  ni 
menoscaban  en  modo  alguno  el  santo  derecho  de  propiedad  que  al 
autor  corresponde.  Porque  si,  refiriéndonos  á  la  pintura,  podrá 
ser  fácil  reproducir  por  el  grabado  ó  la  fotografía  el  pensamiento 
del  artista;  si  se  acertará  á  diseñar  las  figuras  ó  accidentes, gene- 
rales del  cuadro,  jamás  podrá  dotarse  á  la  copia  de  las  condicio- 
ies  de  color  y  vida  que  en  aquel  resplandecen  y  pueden  consti- 
tuir su  verdadero  mérito  y  su  importancia.  Ocioso  sería,  á  nues- 
tro entender,  el  intento  de  llevar  esta  misma  demostración,  bajo 
fase  distinta,  á  las  creaciones  de  la  escultura;  porque  en  el  ánimo 
y  en  la  conciencia  está  la  certidumbre  de  que  las  reproducciones 
por  medio  del  grabado,  ó  de  la  fotografía  ú  otro  cualquier  proce-  . 
dimiento,  lejos  de  dañar  en  las  obras  de  arte  á  éstas,  acrecientan 
su  importancia,  siendo  en  realidad  verdaderos  anunciadores  de 
ellas,  como  persuade  el  hecho  de  valerse  los  artistas  de  los  indi- 
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cadas  procedimientos  para  dar  muchas  veces  á  conocer  sus  obras. 
Por  otra  parte:  si  la  importancia  estriba  sustancialmente  eu 
el  cuadro  ó  la  escultura  original,  ¿cómo  admitir  que  menoscaba 
un  sólo  punto  los  derechos  del  artista,  las  copias  que  de  sus  crea 
Clones  se  hagan?  Pues  qué,  ¿valdrá  menos  una  Virgen  de  Muril lo, 
una  escultura  de  Berruguete,  porque  sean  ambas  obras  conocida^ 
del  orbe  entero  por  las  reproducciones  que  de  ellas  se  hayan  he- 
cho ó  se  hagan  en  lo  sucesivo?  O  viniendo  á  nuestros  dias,  el  lau- 
reado cuadro  de  Doña  Juana  la  loca,  de  Pradilla,  ¿vale  menos  por- 
que se  haya  reproducido  ya  por  el  grabado  y  la  fotografía?  Lle- 
nos están  los  diarios  ilustrados  de  reproducciones  en  madera  de 
cuantos  cuadros  han  merecido  el  galardón  de  las  Exposiciones  pú- 
blicas; en  muchos  de  estos  grabados  el  dibujo  es  del  mismo  autor: 
pero  no  en  todos  ellos;  y  sin  embargo,  ni  los  cuadros  han  desme- 
recido en  su  estimación  material,  ni  los  artistas  se  han  conside- 
rado como  perjudicados  por  semejantes  reproducciones,  qn3  lian 
cedido  siempre  en  beneficio  de  los  mismos  artistas .  He' aquí,  pues, 
cómo  el  párrafo  final  del  artículo  3.°  de  la  Ley  de  propiedad  lite- 
raria, sobre  ser  de  todo  punto  ocioso,  ha  quedado  inútil  y  aún  es 
contraproducente  en  la  práctica. 

III 

Enojosa  seria,  á  la  verdad,  nuestra  tarea,  si  artículo  por  ar 
tículo,  declaración  por  declaración,  siguiéramos  en  su  desarrollo 
á  la  Ley  de  10  de  Junio  de  1847:  consecuencia  natural  y  precisa 
de  las  bases  asentadas  en  los  tres  primeros  artículos  ya  examina- 
dos, los  restantes  sólo  entrañan  disposiciones  que  aunque  algunas 
veces  son  por  extremo  justas  y  equitativas,  en  la  esencia,  en  la 
forma  adolecen  del  defecto  capital  que  inspira  esta  prescripción 
legal,  que  es,  sin  embargo  de  todo,  legítimo  padrón  de  gloria  para 
aquellas  Cortes  y  para  el  reputado  hombre  de  letras  y  repúblico 
esclarecido,  de  cuya  iniciativa  es  fruto.  Pero  los  tiempos  han 
cambiado:  y  aunque  no  sea  sólo  España  la  nación  en  la  cual  se 
dan  tales  y  tan  singulares  anomalías,  justo  parece  que  desenten- 
diéndonos de  las  disposiciones  que  rigen  en  la  materia  en  otros 
países,  y  reconociendo  el  camino  que  hizo  en  nuestra  patria  el  de 
recho  á  que  aludimos,  se  le  devuelva  en  toda  su   integridad   su 
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Carácter  privativo,  equiparando  en  un  todo  la  propiedad  litera- 
ria á  la  común,  pues  que  nada  hay  que  las  aparte  y  separe,  con- 
forme hemos  procurado  poner  de  manifiesto  en  anteriores  ar- 
tículos. 

No  hace  mucho,  que  por  iniciativa  de  la  Asociación  de  escri- 
tores y  artistas,  se  ha  llevado  á  las  Cortes  un  nuevo  proyecto  de 
Ley  de  propiedad  literaria,  ampliando  los  términos  consignador 
en  la  de  18i7;  y  lícito  habrá  de  sernos,  que  cuando  semejante 
proyecto  ha  de  ser  objeto  en  ambas  Cámaras  de  debate,  demos- 
tradas ya  la  arbitrariedad  y  la  injusticia  de  I03  términos,  cuales- 
quiera que  sean  su  mayor  ó  menor  amplitud;  quilatadas  las  causas 
que  han  cambiado  en  su  curso  y  desarrollo  la  forma  legal  del  de- 
recho que  corresponde  á  los  autores  sobre  sus  obras,  lícito  habrá 
de  sernos,  repetimos,  el  ofrecer  á  la  consideración  del  mundo 
ilustrado,  para  dar  por  terminada  la  tarea  que  nos  impusimos  en 
estos  Estudios,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  DE  PROPIEDAD  LITERARIA. 
TÍTULO  I. 

De  los  autores  en  general. 

ARTÍCULO  1.°  Todo  aquello  que  es  producto  directo  de  la  in- 
teligencia y  va  directamente  encaminado  á  la  inteligencia  mis- 
ma, por  medio  de  la  palabra  hablada  ó  escrita,  constituye  la 
propiedad  literaria. 

Artículo  2.°  El  total,  absoluto  y  exclusivo  dominio  de  sus 
producciones  corresponde  libremente  á  los  autores,  siendo  en  ellos 
potestativo  el  enagenarlo,  arrendarlo,  cederlo,  hipotecarlo,  em- 
pañarlo y  trasmitirlo  por  cuantos  medios,  formas  y  términos  re- 
conocen las  leyes.  Nadie  sino  ellos,  sus  derecho -habientes  ó  re- 
presentantes, debida  y  expresamente  autorizados,  puede  utilizar 
bajo  pretexto  alguno  aquel  dominio  reproduciendo,  las  creaciones 
literarias  por  cuantos  medios  proporciona  en  la  actualidad  6  pro- 
porcionaré' en  lo  sucesivo  la  industria. 

Artículo  3.°    Son  autores: 

1.°     Los  productores  originales  de  obras  literarias  escritas. 

2.°     Los  productores  originales  de  obras  literarias  habladas,  á 
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cuya   categoría  corresponden  los  sermones,    alegatos,  lecciones, 
notas  y  discursos  pronunciados  en  público. 

3.°  Los  productores  originales  de  traducciones  di  obras  escri- 
tas en  lenguas  muertas. 

4.°  Los  productores  originales  de  traducciones  de  obras  escri- 
tas en  lenguas  vivas. 

5.°  Los  de  glosas,  comentarios  y  anotaciones  á  obras  inéditas 
6  ya  publicadas,  aunque  independientemente  de  ellas. 

YO.0  Por  analogía,  los  compositores  de  cartas  geográficas, 
náuticas  y  planos. 

Artículo  4.°  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  art.  2.°,  cor- 
responde el  usufructo  de  todo  escrito,  original  ó  traducido,  por  el 
espacio  de  veinte  años,  contados  desde  el  dia  de  la  publicación: 

1.°  Al  Estado,  respecto  de  las  obras  que  publique  el  gobierno 
á  expensas  del  Erario. 

2.°  A  toda  Corporación  científica,  literaria  ó  artística,  reco- 
nocida por  las  leyes,  que  publique  obras  compuestas  ó  traducidas 
de  su  orden,  ó  antes  inéditas. 

Trascurrido  aquel  término  y  sin  necesidad  de  declaración  ni 
expediente  alguno  judicial  ni  gubernativo,  volverá  el  pleno  do- 
minio de  las  indicadas  obras,  al  autor,  sus  representantes  ó  dere- 
cho-habientes, si  hubiere  aquél  fallecido  ó  enagenado  su  obra. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  es  aplicable  a  las  obras  he- 
chas por  el  gobierno  ni  á  aquellas  otras  sobre  las  cuales,  como  su- 
csde  con  los  libros  de  rezo  eclesiástico,  se  haya  reservado  el  go 
bierno  el  derecho  de  reproducirlas  exclusiva  é  indefinidamente, 
bien  por  sí  ó  adjudicándolas  por  razón  de  conveniencia  pública  á 
alguna  Corporación  ó  Instituto  público. 

Artículo  5.°  Corresponde  la  propiedad  por  el  término  de 
cincuenta  años,  contados  desde  el  dia  de  la  publicación  á  los  que 
den  á  luz  por  vez  primera  un  códice  manuscrito,  mapas,  cartas 
náuticas,  planos,  muestras  de  letras,  ó  composiciones  musicales, 
de  que  sean  legítimos  poseedores,  ó  que,  con  la  debida  autoriza- 
ción, hayan  sacado  de  alguna  biblioteca  pública. 

Para  los  efectos  de  este  artículo  se  entienden  por  códices  ma- 
nuscritos, los  que  permanecieren  inéditos  al  contarse  cien  años  el 
dia  de  la  publicación  de  la  presente  Ley.  Igual  espacio  de  tiempo 
seiá  preciso  para  que  disfruten  del  derecho  concedido  en  el  pre- 
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siente  artículg-,  los  que  por  vez  primera  publicaren  mapas,  cartas 
náuticas,  planos,  muestras  de  letra  ó  composiciones  musicales. 

Artículo  G.°  Los  editores  de  las  obras  anónimas  ó  pseudóni- 
mas, gozarán  de  los  mismos  derechos  que  quedan  reconocidos  á 
los  autores;  paro  si  en  cualquier  tiempo  probasen  éstos,  sus  re- 
presentantesóderecho-habientes  que  les  pertenece  la  propiedad  de 
las  obras  indicadas,  entrarán  por  sentencia  judicial  en  su  pleno  y 
entero  goce  y  disfrute. 

Artículo  7.°  Nadie  podrá  reproducir  una  obra  agena  con 
pretexto  de  anotarla,  comentarla,  adicionarla,  corregirla  ó  me- 
jorar la  edición,  sin  permiso  expreso  del  autor,  sus  representan- 
teso  derecho-habientes.  El  autor  de  adiciones,  comentarios,  ano- 
taciones y  correcciones,  podrá  dar  á  luz  su  trabajo,  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  párrafo  quinto  del  artículo  3.° 

Artículo  8.°  El  permiso  expreso  del  autor,  sus  representan- 
tes ó  derecho-habientes  es  igualmente  indispensable  para  hacer 
un  Extracto  6  Compendio  de  su  obra .  Sin  embargo,  si  el  Extracto 
6  Compendio  satisficieran  una  necesidad  pública  notoria,  ó  pro- 
porcionasen una  utilidad  general,  los  Tribunales  de  Justicia  po- 
drán autorizar  su  impresión,  oyendo  previamente  á  los  interesa- 
dos yá  los  peritos  que  designea.  En  este  caso,  el  autor  ó  propie- 
tario de  la  obra  extractada  ó  campe  adiada,  tendrán  derecho  á 
una  indemnización,  señalada  con  audiencia  de  los  interesados  y 
peritos,  fijándose  en  la  misma  declaración  de  utilidad,  que  deberá 
hacerse  pública.  Ante  la  solemne  promesa  del  autor  ó  propietario 
,..  de  la  obra  extractada  ó  compeadiada,  de  hacer  por  sí  &  Extracto 
ó  Compendio  de  la  misma,  cesará,  no  obstante,  todo  procedimien- 
to que  se  incoare  con  el  proposito  señalado  en  el  presente  ar- 
tículo, siempre  que  dentro  del  tirmiao  que  de  aatemaao  se  hu- 
biere convenido,  diera  principio  á  la  publicación  del  Extracto  ó 
Compendio  referido. 

Artículo  9.°  Las  leyes,  decretos,  reales  órdenes,  reglamentos 
y  demás  documentos  oficiales  que  publique  el  Gobierno  en  la  Ga- 
ceta ú  otro  papal  oficial,  podrán  insertarse  ea  las  publicaciones 
periódicas  y  en  otras  obras  en  que,  por  su  naturaleza  ú  objeto, 
convenga  citarlos,  comentarlos,  criticarlos  y  copiarlos á  la  letra. 
Nadie  podrá  imprimirlos  en  colección,  sin  autorización  expresa 
del  mismo  Gobierno. 
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Artículo  10.  Ningún  autor  ó  propietario  gozará  de  los  be- 
neficios de  la  Ley,  si  no  probase  haber  inscrito  á  tiempo  su  dere- 
recho  en  el  Registro  de  la  propiedad  literaria,  depositando  al 
paren  él  dos  ejemplares,  uno  que  se  archivará  en  el  mencionado 
Registro  y  otro  que  deberá  pasarse  á  la  Biblioteca  Nacional,  con- 
formándos3  respecto  de  la  forma  y  términos  á  lo  prevenido  en  la 
Real  orden  circular  de  1.°  de  Julio  de  1847. 

Artículo  11.  Cuando  no  consten  el  autor  ó  el  propietario  de 
una  obra,  entrará  ésta  en  el  dominio  público,  siendo  entonces 
potestativo  en  todos  los  españoles  su  usufrusto. 

Articulo  12.  Para  los  efectos  de  esta  Ley,  no  pierden  su  de- 
recho de  propiedad  el  autor  ó  propietario  españoles  de  una  obra, 
escrita  en  español,  por  haberse  publicado  fuera  del  reino. 

TITULO  II. 

De  los  autores  dramáticos. 

Artículo  13.  Las  obras  dramáticas  quedan  sujetas  á  las  dis- 
posiciones contenidas  en  el  Título  I  de  esta  Ley,  respecto  á  su 
reproducción  por  cuantos  medios  proporciona  en  la  actualidad  6 
proporcionare  en  lo  sucesivo  la  industria. 

Artículo  14*.  Respecto  á  la  representación  de  las  mismas  en 
los  teatros,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1  .a  Ninguna  composición  dramática,  original,  arreglada  6  tra- 
ducida, podrá  representarse  en  los  teatros  públicos  sin  el  previo 
permiso  del  autor  ó  propietario. 

2.a  Este  derecho  durará  tanto  como  la  vida  de  los  autores,  y 
se  trasmitirá  por  cincuenta  años,  contados  desde  el  dia  del  falle- 
cimiento, á  sus  herederos  legítimos  ó  testamentarios,  ó  á  sus  de- 
rechos-habientes. Trascurrido  este  término,  entrarán  las  obras 
dramáticas  en  el  dominio  público,  respecto  del  derecho  de  repre- 
sentarlas . 

Artículo  15.  Lo  prevenido  en  los  artículos  anteriores  sobre 
la  reproducción  de  las  obras  dramáticas  y  su  representación  en  los 
teatros,  es  aplicable  en  un  todo  á  la  reproducción  y  representa- 
ción de  las  comnosiciones  musicales  en  las  obras  lírico-dramáticas. 
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TITULO  III. 
be  la  expropiación  forzosa,  por  causa  de  utilidad  pública. 

Artículo  16.     Nadie  podrá  ser  privado  en  tiempo  ni  modo  aL 
gimo  de  la  propiedad  de  las  obras  de  que  fuere  autor,  traductor  ó 
propietario,  bajo  pretexto  de  ningún  género. 

Artículo  17.     Se  exceptúan,  sin  embargo,  de  esta  disposición 

1.°  Los  autores  de  obras  originales  publicadas,  cuya  impor- 
tancia y  utilidad  fueren  notorias,  si  escasa  ó  agotada  la  edición , 
se  negasen  aquellos  á  reproducirlas,  con  perjuicio  público. 

2.°  Los  traductores  originales  de  igual  linaje  de  obras,  en  el 
mismo  caso. 

3.°  Los  derechos-habientes  y  representante?  de  los  autores  y 
traductores,  que  se  hallaren  en  el  caso  indicado. 

Artículo  18.  Para  proceder  a  la  expropiación  de  una  obra 
literaria,  será  necesario  que  proceda  la  declaración  de  utilidad  pú- 
blica, hecha  solemnemente  por  el  real  Consejo  de  Instrucción  pú» 
blica,  ó*  cualquiera  de  las  Academias  reales  de  la  Historia,  Bellas 
Artes  de  San  Fernando,  Española,  Ciencias  morales  y  políticas, 
Ciencias  exactas,  Medicina,  etc.,  ó  por  cualquiera  de  las  Univer- 
sidades del  reino,  á  propuesta  del  Claustro  de  profesores  y  con 
aprobación  del  de  doctores. 

Articulo  19.  Antes  de  recurrir  á  los  tribunales,  será  indis- 
pensable, una  vez  obtenida  la  declaración  de  utilidad  pública 
respecto  de  cualquier  producción  literaria,  excitar  y  compeler  al 
autor,  traductor  ó  propietario  para  que  proceda  á  la  reproduc- 
ción de  la  obra.  Si  trascuirido  el  término  acordado  no  hubiese 
dado  comienzo  á  la  impresión  por  sí  6  por  persona  facultada  al 
propósito,  ó  los  daños  de  aquella  morosidad  fuesen  en  aumento,  se 
instruirá  en  los  tribunalss  ordinarios  el  oportuno  expediente,  á 
instancia  del  ministerio  público. 

Artículo  20.  Oidas  las  partes,  con  asistencia  de  tres  peritos, 
y  mediante  la  intervención  del  Ministerio  publico,  so  jus- 
tipreciará la  obra  y  se  dictará  sentencia,  entrando  desde  lue- 
go la  indicada  obra  en  el  dominio  público,  mediante  la  entrega 
de  la  cantidad  estipulada,  circunstancia  que  se  hará  constar  por 
diligencia  en  el  expedienté.  Las  costas  se  declararán  de  oficio. 
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Artículo  21,  Nadie,  sin  embargo,  podrá  reimprimir,  por  vez 
primera,  cualquiera  de  las  obras  que  en  virtud  de  declaración  ju- 
dicial hayan  entrado  ó  entren  en  el  dominio  público,  sin  previa 
autorización  del  Gobierno,  y  sin  someterse  á  las  condiciones  que 
aquél  impusiere  para  resarcirse  de  los  gastos  ocasionados  por  la 
expropiación,  en  caso  de  que  el  Gobierno  no  hiciese  la  reimpre- 
sión por  su  cuenta.  Trascurrido  el  término  señalado  en  el  artícu- 
lo 4.°,  corresponderán  de  hecho  al  dominio  público  las  obras  ex- 
propiadas en  la  forma  referida. 

Artículo  22.  Para  los  efectos  que  procedan,  se  harán  en  el 
Registro  de  la  propiedad  literaria ,  nuevos  asientos  de  cada  una 
de  las  obras  expropiadas,  anotando  además  los  primitivos. 

TITULÓ  IV. 

De  la  manera  de  perderse  la  propiedad  literaria. 

Artículo  23.  La  propiedad  de  las  obras  literarias,  sólo  podrá 
perderse  en  los  casos  siguientes: 

1.°     En  beneficio  público  por  abandono  del  propietario. 

2.°     En  beneficio  particular  por  prescripción. 

Artículo  24.  Se  presume  que  hay  abandono,  para  los  efec- 
tos de  esta  Ley,  cuando  los  propietarios  de  una  obra  dejaren  tras- 
currir por  lo  menos  el  espacio  de  cien  años,  contados  desde  la  fe- 
cha de  la  última  edición,  sin  intentar  la  reproducción  de  aque- 
lla, habiéndose  agotado  la  edición  ó  ediciones  anteriores. 

Artículo  25.  Los  términos  generales  para  la  prescripción  de 
i  amuebles,  son  aplicables  en  un  todo  á  la  prescripción  de  la  pro- 
piedad de  las  obras  literarias,  siempre  que  en  ella  concurran  los 
requisitos  necesarios. 

TÍTULO  V. 

De  las  penas  en  que  incurren  los  que  atentaren  contra  la  propiedad  literaria. 

Articulo  26.     El  que  reproduzca  una  obra  agena,  sin  el  con 
sentimiento  expreso  del  autor  ó  de  quien  le  haya  subrogado  en 
todos  sus  derechos,  así  como  el  que  defraudare  al  autor  ó  propie- 
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fcario  de  una  obra,  en  cualquier  forma  que  sea,  quedará  sujeto  a 
las  prescripciones  consignadas  en  el  Código  penal. 

DISPOSICIONES   GENERALES. 

Artículo  27.  El  Gobierno  procurará  celebrar  tratados  ó  con- 
venios  con  las  potencias  extranjeras  que  se  presten  a  concurrir 
al  mismo  fin  de  impedir  recíprocamente  que  en  los  respectivos 
países  se  publiquen  ó  reimpriman  obras  escritas  en  la  otra  nación, 
sin  previo  consentimiento  de  sus  autores  ó  legítimos  dueños,  y 
con  menoscabo  de  su  propiedad. 

Artículo  28.  Los  efectos  y  beneficios  de  esta  Ley  compren- 
derán á  todos  los  propietarios  de  obras  que  no  hayan  entrado  en 
el  dominio  público. 

Artículo  29.  Quedan  derogadas  todas  las  Leyes ,  Decretos, 
Reales  órdenes,  y  en  general  todas  las  disposiciones  anteriores  á 
la  publicación  de  la  presente  Ley,  que  se  opongan  en  parte  ó  en 
todo  á  lo  que  en  ella  se  previene. 

Rodrigo  Amador  de-  los  Ríos. 


EL  ABANICO  DE  ORO 
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CAPITULO  PRIMERO 


Era  la  tarde  de  las  hermosas  que  en  Madrid  suele  haber  en  el 
iavierno.  El  cielo  de  limpio  y  brillante  azul,  con  su  pureza  y  dia- 
fanidad parecia  dilatar  los  horizontes;  el  sol  dorado  y  esplendo- 
roso derramaba  con  sus  rayo3  grato  calor  á  la  tierra;  el  aire  man- 
so y  casi  templado,  más  acariciaba  que  ofendia,  y  por  la  natura- 
leza aterida  con  los  rigores  de  Enero,  parecia  pasar  reanimándo- 
las una  oleada  de  vida. 

Sabido  se  está  que  en  la  coronada  villa,  esos  pocos  pero  mag- 
níficos dias,  son  como  de  fiesta  y  general  esparcimiento,  razón  por 
la  que  sus  buenos  habitantes,  casi  en  masa,  habian  abandonado 
sus  hogares  extendiéndose  por  los  paseos,  así  por  el  Retiro  como 
por  la  Castellana,  sin  olvidarse  del  abrigado  del  Campo  dei  Moro, 
déla  Montaña  del  Príncipe  Pió,  de  las  Rondas,  ni  de  las  Alame- 
das de  la  Florida.  Por  donde  habia  sol  se  hallaba  gente,  hasta  en 
el  área  del  canal  bordada  en  la  primavera  de  lirios. 

Ya  se  deja  comprender  que  la  concurrencia  mayor,  la  más  ele- 
gante y  disti  'ida,  que  el  todo  Madrid,  en  fin,  de  las  crónicas 
de  salones  y  vatros,  se  dividía  entre  el  Parterre  y  la  Castellana, 
favoreciendo  no  méno3  con  su  presencia  los  jardines  de  Recoletos, 
paro  lo  superior,  lo  escogido,  parecia  haberse  dado  cita  en  la  Cas- 
tellana. 
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Numerosos  y  elegantes  carruajes  rodaban  por  la  ancha  alame- 
da, produciendo  el  atronador  ruido  que  tanto  impresiona  al  quo  por 
primera  vez  le  oye;  numerosos  y  elegantes  ginetes  hacian  galo- 
par sus  soberbios  caballos  en  redor  de  las  carretelas,  en  cuyo  fon- 
do, medio  veladas  por  tules  sutiles  y  costosos  encajes,  las  damas 
de  la  alta  sociedad  idealizaban  su  belleza  deslumhrando  con  su  lujo. 

Ni  asiento  de  los  del  paseo,  ni  silla  de  las  que  se  extienden  en 
doble  fila  de  un  estremo  á  otro  de  Recoletos  presentaban  el  más 
pequeño  hueco.  Los  paseantes  subian  hacia  el  Obelisco  en  ince- 
sante corriente,  los  que  se  hallaban  sentados  tomando  el  sol  á  tra- 
vés de  las  desnudas  ramas  de  los  árboles,  esperaban  tranquilos, 
esperaban  que  llegara  á  su  ocaso  para  regresar  á  sus  hogares  antes 
que  la  humedad  de  la  noche  les  robase  el  dulce  y  grato  calor  que 
les  estaba  inundando. 

Sobre  todo,  el  último  asiento  de  los  jardines  era  notable,  pues; 
sustentaba  cuatro  personas  en  lugar  de  tres,  y  por  cierto  que  tres 
se  delectaban  en  dar  tormento  al  cuarto  que  se  mantenia  en  la 
punta  haciendo  prodigios  de  equilibrio,  y  á  la  vez  milagros  de 
paciencia  y  pruebas  de  invencible  tenacidad. 

Los  primeros  jóvenes  de  sueltas  maneras  y  de  sueltísima  len- 
gua— vestian  sin  los  detalles  del  lujo,  pero  con  todo  el  rigor  del 
último  figurín;  el  otro  que  mediaba  la  vida,  delgado,  de  tez  ama- 
rillenta y  rostro  de  extraña  insignificancia,  se  encerraba  dentro 
de  un  holgado  gabán  azul,  visiblemente  raido,  cubriendo  su  cabeza, 
poblada  de  cabello  lacio  y  gris,  un  sombrero  hongo  de  singular 
pequenez. 

A  las  dos,  el  del  gabán  estaba  en  pacífica  posesión  del  fresco  y 
pintado  asiento;  hasta  las  cuatro  compartióle  primero  con  una 
señora  anciana  y  dos  nietecillas,  después  con  un  oficial  de  inváli- 
dos, luego  con  dos  señoras  que  lo  ocuparon  momentáneamente,  y 
con  todos  habia  trocado  un  saludo  y  tenido  además  su  poco  de 
conversación;  pero  detrás  de  las  señoras  vinieron  los  tres  jóvenes, 
quienes  ni  saludo  le  hicieron,  ni  el  tributo  de  su  conversación  Je 
pagaron,  por  más  que  quiso  imponérsela,  ni  hicieron  otra  cosa 
desde  el  primer  momento,  que  cercenarle  el  sitio  hasta  no  dejarle 
sino  el| preciso  paia  punto  de  apoyo,  que  aprovechaba  sostenién- 
dose en  vilo,  pero  sin  abandonar,  con  el  pequeñísimo  espacio  que 
aún  conservaba,  su  derecho  de  prelacion. 
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Ocupaba  el  sillón  inmediato  un  caballero  de  edad  provecta, 
envuelto  en  una  capa  con  embozos  de  terciopelo  verde.  Llevaba 
lentes  de  oro,  y  lo  que  que  se  veia  de  su  traje  era  rico  y  elegante. 

A  los  ojos  de  los  tres  jóvenes  no  escapaba  nada  de  lo  mucho 
que  por  delante  de  ellos  no  cesaba  un  instante  de  pasar.  Conocian 
bastante  la  gente  de  la  que  iba  á  pié,  alguna  también  de  la  de  los 
coches:  mas  esta  pertenecia  á  la  que  por  lo  ilustre  y  antigua  de 
su  estirpe  es  conocida  de  la  gran  parte,  que  sin  embargo,  no  es 
todo  Madrid;  motivo  sin  duda  de  que  observaciones  y  comenta- 
rios recayeran  siempre  en  los  primeros. 

Por  el  contrario,  el  caballero  de  los  verdes  embozos  no  se  dig- 
naba fijarse  en  los  de  á  pié.  Su  atención  pasaba  de  largo  sobre 
estos,  concentrándose  en  los  coches,  por  lo  cual  así  como  el  capi- 
tán Hatteras  miraba  en  su  locura  sublime  constantemente  al 
Norte,  él  tenia  vuelta  la  cara  al  Sur. 

De  la  frente,  que  casi  cubria  el  ala  bastante  ancha  del  sombre- 
ro, ni  de  la  persona  replegada  en  su  asiento  y  perdida  entre  los 
hondos  pliegues  de  la  capa,  muy  poco  podia  decirse;  pero  los  ojos 
de  lince  de  sus  jóvenes  y  locuaces  vecinos,  vieron  al  punto  que 
el  color  del  cabello,  como  el  bigote,  tiraba  á  rojo,  que  sus  ojos  de 
claro  azul  tenian  los  párpados  ligeramente  inflamados,  que  la  na- 
riz se  pronunciaba  en  corva,  terminando  en  apagador,  y  que  la 
barba,  un  tanto  ancha  y  cuadrada,  carecia  por  completo  de  con- 
tornos. 

La  charla  de  sus  vecinos,  viva,  ligera,  burlona,  mordaz,  más 
de  una  vez  atrajo  su  atención,  pero  ninguno  le  ocurrió  mezclarse 
á  ella,  siquiera  fuese  por  leve  signo  de  asentimiento  ó  comprensión. 
Be  el  de  los  lentes  de  oro  para  los  alegres  y  agudos  murmurado- 
res, sino  mediaba  profundísimo  desprecio  habia  completo  desden; 
verdad  era  que  los  charlantines,  al  nombrarse  entre  sí,  llamábanse 
Pepe,  Paco,  y  Pió  á  secas. 

Entre  tanto,  ala  mirada  siempre  fija  en  los  carruajes  de  el  de 
los  verdes  embozos,  se  presentó  una  carretela  tirada  por  un  mag- 
nífico tronco  de  alazanes,  en  la  que  iban  un  hombre,  una  mujer  y 
una  niña,  la  primera  reclinada  con  indolencia  en  el  bordado  aL 
mohadon  de  raso,  el  segundo  mirando  al  horizonte  profundamen- 
te distraído  al  parecer,  la  última  jugando  con  su  manguito  de  ar- 
minio. 
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A  diferencia  del  capitán  Hatteras,  el  de  los  lentes  de  oro  dejó 
de  mirar  al  Sur  para  .seguir  con  sus  ojos  la  carretela  que  se  dirigía 
á  tomar  sitio  en  la  interminable  fila  de  coches  que  daban  la 
vuelta  al  Obelisco,  mientras  uno  de  los  jóvenes,  señalando  con  él 
dedo  el  carruaje  que  rápidamente^se  alejaba,  exclamó  con  entu- 
siasmo: 

—¡Ahí  va  un  príncipe!  Esta  noche  regala  á  la  Vol-dibranch  un 
magnífico  abanico  de  oro. 

El  hombre  del  gabán  azul  sacó  la  cabeza  para  oirle  mejor,  á 
la  vez  que  el  de  los  lentes  de  oro  clavó  su  mirada  con  inexpresa- 
ble avidez  en  el  que  daba  la  nueva,  quien  delectándose  como  si 
en  él  recayese  una  parte  de  la  importancia  del  regalo,  prosiguió: 

— Un  abanico  antiguo,  de  gran  mérito  artístico,  propio  por  su 
doble  valor  de  la  mano  de  una  Reina. 

— ¿Lo  has  visto  tú? — le  preguntó  uno  de  sus  compañeros  mos- 
trango  duda. 

— Esta  maña  lo  he  tenido  en  mi  mano  en  el  Veloz. 

— ¿Y  se  lo  va  á  regalar  á  la  Vol-dibrauch? 

— Esta  noche,  que  es  su  beneficio. 
El  del  gabán  azul  adelantó  lo  que  pudo  su  cuerpo  y  riéndose, 

— Lo  que  falta  saber, — dijo  guiñando  un  ojo  con  malicia, — es 
si  le  pertenece  ó  no. 

Con  aquellas  palabras  que  revelaban,  cuando  menos,  la  duda, 
altamente  ofensiva  para  aquel  de  quien  se  tenia,  sucedió  lo  con- 
trario que  con  las  muchas  otras  que  antes  aventurara;  se  escu- 
charon tomándose  en  consideración;  y  para  que  el  incidente  fuese 
en  todo  extraño,  el  caballero  de  los  lentes  de  oro,  terciando  re- 
sueltamente, dirigiéndose  al  joven  le  preguntó: 

— ¿Podría  Yd.  dar  más  señas  de  ese  abanico? 

— Podría  dar  todas  las  que  tiene, — contestó  el  interpelado  tan 
satisfecho  del  éxito  que  producía,  que  pareció  crecer  un  codo  en 
su  asiento. 

— Supongo  que  no  tendrá  Yd.  dificultad  en  decirla?...  á  no  ser 
que  ie  tenga  por  robado. 

É  — ¿Robado?  No  es  sino  de  legítima  pertenencia.  ¿Sabe   Vd.  de 
quién  se  trata? 

— Perfectamente;  pero  las  señas... 

— Yoy,  puesto  que  le  interesa,  á  dárselas  á  Yd. 
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El  de  los  lentes  de  oro,  sus  dos  compañeros  y  el  del  gabán  azul 
fijaron  en  él  sus  ojos  prestando  singular  atención. 

— Es  simbólico:  estilo  Luis  XIV:  en  el  varillaje  tiene  una  co 
roña  de  rosas  sostenida  por  dos  genios  delicadísimamente  ejecu- 
tados en  mate.  En  las  varillas  maestras  se  repiten  más  en  alto 
relieve  los  mismos  adornos,  sólo  que  en  vez  de  corona  son  guir 
naldas,  y  el  clavo  está  enriquecido  con  dos  diamantes  rosa  de 
gran  valor. 

— ¿Y  la  tela? — preguntó  el  caballero  con  visible   y  creciente 
interés. 

— ¿La  tela?...  Por  una  cara  representa  el  país  la  Arcadia,  por 
el  otro  tiene  un  medallón  con  un  retrato. 

— ¿De  quién? — tornó  á  preguntar  el  de  los  lentes  de  oro   casi 
trémulo. 

— De  una  reina  que  se  llama... 

— ¿María  Bar?... 

— Sí  creo,  pero  no  lo  afirmo. 

Y  volviendo  al  tema  sentado  añadió  con  aumento  de  énfasis: 
— Es  un  regalo,  como  ha  dicho  el  conde  de  M...  verdaderamen- 
te regio. 

Pasaban  en  aquel  instante  cuatro  señoras  dignas  de  llamar  la 
atención,  entre  otros  motivos  y  además  de  su  elegancia,  por  lo 
iguales  en  estatura,  en  color,  en  magestad  y  esbeltez. 

Dióle  uno  de  los  jóvenes  con  el  codo  al  que  llevaba  la  palabra 
en  el  asunto  del  abanico,  y  le  preguntó: 
— Pió,  ¿son  esas  las  de  Romirez? 

Miró  aquél,  púsose  encarnado,  y  levantándose  precipitada- 
mente : 

— Sí,  respondió;  ellas  son,  que  van  con  su  amiga  Margarita  Al- 
cántara. 

Y  sin  más,  dando  al  olvido  el  abanico,  la  Vol-debranch,  el  ca- 
ballero de  los  lentes,  y  sus  propios  amigos,  lanzóse  en  pos  de  las 
señoras. 

Pepe  y  Paco  se  miraron  sonriendo,  se  levantaron,  y  en  tono 
filosófico  dijo  el  primero  al  segundo: 
— ;Se  vá. ..  tras  el  cebo  de  un  destino! 
— Déjale  ir,  que  en  el  pecado  lleva  la  penitencia. 

Casi  en  el  instante  mismo  que  se  levantaban,  el  del  gabán 
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azul,  corriéndose  con  ligereza  en  el  asiento,  dijo    en  tono  miste- 
rioso al  de  los  lentes  de  oro: 

— Caballero,  ¿es  Vd.  de  policia? 

Púsose  en  pié  el  caballero,  y  queriendo  pulverizarle  con  su 
mirada: 

— ¿Quién  le  ha  dado  á  Vd.  permiso, — replicó  altaneramente, 
— para  tal  atrevimiento? 

— Perdone  Vd. ,  caballero, — repuso  el  del  gabán  sin  desconcer- 
tarse;— pero  lo  decia,  porque  ese  mismo  príncipe  de  la  carretela 
ha  llevado  á  empeñar  á  mi  casa... 

Y  no  prosignió,  pues  ya  no  tenia  oyente. 

El  caballero  habíale  vuelto  la  espalda,  dejándole  con  la  pala- 
bra en  la  boca;  solo  que  debió  arrepentirse,  pues  como  quien  toma 
nuevo  acuerdo,  volvió  sobre  sus  pasos,  y  mezclándose  á  la  muche- 
dumbre que  discurría  por  todas  partes  afluyendo  á  los  jardines 
de  Recoletos,  se  fijaba  con  extraña  insistencia  en  todos  los  que 
veia  con  gabán  azul  y  sombrero  hongo,  y  doblemente  si  tenían 
éstos  las  alas  recogidas. 
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CAPITULO  II. 

Entre  los  hoteles  que  se  agrupan  á  la  izquierda  de  la  puerta 
monumental  de  Alcalá,  uno,  á  la  vez  notable  por  su  arquitectura 
y  la  estension  de  su  jardín  ceñido  de  fuerte  y  calada  verja,  apa- 
recía iluminado  con  los  últimos  reflejos  del  sol,  á  punto  ya  de 
trasponer  el  horizonte. 

Componíase  el  edificio  de  un  primer  piso  muy  bajo,  con  gran- 
des y  rasgadas  ventanas,  el  principal,  y  un  segundo,  con  venta- 
nas también,  pero  anchas  y  cuadradas.  La  graciosa  gradería  de 
mármol  que  le  daba  ingreso,  el  calado  balcona'e,  la  linda  creste- 
ría que  le  coronaba,  hacíale  ser  el  mejor  de  los  que  por  entonces 
iban  construidos  en  aquel  privilegiado  terreno. 

A  la  misma  hora  que  la  carretela  azul  se  dirigía  á  la  Castella- 
na, en  la  puerta  de  una  de  las  habitaciones  del  piso  bajo  oyóse 
un  golpecillo  discreto,  y  tras  él,  separando  el  portier  de  tercio- 
pelo verde,  asomó  la  cabeza  una  señora  diciendo  con  dulce  voz  y 
cariñoso  acento : 
— ¿Javier? 
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Sin  levantar  la  cabeza,  un  hombre  que,  apoyado  de  codos  á 
una  mesa,   meditaba  sobre  las  amarillas  hojas  de  un  voluminoso 
expediente,  respondió : 
—¿Qué'  es? 

— Nada, — repuso  la  señora  avanzando  á  lento  paso  por  la  ha- 
bitación, que  era  un  precioso  despacho  decorado  con  lujo  y  seve- 
ridad,— pero  necesito  hablar  contigo  de  una  cosa  urgente,  muy 
urgente,  tanto,  tanto,  que  hasta  que  no  te  la  diga  y  me  des  res- 
puesta... 

Javier,  como  la  señora  le  habia  llamado,  se  volvió  en  su  sillón, 
y  fijando  en  ella  sus  ojos  sombreados  por  espesas  y  arqueadas  ce- 
jas, la  preguntó  medio  sonriendo : 

— ¿Qué  ocurre  de  particular,  mi  señora  doña  Rosario? 
— -Ocurre,  que  tu  hermano... 
.    La  sonrisa  se  acentuó  en  los  labios  de  Javier,  y  tomando  la 
palabra  de  los  trémulos  de  doña  Rosario: 

— Vamos, — dijo; — no  necesito  preguntar  más.  Cuestión  de  mi 
hermano;  presenta  una  dedos  fases:  dinero  ó  influencia. 
— Es  exacto. 
Y  doña]  Rosario   bajó   los   ojos,   que  eran   azules    y    bellísi- 
mos. 

— ¿Qué  necesita,  qué  desea,  que  tanta  urgencia  reviste? 
— Javier, — dijo  la  señora  con  indefinible  dulzura  y  profundo 
embarazo, — si  no  sé  cómo  decírtelo... 

Separó  Javier  el  sillón,  y  levantándose: 
— Vamos  á  la  chimenea, — replicó, — pues  presumo  que  aunque 
haya  de  ser  muy  perentoria  mi  respuesta,  no  será  nada  breve  la 
exposición. 

Dirigióse  á  la  chimenea,  removió  el  fuego,  añadióle  un  seco 
tronco  de  encina,  y  tomando  asiento  frente  á  doña  Rosario: 

— ¿Qué  pretende  Luis  más  de  lo  mucho  que  posee? — dijo  en  to- 
no natural,  pero  que  sin  embargo  revelaba  algo  y  aún  algos  de 
prevención. 

— El  no  pretende  nada,  ni  quiere  que  tú  lo  sepas;  soy  yo  la 
que  en  mi  pena...  vengo  á  tí. 

— Ya  sé  que  la  cosa  es  grave  y  además  del  momento;  pero  en 
resumen,  ¿qué  es? 

Vaciló  doña  Rosario,  pero  al  fin  sin  levantar  los  ojos: 
Tomo  lxv.  16 
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— Una  cosa  muy  grave  como  has  adivinado:  que  anoche  en  el 
(•asino  jugó... 

— ¿Y  perdió? 

— Contrayendo  una  deuda  doblemente  de  honor  por  la  persona 
en  quien  recae. 

— Y  después  de  jugar  y  de  perder  ha  ido  á  contárselo  á  su 
madre!... 

— Su  madre  le  ha  obligado  á  que  lo  haga.  Luis  no  abusa. 

— Precisamente  es  su  falta  cometida  de  continuo  y  en  primer 
término  con  Vd.  lo  que  forma  su  relieve. 

— No  lo  creas,  tu  hermano  es  bueno,  sólo  que  algunas  veces  se 
deja  comprometer.  Es  tan  malo  el  ejemplo,  tan  peligrosa  la  oca- 
sion... 

— Ni  quiero  quitarle  á  Vd.  sus  ilusiones,  ni  acusarle  cuando  me 
necesita;  pero  no  hablemos  de  ejemplos,  que  muy  buenos  los  tie- 
ne, ni  de  ocasiones  que  nadie  como  él  puede  esquivar. 

— i  Es  verdad! 

— Y  como  verdad  e=?tá  por  demás  discutirla;  pensemos  en  el  re- 
medio y  sepamos  ante  todo  qué  reclama  de  su  hermano  el  honor 
comprometido  de  Luis.  ¿Qué  debe? 

Después  de  vacilar,  moviendo  apenas  los  labios: 

— Quinientos  duros, — dijo  con  voz  desmayada. 

— Para  empezar,  no  es  mucho. 
El  sarcasmo,  como  una  maza  de  hierro,  cayó  sobre  la  madre 
aplanándola. 

— Quinientos  duros, — repitió  Javier, — perdidos  en  cuatro  pues- 
tas sucesivas...  ¡Bien  por  Luis,  bien  por  el  niño! 

— Tienes  razón,  te  sobra.  Lo  que  ha  hecho  sólo  puede  compren- 
derse en  los  funestos  compromisos... 

— No  los  hay  para  el  que  no  quiere  contraerlos. 

— Es  verdad;  falta  de  resolución. 
*     — Sobra... 

— Tal  vez, — repuso  doña  Rosario  cada  vez  más  trémula,  pero 
con  mayor  dulzura. — No  le  disculpo,  su  falta  es  mayor  en  él  que 
en  otro  alguno,  y  sólo  la  esperanza  de  no  ser  cometida  más,  pue- 
de animarme  en  estos  tristes  momentos.  Nuria  en  su  auxilio  abu- 
sando de  tu  generosidad,  si  no  conocieía  su  carácter  y  la  situa- 
ción de  su  espíritu.  Temo,  Javier. 
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—Hace  Vd.  mal.  Yo  le  conozco  también,  muy  á  fondo,  y  sé 
que  en  él  hay  más  del  niño  que  del  hombre. 

Doña  Rosario  cruzó  las  manos,  y  fijando  sus  ojos,  empañados 
de  lágrimas,  en  el  cielo  que  se  descubría  á  través  de  los  cristales, 
y  la  leve  y  blanca  muselina  que  los  velaba, 

— ¡Dios  mió! — exclamó  sin  que  la  queja  se  mezclara  al  pesar. — 

Dicha  es  la  de  ser  madre,  pero  qué  acibarada  me  la  habéis  dado! 

— Dicha  es  tenerla, — observó  Javier  sin  que  su  acento  revelase 

tampoco  nada  de  acritud  en  la  tristeza  de  su  convicción.  —  ¡Dios 

no  debia  quitársela  á ningún  hijo. 

El  llanto  contenido  con  esfuerzo  hasta  aquel  punto,  brotó  á 
borbotones  de  los  ojos  de  doña  Rosario  y  con  voz  apagada  y 
entrecortada  por  los  sollozos  que  no  podia  reprimir,  replicó: 

—¡A  tí  te  la  devolvió...  tan  amante  y  cariñosa  como  la  que 
perdiste...  sólo  que  te  la  devolvió  sin  merecimientos  y  sin  auto- 
ridad...! 

— Precisamente  es  lo  contrarío,  y  no  necesita  probarse  lo  que 
con  hacer  una  sencilla  comparación  queda  probado. 

Doña  Rosario  no  replicó,  ni  Javier  añadió  nada  á  lo  dicho; 
pero  abandonando  su  asiento,  fué  á  un  precioso  buró  que  estaba 
junto  ala  alcoba,  abrióle,  sacó  un  paquete  de  billetes  de  Banco, 
contó  cinco,  y  dándoselos  a  la  afligida  madre : 

— Que  no  lo  sepa  nunca  su  padre ,  y  si  aún  es  tiempo ,  ni  su 
mujer, — le  dijo  al  entregárselos, — y  que  no  juegue,  que  harto  hay 
con  el  peso  de  sus  obligaciones  contraidas  como  su  deuda:  \  por- 
que sí ! 

Tomó  doña  Rosario  los  billetes ,  mas  reteniendo  la  mano  que 
se  los  presentaba,  inclinóse  sobre  ella  y  la  besó  con  explosión. 

Momentos  después,  Javier  hojeaba  de  nuevo  el  expediente,  en- 
tregándose al  trabajo  con  ardor. 

CAPÍTULO  III. 

En  lo  mejor  de  la  nota  que  estaba  escribiendo,  agitóse  el  portier 
y  de  entre  sus  hondos  y  pesados  pliegues  salió  una  voz  femenil  de 
agudo  timbre,  pero  ya  cascada,  diciendo: 

— ¿Se  puede? 

— ¡Adelante! — contestó  Javier  separando  con  brusco  movimien- 
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to  el  papel  y  soltando  la  pluma  que  con  rapidez  hacia  correr  por  el 
doblado  plieguecillo. 

Y  mientras  se  preparaba  á  recibirla,  entró  en  el  despacho  una 
señora  alta,  delgada,  pálida,  de  aspecto  severo  y  aristocrático;  blan- 
co el  cabello  artísticamente  colocado  en  bucles,  larga  cola  en  su 
traje  de  gró  de  París,  abrigo  forrado  de  martas,  y  velo  Je  encaje 
prendido  con  maestría  y  hasta  con  gracia. 

Después  de  estrechar  la  mano  que  salia  del  blando  y  caliente 
manguito,  ajustada  en  un  guante  perfecto;  conduciéndola  al  mismo 
asiento  que  doña  Rosario  ocupaba  poco  tiempo  antes. 

— /Tanto  honor,  tia  Cruz! — dijo  Javier  con  su  acento  inimitable, 
tanto  por  lo  seguro  y  sostenido  como  por  su  calma  y  naturalidad. 

— Hijo,  tú  no  vas  por  casa  y  tengo  que  asaltar  tu  despacho.  Co- 
mo eres  diputado,  consejero,  gerente. . . 

— Es  que  no  voy  á  ninguna  parte:  me  falta  tiempo  para  trabajar. 

— Es  verdad;  y  por  eso  vengo,  pues  por  más  que  pasan  lósanos, 
no  me  acostumbro...  Tu  madre  y  yo  nos  queríamos  tanto. 

— Se  lo  he  oido  a  Vd.  muchas  veces. 

— Ya  ves,  hijas  de  hermanos...  ¡Ah!  si  tu  madre  viviera  no  me 
vería  en  la  situación  que  atravieso. 

— Visisitudes  de  la  fortuna,  bia  Cruz;  pruebas  que  Dios  nos  en- 
vía para  aquilatarnos. 

Tia  y  sobrino  guardaron  silencio  breves  instantes,  más  rompióle 
la  primera  diciendo  tras  su  breve  recogimiento. 

— Hace  tiempo  que  no  me  encuentro  buena;  dicen  los  médicos 
que  estoy  atrofiada;  es  natural,  las  penas! 
Hubo  nueva  pausa  y  prosiguió. 

—Tus  primas,  en  faltando  yo,  quedan  sin  amparo,  y  conozco 
que  es  necesario  prevenir  los  sucesos  tomando  enérgicas  resolucio- 
nes, para  lo  cual  vengo  á  pedirte  consejo  y  cooperación. 

Con  un  movimiento  puramente  maquinal,  Javier  se  encogió  de 

hombros,  como  si  se  preparase  á  recibir  sobre  sus  robustas  espaldas, 

el  peso  de  aquellas  primas  en  lo  futuro  desamparadas,  y  respondió: 

— Sabe  usted,  tia  Cruz,  que  conozco  y  cumplo  los  deberes  do 

familia. 

— Para  tu  padre,  tu  madrasta,  tu  hermano  y  tu  cuñada,  no  tie- 
nes rival.  A  tu  tia  y  á  tus  primas  les  envuelve  la  sombra  de  tus 
afectos. 
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— Que  error, — dijo  riéndose  Javier, — mi  cariño  para  ustedes 
no  tiene  sombras,  sino  resplandores. 

— Permíteme  la  duda  mientras  vea  que  en  tu  casa,  en  tu  mesa, 
en  tu  coche,  en  tu  palco,  en  tus  agasajos...  casi  regios,  sólo  tie- 
nen parte  lo  que  has  dado  en  llamar  tu  familia,  excluyendo  la  de 
tu  madre.  Pero  prescindo  de  esto  y  abordo  la  cuestión  que  quita  el 
sueño  á  mis  ojos  y  el  gusto  á  mis  dias.  Tus  primas  están  en  edad 
de  casarse,  pero  han  venido  á  menos  y  van  quedando  olvi- 
dadas. 

— Eso  en  quien  las  conozca  no  es  posible. 

— Tienen  mérito, — replicó  doña  Cruz  con  acento  seco  y  resen- 
tido,— sólo  que  en  estos  tiempos  positivos,  especuladores,  de  com- 
pra y  venta,  ser  ó  no  ser  consiste  en  el  trage. 

Javier  no  opuso  á  la  ráfaga  más  que  su  sonrisa,  y  su  tia,  des- 
cubriendo su  pensamiento,  añadió: 

— Es  época  de  luciérnagas,  hijo;  pero  en  ella  nos  encontramos^ 
y  siguiendo  el  tono  es  necesario  brillar.  H*y  que  presentarlas  en  el 
mundo  y  presentarlas  como  quien  son . 

■—Yo  creia, — repuso  el  sobrino, — que  ya  estaban  presentadas, 
y  si  se  quiere,  recogidas. 

[rgnióse  doña  Cruz,  tembló  su  labio  delgado  y  marchito,  dila- 
táronse las  alas  de  su  nariz,  y  vibrando  su  voz  destempladamente, 
dijo: 

— Esa  frase  no  es  digna  ni  oportuna,  esa  frase... 

— La  retiro  si  a  usted  no  le  agrada,  y  téngala  usted  por  no  di- 
cha. Mis  primas  son  tres  pimpollos,  que  parecen  cortados  de  un 
rosal  en  el  lleno  de  la  luna.  Debido  á  su  cualidad  de  inalterables, 
hace  diez  años  que  constantemente,  frescos,  gentiles,  perfumados, 
vaporosos,  ideales,  se  las  ha  visto  pasar  por  los  bailes  y  fiestas  de  la 
antigua  corte,  por  los  bailes  y  fiestas  de  la  regencia,  por  los  de  la 
nueva  monarquía,  y  no  habrian  desairado  los  de  la  república,  si 
más  feliz  ésta  los  hubiese  tenido.  Conste  que  no  están  por  pre- 
sentar. 

— Y  conste  también,  que  hay  una  que  te  ha  llevado  no  pocos 
suspiros. 

^—Exactísimo,  y  tengo  a  honra  confirmarlo.  Hace  quince  años 
que  suspiré  y  la  pretendí,  y  me  hubiera  casado  con  ella  y  echóla 
quizá  feliz;  pero  entonces,  tia  Cruz  no  era  periodista,  ni  diputado. 
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ui  ministro,  como  luego  he  sido,  ni  consejero  de  Estado,  como  soy 
ahora,  sino  simplemente  un  pobre  abogado  consultor,  que  para 
reunir  treinta  y  seis  mil  reales  con  que  atender  á  su  familia  y  sos- 
tener con  decencia  á  su  padre,  tenia  que  asistir  diariamante  á  tren 
oficinas,  sin  permitirse  tregua  ni  descanso;  y  mi  prima,  que  aspira- 
ba á  más  brillantes  y  encumbrados  destinos,  tenia  cogida  entre  sur 
manos  la  rueda  de  la  fortuna,  ó  le  parecia  tenerla,  y  no  pensó  más 
que  en  fijarla  alejándose  de  mí. 
— Tú  le  debiste  y  le  debes . . . 

— Todas  las  ilusiones  que  me  halagaron  en  los  buenos  tiempos 
de  mi  fe,  una  lección  muy  dura  divinamente  aprovechada,  y  la 
mezcla  un  poco  híbrida  de  cariños  y  epigramas  con  que  me  favore- 
ce ó,me punza  siempre  que  se  acerca  á  mí,  ó  que  yo  me  acerco  á  ella. 
— No  extraño  lo  mal  que  avaloras  sus  sentimientos;  eso  está  en 
los  tuyos,  y  no  puede  ser  otra  cosa;  pero  ni  de  lo  que  tú  sentiste 
por  ella,  ó  ella  puede  sentir  por  tí,  se  trata.  Lo  que  yo  deseo  me 
digas  con  franqueza,  es  si  como  pariente,— en  la  tuya  se  te  consi- 
dera como  jefe  de  familia, — puedo  contar  contigo  para  su  estable- 
cimiento. 

— Desde  luego,  sí. 

— Tú  eres  muy  rico, — la  sonrisa  apareció  en  los  labios  del  con- 
sejero,— tienes  altísima  influencia  con  el  Gobierno,  y  un  dote  puede 
darse  de  muchas  Imaneras.  Protegidas  por  tí...  todo  está  hecho, 
pues  á  tu  sombra... 

— Siento  mucho  adelantarle  á  usted  el  desengaño:  ni  mi  in- 
fluencia ni  mis  bienes  son  lo  que  usted  se  imagina.  Además,    pe- 
san sobre  mí  muchas  é  indeclinables  obligaciones. 
— Sí,  ya  sé  como  en  tu  casa  te  explotan. 

Javier,  que  con  indolencia  se  apoyaba  á  la  chimenea,  se  en- 
derezó, irguiéndose  de  modo  que  pareció  aumentar  su  estatura,  y 
con  la  calma  que  en  él  tan  profunda  é  inalterable  parecia  ser,  á  pe- 
sar de  su  palidez  biliosa  y  de  sus  ojos  tan  llenos  de  inteligencia  como 
de  luz  y  brillo,  repuso: 

— Tia  Cruz,  siento  mucho  tener  que  asegurar,  lo  que  de  sobra 
podia  usted  haber  comprendido.  No  soy  materia  explotable: 

Una  sonrisa  indefinible  para  la  pluma  en  su  verdadera  y  exac- 
ta expresión,  se  dibujó  en  los  labios  de  la  tia,  y  el  sobrino,  desen- 
tendiéndose de  lo  que  tenia  de  ofensivo,   prosiguió: 
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— La  verdad  es,  que  á  tuerza  de  estudio,  de  trabajo,  de  pacien- 
cia, de  sacrificios  y  de  no  escasos  peligros,  me  he  creado  una  posi- 
ción regular,  y  dentro  de  ella  estoy  consagrado  á  mi  familia,  que 
naturalmente  se  apoya  en  mí.  Mi  padre  es  lo  que  en  el  mundo  hay 
de  más  querido,  más  sagrado,  más  merecedor,  para  mí,  de  respeto 
y  consideración.  Su  mujer, — que  le  ama, — y  cumple,  y  ha  cumplido 
sus  deberes  para  con  él  de  una  manera  sublime,  es  acreedora  por 
sus  cualidades  y  por  treinta  años  de  cuidados  que  me  viene  prodi- 
gando, á  mis  atenciones  y  cariño,  y  mi  hermano  ¡os  mi  hermano! 
y  con  eso  está  dicho  todo.  Loque  poseo,  lo  que  valgo,  lo  que  me- 
rezco, poco  ó  mucho,  quiero  que  mi  padre  lo  disfrute,  que  en  él  se 
refleje  haciéndole  grata  la  vida;  y  le  doy  esta  preferente  participa- 
ción, en  cumplimiento  de  un  deber  impuesto  por  Dios,  y  se  lo  doy 
con  entera  voluntad,  y  so  lo  doy  con  gozo  profundo  de  mi  alma, 
que  recibe  en  hacerlo  toda  la  felicidad  que  disfruta. 

— Bien,    para  tu  padre  será  deber bastante  controvertible, 

¿pero  y  los  demás? 

— Es  que  I03  demás,  lejos  de  explotar,   contribuyen  á  hacerme 
agradable  y  ligera  la  vida ,  que ,  á  cuarenta  años  y  con  amargas 
lecciones  no  deja  de  ser  pesada. 
Doña  Cruz  se  mordió  los  labios. 

— ¿Qué  haría  yo,  hecho  un  árbol  seco,  fuera  de  este  centro  de  ca- 
riño, de  movimiento,  de  vida,  de  luz,  en  el  cual  se  reflejan  la  aus- 
tera rectitud  de  mi  padre — honra  de  todo  cuanto  le  pertenece — la 
ternura  de  su  esposa,  que  á  todos  nos  envuelve  por  igual ;  la  ju- 
ventud y  el  genio  de  mis  hermanos  y  la  inocencia  de  su  hija  que 
todo  lo  embellece  con  su  encanto?  ¿Qué  haría  yo  reclinado  en  un 
coche,  exclusivamente  á  mi  servicio,  paseando  por  la  Castellana  la 
soledad  de  mi  alma,  el  vacío  de  mi  vida,  la  triste  nada  de  mi  des- 
tino, á  cambio  de  amontonar  en  mi  buró  algunas  cantidades  finito 
de  éstas  ó  aquellas  economías?... 

— Según  lo  que  te  oigo, — dijo  la  tia  clavando  en  él  sus  grandes 
ojos  cóncavos,  de  los  que  á  intervalos  se  desprendían  ardientes  y 
fugitivas  centellas, — estás  resuelto  á  no  casarte?... 

— Pues  en  caso  contrario,  á  ¿qué  esperaría  con  años  que  me  so- 
bran, posibilidad  y  facultad  de  hacerlo  que  no  me  faltan...? 

Por  algunos  instantes,  la  tia  pareció  apianada  bajo  el  peso  de 
la  declaración  del  sobrino,  pero  rehaciéndose  severa  y  provocadora: 
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—  Para  tí  y-  tu  elástica  moral, — repuso; — los  afectos  no  tienen 
legitimidad  ni  deberes. 

— Todo  lo  contrario,  tia  Cruz.  Hay  en  mí  la  infiexibilidad  del 
hombre  que  en  moral  y  en  honor  tiene  sólidos  priucipios;  paro  en 
mis  afectos  domina  el  de  la  familia  y  vivo  consagrado  á  ella. 

Sonrióse,  arqueó  las  cejas  y  mirando  frente  á  frente  a  su  tia, 
añadió: 

— Por  lo  demás,  y  á  la  altura  de  mi  experiencia,  es  muy  tarde 
para  fantaseos. 

— Hay  predestinaciones, — observó  doña  Cruz  con  sardónica  son- 
risa y  acento  que  cortaba  como  afilado  puñal. — Tu  padre  te  arrui- 
nó después  de  haberte  dado  madrastra,  y  tú,  restablecida  y  aumen- 
tada tu  fortuna,  te  arruinas  por  tu  padre,  tu  madrastra  y  sus  hi- 
jos... j ¡Si  tu  madre  levantara  la  cabeza!! 

Por  primera  vez,  revelando  una  energía  propiamente  arrollad  o- 
ra,  la  faz,  el  ademan,  se  descompuso  en  Javier,  y  con  voz  alterada, 
pero  en  tono  contenido: 

— Tia  Cruz, — la  dijo  mostrándose  severo  y  hondamente  disgus- 
tado,— ruego  á  Vd.  que  no  evoque  el  nombre  de  mi  madre  sino 
para  bendecirle. 

Y  sin  transición,  añadió: 

— Ya  sabe  Vd.  los  dias  que  recibimos:  martes  y  viernes,  y  que 
mis  primas  son  y  serán  siempre  distinguidas  y  obsequiadas  en 
nuestras  pequeñas  reuniones. 

Con  su  característica  sonrisa,  prodigiosamente  dilatadas  las  mo- 
vibles alas  de  su  nariz,  empañados  de  lágrimas  los  ojos,  en  com- 
bustión toda  la  ira  que  encerraba  su  cuerpo  demacrado  y  que  ni  el 
peso  de  los  años  hacia  doblar;  trémula  el  habla,  dijo  arrojando  á 
la  frente  de  su  sobrino  la  pregunta: 

■ — ¿Es  eso  todo...  lo  que  pueden  esperar  de  su  primo? 

— No,  señora,  tia  Cruz, — respondió  aquél  vuelto  á  la  calma  mo- 
mentáneamente perdida, — esto  es  aparte.  Mientras  sus  hermanos 
estén  cesantes  y  á  descuento  la  viudedad  de  su  madre,  tomo  á  mi 
cargo  el  brillo  de  sus  gentiles  personas. 

Dicho  esto,  fué  de  nuevo  al  buró,  abrióle,  y  recurriendo  al  pa- 
quete que  poco  antes  habia  llevado  tan  copiosa  sangría,  dióle  ocra 
no  escasa  para  los  fines  que  doña  Cruz  apetecia. 

Sin  mirar  lo  que  la  explendidez  de  su  sobrino  le  daba,  deposi- 
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tolo  en  ol  hondo  bolsillo  de  su  traje,  y  sin  dar  las  gracias,  más 
como  agraviada  que  como  favorecida,  trocadas  algunas  breves 
frases,  llena  de  majestad  se  dirigió  a  la  puerta,  acompañada  del 
consejero,  doblemente  afectuoso  y  corte's,  por  el  carácter  de  favo- 
recedor conque  acaba  de  investirse. 

Luego  que  la  despidió,  entre  sonriente  y  aburrido: 
— Levantemos  el  campo, — murmuró; — pues  con  otras  dos  visi- 
tas por  el  estilo  de  las  recibidas... 

Con  lo  cual  cerró  su  mesa  ministro  y  se  guardó  la  llave  en  el 
bolsillo. 

Teresa  Arroniz. 

( 'Continuará J. 


LA  PRIMERA  CÁMARA  DE  LA  RESTAURACIÓN. 


RETRATOS  Y  SEMBLANZAS. 


EL  CONDE  DE  TORENO. 


¿Qué  es  un  moderado  concillado?  La  cosa  más  difícil  que  se 
puede  decir,  hacer  y  pensar.  Mil  veces  estuve  tentado  á  describir 
ese  tipo  á  mis  lectores,  y  otras  tantas  retrocedí  asustado  por  las 
dificultades  del  asunto,  aplazándolo  gustoso  y  como  quien  busca 
en  la  tregua  un  medio  seguro  de  salvar  el  atolladero.  Las  tareas 
de  la  Cámara  tocan  á  su  fin,  y  necesario  es  también  que  lo  ten- 
gan estos  retratos,  que  á  sus  muchas)  faltas  é  imperfecciones,  agre- 
garían una  más,  si  no  se  encontrara  entre  ellos  la  silueta  de  un 
moderado  de  la  conciliación;  ser  destinado  á  gozar  anchamente  de 
las  delicias  del  presupuesto,  aunque  á  trueque  de  acallar  sus  ideas, 
sus  sentimientos  é  inclinaciones,  todas  fundidas  para  aborrecer 
la  libertad  y  sus  procedimientos,  para  oponerse  á  la  civilización 
y  á  sus  fórmulas  consignadas  en  el  derecho  moderno. 

El  hombre,  guiado  siempre  por  la  inteligencia,  atraido  y  es- 
timulado por  los  impulsos  del  corazón,  combatido  y  aguijoneado 
por  las  pasiones  y  los  intereses,  no  puede  permanecer  inmóvil  en 
medio  de  una  sociedad  constante  y  esencialmente  movible,  entre 
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las  oleadas  del  mundo  que  suben  y  bajan  sin  darse  un  instante  de 
reposo.  Si  en  esos  movimientos  tomara  la  sociedad  una  marcha 
fija  y  un  rumbo  determinado,  todavía  seria  menos  difícil  seguir- 
la; pero  caminando  como  camina  en  espirales,  adelantándose  con 
paso  precipitado  y  retrocediendo  a  veces  hasta  el  punto  de  hacer 
pensar  que  va  a  hundirse  en  el  abismo,  no  puede  ni  debe  extra- 
ñarse que  se  sigan  sus  fluctuaciones,  antes  seria  anómalo  que  con 
inflexible  rigidez  hubiera  empeño  en  no  acomodarse  á  los  tiempos 
y  á  las  circunstancias,  para  sortear  los  peligros  y  alcanzar  los 
ideales  por  el  camino  más  seguro,  que  no  es  siempre  por  desgracia 
el  más  corto. 

Un  criterio  absoluto,  rígido,  tenaz,  sistemático  é  intolerante, 
paréceme  funesto,  ó  cuando  menos  impropio,  para  aplicarlo  en 
campo  movedizo,  blando,  inseguro,  circunstancial  y  acomodati- 
cio. La  política  no  es  el  arte  de  mantener  siempre  la  cuerda  ti- 
rante, sino  la  virtud  de  transigir  y  contemporizar  para  sacar  á 
flote  la  nave  del  Estado,  furiosamente  combatida  por  tempestades 
de  todo  género.  El  filósofo  y  el  político,  meramente  especulati- 
vos, pueden  trazar  sistemas  de  gobierno  tan  ajustados  y  comedi- 
dos que  sean  la  imagen  pura  del  orden,  del  concierto  y  de  la  ar- 
monía más  deliciosa;  pero  los  estadistas,  los  políticos  piácticos,  ó 
sean  los  hombres  de  gobierno,  no  deben  olvidarse  un  instante  de 
la  impureza  de  la  realidad  para  alejar  de  sí  la  nota  de  utopistas  y 
soñadores  con  que  tropezarían  si  creyeran  que  los  ideales  científi- 
cos existen  completos  y  perfectos  en  la  mísera  sociedad  humana. 

La  evolución  de  un  grupo  político,  basada  en  amargos  desen- 
gaños y  en  crueles  experiencias;  la  que  se  funde  en  mayor  ilus- 
tración ó  espíritu  progresivo;  la  que  estribe  en  grandes  móviles 
patrióticos,  jamás  será  censurada  sin  notoria  injusticia;  así  como 
no  habrá  palabras  de  reprobación,  anatemas  y  excomuniones  que 
basten  contra  toda  aquella  que  sólo  obedezca  á  conveniencias  y 
egoísmos  personales  ó  colectivos,  á mezquinas  pasiones  y  á  mines, 
miserables  intereses.  Los  moderados  de  la  conciliación  no  se  colo- 
caron en  la  actitud  que  tienen  favorable  al  gobierno,  porque  en 
su  entendimiento  se  haya  operado  un  cambio  progresivo  en  las 
ideas,  ni  siquiera  porque  la  experiencia  les  haya  enseñado  que  el 
poder  no  se  regula  ahora  por  los  mismos  principios  que  antes,  y 
que  la  conducta  de  los  Gobiernos  debe  atemperarse  á  lo  que  exi- 
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gen  loa  adelantos  en  la  ciencia,  en  la  civilización  y  en  el  derecho, 
sino  que  se  concillaron  con  el  propósito  de  constituir  una  ¡sitúa 
cion  fuerte  y  resistente,  merced  á  la  cual  se  arraigara  la  dinastía 
personificada  por  Don  Alfonso  XII.  El  intento  es  patriótico,  dig- 
no é  irreprochable;  pero  no  avanza  más  que  á  una  concentración 
de  fuerzas,  sin  otro  vínculo  que  la  necesidad,  mas  sin  compene- 
trarse por  los  lazos  de  la  simpatía,  de  la  fraternidad  y  de  la  co- 
munión de  principios.  Union  más  aparente  que  real,  más  apara- 
tosa que  benéfica,  más  falaz  que  sincera ,  y  expuesta  á  quebrarse 
como  todo  cuanto  en  la  fuerza  solamente  estriba. 

Que  insisten  en  sus  ideas  reaccionarias,  conócese  al  ver  el  san- 
to horror  que  les  inspira  hasta  el  dulce  nombre  de  libertad.  Siem- 
pre que  esta  palabra  se  pronuncia  en  las  Cortes,  el  señor  conde 
de  Toreno,  acurrucado  en  el  último  asiento  del  banco  ministerial, 
sacude  su  cuerpo  con  bruscos  movimientos  nerviosos,  arruga  su 
entrecejo  de  una  manera  imponente,  y  contrae  ó  dilata  los  mús- 
culos de  su  semblante,  haciendo  muecas  y  gesticulaciones  como  si 
tragara  acíbar  ó  se  sintiera  herido  por  agudo  dardo.  Recuérdame 
á  Mefistófeles  en  la  escena  de  Valentin,  cuando  mostrándole  éste 
la  cruz  de  su  espada,  retuércese  aquél  trémulo  y  convulso,  agíta- 
se presa  de  febril  agitación,  maldice,  reniega  y  perjura,  quedan- 
dase,  á  pesar  de  su  horrible  dolor,  para  consumar  el  pacto  diabó- 
lico que  cerrara  con  Fausto. 

Que  la  experiencia  no  les  enseña  á  transigir,  demuéstranlo  los 
actos  políticos,  los  proyectos  de  ley  que  proponen  y  las  cuestio- 
nes personales  que  resuelven  constantemente  con  el  criterio  más 
reaccionario  é  intransigente.  Cuando  el  conde  de  Toreno  puede, 
crea  conflictos  religiosos,  como  el  de  Castañeira  en  Mahon;  aspira 
á  regularizar  la  instrucción  pública  con  espíritu  fanático,  casi, 
casi,  á  gusto  de  los  ultramontanos;  ó  lleva  á  un  alto  puesto  polí- 
tico administrativo  al  neo  barón  de  Covadonga,  que  combatiera 
en  el  Senado  el  artículo  11  de  la  Constitución  con  la  rabia  del 
sectario,  aunque  con  la  debilidad  propia  de  sus  escasas  fuerzas 
oratorias.  Son  los  moderados  de  siempre,  encadenados  á  la  mayo- 
ría por  los  lazos  del  presupuesto  como  Prometeo  á  la  roca.  Su  es- 
píritu no  busca  el  aura  vivificadora  de  la  libertad;  su  entendi- 
miento no  está  abierto  para  los  grandes  progresos  intelectuales; 
su  voluntad  no  acierta  á  salirse  de  las  fórmulas  reaccionarias  apli  - 
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cadas  á  la  gobernación  del  Estado.  Tascan  el  freno  dentro  de  la 
mayoría  ó  conspiran,  cuando  la  ocasión  les  es  propicia,  para  em- 
pujar las  cosas  hacia  abismos  insondables.  Moluscos  de  la  política, 
creen  que  el  número  da  fuerza  y  consistencia  á  las  situaciones, 
olvidándose  de  levantar  sobre  bases  más  sólidas  é  inquebrantables 
algo  útil  á  las  instituciones  y  al  país.  Tienen  escasísima  valía, 
pues  los  hombres  ilustres  del  moderantismo  desaparecieron  para 
no  volver  jamás;  pero  si  por  esa  razón  no  estuvieran  casi  anula- 
dos darían  con  su  pertinacia,  con  su  tenacidad  absurda,  margen 
á  desdichas  incalculables. 

El  conde  de  Toreno  es  realmente  el  personaje  más  significado 
de  esa  fracción,  que  cuenta  de  ochenta  á  cien  votos  en  la  mayo- 
ría; pero  casi  todos  tan  oscuros  é  insignificantes,  que  ni  aun  los 
más  conocedores  del  personal  aciertan  á  retener  sus  nombres.  El 
señor  marqués  de  Orovio  pudiera  disputar  la  jefatura;  pero  él 
mismo  está  asombrado  de  lo  que  le  pasa,  y  como  no  acierta  á 
darse  cuenta  de  por  qué  habrá  sido  llamado  cuatro  ó  cinco  veces 
á  los  consejos  de  la  Corona,  tampoco  se  atreve  á  pensar  en  jefa- 
turas, calculando  que  si  está  de  Dios  que  le  han  de  tocar,  ven- 
drán por  obra  y  gracia  del  Espíritu  Santo,  de  la  misma  suerte 
que  las  carteras.  Es  un  fatalismo  musulmán  de  que  no  puede  que- 
jarse el  señor  marqués,  pues  razones  tiene,  y  muy  sobradas,  para 
ponderarlo  como  el  más  ercaz  de  todos  los  sistemas.  D.  Fernando 
Alvarez  podría  disputar  esa  primacía;  más  entrado  ya  en  años, 
flojo  para  la  iniciativa  y  desprovisto  de  dotes  parlamentarias,  re- 
sígnase con  un  segundo  término  y  entrégase  dócil  á  la  más  indo- 
lente pasividad.  No  hay  pues,  duda  alguna,  el  señor  conde  de  To- 
reno, aunque  crea  soñar  despierto,  es  cabeza  de  motin,  ó,  como  si 
dijéramos,  es  el  capitán  general  de  los  moderados  de  la  concilia- 
ción, mortales  enemigos  de  los  moderados  históricos,  por  lo  mismo 
que  son  carne  de  sus  carnes  y  huesos  de  sus  huesos. 

El  señor  conde  de  Toreno  es  rubio  como  un  hijo  de  la  sober- 
bia Albion,  y  gordo  como  un  cervezero  holandés.  Lleva  toda  la 
barba,  el  pelo  al  rape,  y  tiene  además  una  calva  en  el  medio  de 
la  cabeza  que  cada  dia  se  ensancha  más.  Es  corto  de  vista  y  lleva 
siempre  lentes;  tiene  la  frente  ancha  y  abultada;  el  color  es  son- 
rosado y  los  labios  gruesos.  Cuando  frunce  el  ceño,  cosa  en  él  ha- 
bitual, toma  un  aspecto  desagradable  é  imponente,  y  creeríase 
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que  es  el  hombre  más  adusto,  cuando  en  realidad  es  amable,  y  no 
falta  á  las  reglas  más  exquisitas  de  finura  y  galantería.  Agítale  el 
fanatismo  política,  el  fanatismo  religioso  y  el  fanatismo  aristo- 
crático; pero  cuando  alguna  de  estas  fiebres  malignas  no  le  abru- 
man con  la  calentura,  es  llano  y  tratable,  servicial  y  aceptable. 

Es  naturalmente  serio,  y  procede  de  un  país  donde  parece  que 
la  gravedad  y  el  empaque  se  dan  á  las  criaturas  con  el  agua  bau- 
tismal; así  es,  que  no  hay  que  exigirle  que  se  sustraiga  á  la  ley 
común,  difícil  de  borrar,  aun  habiendo  recibido,  como  recibió,  su 
educación  larga  y  esmerada  en  el  extranjero. 

Poco  comunicativo  y  volunbariani3nt9  alejado  de  los  círculos 
políticos,  literarios  y  sociales,  aunque  es  bastante  joven,  pudiera 
tomársele  por  un  viejo  en  quien  los  achaques  y  el  cansancio  de  la 
vida  produjera,  con  el  hastío,  la  necesidad  de  misantrópicos  y  pro- 
longados retraimientos.  Por  su  mismo  género  de  vida,  y  también 
por  su  carácter,  tiene  escasísimos  amigos,  permitiéndole  su  posi- 
ción ensanchar  algo  más  el  círculo  de  relaciones  frías,  ceremonio- 
sas y  cortesanas,  que  no  satisfacen  ninguna  necesidad  del  alma, 
por  más  que  lisonjeen  la  vanidad,  den  pasto  á  la  ostentación  y 
sean  un  recurso  para  entretener  más  ó  menos  agradablemente 
los  ocios  déla  grandeza.  En  cambio  deesa  frialdad  marmórea  que 
le  impide  ensanchar  el  círculo  de  sus  afecciones  y  de  esa  adustez 
ingénita,  gracias  a  la  cual  está,  por  ejemplo,  tres  años  en  medio 
de  la  mayoría,  sin  atraerse  un  partidario,  su  vida  es  irreprocha- 
ble, sin  que  la  afeen  lunares,  ni  la  entolden  vicios,  que  en  otros 
hombres  son  tan  frecuentes  y  tan  notables,  porque  desde  su  altu- 
ra se  ven  á  larga  distancia  y  desde  todos  lados. 

La  obesidad  del  señor  conde  de  Toreno  no  es  favorable  para 
las  formas  plásticas,  y  así  sucede  que  sus  ademanes,  su  porte  ex- 
terior, sus  trages,  no  revelen  la  distinción  y  la  gentileza  que 
tendrían  sin  aquella  falta  ó  aquel  exceso,  que  por  tal  le  tengo,  y 
conmigo,  de  fijo,  el  interesado.  Su  voz,  de  bastante  volumen,  es 
poco  limpia,  y  parece  que  tiene  siempre  restos  de  algún  resfriado 
que  le  quitan  la  sonoridad  y  la  trasparencia.  Su  acento  es  afran- 
cesado y  redobla  de  tal  modo  en  las  eses,  que  produce  un  repi- 
queteo insoportable.  Sabe  cuando  empieza  á  hablar,  pero  debe 
sorprenderse  interiormente  cada  vez  que  concluye,  porque  son 
tales  los  esfuerzos  que  emplea  para   conseguirlo,  tantas  las  difi* 
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cuitados  que  le  salen  al  paso  para  estorbárselo,  tan  originales  los 
giros,  vueltas  y  re  vueltas  á  que  acude  para  dar  cima  ala  empresa, 
que  verdaderamente  debe  considerar  como  un  milagro  el  que  pue- 
da pasar.  Mil  veces  se  me  ha  ocurrido  si  tendrá  como  un  aparato 
de  relojería  en  la  boca  y  hasta  que  se  le  termine  la  cuerda  le  será 
imposible  detenerse,  aunque  la  materia  esté  agotada  una,  dos  y 
tres  veces. 

Es  inexplicable  el  número  y  calidad  de  las  ideas  que  se  le  ocur- 
ren, vagas,  insignificantes,  pequeñas  verdaderamente  para  domi- 
nar un  tema  y  redondearlo;  es  incalculable  el  montón  de  palabras 
sin  sentido  que  se  agolpan  á  sus  labios  y  de  frases  perdidas  con  que 
entretiene  el  tiempo,  así  en  los  discursos  más  graves  como  en  las 
contestaciones  más  sencillas,  pues  la  dolencia  de  no  saber  concluir 
le  aqueja  con  una  constancia  abrumadora  é  insoportable.  Con  mu- 
cha frecuencia  parece  que  masca  las  palabras,  las  digiere,  y  las  vuel- 
ve otra  vez  á  la  boca  para  lanzarlas  por  fin  al  público.  Es  tardío, 
pesado,  incoherente  y  poco  brillante;  así  es  que  sus  discursos  son 
soporíferos  y  ninguno  pasará,  no  ya  como  modelo,  que  eso  seria 
mucho  pedir,  sino  como  interesante  entre  los  documentos  parla- 
mentarios. Sin  la  posición  política  y  social  que  le  escuda,  nadie 
le  escucharía,  y  con  ella  3on  tan  pocos  que  ni  en  las  filas  de  la  ma- 
yoría, ni  en  el  banco  ministerial,  logró  nunca  cautivar  la  aten- 
ción de  la  Cámara. 

Lleva  el  señor  conde  un  apellido  ilustre  en  nuestra  historia 
contemporánea  y  en  los  fastos  de  la  tribuna  par J amentaría;  pero 
si  con  honradez  y  dignidad  mantiene  el  recuerdo  de  su  padre,  no 
heredó  de  él  ni  los  talentos  políticos  ,  ni  las  envidiables  dotes  de 
elocuencia  que  le  asignaron  un  puesto  muy  preferente  entre  la 
la  brillante  pléyade  de  los  grandes  oradores  españoles.  Es  que 
para  eso  no  basta  el  nacimiento,  ni  significa  nada  la  alcurnia,  ni 
alcanza  el  buen  deseo,  como  tampoco  el  estudio,  la  aplicación  y  la 
perseverancia,  sino  que  es  preciso  poseer  algo  del  fuego  sagrado 
que  la  naturaleza  caprichosa  distribuye  con  terrible  desigualdad 
entre  los  hombres,  quizá  para  mitigar  otras  desigualdades  que  se- 
rian demasiado  irritantes  si  no  las  templara  esa  compensación.  En 
una  palabra,  el  señor  conde  de  Toreno  no  es  orador,  y  aun  pudie- 
ra decirse  que  es  lo  contrario  de  los  oradores,  si  quisiera  ser  seve- 
ro en  mis  juicios.  La  gloria  de  su  progenitor  le  cubre  con  suman- 
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to  de  protección,  pero  no  La,  refleja  ni  uno  solo  de  sus  rayo-?,  to 
dos  apagados  al  descender  á  la  tumba  aquel  varón  ilustre. 

Y  sin  embargo,  el  actual  conde  de  Toreno  no  está  persuadido 
de  que  no  le  llama  Dios  por  el  camino  de  la  elocuencia;  asíee  que 
se  prodiga,  hablando  largamente,  siempre  que  la  ocasión  le  brin- 
da y  sin  rehuir  en  una  sola,  como  quien  se  complace  en  tan  difí- 
cil ejercicio.  Hable  cuanto  quiera,  no  logrará  nunca  facilidad  de 
palabra,  abundancia  de  ideas,  giros,  imágenes,  apostrofes  y  cuan- 
tos recursos  oratorios  son  indispensables  para  brillar  en  la  tribu- 
na. Sus  aduladores,  y  á  nadie  le  faltan,  le  dirán  quedes  elocuente, 
oportuno,  agradabilísimo  y  hasta  correcto,  cuando  usa  de  la  pa- 
labra; pero  le  engañan  torpemente,  y  masque  sus  lisonjas  femen- 
tidas, debe  agradecer  la  sinceridad  con  que,  aun  á  riesgo  de  mor- 
tificarle un  tanto,  le  digo  ahora  que  ni  es  orador,  ni  lo  será  jamás. 
Levántese  en  el  Parlamento  lo  menos  que  pueda;  estudie  y 
reflexione  para  no  repetir  sus  argumentos  hasta  lo  infinito; 
cuídese  mucho  de  terminar  antes  de  agotar  la  paciencia  parla- 
mentaria, y  entonces  no  llamará  la  atención,  pero  tampoco  pro- 
vocará las  censuras  de  sus  oyentes. 

El  señor  conde  de  Toreno  cursó  algunos  años  de  Derecho,  más 
no  llegó  á  recibir  la  licenciatura.  No  tiene,  por  tanto,  carrera 
alguna,  aunque  se  consuela  de  esa  falta  con  la  grandeza  de  Espa- 
ña que  le  abre  de  par  en  par  la  puerta  de  los  honores,  de  los  res- 
petos y  de  las  consideraciones  sociales.  Es  además  estudioso  y 
trabajador,  supliendo  así  otras  circunstancias  de  que  á  mi  enten- 
der carece.  Dedicóse  á  las  tareas  periodísticas,  y  si  bien  no  des- 
puntó jamás,  sostuvo  en  El  Tiempo  campañas  apreciables,  más 
que  por  su  mérito  intrínseco,  por  la  rectitud  de  intenciones  y 
firmeza  de  propósitos,  cosa  rara  en  medio  de  tantas  vicisitudes 
como  ha  atravesado  este  perturbado  país.  Ese  periódico  de  su 
propiedad,  de  su  dirección  y  siempre  de  su  inspiración  directa, 
no  conquistó  la  fama  de  La  Época,  ni  de  El  Diario  Español,  ni 
de  La  Política;  pero  sostúvose  en  una  deleitosa-  medianía  suspi- 
rando por  la  restauración  antes  de  que  se  realizara  y  defendién- 
dola desde  que  se  realizó.  Hoy  distingüese  por  su  canovismo  ra- 
bioso y  exaltado,  montando  en  cólera  ante  la  posibilidad  de  que 
el  Gabinete,  donde  tiene  enemigos  muy  cordiales,  desaparezca 
del  poder.    Ostenta   un    criterio    estrecho,    perjudicial  é  impru- 
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dente  á  ratos;  pero  no  hay  que  pedirle  más,  pues  nunca  supo  ele- 
varse a  grandes  concepciones  políticas  ni  puede  resignarse  á 
perder  lo  que  presiente  que  acaso  no  vuelva  á  alcanzar. 

El  órgano  en  la  prensa  del  señor  conde  de  Toreuo  es  de  gran 
tamaño,  de  escasa  y  poco  apetitosa  lectura;  pero  en  medio  de  todo 
dióle  gran  importancia  en  el  período  revolucionario,  y  consér- 
vasela ahora,  siquiera  sea  ficticia  y  de  relumbrón.  Con  eso,  y  su 
presencia  en  las  Cortes,  donde  hace  ocho  ó  diez  años,  hizo  su  car- 
rera política,  apoyado  también  por  ciertas  intemperancias  políti- 
cas que  aquí  se  anatematizan  tibiamente  y  á  la  larga  suelen  dar 
opimos  frutos.  Las  exageraciones  en  todos  sentidos  debieran  re- 
probarse unánimemente;  pero  nuestro  carácter  y  nuestro  sans 
fagon,  da  un  tinte  de  lícito  á  lo  que  en  rigor  es  ilícito  y  conde- 
nable. El  señor  conde  de  Toreno  entró  como  un  energúmeno  en 
aquella  coalición  monstruosa  de  carlistas,  federales  y  alfonsinos 
moderados  que  dio  pábulo  á  la  guerra  civil  que  tiñó  de  sangre  los 
campos  y  vistió  de  luto  á  las  ciudades  desde  la  primavera  del  72 
hasta  la  del  76,  deshonrándonos  además  á  la  faz  de  todo  el  mun- 
do. ¡Horrible  madirage  aquel  que  repugna  á  las  conciencias  sa- 
nas, y  en  el  cual,  bajo  la  capa  política,  entraron  personas  muy 
timoratas,  de  esas  que  se  santiguan  á  cada  toque  de  campana,  y 
que  golpean  el  pecho  á  cada  Santo  Dios ! 

Dentro  de  las  Cortes  no  dio  menores  pruebas  de  arranque  y 
desparpajo  el  señor  conde  de  Toreno,  firmando  la  acusación  con- 
tra el  ministerio  Sagasta,  ya  caido  entonces,  por  actos  que  la  con- 
ciencia pública  sabia  no  eran  culpables,  como  luego  le  habrá  ex- 
plicado muchas  veces  al  oido  el  Sr.  Romero  Robledo,  también 
acusado  en  aquella  época  y  ahora  su  compañero  de  Gabinete.  Es- 
to-* dos  actos  prueban  que  á  través  de  la  frialdad,  de  la  plenitud 
y  hasta  de  la  bonhomie  que  á  primera  vista  parecen  notarse  en  el 
personaje  á  que  me  refiero  principalmente,  no  le  falta  arranque 
y  decisión  para  cualquiera  cosa,  si  le  conviene  en  política  ó  daña 
á  sus  adversarios.  Tiene  una  mansedumbre  peligrosa,  y  bueno  es 
conocerla  para  no  llamarse  á  engaño,  como  se  llaman  I03  modera- 
dos históricos  que  lo  criaron  á  sus  pechos,  bien  ágenos  de  que  ala 
primera  coyuntura  favorable  iba  á  estenderles  la  partida  de  de- 
función en  toda  regla.  Fué  una  jugada  de  amigo  que  le  agradecen 
sobremanera  y  que  le  devolverán  con  usura  tan  pronto  haya  lugar. 
Tomo  lxv.  17 
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Después  del  3  de  Enero  de  1874,  fué  el  señor  conde  de  Toreno 
alcalde  segundo  de  Madrid  y  presidente  desde  la  restauración 
hasta  su  entrada  en  el  Ministerio.  Es  do  rigurosa  justicia  procla- 
mar que  en  el  Municipio,  como  en  la  villa,  dejó  gratos  recuerdos 
de  su  administración  honrada  y  pura.  Enérgico  para  salvar  apu- 
ros y  momentos  difíciles;  guiado  de  recta  intención  para  hacer 
todas  las  mejoras  posibles,  y  decidido  á  que  se  administrara  con 
integridad  la  fortuna  municipal,  si  no  lo  alcanzó  todo,  mucho 
hizo,  y  eso  basta  para  que  le  prodigue  sincero  aplauso. 

No  lo  merece  como  ministro  de  Fomento,  pues  en  el  largo  perío- 
do de  tres  años  que  viene  desempeñando  esa  cartera,  apenas  ha  dado 
muestras  de  que  existe  más  que  costeando  la  edición  de  algunas 
obras,  lujosísimas  en  verdad,  pero  no  tran  discretamente  escogidas 
que  se  justifique  plenamente  esa  explendidez;  activando  la  recons- 
trucción del  archivo  de  Alcalá  de  Henares,  donde  se  hacen  trabajos 
de  arte  muy  delicados;  sacando  de  la  nada,  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos,  el  hipódromo  famoso  de  Madrid,  y  cruzando  á  su  provin- 
cia, Asturias,  de  caminos  grandes  y  chicos  en  todas  direcciones f 
como  si  el  presupuesto  del  Estado  se  debiera  íntegro  á  tan  feliz 
comarca.  Fuera  de  eso,  no  hay  rastros  ni  huellas  de  su  actividad 
en  ninguna  parte,  aunque  es  proyectista  y  soñador  como  pocos. 
Sueña  en  levantar  un  ministerio  de  Fomento,  cuando  no  sabe  dar 
empuje  á  las  obras  del  suntuoso  edificio  destinado  á  Museo  y  Bi- 
blioteca Nacional,  que  al  paso  que  lleva,  podrá  concluirse  dentro 
de  cuarenta  ó  cincuenta  años;  sueña  en  monumentos  que  inmor- 
talicen su  nombre,  cuando  no  puede  concluir  el  depósito  grande 
del  Lozoya,  ni  dar  término  á  la  hermosa  fábrica  del  Museo  Na- 
cional de  pintura  y  escultura,  enterrado  há  cerca  de  un  siglo  por  su 
parte  posterior  para  mengua  de  todos  y  testimonio  señaladísimo 
de  nuestra  mortal  incuria;  sueña  con  reorganizar  la  enseñanza 
pública,  y  es  el  ministro  que  más  ha  abusado  del  segundo  lu- 
gar en  las  ternas  para  la  provisión  de  cátedras,  asi  como  con  las 
famosas  bases  para  la  ley  de  instrucción,  hizo  patente  sus  inclina" 
clones  ultramontanas,  sin  que  los  fanáticos  se  lo  agradecieran, 
pues  esas  gentes,  como  los  ogros,  cuanto  más  se  les  da,  tanto  más 
quieren. 

En  resumen:  el  señor  conde  de  Toreno  es  una    persona  apre- 
ciadle y  digna  de  estimación,  pero  con  escasas  condiciones  para 
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la  vida  pública,  en  donde  le  levantaron  muy  á  prisa  su  nombre, 
su  posición  social,  y  su  fanatismo  unas  veces,  así  como  su  ductili- 
dad otras.  Ahora  que  está  tan  elevado,  y  que  todo  el  mundo  lo 
vé,  compréndese  que  no  habia  motivo  para  tanto . 


Basta  ya  de  retratos  y  semblanzas,  puesto  que  con  esta  pe- 
queña galería  se  forma  idea  exacta  de  lo  que  más  brilla,  de  lo  que 
más  influye  y  de  lo  que  más  bulle  en  la  primera  Cámara  de  la 
Restauración.  Tal  vez  algunos  personajes  que  no  figuran,  ó  figu- 
ran secundariamente  en  ella,  debieran  ser  estudiados  con  más  de- 
tención por  su  talento,  por  su  palabra  y  por  su  brillante  porve- 
nir; pero  propúseme  escribir  historia  más  que  hacer  augurios,  y 
tal  vez  otro  dia^  vuelva  á  esta  tarea  para  fotografiar  esas  estrellas 
que  ahora  asoman  en  el  espacio  de  la  política,  y  que  mañana  bri- 
llarán con  todo  su  fulgor. 

Además  el  tiempo  apremia;  la  Cámara  agoniza,  y  yo  no  quie- 
ro recojer  su  último  suspiro.  Esto  seria  expuesto,  porque  se  re- 
siste a  morir  como  todo  cuanto  hay  en  la  naturaleza  física,  moral 
y  legal  que  lucha  por  la  vida  tenaz  y  desesperadamente.  En  sus 
Y>ostrimerías,  para  desquitarse  de  mis  censuras  y  volver  un  tanto 
por  sus  fueros,  hizo  la  mayoría  un  esfuerzo  heroico.  Acaban  de 
pronunciar  dos  ó  tres  de  sus  individuos  unos  discursos  muy  eru- 
ditos, muy  atildados,  muy  académicos,  sin  intención  ni  alcance 
político  de  ningún  género,  y  sin  la  travesura  y  espontaneidad 
que  se  requieren  dentro  de  la  verdadera  elocuencia  parlamenta- 
ria. Aplaudo  el  esfuerzo  y  reconozco  el  mérito  que  entraña;  pero 
de  e?o  á  desatar  las  trompas  de  la  fama,  á  entonar  himnos  y  di- 
tirambos, á  pregonar  soberbiamente  como  hizo  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  en  pleno  Congreso,  y  eso  que  no  oyó  ninguno  de  tales 
discursos,  que  la  mayoría  es  un  prodigio  de  fecundidad  y  que  se 
basta  á  sí  misma,  hay  un  abismo  que  no  se  puede  salvar. 

Bagóme  á  un  lado  y  dejo  correr  esa  avalancha,  ese  entusias- 
mo casi  de  ultratumba,  pues  hay  que  convenir  en  que  es  dema- 
siado tarde  para  empezar  por  ensayos  académicos  para  que  se 
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pueda  concluir  dentro  del  diapasón  político,  que  es  lo  que  se  bus 
oa  en  las  Cámaras  deliberantes.  Procuré  escribir  sin  pasión  y  sin 
encono;  creo  haberlo  conseguido,  y  por  eso  será  para  mí  preciosa 
recompensa  el  que  haya  alguna  enseñanza  en  las  páginas  que  aca- 
bo de  trazar. 

Aurelíano  Linares  Rivas. 
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LA  VIDA  DE  LOS  ASTROS  (1) 

(Continuación.) 
II 

$.  i. 


Preguntemos  á  la  astronomía,  qué  son  los  astros,  ya  que  sabemos 
lo  que  son  las  células. 

La  respuesta  que  vá  á  darnos,  no  será  satisfactoria  tampoco,  si  que- 
remos exijirle  declaraciones  categóricas.  Habrá,  pues,  que  interpretar 
atinadamente  el  silencio  que  guarda  aquella  ciencia  sobre  ciertos  capi- 
tales problemas,  de  que  no  parece  haberse  preocupado  todavía,  á  pesar 
de  su  grave  trascedencia,  y  de  que  surgen  por  sí  mismos  y  se  ofrecen  á 
la  atención  del  naturalista  reflexivo,  tan  pronto  como  quiere  éste  abra- 
zar en  una  sola  mirada  la  plenitud  del  mundo  sidéreo.  Para  llegar  á 
conocer  en  su  total  integridad  lo  que  piensan  nuestros  astrónomos  con- 
temporáneos, fuerza  será  que  les  hagamos  romper  el  misterioso  secreto 
en  que  se  cierran,  agobiados  bajo  el  peso  de  preocupaciones  abstractas, 
que  no  les  dejan  representarse  con  entera  claridad  el  estado  de  su  propio 
pensamiento,  antes  los  ofuscan  y  sorprenden,  hasta  hacer  que  se  imagi- 
nen y  digan  que  piensan,  precisamente,  lo  contrario  de  lo  que  en  realidad 
constituye  el  verdadero  fondo  de  sus  ideas  y  pensamientos. 

Hagamos,  pues,  con  ellos  lo  que  hemos  hecho  con  los  egregios  funda- 
dores de  la  fisiología  moderna,  do  la  teoría  celular:  miremos  detenida- 
mente la  trascedencia  real  á  que  llegan  algunas  de  sus  afirmaciones  prin- 
cipales, y  luego  pongamos   en  labios  de  quienes  las  profieren  las  conse- 


(1)    Véase  el  número  253  de  esta  Revisti. 


262  12.a  CONFERENCIA 

secuencias  que  necesariamente  de  ellas  brotan.  No  nos  detenga  tampoco 
el  hallará  veces  estas  últimas  rotundamente  contradichas  y  negadas  por 
aquellos  mismos  á  quienes  debemos  los  principios  generales  en  que  yacen 
implícitas.  ¿Por  ventura  no  ha  dicho  siempre  la  humanidad,  que 
el  árbol  brota  de  su  semilla]  Y,  sin  embargo,  los  botánicos  han  afir- 
mado por  espacio  de  siglos  que  las  ramas  y  las  hojas,  las  ñores  y  los  frutos 
que  palautinameute  van  surgiendo  del  árbol,  son  cosa  nueva  y  extraña  al 
grano  de  que  éste  nace.  jQué  esfuerzos  Irán  grandes  no  ha  tenido  que  des- 
plegar la  ciencia  de  las  plantas  para  llegar  á  descubrir  este  secreto  en- 
lace, y  presentir  en  los  primeros  rasgos  del  embrión  vegetal  la  profusión 
entera  de  sus  desarrollos  ulteriores;  para  reconocer  que  son  meras  evo- 
luciones metamórficas  de  un  primitivo  tipo  todas  aquellas  diversas 
formaciones  orgánicas,  que  durante  siglos  le  parecieron  extrañas  de  todo 
punto  á  las  semillas,  y  tuvo  como  por  novedades  y  sorpresas  que  en  el 
desarrollo  de  la  planta  repentinamente  surgian  una  tras  otra. 

tJn  astrónomo  será  también  nuestro  guía  en  esta  inquisición  de  los 
astros:  en  él  resumiremos,  cuando  sea  posible,  los  esfuerzos  laboriosos 
hechos  por  la  humanidad  durante  miles  de  años  para  llegar  á  conocer 
estos  gigantes  del  mundo  natural. 

Los  nombres  que  vamos  á  darle  sucesivamente,  hemos  de  elegirlos 
con  tiao,  procurando  que  sean  los  de  aquellos  astrónomos  que  merecen 
ser  tenidos  por  órganos  autorizados,  fieles  y  completos,  de  esta  ciencia  en 
sus  diversas  épocas,  en  las  fases  capitales  de  su  desarrollo.  Que  se  ha- 
yan anticipado  á  la  cultura  de  su  siglo,  ó  se  hayan  inspirado  en  ella,  no 
será  motivo  para  conferirles  ó  negarles  esta  elevada  dignidad,  si  respon- 
dieron de  lleuo  á  sumisión  histórica.  Si  los  hubo  que  dejaron  escapar 
una  afirmación  aislada,  sin  construir  el  sistema  desús  más  inmediatas 
consecuencias,  ó  descubrieron  quizá  nuevos  fenó memos  ó  leyes  celestes, 
sin  refundir  en  su  vista  la  concepción  astronómica  reinante  á  la  sazón, 
déseles  el  lugar  subordinado  que  alcanzan  en  la  historia  de  su  ciencia; 
pero  resérvese  la  alta  representación  de  los  progresos  capitales  de  ésta  á 
los  que  simbolizan  plenamente  una  concepción  fundamental  del  mundo 
sidéreo,  bien  asimilándose  la  que  alcanzaba  su  época,  pero  elaborándola 
luego  hasta  elevarla  á  sistema  científico  completo,  y  concretar  así  el  ideal 
en  que  se  inspira  entonces  la  vida  humana,  bien  proyectando  los  rasgos 
de  una  concepción  novísima,  y  despertando  con  ella  un  nuevo  ideal  para 
la  vida  de  los  hombres:  que  esta  es  la  señal  que  distingue  los  momentos 
supremos  de  una  ciencia  de  sus  progresos  secundarios;  los  últimos  influ- 
yen de  mil  modos  diversos  en  la  variada  multitud  de  objetos  y  esferas  de 
la  vida,  aquellos  hacen  que  esta  mude  totalmente  de  aspiraciones  y  sen- 
tido trascendentes. 

M- 

Como  los  pueblos  salvajes  hoy  esparcidos  todavía  profusamente  por 
la  tierra,  y  las  muchedumbres  que  yacen  aún  petrificadas  en  las  entrañas 
mismas  de  las  naciones  cultas,  los  primeros  hombres,  al  abrir  sus  ojos  á 
la  contemplación  del  universo,  cediendo  á  la  secreta  expansión  de  los 
resortes  de  su  espíritu  y  apremiados  por  las  exigencias  mismas  de  la  vida, 
vieron  rodar  los  astros  como  discos  y  puntos  luminosos  sobre  la  bóveda 
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celeste,  apoyada  en  la  tierra  y  bañada  por  el  mar.  De  cuyas  aguas  sur- 
gían por  el  oriente,  ya  templado  el  ardor  de  sus  rayos,  para  de  nuevo 
sumergirse  en  ellas  á  su  ocaso,  después  de  haber  recorrido,  arrebatados 
por  el  impulso  de  poderes  ignotos,  la  elevada  techumbre  de  la  bóveda 
del  cielo,  y  derramado  todos  ellos  luz  sobre  la  tierra,  fecundada  además 
por  el  calor  paternal  del  astro  rey. 

Tal  debió  ser,  y  fué,  la  primitiva  concepción  astronómica  de  todos  los 
pueblos.  ' 

Los  orientales  la  dejaron  grabada  en  sus  cosmogonías;  la  revelan  en- 
tre los  griegos  aquel  cielo  clásico  de  Homero,  y  aquella  tierra  que  el  poe 
ta  se  figuraba  un  disco  cuyo  centro  era  el  Peloponeso;  los  septentrionales 
la  declaran  por  labiosdeuninsiguegeógrafo,  elmarsellés  Phytheas.  El  cual, 
aun  en  el  siglo  mismo  de  Alejandro;  después  de  haber  surcado  mares  re- 
motos en  expediciones  á  la  sazón  de  grave  riesgo;  conociendo  los' movi- 
mientos aparentes  del  sol  tan  á  fondo,  que  del  estudio  de  la  sombra  pro- 
yectada en  Marsella  por  un  gnomon  en  el  dia  del  solsticio  de  verano  supo 
inducir,  2.000  años  antes  que  Gassendi,  las  distancias  que  van  de  este 
pueblo  al  ecuador  y  al  trópico,  todavía  se  figuraba  que  en  los  confines 
boreales  de  la  gran  planicie  terrestre,  al  alzarse  la  bóveda  del  cielo,  se  in- 
clinaba tanto,  que  necesitaban  doblegarse  los  moradores  de  aquellos  pa- 
rajes, si  querían  pasar  de  un  punto  á  otro. 

Observado  el  movimiento  general  de  todo  el  cielo  con  la  luna  y  el  sol 
<le  oriente  á  poniente  cada  dia  y  cada  noche,  y  así  fijada  la  cronología 
primitiva,  esto  es,  la  celeste,  la  luna  por  la  mudanza  constante  de  su  fi- 
gura, y  su  cambio  simultáneo  de  sitio  en  la  bóveda  del  cielo,  y  la  vuelta 
regular  y  periódica  de  ambos  fenómenos,  tan  patentes  y  fáciles  á  la  ob- 
servación más  sencilla,  fué,  sin  duda,  el  astro  á  que  primero  llevaron  su 
atención  y  con  más  fruto  las  generaciones  primitivas,  obligadas,  como 
nuestros  pastores  y  labriegos  incultos,  á  leer  en  el  cielo  el  orden  y  suce- 
sión de  los  tiempos:  cosa,  por  cierto,  ignorada  hoy  casi  totalmente  do 
las  personas  de  mediana  cultura,  á  quienes  dispensa  el  Almanaque  de  este 
trabajo,  y  de  adquirir  con  él  las  nociones  más  vulgares  en  punto  á  los  fe- 
nómenos celestes. 

Elevóse  entonces  la  cronología  á  un  grado  superior  de  desarrollo;  na- 
ció la  cronología  lunar,  si  vale  la  palabra,  que  quedó  consagrada  en  la 
neomenia,  ó  fiesta  con  que  celebraban  aquellas  pueblos  nacientes  el  re- 
torno de  cada  una  de  las  doce  consecutivas  lunaciones,  ofrecidas  por  el 
astro  de  la  noche  en  el  trascurso  de  su  vuelta  general  á  través  de  la  bóve- 
da celeste. 

Natural  es  que  volviesen  luego  sus  ojos  al  sol,  cuyas  diversas  aparien- 
cias eran,  después  de  las  mudanzas  de  la  luna,  las  que  más  claramente  se 
mostraban  en  el  cielo  á  la  contemplación  de  los  observadores  primitivos. 
Repararon  éstos  en  el  cambio  constante  del  ortoyocaso  del  sol,  que  cada 
día  se  dejaba  ver  en  diverso  sitio  del  cielo,  hasta  llegar  á  parages,  donde 
quedaba  al  parecer  estacionario,  y  desde  los  cuales  retrocedía  de  nuevo, 
volviendo  á  recorrer  todos  los  sitios  que  primero  habla  visitado.  Las  es- 
trellas, sobre  todo,  les  sirvieron  de  términos  fijos  para  discernir  este 
movimiento  del  sol;  pues  fuera  del  movimiento  general  con  que  el  cielo 
parecia  arrebatarlas  consigo  cada  noche  de  oriente  á  poniente,  no  mos- 
traban ellas  de  por  sí  ningún  otro  cambio,  antes  bien  subsistían  agrupa- 
das siempre  de  un  mismo  modo,  formando,  unas  c«n  otras,  constelaciones 
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inmutables  en  su  figura  y  en  el  número  de  sus  luminares  respectivos.  Por 
entre  estos  grupos  estelares  pasaba  el  sol,  surcando  la  bóveda  del  cielo; 
hoy  mirábanlo  nacer  por  el  sitio  que  poco  antes,  al  rayar  el  alba,  ocupa- 
ba una  cierta  constelación,  y  dejaban  de  verlo  al  perderse  en  occiden- 
te por  aquel  punto,  donde  á  poco  de  entrada  la  noche  brillaban  las  estre- 
llas de  otra  constelación  determinada.  Al  dia  siguiente,  ni  esta  ni  la  an- 
terior eran  las  favorecidas  al  nacer  y  ponerse  el  astro;  otras  más  orienta- 
les eran  las  visitadas  por  éste.  Y  así  cambiaba  incesantemente  de  lugar 
«n  el  cielo,  y  á  la  vez  se  inclinaban  sus  rayos  de  diverso  modo  sobre  la 
tierra,  hiriéndola  poco  á  poco  con  mayor  oblicuidad  cada  vez  y  durante 
plazo  más  breve,  y  calentándola  menos  por  ambas  circunstancias;  hasta 
que  por  fin,  y  después  de  haberse  detenido  alternativamente  en  dos  opues- 
tos lugares  del  cielo,  haciendo  estación,  solsticio,  volvía  sobre  sus  pasos, 
iniciando  una  serie  de  cambios  inversa  de  la  anterior  é  igual  á  ella. 

A  uno  de  estos  lugares  celestes,  á  una  de  estas  constelaciones,  desde 
la  cual  el  sol  retrocedia,  la  llamaron  con  el  nombre  del  animal,  que,  en 
sentir  de  aquellos  observadores,  andaba  hacia  atrás,  el  Cangrejo  (Cáncer)) 
representaron  por  un  peso  ó  balanza  (LibraJ  á  la  visitada  por  elsol.  cuan- 
do los  días  y  las  noches  do  otoño  son  iguales,  pesan  de  igual  modo  en 
la  balanza  del  tiempo,  constituyendo  un  equinoccio;  en  el  Carnero  (Ai  'íes), 
simbolizaron  al  grupo  de  estrellas  que  es  el  asiento  del  astro  solar,  cuan- 
do se  repite  en  primavera  la  igualdad  de  noches  y  dias,  y  es  la  época  en 
que  nacen  los  corderos;  hicieron  de  la  Cabra  (Capricomus)  el  signo  de  la 
constelación  visitada  por  el  sol,  cuando  después  de  un  nuevo  descanso  en 
este  punto,  un  nuevo  solsticio,  vuelve  otra  vez  á  subir  en  el  cielo,  como 
las  cabras  por  el  monte,  y  continúa  elevándose  durante  seis  meses  segui- 
dos, al  revés  de  lo  que  vino  haciendo  desde  Cáncer  por  igual  espacio  de 
tiempo.  De  las  ocho  constelaciones  intermedias  entre  las  opuestas  y  cru- 
zadas de  los  equinoccios  y  solsticios,  unas  fueron  representadas  también 
por  loa  animales  que  nacian  en  la  tierra,  mientras  pasaba  el  sol  por  ellas, 
v.  g.,  El  Toro  (TaurusJ  y  los  Cabritos  (Géminis),  ó  adquirian  á  la  sa- 
zón su  mayor  desarrollo,  como  el  Pez  ( Piscis J,  ó  simbolizaban  con  su 
fuerza  la  que  entonces  desplegaba  el  sol  con  sus  rayos  p.  e.,  el  León 
(Leo);  otras  se  encarnaron  en  figuras  alusivas  á  las  faenas  simultáneas  de 
la  agricultura  y  la  caza,  como  la  Espigadora  (Virgo)  y  el  Cazador  (Sagit- 
tarius);  una,  por  fin,  tuvo  su  imagen  en  la  figura  de  un  rio,  alusivo  sin 
duda  á  la  frecuencia  de  la  lluvia,  que  coincidia  con  la  entrada  del  sol  en 
su  dominio,  p.  ej.  Acuario  (Aquarius).  Así  vino  á  representarse  en  una 
línea  circular  (Zodiaco)  el  curso  del  sol  por  las  constelaciones  celestes, 
cuyos  símbolos  testifican  del  influjo  recíproco  de  la  tierra  y  del  cielo  que 
la  cubre  y  vivifica.  Y  así  vino  á  constituirse,  y  quedó  consagrada  en  for- 
mas variadísimas  de  culto  religioso,  la  tercera  fase  de  la  cronología,  á  sa- 
ber la  cronología  solar,  que  podemos  decir,  remplazando  el  período  in- 
vertido por  el  sol  en  su  movimiento  circular  en  derredor  de  la  tierra,  el 
año  solar,  al  empleado  por  la  luna  en  sus  doce  revoluciones  consecutivas, 
el  año  lunar  ó  primitivo,  que  hoy  todavía  sigue  siendo  el  año  de  los 
árabes. 

Los  planetas,  los  astros  errantes  también  por  la  bóveda  del  cielo,  si  fi- 
jaron la  atención  de  aquellos  primeros  observadores  hasta  merecer  que 
sus  nombres  quedaran  unidos  con  los  del  sol  y  la  luna  á  los  siete  dias  do 
la  semana,  naciendo  así  la  cronología  planetaria,  cuya  huella  es  remotí  - 
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sima  en  los  albores  de  todos  los  pueblos  primitivos,  no  pudieron,  sin  em- 
bargo, lo  mismo  que  las  estrellas  fijas,  llegar  á  ser  objeto  preferente  de  las 
observaciones  y  estudios  de  aquellas  generaciones,  harto  ocupadas  en 
discernir  las  fases  y  cambios  de  los  astros  mayores,  de  movimientos  más 
claros  y  patentes,  y  de  mudanzas  más  acentuadas. 

Menos  les  era  dado  aun  fijarse  en  los  cometas  y  meteoros  celestes, 
apariciones  súbitas  y  fugaces  que  sorprendían  é  impresionaban  vivamen- 
te su  imaginación  infantil,  llenándola  de  temores  secretos. 

Si,  pues,  de  entre  todos  los  astros,  únicamente  los  más  principales, 
y  de  sus  múltiples  fenómenos,  sólo  los  más  aparentes  eran  asequibles  y 
pudieron  llegar  á  ser  conocidos  de  aquella  humanidad  que  despertaba  á 
la  sazón,  ¡qué  habia  de  pensar  ésta  de  las  causas  productoras  de  las  apa- 
riencias del  cielo,  de  las  fuerzas  que  daban  movimiento  á  los  astros,  de 
la  naturaleza,  por  fin,  de  estos  luminares! 

Necesitó,  por  fuerza,  concebirlos  movidos  por  superiores  y  desconoci- 
das energías  desplegadas  por  divinidades,  encarnadas  unas  en  los  astros 
mismos  ,  extrañas  otras ,  subsistentes  fuera  de  ellos  y  que  los  ^  re- 
gían á  su  arbitrio  como  si  fueran  masas  inertes,  sujetas  á  su  dominio 
absoluto.  Procedían  esto»  poderes  motores  del  cielo  y  de  la  tierra  á  la 
vez,  y  emigraban  alternativamente  de  una  región  á  otra,  tan  indistintas 
ambas  todavía  en  la  confusa  unidad  con  que  se  representaban  el  univer- 
so aquellos  pueblos,  como  lo  eran  los  dioses  y  los  hombres,  capaces  de 
trasformarse  unos  en  otros  en  fuerza  de  la  vaga  semejanza,  de  la  oscura 
comunidad  en  naturaleza  y  vida,  que  les  daba  á  todos  la  fantasía  religio 
sa  de  las  primeras  edades.  Tales,  en  realidad,  el  fondo  verdadero,  el 
núcleo  esencial  de  la  primitiva  concepción  astronómica,  con  que  la  hu- 
manidad ha  vivido  casi  un  período  entero  de  su  historia,  y  vive  hoy  en 
aquellos  de  sus  hombres  y  pueblos,  á  quienes  no  ha  llegado  aun  la  parte 
que  les  toca  en  el  legado  universal  de  la  cultura  y  del  progreso;  y  tan 
impresa  quedó  la  huella  de  esta  representación  infantil  y  sencilla  del 
mundo  en  la  imaginación  de  las  naciones  cultas,  que  todavía  sigue  ins- 
pirando al  genio  poético  de  nuestro  propio  siglo,  adherido  en  mal  hora  á 
un  torpe  clasicismo  tradicional  de  imágenes,  faltas  ya  de  sentido  y  aun 
de  toda  belleza:  que  no  es  ésta  compatible  jamás  con  el  vacío,  con  la  ab- 
soluta carencia  de  verdad  en  las  cosas. 

En  esta  vaga  idea  de  la  bóveda  celeste,  sostenida  por  el  disco  de  la 
tierra  y  cercada  en  su  borde  por  el  mar,  donde  se  apaga  á  cada  paso  el 
ardor  de  los  astros  para  renacer  vivificado  luego  por  inmersión  tan  bien- 
hechora; en  esta  perspectiva  simplicísima  de  la  fabrica  del  mundo,  con- 
cebido como  hecho  todo  él  de  una  pieza,  ya  que  el  cielo  aún  no  parece 
distinguirse  de  la  tierra,  sino  que  viene  á  ser  no  más  que  su  porción  ele- 
vada y  trasparente,  su  bóveda;  en  esta  confusa  y  tosca  representación  de 
la  unidad  primordial  del  universo,  hubo  de  inspirarse  necesariamente  la 
cultura  entera  de  los  pueblos  antiguos. 

Y  así  fué.  En  la  lenta  y  progresiva  elaboración  de  sus  dogmas  reli- 
giosos, que  condensan  en  sí  mismos  el  saber  entero  de  aquellas  épocas, 
se  retrata  fielmente  esta  unidad  caótica  con  que  el  mundo  se  ofrece  á  la 
primera  contemplación  del  espíritu.  Los  dioses  y  los  hombres  se  tocan  y 
penetran,  en  efecto,  como  la  bóveda  del  cielo  y  la  estension  de  la  tierra; 
el  mundo  todo,  en  la  indiscreta  mezcla  de  sus  miembros  colosales,  es  á  la 
vez  y  por  do  quiera  la  patria   común  de  las  divinidades  y  las  criaturas 
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humanas,  que  ascienden  de  la  tierra  al  cielo,  y  bajan  del  cielo  al  olimpo, 
al  molo  que  la  tierra  se  eleva  al  cielo  por  su  bóveda,  y  el  cielo  baja  con 
aus  astros  al  borde  de  la  tierra  y  á  las  aguas  del  océano. 

Pero  tal  unidad  de  hombres  y  de  dioses,  así  condicionada  por  la  de 
cielo  y  tierra,  había  de  trascender  de  la  esfera  religiosa  á  las  demás  de  la 
vida  social.  Al  irse  desprendiendo  del  dogma,  que  es  como  el  tronco  co- 
mún de  la  cultura  humana  en  todos  los  pueblos,  las  diversas  ramas  que 
van  creciendo  divergentes  y  unidas  á  la  vez  para  que  inicien  su  desarro- 
llo propio  y  cobren  vitalidad  independiente  la  ciencia  y  el  arte,  la  moral 
y  el  derecho,  destacándose  por  grados  del  primitivo  fondo  universal  re- 
ligioso, aparecen  las  ideas  y  conceptos  científicos,  las  inspiraciones  y  las 
obras  del  arte,  los  principios  morales,  las  ideas  de  justicia,  todas  las  es- 
feras de  la  actividad  del  hombre,  teñidas  por  un  vago  matiz  de  unidad, 
en  que  so  mezclan  y  confunden  los  factores  supremos  y  los  elementos  in- 
feriores, las  causas  primeras,  trascendentes  y  las  secundarias  ó  mecáni- 
cas, los  principios  divinos  y  los  motivos  terrenales.  La  vida  entera  de 
aquellos  siglos,  en  que  vive  la  humanidad  absorta  como  el  niño  en  la  sor- 
presa incesante  con  que  el  universo  hiere  sus  sentidos,  quedó  vaciada  en- 
teramente en  el  molde  estrecho  y  candoroso  de  esta  concepción,  en  que 
aparece  el  mundo  como  masa  caótica  sumida  en  los  limbos  de  una  va- 
guedad universal  de  que  todavía  no  se  destacan  como  partes  opuestas 
la  tierra  y  el  cielo,  antes  son  ambos  regiones  contiguas  porque  se  es- 
tiende sin  interrupción  el  universo,  cuyo  centro  está  indistintamente  en 
el  olimpo  ó  en  el  cielo,  y  cuya  vida  entera  parece  que  se  resuelve  y  agota 
en  pura  repetición  de  cambios  y  mudanzas,  en  continua  sucesión  y  re 
currencia  de  fenómenos. 

Diríase,  en  efecto,  que  producir  tiempo  vacío,  abstracto,  es  el  fin  su- 
premo del  mundo,  en  sentir  de  los  pueblos  primitivos,  que,  idólatras  de 
esta  forma  natural,  le  dan  cuerpo  y  la  truecan  en  una  entidad  imagina- 
ria, elevándola  á  la  condición  de  esencia  irreductible  de  las  cosas.  Así 
también  medir  el  tiempo,  según  lo  escriben  los  astros  en  el  cielo,  y  ar- 
reglar la  vida  de  las  sociedades  humanas  en  la  tierra,  es  la  obra  á  cuya 
ejecución  lleva  sus  fuerzas  la  humanidad  en  su  primera  época.  Durante 
ella,  los  conocimientos  especiales  que  llega  á  tener  de  los  astros,  se  refie- 
ren, sobre  todo,  no  á  las  energías  impulsoras  de  sus  movimientos,  sino  á 
los  períodos  fijos  en  que  éstos  vuelven  y  se  repiten  una  y  otra  vez  indefi- 
nidamente. La  astronomía  antigua  se  cierra  casi  toda  en  pura  cronología 
celeste.  Las  generaciones  ulteriores  se  encargaran  de  ir  llenándola  poco  á 
poco  de  realidad  y  vida,  a  medida  que  vayan  reconociendo  paso  ápaso  den- 
tro del  supuesto  molde  de  la  pura  sucesión,  del  tiempo,  los  factores  reales 
que  lo  llenan,  y  cuya  vida  interior,  al  desplegarse,  se  exterioriza  en  esta 
forma.  A  la  cual  no  en  vano  tributó  adoración  la  humanidad  durante  si- 
glos, cuando  hoy  mismo  quizá  le  rinde  todavía  culto  supremo,  no  en  los 
altares  de  la  religión,  sí  en  los  elevados  por  las  escuelas  filosóficas  á  las 
grandes  abstracciones  vivas  aun  en  el  pensamiento  contemporáneo . 
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Si  representan  Homero  y  Phyteas  entre  los  griego*  la  concepción  as- 
tronómica de  las  primeras  edades,  Toleméo  es,  en  cambio,  la  personi- 
ficación más  alta  y  acabada  que  tiene  la  ciencia  de  los  astros  durante  el 
segundo  período  de  la  historia  humana. 

En  él  alcanza  pleno  desarrollo  y  sistemático  enlace  la  teoría  cosmo- 
lógica en  que  se  inspira  aún  casi  toda  nuestra  vida  social . 

A  vueltas  de  muchos  siglos  de  observación  y  cálculos  Eudoxio,  Era- 
tóstenes  y,  sobre  todo,  tíiparco;  Tales,  Pitágoras  y  Aristóteles,  astróno- 
mos aquellos,  y  éstos  filósofos  de  Grecia,  precursores  del  sabio  alejandrino, 
cuya  tradición  llevan  luego  y  enriquecen  por  tola  la  edad  media  hasta 
el  mismo  siglo  xvi  los  Árabes,  el  Rey  Sabio  de  España,  Sacro-Bosco, 
Purbach  y  ilegiomontano(l),  llegaron  á  sospechar  y  persuadirse  á  que  era 
tosca  apariencia  lo  que  tuvo  por  realidad  el  inundo  antiguo. 

De  ia  diversa  altura  á  que  los  astros  parecen  colocados  en  el  cielo  y 
de  la  variedad  de  opuestos  movimientos  que  unos  y  otros  ejecutan,  in- 
compatibles con  la  sencilla  representación  de  la  bóveda  celeste,  pudo 
inducir  la  astronomía  tolemaica  que  en  vez  de  estar  adheridos  los  lumi- 
nares todos  á  una  sola  bóveda,  lejos  de  componer  un  solo  cielo,  necesi- 
taban en  realidad  estar  dispersos  en  regiones  sucesivas,  suspendidos  en 
multitud  de  cielos  superpuestos,  que,  por  ser  cristalinos  y  diáfanos,  es- 
capaban á  la  mirada  inexperta  del  inculto,  y  eran  sólo  discernibles  á  la 
penetración  inteligente  del  astrónomo. 

Distinguida  de  esta  suerte  en  sucesiva  variedad  de  cielos  la  bóveda 
que  los  primeros  hombres  vieron  única;  trocada  así  aquella  vaga  perspec- 
tiva del  firmamento  en  ordenada  complexión  de  cielos  superpuestos,  fal- 
taba no  más  á  la  astronomía  de  Toleméo,  (para  llenar  su  misión  en  la  his- 
toria del  saber  humano,  para  dejar  completamente  acabada  su  obra) 
que  desatase,  por  decirlo  así,  la  tierra  de  los  cielos;  y  desquiciados  estos  del 
asiento  mezquino  que  antes  se  les  daba  sobre  el  borde  del  imaginario  disco 
terrestre,  los  viera  extendidos  por  toda  la  redondez  de  la  tierra,  envol- 
viéndola como  grandes  esferas  huecas  y  concéntricas,  que  subsistían  en  el 
espacio  apoyadas  una  en  otra,  y  descansando  toda-j  en  la  compacidad  de 
su  cristal  durísimo  y  en  la  energía  de  los  poderes  superiores  que  les  da- 
ban ordenado  impulso. 

Para  llegar  á  representarse  de  este  modo  la  estructura  del  mundo,  hu- 
bieron los  astrónomos  de  volver  alternativamente  sus  ojos  del  cielo  á  la 
tierra  y  de  esta  al  cielo,  pues  estando  tan  enlazadas  entre  sí  las  dos  re- 
giones del  mundo,  la  forma  que  llegara  á  reconocerse  en  una  de  ellas, 
debía  ya  casi  anticipar  la  de  la  otra. 

Observando  las  estrellas,  vieron  que  algunas,  lejos  de  aparecer  por  un 
punto  del  horizonte  y  desaparecer  por  el  opuesto,  elevándose  y  descen- 
diendo alternativamente  por  el  cielo,  subsistían  en  él  toda  la  noche,  eje- 
cutando durante  ella  un  movimiento  circular  en  derredor  de  un  punto 
fijo,  al  parecer,  en  la  bóveda  celeste. 


(1)     Juan  Muller  (de  Konisberg). 
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Natural  era  sospechar  entonces  que  las  demás  estrellas  se  moverían 
quizá  también  como  estas,  describiendo  círculos  enteros  en  derredor  de 
1a  tierra,  de  todas  cuyas  regiones,  á  la  sazón  conocidas,  veian  además  los 
astrónomos  alzarse  los  cielos  siempre  de  igual  modo. 

Poro  de  ser  estos  redondos,  la  tierra  debia  serlo  también. 

Hízolo  presumir  ya  la  figura  de  la  sombra  con  que  la  luna  aparecía 
oscurecida  en  sus  eclipses;  pero  vino  luego  á  confirmar  esta  sospecha,  y  á 
autorizar  á  la  vez  la  redondez  de  los  cié  los,  la  observación  atenta  de  la 
aparente  llanura  de  los  mares.  Pues  la  superficie  de  estos,  libre  de  las 
montañas  y  depresiones  que  accidentan  la  terrestre,  y  cierran  la  perspec- 
tiva en  horizontes  reducidos,  deja  ver,  por  el  contrario,  fácilmente  la 
curvatura  del  nivel  de  sus  aguas.  Estas,  tímidamente  recorridas  por 
inexpertos  navegantes,  que  no  se  alejaban  de  la  costa  faltos  de  guía  para 
internarse  mar  adentro;  surcadas  luego  por  arriesgados  pilotos,  que  ya 
supieron  distinguir  en  el  cielo  la  estrella  casi  inmóvil  del  polo  y  el  rum- 
bo constante  que  señala  hacia  el  Norte,  acabaron  por  revelar  claramente 
la  redondez  universal  de  su  contorno  y  la  de  toda  la  tierra,  ya  que  los 
grandes  continentes  parecieron  entonces  masas  surgidas  del  fondo  de  Ion 
mares,  islas  gigantes  sembradas  en  la  extensión  casi  inmensa  del  océano. 

Era  la  tierra,  en  sentir  deToleméo,  el  núcleo  del  mundo;  puesta  en 
su  centro,  la  envolvían  uno  tras  otro  multitud  de  cielos.  El  penúltimo 
de  todos  ellos,  el  firmamento  estrellado,  servia  de  apoyo  á  los  astros  fijos; 
arrebatado  en  incesante  giro  del  oriente  al  ocaso  por  la  inmediata  acción 
que  la  fuerza  divina  imprimía  al  superior  (viniendo  á  ser  este  el  primer 
móvil  de  todos),  trasmitía  á  los  otros  el  movimiento  general. 

Los  cielos  interiores  estaban  consagrados  á  los  astros  errantes,  el  sol, 
la  luna  y  los  planetas.  Todos  los  cuales,  además  de  girar  con  las  estrellas 
de  oriente  á  poniente  cada  día,  parecen  moverse  á  la  vez  en  sentidos 
opuestos,  cambiando  á  cada  paso  su  situación  respecto  de  los  astros  fijos, 
acercándose  á  constelaciones  determinadas,  para  dejarlas  á  poco  y  diri- 
girse á  otras  nuevas.  Y  como  tuviese  cada  cual  de  estos  astros  su  movi- 
miento propio,  incompatible  con  los  de  todos  los  demás,  necesitó  la  as- 
tronomía tolemaica  suponer  consagrado  á  cada  uno  un  cielo  peculiar, 
que  lo  llevase  consigo  en  dirección  contraria  al  movimiento  con  que  eran 
arrastrados  todos  por  el  firmamento  superior.  El  cielo  porque  rodaba  la 
Luna,  era  el  inmediato  á  la  Tierra,  centro  de  las  esferas  celestes;  seguian 
los  de  Mercurio  y  Venus,  encerrados  luego  en  el  del  Sol,  incluso  á 
su  vez  en  los  de  Marte,  Júpiter  y  ¡Saturno;  tocando  ya  el  cielo  del  último 
con  la  esfera  estrellada  y  ésta  con  la  del  primer  móvil,  límite  del  univer- 
so físico  y  principio  del  empíreo. 

Pero  si  en  la  incesante  agitación  de  todos  estos  cielos  en  derredor  de 
la  tierra,  que  subsistía  inmóvil  ella  sola  en  el  centro  del  mundo,  se  ex- 
plicaban al  parecer  satisfactoriamente  los  movimientos  encontrados  y 
simultáneos  de  los  astros  errantes — con  sólo  suponer  que  sus  respectivos 
cielos  inferiores,  á  la  vez  que  se  dejaban  arrastrar  por  el  superior  á  las 
estrellas  fijas,  se  movían  también  por  un  impulso  propio  en  sentido  dia- 
metralmente  contrario, — era  imposible,  sin  embargo,  razonar  las  deten- 
ciones y  retrocesos  que  en  su  curso  parecían  sufrir  los  planetas,  quedán- 
dose como  estacionarios  al  llegar  á  ciertos  parajes,  desde  los  cuales  vol- 
vían sobre  sus  pasos  corriendo  en  sentido  opuesto  del  que  llevaban  hasta 
entonces,  sin  concluir  jamás  la  vuelta  que  empezaban  á  dar  una  y  cien 
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voces  en  torno  de  la  tierra ,  yendo  de  occidente  á  oriente  como  el  sol  en 
su  movimiento  anual.  Fiel  á  su  tradición,  la  astronomía  tolemaica  pre- 
tendió salvar  estos  obstáculos,  imaginando  que  sobre  cada  cielo  inferior 
rodaba,  no  ya  su  planeta  respectivo,  sino  otro  pequeño  nuevo  cielo  ,  su- 
bordinado y  accesorio  de  aquél,  un  epiciclo,  que  moviéndose  con  su  cielo 
deferente,  y  girando  á  la  vez  sobre  sí  mismo  y  en  igual  sentido,  llevaba 
consigo  al  planeta,  que  parecia  sucesivamente  avanzar  ó  retroceder  ó  es- 
tacionarse en  el  cielo,  según  que  recorría  la  parte  superior  ó  la  inferior 
del  epiciclo,  ó  empezaba  á  pasar  de  una  á  otra.  Surgieron  todavía  proble- 
mas ulteriores,  y  brotaron  con  ellos  nuevos  cielos  de  la  fantasía  de  los 
astrónomos.  ¡Setenta  y  cinco  llegaron  á  ser,  y  fueron  amontonándose  unas 
sobre  otras  sucesivamente  en  los  catorce  siglos  vividos  por  el  mundo  culto 
bajo  ja  inspiración  do  la  doctrina  tolemaica,  las  esferas  celestes  admitidas 
por  los  astrónomos  para  explicar  los  movimientos  complejos,  los  encontra- 
dos giros  de  los  astros. 

No  bastaron,  sin  embargo,  epiciclos,  ni  excéntricos. 

Todavía  fué  necesario  imaginar  otros  mecanismos  supletorios,  á 
cuyo  juego  se  debiesen  en  los  cielos  ciertos  balanceos  que  parecían  no- 
tarse en  algunos  do  los  cuerpos  celestes.  Con  todo  lo  cual,  quedaba  toda- 
vía tan  confusa  y  complicada  la  extructura  del  mundo:  repugnaban  de 
tal  suerte  aquellas  entalladuras  y  carriles,  abiertos  en  el  cristal  de  los 
cielos  deferentes,  para  dar  paso  á  los  espigones  de  sus  epiciclos  respectivos; 
brotaban,  en  suma,  tantos  y  tan  graves  absurdos,  cuando  abandonadas 
las  líneas  geométricas  (propicias,  como  dice  Galiléo,  á  dejarse  llevar  por 
dondo  quiera,  y  pasar  y  repasar  de  mil  modos  una  sobre  otra),  se  trataba 
do  darles  realidad  y  cuerpo,  convirtiéndolas  en  masas  cristalinas,  inflexi- 
bles y  rígidas,  que  pudo  nuestro  rey  astrónomo,  Alfonso  X,  atreverse  á 
dolor  de  la  imperfección  que,  á  su  juicio,  tenia  la  fábrica  del  mundo;  y 
aun  presumir  de  haber  sabido  evitarla,  si  ío  llamaran  oportunamente,  al 
tiempo  de  trazarse  las  primeras  líneas  del  plan  general  del  universo. 

Y,  sin  embargo,  no  llegó  á  pensar  el  mundo  de  otro  modo  que  To- 
loméo,  su  maestro;  á  lo  menos,  en  los  rasgos  primordiales  de  la  extruc- 
tura  cósmica.  La  concepción  astronómica  á que  unió  su  nombro  este  sabio, 
y  dirige  todavía,  casi  del  todo,  nuestra  cultura  presente,  (petrificándo- 
la quizá  y  teniéndola  inmóvil  como  á  la  tierra  en  los  cielos)  ha  salva- 
do una  tras  otra  la  multitud  de  crisis  traídas  por  la  sucesiva  aparición 
do  nuevos  problemas,  cada  vez  más  difíciles,  de  geometría  y  de  mecáni- 
ca celestes,  sin  que  por  eso  el  fondo  esencial  de  la  doctrina  tolemaica  haya 
sufrido  cambio  ninguno  de  verdadera  trascendencia.  La  idea  que  se  for- 
maba Toloméo  del  universo,  ni  perdió  en  sus  discípulos  ninguno  de  sus  ele- 
mentos capitales,  ni  menos  ganó  tampoco  factor  alguno  nuevo  de  me- 
diana importancia.  Discípulos  y  maestro  y  aun  los  sabios  que  prepararon 
la  elaboración  realizada  por  éste,  todos  ellos  pensaron  de  igual  manera 
el  universo,  por  más  que  luego  difieran  extremadamente  sus  respectivos 
pareceres  sobre  las  posiciones  y  movimientos  de  los  astros. 

La  exposición  enlazada  y  sistemática  de  estas  apariencias,  la  teoría 
del  mecanismo  concreto  de  los  cielos,  no  constituye  el  verdadero  fondo 
esencial,  el  núcleo  interno  de  ésta  ni  de  las  otras  dos  concepciones  astro- 
nómicas; sólo  representa  en  ellas  el  elemento  externo,  secundario,  cuyos 
cambios,  por  grandes  que  parezcan,  no  pueden  trascender  jamás,  sin  em- 
bargo, á  las  supremas  ideas  de  que  son  las  respectivas  teorías  expresiones 
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mecánicas  no  más,  incapaces  de  agotar  en  su  estrechez  y  parcialidad  ca- 
racterísticas toda  la  riqueza  del  fondo  atesorada  en  aquellas. 

Las  metamorfosis,  por  tanto,  de  la  doctrina  tolemaica  desde  Hiparco, 
por  no  buscar  antecedente  más  remoto,  hasta  llegiomontano,  sus  cor- 
recciones y  enmiendas,  sus  adiciones  y  complementos,  son,  en  realidad , 
oscilaciones  efímeras  que  no  han  turbado  siquiera  la  absoluta  fijeza  con 
que  subsiste  invariable  á  través  de  los  siglos  el  pensamiento  capital  laten- 
te en  el  sistema.  Los  rasgos  esenciales  de  éste  hemos  de  buscarlos  en  las 
dos  supremas  ideas,  en  los  dos  pensamientos  trascendentes  y  correlati- 
vos que  en  él  parecen  descubrirse  respecto  de  los  astros  y  del  mun- 
do todo. 

Si  la  astronomía  de  los  tiempos  primitivos  es  sobre  todo  cronológica, 
y  vé  en  los  astros  poderes  ignotos  del  cielo  y  de  la  tierra  á  la  vez,  consa- 
grados á  engendrar  con  sus  movimientos  periódicos  tiempo  vacío,  cuya 
afirmación  y  subsistencia  indefinida  son  entonces  el  fin  supremo  del  mun- 
do, la  astronomía  tolemaica,  obligada  por  su  misión  en  la  historia  á  pro- 
testar con  energía  contra  el  sentido  abstracto  de  la  cronología  celeste, 
penetra  ya  en  la  intimidad  de  los  fenómenos  sidéreos;  aspira  á  conocer  su 
verdadero  mecanismo;  concibe  los  astros  como  grandes  masas  luminosas 
arrebatadas  por  un  impulso  divino  en  multitud  de  giros  diversos,  no  para 
con  ellos,  una  y  mil  veces  repetidos,  engendrar  mera  sucesión  y  retorno 
de  fenómenos,  subsistencia  de  cambios,  puro  tiempo,  sino  para  servir  á 
una  finalidad  más  sustancial  y  trascendente,  la  de  la  vida  en  la  tierra  y 
en  el  cielo. 

Mecánica  celeste  es,  en  efecto,  la  astronomía  de  Toleméo,  y  así  lo  de- 
clara expresamente  todavía  el  título  mismo  de  su  libro  inmortal,  Megistt 
Sintaxis,  la  Gran  Construcción,  la  Fábrica  Suprema  de  los  cielos. 

Pero  con  esta  manera  de  pensar  los  astros  se  enlaza  también,  por  ne- 
cesidad ineludible,  una  concepción  cosmológica  correlativa  y  plenamente 
adecuada.  Si  los  cuerpos  sidéreos  no  forman  ya  con  la  tierra  por  media- 
ción de  su  bóveda  celeste  un  todo  único,  confuso  y  vago,  un  indiscreto 
caos,  cuya  energía  dinámica  brota  sin  mudanza  esencial,  indistinta,  por 
do  quiera  j  se  difunde  por  una  y  otra  región  del  universo,  baja  con  los 
astros  á  la  tierra,  sabe  con  ellos  al  cielo,  toma  en  éste  forma  divina,  la 
reviste  humana  en  aquella,  moviéndose  en  eterno  ciclo  por  la  extensión 
toda  del  mundo;  si  lejos  Toleméo  de  contemplar  así  los  astros  fundidos 
con  la  tierra  en  su  elevada  y  diáfana  techumbre,  los  vé,  por  el  contrario, 
separados  de  ella,  esparcidos  en  derredor  suyo  por  los  cielos,  en  cuyo 
centro  común  yace  el  globo  terrestre  en  aislamiento  absoluto  y  en  per- 
petuo reposo,  mientras  se  agitan  las  esferas  sidéreas  incesantemente  y 
por  fuerzas  extrañas  á  las  energías  de  la  tierra:  al  fijar  sus  ojos  el  astróno- 
mo en  la  extensión  entera  del  universo  para  abrazarlo  en  una  sola  idea  y 
concebirlo  en  su  integral  plenitud,  ¿no  ha  de  pensar  ineludiblemente  una 
oposición  radical,  un  antagonismo  insoluole,  abismos  entre  la  tierra  y 
los  cielos?  ¿No  se  le  impone  en  absoluto  esta  dualidad  primordial?  Y  al 
sujetarse  á  su  influjo  prepotente,  ¿no  extrema,  por  ventura,  la  misión 
que  confiere  la  historia  á  Ja  doctrina  tolemaica,  encargada  de  distinguir 
no  más  en  la  confusa  unidad  con  que  pensaba  el  mundo  la  astronomía  de 
los  antiguos,  la  diferencia  subordinada  de  sus  partes  principales,  la  opo- 
sición de  los  miembros  cósmicos  superiores? 

La  ex  ajera,  sin  duda.  En  la  concepción  de  Toleméo,  el  mundo  queda 
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roto  en  cielos  y  tierra.  No  hay  en  él  solución  para  ésta  diametral  antí- 
tesis. Pero  tampoco  puede  el  esp.ritu  humano  concebir  cosa  alguna  sin 
la  unidad  que  le  es  ingénita.  Mutilada  así  la  primordial  del  universo, 
a)  ser  arrancados  violentamente  cielo  y  tierra  del  organismo  cósmico, 
trocándose  en  irreductibles  fragmentos  de  un  mundo  heterogéneo,  pura- 
mente mecánico,  forzoso  le  es  al  sabio  alejandrino  ir  á  buscar  sobre  la 
tierra  y  el  cielo  la  unidad  superior  de  estas  esferas  antagónicas,  la  in- 
mediata raíz  de  donde  brotan  ambas,  su  común  causa  productora. 
Esta  necesita,  además,  representársela  adecuadamente  á  la  idea  que  se 
forma  del  mundo;  y  pareciéndole  que  es  un  puro  aunque  grandioso  me- 
canismo, una  gran  üntaxia,  como  él  dice,  compuesta  de  dos  piezas  colo- 
sales, artísticamente  concertadas,  para  ayudarse  mutuamente  y  servir 
ambas  á  finalidad  más  trascendente,  por  fuerza  se  imagina  un  artífice 
supremo,  de  cuyas  manos  ha  surgido  elaborada  un  dia  la  fábrica  cósmi- 
ca, subsiste  asida  la  tierra  en  inmutable  reposo,  y  reciben  los  cielos  im- 
pulso constante  y  ordenado. 

Así  humaniza  Tolem^o,  al  pretender  divinizarla,  la  idea  de  la  unidad 
suprema,  al  dejar  que  se  anegue  y  disuelva  la  del  mundo  en  el  abismo 
puesto  entre  la  tierra  y  los  cielos.  Pues  mecanismos  sólo  nacen  de  manos  de 
los  hombres,  y  estos  concebirán  siempre  como  artífices  extraños  á  supro- 
pia  obra,  que  les  es  accidental  y  exterior,  los  poderes  superiores  que  los 
construyen  y  mueven. 

Tal  es,  quizá,  la  verdadera  raíz  del  innegable  influjo  ejercido  por  la 
doctrina  geocéntrica  sobre  el  sentido  antropomórfico  que  impurifica  to 
davía  nuestra  cultura  presente,  á  cuyo  fondo  repugna,  contradiciendo  su 
espíritu  más  íntimo,  adhiriéndose  como  cascara  vacía  y  rota,  á  un  nú- 
cleo de  pensamientos  que  ni  nacen  ni  caben  dentro  de  ella;  tendencia  cor 
ruptura,  que  no  es  }  a,  como  lo  fué  en  la  primera  edad  de  los  hombres,  la 
encarnación  natural  de  aquel  pensamiento  supremo  de  la  época  que  uni- 
ficaba, mejor  dicho,  aun  no  distinguía  lo  divino  de  lo  humano,  como  no 
apartaba  el  cielo  de  la  tierra:  al  contrario,  tan  sólo  representa  la  huella 
profunda  que  la  concepción  mecánica  del  universo  hubo  de  imprimir 
inevitablemente  en  las  nuevas  ideas,  inclusa  la  de  Dios. 

Y  es  que  te  davía  vé  la  humanidad  con  Toleméo  partido  el  mundo 
en  cielos  y  en  tierra,  y  piensa  que  la  vida  se  escinde,  por  lo  tanto,  en 
dos  momentos  antitéticos,  en  dos  fases  de  todo  pun+o  contrarias,  antagó- 
nicas: la  vida  terrenal  y  la  vida  celeste.  1  os  cielos  aparecen  subordinados 
á  la  tierra,  mientras  vive  sobre  ésta.  No  se  imagina  que  tengan  por  en- 
tonces finalidad  más  elevada  que  la  de  servir  á  la  tierra,  para  que  pueda 
sobre  ella  desplegarse  la  vida  terrenal  humana.  Con  toda  su  magestad  y 
trasparencia,  la  prodigiosa  multitud  de  sus  estrellas,  la  hermosura  de  sus 
planetas  y  la  excelencia  de  su  sol,  no  valen,  sin  embargo,  ante  sus  ojos, 
por  sola. la  tierra,  cerrada  sin  duda  en  ellos  para  mayor  realce  de  su  eleva- 
da gerarquía.  Pero  en  cambio,  agotada  en  la  tierra  la  vida  de  los  hombres, 
renacen  á  otra  nueva  en  los  cielos,  diáfana,  pura,  incorruptible,  como  las 
esferas  celestes,  á  cuya  finalidad  se  subordina  entonces  á  su  vez  la  tierra. 
La  misión  trascendente,  el  destino  supremo,  á  que  eleva  y  consagra  los 
cielos  la  aspiración  sublime  del  sentido  religioso,  dan  claro  testimonio  de 
que  no  puede  éste  eximirse  ni  por  su  carácter  íntimo  divino  de  encarnar 
en  las  formas  y  moldes  que  le  ofrece  la  cultura  social  en  cada  época. 

La  nuestra  lleva  grabada  aún  en  todas  las  esferas  de  su  vida  el  sello 
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de  la  doctrina  geocéntrica,  de  la  concepción  dualista  del  mundo.  Y  tan 
grave  y  duradero  es  su  influjo,  que  sobre  imponerse  en  absoluto  en  la  cul- 
tura general,  donde  es  harto  evidente  para  que  sea  necesario  detenerse 
ahora  á  señalarlo,  todavía  se  muestra  penetrada  de  ella  cultura  la  científi- 
ca, cuyos  representantes  más  ilustres  lo  sufren  sin  saberlo,  contra  su  pro- 
pia voluntad,  en  los  momentos  mismos  en  que  declaran  que  es  la  tierra 
una  parte  solo,  infinitamente  pequeña  de  los  cielos;  pues  contradicen  á 
poco  esta  expresión  tan  categórica  de  su  pensamiento  con  otra  que  no 
por  hacerla  á  la  callada,  sin  palabras  terminantes,  es  menos  real  ni  cuesta 
mucho  descubrirla  en  el  proceso  ulterior  en  que  van  exponiendo  aquéllos 
sus  ideas.  Por  ventura,  [el  insigne  Humboldt,  con  haber  presentido  el 
carácter  orgánico  de  los  astros  y  el  infinito  reino  natural  que  constituyen 
todos  ellos,  y  declarando  expresamente  que  es  la  tierra  uno  de  tan- 
tos innumerables  individuos  sidéreos,  sin  que  excelencia  ninguna  la  eleve 
sobre  esta  condición  tan  subordinada  y  secundaria,  ¿no  sanciona  todavía, 
al  intentar  describir  la  plenitud  del  universo,  esta  excisión  irracional  de 
cielo  y  tierra,  y  sólo  porque  viene  haciéndola  la  humanidad  desde  el 
principio  de  la  historia,  como  si  tuviese  por  esto  su  raíz  en  la  extructura 
misma  del  mundo,  y  no  en  la  preocupación  abstracta  con  que  los  hombres 
lo  contemplan? 

Y  el  mismo  Haeckel,  tan  alejado  de  todo  pensamiento,  de  toda  con- 
cepción suprema,  donde  crea  vislumbrar  un  vestigio,  siquiera  remotísimo, 
no  ya  del  influjo  de  i  a  doctrina  geocéntrica,  sino  do  su  adhesión  no  más; 
tan  violento  en  su  protesta,  que  empujado  por  ella  vá  á  caer  en  la  idola- 
tría de  los  átomos  huyendo  de  la  superstición  de  las  ideas;  al  señalar  ios 
miembros  superiores  de  la  ciencia  del  mundo  natural,  donde  se  cierra 
para  él  la  realidad  entera,  ¿no  se  deja  avasallar  todavía  por  el  prejuicio 
dualista  de  la  doctrina  tolemaica,  dividiendo  con  ella  en  cielo  y  tierra 
el  todo  de  las  cosas? 

Augusto  G.  de  Linares. 
(Concluirá.) 
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Las  tendencias  y  aspiraciones  del  partido  moderado* histórico  no 
ofrecen  la  menor  duda.  El  Sr.  Moyano,  jefe  in  partibus  de  la  intransi- 
gente agrupación,  ha  declarado  ya  en  la  Cámara  popular  que  sus  amigos 
políticos  no  admiten  novedad  alguna  en  sus  principios,  que  profesan  las 
ideas  que  siempre  han  profesado  y  que  tienen  definido  y  expuesto  su 
ideal  en  la  circular  que  en  Mayo  dirigieron  á  sus  correligionarios.  Creían 
los  antiguos  partidarios  de  las  doctrinas  que  simboliza  la  Constitución 
de  1 845 ,  que  la  Gaceta  que  publicara  el  nombramiento  del  primer  ministerio 
de  la  monarquía  restaurada,  restablecería  la  unidad  religiosa  que,  dicho 
sea  de  paso,  en  opinión  del  moderantismo  histórico,  podia  haberse  resta- 
blecido por  un  real  decreto  antes  de  que  el  artículo  1 1  del  Código  funda- 
mental estableciese  la  tolerancia,  evitándole  de  este  modo  la  sangre  que 
se  derramó  durante  la  guerra  civil.  No  cree  el  Sr.  J\Joyano,  según  su 
explícita  declaración,  que  haya  un  partido  tan  insensato  que  se  atreva  á 
pedir  á  S.  M.  que  destruya  la  obra  de  los  legisladores  de  1876,  por  lo 
cual,  así  como  los  constitucionales  pretenden  llegar  á  la  libertad  reli- 
giosa por  la  amplia  interpretación  del  artículo  1 1 .  los  moderados  tienen 
el  propósito  irrevocable  de  proponer  á  las  Cortes  el  establecimiento  de  la 
unidad  católica,  que  constituye  el  dogma  y  la  esencia  de  su  credo  polí- 
tico, derogando  el  precepto  constitucional.  Re»ulta,  pues,  que  el  partido 
histórico,  siempre  constitucional  y  siempre  parlamentario,  al  decir  del 
Sr.  Moyano,  llevará  al  poder  su  antiguo  ideal  si  obtiene  la  confianza  de  la 
corona  ó,  en  otro  caso  vivirá  tranquilo  y  alejado  de  la  política  militante 
sin  abdicar  de  sus  principios. 

Franca  y  terminante  ha  sido  la  declaración  de  la  persona  que  por  sus 
antecedentes  y  por  los  dilatados  servicios  que  prestara  á  las  huestes  en 
que  se  halla  afiliado,  es,  á  no  dudar,  una  de  las  más  autorizadas .  Los  ru- 
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moréá  y  actitudes  qué  han  tomado  cuerpo  ó  se  lian  dibujado  de  ut\>h 
días  á  esta  parte  en  el  seno  del  partido  histórico,  engendran  fundados  re- 
celos y  presuponen  que  las  declaraciones  del  Sr.  Moyano  no  son  eco  fiel 
de  las  ideas  de  todos  los  elementos  que  componen  las  filas  moderadas. 
Por  de  pronto,  muéstranse  flexibles  y  en  disposición  de  aceptar  la  tole- 
rancia religiosa,  importantes  entidades  del  histórico  bando,  convencidas 
de  que  por  el  camino  de  la  intransigencia  y  con  la  bandera  de  1845,  el 
poder  será  un  eterno  mito,  y  que,  por  el  contrario,  transigiendo  con  los 
temperamentos  modernos,  podrán  un  dia  ser  llamadas  á  la  gobernación 
de!  Estado.  La  conducta  del  conde  de  Xiquena,  separado  de  su  comu- 
nión política  por  el  valladar  de  los  procedimientos  y  de  las  doctrina.", 
tiene  ya  imitadores,  y  además  de  los  que  son  refractarios  en  segunda  ó 
tercera  línea  á  las  declaraciones  del  Sr.  Moyano,  se  asegura  que  no  me- 
nos opuestos  á  ellas  se  manifiestan  individuos  de  la  junta  directiva.  Así 
se  explica  que  el  barón  de  las  Cuatro  Torres  se  apresure  á  presentar  la 
dimisión  del  cargo  que  desempeña,  y  que  en  la  perspectiva  de  una  crisis 
total,  los  que  no  se  avienen  con  la  probabilidad  de  que  partidos  más  li- 
berales sucedan  en  el  poder  al  ministerio  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  echen  á  volar  la  candidatura  del  general  Quesada  para  la  for- 
mación de  un  Gabinete  intermedio,  explotando  de  esta  manera  el  nombre 
de  uno  de  los  más  caracterizados  personajes  de  abolengo  ultra-conserva- 
dor, á  quien  los  rumores  designan  como  divorciado  de  las  intransigen- 
cias de  que  tan  pomposamente  alardean  el  Sr.  Moyano  y  sus  amigos  po 
líticos. 

Kenunciar  á  la  unidad  católica,  objeto  preferente  de  los  antiguos  mo- 
derados, es  sin  duda  alguna  renunciar  á  la  esencia  de  las  doctrinas  que 
constituyeron  su  bello  ideal,  y  precisa  convenir  en  que  esta  abdicación 
les  pondria  en  singular  actitud,  porque  después  de  todo,  proclamar  la 
tolerancia'religiosa  y  transigir  con  otros  principios,  según  de  público  se 
asegura,  seria  tanto  como  confundirse  de  hecho  con  las  huestes  que  acau- 
dilla el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  imitando,  aunque  más  tarde,  la  línea  de 
conducta  observada  por  los  Sres.  Castro,  Cárdenas,  marques  de  Molins. 
Orovio,  conde  de  Toreno,  y  otros  elementos  de  procedencia  moderada  que 
hoy  figuran  en  la  falange  del  Gobierno,  en  cuyo  caso  no  tendria  explica- 
ción alguna  constitucional,  parlamentaria  ni  de  conveniencia  política,  el 
advenimiento  al  poder  de  un  ministerio  presidido  por  el  general  Quesa- 
da. Las  crisis  totales  expresan  un  cambio  en  la  opinión,  la  imperiosa  in- 
tegridad del  Código  fundamental  ó  de  una  ley  importante,  la  exigencia  de 
una  nueva  consulta,  el  término  de  los  poderes  de  los  representantes  del  país 
en  combinación  con  altísimas  razones  de  conveniencia  ó  de  utilidad  para 
los  intereses  generales  ó  para  los  poderes  irresponsables,  la  derrota  de  las 
mayorías,  ú  otros  motivos  en  fin  de  derecho  público  ó  de  apremiantes  im- 
pulsos que  seria  ocioso  manifestar,  y  seguramente  que  en  ninguno  de  esos 
extremos  ni  en  otros  de  parecida  índole,  se  hallaría  justificada  la  existen- 
cia de  un  Gabinete  que  no  podria  menos  de  encontrarse  cerrado  en  el  si- 
guiente dilema:  ó  con  el  partido  llamado  católico  que  ensangrentó  el  suelo 
de  la  patria  frente  á  fíente  de  la  monarquía  restaurada,  ó  con  la  concilia- 
ción hecha  con  los  esfuerzos  del  actual  jefe  del  Gabinete. 

Sospechamos  también  que  el  partido  moderado,  hasta  manteniendo  el 
statu  rpio  que  acarician  hoy  el  Sr.  Moyano  y  sus  amigos  políticos,  carece 
de  títulos  por  ahora  á  la  gobernación  del  Estado;  pues,  aparte  de  las  di 
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vorsas  apreciaciones  que  en  materia  de  doctrina  campean,  existen  ade- 
más hondas  diferencias  personales  difíciles  de  vencer,  y  sobre  que  de  un 
lado  es  absurdo  el  advenimiento  de  una  fracción  con  el  lastre  de  las 
huestes  que  paco  há  levantaban  bandera  de  rebeldía,  sin  muestras  de  ar- 
repentimiento, y  de  otro,  seria  peligroso  é  inútil  entregar  la  dirección  do 
nuestros  destinos  á  una  rama  desgajada  del  parjtido  moderado  para  con- 
tinuar la  política  de  un  Gabinete  condenada  en  su  caso  por  la  naturale- 
za misma  de  la  crisis,  no  es  concebible  siquiera  que  España  retrocada  en 
la  senda  liberal  ante  los  Gobiernos  libres  de  Europa,  para  lanzarse  en 
brazos  de  la  más  ominosa  reacción,  ni  que,  con  a  retirada  del  ministerio 
que  preside  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  suba  al  poder  un  Gabinete  con 
los  mismos  principios  ó  iguales  soluciones,  resucitando  los  arriesgados 
procedimientos  que  imperaron  en  pasadas  administraciones  con  I09  an- 
tagonismos, divorcios  y  monopolios  que  principiaron  falseando  las  liber 
tades  públicas  y  el  sistema  constitucional,  para  terminar  en  el  Bidasoa, 
con  triste  olvido  y  manifiesta  ingratitud  de  los  que  fueron  causa  eficiente 
de  acontecimientos  que  nuestra  historia  contemporánea  consigna  como 
memoria  de  ayer  y  previsión  para  mañana. 

Tenemos,  pues,  para  nosotros,  que  necesidades  públicas  de  mayor 
cuantía  y  los  intereses  sagrados  de  elevadas  instituciones  que  demandan  á 
voz  en  grito  la  desvincularon  próxima  del  sistema  constitucional,  nuevo» 
oradores  en  la  tribuna,  otra  consulta  al  país,  término  á  los  poderes  de 
nuestros  representantes,  sinceridad  en  el  sistema  representativo,  mayor 
espansion  en  las  esferas  de  la  ley,  vida  y  movimiento  en  los  comicios, 
menos  doctrinaria  mo  en  la  gobernación  del  Estado,  más  intervención  en 
los  negocios  públicos  por  todos  los  partidos,  nuevos  factores  á  la  monar- 
quía constitucional  y  otros  elementos  ó  circunstancias  de  instable  tras- 
cendencia, han  de  inclinar  la  balanza  por  el  instinto  de  conservación  y 
la  verdad  del  régimen  del  lado  de  los  partidos  liberales,  aún  *cuando  el 
Gobierno  se  muestre  al  parecer  confiado  en  que  se  ratifique  la  confianza 
de  la  Corona  y  los  elementos  demoledores  de  nuestra  sociedad  siembren 
por  do  quier  suspicacias,  desengaños  y  desconfianzas  para  alimentar  sus 
maquiavélicos  propósitos.  Mientras  los  constitucionales  acusados,  des- 
pués de  cuatro  años,  de  impaciencia  notoria  por  el  poder,  siguen  siendo 
objeto  de  atención  preferente,  y  sus  adversarios  desde  la  prensa  ó  desde 
la  tribuna  tratan  de  inutilizarles  como  los  únicos  herederos  posibles, 
mientras  los  constitucionales  se  entregan  con  los  centralistas  á  la  ela- 
boración de  un  gran  partido,  y  mantienen  en  la  Cámara  popular  brillan- 
tes campañas  en  defensa  de  una  amplitud  mayor  en  el  sufragio,  y  de  las 
leyes  comunes  en  materia  de  imprenta,  el  Gobierno  cede  en  sus  pasadas 
intransigencias,  siendo  ya  cuestión  resuelta,  desde  las  graves  y  significa- 
tivas frases  del  Sr,  Romero  Ortiz,  la  existencia  legal  de  las  actuales 
Cortes  reducida  á  tres  años,  y  el  imprescindible  deber  en  el  Gabinete  de 
presentar  su  dimisión  terminado  el  plazo  trienal,  ya  que,  por  la  necesi- 
dad de  discutir  y  aprobar  otras  leyes,  no  lo  ha  hecho  al  terminarse  los 
debates  suscitados  sobre  el  proyecto  electoral  de  promulgación  incompa- 
tible con  la  naturaleza  y  la  latitud  del  sufragio  que  dio  origen  á  los  po- 
deres de  los  actuales  representantes  del  país. 

Existe  já  qué  negarlo1?  por  parte  del  Gobierno  el  deseo  de  perpetuarse 
en  la  gobernación  del  Estado,  aun  cuando  no  dejan  de  prestarse  á  comen- 
tarios, poco  favorables  al  objeto,   las   declaraciones  que  muchos  indiví- 
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dúos  de  las  mayorías  formulan  en  el  seno  de  la  confianza,  encaminadas  á 
la  urgencia  ie  un  cambio  de  política  y  al  pronto  advenimiento  del 
partido  constitucional.  La  prensa  de  la  conciliación  mantiene  toda- 
vía la  necesidad  de  que  el  actual  Gabinete  siga  rigiendo  los  destinos  de) 
país,  y,  de  acuerdo  con  sus  órganos,  la  defiende  también  el  señor  presiden- 
te del  Consejo,  arguyendotque  en  Bélgica,  en  Italia  y  en  Inglaterra,  pue- 
blos quo  las  oposiciones  citan  como  modelo,  los  conservadores  han  go- 
bernado durante  épocas  cuya  duración  no  puede  compararse  con  el  tiem- 
po que  lleva  en  el  poder  el  Gabinete  que  preside  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo. 

No  son,  á  juicio  nuestro,  pertinentes  á  la  cuestión  esos  argumentos 
históricos,  y  creemos,  con  un  reputado  orador  y  distinguido  periodista, 
que  ya  que  á  osos  datos  se  acude,  no  debe  prescindirse  de  los  ejemplos 
ad  hoc  que  nos  ofrecen  Bélgica,  el  Piamonte  é  Inglaterra. 

El  partido  católico  dirigió  por  mucho  tiempo  los  destinos  de  los  bel  - 
gas  en  visible  contraste  con  el  estado  general  de  Europa;  Italia  presenta 
á  Cavour  aliándose  con  Ratazzi,  jefe  de  las  izquierdas,  para  realizar  la 
unidad  de  Italia  y  afirmar  la  monarquía  con  los  elementos  liberales, 
aprovechando  la  ocasión  ¡oh  coincidencia!  de  discutirse  una  ley  de  im- 
prenta de  carácter  conservador  en  el  Parlamento  del  Piamonte,  y  Gui- 
llermo II,  elevado  al  solio  por  los  esfuerzos  de  los  loighs,  llamó  al  poco 
tiempo  á  los  torys  para  arraigar  los  intereses  do  la  monarquía,  poner  en 
movimiento  la  máquina  constitucional  y  proceder  á  la  desvinculacion 
política  tan  combatida  hoy  entre  nosotros  por  el  exclusivo  deseo  de  que 
se  perpetúe  el  Gobierno  á  cuyo  frente  figura  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 
Pero  haciendo  caso  owiiso  de  citas  históricas  y  sin  entrar  en  aprecia- 
ciones ya  gastadas,  bajo  todos  puntos  de  vista,  por  los  leaders  del  Parla- 
mento ó  por  las  campañas  periodísticas,  creemos  de  buena  fe,  reprodu- 
ciendo conceptos  que  no  son  nuestros,  que  el  problema  descansa  en  las 
dos  tendencias  que  hoy  dividen  la  opinión  liberal  del  país.  Opina  una 
parte  que  puede  haber  perfecta  armonía  entre  las  aspiraciones  de  la«  es- 
cuelas liberales  modernas  y  la  monarquía  de  Don  Alfonso  XII  y  de  su 
descendencia,  y  afirma  otra  parte  que  los  obstáculos  insuperables  tienen 
un  carácter  de  perpetuidad  cada  dia  más  y  más  acentuado,  triste  dispa- 
ridad que  debe  desaparecer  á  todo  trance,  porque  si  sobre  las  patrióticas 
transacciones  del  prime  rcaso,  prevalecen  las  resistencias  egoístas  del  se- 
gundo término,  podrian  avivarse  las  cenizas  del  pasado  con  la  tea  de  la 
discordia,  precursora  siempre  de  los  cambios  bruscos  ó  de  las  sacudidas 
violentas  que,  lejos  de  entregar  las  bases  del  país  al  tranquilo  y  sosegado 
consorcio  de  los  poderes  públicos  y  de  los  intereses  sociales,  fian  á  la  de- 
moledora piqueta  las  represalias  de  sus  agravios  ó  la  satisfacción  de  sus 
exaltadas  pasiones. 

El  partido  moderado  histórico,  con  la  mayoría  de  sus  elementos,  bla- 
sonando de  una  consecuencia  que  tiene  todos  los  síntomas  de  una  petri  - 
ficacion,  aspira  aun  á  la  perpetuidad  de  los  obstáculos  insuperables,  y 
esa  tendencia  vive  latente  en  las  filas  de  la  conciliación  contra  ios  pro- 
pósitos tal  vez  de  los  elementos  de  procedencia  revolucionaria  que  de  ella 
forman  parte.  El  Sr.  Moyano  ha  declarado  que  la  unidad  católica  sigue 
siendo  el  tema  favorito  del  partido  histórico,  aun  cuando  para  resucitarla 
sea  indispensable  derogar  el  art.  11  de  la  Constitución  vigente,  declara- 
ción que  de  una  manera  clara  y  esplícita  envuelve  el  inquebrantable  de- 
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seo  de  volver  á  los  antiguos  sistemas  de  persecución  estigmatizados  en 
lodos  los  pueblos  libres  de  Europa  que  hoy  no  los  consentirían,  y  quo 
en  España  fueran  manantial  inagotable  de  perturbaciones  y  conflictos 
internacionales.  Y  no  se  diga  que  el  partido  histórico  prescinde  de  sus 
antiguos  procedimientos  en  materia  religiosa,  porque  la  derogación  del 
precepto  constitucional  proclamada  solemnemente  por  el  Sr.  Moyano, 
como  desiderátum  del  grupo  intransigente,  significa  que  la  tolerancia  re- 
ligiosa, convertida  por  las  interpretaciones  del  Gobierno  en  la  unidad  ca- 
tólica de  hecho,  es  el  límite  reaccionario  que  á  lo  sumo  consiente  el  ar- 
tículo 11,  frente  á  frente  de  la  libertad  religiosa  que,  sin  derogaciones, 
trata  de  establecer  el  partido  constitucional  interpretando  la  palabra  ma- 
nifestación en  el  sentido  que  la  dan  generalmente  los  Códigos  fundamen- 
tales y  las  leyes  políticas.  No  se  contentan,  pues,  los  moderados  con  esas 
prohibiciones  del  Gobierno  que  impiden  la  ostentación  de  rótulos  en  los 
diversos  cultos,  los  acompañamientos  á  la  última  morada  de  los  que  no 
lian  exhalado  el  postrer  suspiro  en  el  seno  de  la  religión  católica  ú  otras 
interpretaciones  que  desnaturalizan,  restringiendo  el  sentido  de  la  pala- 
bra manifestación,  la  tolerancia  que  el  precepto  constitucional  proclama. 

Ante  esas  manifestaciones  de  un  partido  inutilizado  para  el  poder, 
á  juicio  nuestro,  no  por  encaminar  sus  esfuerzos  á  la  derogación  de  una 
parte  importante  del  Código  de  1876,  aspiración  al  fin  y  al  cabo  consti- 
tucional si  se  realiza  por  los  medios  legales  que  se  establecen,  sino  por 
el  ostracismo  perpetuo  quo  á  sí  mismo  se  impone  saliendo  de  la  dilatada 
esfera  del  progreso  en  la  que  como  resultado  de  la  incesante  obra  de  los 
tiempos  y  de  la  continua  elaboración  de  las  ideas  y  de  los  partidos,  viven 
las  naciones  modernas,  ante  esas  manifestaciones,  repetimos,  exóticas  y 
sin  carta  de  naturaleza  dentro  del  perímetro  de  las  monarquías  consti- 
tucionales de  Europa,  necesario  es  que  los  Gobiernos  españoles,  siquiera 
buscando  el  nivel  y  para  destruir  la  remora  de  la  singularísima  escepcion, 
fien  la  importancia,  el  prestigio  y  la  felicidad  de  la  patria  al  imperio  de 
las  doctrinas  liberales,  exentas  de  los  errores  y  preocupaciones  de  un 
partido  que  ha  prescrito  ya  en  la  conciencia  pública  de  la  edad  presente. 

Hé  aquí  por  qué  los  espíritus  que  con  más  imparcialidad  é  interés 
siguen  el  curso  de  los  sucesos  y  tratan  de  indagar  las  causas  que  motivan 
el  desenvolvimiento  de  la  política  actual,  no  se  explican  satisfactoria- 
mente las  teorías  y  las  soluciones  que  en  las  Cámaras  y  en  la  prensa  de- 
fienden los  partidarios  del  Gabinete,  por  más  que  la  necesidad  de  mantener 
unidos  los  diversos  elementos  de  una  conciliación  obligue  hasta  cierto 
punto  á  dar  la  supremacía  ó  á  transigir  en  gran  parte  con  las  aspiracio- 
nes y  los  hábitos  que  conservan  todavía  en  las  filas  ministeriales  los 
hombres  públicos  de  procedencia  moderada.  Podia,  desde  luego,  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  con  su  talento  y  sus  dotes  parlamentarias,  aprove- 
char la  ocasión  que  la  fortuna  le  deparasa,  aun  cuando  para  ello  hubiera 
sido  preciso  el  sacrificio  momentáneo,  por  decirlo  así,  del  Gabinete  que 
preside,  abriendo  al  porvenir  grandes  y  dilatados  horizontes  con  el  con- 
curso creciente  de  las  agrupaciones  más  ó  menos  avanzadas. 

Desgraciadamente  no  ha  sucedido  así.  Lejos  de  adoptar  una  política 
liberal  que  destruyera  la  más  ligera  sombra  de  aquella  malhadada  teoría 
que  descansa  en  la  incomprensible  legalidad  é  ilegalidad  de  los  partidos,  y 
que  tendiera  en  el  transcurso  del  tiempo, á  la  estincion  de  esperanzas  de- 
moledoras y  al  engrandecimiento  del  sistema  monárquico  constitucional, 
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el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  sostiene  todavía  procedimientos  do  desaliado 
en  perjuicio  de  los  intereses  comunes  de  la  sociedad  >  de  las  institucio- 
nes; En  vano  el  Sr.  Castelar  terciando  elocuentemente  en  el  debate  pro- 
movido por  el  voto  de  los  Sres.  Ulloa  y  Rico  sobre  el  proyecto  electora], 
ha  recordado  que  una  política  amplia  y  más  espansiva,  tiene  en  Europa 
el  bello  privilegio  de  la  atracción  entre  los  partidos  que,  aun  hallándose 
fuera  de  la  ór  ita  de  una  legalidad,  prestan  su  concurso  á  las  institucio- 
nes por  contribuir  á  la  obra  común  de  las  verdades  constitucionales,  el 
afianzamiento  del  sistema  parlamentario  y  al  arraigo  de  las  libertades  pú- 
blicas; en  vaco  el  eminente  tribuno  de  la  democracia  ha  recordado  á  Cai- 
roli  con  su  procedencia  y  sus  aspiraciones,  al  lado  de  la  monarquía  italia- 
na y  con  la  confianza  del  Rey  Humberto;  el  señor  presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  más  orador  que  hombre  de  Estado,  hombre  de  partido  an- 
tes que  profundo  político,  jefe  de  una  conciliación  antes  que  depositario 
de  elevados  intereses,  más  entusiasta,  en  fin,  por  el  oropel  de  la  posición 
y  el  brillo  de  las  campañas  parlamentarias  que  por  la  calculada  utilidad 
ó  los  provechosos  frutos  de  las  instituciones  y  del  país,  desdeñó  la  coopera- 
ción ofrecida  recusando  al  Sr.  Castelar  como  desprovisto  de  los  poderes 
que  en  otro  tiempo  obtuvo  de  la  democracia  española,  y  por  consiguien- 
te, falto  de  la  importancia  política  que  le  daban  todos  aquellos  elemen- 
tos que,  á  la  desbandada,  se  apresuraron  á  engrosar  las  filas  de  los  diver- 
sos grupos  que  mantienen  sistemas  exagerados  ó  ideales  utópicos. 

No  podemos  menos  de  lamentar  una  política  ocasionada  al  vacío,  no 
porque  al  fin  y  al  cabo  se  trate  de  la  personalidad  del  Sr.  Castelar,  re- 
vestida de  importancia  verdadera  en  España  y  en  el  extranjero,  y  cuya 
cooperación  fuera  de  innegable  valía,  contra  el  equivocado  concepto  del 
señor  presidente  del  Consejo  de  ministros,  sino  porque  tal  es  el  sistema 
que  por  desgracia  ha  prevalecido  desde  el  primer  gobierno  de  la  monar- 
quía restaurada.  Transcurrieron  cuatro  años,  y  es  doloroso  confesar  que 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  con  su  elocuencia,  sus  doctrinas,  sus  campa- 
ñas en  el  Parlamento  y  Ja  fortuna  con  que  los  acontecimientos  le  brinda- 
ban, lejos  de  vigorizar  los  cimientos  de  la  monarquía,  ha  mantenido  re- 
celos y  enjendrado  suspicacias  que  hubieran  sido  las  premisas  de  antago- 
nismos y  de  divorcios,  si  el  partido  constitucional  no  cifrara  sus  espe- 
ranzas en  el  ejercicio  de  la  regia  prerogativa.  Por  de  pronto,  sin  pasión 
de  ningún  género,  sin  hacer  la  causa  de  ningún  partido,  y  sin  la  fascina- 
ción que  muchas  veces  produce  el  prestigio  del  talento  ó  el  brillo  de  la 
elocuencia,  el  ánimo  más  sereno  se  conturba  y  se  entristece  al  considerar 
que  desde  la  fórmula  del  partido  constitucional  ó  las  memorables  pala- 
bras del  Sr.  Sagasta  en  el  teatro  del  Príncipe  Alfonso,  los  poderes  públi- 
cos responsables  no  han  añadido  un  sólo  factor  á  la  monarquía  constitu- 
cional. 

Prejuzgada  está  la  necesidad  de  un  cambio  que  desenvuelva  una  po- 
lítica más  liberal  y  espansiva,  y  no  ciertamente  con  proyectos  de  ley 
como  el  de  imprenta,  puede  llegarse  á  soluciones  que  reclamen  y  alcan- 
cen el  concurso  de  los  partidos  avanzados.  Terminado  en  el  Congreso  el 
debate  promovido  por  el  voto  particular  de  los  Sres.  Ulloa  y  Rico,  con 
los  discursos  de  los  Sres.  Castelar,  presidente  del  Consejo  y  ministro  de 
la  Gobernación,  el  censo  y  la  capacidad  imperarán  en  los  comicios, 
siendo  verdaderamente  de  sentir  que  al  censo,  en  una  ouota  mínima,  no 
corresponda  la  capacidad  extensiva  á  los  que  sepan  leer  y  escribir  como 
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estímulo  y  premio  á  la  instrucción  elemental,  por  más  que  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  arguya  menor  número  de  electores  en  otros  países,  que 
después  de  todo,  se  dirigen  á  la  mayor  amplitud  del  sufragio,  y  no  á  li- 
mitarle como  en  España  sucede . 

Desgraciadamente  no  ha  tenido  fortuna  tampoco  en  la  Cámara  el 
voto  particular  del  Sr.  Balaguor,  opuesto  al  proyecto  de  ley  de  impren- 
ta. Su  autor  y  los  Sres.  León  y  Castillo,  Nuñez  de  Arce,  Linares,  mar- 
qués de  Sardoal  y  Castelar,  han  sostenido  animados  y  brillantes  debates 
con  el  presidente  del  Consejo,  ministro  de  la  Gobernación  y  los  diputa- 
dos de  la  mayoría  Sres.  Collantes,  Santoja,  Serrano  Alcázar  y  Bosch. 
Las  leyes  penales  comunes  y  el  jurado,  han  sido  la  bandera  tremolada 
por  los  de  la  minoría  constitucional  y  I03  demás  oradores  de  la  oposi- 
ción, combatida  por  los  jóvenes  diputados  ministeriales,  que  en  defensa 
de  la  autorización  previa,  de  la  suspensión  y  supresión  de  los  periódicos 
y  demás  requisitos  del  proyecto  han  pronunciado  elocuentes  paro- 
raciones. 

No  consienten  la  naturaleza  y  estension  de  nuestra  Revista  entrar  en 
cierto  orden  de  ideas,  ni  descender  á  un  minucioso  análisis  de  las  teorías 
y  razonamientos  que  en  pro  y  en  contra  de  diversas  y  múltiples  tesis  sos- 
tuvieron los  oradores  que  terciaron  en  tan  importante  debate.  El  señor 
Ba'aguer  defendió  su  voto  con  discreción  y  mesura,  sintetizando  de  una 
manera  clara  y  esplícita  la  aspiración,  en  materias  de  imprenta,  del  par- 
tido constitucional;  el  Sr.  Nuñez  de  Arce,  demostrando  que  su  elocuen- 
cia y  sus  conocimientos  pueden  depararle  en  la  Cámara  la  fama  de  que 
en  la  prensa  y  en  la  literatura  goza  su  privilegiada  pluma,  hizo  una  de- 
fensa de  las  leyes  comunes  y  del  jurado,  nutrida  de  sana  doctrina  en  el 
doble  terreno  de  la  política  y  del  derecho;  el  Sr.  León  y  Castillo,  con 
su  vigorosa  entonación,  la  energía  y  la  profundidad  de  sus  conceptos,  fué 
el  ariete  que  la  minoría  constitucional  opuso  al  proyecto,  y  elSr.  Lina- 
res Rivas,  en  un  discurso  salpicado  de  razonamientos  contundentes,  y 
una  rectificación  tan  fácil  como  elocuente,  tan  elocuente  como  oportuna 
y  tan  oportuna  como  irrebatible,  destruyó  la  base  sobre  la  cual  habian 
levantado  el  edificio,  no  sin  mucha  preparación  y  grande  acopio  de  ma- 
terial, sus  adversarios  políticos.  ¡Lástima  grande  que  los  diputados  de  la 
mayoría,  Sres  Serrano  Alcázar,  Collantes,  Santonja  y  Bosch  (D.  Alber- 
to), hayan  brillantemente  iniciado  sus  campañas  parlamentarias  en  de- 
fensa de  un  proyecto  que  tiene  los  defectos  de  las  ordenanzas  de  Julio , 
de  funestos  resultados  en  Francia,  y  que  sobre  ser  antitético  al  precepto 
constitucional,  es  la  negación  absoluta  de  la  libertad  del  pensamiento! 

Federico  Pons  y  Montels. 

27  de  Noviembre . 
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Aunque  la  manoseada  cuestión  de  Oriente,  y  su  apéndice  el  tratado 
de  Berlín  están  dando  todavía  y  darán  bastante  que  hacer  á  las  cancille  - 
rías  de  Europa;  aunque  todo  son  argucias  en  San  Petersburgo  para  eludir 
ese  tratado,  y  todo  temores,  sobresaltos  y  dudas  por  lo  que  haceá  su  cum- 
plimiento, en  todas  las  demás  cortes  grandes  y  chicas,  más  ó  menos  inte- 
resadas en  el  problema;  aunque  aparte  de  esto,  la  sobrexcitación  de  las 
pasiones  en  Francia,  y  especialmente  el  encono  de  las  derechas,  empie- 
zan á  llamar  con  cierta  viveza  la  atención  sobre  lo  que  puede  ocurrir  en 
el  país  vecino  en  un  porvenir  más  próximo  ó  más  remoto,  la  verdad  es 
que  la  atención  de  todo  el  mundo,  puede  decirse  que  está  hoy  concen- 
trada sobre  la  guerra  del  Afganistam,  y  más  especialmente  sobre  los  pen- 
samientos tristes  que  suscita  el  hecho  de  haberse  atentado  en  corto  pe- 
ríodo de  tiempo,  á  la  vida  de  tres  soberanos  reinantes;  á  la  vida  del  em- 
perador de  Alemania,  á  la  vida  del  rey  de  España,  á  la  existencia  del 
rey  de  Italia. 

Sin  que  se  desvaneciera  el  recuerdo — que  no  era  posible — de  los  dos 
atentados,  uno  tras  otro  dirigidos  contra' el  emperador  de  Alemania,  y  el 
de  semejante  clase  que  ha  tenido  lugar  en  España,  otro  fanático,  otro 
malvado,  ha  estado  á  punto  de  asesinar  alevosamente  al  rey  Humberto. 
Hé  aquí  los  hechos,  que  nuestros  lectores  dispensarán  que  reproduz- 
camos, no  obstante,  haberlos  leido  ya,  la  mayor  parte,  en  los  periódicos 
diarios;  que  esto  no  puede  excusarnos  ele  .cumplir  las  necesidades  que 
también  tiene  esta  publicación. 

El  dia  17  del  mes  corriente,  al  entrar  en  Ñapóles  el  rey  de  Italia,  y 
cuando  de  la  estación  del  ferro-carril  se  dirigía  en  coche  á  la  ciudad, 
acompañado  de  la  reina  y  del  presidente  del  Consejo  Sr.  Cairoli,  un  ca- 
labrés  llamado  Pasavanti  avanzó  hacia  el  coche  real,  y  afirmándose  en  el 
estribo  esgrimió  dos  ó  tres  golpes  de  puñal  sobre  el  pecho  del  rey,  lo- 
grando solo  por  el  movimiento  de  defensa  de  S.  M.  y  por  la  interposición 
del  Sr.  Cairoli,  herir  levemente  al  primero  en  el  hombro  izquierdo,  y 
causar  al  segundo  en  la  ingle  una  herida  un  poco  más  grave.  Lo  que  el 
Sr.  Cairoli,  desde  el  coche  y  luchando  con  el  criminal,  no  pudo  alcanzar 
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ni  era  fácil,  lo  alcanzó  un  capitán  de  coraceros  parteneciente  á  la  escolta 
real,  que  logró  apoderarse  del  asesino,  después  de  haberle  inferido  en  la 
cabeza  una  honda  herida. 

El  suceso,  como  es  natural,  ha  producido  la  mayor  indignación  ea 
todo  el  reino,  sucediéndose  las  demostraciones  más  benévolas  y  patrió- 
ticas en  todas  las  ciudades  de  la  península;  movimiento  que  ha  repercu- 
tido en  Europa,  donde  los  príncipes  de  Saboya  tienen  grandes  y  legítimas 
simpatías,  y  que  ha  dejado  honda  huella  en  todos  los  nombres  honrados, 
sean  cualesquiera  las  ideas  políticas  que  puedan  abrigar. 

No  es  esto  solo;  la  noche  que  en  Florencia  el  pueblo  y  las  clases 
todas  hacian  una  demostración  entusiasta,  por  haber  el  cielo  salvado  la 
vida  del  rey,  no  faltó  una  mano  aleve  que,  en  medio  de  aquella  multitud, 
arrojara  una  bomba  Orsini,  cuya  explosión  causó  la  muerte  á  dos  des- 
graciados. El  Gobierno,  las  autoridades,  los  partidos,  la  prensa,  los  po- 
deres públicos,  no  han  podido  menos  de  estudiar  las  causas  de  crímenes 
tan  execrables,  y  á  su  pesar,  han  encontrado  trabajos,  complots  y  mani- 
festaciones que  revelan  la  extensión  y  profundidad  del  nial. 

Italia,  en  medio  de  sus  grandes  y  recientes  conquistas;  no  obstante  el 
talento  de  sus  hombres  de  estado;  á  pesar  del  patriotismo  y  sentido  polí- 
tico de  sus  partidos;  aun  en  medio  del  prestigio  inmenso  y  verdadero  que 
tiene  la  casa  de  Saboya,  por  lo  que  es,  por  lo  que  ha  hecho  y  por  lo  que 
representa,  Italia  no  está  bien;  y  á  las  dificultades  que  le  proporcionan 
los  antagonismos  de  razas  diversas,  y  la  lucha  inevitable  de  tantos  inte 
reses  heridos,  ora  en  unas  partes  por  haber  perdido  su  nacionalidad,  era 
en  otras  por  haber  perdido  su  importancia,  trasladándose  la  corte  prime- 
ro á  Florencia  y  luego  á  Roma;  por  estas  causas,  y  por  otras  que  seria  pro- 
lijo enumerar,  pero  que  todas  están  enlazadas  con  hechos  históricos  y  con 
pasiones  políticas  y  religiosas;  á  estas  causas  generales,  cuyo  efecto  era 
de  esperar,  y  que  no  puede  desvanecerse  sino  á  fuerza  de  tiempo,  de  cons- 
tancia y  de  patriotismo,  hay  que  añadir  ahora  la  natural  influencia  del 
bando  internacionalista  que,  allí  como  en  otros  pueblos  de  Europa,  tiene 
una  fuerza,  una  organización  y  una  audacia  que,  con  justicia,  están  lla- 
mando la  atención  de  todos  los  hombres  pensadores. 

La  situación  de  los  ánimos,  la  actitud  de  ciertas  pasiones  para  apre- 
ciar lo  ocurrido,  preciso  es  estudiarla  en  los  hechos  de  más  bulto  que  nos 
han  relatado  los  periódicos  y  los  corresponsales  de  Italia,  anunciados  pre- 
cisamente pocos  dias  antes  que  el  asesino  Pasavanti  pusiera  en  obra  su 
pensamiento  criminal. 

Una  carta  de  Ñapóles,  decia  cuarenta  y  ocho  horas  antes,  que  el  rey 
llegara  á  aquella  ciudad;  que  allireinaba  agitación  entre  los  elementos  de- 
magógicos reunidos  en  la  antigua  capital  de  las  Dos  Sicilias.  En  un  meeting 
internacionalista  celebrado  en  el  Circo  Nacional  se  pronunciaron  pala- 
bras tan  graves  que,  á  pesar  de  la  tolerancia  de  las  autoridades  italianas, 
fueron  arrestados  cinco  individuos,  no  solo  por  los  términos  en  que  se 
expresaron,  sino  por  distribuir  manifiestos  subversivos.  Los  elementos 
de  orden  se  aprestaban  á  luchar  comprendiendo  que  d3bian  oponerse  á 
esas  tendencias,  y  al  efecto  se  reunieron  en  la  Asociación  Napolitana  para 
acordar  la  conducta  que  han  de  observar  en  las  próximas  elecciones,  una 
vez  comprendida  la  necesidad  de  luchar  enérgicamente. 

En  otra  carta  de  Roma,  también  de  fecha  anterior  al  atentado,  se 
leen  estos  detalles,  poco  consoladores: 
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"En  Bolonia,  donde  la  corte  ha  pasado  alguno»  dias,  se  han  notado 
graves  indicios  de  la  agitación  republicana  que  amenaza  invadir  toda  la 
Komanía.  Un  periódico  católico  de  Bolonia,  El  Ancora,  publica  los  si- 
guientes detalles: 

"En  la  noche  que  ha  precedido  á  la  llegada  de  la  corte,  carteles  en 
que  se  leia  ¡Muera  el  rey\  han  aparecido  en  las  paredes,  y  el  dia  de  la 
Legada  hemos  recibido  un  impreso  que  contiene  un  llamamiento  al  pue- 
blo, y  que  termina  con  estas  palabras:  Maldito  sea  el  rey.w 

Esta  proclama  está  firmada  por  La  federación  boloncsa  de  la  Interna- 
cional, y  dice  literalmente: 

"Ni  la  muerte  de  los  Hoedel  ni  de  los  Nobiling  nos  detendrá,  porque 
nada  puede  impedir  que  los  imitemos  y  que  adelantemos  el  dia  en  que 
emprendamos  la  guerra  suprema,  destinada  á  destruir  por  la  firmeza  y  la 
pureza  (sic)  de  nuestra  conciencia  á  todos  los  enemigos  de  la  paz  y  la  hu- 
manidad, m 

Registrando  otras  referencias  y  otros  indicios,  nos  encontramos  con 
todos  estos  hechos.  A  raíz  del  atentado  contra  el  rey  de  España,  en  Ita- 
lia corrió  el  rumor  de  que  lo  propio  se  acariciaba  contra  el  rey  Humber- 
to, siendo  el  plan  de  los  internacionalistas,  el  deshacerse,  por  el  crimen, 
de  los  soberanos  de  Alemania,  España  é  Italia. 

Por  estos  dias  ocurría  además  lo  siguiente:  en  Febriano  eran  presos 
varios  patriotas,  miembros  de  la  Internacional,  aunque  algunos  periódi- 
cos, como  II  Dovere,  sostenían  que  la  detención  no  ha  reconocido  por 
causa  más  que  el  deseo  de  prenderlos  para  que  no  suscitasen  obstáculos  á 
las  fiestas  reales  que  habían  de  celebrarse  el  dia  12. 

En  Pósaro  también  se  notaba  alguna  inquietud  con  motivo  de  la  fies- 
ta cívica  en  conmemoración  de  lo  de  Mentana,  habiendo  sido  procesado 
el  presidente  de  la  comisión  republicana  por  haber  pronunciado  un  dis- 
curso en  el  cual  elijo  que  el  ejército  estaba  divorciado  dei  país,  y  que  la 
república  estaba  ya  proclamada  don  le  quiera  que  el  ejército  no  impedia 
proclamarla. 

En  Foligno  hubo  también,  por  entonces,  otra  manifestación  republi- 
cana, y  aunque  se  dieron  bastantes  gritos  contra  personas  y  cosas  que 
las  leyes  declaran  inviolables,  no  se  tomaron  medidas  contra  los  mani- 
festantes . 

Igualmente  ardorosa  fué  la  habida  en  Carrara,  é  igualmente  también 
se  pronunciaron  palabras  contra  las  instituciones,  en  un  manifiesto  pu- 
blicado en  Zenola. 

En  Bolonia,  en  la  calle  de  Galliera,  por  la  cual  habian  de  pasar  sus 
magestades,  se  fijaron  proclamas,  en  las  cuales  se  leian  las  palabras  si- 
guientes: Muerte  al  Rey. 

La  policía,  que  pudo  llegar  á  tiempo,  las  arrancó  antes  de  que  la  cor- 
te se  acercase  á  ellas.  Los  que  las  redactaron  no  son  completamente  des- 
conocidos; pero,  á  lo  que  parece,  no  han  ido  á  la  cárcel,  sino  tres  ó  cuatro 
de  los  que  las  fijaron. 

En  la  misma  Bolonia  circularon  varias  proclamas  incendiarias,  en 
las  cuales  los  internacionalistas  declaran  que  por  ahora  sólo  protestan 
con  el  desprecio,  y  que  si  no  van  más  allá  no  es  por  el  miedo  al  castigo 
que  suele  imponerse  á  los  regicidas.  Todo  e,sto  lo  cuentan  los  periódicos 
bolonesesy  lo  repiten  los  romanos. 
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Los  periódicos  publican  también  la  carta  siguiente,  firmada— que 
tanta  es  la  audacia, — por  un  exaltado : 

"Señor  director  de  la  Sociedad  liberal  de  mutuo  socorro: 

mNo  teniendo  yo  nada  que  ver  con  la  monarquía ,  y  profesando  un 
sólo  principio,  me  separo  de  esta  Sociedad,  que  ha  acordado  ilegalmente 
tributar  honores  al  Rey  antes  que  venga  aquí  la  corte. m 

II  Dover e,  después  de  insertar,  y  aprobar  y  elogiar  esta  carta,  dice 
que  su  autor,  en  vez  de  presentar  su  dimisión,  lo  que  debia  haber  hecho 
era  provocar  una  junta  general  extraordinaria  y  pedir  en  ella  un  voto  de 
censura  contra  la  junta  de  gobierno. 

La  Sociedad  de  los  Beduci,  de  Bolonia,  según  parece,  está  también  en 
pleno  cisma.  Su  junta  directiva,  por  prudencia  ó  condescendencia,  acordó 
sacar  su  bandera  y  salir  á  esperar  al  Rey,  y  la  mayoría,  ó  lo  que  se  titula 
mayoría,  protesta  y  amenaza  con  no  sé  cuántos  escándalos .  Los  diarios 
intransigentes  hacen  cuanto  pueden  por  que  la  cosa  no  quede  sólo  en  pa- 
labras. 

El  [presidente  del  círculo  Brasantí,  de  Liverno,  llevó  al  telégrafo 
un  despacho,  en  el  cual  en  términos  violentísimos,  se  insulta  y  aun  se 
desprecia  á  la  monarquía. 

Y  así  pudiéramos  citar  otros  hechos  y  otros  indicios,  que  explican  la 
fiebre  internacionalista  que  haya  podido  poner  en  las  manos  de  Pasavan- 
ti  el  arma  homicida. 

La  pasión  política  que  de  todo  se  aprovecha,  ahora  favorecida  con 
tan  tristes  sucesos,  dirige  sus. tiros  contra  los  gobiernos  de  la  izquierda, 
y  singularmente  contra  la  política  del  Sr.  Cairoli,  que  estiman  dema- 
siado complaciente,  y  de  ahí  que  los  conservadores  quizá  más  por  preocu- 
pación que  por  convencimiento,  escriban  párrafos  como  este  que  ha  visto 
la  luz  en  un  periódico  de  Italia. 

"La  situación  no  es  de  las  mejores.  El  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros tiende  á  la  realización  de  las  teorías  que  profesaba  al  militar  en 
la  extrema  izquierda.  Su  colega  Sr.  Zanardelli,  ministro  del  Interior,  le 
corresponde  perfectamente.  Si  los  30  senadores  que  han  de  ser  nombra- 
dos por  el  rey  se  toman  de  los  grupos  de  la  izquierda,  bien  pudiera  ser 
que  el  ministerio  Cairoli  fuese  para  Italia  lo  que  el  ministerio  Emilio 
Ollivier  fué  para  Francia .  Con  la  diferencia  de  que  la  dinastín  de  Saboya, 
arraigada  desde  mil  años,  no  seria  removida  como  la  de  Napoleón. 

La  aristocracia  y  la  derecha  se  han  espantado  de  lo  que  hacen  y  prepa- 
ran los  señores  Cairoli  y  Zanardelli,  y  han  tenido  en  Ñapóles  consejo 
para  buscar  medio  de  salvar  lo  que  está  comprometido,  h 

Todo  esto,  sin  embargo,  es  bastante  exagerado;  porque  si  solo  tem- 
peramentos políticos  determinados  dieran  cuerpo  á  ciertos  atentados, 
estos  no  tendrían  tan  fácil  explicación  en  España  donde  gobierna  un 
partido  conservador,  ni  en  Alemania  donde  pesa  tan  duramente  la  mano 
vigorosa  de  Bismarck  y  mucho  menos  en  Rusia,  donde  no  há  mucho  aca- 
ba de  ser  asesinado  de  dia  y  en  la  vía  pública  el  jefe  superior  de  la  poli- 
cía, que  allí  es  un  cargo  de  suma  importancia,  que  por  cierto  desempe- 
ñaba un  general  distinguido. 

No,  no  pueden  ser  acusados  de  hechos  semejantes  los  procedimientos 
políticos  liberales,  porque  para  esta  clase  de  atentados,  porque  para  un  fa- 
nático que  se  compromete  con  un  puñal  ó  con  una  pistola  á  asesinar  á  un 
príncipe  ó  un  personaje  determinado,  no  hay  defensa  eficaz;  por  lo  menos , 
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no  se  ve  que  sea  tan  fácil  la  defensa,  porque  se  siga  éste  ó  el  otro  sistema 
ó  porque  se  confeccione  esta  ó  aquella  ley.  Esta  es  una  desgracia  que 
pueden  padecer  todos  los  gobiernos,  y  sin  negar  nosotros  el  derecho  que 
todos  tienen  de  buscar  aquel  amparo  que  crean  más  adecuado  á  la  salva- 
ción de  los  poderes  públicos  y  de  los  altos  intereses  sociales,  creemos  que 
el  correctivo  más  adecuado  está  en  la  unión,  para  estos  ñnes,  de  los  hom- 
bres de  bien,  y  en  su  propaganda  incesante  para  mejorar  la  educación  y 
el  bienestar  de  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Este  género  de  crímenes,  además,  vienen  de  voz  en  cuando  en  la  his- 
toria como  una  especie  de  peste,  para  demostrar  lo  imperfecto  de  nues- 
tros destinos  y  la  lentitud  y  las  dificultades  con  que  se  van  ampliando  los 
eternos  principios  del  derecho  y  de  la  justicia. 

No  nos  parece,  de  todos  modos,  justo  que  de  estos  hechos  se  haga  res- 
ponsable al  gobierno  en  cuyos  dias  se  perpetran,  porque  por  esta  dialécti- 
ca, si  el  Sr.  Cairoli  debe  retirarse  de  los  negocios,  lo  mismo  deban  hacer 
Bismark  en  Alemania  y  en  España  el  Sr.  Cánovas. 

El  gobierno  del  ¡Sr.  Cairoli  está  en  el  deber,  deber  sacratísimo,  de  per- 
seguir por  todos  los  medios  legales  La  Internacional,  y  de  indagar  con 
perseverancia  y  con  fortuna  los  medios  que  hayan  podido  armar  el  brazo 
del  regicida  Pasavanti,  tomando,  en  una  palabra,,  todas  aquellas  medidas 
que  prescriben  el  respeto  á  la  justicia,  y  que  exije  el  interés  de  una  so- 
ciedad justamente  alarmada. 

No  creemos,  por  lo  tanto,  que  el  Parlamento  italiano  mostrara  la 
frialdad  de  que  dan  cuenta  algunos  corresponsales  conservadores,  el  dia 
en  que  el  gobierno  se  presentó  á  dar  cunta  sucinta  del  atentado  contra 
el  rey. 

uVengo — dije  el  ministro  del  Interior,  Sr.  Zanardelli, — á  cumplir  el 
triste  deber  de  daros  cuenta  del  execrable  atentado  cometido  contra  Su 
Majestad,  ii 

ttEl  gobierno,  añadió,  á  la  vez  que  mantiene  firmes  los  principios  de 
libertad,  no  puede  en  modo  alguno  transigir  con  los  asesinos.  El  gobier- 
no, ante  el  peligro  que  amenaza  á  la  sociedad,  es  y  será  inexorable.  El 
gobierno  no  duda  que  en  esta  situación  tendrá  la  aprobación  de  los  hom- 
bres honrados  de  todos  los  partidos,  n 

No  creemos  que  el  ministro  más  conservador  pueda  hablar  un  len- 
guaje mas  explícito.  Al  gobierno  lo  que  le  incumbe  es  perseguir  sin  des- 
canso á  los  asesinos  y  trastornadores,  y  si  con  las  leyes  ordinarias  no  se 
cree  bastante  amparado,  acudir  á  las  Cámaras,  reclamando  medidas  ex- 
traordinarias, como  lo  ha  hecho  en  Alemania  el  príncipe  de  Bismark. 
Si  no  ha  hecho  esto  todavía,  porque  no  lo  cree  necesario,  por  de  pronto 
ha  dado  órdenes  apremiantes  á  sus  delegados  para  que  escudriñen  los 
planes  de  los  intemacionalistas,  y  para  que  sin  contemplaciones  sean 
arrestados,  aquellos  á  quienes  acusen  hechos  y  demostraciones  que  no 
pueden  dejarse  impunes:  y  si  hemos  de  creer  lo  que  ya  nos  dicen  los  úl- 
timos telegramas,  á  estas  fechas  van  detenidos  más  de  trescientos  in- 
ternacionalistas. 

No  es,  por  lo  tanto,  con  dificultades  caprichosas  que  los  partidos  de 
gobierno  puedan  suscitarse  los  unos  á  los  otros,  cómo  se  remedian  estos 
males  que  hoy  afligen  á  casi  todos  los  pueblos  del  continente  europeo, 
sino  por  medio  de  una  gran  unidad  de  pensamiento  y  de  acción  para 
combatir  al  enemigo  común,  que  no  dá  maldita  importancia  á  que  man- 
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den  los  blancos  ó  los  negros,  los  liberales  ó  los  conservadores,  que  para 
ellos  todos  son  lo  mismo. 

El  corto  espacio  que  nos  resta  vamos  á  aprovecharlo  diciendo  cuati  o 
palabras  sobre  la  guerra  del  Afghanistam.  Las  tropas  inglesas  de  la  India 
han  bocho  su  movimiento  de  avance  sobre  el  Afghanistam.  á  consecuen- 
cia de  haberse  negado  el  emir  de  este  principado  á  dar  explicaciones  sa- 
tisfactorias. 

Con  este  motivo,  y  antes  de  principiar  las  operaciones,  el  virey  de  la 
India  ha  publicado  una  proclama,  en  que  hace  la  historia  de  los  agra- 
vios. 

El  emir, — dice, —  ha  añadido  la  mala  fe  á  la  descortesía  en  su  con- 
ducta con  Inglaterra,  y  ha  intentado  levantar  contra  el  poder  británico 
una  guerra  religiosa.  Rechazó  por  medio  de  la  fuerza  la  misión  enviada 
por  Inglaterra.  Ha  creido  que  era  debilidad  la  longanimidad  del  gobier- 
no inglés. 

Inglaterra  no  tiene  agravios  ni  querellas  con  el  pueblo  del  Afghan, 
así  es  que  respetará  su  independencia. 

No  tolerará  ninguna  proposición  de  arreglo  hasta  castigar  las  provo- 
caciones del  Emir. 

Aclara  bastante  más  lo  dicho  en  la  proclama,  un  documento  que  el 
ministro  de  Indias  ha  hecho  publicar  en  los  periódicos  de  Londres,  expo- 
niendo la  política  seguida  por  el  Afghanistam  desde  185o. 

Dice  este  documento,  que  se  habia  ordenado  al  virey  pidiese  al  Emir 
autorización  para  enviar  emisarios  á  varias  ciudades  de  su  reino,  excep- 
tuando Cabul,  en  cuyo  asunto  el  Emir  se  mostró  irreconciliable. 

Inglaterra,  en  vista  de  esto,  se  mantuvo  dos  años  en  completa  reser- 
va, si  bien  vigilante. 

Entre  tanto  el  Emir  acogia  amistosamente  al  enviado  ruso,  lo  cual 
obligó  al  gobernador  goneral  á  tomar  medidas  de  precaución. 

En  tal  estado  las  cosas,  el  gobierno  acordó  enviar  la  misión  Cham- 
berlain,  y  una  vez  comunicado  el  pensamiento  al  Emir,  dio  una  injusti- 
ficable negativa,  después  de  la  cual  se  le  remitió  un  ultimátum  en  térmi- 
nos moderados,  insistiendo  en  que  recibiera  una  comisión  permanente. 
El  plazo  concedido  para  contestar  al  ultimátum,  ha  espirado  el  dia  20,  sin 
haberle  obtenido  en  términos  satisfactorios,  por  lo  cual  el  Em  r  será  tra- 
tado como  enemigo. 

Y  en  efecto,  á  las  palabras  han  seguido  las  obras,  y  los  ingleses  han 
penetrado  en  territorio  Afghanistan.  apoderándose  del  fuerte  de  Ali-Mud- 
jid,  en  que  habia  alguna  artillería  gruesa,  y  haciendo  entre  otros  prisio- 
neros al  jefe  de  la  caballería  del  Emir,  terrible  enemigo  de  la  política  in- 
glesa; y  después  de  este  suceso  que  ha  costado  á  Inglaterra  más  de  tres- 
cientas bajas  de  su  ejército,  sigue  el  movimiento  de  avance,  que  es  po- 
sible retrasen  los  fríos  de  la  estación,  que  allí  son  muy  intensos,  aunque 
el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  muestra  tener  la  más  grande  confianza 
en  el  éxito  de  la  campaña. 

A  todo  esto,  ha  sido  convocado  el  Parlamento  para  el  5  del  mes  pró- 
ximo, con  objeto  de  presentarle  todos  los  documentos  relativos  á  la  cues- 
tión del  Afghanistan ,  para  que  pueda  juzgar  con  pleno  conocimiento  de 
causa  la  conducta  del  Gabinete.  Un  periódico  indica  además  que  el  mi- 
nisterio propondrá  una  emisión  do  3  por  100  para  cubrir  los  gastos  que 
origine  la  guerra  y  enjugar  la  Deuda  flotante,  que  en  estos  últimos  tiem- 
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pos  ha  llegado  á  una  cifra  muy  superior  á  la  que  debe  servir  de  límite  á 
osta  clase  de  Deuda. 

La  parte  más  avanzada  de  la  oposición  liberal,  se  propone  atacar  vi- 
vamente al  Gobierno  por  no  haber  consultado  al  Parlamento  antes  de 
declarar  la  guerra.  Lord  Laurence,  ex-virey  de  la  India,  también  com- 
batirá al  Gabinete,  porqué,  en  su  opinión,  la  guerra  con  el  Afghanistan 
será,  además  de  costosa  , estéril,  sobre  todo,  emprendiéndose  en  la  pre- 
sente estación. 

Estos  son  los  hechos  políticos,  económicos  y  militares,  al  fin  de 
secundaria  importancia  y  de  no  difícil  solución  ajuicio  nuestro.  Todo 
irá,  en  este  punto,  relativamente  bien,  mientras  Rusia  no  se  crea  obliga- 
da á  intervenir  en  la  contienda;  cosa  que  si  ahora  no  es  probable,  puede 
ser  posible  en  la  primavera  próxima,  en  que  ya  tendrán  tiempo  y  oca- 
sión de  estar  agraviados- por  la  cuestión  de  Oriente,  algunas  de  las  nacio- 
nes, hasta  ahora,  al  parecer,  tranquilas;  y  entonces  el  conflicto  promete 
ser  pavoroso. 

j.  Febreras. 

28  de  Noviembre. 


BIBLIOGRAFÍA. 


Guía  teór 'ico-práctico  del  zapador  en  campaña,  por  el  teniente  coronel  de 
ejército  D.  Manuel  de  Arguelles,  comandante  de  Ingenieros. — Un  volumen 
de  texto  con  463  páginas  y  un  atlas  con  66  láminas,  8.9 — Madrid.  1878. — 
Imprenta  del  Memorial  de  Ingenieros. 

Los  notables  progresos  que  ha  tenido  el  arte  militar  en  los  tiempos  ac- 
tuales, por  efecto  de  las  importantes  aplicaciones  que  ha  hecho  de  los  descu- 
brimientos científicos  modernos  referentes  á  la  electricidad  y  otras  secciones 
de  la  física,  química,  mecánica  y  otras  ciencias,  han  producido  necesaria- 
mente una  verdadera  revolución  en  las  prácticas  usadas  hasta  ahora,  muy 
principalmente  para  el  ataque  y  la  defensa  de  las  plazas  fuertes.  La  última 
guerra  franco-prusiana  ha  puesto  en  evidencia  la  necesidad  de  armonizar  la 
ciencia  militar  con  el  moderno  material  de  guerra  de  que  disponen  los  ejér- 
citos bien  organizados,  para  que  pueda  tener  completa  y  eficaz  aplicación, 
reformándose  todo  lo  que  se  relaciona  con  el  ataque  de  plazas,  á  fin  de  que 
esta  sección  del  arte  del  ingeniero  militar  esté  en  concordancia  y  satisfaga 
las  condiciones  que  le  imponen  los  adelantos  que  la  artillería  ha  conseguido 
en  la  época  actual. 

La  perfección  que  han  recibido  las  armas  de  fuego  adquiriendo  mayor 
precisión,  alcance  y  fuerza  de  penetración,  así  como  también  los  mecanismos 
ingeniosos  idéalos  para  facilitar  su  manejo,  han  alterado  los  antiguos  ar- 
mamentos de  un  modo  e-enc  al,  y  en  consonancia  con  ello  ha  debido  modifi- 
carse la  táctica  para  hacer  «u  acción  más  eficaz  contra  el  enemigo,  al  propio 
tiempo  que  para  evitar  los  funestos  efectos  del  fuego  contrario;  la  telegrafía 
eléctrica,  aplicada  al  servicio  de  campaña,  facilita  poderosamente  la  rápida 
comunicación,  dando  unidad  al  conjunto  de  operaciones  estratégicas  desar- 
rolladas en  grandes  extensiones,  utilizándose  también  este  medio  de  trasmi- 
sión de  avisos  para  la  corrección  de  los  blancos;  el  empleo  de  globos  aerostá- 
ticos para  conocer  los  movimientos  de  las  fuerzas,  presta  útiles  servicios  á 
las  plazas  sitiadas  para  saber  cuanto  ocurre  dentro  y  fuera  del  recinto;  el 
replanteo  de  vías  férreas  haciendo  posible  el  trasporte  de  las  poderosas  má- 
quinas de  guerra  actualmente  usadas  en  los  sitios  ,  contribuye  á  la  pronta 
concentración  de  medios  de  ataque  en  un  punto  determinado;  la  aplicación 
de  la  luz  eléctrica  para  iluminar  los  espacios,  permite  la  constante  vigilan- 
cia de  los  movimientos  del  enemigo;  el  descubrimiento  de  numerosas  y  enér 
gicas  materias  explosivas,  y  los  medios  rápidos  y  seguros  que  las  corrientes 
de  inducción  proporcionan  para  su  inflamación  en  un  momento  dado,  pres 
tan  grandes  servicios  en  la  guerra,  sembrando  el  terreno  de  peligros  ocultos 
á  la  sagacidad  del  enemigo.  Estas  y  otras  muchas  circunstancias,  que  seria 
prolijo  enumerar,  son  causas  que  han  modificado  esencialmente  las  antiguas 
reglas  prescritas  para  la  conocida  técnicamente  con  la  denominación  de 
guerra  de  sitios. 

Reunir  en  un  cuerpo  de  doctrina  con  arreglo  á  los  principios  modernos 
el  estudio  de  la  materia  expresada  por  el  título  de  la  obra  á  que  se  refiere 
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esta  noticia  bibliográfica,  es  el  objeto  de  tan  importante  libro,  pues  en  él  se 
expone  con  perfecto  método  y  notable  claridad  las  diversas  operaciones  que 
tiene  á  su  cargo  el  zapador  en  el  desempeño  de  las  tareas  propias  de  su  ins- 
tituto. El  ilustrado  comandante  de  Ingenieros  Sr.  D.  Manuel  de  Arguelles, 
ya  ventajosamente  reputado  por  su  excelente  Tratado  de  fortificación,  y  muy 
considerado  y  distinguido  en  el  cuerpo  á  que  pertenece  por  los  interesantes 
estudios  facultativos  que  ha  realizado  con  referencia  á  su  profesión,  y,  entre 
otros,  los  útilísimos  servicios  prestados  durante  el  último  sitio  de  Cartage- 
na (como  de  ello  tendrán  conecimiento  los  lectores  de  esta  Revista,  por  la 
detallada  y  curiosa  resena  que  en  ella  ha  publicado  un  distinguido  general 
que  tuvo  el  mando  de  las  fuerzas  sitiadoras)  ha  enriquecido  la  biblioteca 
militar  con  una  obra  de  gran  interés,  no  solo  para  el  ingeniero  sino  que 
también  para  las  demás  armas  del  ejército,  por  lo  íntimamente  relacionadas 
que  están  en  el  complejo  arte  de  la  guerra 

Divídese  la  obra  en  dos  partes,  precedidas  de  un  prólogo  en  el  que  se 
resumen  con  notable  c'aridad  las  diversas  operaciones  que  el  ingeniero  ejecuta 
en  los  sucesivos  períodos  de  un  sitio,  según  las  prácticas  modernas,  pudien- 
do  considerarse  este  proemio  como  la  exposición  general  del  problema  del 
asedio  de  una  plaza  fuerte. 

La  primera  parte  estudia  las  trincheras',  refiere  los  materiales  de  sitio 
usados  y  modo  de  disponerlos  para  su  aplicación,  detalla  los  principales  sis  - 
temas  de  construcción  de  las  diversas  clases  de  zapas  sencillas  y  blindadas  y 
de  caballeros  de  trinchera,  trazado  de  las  trincheras,  paso  de  fosos  y  coro- 
namiento del  camino  cubierto,  detallando  todas  estas  operaciones  con  nume- 
rosos datos  relativos  á  herramientas,  materiales,  disposición  y  número  de 
operarios  que  se  requieren,  marcha  del  trabajo  y  tiempo  que  se  invierte  en 
cada  una  de  las  diversas  tareas. 

La  segunda  parte  se  ocupa  de  las  baterías  de  la  guerra  de  sitios,  y  al  efecto 
describe  las  clases  admitidas,  materiales  usados  para  su  construcción  y  re- 
vestimiento, tipos  de  blindaje,  ocupándose  particularmente  de  los  diversos 
elementos  que  constituyen  una  batería  y  de  su  trazado  y  construcción,  según 
las  diversas  condiciones  á  que  deba  satisfacer  en  los  sucesivos  períodos  que 
presenta  un  sitio,  como  también  según  la  clase  de  terreno  en  que  deba  ins- 
talarse, dedicando  especialmente  un  capítulo  al  estudio  de  las  esplanadas. 

Un  apéndice  estudia  las  operaciones  inherentes  al  acordonamiento  de  una 
plaza  con  campo  atrincherado,  contra-aproches,  trincheras  de  los  campos  de 
batalla  y  baterías  de  los  mismos. 

Este  brevísimo  y  conciso  sumario  de  la  obra,  basta  para  que  se  compren- 
da la  gradísima  importancia  que  tiene  y  lo  completa  que  es  en  cuanto  se  re- 
fiere al  trabajo  del  zapador,  tratándose  todas  las  cuestiones  que  estudia  con 
gran  competencia,  propia  de  los  profundos  conocim  entos  facultativos  que 
posee  su  ilustrado  autor,  que  ha  publicado  un  notable  trabajo,  como  lo  jus- 
tifica el  que  dicha  obra  haya  sido  declarada  de  texto  parala  enseñanza  oficial 
del  arma  y  premiada  en  la  Exposición  de  Paris:  elogios  que  hace  innecesa- 
rios los  que  con  menos  autoridad  se  le  podrían  prodigar,  y  que  muy  en  jus- 
ticia merece  el  Sr.  Arguelles,  por  el  importante  servicio  que  ha  prestado  á  la 
ciencia  de  la  guerra,  enriqueciéndola  con  una  obra  que  figurará  dignamente 
en  todabiblioteca,  no  solo  del  ingeniero  sino  de  todo  militar,  por  lo  cual 
desapasionadamente  felicitamos  á  tan  distinguido  ingeniero. 

Eugenio  Plá  y  Rave. 
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EL  PROBLEMA  SOCIAL. 


Resumen  de  la  discusión  que  sobre  este  tema  tuvo  lugar  en  el  Ateneo  de  Marid,  durante  e) 

curso  pasado. 


(Continuación). 

V 


Comprendéis  bien  que  no  puedo  entrar  aquí  en  el  examen  de- 
tenido del  concepto  del  Estado;  bástame  recordar  que  de  lo  que 
ha  poco  os  decía  sobre  la  distinción  entre  él,  la  sociedad  y  el  in- 
dividuo, se  deduce  que  no  es  aquél  otra  cosa  que  la  sociedad  jurí 
dica,  esto  es,  la  sociedad  toda,  no  tan  sólo  los  poderes  oficiales, 
pero  únicamente  en  cuanto  se  dirige  al  cumplimiento  ó  realiza- 
ción del  derecho.  Tampoco  me  es  posible  dilucidar  en  este  mo- 
mento el  concepto  de  éste,  pues  que  me  llevaría  demasiado  lejos, 
y  ha  de  contentarme  asimismo  con  asentar  que  es  para  miel  con- 
junto ú  organismo  de  medios  de  que  el  hombre  necesita  para  po- 
der cumplir  su  destino ;  por  lo  que  importa  tener  presente  que 
el  derecho  es  condición,  no  causa,  déla  vida,  de  donde  se  despren- 
de el  carácter  de  su  intervención  en  los  problemas  de  la  misma, 
todos  los  cuales  tienen  un  aspecto  jurídico,  pero  además  otros 
varios  que  tocan  é  interesan  á  la  sociedad  y  al  individuo,  no  al 
Estado. 

Para  estudiar  con  algún  orden  lo  que  á  éste  corresponde  hacer 
13  Diciembre  1873 — Tomo  lxv.  19 
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en  la  resolución  del  problema  social,  debemos  tener  en  cuenta 
que  él  es:  primero,  la  institución  de  derecho  llamada  á  declararlo 
y  hacerlo  efectivo;  segundo,  una  persona  social  que,  como  todas, 
tiene  un  régimen  económico;  y  tercero  un  organismo  que  por  ra- 
zones históricas  ejerce  hoy  una  tutela  respecto  de  aquellos  otro* 
que  atienden  á  los  distintos  fines  de  la  actividad  y  constituyen 
con  el  jurídico  el  total  organismo  social.  De  aquí  la  necesidad  do 
examinar  la  cuestión  bajo  estos  tres  puntos  de  vista. 

El  primero  comprende  nada  menos  que  todas  las  reformas  que 
deben  hacerse  en  el  derecho,  así  en  el  privado  ó  civil,  esto  es,  en 
el  de  la  personalidad,  en  el  de  propiedad,  en  el  de  familia,  en  el 
de  sucesión  y  en  el  de  obligaciones,  como  en  el  público,  esto  es, 
<en  el  penal,  en  el  procesal  y  en  el  político;  y  no  incluyo  el  ad- 
ministrativo, porque  si  atendéis  á  lo  que  constituye  su  principal 
contenido,  veréis  que  toca  más  bien  al  tercero  de  los  puntos  de 
vista  notados.  Veamos,  pues,  siguiendo  este  mismo  orden,  las  mo- 
dificaciones que  deben  hacerse  en  cada  una  de  estas  esferas  del  de* 
recho;  y  excusado  es  decir  que,  dado  lo  vasto  del  asunto,  no  pue- 
do hacer  más  que  sumarísimas  indicaciones. 

Bajo  el  punto.de  vista  del  problema  que  nos  ocupa,  el  dere- 
cho de  la  personalidad  envuelve  cuatro  principios  que  importa 
considerar:  el  mismo  de  la  personalidad,  tomado  en  sentido  es- 
tricto, el  de  actividad,  el  de  libertad  y  el  de  igualdad.  La 
exaltación  de  todos  estos  derechos  es  uno  de  los  caracteres  de  la 
*'poca  moderna  y  su  consagración  el  empeño  que  con  más  resolu- 
ción ha  procurado  llevar  á  cabo  el  siglo  actual.  Pero  en  el  modo 
de  concebirlos  se  ha  incurrido  en  un  error  que  acusa  la  equivoca- 
da denominación  de  derechos  individuales  con  que  son  conocidos, 
porque,  por  referirlos  al  individuo,  y  no  á  la  persona,  se  ha  des- 
conocido el  valor  y  la  autonomía  de  las  personas  sociales,  y  de 
aquí  que  mientras  respecto  de  aquel  se  proclaman  absolutos,  supe- 
riores y  anteriores  á  toda  ley,  cuando  de  estas  se  trata,  de  la  ley 
depende  toda  su  vida,  desde  el  nacimiento,  que  se  atribuye  a  la 
autorización  administrativa,  hasta  su  muerte,  determinada  á 
veces  por  la  disolución  que  acuerda  el  poder.  La  revolución  se 
propuso,  y  con  acierto,  libertar  al  hombre  de  las  numerosas  tra- 
bas que  el  Estado  y  otras  instituciones  sociales,  por  éste  ampara- 
das,  ponían  á   su   libre  desenvolvimiento;    pero  no  vio  que,  al 
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cerrar  la  puerta  á  la  creación  de  otros  nuevos  organismos,  dejaba, 
como  se  ha  dicho,  un  gigante,  el  Estado,  en  frente  de  millones 
de  enanos,  los  individuos.  De  aquí  el  poco  favor  en  que  tuvo  la 
asociación,  cuyo  desarrollo  reclama  en  la  legislación  civil  refor- 
mas que  hace  ya  cuarenta  años  echaba  de  menos  el  ilustre  Rossi, 
y  de  ahí  ese  individualismo  que  predomina  en  los  Códigos  civiles 
de  los  pueblos  neo-latinos,  de  que  os  hablaba  al  comenzar  al  re- 
cordaros que  del  de  Napoleón  se  ha  dicho  que  parecía  escrito 
para  un  hombre,  expósito  al  nacer  y  celibatario  al  morir.  No 
hace  muchos  dias  que  leia  con  asombro  en  el  Tonrnal  des  Debats 
que  en  Francia  "están  actualmente  prohibidas  las  asociaciones  de 
obreros  por  la  ley  que  abolió  las  asociaciones  de  oficios  ó  gre- 
mios en  1791,  aunque  de  hecho  son  toleradas.it  Después  délo  que 
he  expuesto'acerca  de  la  necesidad  de  que  la  sociedad  se  reorga- 
nice sobre  la  base  de  la  asociación  libre  y  de  los  frutos  que  ha 
dado  ya  este  fecundo  principio,  no  he  menester  afirmar  que  para 
esto  la  condición  primera  es  que  el  Estado  reconozca  la  persona- 
lidad, de  las  instituciones  que  en  su  virtud  se  constituyan,  con 
todas  las  consecuencias  que  de  ella  se  derivan,  y  con  el  mismo  sa- 
grado re  >peto  que  se  tributa  á  esos  mismos  derechos  cuando  del 
individuo  se  trata. 

Es  uno  de  estos  el  que  garantiza  el  ejercicio  de  la  actividad, 
libre  hoy  de  las  trabas  de  otros  tiempos,  salvo  las  que  todavía 
ponen  las  industrias  estancadas,  los  títulos  profesionales,  etc. 
Pero  aquí  importa  recordar  que  el  derecho  es  condición  y  no  caro- 
sa, para  proclamar  que  son  cosas  muy  distintas  el  derecho  de  tra- 
bajar y  el  derecho  al  trabajo;  y  que  por  lo  mismo  el  Estado,  que 
está  obligado  á  amparar  al  primero,  no  puede  reconocer  el  últi- 
mo, porque  si  lo  hiciera,  vendría  á  constituirse  encausante  de  la 
vida,  cuando  sólo  debe  condicionarla.  El  individuo  está  facultado 
para  exigir  que  no  le  pongan  en  su  camino  obstáculos  que  impi- 
dan ó  dificulten  la  libre  expansión  de  sus  facultades;  pero  el  pro- 
curarse medio  en  qué  desenvolverlas,  así  como  la  dirección  de  las 
mismas  en  su  ejercicio,  son  cosas  que  á  él  tocan,  pues  sino  de  una 
en  otra  el  destino  de  todos  y  cada  uno  caería  en  manos  del  Es 
tado,  con  mengua  de  la  libertad  y  de  la  responsabilidad  del  indi- 
viduo. Y  por  iguales  razones  me  parecen  inaceptables  medidas 
como  la  tasa  del  salario,  de  que  os  hablaré  al  ocuparme  de  la  con- 
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tratación,  y  la  limitación  de  las  horas  de  trabajo,  aun  cuando  res- 
pecto de  la  última  deba  hacerse  una  distinción  entre  varones  adul- 
tos, mujeres  y  niños.  Cuando  los  padres  de  estos  abusan  de  una 
manera  visible  y  manifiesta  del  poder  que  la  ley  les  confiere,  ex- 
plotando á  sus  hijos  en  vez  de  educarlos,  es  deber  del  Estado  evi- 
tar que  se  desnaturalice  y  contraríe  radicalmente  el  fin  de  la 
patria  potestad;  así  como  si  lleva  á  tal  extremo  la  necesidad,  y 
no  la  codicia,  es  deber  de  la  sociedad  el  procurar  que  aquella  no 
exista.  De  igual  modo,  cuando  las  mujeres  trabajan  en  condicio- 
nes tales  que  se  hace  del  todo  imposible  para  ellas  el  cumplimien- 
to de  los  deberes  que  su  misión  en  la  vida  les  impone  ante  todo 
en  el  seno  del  hogar,  y  cuya  falta  refluye  en  primer  término  so- 
bre la  educación  de  los  hijos,  la  ley  puede  también  poner  un  lí- 
mite á  las  horas  de  trabajo.  Pero  ninguna  de  estas  razones  puede 
alegarse  respecto  de  los  varones  adultos,  y  por  añadidura  no  se 
conseguiría  lo  que  se  apetece;  pues,  salvo  que  se  establezca  la 
tasa  del  salario,  este  descendería  á  medida  que  el  tiempo  de  tra- 
bajo se  rebajara,  y  por  tanto,  lo  que  el  obrero  ganara  en  alivio 
de  esfuerzo,  lo  perdería  en  la  cuantía  de  la  retribución. 

Respecto  de  la  libertad,  ¿será  preciso  renegar  de  esta  conquis- 
ta de  la  civilización  moderna  y  retroceder  desandando  lo  andado? 
Cierto  que  á  su  sombra  han  surgido,  en  vez  de  la  igualdad  soña- 
da, muchas  da  las  desigualdades  chocantes  que  dan  vida  al  pro- 
blema social,  pero  no  ha  de  ser,  en  verdad,  por  virtud  del  resta- 
blecimiento de  los  absurdos  privilegios  y  monopolios  de  otro3 
tiempos,  ó  de  la  reglamentación  legal,  ni  por  la  continuación  de 
sistemas  aduaneros  prohibitivos  y  proteccionistas  y  de  Bancos  ex- 
clusivos, como  se  ha  de  evitar  ese  mal;  antes,  por  el  contrario,  se 
agravaría  y  tendríamos, — en  parte  la  tenemos — sobre  la  des- 
igualdad, producto  de  la  concurrencia,  la  que  es  fruto  del  privi- 
legio. Además,  por  mucho  que  los  proteccionistas  utilicen  el  so- 
fisma del  trabajo  nacional,  en  que  caen  á  veces  los  obreros,  y  por 
mucho  que  los  adversarios  de  la  libertad  de  crédito  pinten  con 
vivos  colores  los  peligros  que  ésta  envuelve,  nunca  dejaría  de  ser 
verdad  que  con  esos  aranceles  de  aduanas  y  esos  Bancos  privile- 
giados, lo  que  se  hace ,  como  dice  Bastiat ,  es  sacar  el  dinero  del 
bolsillo  de  los  pobres  para  meterlo  en  el  de  los  ricos,  lo  cual,  so- 
bre no  ser  muy  favorable  en.  verdad  para  el  proletariado,  tiene 
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el  gravísimo  inconveniente  de  poner  á  éilé  ea  el  caso  de  pensar 
que  sería  más  justo,  ó  si  no  menos  injusto,  el  volver  la  oración 
por  pasiva.  No  hay  que  renegar  de  la  libertad,  no;  antes  por  el 
contrario,  es  preciso  consagrarla  por  entero,  haciendo  desapa- 
recer los  obstáculos  que  todavía  la  estorban  así  en  la  vida  reli- 
giosa  y  en  la  científica  como  en  la  económica.  Lo  que  importa 
en  este  punto,  con  relación  á  nuestro  problema,  son  dos  cosas; 
primera,  reconocer  la  completa  libertad  de  asociación,  para  que 
no  encuentre  traba  alguna  la  formación  de  las  personas  sociales, 
condición  indispensable  de  la  reorganización  de  la  sociedad;  y  se- 
gunda, la  rectificación  del  concepto  abstracto  de  este  principio, 
que  conduce  á  considerar  la  libertad  como  un  fin  y  no  "como  un 
medio,  y  á  confundirla  con  la  pura  arbitrariedad,  errores  cuyas 
desastrosas  consecuencias  en  la  vida  práctica  hemos  observado 
antes.  El  Estado  cumple  con  ampararla;  los  frutos  que  dé,  depen- 
derán del  uso  que  de  ella  haga  el  individuo,  así  como  del  influjo 
que  sobre  éste  ejerza  en  bien  ó  en  mal  la  sociedad. 

Por  último,  si  el  problema  social  es,  como  aquí  se  ha  dicho,  el 
problema  de  la  igualdad,  ¿qué  toca  hacer  al.  derecho  para  que 
esta  exista  en  la  sociedad?  Es  esta  una  de  aquellas  cuestiones 
siempre  en  pié  y  que  al  parecer  no  dan  un  paso,  efecto,  á  mi  jui- 
cio, de  los  términos  en  que  se  plantea.  Si  se  comenzara  por  dis- 
tinguir la  igualdad  esencial  ó  de  naturaleza,  la  social,  la  jurídica 
y  la  política,  se  llegaría  á  un  acuerdo  que,  en  otro  caso,  es  impo- 
sible. Los  hombres  son  esencial  mente  iguales,  en  cuanto  todos  tie- 
nen la  misma  naturaleza,  la  naturaleza  humana,  y  por  ésto  to- 
dos tienen  cuerpo  y  espíritu,  inteligencia,  sentimiento  y  volun- 
tad, es  decir,  las  mismas  propiedades.  Pero  eso,  que  es  lo  mismo 
en  todos,  se  dá  de  distinto  modo  en  cada  uno,  por  virtud  de  una 
peculiar  combinación  de  aquellos  elementos,  y  por  esto  cada 
cual,  teniendo  idénticas  facultades,  tiene  una  existencia  espi- 
ritual peculiar,  así  como,  teniendo  las  mismas  facciones  que  los 
demás,  tiene  una  fisonomía  propia;  en  una  palabra,  todos  son 
iguales  en  cuanto  hombres,  y  todos  distintos  en  cuanto  indivi- 
duos. Ahora  bien,  esta  última  cualidad  tiene  que  determinar 
siempre  la  diferente  posición  social  de  cada  uno  en  el  mundo, 
porque  ella  es  causa  de  la  vocación  que  nos  lleva  por  diferentes 
caminos  y  de  los  varios  resultados  que  en  uno  mismo  alcanzan  los 
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ij uele  siguen;  así,  mientras  uno-i  se  coam;tran  al  arte  ó  ala 
ciencia,  otros  se  dedican  á  la  industria  ó  al  comercio;  y  mientras 
wnos  avanzan  por  estas  sendas,  otros  se  quedan  rezagado -i ;  y,  por 
tanto,  la  igualdad  social  e3  imposible,  como  todo  el  mundo  reco- 
noce, pues  nadie  ha  tenido  la  pretensión  di  hacer  que  desaparez- 
can de  la  vida  las  diferencias  entre  robustos  y  débiles,  torpes  y 
dispuestos,  sabios  é  ignorantes,  bueno -5  y  malos,  etc.  Pero,  para 
(jue  cada  cual  pueda  cumplir  su  destino,  común  a  todos  en  cuanto 
humano,  propio  de  cada  uno  en  cuanto  individual,  son  necesa- 
rias determinadas  condiciones,  aquellas  cuyo  conjunto  constitu- 
ye el  derecho,  esto  es,  el  respeto  a  la  vida,  a  la  actividad,  a  la  li- 
bertad, á  la  propiedad,  etc.,  etc.,  igualmente  precisas  á  todos, 
cualquiera  que  sea  el  fin  que  prosigan  y  cualquiera  que  sea  el  éxi- 
to que  les  acompañe;  y  de  aquí  que  la  igualdad  jurídica  es,  no 
sólo  posible,  sino  obligada,  porque  esas  condiciones  se  deben  al 
hombre  como  tal  y  no  como  individuo.  Masía  declaración  y  man- 
tenimiento del  derecho  constituyen  el  fin  del  Estado,  esto  es,  de 
la  sociedad  convertida  a  este  fin,  de  la  cual  formamos  todos  parte 
y  todos  con  los  mismos  derechos  y  deberes,  y  por  eso  todo3  influ- 
yen en  la  marcha  de  aquel  y  todos  contribuyen  a  su  sostenimien- 
to; y  de  aquí  la  igualdad  política,  la  cual  no  implica  el  que  todos 
estén  facultados  para  ejercer  las  que  son,  propiamente  hablando, 
funciones,  y  no  derechos,  porque  es  claro  que  eso  lo  pueden  hacer 
sólo  los  que  tengan  capacidad  para  el  caso. 

La  exactitud  de  estas  indicaciones  la  comprueba  la  historia. 
Mientras  que  las  antiguas  preocupaciones  acerca  de  la  diferencia 
de  origen,  naturaleza  y  destino  de  los  hombres  han  desaparecido 
por  completo,  desde  que  la  religión  y  la  filosofía  de  consuno  pro- 
clamaron la  igualdad  esencial  de  todos,  la  desigualdad  social  ha 
subsistido  en  medio  de  incesantes  cambios  y  mudanzas  á  través 
de  los  siglos,  como  no  podia  menos  de  suceder,  dada  la  base  en 
que  se  funda.  Por  el  contrario,  la  igualdad  jurídica  ha  venido 
realizándose  sucesivamente,  y  cabe  la  gloria  de  haberla  consagra- 
do ala  época  moderna,  que  ha  borrado  casi  por  completólas  dife- 
rencias que  en  este  respecto  habia  ante3  entre  libres  y  esclavos, 
nacionales  y  extranjeros,  ortodoxos  y  heterodoxos,  nobles  y  ple- 
beyos, etc.;  y  lo  propio  sucede  con  la  igualdad  política,  puesto 
que  la  obligación  de  soportar  las  cargas  del  Estado  y  el  derecho  á 
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intervenir,  por  lo  menos  indirectamente,  en  la  gestión  de  lo?  ne- 
gocios públicos,  van  extendiéndose  y  aplicándose  á  todos  los 
miembros  de  la  sociedad. 

Ahora  bien,  que  según  que  exista  ó  ñola  igualdad  jurídica,  así 
serán  menores  ó  mayores  la3  desigualdades  sociales,  es  cosa  ma- 
nifiesta. Cuando  en  el  anticuo  régimen  se  negaba  el  derecho  á 
adquirir  á  los  esclavos,  ó  se  dejaba  sin  protección  la  propiedad  de 
los  extranjeros  ó  de  los  heterodoxos  é  infieles,  ó  se  concedía  á. 
este  6  á  aquél  un  privilegio  ó  un  monopolio,  claro  es  que  por  vir- 
tud de  la  intervención  del  Estado  se  hacia  mejor  la  condición  de 

1 

los  unos  con  daño  de  los  otros,  como  acontece  hoy  mismo  con  los 

títulos  profesionales,  con  los  aranceles  protectores  y  con  los  ban- 
cos privilegiados,  puesto  que  vienen  á  conceder  á  unos  medios  de 
vida  que  se  niegan  a  otros.  Pero  confundir  estas   dos  especies  de 
igualdad,  hasta  el  punto  de  pretender  que  la  social  ha  de  ser,  ni 
aún  en  la  parte   que  es  posible,  producto  directo  de  la  jurídica, 
es,  en  mi  juicio,  un  gravísimo  error,  porque   el  Estado  no  tiene 
medios  para   conocer   la  vocación  de  cada  cual,   ni  el  mérito   que 
contrae  por  su  trabajo,  ni  la  recompensa  que   se  le  debe,   y  sin 
esto   quedaría  siempre  en  pié  la  fuente  perenne  de  desigualdad, 
así  como  con  ello   resultarían  radicalmente  negadas  la  actividad, 
la  libertad,   en  una  palabra,  el  principio   mismo  de  la  personali- 
dad. Que   existen  desigualdades  chocantes  que  son  la  causa  pri- 
mera del  problema  que  estudiamos,  y  que  en  mucha  parte  son  de- 
bidas á  vicios  de  la  organización  social,  y  que  el  ideal,  a  cuya  rea- 
lización debe  caminarse,  esa  que  subsistan  las  diferencias  esencia- 
les y  necesarias  y  desaparezcan  las  facticias  y  artificiales ,  son 
eosas  que  antes  he  reconocido;  pero,  según  hemos  visto,  una  parte 
de  esto,  la  mayor,   corresponde  al  individuo  y  a  la   sociedad,  y 
otra,  la  menor,  al  Estado,  el  cual  puede  hacer  mucho  en  este  res- 
pecto, no  buscando  directamente   una  igualdad  imposible,  sino» 
de  un  modo  indirecto  mediante  las  reformas  convenientes  en  otras 
esferas  del  derecho,  así  como  en  su  propio  régimen  de  vida,  para 
que  por  lo  menos  "desaparezcan  con  el  tiempo  las  grandes  des- 
igualdades,   que  por  su  enormidad  pueden  ser  peligrosas,  »  como 
dice  el  Sr.  Cárdenas. 

En  resumen,  podemos  decir,  por  lo  que  hace  al  derecho  de  la. 
personalidad,  que  lejos  de  exigir  el  problema  social  que  se  retro- 
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ceda  en  el  camino  andado,  deben  llevarse  a  su  cabal  término  ia< 
conquistas  alcanzadas  por  la  civilización  moderna  en  este  punto, 
mediante  la  plena  consagración  de  la  libre  actividad  y  del  comer- 
cio social  en  todas  las  esferas  de  la  vida. 

VI 

Vengamos  al  derecho  de  propiedad,  cuya  relación  directa  con 
el  problema  que  nos  ocupa  es  evidente  y  manifiesta.  Como  aquel 
es  una  derivación  del  de  la  personalidad,  en  cuanto  no  hace  sino 
garantizar  el  ejercicio  de  nuestra  actividad  cuando  recae  sobre 
la  Naturaleza  para  el  cumplimiento  del  fin  económico,  se  reflejan 
en  él  naturalmente  los  caracteres  que  reviste  el  otro  en  la  actua- 
lidad. Si  casi  todos  los  jurisconsultos  conciben  el  derecho  de  pro- 
piedad de  un  modo  análogo,  desde  Savigny,  que  lo  consideraba 
como  "el  imperio  absoluto  y  exclusivo  de  una  cosan,  hasta  Tapa- 
relli,  que  lo  define  :  "derecho  de  servirnos  de  un  objeto  con  ex- 
clusión de  otra  persona,  i»  no  e3  estraño  que  haya  venido  á  ser  el 
famoso  jus  utendi  et  abutendi  de  los  romanos,  torcidamente  en 
tendido,  la  expresión  del  sentido  dominante,  y  que  se  dedujeran, 
como  decia  el  Sr.  Reynals,  estas  dos  consecuencias :  el  ideal  del 
dominio  es  ser  individual  y  ser  libre.  De  aquí  la  relación  estre- 
cha entre  las  reformas  llevadas  á  cabo  en  los  tiempos  modernos 
en  el  derecho  de  la  personalidad  y  en  el  de  propiedad,  en  térmi- 
nos que  todo  lo  dicho  de  las  unas  cabe  decirlo  de  las  otras.  Si  en 
las  primeras  hemos  observado  el  desconocimiento  de  las  personas 
sociales,  en  las  segundas  salta  á  la  vista  la  antipatía  á  la  propie- 
dad social  ó  corporativa;  y  si  la  libertad  que  por  aquellas  se  con- 
cede al  individuo,  se  toma  por  el  libre  albedrío  ó  pura  arbitra- 
riedad, la  reconocida  por  estas  al  propietario  se  entiende  y  tra- 
duce en  igual  forma ;  en  una  palabra,  \o  mismo  en  una  que  en 
otra  esfera,  se  ha  inspirado  la  revolución  en  un  liberalismo  abs- 
tracto é  individualista. 

Claro  es,  por  tanto,  que  yo  no  he  de  hacer  en  este  punto 
más  que  repetir  en  cierto  modo  lo  antes  dicho.  Hay  en  este  sen- 
tido, que  ha  presidido  á  las  reformas  en  el  derecho  de  propiedad, 
dos  errores:  uno,  que  puede  y  debe  rectificar  la  ley;  otro,  que 
pueden  y  deben  rectificar  el  individuo  y  la  sociedad.  Consiste  el 
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primero  en  negar,  estorbar  ó  dejar  sin  garantía  la  propiedad  so- 
cial ó  corporativa,  ya  negando  la  capacidad  de  tener  bienes  á  las. 
personas  sociales,  ya  poniendo  trabas  a  su  adquisición,  ya  aban- 
donándolas á  merced  de  la  arbitrariedad  del  Estado.  Los  defectos 
indudables  que  tenia  este  género  de  propiedad  en  el  antiguo  ré- 
gimen, pudieron  corregirse  devolviendo  al  dominio,  en  todo  caso 
y  circunstancia,  sus  condiciones  esenciales;  pero   se  prefirió  des- 
truir á  reformar,  y  así,  además  de  desaparecer,    sobre  todo  por 
virtud  de  la  desamortización  civil,  cosas  que  debieron  respetarse, 
se  cerró  la  puerta  á  la  libre  formación  de  nuevos  organismos, 
porque  para  éstos,  como  para  los  individuos,  es  la  propiedad  una 
condición  necesaria  de  vida,  y  el  negársela  en  todo  ó  en  parte  es 
imposibilitar  ó  entorpecer  su  constitución.    Consiste  el  segundo 
en  olvidar  que  si  se  autoriza  al  propietario  para  disponer  de  sus 
bienes,  no  es  para  que  haga  con  ellos  lo  que  mejor  le  cuadre,  has- 
ta llegar  al   abuso,    como  se  suele   decir,  dando    al  jus  abutendi 
de  los   romanos  un  sentido  que  éstos    no   le    dieron,  y  sí  para 
que  use  racionalmente  de  su  libertad  y  de  su'  derecho  sirviéndo- 
se de  lo  suyo,  como  dice  el  Código  de  las  Partidas  con   recto  sen- 
tido, segund  Diosé  segund  fuero.  Pero  así  como  el  remedio  alo  an- 
terior toca  ponerlo  a  la   ley  reconociendo   ó    amparando  lo  que 
hoy  en  mucha  parte  desconoce  ó  desampara,  el  que  pide  esto  úl- 
timo no  puede  venir  sino  de  la  reforma  moral  del  individuo  y  del 
influjo  que  para  la  consecución  de  esto  mismo  debe  ejercer  la  so- 
ciedad, pues  que  el  Estado  no  podia  poner  mano  en  esos  abusos 
sin  negar  ipsofacto  la  libertad  que  está  obligado  á  garantizar.  Y 
no  se  diga  que  este  remedio  es  poco  eficaz;  observad  las  diferen- 
cias que,  respecto  de  la  actitud  del  proletariado,  se  observa  entre 
unos  y  otros  países,  y  dentro  de  uno  mismo,   entre  unas  y  otras 
provincias;  atended  á  la  frecuencia  con  que  toma  pié  aquel  para 
sus  quejas  y  reclamaciones  del  uso  que  de  su  riqueza  hacen   en 
determinados  casos  los  propietarios;  y  decidme  luego  si  será  lo 
mismo  que  estos  compartan  sus  rentas  entre  sus  atenciones  per- 
sonales y  el  deber  de  ayudar  á  los  que  de  auxilio  necesiten  y  el 
de  interesarse  en  el  mantenimiento  y  desarrollo  délas  institucio- 
nes piadosas,  científicas,  benéficas,  etc.,  ó  que  las  empleen  todas 
en  satisfacer  caprichos  propios  ó  de  los  suyos  sin  ventaja  de  na- 
die, que  ya  no  hay  quien  crea  exacta  la  máxima  de  que  la  extra- 
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vagancia  del  rico  es  la  ganancia  del  pobre.  Ciertamente  que  si 
hubiera  en  el  mundo  muchos  Peabodys,  seria  más  respetada  la  pro- 
piedad individual;  mientras  que  si  los  proletario*  oyen  que  la  se- 
ñora de  un  capitalista  ha  empleado  en  alhajas  y  piedras  preciosas 
cincuenta  millones  de  reales,  hecho  de  que  acaban  de  dar  cuenta 
los  periódicos,  yo  no  sé  cómo  se  ha  de  evitar  el  que  se  le3  ocurra 
que  con  e3e  capital,  invertido  en  un  objeto  de  puro  lujo  á  impul- 
sos del  capricho  ó  de  la  vanidad,  podrian  ser  felices  más  de  mil 
familias. 

Pero,  aparte  de  la  cuestión  de  la  herencia,  en  que  me  ocuparé 
luego,  hay  ciertos  puntos  especiales  sobre  los  que  debo  decir  algo 
después  de  lo  expuesto  respecto  del  derecho  de  propiedad  en  ge- 
neral: me  refiero  al  arrendamiento,  al  censo  y  á  la  hipoteca. 

Si  recordáis  lo  que  al  hablar  de  la  renta  os  manifestaba  acer- 
ca de  las  diferencias  que  hay  entre  uno*  y  otros  arrendamientos 
según  su  duración,  según  que  la  cuantía  de  aquella  se  determine 
por  la  costumbre  ó  por  la  competencia,  según  que  sea  fija  ó  se 
modifique  en  parte  en  vista  de  las  circunstancias  de  la  cosecha,  y 
según,  por  último,  que  el  colono  tenga  ó  no  por  ley  ó  costumbre 
derecho  a  indemnización  por  las  m3Joras  que  haya  hecho  en  la 
finca,  comprendereis  bien  que  me  he  de  inclinar  á  que  algo  debe 
hacer  el  Estado  en  favor  de  aquellas  condiciones  del  arrendamiento 
que  son  á  mi  juicio  más  justas  y  convenientes.  Pero  si  ha  le  que- 
dar á  salvo,  como  debe  quedar  en  mi  sentir,  el  principio    de  li- 
bertad de  contratación,  lo  que  en  este  respecto   está  al  alcance 
del  legislador  no  es  tanto  como  á  primera  vista   puede  parecer. 
Porque  los  arrendamientos  largos  sean  preferibles  á  los  corto*, 
¿va  á  prohibir  é*tos?  ¿Es  ni  siquiera  poúble  que  imponga  al  pro- 
pietario las  condiciones  que  sean  de  costumbre,  en  vez  de  las  que 
determine  la  competencia?  Si  aquél  rebaja  la  cuantía  de  la  renta 
á  fin  de  contar  con  una  segura,  y  el  colono  encuentra  esto  ven- 
tajoso, ¿habrá  la  ley  de  imposibilitar  tal  arreglo,  haciendo  depen- 
der en  todo  caso  aquella  de  las  circunstancias  de  la  cosecha?  Por 
último,  ¿será  justo  y  conveniente  obligar  en  todo  caso  á  la  in- 
demnización por  las  mejoras,  cuando  puede  suceder  que  engracia 
de  ellas  el  propietario  conceda  la  finca  al  colono  por  muchos  años 
y  por  una  renta  módica?  Además,  e*  preciso  no  perder  de  vista 
que  á  veces  serian  contraproducentes  las  medidas  que  se  encami- 
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liaran  á  esos  fines,  porque,  so  pena  de  llegar  á  una  completa  re- 
glani9ntacion,  el  propietario  á  quien  se  impusiera  un  requisito, 
buscaría  la  compensación  en  la  designación  de  los  demás.  El  Es- 
tado puede  hacer  mucho,  garantizando  la  seguridad  del  colono, 
como  lo  ha  verificado  en  España  la  ley  hipotecaria;  declarando 
Í03  casos  en  que  la  costumbre  alcanza  el  carácter  de  verdadera 
fuente  de  derecho;  concediendo  al  arrendatario  la  facultad  de  pe- 
dir la  rebaja  ó  condonación  de  la  renta  en  ciertos  casos,  como  lo 
hacen  las  leyes  de  Partida,  y  la  de  reclamar  indemnización  por 
las  mejoras  hechas,  cuando  no  se  opone  a  una  y  otra  cosa  el  con- 
t3xto  terminante  del  contrato;  é  interpretando,  finalmente,  el 
silencio  de  éste  en  cualquier  otro  punto  de  acuerdo  con  las  que 
hemos  considerado  condiciones  más  favorables  del  arrendamiento. 
Todo  lo  demás  habrá  de  ser  fruto  de  la  costumbre  y  del  conven- 
cimiento por  parte  de  los  propietarios  mismos. 

En  cuanto  al  censo ,  lejos  de  hallar  fundada  la  profu  nda  anti- 
patía, casi  el  odio,  con  que  lo  ha  mirado  la  Revolución,  lo  estimo 
llamado  á  pre  tar  en  lo  futuro  servicios  análogos  á  los  que  prestó 
en  lo  pasado,  y  que  se  desconocen  ó  se  olvidan.  En  la  Edad  Me- 
dia, gracias  á  él,  los  derechos  de  los  siervos,  tan  precarios  que 
apenas  si  merecen  la  denominación  de  propiedad,  aunque  se  aña- 
da el  epíteto  de  servil,  se  transformaron,  convirtiéndose  ellos  en 
hombres  libres  y  propietarios  censatarios,  para  constituir  luego 
un  elemento  del  tercer  estado,  y  más  tarde  de  la  clase  media.  El 
error  ha  consistido,  de  una  parte,  en  suponer  que  todas  las  ins- 
tituciones censales  procedían  de  los  abusos  del  feudalismo,  cuan- 
do muchas  emanaban  de  contratos  celebrados  libremente  y  con 
ventaja  de  los  colonos;  y,  de  otra,  en  considerar,  bajo  el  influjo 
del  concepto  unitario  que  formaron  los  romanos  del  dominio,  la 
consolidación  de  éste  como  único  ideal,  en  vez  de  aquella  división 
y  subdivisión  del  mismo  en  directo  y  útil ,  característica  del  ré- 
gimen feudal.  En  este,  como  en  otros  muchos  puntos,  importa 
reformar  y  no  destruir;  esto  es,  tomar  lo  esencial  de  la  institu- 
ción y  adaptar  esta  á  las  nuevas  necesidades.  En  buen  hora  que 
se  hagan  todos  los  censos  redimibles,  porque  sólo  siéndolo  pueden 
cumplir  su  misión,  y  que  se  supriman  ciertos  derechos  insosteni- 
bles, como  algunos  de  los  que  caracterizan  á  la  enfiteusiS)  pero, 
¿por  qué  no  se  ha  de  mantener  y  ensalzar  el  censo  reservativo,  que 
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tanto  se  acerca,  al  largo  arrendamiento,  y  que  puede  prestar  el 
inmenso  servicio  de  ir  transformando  suavemente  y  sin  daño  de 
nadie,  los  colonos,  primero  en  censatarios,  y  después,  por  virtud 
de  la  redención,  en  propietarios?  ¿por  qué  no  admitir  el  censo 
consignativo,  que  da  al  escaso  de  recursos  el  medio  de  proporcio- 
nárselos para  mejorar  su  finca  ó  satisfacer  sus  deudas  en  vez  de 
vender  aquella  <5  hipotecarla? 

Y  he*  aquí  uno  de  los  motivos  por  qué'  entiendo  que  es  perti- 
nente cuando  se  trata  del  problema  social,  decir  algo  acerca  de 
la  hipoteca.  El  Sr.  Romero  Girón  nos  habló  ya  de  ella,  pero  fue 
para  condenarla,  fuudándose  en  que,  á  su  juicio,  nos  llevaba  á  la 
sustitución  del  crédito  personal  por  el  territorial,  lo  cual  le  pare- 
cia  un  retroceso.  Hay  en  esto,  en  mi  sentir,  un  error  fácil  de 
desvanecer.  Si  nos  figuramos  trente  á  frente  dos  individuos,  uno 
pidiendo  dinero  prestado  y  otro  exigiendo  en  garantía  una  hipo- 
teca, es  evidente  que  éste  no  tiene  confianza  en  aquél  y  que  teme 
que  no  querrá  ó  no  podrá  pagar  la  deuda  en  su  dia;  pero  esto, 
que  tiene  algo  de  antisocial  y  egoísta ,  desaparece  desde  el  mo- 
mento en  que  contemplamos  funcionando  un  Banco  Hipoteca- 
rio, puesto  que  ni  éste  conoce  personalmente  á  los  millares  de 
particulares  que  toman  sus  cédulas,  ni  los  que  adquieren  ésta^ 
en  el  mercado  saben  siquiera  los  nombres  de  los  que  han  hipo- 
tecado sus  fincas  en  garantía  de  las  mismas.  Ahora  bien,  la  im- 
portancia de  la  hipoteca  en  los  tiempos  actuales  hay  que  apre- 
ciarla á  través  de  estas  instituciones  de  crédito,  que  facilitan  al 
propietario  la  adquisición  de  capital  en  condiciones  singularmen- 
te favorables  por  lo  bajo  del  interés  y  por  lo  largo  y  la  forma  del 
reembolso.  Por  esto  puede  servir  esta  institución  para  ayudar  á 
resolver  el  problema  social  en  lo  referente  a  la  tierra,  pues,  utiii 
zando  las  ventajas  que  proporciona  el  crédito  territorial,  el  peque- 
ño propietario  conservará  sus  fincas  en  vez  de  verlas  pasar  á  manos 
tal  vez  de  un  usurero  sin  conciencia,  ó  adquirirá  otras  tomando 
dinero  sobre  las  que  ya  posee;  y  el  colono  censatario  podrá  pro- 
curarse el  capital  necesario  para  redimir  el  censo,  haciéndose  así 
dueño  absoluto  de  los  bienes  gravados. 

o 
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VII 

El  derecho  de  familia  no  tiene  ciertamente  con  el  problema 
social  tan  estrecha  relación  como  el  de  propiedad;  pues,  aunque 
parezca  deducirse  lo  contrario  del  contenido  de  la  conocida  obra 
de  M.  Le  Play,  ya  que  el  mantenimiento,  ó  mejor  restableci- 
miento, de  lo  que  llama  famille-souche,  es  para  este  escritor  la 
base  fundamental  de  la  reforma,  es  lo  cierto  que  el  medio  que  al 
efecto  propone  en  primer  término,  entra  en  la  esfera  del  derecho 
de  sucesiones,  en  que  luego  me  ocuparé;  y  lo  demás,  esto  es. 
que  la  familia  se  continúe  mediante  la  asociación  y  unión  de  las 
que  proceden  de  cada  una,  en  vez  de  disolverse  á  la  muerte  de  su 
jefe,  tiene  indudables  ventajas,  entre  ellas  la  de  reaccionar  contra 
el  atomismo  dominante  y  la  de  levantar  el  sentido  de  la  institu- 
ción de  la  familia,  de  la  que  se  ha  dicho,  no  sin  razón,  que  en  la 
actualidad  no  era  más  que  una  sociedad  económica;  pero  estimo 
que,  aparte  de  lo  que  en  este  respecto  pueden  influir  las  reformas 
en  el  derecho  de  sucesiones,  es  más  obra  del  individuo  y  de  la  so- 
ciedad que  no  del  Estado  el  conseguirlo.  Así,  por  ejemplo,  no 
cabe  duda  que  es  una  medida  eficaz  y  directa  para  la  solución  del 
problema  social  el  no  contraer  matrimonio  cuando  se  carece  de 
los  medios  indispensables  para  levantar  las  cargas  del  mismo; 
pero,  ¿no  seria  injusto  é  inconveniente  convertir  esta  regla  de 
conducta  individuaL  cuya  propagación  la  sociedad  debe  procurar, 
en  un  precepto  jurídico,  como  se  haco  en  Noruega? 

Mas  el  derecho  de  sucesiones  está  en  muy  distinto  caso,  y  así 
no  es  maravilla  que  se  traiga  siempre  al  debate  la  cuestión  de  la 
herencia  cuando  se  trataJdel  problema  social,  no  para  negarla, 
pues  esto  ni  siquiera  es  posible  hacerlo,  sino  para  discutir  el  mo- 
do de  regularla,  sin  que  deba  sorprendernos  que  á  veces  se  pro- 
clamen en  esta  materia  muchos  absurdos,  puesto  que,  como  se 
ha  hecho  notar  por  un  escritor,  son  consecuencias  de  principios 
consagradas  en  el  derecho  civil  y  admitidos  por  los  jurisconsultos 
antiguos  y  modernos,  que  con  frecuencia,  por  ejemplo,  han  con- 
movido los  cimientos  mismos  de  esta  institución  diciendo  que  era 
de  derecho  civil  y  no  de  derecho  natural.  Veamos  sumariamente 
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las  reformas   que  deben  hacerse  en  la  Sucesión  testamentaria  y 
en  la  intestada. 

En  la  primera  urge  acabar  con  la  institución  de  las  legitimas 
y  consagrar  la  libertad  de  testar.  Aquellas  son  un  anacronismo 
hoy,  puesto  que  con  la  emancipación  del  hijo  por  edades  incompa- 
tible la  coopropiedad  de  la  familia  de  otros  tiempos,  único  funda- 
mento racional  en  que  pueden  basarse;  son  una  negación  del  de- 
recho del  padre  como  propietario,  pues  que  el  Estado  le  impone 
una  determinada  distribución  de  sus  bienes;  son  una  traba  que 
se  pone  al  ejercicio  de  la  patria  potestad,  porque  se  le  priva  de  un 
medio  de  premiar  y  castigar  á  sus  hijos;  contribuyen  a  dar  á  la 
familia  un  carácter  interesado  y  puramente  económico,  puesto 
que  cada  miembro  de  ella  piensa  en  la  parte  que  tiene  en  el  ha- 
ber de  la  misma,  al  modo  que  piensa  el  accionista  en  el  de  una 
asociación  ó  compañía;  autorizan  el  torcido  sentido  de  la  heren- 
cia, según  el  cual  sólo  se  ven  en  esta  los  bienes  económicos,  con- 
siderándolos en  sí  mismos,  y  no  como  medios  para  el  cumplimien- 
to de  fines  sociales;  impiden  al  individuo  "permanecer  en  la  so- 
ciedad que  deja  y  prolongar  su  existencia  entre  los  hombres,  n  uno 
de  los  fines  del  testamento  según  Proudhon;  y,  por  último,  tie- 
nen el  gravísimo  inconveniente  de  que,  como  dice  Le  Play,  "el 
Estado  que  se  abroga  la  facultad  de  distribuir  los  bienes  entre  los 
descendientes  del  propietario  difunto,  se  inclina  por  esto  mismo 
hacia  todas  las  doctrinas  que  le  autorizarían  para  operar  esta 
distribución  eu  un  círculo  más  extenso.»  Y  es  verdad;  el  legisla- 
dor desconfía  del  testador,  teme  que  no  se  inspire  en  su  deber 
al  disponer  de  su  fortuna,  y  para  evitar  los  inconvenientes  de 
ese  posible  extravío,  impone  y  señala  en  la  ley  aquello  á  que  es- 
tima está  obligado  en  conciencia  el  propietario.  Pues  bien,  desde 
el  momento  en  que  eso  hace,  la  cuestión  queda  planteada  en  estos 
términos:  ¿en  qué  principios  debe  inspirarse  el  testador  al  distri- 
buir sus  bienes?  ¿á  qué  deberes  habrá  de  atenerse?  Y  como,  además 
d  los  que  se  refieren  á  sus  hijos  y  á  sus  ascendientes,  el  hombre 
los  tiene  para  con  sus  parientes,  sus  amigos,  las  instituciones  de 
que  ha  sido  miembro,  el  pueblo  en  que  ha  nacido  ó  vivido,  etcé- 
tera, etc.  ¿por  qué  se  ha  de  imponer  el  cumplimiento  de  algunos 
de  estos  deberes  y  no  el  de  otros?  Admitidas  las  legítimas,  la 
justicia  y  la  lógica  llevan  á  establecerlas,  no  sólo  en  favor  de  los 
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descendientes,  sino  también  de  ascendientes,  colaterales,  esposos, 
amigos,  instituciones,  pueblos,  etc.;  como  lo  han  hecho,  con 
buen  acuerdo,  algunos  cantones  suizos,  donde  se  obliga  á  dejar 
una  parte  de  los  bienes  al  municipio,  a  la  Iglesia  6  a  las  institu- 
ciones de  enseñanza,  al  modo  que  se  obligaba  entre  nosotros  á  de 
jar  las  llamadas  mandas  forzosas,  como  la  pía  de  Jerusalen,  las 
destinadas  á  redención  de  cautivos,  casamiento  de  huérfanas,  etc. 

Además — y  esto  interesa  más  directamente  todavía  á  nuestra 
cuestión — las  legítimas,  circunscritas,  por  lo  general,  á  deseen 
dientes  y  ascendientes,  contribuyen  á  mantener  uno  de  los  erro- 
res que  agravan  el  problema  social :  el  egoísmo  de  familia ,  tanto 
más  temible  cuanto  que,  por  no  ser  repugnante  como  el  egoísmo 
individual,  pasa  por  virtud,  y  se  extiende  y  arraiga  más  y  más, 
cegándose  así  una  de  las  fuentes  del  bienestar  social.  Cuando  se 
trata  de  la  libertad  de  testar,  es  frecuente  citar  el  ejemplo  de 
aquellos  países  en  que  se  hace  uso  de  ese  derecho  para  dejar  toda 
la  herencia  al  primogénito,  sin  inspirarse  en  otros  motivos  que 
en  una  vanidad  pueril,  y  olvidar  el  de  aquellos  otros  en  que  se 
ejercita  para  distribuir  racionalmente  los  bienes  atendiendo  á  las 
diferencias  de  sexo,  edad  y  posición  de  los  hijos,  á  la  naturale- 
za misma  de  la  propiedad,  con  cuyo  desmembramiento  se  perju- 
dica gravemente  á  veces  á  la  riqueza  pública,  al  deber  de  ayudar 
al  sostenimiento  de  las  instituciones  religiosas,  científicas  y  bené- 
ficas, asociándose  así  á  las  empresas  de  interés  general  que  tie 
nen  á  su  cargo,  al  país  en  que  se  vive  ó  al  pueblo  en  que  se  ha 
nacido,  etc.,  etc.  ¿Necesito  deciros  cuánto  podría  contribuir  á  la 
resolución  del  problema  social  la  libertad  de  testar,  si  el  Estado  la 
consagrara  y  la  sociedad  consiguiera  de  sus  miembros  que  la  ejer- 
citaran inspirándose  en  esos  móviles?  El  único  argumento 
que  se  aduce  contra  este  principio,  y  en  favor  del  opuesto  de  las 
legítimas,  es  el  temor  al  abuso;  es  decir,  el  que,  á  tomarlo  en 
cuenta,  concluiría  con  todas  las  instituciones:  además  de  que  tal 
puede  ser  aquél,  que  no  merezca,  en  verdad,  respeto  de  parte  del 
legislador,  el  cual  haria  muy  bien  en  declarar  nulos  los  que  un 
jurisconsulto  español  llama  testamentos  ab  iralo,  a  decepto,  a  im- 
becilli,  a  delirante. 

En  la  sucesión  intestada  urge  no  menos  introducir  reformas 
en  el  sentido  que  proponían  los  Sres.  Revilla  y  Romero  Girón, 
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aunque  á  mi  juicio  se  equivocan  así  los  que  las  temen  como  los 
que  esperan  mucho  de  ellas,  porque  no  cabiendo  duda  de  que  ha 
de  atenderse  en  todo  caso  á  la  familia  en  primer  término,  y  no 
habiendo  de  tener  lugar  los  llamamientos  del  legislador  sino  á 
falta  de  testamento,  es  claro  que  la  ley  en  este  punto  sólo  habrá 
de  tener  una  aplicación  excepcional.  Pero  cualquiera  que  sea  su 
trascendencia,  es  absurdo  conceder  la  herencia  á  parientes  en  dé- 
cimo ó  duodécimo  grado  que  el  muerto  ni  conocia  quizá  siquiera, 
anteponer  muchos  de  éstos  al  cónyuge,  como  hacen  la  legislación 
de  Castilla  y  la  francesa,  y  por  último,  en  sustitución  de  ellos 
no  hallar  otro  heredero  que  el  Estado;  cosa  que  ni  los  mismos  ro- 
manos hicieron,  pues  antes  que  a  éste  llamaban  á  la  Iglesia,   á  la 
corporación,  á  la  legión  y  á  la  ciudad  de  que  era  vecino  el  di- 
funto. No  creo  ciertamente  que  deba  limitarse  el  derecho  de  su- 
ceder ab  intestato  á  la  línea  directa,  como  decia  el  Sr.  Re  villa, 
pero  estimo  que  no  debe  pasar  en  la  colateral  de  aquel  grado  de 
parentesco  á  que  damos  valor  en  la  realidad,  esto  es,  de  los  des- 
cendientes del  mismo  abuelo.  Después  de  éstos,  y  salvo  el  cónyu- 
ge superstite  que  debe  compartir  más  ó  menos  S9gun  los  casos  con 
todos  ellos  la  herencia,  deben  ser  llamadas,  ya  las  personas  uni- 
das al  muerto  por  los  estrechos  vínculos  que  crean  una  verdadera 
amistad  ó  la  larga  cooperación  á  una  obra  común,   ya  las  insti- 
tuciones de  que  aquél  ha  sido  miembro  activo,   ya  el  pueblo  ó 
pueblos  á  que  tenia  una  señalada  adhesión  por  haber  nacido  ó  vi- 
vido en  ellos.  La  sucesión  intestada,  tal  como  hoy  la  regulan  las 
más  de  las  legislaciones,  es  ilógica,  porque  presume  interpretar  la 
voluntad  del  testador,  y  ya  hemos  visto  cómo  lo  cumple;  y  es  in- 
conveniente, de  un  lado,  porque  incurre  en  el  error,  que  antes 
censurábamos,  de  no  ver  otros  deberes  sociales  que  los  que  impo- 
ne la  familia;  y  de  otro,  porque  el  llamamiento  en  favor  del  Es- 
tado autoriza  otros,   aquellos  precisamente  de  que   es  costumbre 
asombrarse  y  escandalizarse  cuando  los  proclama  el  socialismo. 

En  el  derecho  de  obligaciones  una  sola  cuestión  nos  interesa, pero 
es  fundamental.  ¿Debe  mantenerse  el  principio  de  libertad  como 
base  de  la  contratación,  es  decir,  garantizársela  libre  concurren- 
cia, ó,  por  el  contrario,  habrá  la  ley  de  poner  trabas  á  ésta,  tasan- 
do, por  ejemplo,  el  salario  en  el  arrendamiento  ó  locación  de  servi- 
cios y  el  interés  del  capital  en  el  préstamo,  rescindiendo  los  con- 
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tratos  en  que  haya  lesión  para  una  de  las  partes,  interviniendo 
en  el  cumplimiento  y  ejecución  de  todos?  Si  tenéis  presente  lo  que 
os  decia  al  exponer  este  punto  del  problema  social,  sospechareis 
que  no  he  de  hallar  justa  ni  conveniente  semejante  intrusión  del 
Estado,  no  porque  crea  que  es  bueno  y  excelente  todo  cuanto 
pasa  y  sucede  en  un  régimen  basado  en  la  libre  concurrencia,  sino 
porque,  según  vimos,  los  males  que  ásu  sombra  se  producen,  sólo 
pueden  remediarlos  el  individuo  y  la  sociedad.  Lo  que  importa  es, 
como  os  decia  al  hablar  antes  del  propietario  y  hace  un  momento 
del  testador,  que  todos  y  cada  uno  se  convenzan  del  deber  en  que 
están  de  hacer  un  uso  racional  de  ésta  como  de  todas  las  demás 
libertades;  en  una  palabra,  que  la  moralidad  penetre  en  e3ta  esfera 
de  la  actividad.  Entonces  el  interés  continuará  siendo  en  ¡la  vida 
un  móvil  importante,  cuya  legitimidad  no  puede  ponerse  en  duda, 
pero  como  se  subordinará  a  la  razón,  dejará  de  ser  la  concurren- 
cia esa  lucha  inhumana  entre  intereses  egoistas  que  los  socialistas 
han  pintado,  unas  veces  con  exactitud,  otras  con  exagerados  co- 
lores. 

VIII 

¿Es  esto  decir  que  á  ninguno  de  esos  abusos  debe  poner  reme- 
medio  la  ley?  La  respuesta  á  esta  pregunta  nos  lleva  ya  á  una 
rama  del  derecho  público,  al  derecho  penal.  El  respeto  á  la  libertad 
individual  y  á  la  libre  contratación  acaba  allí  donde  comienza  el 
delito,  y  éste  empieza  allí  donde  aparecen  la  mala  fe  y  el  engaño; 
en  una  palabra,  la  estafa.  Por  esto  está  en  lo  justo  nuestro  Códi- 
go criminal  al  castigar  al  que  defrauda  á  otro  en  la  sustancia, 
cantidad  ó  calidad  de  las  cosas  que  se  entregan  en  virtud  de  un 
título  obligatorio;  al. que  defrauda  á  otro  usando  de  nombre  fin- 
gido, atribuyéndose  poder,  influencia  ó  cualidades  supuestas,  apa- 
rentando bienes,  crédito,  comisión,  empresa  ó  negociaciones  ima- 
ginarias; á  los  plateros  y  joyeros  que  cometen  defraudación  al- 
terando en  su  calidad,  ley  ó  peso  los  objetos  relativos  á  su  arte 
ó  comercio;  á  los  traficantes  que  defrauden,  usando  de  pesos  ó 
medidas  falsas  en  el  despacho  de  los  objetos  de  su  tráfico;  á  los 
que  se  coaliguen  con  el  fin  de  encarecer  ó  abaratar  abusivamente 
el  precio  del  trabajo  ó  regular  sus  condiciones;  y  últimamente,  á 
Tomo  lxv.  20 
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loa  que,  esparciendo  falsos  rumores  ó  usando  de  cualquiera  otro 
artificio,  consiguiesen  alterar  los  precios  naturales  que  resultarian 
de  La  libre  concurrencia  en  las  mercancías,  acciones,  rentas  pú- 
blicas ó  privadas  ó  cualesquiera  otras  cosas  que  fuesen  objeto  de 
contratación.  Hé  aquí  una  serie  de  trabas  que  encontrarán  muy 
molestas   ciertas   gentes,    pero   que  no  merman  ni  un  ápice  la 
absoluta    libertad  de  un  hombre   honrado.   Pero    por   desgracia 
son   letra    muerta   estas   prescripciones,    si   no   me   engaña   mi 
experiencia    en  esta  materia,    que   es   escasa,    no  obstante    ser 
abogado.  Los  únicos  casos  de  que  tengo  noticia,  son,  cosa  rara, 
dos  referentes  á  coaligaciones  de  obreros,  y  en  I03  que  por  cierto 
se  entendió  de  distinta  manera  por  los  tribunales  el  término  abu- 
sivamente, que  por  su  vaguedad  se  presta  á  interpretaciones  in- 
justa? y  peligrosas.  En  cuanto  á  los  otros  [artículos  del  Código 
penal,  no  sé  si  habrán  caido  en  desuso  todos  ellos,  como  el  que 
castiga  á  los  que  usan  de  pesos  ó  medidas  falsas;  y  digo  esto,  por- 
que con  frecuencia  oimos  que  á  los  tahoneros  de  Madrid  que  tal 
hacen  no  se  impone  otra  pena  que  el  decomiso  del  pan  mal  pesado. 
Otros  dos  puntos  de  derecho  penal  nos  interesan:  el  déla, vagan- 
cia y  el  referente  á  los  establecimientos  penitenciarios.  Respecto 
del  primero,  no  he  de  discutir  aquí  incidentalmente  de  3Í  ese  vi- 
cio trasciende  de  la  esfera  moral,  y  debe  por  lo  mismo  ser  inclui 
do    en    el   Código    criminal ;    pero    no    vacilo    en   afirmar    que 
castigar  la  vagancia  de  los  pobres  y  dejar  impune  la  de  los  ricos, 
es  una  iniquidad,  porque  sobre  ser  la  falta  la  misma  bajo  el  pun- 
to de  vista  puramente  individual,  bajo  el  del  interés  social  es  más 
grave  en  todos  conceptos  la  ociosidad  de  los  segundos  que  la  de 
los  primeros;  es  una  cosa  en  alto  grado  inconveniente,  porque 
equivale  á  proclamar  en  voz  alta  que  el  trabajo  es  una  carga  de 
que  está  exento  el  favorecido  por  la  fortuna,  error  cuyas  funes- 
tas consecuencias  hemos  visto  antes;  y  es,  finalmente,  una  hipo- 
cresía, porque  la  prueba  de  que  no  e3  la  vagancia  lo  que  se  castiga, 
es  que  muchos  vagos  quedan  impunes.  Y  en  cuanto  al  otro  pun- 
to,  con  ser  tan  importante,  he  de  contentarme  con  decir  que  si 
el  proletariado,  por  ser  la  clase  más  numerosa  y  la  más  inculta, 
suministra  el  mayor  contingente  á  la  población  de  los  estableci- 
mientos penales,  salta  á  la  vista  lo  mucho  que  las  condiciones  de 
éstos  pueden  influir  en  la  situación  de  aquél. 
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Parece  á  primera  vista  que  podia  pasarse  en  silencio  el  dere- 
cho procesal ,  cuando  se  trata  del  problema  que  estudiamos,  y,  sin 
embargo,  á  todas  horas  o  irnos  decir  á  los  pobres  que  la  balanza  de 
la  justicia  se  inclina  fácilmente  del  lado  de  los  ricos,  y  á  éstos  que 
la  mayor  desgracia  que  puede  sobrevenirles  es  un  pleito  con  una 
de  aquellos.  Que  ambas  quejas  tienen  algo  de  fundado,  me  parece 
cosa  indudable;  pero  no  lo  es  menos  que  el  mal  no  procede  de  la 
ley,  sino  de  su  aplicación.  Es  vendad  que  el  Parlamento  de  un 
país,  de  cuyo  nombre  no  quiero  acordarme,  tuvo  recientemente 
la  feliz  idea  de  modificar  el  sistema  de  pruebas,  en  el  juicio  de 
desahucio,  en  favor  del  propietario  y  en  contra  del  inquilino;  pero 
tengo  para  mí  que  se  obró  inconscientemente  al  tomar  un  acuer- 
do, que  si  envuelve  un  error  bajo  el  punto  de  vista  del  derecho, 
e^  grandemente  inconveniente  é  inoportuno  bajo  el  social.  Los 
abuso*  reconocen  por  causa  los  incalculables  é  inveterados  enre- 
dos de  la  curia,  para  decirlo  con  una  palabra.  Y  como  la  admi- 
nistración de  justicia  es  una  garantía  sobreentendida  en  todos  los 
tratos,  convenios  y  relaciones  entre  los  hombres,  cuando,  falta  ó 
se  abrigan  dudas  sobre  su  eficacia,' aquellos  no  se  llevan  á  cabo  ose 
modifican  sus  términos  y  condiciones.  Preguntad  al  usurero  poi- 
qué exige  un  interés  exhorbitante,  y  veréis  cómo  se  disculpa  con 
que  lo  que  en  unos  casos  gana,  en  otros  lo  pierde  en  costas  judi- 
ciales causadas  a  veces  en  pleitos  en  que  sale  vencedor  el  deudor 
de  mala  fe.  Preguntad  al  colono,  al  obrero,  al  pequeño  propieta- 
rio, por  qué  abandona  la  defensa  de  su  derecho  desconocido  por 
el  potentado,  y  os  responderá  que  carece  de  medios  y  de  fuerzas 
para  sostener  un  litigio  cuya  duración  puede  aquél  prolongar 
impunemente.  No  e?  necesario  notar  las  consecuencias  generales 
de  tal  estado  de  cosas;  sólo  observaré,  con  relación  á  la  cuestión 
que  nos  ocupa,  que  la  afirmación  de  que  las  leyes  consagran  cosas 
injustas,  se  puede  contestar  negando  que  así  sea  y  defendiendo  Ia> 
procedencia  de  los  principios  consignados  en  aquellas;  pero  á  la 
de  que  la  justicia  no  se  administra  rectamente,  ni  con  prontitud, 
ni  con  igualdad ,  no  cabe  dar  .respuesta  análoga ;  y  esto  es  más 
grave  cuando  la  clase  que  formula  la  queja  está  alejada  casi  por 
completo  del  poder,  y  por  tanto  exenta  de  toda  responsabilidad 
por  los  males  en  cuestión.  Un  pueblo  puede  vivir  con  leyes  in- 
justas; pero  es  imposible  que  viva  con  tribunales  que  no  adminis- 
tren bien  y  pronto  la  justicia. 
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Queda  por  examinar  la  esfera  del  derecho  político ,  respecto  de 
la  cual  me  he  de  limitar  á  hacer  ligeras  indicaciones,  pues  otra 
cosa  no  es  posible.  Para  apreciar  la  cuestión  en  su  totalidad, 
basta  atender  á  las  tres  soluciones  que  se  proponen  á  la  misma:  la 
de  los  conservadores,  la  de  los  demócratas  y  la  de  los  socialistas 
radicales.  Los  primeros  alejan  al  proletariado  de  la  gestión  de  los 
negocios  públicos,  y  á  ese  fin  establecen  como  base  del  sistema 
electoral  el  censo-,  los  segundos,  atentos  á  procurar  la  fusión  de 
las  clases  y  estimando  que  todos  tienen  derecho  á  influir  direc- 
tamente en  la  vida  del  Estado,  proclaman  el  svfragio  universal-, 
y  los  terceros,  bajo  la  inspiración  de  prejuicios  y  preocupaciones, 
en  que  más  adelante  habré  de  ocuparme,  aspiran  á  organizar  los 
trabajadores  en  frente  de  los  demás  elementos  sociales,  y  de  aquí 
la  pretensión  de  constituir  bipartido  obrero.  La  primera  y  la  úl- 
tima de  estas  soluciones  adolecen  del  mismo  defecto;  puesto  que 
si  con  la  una  se  camina  á  poner  la  fuerza  impulsiva  del  Estado 
en  manos  de  las  clases  acomodadas,  con  la  otra  se  pretende  po- 
nerla en  las  del  proletariado.  El  sufragio  es,  ciertamente,  una 
función  y  no  un  derecho,  y  por  lo  mismo  pide  capacidad;  pero, 
¿por  dónde  s  3  ha  de  atribuir  ésta  al  que  tiene  riqueza  y  solo  por. 
tenerla?  El  censo,  adema?  de  ser  injusto,  tiene  el  inconveniente  de 
desnaturalizar  la  índole  de  la  función,  puesto  que  no  parece  sino 
que  el  poder  legislativo  va  á  ocuparse  en  primer  término,  ó  exclu- 
sivamente, de  los  bienes  económicos,  v  el  más  grave  aún  de  dar 
pretexto  a  la  sospecha  de  que  lo  que  se  desea  es  constituir  un 
cuerpo  electoral  de  defensa  y  de  fuerza  contra  las  clases  pobres. 
Como  protesta  contra  él  aparece  la  formación  del  fartido  obrero, 
que  es  ya  en  los  Estados-Unidos  una  temerosa  realidad,  y  que  si 
llega  á  consolidarse,  traerá  una  profunda  perturbación  á  la  vida 
política,  sacando  á  ésta  de  sus  cauces  naturales  para  empujarla 
por  los  torcidos  caminos  que  señalarían  la  soberanía  arbitraria 
del  número  y  el  espíritu  estrecho  de  clase  y  de  venganza.  Por 
esto  creo  que  la  justicia  y  la  conveniencia  aconsejan  hoy  el  man* 
tenimiento  del  sufragio  universal  donde  existe  y  su  adopción, 
dentro  del  plazo  más  breve  que  sea  posible,  allí  donde  todavía  no 
se  ha  establecido.  El  puede  contribuir  á  operar  la  fusión  de  las 
clases,  en  vez  de  la  separación  que  mantienen  el  censo  y  apartido 
obrero;  él  facilitarla  al  cuarto  estado  el  medio  legal  y  pacífico  de 
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hacar  oir  sus  quejas  y  de  formular  sus  aspiraciones;  él  haria  po- 
sible que  los  partidos  políticos  se  constituyesen  para  servir  á  la* 
idaas  y  á  los  principios,  y  no  á  los  egoistas  intereses  de  clase.  Y 
no  hay  que  exagerar  los  peligros  que  envuelve,  pues  si  algunos 
de  ellos  serian  reales  si  se  tratara  de  un  régimen  basado  en  la  de- 
mocracia directa,  dejan  de  serlo  en  el  sistema  representativo,  pues 
con  sufragio  universal,  como  ha  dicho  un  escritor  conservador,  la 
armonía  reina,  y  no  el  antagonismo,  allí  donde  las  clases  directo- 
ras han  sabido  cumplir  su  deber. 

Hemos  visto  hasta  aquí  lo  que  toca  hacer  al  Estado  en  cuanto 
es  llamado  á  declarar  el  derecho  y  á  hacerlo  efectivo;  veamos  las 
reformas  que  deben  hacerse  en  su  régimen  económico. 

IX 

Prescindiendo  de  los  bienes  comunes,  tales  como  caminos, 
rios,  costas,  etc. ,  que  propiamente  hablando  son  propiedad  de  la 
sociedad  y  no  del  Estado,  tiene  éste  dos  clases  de  medios  para 
atender  á  sus  necesidades  económicas:  los  procedentes  de  la  pro- 
piedad mueble  ó  inmueble  que  disfruta  y  explota  como  puede 
hacerlo  cualquiera  otra  persona  individual  ó  social,  y  los  que  son 
producto  de  los  impuestos.  Constituyen  los  primeros  las  fincas 
rústicas  y  urbanas  que  posee  y  las  industrias,  estancadas  ó  no, 
que  ejerce  por  su  cuenta.  Si  recordáis  lo  que  al  comienzo  de  este 
discurso  os  decia,  comprendereis  fácilmente  que,  en  mi  juicio,  el 
Estado  no  debe  ser  agricultor,  ni  industrial,  ni  siquiera  propie- 
tario de  fincas  que  haya  de  arrendar  á  los  particulares;  no  debe 
monopolizar  la  fabricación  del  tabaco,  de  la  sal,  de  la  pólvara, 
de  los  fósforos,  etc.,  ni  atender  por  sí  a  la  de  armas  ó  buques 
para  la  marina  de  guerra,  como  no  sea  absolutamente  preciso,  ni 
explotar  bosques  y  minas;  no  debe,  en  una  palabra,  hacer  nada 
que  le  convierta  en  agente  directo  de  producción  de  riqueza  con 
daño  de  su  carácter  exclusivo  de  institución  jurídica.  Cierto  que, 
como  toda  sociedad,  necesita  y  tiene  su  haber,  su  propiedad,  pero 
esta  la  constituyen  los  bienes  muebles  é  inmuebles  de  que  nece- 
sita para  su  fin,  como  los  edificios  que  ocupan  sus  dependencias, 
su  moviliario,  etc.,  y  sobre  todo  los  productos  de  los  impuestos. 
Así  creo  que  el  Estado  debe  desprenderse  de  los  demás  que  toda- 
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vía  posea,  y  según  la  forma  en  que  lo  haga,  así  podrá  contribuir 
ó  estorbar,  y  hasta  hacer  más  difícil,  la  solución  del  problema 
social,  el  cual  exige  que  89  tome  en  cuenta  las  razones  que  mo- 
rían al  ilustre  D.  Fermín  Caballero  en  su  conocida  Memoria  só- 
brela población  rural,  á  aconsejar  que  se  distribuyan  nlos  terrenos 
baldíos  en  lotes  entre  los  trabajadores,  mediante  el  pago  de  una 
cuota  amortizadora,  para  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  se  hagan 
propietarios  territoriales  y  tengan  un  hogar  y  un  soto  donde  vi- 
vir y  mantenerse.!»  Este  principio  no  tiene,  en  mi  sentir,  excep- 
ción alguna,  fuera  de  la  antes  dicha,  cuando  se  trata  del  Estado 
nacional  ó  del  provincial;  pero,  ¿sucede  lo  propio  respecto  del  Es- 
tado municipal?  Basta  recordar  la  importancia  que  por  todos  los 
que  escriben  sobre  reforma  social  se  da  a  la  antigua  propiedad 
comunal,  y  singularmente  á  lo  que  queda  en  pié  de  la  misma, 
como  el  allmend  suizo  tan  encomiados  por  Labeleye  y  el  mir 
ruso,  aceptado  como  base  de  reorganización  por  los  socialistas  de 
aquel  país,  para  comprender  la  necesidad  de  hacer  aunque  no  sea 
más  que  alguna  indicación  sobre  este  punto. 

Él  Estado  y  la  sociedad  se  hacen  más  distintos,  según  que  se 
consideran  en  círculos  sociales  más  elevados;  y  sucede  todo  lo  con- 
trario cuando  se  contemplan  en  los  inferiores.  Así,  aun  cuando 
todas  las  naciones  constituyeran  un  Estado  internacional,  á  nadie 
le  ocurriría  confundirlo  con  la  sociedad  humana;  mientras  que, 
por  el  contrario,  en  la  familia,  que  ocupa  el  extremo  opuesto  de 
la  serie,  el  Estado  y  la  sociedad  se  identifican.  Ahora  bien;  como 
el  municipio  es  el  círculo  inmediato  á  éste,  nada  más  fácil  que 
confundir  aquellos  dos  términos,  esto  es,  el  pueblo  con  el  muni- 
cipio; y,  sin  embargo,  la  sola  consideración  de  la  propiedad  de 
uno  y  de  otro  basta  para  distinguirlos.  El  segundo  posee,  como 
el  Estado  nacional  ó  el  provincial,  los  bienes  que  para  el  cumpli- 
miento de  su  fin  necesita,  y  por  eso  tiene  casa  consistorial,  cár- 
cel, etc. ,  y  el  producto  de  los  impuestos  locales;  pero  prueba  de 
que  la  propiedad  que,  como  la  de  una  dehesa  ó  un  monte,  tiene 
por  fin  directo  la  producción  de  riqueza,  no  es  verdaderamente 
suya,  es  que  no  le  es  esencial,  puesto  que  no  todos  son  dueños  de 
bienes  de  esa  naturaleza,  y  los  que  lo  son,  solo  lo  son  en  la  apa- 
riencia. Un  ejemplo  tomado  de  nuestro  país  lo  pondrá  de  mani- 
festó. Si  lo  tomáis  del  Mediodía,  donde  por  lo  general  cada  pue- 
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blo  forma  un  municipio,  la  distinción  no  es  fácil;  pero  si  aten- 
déis á  lo  que  pasa  en  el  Centro  y  en  el  Norte,  donde  muchos  de 
aquellos  constituyen  uno  solo ,  hallareis  que  I03  bienes  comunes 
son  propiedad  exclusiva  de  cada  uno  de  esos  pueblos,  sin  que  en 
ellos  tenga  el  municipio  derecho  alguno.  ¿Cómo  podria  ser  esto, 
si  verdaderamente  fuese  aquél  dueño  de  ellos?  Lo  que  sucede  es, 
que  lo  mismo  en  un  caso  que  en  otro,  es  una  asociación  de  indi- 
viduos ó  familias,   antigua  ó  moderna,  nacida  de  e'ste  ó  de  aquel 
modo,  la  que  posee  esa  propiedad,   que  no  por  ser  social  deja  de 
ser  tan  sagrada  como  la  individual ;  y  por  lo  mismo  que  ambas 
merecen  igual  respeto,  tan  injusto  y  tan  inconveniente  es  sacri- 
ficar la  primera  á  la  segunda,  como  se  ha  hecho  con  frecuencia  en 
nuestro  tiempo,  como  lo  seria  sacrificar  ésta  a  aquella,  como  se 
pretende  hoy  por  algunos  reformadores. 

En  cuanto  al  sistema  de  impuestos,  seria  vano  el  intento  de 
resolver  el  problema  social  por  medio  de  reformas  en  él,  pero  se- 
ria igualmente  erróneo  desconocer  la  indudable  eficacia  de  las 
mismas  con  relación  a  ese  fin.  Por  ejemplo,  según  en  otra  ocasión 
os  dije  desde  este  sitio,  considero  que  la  contribución  de  conste- 
mos no  solo  es  inicua,  sino  que,  al  igual  de  las  quintas  con  reden- 
ción, es  un  bofetón  que  año  tras  año  se  da  en  el  rostro  al  prole- 
tariado, y  no  necesito  decir  cómo,  obrando  de  este  modo,  el  Es- 
tado complica  y  agrava  el  problema.  Pero  basta,  como  prueba  de 
mi  aserto,  la  importancia  que  en  este  debate  se  ha  dado  a  la  cues- 
tión del  impuesto  progresivo,  encomiado  por  el  Sr.  Romero  Girón 
y  anatematizado  por  el  Sr.  Moreno  Nieto,  y  sobre  el  cual  habéis 
d3  permitirme  que  diga  dos  palabras. 

Hay  dos  modos  de  entender  el  impuesto  progresivo,  y  lo  pro- 
pio sucede  con  el  proporcional.  Puede  considerarse  aquél  como  un 
medio  de  evitar  la  acumulación  de  la  riqueza,  ó  como  un  medio 
de  distribuir  equitativamente  las  cargas  del  Estado.  Cuando  se 
hace  lo  primero,  se  exige  poco  ó  nada  á  las  pequeñas  fortunas, 
que  de  esta  suerte  no  experimentan  detrimento  alguno  ni  hallan 
estorbo  por  este  lado  en  su  creciente  desarrollo,  y  se  recargan 
fuertemente  las  grandes,  produciéndose  el  fenómeno  contrario. 
Cuando  lo  segundo,  se  prescinde  de  la  proporcionalidad  matemá- 
tica para  alcanzar  la  real  y  positiva,  esto  es,  la  que  es  consecuen- 
cia del  principio  según  el  cual  todos  los  miembros  del  Estado  de- 
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ben  contribuir  á  levantar  las  cargas  del  mismo  en  la  medida  de 
SU3  fuerzas,  y  por  eso  no  se  exige  el  mismo  tanto  por  ciento  á 
todos  sin  consideración  á  la  cuantía  de  sus  fortunas,  sino  que  es- 
timando que  es  mucho  más  penoso  para  el  que  tiene  ciento  pagar 
cinco,  que  lo  es  para  el  que  tiene  cien  mil  pagar  cinco  mil,  se 
modifica  el  tipo  pero  sólo  en  cuanto  es  preciso  para  obtener  esa 
igualdad  real  y  efectiva.  Por  esto,  al  paso  que  el  impuesto  progre- 
sivo y  el  proporcional  son  antitéticos,  cuando  aquél  se  entiende  al 
modo  de  muchos  socialistas  y  éste  al  modo  de  muchos  individua- 
listas, dejan  de  serlo  entendidos  ambos  en  la  forma  dicha.  En  tal 
supuesto,  yo  no  vacilo  en  afirmar  que  importa  mucho  para  la  so- 
lución del  problema  social  establecer,  donde  no  existe,  el  im- 
puesto progresivo,  para  que  ce3e  esa  proporcionalidad  matemática 
que  es  una  desigualdad  real  manifiesta,  como  que  el  sacrificio  que 
impone  á  unos  representa  la  'privación  del  pan  con  que  alimentan 
á  sus  hijos,  y  el  exigido  á  otros  la  privación  de  un  caballo  ó  co- 
che de  lujo,  ó  la  renuncia  á  un  viaje  de  recreo.  En  algunos  Esta- 
dos de  Alemania  existe  desde  184*8;  en  Inglaterra  no  pagan  el 
income-tax  aquellos  cuya  renta  no  llega  á  15.000  reales;  en  Aus- 
tria la  Cámara  de  Diputados,  compuesta  de  grandes  propietarios 
y  comerciantes,  acaba  de  establecer  un  impuesto  sobre  la  renta 
de  que  están  dispensados  los  que  tienen  menos  de  400  florines,  y 
se  contribuye  diversamente  según  las  fortunas,  pues  que  aumen- 
ta el  tipo  superior  hasta  ser  el  triple  del  inferior;  y  en  España 
ha  recibido  una  solemne  consagración  este  principio  al  imponerse 
distinto  descuento  á  los  empleados  públicos  según  la  entidad  de 
los  sueldos  que  disfrutan. 

X 

Pero  aunque  el  Estado,  considerado  en  la  esfera  puramente 
ideal,  tenga  por  fin  único  y  esencial  la  realización  del  derecho, 
hallamos  que,  por  razones  transitorias,  viene  influyendo  y  aten- 
diendo á  otros  órdenes  de  la  actividad  además  de  aquél.  Es  debido 
esto  á  una  institución  que  juega  un  importantísimo  papel  en  la 
historia,  pero  de  la  que  se  ha  abusado  como  de  ninguna  otra :  la 
tutela.  Ha  consistido  el  abuso  en  desnaturalizar,  más  aún,  en  pro- 
curar obtener  por  medio  de  ella  resultados  que  son  los  opuestos  y 
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contrarios  á  los  llamados  á  producir;  porque  siendo  por  esencia 
temporal,  en  cuanto  tiene  por  fin  el  colocar  al  individuo ,  clase, 
institución,  pueblo,  etc.,  sujetos  á  ella,  en  condiciones  de  que 
puedan  regir  su  vida  por  sí  propios,  con  frecuencia  se  han  con- 
ducido los  tutores  de  manera  que  aquellos,  lejos  de  progresar  en 
su  educación,  se  han  visto  reducidos  á  una  sumisión  perpetua  y 
de  tal  naturaleza  que,  en  vez  de  acercarse,  se  ha  ido  alejando  má^ 
y  más  para  ellos  el  dia  de  la  vida  independiente.  Asila  tutela  de 
unas  clases  sobre  otras,  legítima  en  su  origen  y  necesaria  en  to- 
dos los  tiempos,  condujo  á  instituciones  tan  inicuas  como  la  es- 
clavitud y  las  castas;  como  la  de  la  religión  sobre  los  demás  órde- 
nes sociales  produjo  en  algunas  partes  el  imperio  de  las  teocra- 
cias; y  como  la  de  unos  pueblos  sobre  otros  ha  llevado  á  la 
canquista  y  ala  explotación  de  éstos  por  aquellos.  De  aquí,  de  un 
lado  la  tendencia  en  ciertas  escuelas  á  convertir  esta  tutela  en  fin 
permanente  y  esencial  del  Estado;  y  del  opuesto,  la  desconfianza 
que  inspira  á  los  individualistas  una  institución  que  tan  á  me- 
nudo ha  sarvido  para  destruir  y  hacer  imposible  la  libertad;  en 
lo  cual  yerran  lo  mismo  los  primeros  que  los  segundos,  porque  si 
se  desnaturaliza  la  tutela  cuando  se  le  quita  su  carácter  esencial- 
mente transitorio,  se  obra  ligeramente  cuando  se  toma  pié  del 
abuso  que  de  ella  se  puede  hacer,  para  negar  la  bondad  de  su  pro- 
pio y  verdadero  fin.  Ahora  bien;  si  de  todos  los  organismos  socia- 
les sólo  el  Estado  y  la  Iglesia  alcanzan  hoy  una  robusta  cons- 
titución, así  como  la  última  ejerció  en  la  Edad  Media  un  tutela 
sobre  aquellos,  tócale  hoy  al  primero  favorecer  la  formación  de 
ios  mismos,  pero  haciéndolo  de  tal  manera  que  se  acelere  y  no  se 
retarde  el  dia  en  que  alcancen  su  independencia,  y  que  esta  se 
lleve  á  cabo  sin  las  dolorosas  crisis  que  han  tenido  que  atravesar 
la  ciencia,  el  arte  y  el  derecho,  para  emanciparse  de  la  Iglesia 
por  haber  pretendido  ésta  prolongar  su  tutela  más  alia  de  lo  de- 
bido. Así,  por  ejemplo,  seria  absurdo  pedir  hoy  la  supresión  de 
toda  enseñanza  oficial  y  de  toda  beneficencia  pública;  pero  se  debe 
en  cambio  exigir  del  Estado  que  las  mantenga  sin  estorbar  las 
que  surjan  por  virtud  de  la  actividad  individual  y  social;  antes, 
por  el  contrario,  teniendo  siempre  la  vista  fija  en  que  el  ideal  es 
que  esos  son  fines  que  toca  realizar  á  la  sociedad  y  al  individuo, 
y  sólo  á  ellos,  y  por  consiguiente,  que  en  la  medida  que  estos 
avancen,  el  Estado  debe  retirarse. 
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Ahora  bien,  si  el  problema  social  consiste,  tomado  en  su  gene- 
ralidad, en  llevar  a  cabo  la  reorganización  de  la  sociedad,  ha- 
ciendo desaparecer  el  atomismo  individualista  hoy  dominante,  sin 
volver  á  la  constitución  del   antiguo  régimen  en  que  el  Estado 
sea  supremo  rector  de  la  actividad  toda,  y,  considerado  en  con- 
creto,  en  procurar  que  el  proletariado  sea  menos   extraño  a  los 
bienes  a  que  el  hombre  aspira  en  los  distintos  órdenes  de  la  vida, 
és  claro  que,  bajo  el  primer  punto  de  vista,  el  Estado  debe  ejer- 
cer la  tutela  a  que  las  circunstancias  históricas  presentes  le  obli- 
gan, facilitando  la  libre  constitución  de  aquellos  organismos,  re- 
conociendo su  independencia  tan  pronto  como  muestren  mere- 
cerla, y  renunciando  por  su  parte  a  la  pretensión  de  ser  el  supre- 
mo director  de  la  actividad  social;  y  bajo  el  segundo,  sustituyén- 
dose al  individuo  y  á  la  sociedad   cuando   estos  no  cumplen  los 
deberes  que   para  con  las  clases  inferiores  tienen  en  todo  tiempo 
y  los  que  en  el  actual  les  impone  la  existencia  misma  del  proble- 
ma que  estudiamos.  Por  esto  creo  que  el  Estado  debe  hoy,  respec- 
to del  orden  económico,  favorecer  el  principio  de  la  cooperación, 
alentando,  por  ejemplo,  la  constitución  de  sociedades  basadas  en 
él  mediante  la  exención  de  impuestos;  y  procurar  que  la  armo- 
nía sustituya  al  antagonismo  en  las  re  laciones  del  capital  con  el 
trabajo,  mediante  la  organización  de  jurados  mixtos,  que  en  Fran- 
cia han  conseguido  un  feliz  resultado  en  95  casos  de  100.  Por  esto 
creo  que,  en  tanto  no  se  despierten  sentimientos  que  están  harto 
dormidos,  debe  sostener  esos  establecimientos  de  beneficencia  en 
que  el  expósito,  el  huérfano,  el  pobre  valetudinario  y  el  anciano 
desamparado  hallan  el  auxilio  y  el  consuelo,  la  asistencia,  que  en 
principio  está  obligada  a  prestarles  la  sociedad,  no  el  Estado.  Y 
por  esto,  finalmente,  estimo  que  la  instrucción  primaria,  que  debe 
ser  siempre  obligatoria,  porque  siempre  será  un  deber  exigible  de 
los  padres,  hoy  por  hoy  tiene  que  ser  además  gratuita,  mientras 
que  las  instituciones  científicas   no  atiendan  á  esta  necesidad; 
así  como  que  los  tiempos  piden  que  en  la  enseñanza  oficial  se  dáá 
^a  profesional  mucha  más  importancia  que  la  que  hoy  se  le  concede. 

Hé  aquí,  en  suma,   indicado  todo  cuanto   en  mi  juicio  puede 

hacer  el  Estado,  considerado  bajo  el  triple  carácter  de  institución 

de  derecho,  de  persona  social  con  un  régimen  económico  propio, 

y  de  tutor  temporal  de  los  demás  organismos  sociales.  Es  posible 
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que  á  los  preocupados  por  espíritu  de  escuela  ó  interés  de  clase 
parezca  demasiado;  y  es  probable  que  otros,  comparándolo  con  lo 
complejo  y  grave  del  problema,  lo  hallen  por  demás  incompleto 
y  deficiente.  En  tal  caso,  yo diria:  á  los  primeros,  que  ya  ninguna 
institución  jurídica  puede  invocar  el  noli  me  ¿anyere,  ninguna  pue- 
de asumir  la  condición  de  entidad  metafísica,  que  ni  muda  ni 
cambia,  como  decia  Lerminier  hablando  de  la  propiedad;  y  á  los 
segundos,  que,  aparte  de  los  vacíos  debidos  á  mi  insuficiencia,  otros 
lo  son  quizá  al  estado  actual  de  la  Filosofía  del  derecho,  porque 
al  paso  que  ella  ha  revelado  á  la  humanidad  conceptos  nuevos  de 
las  instituciones  de  derecho  público,  y  por  eso  puede  decirse  que 
el  penal,  el  procesal,  el  político  y  el  administrativo  hoy  vigen- 
tes, son,  en  gran  parte,  obra  de  la  civilización  moderna,  no  ha 
hecho  lo  mismo  en  la  esfera  del  derecho  privado,  con  la  cual  tie- 
ne una  relación  más  íntima  y  estrecha  el  problema  social;  y  así, 
por  ejemplo,  mientras  que  entre  el  derecho  penal  antiguo  y  el 
moderno  hay  un  abismo,  el  derecho  de  propiedad  es  todo  él,  fuera 
del  régimen  hipotecario,  un  derecho  tradicional  é  histórico. 

Pero  ya  sea  mucho,  ya  sea  poco,  lo  que  toca  hacer  al  Estado, 
queda  una  última  cuestión  por  resolver:  la  de  procedimiento , 

XI 

En  la  historia  no  hay  solución  de  continuidad;  la  vida  es  una 
perpetua  transición  y  transacción  entre  la  realidad  y  el  ideal;  y 
por  esto  la  misión  delicada  del  político  consiste  en  discernir  en 
los  hechos  lo  que  hay  que  suprimir  y  lo  que  hay  que  reformar,  y 
en  hacer  encarnar  en  la  parte  sana  de  los  mismos  I03  nuevos  prin- 
cipios que  han  de  presidir  al  desarrollo  de  la  sociedad,  obra  de 
arte  cuyas  dificultades  se  muestran  constantemente  en  la  prácti- 
ca, en  la  que  son  causa  de  casi  todos  los  errores,  contrariedades 
y  perturbaciones  á  que  conducen  así  el  empirismo  conservador 
como  el  idealismo  revolucionario.  Los  unos,  apegados  á  los  hechos 
y  viendo  en  los  actuales  el  resultado  de  las  evoluciones  anterio- 
res de  la  humanidad,  miran  con  ciego  respeto  todos  los  accidentes 
de  las  instituciones  sociales  y  estiman  como  ataque  irreverente 
y  punible  á  las  mismas  hasta  la  discusión  de  aquellos,  olvidando 
que  si  han   llegado  á  ser  lo  que  son  por  virtud  de  una  serie  de 
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transformaciones,  lo  lógico  es,  no  el  contrariar,  y  sí  el  facilitar 
tjue  estaos  se  continúen.  Los  otros,  embelesados  con  las  ideas»  se 
sienten  inclinados  á  hacer  tabla  rasa  de  la  realidad  toda,  con  la 
esperanza  ilusoria  de  sustituirla  con  lo  que  habrá  de  ser  una  en- 
carnación pura  dd  aquellas,  olvidando  que  la  sucasion  y  la  conti- 
nuidad son  leyes  de  la  vida  sin  las  cuales  no  habría  relación  en- 
tre la  obra  de  unas  y  otras  épocas,  ni  seria  posible  la  composición 
entre  la  tradición  y  el  progreso.  Para  evitar  estos  descaminos,  lo 
primero  que  importa  hacer  es  distinguir  entre  los  errores  y  los 
absurdos,  entre  las  injusticias  y  las  iniquidades;  pues  que  cierta- 
mente hay  gran  diferencia,  por  ejemplo,  entre  las  leyes  que  son 
fruto  de  equivocaciones  en  el  modo  de  concebir  una  institución, 
y  las  que  lo  son  de  abusos  mantenidos  y  consagrados  por  interés 
de  los  favorecidos  con  su  creación  y  sostenimiento.  Pretender 
destruir  los  unos  y  sus  consecuencias,  seria  lo  mismo  que  preten- 
der deshacer  la  obra  de  la  historia,  error  en  que  incurren  los  que 
piden  la  liquidación  social,  como  si  cada  época  hubiera  de  desco- 
nocer la  legitimidad  de  la  propiedad  fundada  en  títulos  que  se  es- 
timaron justos  ea  las  anteriores  para  organizaría  ni  más  ni  menos 
que  si  ahora  comenzara  á  existir.  Es  que,  si  prevalece,  verbi  gra- 
cia, el  principio  en  cuya  virtud  se  atribuye  el  dominio  de  las 
minas  al  dueño  de  la  superficie,  ¿se  ha  de  expropiar  á  todos  los 
que  las  adquirieron  en  tiempos  en  que  era  dueño  de  ellas  el  Es- 
tado ó  las  hacia  suyas  el  que  las  descubría? 

Mas,  de  otro  lado,  no  es  menos  erróneo  pedir  este  respeto 
para  absurdos  é  iniquidades,  como  aquellos  abusivos  derechos  de 
los  señores  sobre  siervos  y  colonos  y  aquellos  monopolios  y  pri- 
vilegios, que  han  venido  al  suelo  á  impulsos  déla  civilización  mo- 
derna. Por  esto,  por  ejemplo,  la3  Cortes  de  1812  obraron  con 
buen  acuerdo  al  distinguir  entre  el  dominio  particular  y  el  seño- 
ñorío  jurisdiccional:  aquél,  cualquiera  que  sea  su  origen,  y  aun- 
que el  título  en  que  se  funda  no  sea  admisible  hoy,  merece  res- 
peto; mientras  que  éste,  como  es  absurdo  y  debido  á  una  confusión 
lamentable  del  derecho  público  con  el  privad®,  no  podia  ser,  ni 
por  un  momento  obstáculo  a  que  el  Estado  reivindicara  de  golpe 
lo  que  es  propio  y  privativo  suyo.  Por  esto  también  yo  compren- 
do que  un  ministro  de  Hacienda  vaya  con  pulso  al  proponer  las 
reformas  de  los  impuestos,  pero  no  me  explico  que  sostenga,  ni 
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por  un  dia,  un  origen  de  renta  tan  indigno,  tan  torpe  y  tan  in- 
moral con  la  renta  de  loterías. 

Pero,  de  todos  modos,  la  cuestión  que  interesa  examinar  es: 
¿qué  procedimiento  debe  emplearse  para  llevar  á  cabo  esas  refor- 
mas: la  propaganda  pacífica  ó  la  revolución?  Preciso  es  escoger  en- 
tre estos  dos  extremos,  pero  con  la  resolución  de  aceptar  las  con- 
secuencias que  cada  uno  entraña,  y  en  la  seguridad  de  que  no 
hay  entre  ellos  término  medio  posible.  Casi  me  parece  innecesa- 
rio decir  que  por  mi  parte  opto  por  el  primero,  único  posible  en 
una  sociedad  bien  organizada,  y  condición  sine  qua  non  del  régi- 
men representativo  y  parlamentario  que  se  asienta  sobre  la  base 
inexcusable  del  self-governmeM.  Pero  claro  es  que  la  primera  con- 
dición para  que  sea  posible  la  propaganda  pacífica,  es  que  el  Es- 
tado la  autorice  y  proteja,  y  no  la  estorbe  y  persiga;  que  no 
haga  lo  que  el  despotismo,  el  cual,  como  dice  M.  Morison,  supri- 
me las  cuestiones  sociales,  las  arroja  en  la  sombra  y  se  vanagloria 
de  dar  la  paz.  Es  preciso  que  los  conservadores  tengan  [presentes 
estas  palabras  de  un  correligionario  suyo:  "es,  sin  duda,  más  fácil 
imponer  silencio  al  error  que  demostrar  la  verdad;  pero  las  clases 
directoras  que  cometen  esta  falta,  que  confieren  el  prestigio  de  la 
persecución  al  error  y  le  aseguran  así  el  imperio  de  la  opinión, 
se  exponen  de  nuevo  á  las  catástrofes  que,  á  seguida  de  incurrir 
en  la  misma  falta,  señalaron  el  fin  del  siglo  vxin.n  Por  esto  yo 
acepto,  y  hago  miaslas  palabras  del  Sr.  Perier,  cuando,  dirigién- 
dose al  Sr.  JBorrell,  le  decia:  dos  caminos  tenéis  delante,  la  paz  ó 
la  guerra,  escoged;  sólo  que  yo  digo  eso  á  la  vez  y  al  mismo  tiem- 
po al  proletariado  y  á  las  clases  conservadoras,  y  además  no  he 
de  incurrir  en  la  inconsecuencia  de  formular  aquí  ese  dilema,  y 
fuera  de  aquí  sustituirle  con  este  otro:  el  silencio  ola  persecución. 

Mas  este  procedimiento  de  la  propaganda  pacífica  lo  desechan, 
á  la  vez  los  socialistas  radicales  y  los  conservadores  medrosos: 
aquéllos  por  estimarlo  ineficaz  é  insuficiente;  éstos  por  creer  que 
inevitablemente  conduce  á  la  ruina  y  á  la  revolución.  Los  pri- 
meros olvidan  que  en  el  seno  del  orden  y  de  la  paz  ha  transfor- 
mado Rusia  millones  de  siervos  en  propietarios,  como  lo  hicieron 
antes  Prusia  y  há  poco  Rumania  con  sus  colonos,  y  que  del  mismo 
modo  han  conseguido  el  reconocimiento  de  sus  derechos  los  obre- 
ros de  Inglaterra  y  los  desgraciados  cultivadores  del  campo  de  Ir- 
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lauda.  Los  segundos  no  quieren  ver  que  lo  que  pasa  ante  nuestros 
ojos  demuestra  la  razón  con  que  decía  Dameth  hace  años:  que  el 
socialismo  militante,  á  causa  de  tila  sinceridad  de  sus  sentimien- 
tos y  de  la  necesidad  que  experimenta  de  hacerse  aceptable,  se 
veía  obligado  á  buscar  la  luz,  la  discusión  y  el  estudio,  n  por  lo 
cual,  anadia,  msu  redressement  es  tan  sólo  cuestión  de  tiempo  y 
vendrá  pronto,  si  en  vez  de  comprimirlo  se  le  dan  los  medios  de 
ilustrarse,  m 

E3  muy  de  lamentar  que  con  frecuencia  no  se  vea  más  que  el 
lado  malo  de  este  movimiento:  los  terribles  escesos  de  la  Commu- 
ne,  I03  absurdos  y  disparates  proclamados  en  éste  ó  aquél  Con- 
greso de  internacionalistas  y  los  conatos  de  regicidio  y  asesina- 
tos de  autoridades  de  que  con  manifiesta  injusticia  á  veces  se  hace 
responsable  á  un  partido.  La  imparcialidad  exige  tomaren  cuen- 
ta también  el  lado  bueno,  pues  sólo  de  ese  modo  es  posible  estimar 
los  efectos  distintos  que  producen  la  persecución  y  la  libertad. 
El  verano  último  se  celebraban  casi  al  mismo  tiempo,  si  no  re- 
cuerdo mal,  Congresos  de  obreros  en  Leicester,   en  Gante  y  en 
Wiesbaden.  En  el  primero  los  irades  unions  discutian  tranquila- 
mente puntos  controvertibles,  pero  que  lejos  de  tener  cosa  alguna 
de  utópicos,  se  trataba  de  su  posible  aceptación  por  el  Parlamen- 
to. En  el  segundo  los  afiliados  á  la  Internacional  formulaban  las 
absurdas  soluciones  sostenidas  por  esta  asociación,  no  sin  que  sur- 
giera la  división  entre  anarquistas  y  comunalistas .  En  el  tercero, 
se  congregaban  los  representantes  de  las  sociedades  cooperativas 
de  crédito,  debidas  á  la  iniciativa  de  Schulze-Delitzsch,  sin  pro- 
ducir ciertamente  la  más  pequeña  alarma.  ¡Qué  diferencia! 

Pues  bien,  todas  son  reuniones  de  obreros,  y  lo  que  importa 
es  investigar  el  por  qué  de  sentidos,  tendencias  y  aspiraciones  tan 
diferentes.  De  lo  acontecido  en  Inglaterra  con  las  trades  unions, 
se  desprende  una  grande  enseñanza,  que  harian  bien  en  aprove- 
char los  demás  pueblos.  ¿Cómo  es  que  aquellas  terribles  asociacio- 
nes, inspiradoras  de  tantos  excesos,  se  han  convertido  en  un  ele- 
mento importante  y  respetable  de  aquel  organismo  social,  según 
reconoce  ya  todo  el  mundo?  El  secreto  de  esta  feliz  trasformacion 
está  en  la  fe  absoluta  que  Inglaterra  tiene  en  la  libertad;  y  así, 
al  mismo  tiempo  que  castigaba  severamente  los  crímenes  que  se 
atribuían  á  las  trades  unions,  continuaba  amparando  todas  las  li- 
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bres   manifestaciones  de  la  opinión  de  las  clases  obreras  en  la 
prensa  y  en  los  meetings,  y  hacia  más:  reconocia  á  aquellas  el  de- 
recho á  la  existencia,  quitándolas  el  carácter  que  en  cierto  modo 
tenian  de  sociedades  secretas,  y  dictaba  leyes  favorables  á  los 
trabajadores,  como  las  referentes  á  huelgas,  trabajo  de  mujeres  y 
niños,  instrucción  primaria    propiedad  de  Irlanda,   etc.  Forma 
singular  constraste  con  esta  política  la  que  en  estos  momentos  se 
inicia  en  Alemania.  El  príncipe  de  Bismark,  que  estableció  el  su- 
fragio universal  que  le  pidiera  Lasalle,  su  íntimo  amigo,  cuyos  fo- 
lletos leia  y  saboreaba,  hasta  aquellos   que  hacia  recojer  por  la 
policía;  el  príncipe  de  Bismark,  que  llamaba  al  rey  de  Prusia  el 
soberano  de  los  pobres,  que  pensó  en  establecer  los  talleres  na- 
cionales y  que  debió  el  ser  diputado  por  Elberfeld-Bermen  á  los 
votos  de  los  socialistas;  el  príncipe  de  Bismark,  en  fin,  que,  en 
odio  á  la  clase  media  y  al  partido  liberal,  favoreció  y  alentó  el  so- 
cialismo, cuando  el  hacerlo  convenia  ásus  planes,  hoy,  al  ver  que 
tiene  doce  representantes  en  el  Reichstag  y  cincuenta  periódicos 
en  la  prensa,  y  recordando  quizá  la  predicción  del  ilustre  Schulze- 
Delicszch,  que  en  1865  decia:  "si  utilizáis  el  socialismo  como  un 
instrumento  político,  pronto  se  os  enroscará  el  monstruo  á  la  gar- 
ganta;" quiere  retroceder  y  pretender  detener  aquel  movimiento 
formidable,  oponiéndole  como  dique...  iuna  ley!  ¡Una  ley  contra 
una  doctrina  y  contra  un  partido!  Será  curioso  el  ver  cómo  se  va 
á  distinguir  el  socialismo  ateo  del  cristiano,  el  conservador  del 
revoluconario,  el  radical  del  llamado  de  la  cátedra.  En  Inglater- 
ra,   el  camino   de  la  libertad  y  de  la  justicia  ha   conducido    á 
una  solución  de  paz,  á  una  trasformacion  felicísima  de  las  trades 
unions;  ¿á  dónde  conducirá  el  déla  persecución  y  la  arbitrariedad 
en  Alemania? 

Gumersindo  de  Azcárate. 

(Continuará.) 


SOBRE  LA  NUEVA  TRADUCCIÓN  FRANCESA  DEL  QUIJOTE. 


Hará  un  año,  me  figuro,  que  se  publicaría  en  París  una  tra- 
ducción del  Quijote,  hecha  por  el  Sr.  Luciano  Biart,  precedida  de 
un  prólogo  extenso,  escrito  por  el  distinguido  literato,  entendidí- 
simo en  literatura  española,  Sr.  Prospero  Merime'e.  Digo  que  se  me 
figura  ésto,  porque  de  cierto  no  lo  sé:  la  edición  que  he  visto,  cua- 
tro tomos  en  8.°,  no  tiene  fecha  de  año  en  ningún  volumen:  cos- 
tumbre ó  moda  francesa,  ó  abuso  republicano,  introducido  también 
en  España;  en  Barcelona  sobretodo,  y  que  tiene  su  origen  proba- 
ble en  estar  dispuesto  precisamente  lo  contrario.  Pero  la  in- 
observancia de  la  ley  tiene  para  algunos  sus  ventajas,  y  por  ellas 
subsiste . 

No  poniéndose  fecha  de  publicación  en  las  musicales,  por  ejem- 
plo, no  es  posible  averiguar  si  las  que  se  despachan  tienen  algunos 
años  de  ancianidad,  y  se  puede  vender  música  vieja  por  nueva:  el 
interés  del  almacenista  es  primero  que  el  cumplimiento  de  la  ley: 
ésta  existe;  pero  su  falta  de  cumplimiento  existe  á  la  par;  y  exis- 
tirá, Dios  mediante,  si  algún  que  otro  multazo  no  lo  viene  á  reme- 
diar de  improviso,  excitando  la  indignación  de  la  prensa  periódica, 
casi  siempre  lista  para  ponerse  en  contra  de  lo  que  se  manda;  so- 
bre todo,  si  es  justo.  No  sé,  pues,  cuándo  haya  sido  impresa  la  tra- 
ducción reciente  del  Quijote,  ni  me  importa  gran  cosa:  el  prólogo 
del  traductor,  esto  es,  el  tomo  1.°  de  la  traducción,  principia  con 
estas  palabras:  nDiez  años  há,  es  decir,  en  1861,  tuve  ocasión  mu- 
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chas  veces  de  ver  ai  Sr.  Próspero  Merimée,"  lo  cual  quiere  decir 
que  aún  vivia  este  señor,  que  ha  muerto  después,  y  tampoco  sé 
cuáudo,  ni  trato  de  averiguarlo,  porque  el  estado  de  mi  cabeza  no 
e¿  1  propósito  para  semejantes  investigaciones:  basta  que  hoy  sea 
difunto,  para  que  sepa  yo  que  no  puede  contestarme  á  lo  que  ten- 
dria  que  decirle,  y  excuso  decir.  Sigue  el  prólogo  del  traductor: 
■■Tuve  muchas  veces  ocasión  de  ver  al  Sr.  Próspero  Merimée,  que 
se  habia  dignado  consultarme  sobre  puntos  oscuros  de  la  ñlología 
española.  Hablar  de  las  dificultades  gramaticales  de  la  lengua  del 
Cid,  sin  tratar  de  la  obra  maestra  de  la  literatura  castellana,  del 
Don  Quijote  de  Miguel  de  Cervantes,  parece  imposible,  y  lo  es  en 
efecto.  El  Sr.  Merimée,  que  habia  estudiado  mucho  este  lamoso 
libro,  no  se  mostraba  completamente  satisfecho  de  ciertas  traduc- 
ciones francesas  que  de  él  circulan;  decia  que  muchas  veces  habia 
pensado  emprender  esta  labor;  y  poco  á  poco  me  persuadió  á  in- 
tentarla. 

"Según  él,  las  traducciones  de  Oudin,  de  Filleau  Saint  Mar- 
tin, de  Florian,  de  Dubornial,  etc.,  no  eran  en  realidad  más  que 
adaptaciones,  como  dicen  los  ingleses,  y  aun  á  veces  simples  com- 
pendios. Reconociendo  el  indisputable  mérito  de  la  dol  Sr.  Viar- 
dot,  el  autor  de  Colomba  le  hallaba  un  olorcillo  extranjero,  que 
hacía  su  lectura  difícil  á  lectores  franceses.  En  una  palabra,  pen- 
saba en  una  traducción  que,  manteniéndose  escrupulosamente 
exacta,  fuese  viva,  corriente,  sin  demasiados  españolismos;  en  fin, 
un  Don  Quijote  como  lo  hubiera  escrito  el  mismo  Cervantes,  á 
pensar  en  francés,  u 

"Déjeme  seducir;  y  al  cabo  de  tres  años  de  tarea,  sometí,  no  sin 
miedo,  mi  enorme  manuscrito  á  la  crítica  rigorosa  del  sabio  acadé- 
mico. Al  mes,  el  Sr.  Merimée  ofrecía  á  su  amigo,  el  impresor  señor 
Hetzel,  escribirle  una  noticia  completa  sobre  la  vida  y  obra  de  Cer- 
vantes, para  que  la  colocase  á  la  cabeza  de  mi  traducción,  lo  cual 
era  asociar  su  nombre  á  mi  trabajo;  y  no  podia  yo  desear  aproba- 
ción más  cabal  y  lisonjera. » 

"Ya  enfermo  el  Sr.  Merimée,  y  no  quedándole  de  vida  más  que 
unos  meses,  escribió  la  noticia  sobre  la  vida  y  obras  de  Cervantes, 
que  va  al  frente  de  esta  edición.  Dábale  él  suma  importancia,  y  vio 
varias  pruebas  de  ella  con  el  cuidado,  interés  y  deleite  que  aquél 
gran  literato  ponia  y  hallaba  en  las  obras  favoritas  de  su  pluma. 
Tomo  lxv.  21 
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Fué  este  su  verdadero  final  trabajo,  sus  ultima  verba  literarias. 
¿Qué  mayor  recomendación  para  el  publico  y  los  Liberatos?  n 

— A  éstos  ruega  encarecidamente  quien  traza  esbas  líneas,  que  te- 
niendo compasión  de  mi  edad  y  mis  achaques,  los  cuales  no  me 
permiten  vivir  sino  de  lo  pasado,'  me  perdonen  mi  falta  de  memo- 
ria ó  diligencia,  si  ateniéndome  tan  sólo  á  lo  que  sabía,  é  ignoran- 
do completamente  lo  que  se  habrá  dicho  después,  principio  mis  ob- 
servaciones sobre  las  del  Sr.  Merimée,  por  decir,  por  exponer  hu- 
mildemente que  desde  el  año  de  1863,  en  que  mi  amigo,  el  señor 
D.  Jerónimo  Moran,  imprimió  la  vida  de  Cervantes,  en  que  se  dice 
como  en  otras,  que  el  insigne  Miguel  fué  bautizado  á  9  de  Octubre 
del  547,  creo  no  haber  vuelto  á  leer  libro  en  que  se  varíe  ó  amplíe 
la  fecha  de  tal  suceso.  Acompañan  al  libro  de  Moran  un  facsímile 
de  la  partida  de  bautismo  de  Miguel,  y  varios  documentos  que  la 
comprueban;  he  visto  la  partida  original  y  el  exacto  facsímile  de 
ella;  pero  nunca  he  visto  libro  ni  códice  donde  se  lea  que  Cervan- 
tes nació  dos  dias  antes;  á  7  de  dicho  Octubie.  Ruego,  pues,  á 
cualesquiera  literatos  ó  curiosos  que  ha}^an  hallado  esta  fecha,  se 
dignen  comunicármela,  ó  al  público. 

¡Cuidadito  no  sea  equivocación  de  enfermo  la  cita  del  Sr.  Me- 
rimée, como  se  equivocó  cuando  supuso  que  el  trabajo  del  Sr.  Mo- 
ran sobre  el  Quijote  habia  formado  parte  de  una  edición  que  la 
Academia  Española  habia  hecho!  No:  la  Academia  Española  no 
tuvo  más  parte  en  la  edición  del  Quijote,  hecha  en  Madrid  en  los 
años  1862  y  63,  que  haber  facilitado  generosamente  al  editor,  Ex- 
celentísimo Sr.  D.  José  Gil  Dorregaray,  las  planchas  para  tirar 
las  láminas  que  adornan  dicha  edición. — Lo  que  no  es  equivocación 
es  lo  que  afirma  el  Sr.  Merimée,  cuando  dice  que  Cervantes  cometió 
algunas  groserías  en  obras  suyas;  aunque  la  que  señala  no  esté  en 
el  Quijote.  Grosería  es,  en  efecto,  emplear  en  la  tragedia  titulada 
Numancia,  la  palabra  cornudo,  así  como  no  es  caridad  echárselo 
en  rostro,  cuando  en  la  tragedia  de  dicho  título  no  está  muy 
mal  empleada.  Un  hambriento  sacerdote  numantino,  viendo  que 
Plufcon  no  hace  caso  de  sus  conjuros,  y  hallándose  el  tal  sacerdote 
tan  desesperado,  que  poco  después  se  arroja  vivo  á  una  sepultura, 
que  suponemos  profunda,  evoca  á  Pluton,  diciéndole  entre  otras  co- 
sas: 
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"Dime,  traidor  esposo  de  la  esposa 
que,  seis  meses  del  año,  á  su  contento 
vive  sin  fcí,  haciéndote  cornudo, 
¿por  que'  á  mis  peticiones  estás  mudo? 

Sin  que  el  Sr.  Merimée  nos  hubiera  repetido  la  citada  expresión, 
la  teníamos  reimpresa  en  Madrid  desde  el  año  1784  en  la  edición 
del  Viaje  del  Parnaso,  y  más  recientemente  en  el  tomo  12  de  las 
Obras  completas  ele  Cervantes,  publicado  en  lSGé,  pág.  17. 

En  el  prólogo  que  puse  á  la  edición  chica  de  Argamasilla  (1863) 
se  habia  impreso  ésto:  "Oon  más  razón  se  lamentan  otros  de  hallar 
en  el  .Quijote  palabras  y  acciones,  hoy  ofensivas  á  la  decencia:  el 
siglo  de  Cervantes  no  era  tan  delicado.  No  en  obras  narrativas  tan 
sólo;  hasta  en  comedias  que  se  representaban  mucho,  y  habían  sido 
compuestas  por  sacerdotes  ilustrados  y  virtuosos,  aparecian  hechos 
y  se  estampaban  dichos,  para  nosotros  insoportables:  entonces  ¡cosa 
rara!  el  verbo  regoldar  se  consideraba  como  uno  de  los  más  torpes 
vocablos  de  nuestra  lengua,  y  á  cada  paso  se  oíasin  escándalo  el  nom- 
bre con  que  el  ventero  Juan  Palomeque  llamaba  á  gritos  á  su  cria- 
da, la  puntual  Maritornes. n 

La  palabra  que  usó  el  ventero,  y  que  consta  más  de  una  vez 
en  el  Quijote,  no  fué  reproducida  en  el  trozo  preinserto;  y  lo  mis- 
mo  pudo  hacer  el  Sr.  Merimée;  pero  esto  hubiera  sido  dejarse  acon- 
sejar por  un  español,  que  no  es  costumbre  francesa;  más  frecuente 
es  en  estos  señores  leer  poco  nuestro,  y  eso  para  deslucírnoslo. 
¡Quiera  Dios  no  imitemos  algo  de  tal  procede r! 

Pero  siempre  deberemos  decir  de  la  traducción  del  Sr.  Biart  que 
se  conoce  estar  hecha  por  quien  escribe  muy  bien  su  lengua  con  sol- 
tura y  con  gracia,  sabe  perfectamente  el  español,  y  hasta  profesa 
verdadero  cariño  al  autor  que  traduce; .  por  lo  cual,  de  cuando  en 
cuando,  disimula  y  corrige  ciertos  descuidillos  de  él,  que  algún 
compatriota  nuestro  no  le  ha  disimulado.  Eso  sí;  el  Sr.  Biart  al- 
guna vez  no  ha  entendido  el  original,  ó  ha  prescindido  de  él,  y  esto 
conviene  que  se  diga.  Tal  vez  habrá  sido  algún  caso  de  éstos  el 
de  la  página  112,  tomo  1.°  de  la  traducción,  donde  las  palabras  de 
Cervantes,  cautiva  criatura,  dirigidas  por  D.  Quijote  al  escudero 
vizcaíno,  I).  Sancho  de  Azpeitia,  aparecen  vertidas  con  las  france- 
sas miserable  esclave.  Desde  niño  (que  lo  era  yo  cuando  por  pri- 
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mera  vez  leí  el  Quijote)  concebí  la  idea  de  que  Cervantes  no  habla 
tenido  presente  para  nada  en  estas  palabras  de  menosprecio  la  idea 
de  la  esclavitud,  sino  que  quería  únicamente  llamar  al  imprudente 
criado  mil  bicho,  o  pobre  hombre-,  y  esta  aprensión  me  dura  toda- 
vía, recordan  lo  que  la  voz  c.tutivo  se  halla  empleada  por  Cervantes 
en  el  soneto  de  Solisdan,  que  hallamos  antes  de  principiar  el  Qui- 
jote, en  aquellos  versos, 

siendo  vegadas  mil  apaleado,  (el  mismo  D.  Quijote) 
por  follones,  cautivos  y  raheces. 

Y  en  el  capítulo  4.°  de  la  primera  parte  llama  Don  Quijote 
gente  cobarde,  gente  cautiva  á  los  mercaderes  de  seda,  un  criado 
de  los  cuales  le  molió  por  ello  á  palos. 

Allí  el  plural  cautivos  y  el  singular  cautivarlo  están,  á  mi  ver, 
empleados  en  el  sentido  de  hombres  hechos  cautivos,  sino  en  el  de 
hombres  desalmados,  picaros,  perversos,  malos  de  sayo,  como  si 
cautivo  se  hubiera  usado  en  la  significación  de  cattivo,  que  parece 
tuvo  alguna  vez:  decídanlo  cervantistas  inteligentes. 

También  me  parece  que  en  la  página  139  del  mismo  tomo  1.° 
el  traductor  ha  atribuido  gratuitamente  á  Sancho  Panza  un  natu- 
ral impetuoso,  que  Cervantes  no  le  había  dado:  las  palabras  tus 
naturales  ímpetus,  que  son  las  del  original,  no  quieren  decir  que 
Sancho  fuese  de  natural  impetuoso,  sino  que,  en  el  caso  de  ver  aco- 
metido á  su  amo,  no  se  dejara  llevar  del  impulso  natural  que  en 
aquel  momento  sintiera. 

Otra  cosa  diremos  de  la  expresión  (tomo  1.°,  página  148)  la  ver- 
dad,  cuya  madre  es  la  historia.  Esto  lo  trae  también  la  edición  ori- 
ginal del  Quijote;  y  sin  embargo,  á  nosotros  nos  parece  que  aquí  ha 
de  haber  una  errata  deplorable  del  impresor,  porque  Cervantes  no 
pudo  escribir  tal  desatino.  ¡La  historia  ser  madre  déla  verdad! 
Más  bien  sería  hija:  la  narración  de  los  hechos  (que  esto  es  la  his- 
toria) tiene  que  ser  posterior  á  los  hechos  mismos,  que  es  donde  re- 
side la  verdad.  La  palabra  cuya  debió  ser  en  el  original  la  palabra 
guia,  que  se  le  parece  bastante;  y  luego  no  vendría  la  preposición 
de,  sino  después  de  la  palabra  madre,  para  decir  simplemente 
la  verdad,  guia,  madre  de  la  historia  (de  en  lugar  de  es);  y  á  esta 
llamaría  el  autor  émula  del  tiempo,  depósito  de  las  acciones,  testi- 
go de  lo  pasado  y  aviso  de  lo  presente,  advertencia  de  lo  porvenir: 
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el  Si\  Biarb  leyó  un  texto  equivocado,  y  tradujo  la  equivocación. 
Decir  más  adelante,  página  164,  que  el  cabrjro  "ató  muy  bien  á 
Don  Quijote  la  venda  que  sostenia  el  emplasto  de  romero  mascado 
que  habia  de  curarle  la  herida  de  la  oreja,  m  no  es  decir  que  se  la 
ató  fuertemente,  como  se  traduce;  bien  atada  estaría,  aunque  no 
estuviese  apretada  con  fuerza,  si  impedia  que  se  cayóse  el  em- 
plasto . 

Dice  el  viajero  Vivaldo,  hablando  del  Toboso,  pueblo  que  en- 
tiende ser  sobrenombre  de  Dulcinea,  que  semejante  apellido  no  ha 
llegado  á  sus  oidos. — "Como  eso  no  habrá  llegarlo, m  responde  Don 
Quijote;  y  leemos  en  la  traducción  Voilá  qui  est  étrange  (extraño 
es  eso).  No  extraña  nada  en  el  original  DonQuijote;  por  que  su  res- 
puesta á  Vivaldo  quiere  decir  que  "tampoco  habrian  llegado  á  sus 
oídos  otras  noticias  semejantes:  «  no  se  ha  entendido  el  original. 

"Bien  les  pareció  á  los  que  escuchado  habian  la  canción  de  Gri- 
sóstomOjii  leemos  en  el  cap.  14,  primera  parte  del  original;  y  so 
nos  traduce  esto:  "Casi  todo3  los  versos  de  Orisóstomo  parecieron 
buenos  á  los  que  habian  oido  su  lectura,  n  ¿A.  qué  vienen  ese  casi  y 
esa  distinción  entre  unos  versos  y  otros,  que  no  hay  en  el  original? 

Las  yeguas  de  los  yangüeses,  recibieron  á  Rocinante  á  mordis- 
cos y  á  coces, m  porque  tenian  más  ganas  de  pacer  que  de  al;  y  en 
vez  de  este  chusco  monosílabo,  dice  la  traducción  que  "tenian  más 
ganas  de  pacer  que  de  oírlo,  (l'ecouter).  ¿Iba  á  hablar  Rocinante  á 
las  yeguas,  ó  á  comunicarles  una  necesidad  que,  sea  ó  no  costumbre 
de  rocines,  podría  quizá  satisfacerla  en  silencio,  aquél,  caliticado 
por  Sancho  Panza  del  más  honesto  37  bien  mirado  del  mundo.  Parte 
2.a  cap.  16. 

Santiguar  (página  197)  no  es  lo  mismo  que  santificar. 

Maritornes,  según  Cervantes,  no  tenia  siete  palmos  da  los  pies 
á  la  cabeza;  el  Sr.  Biart,  que  la  habria  visto  mejor,  le  dá  justos  los 
siete. 

"Ahora  acabo  de  creer  que  aquel  castillo  ó  venta  es  encantado, n 
dice  Don  Quijote:  en  la  traducción,  página  219:  se  deja  algo  retra- 
sado al  caballero  que  habla;  pues  en  lugar  do  acabo,  se  le  hace  deci 
principio  á persuadirme. 

Atiento,  se  afirma  que  caminaban  DonQuijote  y  Sancho  al  em- 
pezar el  capítulo  20  de  Cervantes  (Parce  1.a);  casi  á  tiento  se  escri- 
be en  la  versión,  que  pudiera  ser  más  exacta. 
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— El  traductor  pone  en  ella  á  voces  lo  que  quiere;  pero  á  vecéis 
vierte  lo  que  debió  querer  escribir  el  autor,  como  al  concluir  el  ca- 
pítulo xx(l.aParte)  donde  dice  Don  Quijote  á  Sancho  Panza:  "vivi- 
rás largamente  Sobre  la  tierra;"  y  el  adverbio  largamente,  que  es 
necesario,  se  le  habia  quedado  en  el  tintero  á  Cervantes. 

No  fue'  el  Sr.  Biart  igualmente  feliz  en  otra  enmienda  que  hizo 
después  (pág.  303),  donde  cuenta  de  Don  Fernando  cómo  vio  á  la 
dama  de  Cardenio,  Luscinda.  II  la  vit  en  peignoír,  nos  traduce;  y 
nos  habia  dicho  Cervantes:  n Viola  en  sayo  tal,  que  todas  las  be- 
llezas hasoa  entonces  por  él  vistas,  las  puso  en  olvido."  Creí  yo  en 
otro  tiempo  descubrir  en  el  sayo  una  errata,  y  que  diria  el  origi- 
nal tivióla  en  signo  tal;  errata  habia  en  el  sayo;  pero  la  palabra 
signo  no  reparaba  dignamente  el  error."  En  una  mala  edición  del 
Quijote,  una  de  las  dos  de  la  Imprenta  Real  (Madrid,  año  de 
1688),  se  habia  impreso  en  sazontal;  y  ésta  es  la  lección,  que,  como 
ai  parecer  más  propia,  ha  prevalecido.  No  veria,  pues,  no  vio 
D.  Fernando  á  Luscinda  en  peinador  a  las  tantas  de  la  noche; 
no  la  vio  en  sayo,  que  dudamos  sea  vestidura  de  hembras;  no  ha- 
blarla Cervantes  allí  del  traje  de  la  dama,  sino  de  la  disposición  de 
ánimo  en  que  se  hallaría  el  galán,  que  después  se  casó,  ó  desposó, 
atropellada  y  violentamente  con  ella. 

Se  nos  habia  olvidado  anotar  algo  del  tomo  4.°  y  ultimo  de  la 
traducción.  En  ella  reparamos  que  segar  la  gola  no  es  lo  mismo 
que  abrir  la  garganta;  cabalgaduras  de  retorno  es  harto  dife- 
rente de  caballos  derrengados  ó  deslomados  (éreintés);  seis  vampi- 
ros no  son  seis  vestiglos;  casi  con  lágrimas  en  los  ojos  tampoco  es 
traducir  muy  bien  con  lágrimas  en  los  ojos  ó  poco  menos;  á  caba- 
llo en  un  palo  se  diferencia  bastante  de  caballero  en  una  caña;  co- 
merse las  manos  no  es  comerse  los  dedos  hasta  los  codos,  que  se  ha- 
llan algo  más  arriba  de  los  dedos.  En  cambio  nos  parece  muy  bien 
traducir  que  umontar  á  caballo  á  unos  hace  caballeros  y  á  otros  pa- 
lafreneros:" es  más  claro  ésto  que  lo  del  original:  ná  unos  hace 
caballeros  y  á  los  otros  caballeriza." 

Sancho,  ai  partir  del  castillo  del  duque  para  la  ínsula,  recibió 
con  pucheritos  la  bendición  que  su  amo  le  dio  con  lágrimas:  dícese 
en  la  traducción  que  Don  Quijote,  le  dio  con  lágrimas  la  bendición 
á  Sancho,  que  la  recibió  con  no  menos  emoción.  Sí;  diferencia  ha}^ 
entre  lágrimas  y  pacheritos:  lo  uno  es  verdadero  llanto,  y  Jo  otro 
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no: — hasta  dos  docenas  de  punios  son  dos  docenas  cabales;  cerca  de 
dos  docenas,  no  llegan  á  veinticuatro. — Esta  mala  cuéntase  repite 
en  otro  lugar. — Estar  colgado  de  una  horca,  como  se  dice  en  la 
traducción,  es  algo  mas  que  estar  en  la  horca,  que  es  lo  que  dice 
el  original:  se  puede  estar  en  la  horca  sin  esbar  colgado,  es  decir, 
ahorcado  en  ella;  los  ahorcados  no  pueden  hacer  plegarias;  no  ha- 
blan ahorcados. — "Confieso  que  mis  fuerzas  no  bastan  para  quitar 
á  esa  mujer  mi  bolsa,  y  se  la  dejo ,11  leemos  en  la  traducción:  en  el 
original,  la  dejada  no  es  la  bolsa,  sino  la  mujer. 

Blanchisseuse  quiere  decir  lavandera  en  castellano;  y  el  sus- 
tantivo correspondiente  del  original  es  labrandera,  mujer  hábil  en 
labores  femeniles. 

Calzas  atacadas,  con  pedorreras,  no  han  de  ser  calzas  de  una 
pieza:  los  foliados,  6  lo  que  los  cómicos  llaman  trusas,  que  iban  en- 
cima de  las  calzas,  calzones  de  pié,  ó  medias;  anadian  á  las  calzas 
lisas  una  pieza  más. 

Una  halda  de  huevos  no  es  xmsaco  lleno  de  huevos; — saltó  /San- 
chica,  dice  Cervantes,  (ó  por  lo  menos  su  edición  primera,  segunda 
parte)  con  una  halda  de  huevos:  creemos  que  se  debe  leer  salió  y  no 
saltó,  porque  con  el  sallo  se  exponía  la  muchacha  á  hacer  tortilla 
en  el  suelo:  en  la  traducción  está  salvada  la  dificultad  del  original 
viciado;  se  dice  Sanchica...  parut. 

H ir 'onde l les  son  golondrinas  en  castellano:  vencejos  dice  el  ori- 
ginal . 

Quedaron  en  pelota  se  dice  de  los  peregrinos  que  acompañaban 
á  Ricote,  qu)rien  lo  decir  que  se  quitaron  la  ropa  de  encima  y 
quedaron  en  cuerpo,  que  no  es  como  se  dice  en  la  traducción,  me- 
dio desnudos:  quizá  naya  entendido  el  traductor  que  en  pelota  que- 
ria  decir  en  cueros,  y  haya  creido  que  aun  hacia  favor  en  poner 
medio  desnados  (1). 

Estos  peregrinos  dicen  á  Sancho  en  la  jerigonza  de  ellos:  Es- 
pañol y  tadesquiuno  tuto  bon  compaño. 

Biart  ha  corregido:  Espagnols  et  tudesqui  bonos  amicos. 

— Bonos  amicos,  jur  a  Di, — les  responde  Sancho. 
— Bon  compaño,  jur  á  Di,  trae  el  original. 


(1)    L03  galeotes  quitar  n  á  Sancho  su  gabán;  y  luego  se  dice  que  Sancho  quedó 

en  pelota. 
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"M  vestido  de  mi  marido  no  le  va  en  zaga  (al  collar),  leemos 
en  la  carta  de  Teresa  Panza  a  la  Duquesa.  "El  vestido...  está  lejos 
do  igualarle, ii  se  traduce,  poco  fieimeute,  por  no  decir  al  reyes. 

"No  os  ¿rata  este  autor  moderno  con  la  limpieza  que  en  vuestra 
personase  muestra, n  leamos  en  el  capítulo  4»9  de  la  segunda  parte 
del  Quijote.  El  verbo  trata  ha  de  estar  equivocado  con  traza  (pinta, 
representa,  figura):  ha  copiado  Biart  la  equivocación. 

Tus  soldados  me  han  sorprendido  sans  que  morí  chevalfut  bri- 
dé, dice  en  la  traducción  Don  Quijote  á  Roque  Guinart;  tus  solda- 
dos me  haii  cogido  si?i  el  freno,  dice  el  original:  no  está  mal  hecha 
la  traducción;  pero  el  original  tiene  aquí  una  errata,  que  el  señor 
Biart  no  ha  conocido:  no  se  debe  leer  sin  el  freno  sino  sin  defensa, 
como  se  lee  antes  en  el  original . 

Si  las  adargas  tenian,  como  dicen  los  diccionarios,  figura  oval; 
más  parecida  al  disco  del  sol  es  la  forma  circular  de  rodela  que  les 
da  Cervantes,  que  la  de  adarga  que  les  da  Biart. 

"Cortesías  engendran  cortesías,  n  dice  Don  Quijote  en  Cervantes; 
"la  cortesía  llama  la  cortesía,  u  se  dice  en  la  traducción,  que  es  floja 
y  sin  gracia. 

Dice  Cervantes  que  las  mujeres  son  presurosas  y  amigas  de 
saber;  dice  el  Sr.  Biart  que  son  presuntuosas:  alguno  diría  en  este 
caso  que  eran  preguntonas . 

"¿os  deseos  de  tu  hijo  son  de  enterrarte,»  responde  á  un  caba- 
llero la  cabeza  encantada.  Dura  respuesta  es,  como  de  tal  cabeza; 
pero  ¿no  habría  aquí  una  errata?  ¿No  escribiría  Cervantes  heredarte, 
que  parece  respuesta  más  propia  y  cortés? 

A  Don  Quijote  llama  un  señor  general  yjefe  de  marina:  tiempo 
y  señal  que  nos  muestra  que  en  él  se  enciera  todo  el  valor  de  la  an- 
dante caballería.  Así  dice  la  1.a  edición  del  Quijote,  2.a  parte,  ca- 
pítulo 63.  La  palabra  tiempo  nos  parece  á  algunos  equivocación  de 
imprenta  en  lugar  de  la  voz  tipo,  que  ya  se  usaba  algo  en  aquellos 
tiempos:  el  traductor  se  escapa  diciendo  nBon  Quijote...  en  el 
cual  se  encuentra  todo  el  valor  de  la  caballería  andante. » 

Con  alternativas  así,  de  libertades,  ya  plausibles,  yainjustifica 
bles,  está  hecha  la  traducción  del  Sr.   Biart,  á  juzgar  por  los  to- 
mos 1.°  y  4.°  que  de  ella  hemos  reconocido:  no  sabemos  qué  serán 
los  tomos  2.°  y  3.°:  tememos  que  acontezca  en  ellos  lo  mismo;  pero 
la  verdad  es  que  no  los  hemos  loido.    Si  es  cierto,    como  sostienen 
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machos,  naturales  y  extranjeros.,  que  el  Quijote  no  puedo  ser  tra- 
ducido, opinión  que  también,  hasta  cierto  punto,  es  la  nuestra,  (1) 
no  se  debe  extrañar  que  el  Sr.  D.  Luciano  no  haya  logrado  hacerlo 
que  no  puede  hacerse;  si  nos  ha  dado  una  traducción,  que  el.  señor 
Merimée  deseaba,  culpemos  al  Sr.  Merimée,  que  concibió  el  deseo  y 
animó  á  Biart,  y  aun  le  dio  ejemplo.  A  las  inexactitudes  del  señor 
Biart  preceden  las  del  Sr.  Merimée;  el  Sr.  D.  Próspero,  primero 
que  el  Sr.  Biart,  nos  ofrece  el  estribillo  pastoril  ¿do  va  Jium'dlal 
traducido  con  las  palabras  francesas,  Allons,  Manon,  (vamos,  Ma- 
riquita); de  manera  que  se  puede  suponer  que  el  Sr.  Merimée  quiso 
que  hubiera  una  traducción  francesa  más  del  Quijote,  y  el  señor 
Biart,  como  que  le  vino  á  decir:  -.¿Quieres  Quijote?  pues  toma  Qui- 
jote.u  Envetiz  tul  en  voilá,  palabras  del  Sr.  Biart  en  el  tomo  4.°, 
traduciendo,  no  se  si  bien,  los  lloramicos  poco  fundados  de  la  señorita 
que  se  vistió  de  hombre  para  ver  el  mundo  de  noche,  y  medio  á  os- 
curas, pág.  101  de  dicho  volumen.  De  la  intención  del  Sr.  Biart  no 
podemos  dudar:  nadie  emprende  un  trabajo  de  cuatro  tomos,  sino 
con  el  ánimo  y  propósito  de  hacer  una  cosa  buena,  pero  no  sé  jo 
qué  pueden  ganar,  aun  para  lectores  franceses,  cambios  de  imágenes 
como  la  de  Sancho,  volando  con  alas  de  hormiga  por  los  aires,  ex- 
puesto á  los  picotazos  de  una  bandada  de  golondrinas.  Para  noso- 
tros, los  españoles,  la  golondrina  es  una  avecilla  inocente,  poco  me- 
nos que  sagrada,  como  nos  lo  indica  la  tradición,  que  ha  dado 
lugar  á  la  vulgarísima  copla, 

En  el  monte  Calvario 
las  golondrinas, 
le  quitaron  á  Cristo 
dos  mil  espinas. 

El  número  de  millares  de  espinas  varía  desde  dos  hasta  tres, 
hasta  seis;  los  tres  versos  primeros  de  la  copla  se  repiten  exacta- 
mente así  por  toda  clase  de  personas.  Las  golondrinas ',  pues,  resultan 
calumniadas  para  nosotros,  suponiendo  que  nos  pueden  hacer  daño 
alguno:  esta  variación  del  Sr.  Biart  es  inadmisible  en  España;  é 
igualmente  lo  son  otras  muchas  que  ha  introducido,  no  ateniéndose 
escrupulosamente  al  original,  como  el  Sr.  Merimée  deseaba:  se  ne- 


¿No  ha  de  serlo?  ¿Entendemos  ya,  bien  todos  los  españoles  el  texto  del  Quiiotel 
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cesitaba  más  conocimiento  do  nuestras  cosas,  para  machas  do  las 
variaciones;  y  no  todas  las  reces  se  ha  tenido.  Se  dirá  que  para  nos 
otros  no  os  la  traducción,  pues  rióla  necesitamos; — bien;  poro  res- 
pétese más  al  autor;  y  si  una  vez  ha  empleado  fuera  del  Quijote  la 
voz  cornudo y  no  le  toreen,  poniéndole  golondrinas  en  lugar  de  ven- 
cejos, ave  cuya  sustitución  por  las  ¡otras  tampoco  es  muy  atinada: 
no  se  dé  logará  la  publicación  de  artículos  vindicatorios  peores  que 
éste,  obra  de  un  caduco  infeliz,  que  no  puede  defender  á  Cervantes, 
ni  aun  á  sí  mismo,  y  que  desear  ia  que  los  yerros  de  este  embrión  se 
le  perdonasen,  porque  no  está  para  más  que  para  suplicar  que  se  lo 
oiga,  se  le  haga  algún   caso,  y  le  dejen  por  fin  en  paz. 

Post  scRiPTUM.  =  En  mi  breve  artículo  Crítica  de  críticas,  se 
me  olvidó  citar  el  año  de  impresión  de  la  obra,  en  la  cual  el  nom- 
bre de  Nerón,  escrito  así,  con  n  al  fin,  apareció  estampado  antes 
que  en  el  Quijote,  y  por  consiguiente,  ya  vulgarizado;  después  he 
visto  que  en  la  Crónica  general  de  España  de  Fio  rían  de  O  campo, 
continuada  por  Ambrosio  Morales,  este  escritor,  que  publicó  su 
continuación  en  Alcalá  de  Henares  el  año  1578,  más  de  20  años 
antes  que  saliese  á  luz  El  Injenioso  Hiddgo,  tiene  estas  palabras 
en  la  reimpresión  hecha  en  Madrid  (Oficina  de  D.  Benito  Gano, 
año  1791,  torno  4.°  pag.  398):  "El  Emperador  Claudio  mandó 
volver  del  destierro  á  Séneca,  y  se  le  dio  luego  cargo  de  la  crianza 
y  doctrina  de  Claudio  Nelion,  que  le  sucedió  después  en  el  Impe- 
rio; ii  y  antes  de  tales  palabras  (y  después  siempre),  Morales  le  lla- 
ma así:  Nerón. — Acépteseme  este  recuerdo  en  cambio  de  aquel 
olvido;  aunque  esto  nada  tenga  que  ver  con  la  traducción  del  señor 
Biart.  Otras  citas  se  pudieran  hacer;  pero  ésta,  me  parece  que  basta. 

Juan  Eugenio  Hartzenbtjsch. 
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ti  Suele  ser  achaque  de  los  que  se  dedican  á  formular  planes  de 
Hacienda  el  optar  por  los  procedimientos  complicados  y  que  ma- 
yor carácter  de  originalidad  presentan.  Muéveles  á  ello,  por  un 
lado,  su  propio  ingenio,  que  necesita  revelarse,  y  por  otro,  las  di- 
ficultades mismas  del  asunto,  que  exigen  siempre  soluciones  ex- 
traordinarias, por  lo  mismo  que  se  suponen  ya  agotados  los  me- 
dios corrientes  y  sencillos.  Pero  si  la  necesidad  obliga  en  muchos 
casos  á  forzar  la  imaginación  para  allegar  recursos  que  por  parte 
alguna  se  descubren,  y  á  caminar  tras  lo  desconocido,  porque  el 
estudio  de  lo  presente  parece  no  ofrecer  soluciones  satisfactorias,  la 
prudencia  aconseja  siempre  preferir  a  lo  nuevo  lo  ensayado,  a  lo 
complicado  lo  sencillo,  sin  recurrir  nunca  á  nuevas  contribuciones, 
sino  después  de  adquirido  el  convencimiento  profundo  de  que  no 
puede  resolverse  la  cuestión  planteada,  cualquiera  que  ella  sea, 
con  los  impuestos  establecidos. 

nPor  esta  razón  ya  ha  indicado  el  que  suscribe,  que  si  fueran 
otras  las  condiciones  del  actual  presupuesto  de  Filipinas,  es  decir, 
si  figurasen  ya  en  el  todas  las  atenciones  que  figurar  deben  para 
eficaz  fomento  de  la  cultura  y  riqueza  del  país,  la  solución  más  sa- 
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bistactoria  para  ol  desestanco  del  tabaco,  aunque  la  menos  favorable 
para  el  que  pretendiera  probar  grandes  talentos  rentísticos,  seria 
la  de  rebajar  del  presupuesto  de  gastos  el  irap  >rto  del  beneficio  lí- 
quido de  la  renta,  ya  se  estimara  asta  en  los  35  millones  de  reales 
en  que,  con  evidente  exageración,  se  ha  calculado,  ya  se  fijara  en 
su  verdadera  cifra,  que  es  bastante  menor,   según  se  ha  dicho. 

mY  todavía  insistiría  en  este  procedimiento  con  exclusión  abso- 
luta de  bodo  otro,  si  el  producto  de  los  nuevos  impuesbos  ó  arbibrios 
que  se  adopten  para  cubrir  el  déficit  que  cause  el  desestanco,  hu- 
biese de  continuar  invirtién  dose  en  los  mismos  injustificados  gastos 
que  acbualmenbe  figuran  en  el  presupuesto  filipino,  en  vez  de  dedi- 
carlos a  destruir  barras,  limpiar  puertos,  iluminar  las  costas,  seña- 
lar escollos,  abrir  caminos,  favorecer  la  navegación  fluvial,  crear 
establecimienb  os  de  enseñanza;  y,  en  una  palabra,  al  fomento  déla 
cultura  y  riqueza  del  país. 

ii Pero  como  la  ilustración  de  V.  E.  y  el  especial  interés  con  que 
el  Gobierno  Supremo  atiende  al  bienestar  y  prosperidad  del  Archi- 
piélago Filipino,  llamado  á  ser  por  sus  privilegiadas  condiciones 
naturales  el  país  más  rico  y  feliz  de  estas  regiones,  no  permiten 
creer  que  los  sacrificios  que  se  impongan  á  las  clases  productoras  se 
inviertan  en  gastos  inútiles,  y  antes  por  el  contrario  debe  esperarse 
que  las  nuevas  reformas  económicas  con  que  se  pretende  destruir 
los  obstáculos  que  al  fomento  de  la  riqueza  opone  el  actual  sistema 
tributario,  vayan  acompañadas  de  importantes  obras  publicas  y  de 
numerosos  establecimientos  de  enseñanza  con  el  fin  de  salvar  las 
dificultades  que  ese  mismo  desarrollo  de  la  producción  encuentra  en 
los  accidentes  físicos  de  las  Islas  y  en  el  atraso  intelectual  de  sus  ha- 
bitantes, la  Intendencia  se  halla  en  el  caso  de  proponer  á  V.  E. 
nuevos  recursos  con  que  llenar  el  vacío  que  en  las  cajas  públicas 
producirá  la  supresión  de  la  renta  del  tabaco. 

"Estos  recursos  pueden  ser  los  siguientes: 

"En  primer  lugar  los  ya  indicados  derechos  de  exportación  sobre 
eltabaco  y  principales  productos  agrícolas  del  país.  Este  medio  que, 
según  va  s3  ha  manifestado,  es  uno  de  los  propuestos  por  la  expresa- 
da Junta  de  reformas,  aunque  no  tiene  á  su  favor  las  buenas  doctri- 
nas económicas,  bien  puede  aceptarse  como  medio  de  llegar  al  des- 
estanco del  tabaco,  necesidad  la  mas  urgente  del  país,  con  Jas  con- 
diciones siguientes:  1.a  que  el  tabaco,  ya  esté  en  rama,  ya  se  halle 
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elaborado,  devengue  siempre  los  mismos  derechos,  y  que  estos  con 
sistan  en  120  reales  quintal,  ó  sean  260  reales  los  100  kilogramos; 
2.a  que  los  tipos  de  adeudo,  respecto  á  los  demás  productos  agríco- 
las sean  tan  moderados  como  los  que  so  fijan  en  la  reforma  de  aran- 
celes decretada  por  el  Gobierno  Supremo  en  16  de  Octubre  último . 
3.a  que  la  riqueza  agrícola  no  contribuya  por  ningún  otro  concepto 
al  sostenimiento  de  las  cargas  del  Estado,  como  no  haya  absoluta 
necesidad  de  ello  y  aun  en  este  caso  con  cantidades  muy  mode- 
radas. 

"Derechos  de  exportación  sobre  los  productos  de  las  tierras  y 
contribución  directa  sobre  la  propiedad  rustica  y  su  cultivo  no 
caben  dentro  de  un  mismo  sistema  tributario,  y  mucho  menos 
cuando  los  primeros  deben  alcanzar  tipos  tan  subidos  como  los  que 
propone  la  Junta,  no  demasiado  protectora,  en  mi  concepto,  déla 
agricultura  del  país,  puesto  que  después  de  arrojar  principalmente 
sobre  sus  utilidades  líquidas  un  impuesto  directo  que  arrebataría  á 
los  contribuyentes  la  enorme  suma  de  87. 200.000  reales  (aunque  el 
Tesoro  público  solo  percibirá  60  millones),  y  que  podría  elevarse 
hasta  100  millones,  si  aquella  no  bastara;  todavía  propone  que  se 
imponga  hasta  un  5  por  100  sobre  la  parte  de  sus  productos  que  se 
exporte  al  extranjero. 

A  juicio  del  que  suscribe,  ni  el  país  puede  soportar  esto,  por- 
que seria  matar  al  nacer  el  incremento  que  do  pocos  años  á  esta 
parte  presenta  su  riqueza,  ni  los  productos  de  las  aduanas  por  de- 
rechos de  exportación  pueden  pasar  de ^20.000. 000  reales,  según  3^a 
he  tratado  de  demostrar.  Si  el  cálculo  resultase  bajo,  no  seria  cier- 
tamente el  Tesoro  el  que  se  resentiría  del  engaño  sufrido,  como  po- 
dría resentirse,  hasta  el  punto  de  encontrarse  en  verdadero  conflic- 
to, si  se  hubiese  incurrido  en  exageración  al  estimar  aquellos  ren- 
dimientos. 

11  Fiel  el  que  suscribe  á  su  sistema  de  preferir  á  lo  nuevo  lo  en- 
sayado, después  de  aceptar  como  uno  de  tantos  recursos  que  pue- 
den arbitrarse  para  el  desestanco  del  tabaco,  los  derechos  de  expor- 
tación que  ya  se  han  cobrado  en  estas  aduanas,  propone  un  recar- 
go sobre  el  tributo  así  de  naturales  como  de  mestizos,  que  podrá 
producir  11.629.560  reales  vellón. 

"Cuando  en  el  año  18.01  se  sublevaron  las  provincias  de  llocos 
Norte  y  Sur  á  consecuencia  de  haberse  introducido  en  ellas  el  es- 


334  EL   MONOPOLIO    DBL  TABACO 

tanco  de  aquel  artículo  (ejemplo  que,  cual  otros  varios,  debe  tener- 
se muy  presente  para  juzgar  la  cuestión  bajo  todos  sus  diferente* 
puntos  de  vista)  se  logró  sofocar  la  sublevación;  pero  el  malestar, 
las  reclamaciones  y  el  disgusto  no  cesaron  hasta  que  después  de  va- 
rias combinaciones  sin  éxito  satisfactorio,  se  autorizó  en  el  año  de 
1852  á  los  habitantes  de  aquella  comarca  para  proveerse  libremen- 
te de  tabaco,  á  cambio  de  un  recargo  sobre  el  tributo,  merced  al 
cual  y  á  otro  aumento  de  1*375  reales  que  se  les  impuso  por  el 
desestanco  del  rom,  satisfacen  hoy  22' 625  reales  por  tributante  en 
vez  de  los  15*625  reales  que  primitivamente  pagaban. 

"Pues  bien;  esto  mismo  que  entonces  se  hizo  á  satisfacción  del  país 
y  sólo  á  cambio  del  derecho  de  adquirir  el  tabaco  para  el  consumo 
cómo  y  dónde  quisieran,  porque  los  estancos  subsisten  lo  mismo 
que  las  Colecciones,  es  lo  que  la  Intendencia  propone  se  haga  ex- 
tensivo á  todo  el  Archipiélago,  pero  con  las  siguientes  ventajas: 

"1.a  Que  la  carga,  siendo  igual  para  todos,  ha  de  ser  menos  oca- 
sionada á  censura,  de  lo  que  lo  es  actualmente. 

"2.;l  Que  no  proponiéndose  el  que  suscribe,  elevar  el  importe 
de  cada  cuota  personal  más  que  á  20  reales,  resulta  que  el  recargo 
que  deberán  sufrir  los  tributantes  más  favorecidos  hoy  dia,  que  son 
los  de  Visayas  y  Mindanao  (los  cuales  sólo  pagan  el  simple  tribu  • 
to,  esto  es,  15 '  625),  no  llega  á  los  expresados  5  reales,  sino  solo  á 
muy  poco  más  de  4  (4*375).  Los  tributantes  de  la  isla  de  Luzon, 
excepto  las  provincias  de  Abra,  Union  y  ambos  llocos,  no  sufrirán 
más  recargo  que  el  de  3  reales,  puesto  que  hoy  pagan  17;  y  los  de 
estas  cuatro  últimas  provincias  todavía  resultarán  beneficiados 
puesto  que  en  vez  de  22*625  reales  que  hoy  pagan,  únicamente  sa- 
tisfarán 20  reales  vellón. 

"La  otra  ventaja  que  el  sistema  ahora  propuesto  ofrece  sobre  el 
aplicado  á  las  provincias  de  llocos  con  motivo  de  los  sucesos  men- 
cionados, consiste  en  que  mientras  entonces  no  adquirieron  los  ha- 
bitantes de  aquellas  localidades  más  que  el  derecho  de  comprar  ta- 
baco fuera  de  los  estancos,  librándose  de  este  modo  de  los  rigores 
con  que  era  perseguido  el  contrabando,  ahora  por  un  recnrgo  menor 
que  el  aceptado  en  aquella  ocasión  van  á  adquirir  los  habitantes  de 
todas  las  Islas  la  completa  libertad  para  el  cultivo,  elaboración  y 
venta  de  un  artículo  que,  una  voz  abandonado  á  la  iniciativa  é  in- 
terés de  los  particulares,  convertirá  en  grandes  centros  de  riqueza 
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países  que,  como  las  provincias  do  Cagayan  y  la  Isabela,  so  hallan 
afligidos  por  la  mayor  miseria,  y  derramará  sobre  todo  el  Archipié- 
lago el  bienestar  y  la  abundancia. 

"El  que  suscribe  comprende,  porque  también  en  un  principio 
participó  de  ella,  la  repugnancia  que  debe  causará  V.  E.  poner  la 
mano  sobre  una  contribución  tan  injusta  como  el  tributo,  como  no 
sea  para  aboliría  por  completo;  pero  cree  que  no  debe  V.  E.  vaci- 
lar en  conceder  su  ilustrada  aprobación  á  la  reforma  propuesta;  en 
primer  lugar,  porque  en  la  necesidad  urgente  de  proceder  al  deses- 
tanco, es  forzoso  dar  la  preferencia  á  los  arbitrios  que  tienen  a  su 
favor  los  resultados  do  la  experiencia  y  el  asentimiento  del  país;  y 
aparte  de  esto,  porque  sin  pretender  negar  la  injusticia  que  entraña 
una  contribución  que,  cual  el  tributo,  se  paga  lo  mismo  por  los 
pobres  que  por  los  ricos  y  así  por  ios  jefes  de  familia  como  por  sus 
mujeres  é  hijos  mayores  de  18  años,  sin  esceptuar  más  que  á  los  in- 
hábiles para  el  trabajo  por  su  edad  ú  otras  causas,  es  una  verdad 
innegable  que,  dadas  las  privilegiadas  condiciones  de  este  suelo,  la 
injusticia  es  muchísimo  menor  de  lo  que  á  primera  vista  parece. 

"En  Europa,  Excmo.  Sr.,  el  que  no  posee  más  capital  que  sus 
brazos  no  puede  pagar  nada  al  Tesoro,  porque  nada  tiene  y  apenas 
recibe  ningún  servicio  del  Estado.  Protegiendo  este  la  persona  del 
simple  bracero  por  medio  de  los  tribunales  y  de  la  fuerza  pública, 
garantiza  hasta  cierto  punto  su  existencia;  pero  no  le  proporciona 
sino  medios  muy  indirectos  y  cuya  ineficacia  pone  de  manifiesto 
á  cada  paso  la  taita  de  jornales,  para  cubrir  sus  necesidades  y  las 
de  su  familia,  necesidades,  por  otra  parte,  terribles  sobre  todo  en 
la  estación  del  invierno  y  en  los  grandes  centros  de  población. 

nEn  Filipinas,  al  proteger  el  Estado  la  persona  de  los  indios, 
no  sólo  les  libra  de  la  esclavitud  y  la  muerte  con  que  razas  infieles 
les  amenazan  de  continuo,  sino  que  les  ofrece  cuanto  han  menester, 
no  ya  para  satisfacer  abundantemente  sus  necesidades  y  las  de  su 
familia,  sino  para  convertirse  en  propietarios. 

ii Abundan  de  tal  modo  en  estas  Islas  los  terrenos,  es  tan  fértil 
el  suelo,  y  el  clima  tan  benigno;  son  tantos  y  tan  espontáneos  no 
sólo  los  medios  de  subsistencia  sino  también  los  artículos  de  comer- 
cio, que  ofrecen  los  mares,  bosques  y  rios  de  este  privilegiado  país, 
que  no  hay  indio  que,  bajo  el  amparo  que  lo  presta  el  Estado,  no 
tenga,  si  así  lo  desea,  casa  en  que  guardar  á  su  familia,  tierras  con 
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que  cubrir  sus  necesidades,   y  animales  domésticos  que  ayuden  su 
trabajo  al  mismo  tiempo  juo  aumenten  sus  recursos. 

ii Ahora  bien,  si  todo  esto  representa  en  Filipinas  la  protección 
del  Estado;  si  lo  que  en  Europa  no  alcanza  á  impedir  que  perezca 
de  miseria  el  pobre  obrero  falto  con  frecuencia  de  jornales,  es  en 
Filipinas  lo  bastante  para  hacer  un  propietario  de  todo  indio  que 
pretende  serlo;  bien  puede  tolerarse,  hasta  que  mejores  tiempos 
permitan  adoptar  mejores  soluciones,  una  contribución  como  el  tri- 
buto, que  los  naturales  pueden  pagar  sin  necesidad  de  imponerse 
grandes  sacrificios  y  en  cambio  de  la  cual  disponen  de  una  abun- 
dancia de  recursos  que  en  las  comarcas  rurales  de  España  sólo  es- 
tán al  alcance  de  las  familias  acomodadas.  El  tributo  es  injusto, 
porque  no  es  proporcionado  á  los  recursos  del  contribuyente,  y 
por  esto  debe  ser  reemplazado  por  otra  contribución  más  equita- 
tiva, en  cuanto  las  circunstancias  lo  permitan,  pero  no  merece  el 
cargo,  que  á  veces  se  le  dirige,  de  recaer  sobre  quien  nada  posee. 

El  indio  apto  para  el  trabajo  tiene  cuanto  necesita,  no  solo  para 
satisfacer  con  sobrantes  las  necesidades  de  su  familia,  sino  para  for- 
marse un  patrimonio,  y  prueba  de  ello  63  que  la  Junta  de  refor- 
mas económicas,  con  haber  llegado  á  proponer  la  más  justa  de  las 
contribuciones,  el  impuesto  directo  sobre  las  utilidades  líquidas, 
hace  extensivo  este  á  los  que  no  poseen  más  capital  que  el  de  su 
gestión  ó  trabajo  personal,  porque  supone  con  razón  sobrada  que 
este  por  sí  solo  puede  dejar  utilidadas  líquidas  bastantes  (en  1.000 
reales  nada  menos  las  calcula  aquella  dignísima  comisión  respecto 
á  los  varones  mayores  de  20  años)  para  contribuir  al  sostenimiento 
de  las  cargas  publicas  y  remunerar  el  servicio  que  reciben  del  Es- 
tado con  la  protección  que  éste  dispensa  á  sus  personas  y  propie- 
dades. 

"Lo  que  verdaderamente  no  puede  continuar  un  solo  dia,  por- 
que es  la  mayor  de  las  injusticias,  es  que  paguen,  siquiera  sean  pe- 
queñas cuotas,  los  que  sobre  no  poseer  capital  alguno,  se  hallan 
impedidos  para  el  trabajo  por  edad,  enfermedad  ó  defecto  físico. 
Estos  desgraciados,  que  solo  pueden  sostener  sus  dias  á  expensas 
de  la  caridad  pública,  no  deben  pagar  absolutamente  nada.  Es 
cierto  que  adoptada  esta  medida,  producirá  algún  déficit  al  Tesoro, 
porque  los  habitantes  de  estas  Islas  que  se  hallan  en  aquél  caso 
vienen  á  representar  próximamente  el  60  por  100  de  los  que,   por 
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estar  reservados  del  tributo  según  la  legislación  actual,  pagan  sola- 
mente la  cuota  de  1'25  reales;  pero  esto  no  debe  ser  inconveniente 
para  llevar  á  cabo  tan  justa,  tan  humanitaria  reforma,  con  tanto 
más  motivo  cuanto  que  todo  lo  que  por  esta  causa  dejará  de  ingre- 
sar en  las  Cajas  públicas,  no  pasará  de  252.000  reales  vellón. 

iJntroducidas  estas  pequeñas  y  sencillísimas  reformas  en  el  tri- 
buto en  cuanto  á  la  distribución  del  impuesto,  y  planteadas  las 
que  por  separado  tendré  el  honor  de  proponer  á  V.  E.  para  sim- 
plificar su  administración  á  la  vez  que  para  asegurar  sus  rendi- 
mientos, el  tributo  proporcionará  sobre  sus  actuales  productos  un 
aumento  de  11.629.560  reales,  que^  unidos  á  los  20.000.000  que 
deben  rendir  los  derechos  de  exportación  forman  un  total  de 
31.629.560  y  dejan  por  consiguiente  reducida  á  3.997.000  reales 
(4  millones  en  números  redondos)  la  cantidad  que  será  preciso  arbi- 
trar para  cubrir  los  35  millones  en  que  se  ha  calculado  el  beneficio 
líquido  de  la  renta  del  tabaco. 

hY  colocada  ya  en  este  terreno  la  cuestión,  bien  puede  conside- 
rarse resuelta.  A  parte  de  ser  exagerada  la  cifra  en  que  se  ha  esti- 
mado el  déficit  que  producirá  el  desestanco,  cifra  que  positivamen- 
te no  pasará  de  30  millones  de  reales;  á  parte  también  de  que  no 
seria  nada  violento  hacer  en  los  gastos  públicos  una  economía  de 
4  millones,  tanto  porque  hay  en  el  presupuesto  filipino  mucha  par- 
tida inútil  ó  excesiva,  como  porque  nunca  más  justificada  esta  me- 
dida, cualesquiera  que  fuesen  los  intereses  amenazados,  que  cuando 
se  trata  de  llevar  á  cabo  reformas  tan  beneficiosas  y  apremiantes 
como  la  que  nos  ocupa;  á  parte  de  todo  esto,  opina  el  que  suscribe, 
que  en  Filipinas  hay  capital  bastante  y  el  comercio  tiene  impor- 
tancia suficiente  para  soportar  sin  violencia  alguna  cualquiera  con- 
tribución que  se  les  imponga  sobre  bases  equitativas,  moderadas  y 
racionales  con  el  objeto  de  cubrir  los  expresados  4  millones  de  rea- 
les, que  todavía  será  preciso  arbitrar,  aun  restablecidos  los  dere- 
chos de  exportación  y  uniformado  el  tributo,  para  dejar  resuelta 
satisfactoriamente  la  cuestión  del  desestanco  del  tabaco. 

"Ma3  aun,  la  Intendencia  considera  que  la  creación  de  este 
nuevo  impuesto  sobre  la  propiedad,  la  industria  y  el  comercio  del 
país  seria  la  ocasión  más  oportuna  para  eliminar  del  presupuesto 
de  ingresos  algunas  contribuciones  ó  recursos  que  no  tienen  justi- 
ficación posible,  según  demostraré  más  adelante,  y  cuyo  producto. 
Tomo  lxv.  22 
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total  no  llega  á  G00.000  reales,  aún  exagerando  los  cálculos;  y 
como  por  otra  parte,  nunca  es  escesiva  la  previsión  cuando  se  tra- 
ta de  sustituir  recursos  conocidos  con  otros  de  nueva  creación,  por- 
que pueden  no  corresponder  los  resultados  á  los  cálculos  de  que  se 
ha  partido  y  porque  son  siempre  de  temer  en  un  principio  contra- 
riedades y  aún  conflictos  que  deben  prevenirse  oportunamente,  el 
que  suscribe  cree  que  en  vez  de  los  cuatro  expresados  millones  de- 
ben arbitrarse  hasta  10  millones  de  reales. 

«Con  esta  diferencia  de  6  millones  podrán  abolirse  los  impues- 
tos que  convenga  suprimir  y  que  son  I03  diezmos  prediales,  el  es— 
tanco  de  la  pólvora  y  la  venta  de  vino,  aguardiente  y  anisado,  qu3 
todavía  figura  en  el  presupuesto  de  ingresos;  se  prevendrá  todo  con- 
flicto en  que  puede  verse  el  Tesoro  mientras  no  se  regularice  la 
recaudación  de  las  contribuciones  nuevamente  establecidas,  y  po- 
drán cubrirse  algunos  gastos  que  exigirá  la  administración  de  se- 
mejantes impuestos,  tales  como  la  creación  de  nuevas  adivinas  en 
los  puntos  de  mayor  producción  tabacalera,  la  impresión  y  dere- 
chos de  expendio  de  las  cédulas  con  que  se  propone  esta  Intenden- 
cia asegurar  la  recaudación  del  tributo,  la  dotación  de  agentes  in- 
vestigadores, la  formación  de  trabajos  estadísticos,  etc.,  etc. 

"Ahora  bien,  ¿en  que  términos  podrá  hacerse  contribuir  ala 
propiedad  é  industria  de  la3  Islas,  para  que  subvengan  al  sosteni- 
miento de  las  cargas  públicas  cual  en  justicia  deben  hacerlo  y  es 
además  indispensable  desde  el  momento  en  que  se  trata  de  favore- 
cer al  país  en  general  y  á  las  clases  productoras  en  particular  por 
medio  de  la  fecundísima  reforma  del  desestanco  del  tabaco.   (1) 


»»Por  otra  parte,  si  el  que  suscribe  ha  indicado  la  posibilidad 
de  establecer  un  impuesto  sobre  la  propiedad,  la  industria  y  el  co- 
mercio, es  por  que  desea  facilitar  la  solución  del  desestanco,  ofre- 
ciendo al  Gobierno  medios  de  llevar  á  cabo  tan  heneficiosa  y  tan 


(l)  Omitimos  los  párrafos  en  que  es  contestada  esta  pregunta  por  no  mo- 
lestar inútilmente  á  nuestros  lectores,  toda  vez  que  no  es  el  procedimiento 
en  ellos  descrito  el  que  con  preferencia  se  recomienda  en  la  Memoria,  sino 
«1  cod signado  á  continuación,  como  puede  verse  prosiguiendo  la  lectura. 
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indispensable  reforma.  Pues  por  lo  demás,  existe  obro  procedimien- 
to mucho  más  sencillo,  para  llevar  á  tan  feliz  resultado,,  y  siendo 
más  sencillo,  escusado  es  decir  que  se  decide  por  él  esta  Intendencia. 

"Este  procedimiento  no  consiste  sino  en  trasladar  al  presupues- 
to de  gastos  locales  el  sostenimiento  del  Clero  parroquial,  renun- 
ciando el  Tesoro  á  favor  del  fondo  de  comunidades  los  recursos  que 
le  hagan  falta  para  cubrir  esta  atención,  importante  10.449.660 
reales. 

Según  los  últimos  datos  conocidos  puede  calcularse  en  seis  mi- 
llones de  reales  el  sobrante  que  presentan  los  presupuestos  locales, 
de  suerte  que  si  renuncia  el  Estado  á  favor  del  Fondo  de  Comunida- 
des ios  productos  de  las  contratas  de  anfión  y  galleras,  que  asciende 
á  4. 019. 509 reales,  es  evidente  que  ningún  nuevo  sacrificio  ha  de 
costar  á  las  provincias  el  sostener  por  sí  su  propio  clero,  cual  suce- 
de en  otros  países,  por  ejemplo,  en  la  isla  de  Puerto-Rico. 

"Si  por  otra  parte,  los  presupuestos  locales  presentan  todos  los 
años  sobrantes  de  consideración,  nada  más  justo  que  el  dedicarlos 
á  facilitar  la  reforma  del  desestanco  del  tabaco,  que  tanto  ha  de 
fomentar  la  riqueza  de  todas  y  cada  una  de  las  provincias  del  Ar- 
chipiélago; y  si  además  se  dan  á  la  Superintendencia  de  propios  y 
arbitrios  abundantes  medios  á  fin  de  suplir  lo  que  le  haga  falta  para 
a&ender  al  sostenimiento  del  clero  parroquial,  ningún  inconvenien- 
te debe  tener  en  tomar  sobre  sí  este  gasto. 

"Tales  son  ios  medios  que  en  concepto  del  que  suscribe  pueden 
conducir  con  menos  peligros  y  en  plazo  más  breve  ai  desestanco  del 
tabaco  en  estas  Islas. 

"Si  V.  E.  desea  ahora  un  resumen  de  las  observaciones -expues- 
tas, yo  me  permitiré  llamar  su  superior  atención  sobre  el  siguiente 
cuadro  que  las  condensa  fielmente. 

Importe  de  los  recursos  de  que  debe  desprenderse  el  Tesoro  público. 

Reales  vellón. 

Beneficio  líquido  de  la  renta  del  tabaco  (Cifra  calcu- 
lada)       35.000.000 

Producto  de  la  renta  del  anfión  (Recaudación  obte- 
nida por  término  medio  anual  durante  el  quin- 
quenio 1866-70) 2.345.340 

ídem  del  arriendo  de  galleras  (ídem)  . j 1 .  674. 169 
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ídem  de  la  renta  de  pólvora  (ídem) 212. 97í) 

ídem  de  la  venta  de  licores  (ídem) 31 .  508 

importe  de   loa  diezmos  de  reservados  del  Tributo 
por  edad  ó  enfermedades  (Cifra  calculada  sobre  el 

presupuesto  general) 252  000 

ídem  de  los  diezmos  prediales 140.000 

39.655.996 

Importe  de  los  nuevos  reculaos. 

Derechos  de  expor&acion  sobre  el  tabaco 12 .  000 .  000 

Id.  id.  sobre  otros  productos  agrícolas 8.000.000 

Mayor  producto  del  tributo  por  consecuencia  de  su 

reducción  á  un  tipo  igual 11 .  629 .  560 

Presupuesto  del    clero  parroquial,   que  se  satisfará 

con  cargo  á  I03  Fondos  locales 10 .  449 .  660 

Total  importe  de  los  nuevos  recursos 42.079 .220 

Id.  id.  de  I03  suprimidos 39 . 655 .  996 

Diferencia  á  favor  del  Tesoro 2 .423. 224 

ti  En  concepto  del  que  suscribe,  y  después  de  examinado  el  pre- 
cedente cuadro,  cuyas  cifras  todas  representan  cantidades  efectivas 
ó  calculadas  con  una  prudencia  ya  escesiva,  si  en  la  previsión  cu- 
piera exceso,  no  puede  vacilarse  en  decretar  el  desestanco  del  tabaco 
para  dentro  de  un  breve  término,  puesto  que  todo  el  procedi- 
miento está  reducido:  á  extender  al  tabaco  los  derechos  de  expor- 
tación restablecidos  por  el  decreto  de  16  de  Octubre  último;  á  im- 
poner sobre  el  tributo  un  recargo  menor  que  el  que  á  cambio  de 
ventajas  infinitamente  más  pequeñas  han  aceptado  ya  algunas  pro- 
vincias del  Archipiélago,  y  á  decretar  una  simple  traslación  de  cré- 
ditos y  recursos  para  el  pago  de  una  obligación  que  marcadamente 
tiene  el  carácter  de  local  y  que  con  fondos  locales  se  satisface  en  mu- 
chos países. 

•lAcaso  ninguna  reforma  de  la  trascendencia  que  tiene  para  las 
Islas  Filipinas  el  desestanco  del  tabaco,  se  haya  llevado  á  cabo  en 
país  alguno  con  tan  sencillos  medios,  y  siendo  así,  no  parece  justo 
y  desde  luego  seria  perjudicial  y  aun  peligroso,  diferir  por  más 
tiempo  una  medida  tan  reclamada  por  la  opinión;  con  tanto  mas 
motivo,  cuanto  que  los  procedimientos  propuestos,    sobre  ofrecer 
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abundantes  recursos  para  atenderá  la  administración  de  ios  nuevos 
ingresos,  permiten  abolir  impuestos  que  no  tienen  justificación,  po- 
sible, según  paso  á  demostrar  para  dar  fin  en  este  punto  á  mis  ob- 
servaciones. 

nUna  délas  contribuciones,  cuya  supresión  se  propone,  es  ia  deno- 
minada diezmos  prediales,  que  consiste,  como  su  nombre  indica,  en 
la  decima  parte  del  producto  bruto  de  las  tierras  poseídas  por  los 
españoles  y  demás  residentes  en  estas  Islas  que  no  pertenecen  á  la 
clase  de  tributantes.  Establecidos  los  derechos  de  exportación,  y 
sujetas  ya  á  impuesto  por  esta  causa  las  fincas  sobre  que  actualmen- 
te pesan  los  diezmos  prediales,  no  hay  razón  para  que  continúe 
exigiéndose  una  contribución  que  sobre  pro  lucir  escasísimos  rendí. 
mientos,  á  más  de  descansar  sobre  la  base  injusta  del  producto  bru- 
to, y  á  parte  de  las  continuas  y  difíciles  cuestiones  á  que  su  oscura 
legislación  da  lugar,  vieue  áser  un  privilegio  en  contra  de  la  raza 
blanca  en  general  y  de  los  españoles  en  particular,  precisamente 
contra  los  que  con  sus  capitales  é  inteligencia  más  eficazmente  con 
tribuyen  al  fomento  de  la  riqueza  del  país. 

uEl  que  suscribe,  enemigo  de  todo  privilegio,  no  reclamará  para 
semejantes  clases  el  que  han  gozado  en  otras  colonias  los  hijos  de  la 
metrópoli  y  aun  los  europeos  en  general;  pero  sujetas  sus  fincas 
para  lo  sucesivo  al  impuesto  indirecto  de  los  derechos  de  exporta- 
ción, lo  mismo  que  las  restantes  del  Archipiélago,  no  hay  motivo 
para  que  eonbinúen  pagando  una  contribución  que  no  alcanza  á  los 
demás  propietarios  de  las  Islas. 

uPoco  necesitare'  manifestar  para  hacer  evidente  la  convenien- 
cia de  suprimir  las  demás  rentas  cuya  abolición  se  propone;  pues 
bien  puede  renunciar  el  Estado  á  la  suma  anual  de  32.000  reales 
no  completos  á  cambio  de  no  continuar  vendiendo  licores,  siquiera 
se  trate  sólo  de  existencias  de  una  renta  suprimida,  y  no  menos 
elogios  merecerá  el  Gobierno  si  suprime  la  venta  de  la  pólvora 
que,  sin  aj^udar  en  nada  al  sostenimiento  de  las  cargas  públicas, 
pues  apenas  pasa  de  200.000  reales  anuales  lo  que  produce,  sólo 
sirve  para  que  ingresen  todos  ios  años  en  presidio  algunos  hom- 
bres, cuya  falta  dista  bastante  de  hallarse  en  proporción  con  tan 
severa  pena,  ineficaz  por  otra  parte,  puesto  que  las  defraudacio- 
nes son  continuas  y  la  Administración  resulta  impotente  para  impe- 
dirlas, con  descrédito  propio  y  fomento  de  la  inmoralidad  pública.'» 
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¿En  qué  términos  juzgó  la  prensa  de  Manila  el  procedimiento 
que  acabamos  de  esponer? 

"La  impresión  agradable,  decia  El  Porvenir  Filipino,  que  la 
Memoria  del  Sr.  Jimeno  Agius  deja  en  el  alma  del  que  la  lee,  03 
que  el  desestanco  no  solo  e3  posible,  sino  que  es  adema-?  facilí- 
simo, ti 

"Expuestos  quedan  los  recursos  con  que  el  Sr.  Intendente  se 
propone  cubrir  el  déficit  que  produzca  el  desestanco,  y  no  tene- 
mos necesidad  de  repetirlos;  su  simple  exposición  basta  para  con- 
vencer de  que  ni  bajo  el  punto  de  vista  de  la  justicia  ni  bajo  el 
del  interés  del  Tesoro,  que  son  los  dos  criterios  á  que  deben  aque- 
llos ajustarse,  pueden,  ser  rechazados;  porque  son  á  la  vez  tan 
equitativos  y  moderados,  como  eficaces  para  ofrecer  al  Fisco  una 
compensación  de  los  productos  que  dejará  de  percibir  por  la  su- 
presión de  la  Renta  del  tabaco. 

uNada  más  justo,  en  efecto,  que  los  derechos  de  exportación 
sobre  este  y  los  demás  principales  productos  agrícolas,  dadas  la 
necesidad  de  la  reforma  y  la  circunstancia  de  no  contribuir  de 
otra  suerte  la  propiedad  rústica  del  Archipiélago,  puesto  que  esta 
es  la  que  principal  y  directamente  ha  de  reportar  los  beneficios 
del  desestanco.  Respecto  á  la  cifra  en  que  han  sido  calculados, 
creemos  que  si  de  algo  puede  tachársela  es  de  escesivamente  baja, 
no  ya  precisamente  con  relación  al  desarrollo  incalculable  que  la 
producción  está  llamada  á  alcanzar  dentro  de  poco  (que  en  este 
sentido  pudiéramos  decir  que  es  insignificante)  sino  aun  conside- 
rada con  relación  al  tiempo  inmediatamente  subsiguiente  á  la  re- 
forma; pero  la  prudencia  del  hacendista  aconseja  no  forjarse  ilu- 
siones que  la  triste  realidad  puede  desvanecer,  y  el  Sr.  Jimeno 
Agius  dá  muestras  de  poseerla  en  alto  grado  al  proceder  en  sus 
cálcalo?  con  semejante  parsimonia. 

nLa  reforma  propuesta  por  el  referido  funcionario  en  el  tri- 
buto no  puede  tampoco  ssr  más  oportuna:  sus  base3  son  la  igual- 
dad y  la  justicia,  y  su  éxito  e^tá  garantido  por  una  experiencia 
constante:  el  recargo  que  producirá  sobre  las  cuotas  que  hoy  sa- 
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tisfacen  los  habitante?  de  la  mayor  parte  da  las  provincia?  filipi- 
nas no  podrá  méno?  de  ser  favorablemente  acogido  por  aquellos, 
porque  es  un  sacrificio  insignificante  en  cambio  de  inapreciables 
ventaja?.  Ahí  está  para  demostrarlo  la  historia  da  diverso?  enca- 
bezamientos debido?  á  la  propia  iniciativa  da  las  localidades  que 
lo?  tienen,  y  las  gestiones  que  en  el  mismo  sentido  se  han  practi- 
cado por  otras  que  todavía  no  lo?  han  alcanzado. 

n  La  traslación  del  sostenimiento  del  culto  y  clero  parrroquia- 
le?  á  los  presupuestos  de  las  provincias,  mediante  la  cesión  de  las 
rentas  de  gallos  y  de  los  fumaderos  de  opio,  es  también  una  com- 
binación tan  sencilla  como  acertada,  en  nuestro  juicio.  Dada  la 
legítima  y  poderosa  influencia  de  tan  respetable  clase  en  los  pue- 
blos, ésto?  aceptarán  gustosos  sati?facer  dicha  atención,  y  aquella 
tendrá  un  nuevo  estímulo  para  ejercitar  su  ascendiente  en  prove- 
cho de  la  administración  comunal.  El  establecimiento  de  la  con- 
tribución local  que  propone  el  Sr  Intendente  para  cubrir  el  pe- 
queño déficit  que  acaso  produzca  en  los  fondos  de  Comunidad  la 
adopción  de  esta  medida,  y  como  medio  que  permite  suprimir  los 
Diezmos  prediales  y  la  Renta  de  lt  pólvora,  es  igualmente  tan 
acertado  y  provechoso  que  con  dificultad  hallará  impugnadores 
imparciales: 

i tEn  resumen:  creemos  que  los  recursos  propuestos  por  el 
Sr.  Jimeno  Agius  han  de  compensar  con  creces  Jos  rendimientos 
á  qii3  renunciará  el  Tesoro  por  el  desestanco,  y  que,  lejos  de  ex- 
citar reclamacione?  ó  de  producir  descontento  en  las  clases  llama- 
das á  satisfacerlos,  han  de  ser  recibidos  con  general  asentimiento. 

ii Creemos  asimismo  que  la  reforma  en  que  se  propone  esta 
importantísima  mejora  dejará  tan  libre  y  desembarazada  la  ac- 
ción administrativa,  que  habrá  pocos  países  en  el  mundo  donde 
éste  halle  más  espedito  que  en  el  Archipiélago  filipino,  el  cami- 
no para  las  demás  reformas  que  sea  conveniente  iniciar. 

M  Y  sin  embargo,  tamaños  resultados  habrían  sido  debidos,  si 
el  proyecto  se  convirtiera  en  hecho,  á  un  procedimiento  tan  ele- 
mental que,  por  lo  extremadamente  sencillo,  no  guarda  relación 
ni  con  los  inmensos  beneficios  que  debe  producir,  ni  con  la  reco- 
nocida capacidad  de  su  autor. 

Para  los  aficionados  á  combinaciones  artísticas  y  complicadas 
que  revelen  ingenio  é  inventiva,  sin  duda  será  un  grave  defecto 
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esto  sencillez  externada;  más  para  los  que,  no  obstante,  el  culto 
que  rinden  á  lo  bello  creen  que  no  es  este  el  dominio  más  propio 
de  la  estética,  y  desean  encontrar  en  este  género  de  trabajos,  an- 
tes de  todo,  el  carácter  práctico  que  únicamente  les  hace  fecun- 
do, esta  misma  sencillez  es  el  mérito  principal  del  proyecto  en 
cuestión. 

Si  nuestros  lectores  recuerdan  aquella  difícil  facilidad,  que  á 
otro  propósito  muy  distinto  encomiaba  uno  de  nuestros  más  pe- 
regrinos ingénioa,  convendrán  con  nosotros  en  que  no  siempre  lo 
que  después  de  hecho  parece  lo  más  sencillo  de  hacer,  es  lo  más 
íacil  de  pensar  y  vice- versa. 

Para  trazar  planes  de  reformas  políticas  ó  económicas  entera- 
mente ajustadas  á  las  últimas  exigencias  del  arte  respectivo,  no 
so  necesita  más  que  inspirarse  en  los  más  acreditados  tratadistas; 
poner  en  forma  articulada  sus  preceptos;  hacer  tabla  rasa  de  todo 
lo  que  se  encuentre  al  paso  y  no  se  amolde  extrictamente  al  ideal 
preconcebido,  y  dejar  correr  libremente  la  pluma  por  el  ancho 
campo  de  la  fantasía.  De  aquí  la  fecundidad  verdaderamente 
asombrosa  que  han  revelado  en  todas  épocas  los  autores  de  pro- 
yectos de  organización  social  ó  económica  que  han  partido  de 
principios  absolutos,  admitidos  en  la  escuela  como  la  última  pala- 
bra de  la  ciencia,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  las  condiciones 
reales  de  la  sociedad  en  que  han  pretendido  implantarlos. 

Pero  como  afortunadamente  para  el  progreso  ordenado  del 
mundo  no  es  dado  á  todos  aplicar  como  Alejandro  el  filo  de  la  es  - 
pada  al  nudo  que  sólo  debe  desatar  el  arte,  de  aquí  también  la 
completa  esterilidad  de  tantos  esfuerzos. 

Si  se  quiere  huir  de  este  escollo,  contra  el  cual  se  han  estre- 
llado millares  de  bellas  elucubraciones,  necesario  es  que  el  hom- 
bre amante  del  progreso  regular  y  tranquilo,  único  sólido  y  du- 
radero, estudie  detenidamente  el  orden  de  cosas  que  le  rodea  para 
mejorarlo  gradualmente  en  vez  de  suprimirlo  de  una  manera  vio- 
lenta, porque  el  estadista  no  puede  pasar  la  esponja  por  la  super- 
ficie de  la  sociedad  como  el  escolar  sobre  el  encerado.  No  se  ar- 
ranca de  cuajo  y  en  un  momento  dado,  aunque  el  dogmatismo 
teórico  así  lo  exija,  las  instituciones  seculares  que  han  llegado  á 
formar  parte  integrante  de  la  sociedad  en  que  han  nacido.  La 
misión  del  reformista  en  estos  casos  no  es  caminar  de  negación 
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en  negación  hacia  lo  desconocido,  sino  aceptar  lo*  hechos  tales 
como  se  los  impone  la  necesidad  histórica  y  sacar  el  partido  posi- 
ble de  ellos  imprimiéndoles  una  dirección  más  en  armonía  con  su 
ideal  científico,  el  cual  debe  ser  considerado  como  término  de  sus 
aspiraciones,  pero  no  como  punto  de  partida  inmediato  y  criterio 
inflexible  de  sus  procedimientos:  esta  es  la  obra  del  arte  y  de  la 
prudencia:  esta  es  la  tarea  del  verdadero  administrador;  y  este  es 
el  sello  que  le  distingue  del  ideólogo  y  del  utopista. 

El  proyecto  delSr.  Jimeno  Agius  tiene  a  nuestros  ojos  esta 
inapreciable  ventaja:  que  inspirado  en  los  más  sanos  principios  de 
la  ciencia  económica,  y  sin  perder  de  vista  los  fines  por  ella  re- 
comendados, no  sacrifica  sin  embargo  a  las  exigencias  absolutas 
de  la  teoría,  nada  de  aquello  cuya  supresión  violenta  ó  poco  pre- 
parada, pudiera  crear  dificultades  insuperables;  sino  que  partien- 
do, por  el  contrario,  de  la  sólida  base  del  orden  de  cosas  estable- 
cido por  los  tiempos,  va  derecho  a  su  objeto  por  caminos  llanos  y 
libres  de  obstáculos,  y  armoniza  dentro  de  sí  las  aspiraciones  de 
dos  escuelas,  que  se  disputan  con  exclusivismo  sistemático  el 
campo  en  que  ambas  debieran  coexistir  como  hermanas,  y  cuya 
síntesis  es  reformar  conservando. 

El  Comercio  se  expresó  en  los  siguientes  términos: 

"La  Memoria  del  Sr.  Jimeno  Agius  resuelve  la  cuestión  en 
términos  que  nada  dejan  que  desear  y  que  preferimos  á  todos  los 
planes  que  hasta  aquí  hemos  examinado,  ingeniosos  sí,  pero  llenos 
de  dificultades  invencibles,  fundados  en  datos  de  una  exageración 
evidente,  fruto  de  suposiciones  gratuitas,  y  erigidos  sobre  bases 
fantásticas  a  cuya  sublimidad  se  han  sacrificado  los  detalles 
creando  con  esto  un  imposible  práctico. 

"Con  extender  al  tabaco  los  derechos  de  exportación  resta- 
blecidos por  el  decreto  de  16  de  Octubre  último  y  reformar  el 
tributo  de  naturales,  fijándole  en  la  cuota  uniforme  de  un  peso, 
queda  satisfactoriamente  resuelta  la  cuestión,  y  sin  que  para 
ello  sean  necesarios  estudios  previos  ni  instalación  de  nuevas 
oficinas:  con  dos  decretos  simultáneos,  uno  declarando  libre  el 
cultivo,  la  fabricación  y  el  espendio  del  tabaco,  y  otro  pres- 
cribiendo los  derechos  de  exportación  y  la  reforma  tributaria 
que  se  indican,  queda  vencido  el  coloso  que  á  todos  asustaba,  y 
desde  el  mismo  dia  la  industria  puede  empezar  á  ejercer  sus  nue- 
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vos  derechos,  y  el  Tesoro  recibe  fácil  y  necesariamente  la  indem- 
nización prevista. 

i»  A  estas  modestas  combinaciones  se  reduce  en  último  térmi- 
no el  plan  del  Sr.  Intendente,  pues  las  demás  que  le  completan, 
relativas  á  lo?  productos  del  anfión  y  las  galleras  que  cede  á  los 
Fondos  Locales  á  cambio  del  sostenimiento  del  clero  parroquial, 
y  los  impuestos  de  diezmos  prediales,  pólvora  y  venta  de  vinos  y 
licores,  cuya  supresión  propone,  pueda  descartarse  del  conjunto, 
sin  que  por  eso  sufra  ningún  embate  serio  la  cuestión  principal 
de  la  Memoria,  esto  es,  el  desestanco. 

ti  Vemos,  pues,  que  gracias  á  la  idea  emitida  por  elSr.  Jimeno 
Agius,  puede  de  todos  modos  considerarse  resuelto  el  problema  y 
encontrarse  fácilmente  la  compensación  del  sacrificio  que  impone 
al  Tesoro  el  desestanco;  y  que  esta  medida  es  por  tanto  muy  fac- 
tible sin  grandes  dilaciones.  Él  sistema  seguido  por  el  ilustrado 
autor  de  la  Memoria  al  estudiar  su  plan  y  establecer  las  premi- 
sas de  sus  cálculos,  es  una  garantía  más  de  acierto.  Con  una  pru- 
dencia que  raya  en  timidez,  pero  que  es  digna  de  elogio,  porque 
aleja  toda  posibilidad  de  engaño,  solo  acepta  por  base  de  sus  com- 
binaciones los  datos  manos  favorables  á  su  propósito  y  hasta  pa- 
rece que  se  complace  en  reducirlos  á  su  más  mínima  expresión. 
Al  proceder  así  y  evitar  los  triunfos  en  el  papel  y  las  decepcio- 
nes en  la  práctica  de  los  que  eitregadosá  sublimes  elucubraciones 
crean  números  á  granel,  los  alinean  á  continuación  y  como  com- 
plemento de  suposiciones  no  menos  ideales,  para  presentar  un 

resultado  á  gusto  del  consumidor ,  dá  pruebas y  se  asegura  un 

triunfo  cierto m 

"Se  ha  discutido  también  largamente  la  cifra  relativa  ala  ex- 
portación actual  y  probable  del  tabaco  en  rama  por  cuenta  de 
particulares,  puesto  que  como  base  de  los  cálculos  á  establecer 
para  deducir  los  ingresos  posibles  por  este  concepto,  es  punto  de 
partida  que  merece  detenido  estudio  y  elección  acertada 

"La  cifra  de  200.000  quintales  podrá  ser  exacta  en  un  porve- 
nir muy  inmediato,  estamos  seguros  de  ello;  pero  no  con  relación 
á  la  época  simultánea  del  desestanco;  porque  el  comercio  no  toma 
nuevas  direcciones  de  improviso,  ni  el  consumo  se  desarrolla  por 
ensalmo.    Personas  de  autorizado  dictamen,  con  quienes  hemos 
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consultado  el  asunto,  deseosos  de  completa  ilustración,  si  bien 
participan  de  nuestras  ideas  en  cuanto  al  próximo  y  halagüeño 
porvenir  de  tan  apreciado  producto,  y  al  desarrollo  considerable 
de  la  nueva  industria  fiilipina,  no  creen  que  exceda  en  mucho  de 
lo?  100.000  quintales,  sobre  que  cuenta  el  limo,  señor  Intenden- 
te, la  exportación  del  tabaco  en  los  primeros  tiempos  del  deses- 
tanco. 

"De  tadas  manaras,  la  argumentación  que  combatimos  en  na- 
da destruye  la  solidez  del  raciocinio  fundamental  del  informe, 
antes  bien  le  confirma  poderosamente  y  da  mayores  seguridades 
de  acierto  al  plan  del  Sr„  Jimeno  Agius.  Si  con  la  probabilidad  de 
100.000  quintales  establece  sus  cálculos,  y  encuentra  con  ellos  el 
balance  futuro  del  Tesoro  filipino,  cuántos  pasen  de  la  referida 
suma  vendrán  á  aumentar  el  excedente  de  ingresos,  y  dar  más 
importancia  al  sobrante  de  la3  cajas.  No  creemos  que  nadie  ten- 
ga motivos  de  lamentarse  de  esto,  en  particular  el  Tesoro  públi- 
co, ni  que  el  ilustrado  autor  de  la  Memoria  se  arrepienta  mucho 
de  su  idea,  al  encontrarse  con  que  en  vez  de  los  100.000  quinta- 
les por  el  calculados  y  los  600.000  peso3  que  por  este  concepto 
necesitaba,  se  exportan  200.000  é  ingresan  en  Tesorería  1.200.000 
pesos. 

nLa  cuestión  del  recargo  del  tributo,  es  también  otra  de  las 
ventiladas  y  origina  algunas  observaciones  más  ó  menos  razona- 
bies.  Partiendo  de  la  idea  de  presentar  un  plan  de  desestanco 
como  posible  inmediatamente,  ¿cabe  otro  medio  más  acertado  para 
conseguirlo  que  el  de  tomar  por  base  lo  existente  y  admitido  de 
buen  grado,  y  mediante  una  simple  unificación,  beneficiosa  para 
muchos  é  insignificante  á  los  más,  resolver  un  problema  que  á  te- 
dos  interesa?... 

«(Que  la  base  es  mala,  poco  equitativa  y  debe  sustituirse  con 
otra  que  reúna  mejores  condiciones  y  esté  más  ajustada  á  sanos 
principios  económicos,  verdad  es;  pero  esta  base,  mala  ó  buena, 
existe,  y  con  el  Sr.  Jimeno  Agius  opinamos  que  la  sustitución 
n>  puede  realizarse  por  el  momento  sin  grave  perjuicio  de  inte 
r  >s?s  públicos  y  privados  muy  dignos  de  tomar  en  cuenta.  Las 
s  jciedades  no  pasan  repentinamente  de  un  estado  embrionario  de 
civilización  al  completo  desarrollo  de  e3ta,  nada  más  que  porque 
así  lo  crean  conveniente  unos  y  lo  decreten  otros.  Para  plantear 
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un  sistema  rentístico,  como  para  todas  las  cosas  da  este  mundo 
sublunar,  se  necesita  un  principio,  un  punto  de  partida,  y  esto 
s  lo  que  todavía  está  por  inventar  en  mucha?  de  las  pertenecien- 
tes á  esta  pequeña  parte  del  planeta.  Desde  la  lluvia  de  oro  del 
buen  tiempo  de  Júpiter,  no  han  vuelto  los  anales  á  registrar  mi- 
lagros de  esta  especie  tan  seductora;  y  aunque  muchos  se  atreven 
á  poner  el  hecho  en  cuarentena,  nosotros  le  admitimos  de  buen 
grado,  pero  en  la  profunda  convicción  de  que  no  volverá  á  repe- 
tirse. Los  Gobiernos,  pues,  en  la  imprescindible  necesidad  de  alle- 
gar recursos  inmediatos  para  las  sagradas  necesidades  públicas, 
deben,  si  no  guieren  exponerse  á  perjudiciales  decepciones ,  ate- 
nerse á  lo  existente  y  no  ensayar  lo  desconocido,  sino  en  casos  de 
precisión  absoluta.  Aún  en  estos,  es  preciso  tener  muy  en  cuenta 
las  condiciones  peculiares  de  cada  país  y  los  medios  de  que  pueda 
echarse  mano  para  asegurar  el  éxito  de  la  tentativa.  Si  aquellas 
son  refractarias  a  toda  innovación  y  estos  no  existen,  como  su- 
cede en  Filipinas,  no  hay  que  pensar  en  importaciones  financieras 
de  países  muy  adelantados,  sino  por  vía  de  ensayo,  de  la  manera 
más  prudente  posible,  para  ir  conociendo  lo  desconocido,  y  no 
como  recurso  principal,  definitivo  y  seguro  del  presupuesto.  Al 
obrar  de  otra  manera  se  corre  peligro  de  que  los  números  se  que- 
den en  números,  las  arcas  públicas  llenas  de  ilusiones...  y  los  Go 
biernos  aguardando  en  vano  una  nueva  lluvia  de  oro . 

ti  Para  concluir  con  este  asunto.  Hoy  pesan  dos  contribuciones 
sobre  el  proletario  indígena;  el  tributo  y  el  estanco:  abolido  éste 
sólo  resta  el  primero.  El  beneficio  que  produce  la  medida  propues- 
ta por  el  Sr.  Intendente  alcanza  á  todos:  desde  el  rico  hasta  el 
paria,  todos  son  libres  de  dedicar  capital,  inteligencia  ó  servicios 
personales  a  la  explotación  de  la  nueva  industria;  á  todos  se  abre 
una  fuente  deriqueza  hasta  aquí  vedada,  y  todos  pueden  aplicar  el 
cántaro  y  retirar  la  parte  que  corresponda  á  la  cabida.  La  reforma 
que  se  propone  para  el  logro  de  este  objeto  es  más  bien  una  simple 
unificación  que  un  recargo.  Por  ella  habrá  muchos  que  paguen  me- 
nos de  lo  que  actualmente  pagan;  y  aunque  otros  deben  contri- 
buir con  más,  este  exceso  es  tan  ligero  y  tan  fuera  de  proporción 
con  las  ventajas  que  á  su  costa  adquieren,  que  no  vale  la  pena  de 
refutarle  seriamente.  Uno  de  nuestros  buenos  empleados,  adminis- 
trador que  ha  sido  de  varias  provincias  y  persona  formalísima, 
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nos  aseguraba  hace  pocos  dias,  discurriendo  sobre  la  cuestión  pal- 
pitante, que  en  una  de  aquellas  se  le  vino  a  suplicar  tramitación 
y  apoyo  para  una  instancia  dirigida  por  los  indígenas  al  Gobier- 
no y  encaminada  á  consentir  en  un  recargo  de  peso  y  medio  sobre 
el  tributo,  á  condición  de  obtener  una  medida  que  no  era  cierta- 
mente el  desestanco,  pero,  que  equivalía  á  ella  en  realidad:  de 
esto,  á  los  céntimos  de  peso  del  informe  del  Sr.  Jimeno  Agius 
hay  una  diferencia  bastante  notable. 

1 1  Hay  más.  En  el  proyecto  del  limo.  Sr.  Intendente  no  pa- 
gan absolutamente  nada  los  impedidos  para  el  trabajo,  por  edad  ó 
impedimento  físico:  esto  ya  es  una  mejora  sobre  lo  existente.  El 
unificar  la  cuota  del  tributo  y  abolir  simultáneamente  el  estanco 
de  tabaco  y  licores  y  los  encabezamientos,  otra  mejora  también; 
porque  simplifica  las  operaciones  de  recaudación  y  contabilidad. 
El  tipo  de  un  peso  á  que  se  eleva  el  tributo  en  el  informe,  está 
en  armonía  con  la  clase  de  monedas  en  circulación  y  con  él  des- 
aparecen las  cuestiones  de  calderilla,  inevitables  en  el  actual  sis 
tema,  y  causa  muchas  veces  de  que  se  pague  mayor  cantidad  de 
la  que  se  debe. 

El  juicio  que  á  El  Diario  de  Manila  mereció  el  procedimien- 
to propuesto  por  la  Intendencia,  se  halla  condensado  en  los  si- 
guientes párrafos: 

"  Ahora  no  vemos  dificultad  alguna:  insignificantes  problemas 
aritméticos  aparecen  fáciles  de  resolver  por  cualquiera  de  las  fór- 
mulas que,  para  circunstancias  semejantes,  sujieren  la  ciencia  y  la 
observación.  Entre  los  particulares,  entre  los  hombres  que  libran 
la  subsistencia  en  el  movimiento  de  la  producción,  no  se  mira  con 
seriedad  un  equivalente  de  millón  y  medio  de  pesos,  recaudables 
por  medios  directos  ó  indirectos,  para  conseguir  el  desestanco  del 
tabaco.  La  producción  agrícola  del  país,  digan  lo  que  quieran  es- 
píritus pesimistas  y  de  observación  menguada,  crece  de  año  en 
año  al  mismo  tiempo  que  el  comercio  se  desarrolla  en  todas  las 
provincias.  Los  consumos,  estímulo  principal  de  ese  incremento, 
mejoian  notablemente  como  expresión  de  más  bienestar  y  de  gra- 
dual adelanto  en  cultura:  progresos  que,  por  lo  mismo  que  se  rea- 
lizan con  lentitud,  son  más  seguros. u 

"Ahora  bien;  un  movimiento  de  valores,  sólo  del  comercio  ex- 
terior, representado  por  más  de  treinta  millones  de  pesos  anuales, 
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y  el  más  considerable  movimiento  del  tráfico  inferior,  dando  vida 
á  las  infinitas  manifestaciones  de  riqueza  inherent  3S  al  estado  so- 
cial, ¿no  habían  de  consentir  un  gravamen  de  millón  y  medio  d5e 
pesos  para  redimir  á  ciertas  comarcas  y  á  la  actividad  individual 
de  la  presión  y  trabas  que  el  estanco  del  tabaco  representa  en  el 
país  productor  del  mismo  artículo? 

"  El  patentizar  la  magnitud  de  la  conquista  y  la  pequenez  de 
los  medios,  es  el  gran  servicio  que  el  Sr.  Intendente  ha  hecho  al 
Gobierno  Supremo  y  al  país  con  la  Memoria  escrita  sobre  el  des- 
estanco, ti 

Pero  El  Diario  de  Manila  no  aprobó  en  absoluto  todo  el  pro- 
cedimiento propuesto  para  llevar  á  cabo  la  abolición  del  mono- 
polio del  tabaco.  Impugnóle  en  dos  puntos  esenciales,  y  ésto  hizo 
que  tuvieran  para  mí,  mayor  valor  la  conformidad  en  que  mostró 
encontrarse  con  todas  las  demás  apreciaciones  de  la  Memoria,  por- 
que probó,  procediendo  así,  que  su  entusiasmo  por  el  desestanco 
del  tabaco  y  sus  deseos  de  que  se  llevara  á  cabo  esta  reforma  no 
le  preocupaban  hasta  el  punto  de  desconocer  ó  prescindir  de  lo 
que  pudiera  haber  en  el  plan  de  la  Intendencia  de  equivocado  ó  de 
perjudicial. 

En  primer  lugar,  trató  de  demostrar  que  no  en  100.000  quin- 
tales de  tabaco,  como  yo  calculaba,  sino  en  200.000  debia  esti- 
marse la  cantidad  de  esta  planta,  que  desde  luego,  es  decir,  desde 
el  año  siguiente  al  en  que  se  decretara  el  desestanco  se  exporta- 
ría de  las  Islas,  y  además  combatió  en  los  términos  más  enérgicos 
el  aumento  que,  según  el  plan  de  la  Intendencia,  debia  recibir  el 
tributo  como  uno  de  los  medios  de  suplir  el  vacío  que  la  reforma 
produciría  en  las  arcas  públicas.  Pero  lo  primero,  ya  comprenden 
nuestros  lectores  que,  lejos  de  ser  una  objeción  contra  el  proce- 
dimiento propuesto,  viene  á  demostrar  más  y  más  su  convenien- 
cia, porque  cuanto  mayor  sea  la  cantidad  de  tabaco  exportado, 
más  importarán  los  derechos  que  devenguen  á  su  salida  por  las 
aduanas  filipinas.  Mi  equivocación  proporcionaría  al  Tesoro  600 
mil  pesos ,  con  que  no  se  contaban  al  calcular  el  importe  de  los 
recursos  propuestos  en  sustitución  del  producto  líquido  de  la 
renta  del  tabaco;  y  en  cuanto  á  las  censuras  que  mereció  á  El 
Diario  de  Manila  el  recargo  del  tributo,  todas  quedaron  retira- 
das en  cuanto  se  le  llamó  la  atención  sobre  el  error  que  habia  su- 
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frido,  tomando  por  reales  fuertes  los  20  rs.  vellón  en  que,  según 
el  plan  de  la  Intendencia,  debía  consistir  el  tributo,  una  vez  de- 
cretado el  desestanco  del  tabaco  (1) . 

De  modo,  que  después  de  haber  estado  unánime  toda  la  prensa 
de  Manila  en  considerar  urge ntí sima  y  altamente  beneficiosa 
para  el  país  la  abolición  del  monopolio  del  tabaco,  lo  estuvo  tam- 
bién en  declarar  fácil  y  libre  de  todo  peligro  el  procedimiento 
propuesto  para  llevar  á  cabo  tan  ansiada  reforma.  Las  observa- 
ciones de  El  Diavio  ole  Manila  en  realidad  sólo  sirvieron  para 
demostrar  la  completa  libertad  de  que  dispuso  la  prensa  de  aque- 
lla capital  para  tratar  la  cuestión  y  emitir  su  juicio  sobre  el  plan 
de  la  Intendencia. 

Hoy,  sin  embargo,  habria  necesidad  de  alterar  este  plan. 
Guando  escribí  mi  Memoria  pude  incluir  entre  los  medios  de  cu- 
brir el  déficit  consiguiente  al  desestanco,  los  derechos  de  expor- 
tación sobre  algunos  productos  del  país,  porque  cuando  se  resta- 
blecieron estos  en  la  reforma  arancelaria  de  1870,  reciente  en- 
tonces, ya  se  tomó  esta  determinación  con  la  idea  de  facilitar 
por  este  medio  la  abolición  del  monopolio  del  tabaco;  pero  como 
esto  último  quedó  en  proyecto  y  los  derechos  de  exportación  es 
uno  de  tantos  recursos  con  que  hoy  cuenta  el  Tesoro  filipino  para 
cubrir  sus  atenciones,  seria  forzoso  para  llevar  adelante  aquella 
reforma  arbitrar  medios  en  equivalencia  de  los  400.000  pesos  ú 
ocho  millones  de  reales  en  que  S3  calcularon  los  derechos  de  ex- 
portación sobre  los  productos  del  país.  Pero  nada  más  fácil  por 
fortuna . 

La  industria  filipina,  sin  hallarse  en  un  estado  próspero,  pre- 

(1)    El  Diario  de  Manila  publicó  su  rectificación  en  el  número  correspon- 
diente al  dia  18  de  Abril  de  1871,  y  decia  así: 

"Un  error  padecido  en  nuestro  artículo  del  domingo,  ha  dado  lugar  al 
remitido  que  insertamos  á  continuación.  Es  exacto,  como  se  asegura  en  éste, 
que  la  Memoria  de  la  Intendencia  no  propone  aumento  del  tributo  á  la  cifra 
de  veinte  reales  fuertes,  sino  el  que  quede  igualado  para  todas  las  provincias 
en  un  peso,  equivalente  á  veinte  reales  de  vellón.  Pero  la  rápida  lectura  de 
esta  cifra  de  veinte  reales  al  hablar  del  tributo,  y  sin  que  la  acompañase  la 
palabra  vellón,  dio  margen  á  apreciaciones  que  no  podemos  sostener  porque 
no  existe  el  supuesto  en  que  se  apoyaban.  Es  deber,  por  nuestra  parte,  de- 
clarar que  retiramos  de  dicho  artículo  del  domingo  los  párrafos  que  no3  su- 
girió la  creencia  de  que  se  proponía  aumento  del  tributo  á  20  rs.  fuertes." 
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sentando,  por  el  contrario,  un  atraso  muy  grande  todavía,  lia 
crecido,  sin  embargo,  lo  suficiente  para  que  pueda  tener  cierta 
importancia  cualquiera  contribución  á  que  se  le  sujete,  y  el  nue- 
vo impuesto  no  impedirá  el  desarrollo  que  comienza  á  advertirse 
en  los  diferentes  ramos  de  la  producción,  sí  son  moderadas  las 
cuotas  que  se  señalen  y  se  procede  en  su  distribución  con  la  cau- 
tela que  exije  toda  reforma  de  esta  clase.  Por  otra  parte,  la  pa- 
tente industrial  no  es  una  contribución  desconocida  en  el  país. 
La  pagan  los  chinos  por  sus  establecimientos  y  la  pagan  también 
los  naturales  en  todo  el  Archipiélago,  por  la  elaboración  y  venta 
de  habidas  alcohólicas.  Existe,  por  lo  tanto,  un  precedente  favo- 
rable al  nuevo  gravamen;  el  país  por  lo  menos  no  lo  extrañará,  lo 
cual  no  es  pequeña  ventaja  tratándose  de  contribuciones,  y  se 
dispone  además  de  un  dato  de  gran  valor  para  calcular  el  impor- 
te de  este  nuevo  recurso.  Si  los  productos  de  las  actuales  patentes 
por  elaboración  y  venta  de  bebidas  alcohólicas,  llegaron  en  el 
año  económico  de  1873-74  á  muy  cerca  de  cuatro  millones  y  me- 
dio de  reales  (220.121  pesos),  no  parece  exaj erado  suponer  que 
bien  podrá  soportar  toda  la  industria  filipina  en  sus  diferentes 
ramos,  sin  que  se  comprometa  lo  más  mínimo  su  porvenir  hasta 
el  quintuplo  de  aquella  cantidad,  ó  sea  á  22  millones  y  medio  de 
reales  (1.125.000  pesos). 

Abrigo,  por  el  contrario,  el  convencimiento  de  que  las  indus- 
trias del  país  pueden  soportar  mayor  gravamen;  pero  no  conside- 
ro prudente  que  se  plantee  el  nuevo  impuesto,  sino  á  manera  de 
ensayo  y  con  cuotas  muy  pepueñas,  á  fin  de  evitar  ocultaciones, 
facilitar  el  repartimiento  é  impedir  sobre  todo  que  se  detenga  la 
progresiva  marcha  que  de  algunos  años  á  esta  parte  presenta  la 
producción  del  Archipiélago.  Por  otro  lado,  es  mucho  más  de  lo 
que  necesitábamos,  pues  ya  recordará  el  lector  que  sólo  se  trataba 
de  arbitrar  ocho  millones  de  reales,  y  si  con  los  medios  indicados 
en  mi  Memoria  podia  llevarse  á  cabo  el  desestanco  del  tabaco,  ob- 
teniendo un  sobrante  de  dos  millones  y  medio  de  reales  próxi- 
mamente (121.161  pesos),  en  virtud  del  establecimiento  de  pa- 
tentes para  el  ejercicio  de  toda  industria,  la  diferencia  á  favor 
de  la  Hacienda  se  elevaría  á  17  millones  de  reales  (850.000  pe- 
sos), que  aun  mermado  con  lo  que  podían  importar  los  gastos  de 
administración  del  nuevo  impuesto,   vendrían  muy  bien  al  apu 
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rado  Tosoro  filipino.  Por  consiguiente,  hoy,  como  en  el  año  1871, 
el  desestanco  del  tabaco  no  ofrece  dificultad  alguna,  y  puede  de- 
cretarse sin  más  tiempo  preparatorio  que  el  indispensable  para 
plantear  en  el  Archipiélago  la  contribución  industrial. 

Diremos  más:  cual  sucede  en  toda  institución  basada  en  la  in- 
justicia, I03  males  de  todo  género  que  el  monopolio  del  tabaco 
causa  á  las  Islas,  se  extreman  á  medida  que  el  tiempo  pasa  y  el 
país  progresa,  porque  se  comprenden  mejor  los  abusos  que  entra- 
ña, el  malestar  es  más  profundó  y  el  mayor  espíritu  de  empresa 
demanda  más  extensos  horizontes;  de  modo  que  hoy  no  sólo  es 
necesario  y  fácil  el  desestanco  en  Filipinas,  sino  que  es  además 
urgentísimo,  aunque  sólo  sea  para  que  no  se  diga  por  más  tiempo 
que  la  culta  España  mantiene  en  sus  colonias  de  Oriente  lazo:- 
más  crueles  é  injustos  que  la  esclavitud  misma  y  procedimientos 
conculcadores  del  derecho  de  propiedad  que  los  más  exagerados 
sistemas  de  la  escuela  socialista.  El  desestancóles,  en  suma,  una 
reforma  que  con  el  mayor  imperio  reclaman  de  consuno  el  inte- 
rés político  y  el  interés  económico,  el  crédito  de  la  Administra- 
ción y  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública,  la  ciencia  y  la  justicia, 

J.  JlMENO  AGIUS. 

(Continuará.) 
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VIAJEROS  CONTEMPORÁNEOS. 


HEPWORTH  DIXON. 


Hará  cosa  de  media  docena  de  años,  las  prensas  inglesas  dieron 
á  luz  un  libro  titulado  La  Rusia  libre-,  su  autor,  Mr.  William 
Hepworth  Dixon.  Estos  dos  nombres,  que  aparecian  en  la  porta- 
da, dicen  lo  bastante  en  favor  de  la  nueva  obra,  saludada  desde 
el  primer  momento  con  universal  aplauso  allende  el  mar  de  la 
Mancha,  y  cuya  traducción  se  hizo  há  poco  en  Francia,  Italia  y 
Alemania,  y  no  me  atrevo  á  decir  que  en  España,  por  ignorar  si 
el  buen  propósito  de  un  inteligente  editor  madrileño  llegó  á  con- 
vertirse en  pliegos  impresos. 

M.  Dixon  es  uno  ¡de  los  escritores  más  y  mejor  reputados 
de  la  Inglaterra  contemporánea.  Tiene  sobre  cincuenta  años,  y 
posee  cualidades  de  estilista,  que  serian  suficientes  para  darle 
un  público  numeroso,  si  no  contara  también  para  imponerse  con 
un  talento  profundo  y  una  prodigiosa  variedad  de  conocimientos 
comparable  tan  sólo  á  su  excepcional  laboriosidad.  Niño,  de  com- 
plexión delicada,  tuvo  que  hacer  su  primera  educación  en  el  campo, 
en  el  seno  de  su  familia, — una  respetable  familia  puritana  del 
Yorkshire, — y  allí  despertaron  sus  gustos  literarios  y  su  afición  vi- 
vísima á  las  grandes  obras  y  los  pintorescos  espectáculos  de  la  na- 
turaleza, de  la  cual  tomó  aquellos  tonos  y  aquellos  matices  que  tan- 
ta vida  dan  á  sus  libros  de  viajes.  Más  tarde,  el  chispeante  campesi- 


CONTEMPORÁNEOS.  355 

no  se  dedicó  al  estudio  del  Derecho.  Vino  á  Londres,  entró  enlnner- 
Temple,  esto  es,  en  uno  de  los  cuatro  principales  colegios -hoteles 
que  la  corporación  de  letrados  posee  con  el  nombre  de  Inris  of 
courts,  y  donde  viven  y  tienen  que  cursar  sus  estudios  los  aspiran- 
tes al  birrete  y  la  peluca  del  jurisconsulto;  y  por  último,  se  recibió 
de  barrister, — como  si  dejáramos  abogado  de  estrados  y  vistas.  — 
Pero  las  verdaderas  inclinaciones  de  M.  Dixon  no  le  llegaban  al 
ejercicio  de  la  abogacía,  de  modo  que,  en  rigor,  los  cinco  años  de 
Inner -Temple,  y  los  pocos  que  se  consagró  á  la  práctica  de  la  pro- 
fesión de  barrister,  le  sirvieron  sólo  para  robustecer  su  espíritu, 
dándole  aquel  sentido  de  la  realidad  que  el  trato  de  los  hombres 
y  el  estudio  de  los  negocios  comunican;  y  para  ensanchar  el  círcu- 
lo de  sus  conocimientos  en  un  orden  de  tanta  importancia  siem- 
pre como  el  orden  jurídico. 

Su  vocación  estaba  en  otra  parte.  La  práctica  inglesa, — no 
muy  antigua,  sin  embargo, — de  abrir  las  columnas  de  las  Revis- 
tas y  aun  los  diarios  de  cierto  carácter  al  público  todo,  ofrecien- 
do la  administración  del  periódico  premios  á  los  autores  más  feli- 
ces bajo  el  doble  punto  de  vista  de  la  forma  literaria  y  del  fondo 
de  los  artículos,  sacó  á  la  luz  de  la  notoriedad  el  nombre  de 
Mr.  Dixon,  que  obtuvo  repetidos  premios  (principalmente  por 
un  notabilísimo  trabajo  titulado  Ciclos  de  la  civilización),  en 
aquella  célebre  revista  de  Londres  Price  Essay  Magazine,  que 
tantos  servicios  prestó  á  las  letras  británicas.  Del  año  46  al  52 
son  los  estudios  publicados  en  el  autorizado  periódico  liberal  Dai- 
ly News,  bajo  el  epígrafe  de  Cartas  sobre  la  literatura  popular , 
los  unos,  y  los  otros  de  Las  prisiones  de  Londres;  y  de  1849  es  la 
primera  edición  de  un  libro  que,  rechazado  al  ser  propuesta  su 
publicación  por  todos  los  editores  de  la  menópoli  británica,  tuvo, 
sin  embargo,  la  fortuna  de  producir  un  efecto  tan  hondo,  que  en 
el  mismo  año  se  agotaron  tres  grandes  tiradas.  El  libro  era  un. con- 
cienzudo  estudio  sobre  John  Howard,  aquel  filántropo  inglés  del 
siglo  xviii,  que  consagró  su  extraordinaria  actividad  y  su  consi- 
derable fortuna  á  visitar  los  establecimientos  de  beneficencia  y  las 
cárceles  y  penitenciarías  de  Europa,  proporcionando  todo  género 
de  alivios  á  los  menesterosos ,  ideando  un  sistema  particular  de 
prisiones,  que  lleva  todavía  su  nombre,  y  pagando  con  su  misma 
vida,   en  Rusia   (resultado  de  una  fiebre  maligna  que  contrajo 
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asistiendo  á  un  enfermo  en  Kherson),  su  incomparable  celo  en 
favor  de  la  humanidad  afligida  y  de  la  causa  del  progreso.  M.  Di- 
xon, con  su  celebrado  libro,  le  ha  levantado  una  estatua  quizá 
más  grande  y  no  menos  duradera  que  la  de  piedra  que  sus  com- 
patriotas le  alzaron  en  el  centro  de  una  plaza,  y  ante  la  cual  el 
viajero  no  puede  dejar  de  detenerse  conmovido. 

Desde  este  instante,  los  trabajos  del  escritor  inglés  toman  un 
triple  rumbo.  Redactor  de  una  de  las  revistas  científicas  de  ma- 
yor respetabilidad  del  mundo  culto — El  Ateneo  (The  Atheneuri), 
en  1854,  ascendió  á  la  dirección  de  este  importante  periódico, 
que  data  nada  menos  que  de  1828,  y  cuyas  críticas  se  estienden 
á  todos  los  países,  imponiéndose  por  su  absoluta  imparcialidad  y 
la  incontestable  competencia  de  sus  autores;  de  tal  suerte,  que 
puede  bien  asegurarse  que  es  el  registro  de  cuanto  notable 
y  valioso  se  produce  en  la  esfera  literaria,  en  la  Edad  contempo 
ranea.  Allí,  Mr.  Dixon  ejercita  semanalmente  sus  reconocidas  do- 
tes de  crítico  y  literato. 

En  otro  círculo  bien  diverso  del  anterior  y  de  modo  harto 
distinto,  se  ha  exhibido  el  afortunado  autor  de  Jkon  Houard:  en 
el  círculo  de  la  política.  Sólo  que  Mr.  Dixon  no  figura  ni  ha  figu 
rado,  que  yo  sepa,  en  la  política  militante,  ni  pertenece  á  nin- 
guno de  los  partidos  que  actualmente  se  disputan  el  gobernalle  de 
la  Gran  Bretaña.  El  director  de  El  Ateneo  tiene  opiniones  políti- 
cas y  las  manifiesta  por  su  cuenta  y  riesgo,  al  modo  (salva3  las 
diferencias  de  espíritu  y  de  estilo)  del  malogrado  Jhon  Stuart 
Mili,  aunque  sin  llegar  como  éste  á  tener  un  puesto  en  la  Cámara 
de  los  Comunes.  Mr.  Dixon  es,  ante  todo,  y  casi  pudiera  decirse, 
exclusivamente  un  publicista ,  y  me  bastaría  su  interesante  libro 
sobre  Suiza,  para  colocarle  entre  los  representantes  del  gran  sen- 
tido democrático  de  la  Inglaterra  novísima  que  ha  hecho  la  refor- 
ma electoral  de  1868,  la  ley  de  instrucción  primaria  de  1870,  las 
leyes  sobre  la  propiedad  y  la  Iglesia  en  Irlanda ,  y  el  tratado  de 
Washington,  que  produjo  el  arbitraje  de  Ginebra.  Más  aún;  si  la 
memoria  no  me  es  infiel  (y  carezco  en  este  momento  de  medios  de 
comprobarlo),  Mr.  Dixon  tomó  en  estos  últimos  años  cierta  acti- 
va parte  en  la  propaganda  eontra  la  Cámara  de  los  Lores,  insti- 
tución que  á  pedazos  cae,  y  cuya  escasa  importancia  han  venido 
recientemente  á  afirmar  los  mismos  lores,  asistiendo  á  las  sesiones 
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del  alto  Cuerpo  rarísima  vez,  y  votando  la  creación  de  un  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia,  investido  de  las  facultades  que  hasta 
ahora  tenia  la  Cámara  senatorial  y  aristocrática. 

Pero  en  este  terreno,  la  acción  de  Mr.  Dixon  (autor  del  folle- 
to titulado  The  French  in  England — Los  franceses  en  Inglatera- 
ra — que  en  1852  hizo  gran  sensación,  combatiendo  las  preocupa- 
ciones de  los  ingleses  contra  Francia,  á  la  cual  se  suponia  pronta 
á  invadir  con  las  armas  en  la  mano  el  territorio  británico);  en 
este  terreno,  repito,  el  espíritu,  la  palabra  y  los  trabajos  del 
ilustre  escritor  no  han  tenido  la  importancia  ni  el  alcance  que  en 
otros  órdenes. 

Los  estudios  hechos  con  motivo  del  afortunado  libro  sobre  el 
filántropo  Howard,  pusieron  áMr.  Dixon  en  el  camino  de  nuevos 
y  profundos  trabajos  sobre  la  historia  de  Inglaterra.  A  poco  las 
prensas  de  Londres  publicaban  una  biografía  de  William  Penn 
(1850),  de  aquel  célebre  quákero  del  siglo  xvi'l,  ardiente  parti- 
dario de  la  libertad  de  conciencia,  que  comprando  á  la  corona  in- 
glesa por  millón  y  medio  de  leales  una  vasta  comarca  de  la  Amé- 
rica septentrional,  en  la  ribera  del  Delaware,  creó  allende  el 
Atlántico  una  colonia  abierta  á  los  hombres  de  todas  proceden- 
cias y  todas  opiniones,  que  hoy  se  llama  el  Estado  de  Pen- 
silvania,  y  que  como  insigne  gloria  tiene,  primero,  el  de  haber 
afirmado  desde  su  principio,  hacia  1681  y  frente  á  la  intolerancia 
universal  (aún  de  los  mismos  peregrinos  de  Flor  de  Mayo,  y  los 
mismos  puritanos  de  Massachussets)  la  plena  libertad  religiosa;  y 
después,  de  haber  inaugurado  en  el  Nuevo  Mundo  la  era  de  la  abo- 
lición de  la  esclavitud  y  de  la  redención  del  negro,  á  fines  del 
siglo  décimo  octavo. 

Pero  esto  no  es  más  que  una  muestra  de  lo  que  Mr.  Dixon  se 
propone,  como  son  muestras  nada  más  (valiosas  sin  duda)  sus 
recientes  y  aplaudidas  obras:  Robert  Blake,  admiral  and  gene- 
ral at  sea,  (El  almirante  Blake,  1852),  Her  Majesty  sc  Tower  (La 
torre  de  S.  M.,  1869),  The  Two  Queens  (Las  dos  Reinas:  Catali- 
na de  Aragón  y  Ana  Bolena,  1873)  y  Windsor  Oastle,  cuya  pu- 
blicación es  de  estos  mismos  dias.  Su  empeño  capital  está  en 
una  obra  que  proyecta  hace  bastante  tiempo,  y  en  cuya  vista  el 
escritor  inglés  ha  realizado  viajes  é  investigaciones  laboriosas  y 
de  feliz  resultado  en  el  continente  europeo.  Me  refiero  á  su  H%$- 
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toria  de  la  República  Inglesa,  libro  más  de  una  vez  anunciado, 
pero  que  ignoro  que  haya  visto  aún  la  luz  de  la  publicidad. 

El  obro  rumbo  tomado  por  Mr.  Dixon,  (cuya  fecundidad  su- 
pera á  todo  encomio)  e3  el  de  los  viajes.  En  estos  últimos  tiempos 
el  infatigable  escritor  ha  aprovechado  varios  permisos  de  la  em 
presa  de  El  A  teneo  para  realizar  algunos  viajes  de  estudio  por  los 
países  que  mayores  novedades  ofrecen  al  curioso,  y  que  más  in- 
terés pueden  despertar  en  el  hombre  político,  naturalmente  aten- 
to á  los  dato  i  que  la  actualidad  ofrece  para  la  formación  y  des- 
arrollo de  los  grandes  problemas  del  porvenir.  De  estas  excursio- 
nes han  resultado  varios  libros:  primero  sobre  Tierra  Santa,  Ve- 
necia,  Suiza  y  otro3  países;  después  (y  estos  son  los  más  impor- 
tantes) sobre  la  América  Septentrional  y  sobre  Rusia. 

El  viaje  por  los  Estados  norte-americanos,  está  todo  en  dba 
preciosísimos  libros  intitulados  New  América  {La  América  Nue- 
va) y  Whife  Gonquest,  (La  Conquista  blanca)  en  los  cuales  se 
examinan  y  presentan  con  peregrina  discreción  y  arte  encan- 
tador, el  modo  de  ser,  las  tendencias,  los  problemas,  las  cuestio- 
nes capitales,  los  antagonismos  palpitantes,  el  porvenir  proba- 
ble, en  fin,  la  trama  y  la  tela  de  la  robusta  vida  de  la  gran  Re- 
pública de   los  Estados-Unidos. 

El  Far  West  con  sus  atrevidos  pioneer  s,  y  sus  inverosímiles 
ciudades,  los  mormones  con  sus  prodigiosas  extravagancias,  los  in- 
dios escalpeladores,  la  cuestión  de  los  negros,  la  inmigración  de 
I03  chinos,  el  problema  de  la  emancipación  de  la  mujer,  la  vida 
de  Chicago  y  de  San  Luis,  las  palpitaciones  de  Nueva- York,  el 
problema  da  la  reconstrucción,  el  espiritismo,  los   doble-vista,  la 

pantagamia   y  la  poligamia en   fin,  todo   lo  más    original  y 

más  saliente  de  la  existencia  norte  americana  mereció  del  delica- 
do cuanto  profundo  observador  una  atención  esquisita,  motivan- 
do páginas  por  todo  extremo  deliciosas.  Quizá  pueda  decirse  que 
nadie  ha  escrito  sobre  los  Estados-Unidos,  sobre  el  fondo  y  los 
grandes  problemas  de  la  vida  norte-americana,  como  Mr.  Dixon. 
Lo  que  sí  puede  afirmarse  rotundamente,  es  que  nadie  ha  escrito 
de  un  modo  tan  interesante,  tan  atractivo,  tan  pintoresco  sobre 
aquel  país.  New  América  [La  A  mérica  Nueva)  es  un  libro  del  que 
no  se  puede  apartar  los  ojos.  L^ida  la  primera  págiaa,  e3  preciso 
concluirlo. 
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Verdad  que  el  asunto  es  tentador.  Complácense  loa  publi- 
cista* del  viejo  mundo,  y  sobre  todo,  aquellos  más  caracterizados 
por  sus  opiniones  avanzadas  en  apellidar  al  nuevo  continente  la 
turra  del  porvenir,  y  así  debe  ser  por  la  singularidad  de  los  pro- 
blemas que  allende  el  Atlántico  se  plantean,  sobre  los  datos  su- 
ministrados por  la  última  evolución  de  la  Europa  culta,  destina- 
dos á  efectuarse  y  producir  sus  naturales  resultados  fuera  de  las 
complicaciones  y  dificultades  de  una  tradición  de  catorce  siglos 
por  lo  menos,  (desde  la  invasión  de  los  bárbaros)  y  en  un  medio 
donde  todo,  por  lo  nuevo  y  lo  natural,  parece  conspirar  al  vuelo, 
de  esos  grandes  elementos  de  cultura  entrañados  en  una  estima- 
ción, más  perfecta  que  la  antigua,  de  la  naturaleza  humana.  La 
fórmula  consagrada  por  la  Constitución  norte -americana  para  ga- 
rantizar la  libertad  del  individuo,  no  tenia  precedentes,  ni  aun  hoy 
mismo  tiene  rival.  Elart.l.0  adicional  preceptúa  que  "no  se  podrá 
establecer  por  el  Congreso  una  religión  de  Estado,  ni  prohibir  el 
libre  ejercicio  de  cualquiera,  ni  restringir  la  libertad  de  la  pala- 
bra y  de  la  prensa  ni  el  derecho  del  pueblo  á  reunirse  pacífica- 
mente y  dirigir  al  gobierno  peticiones,  para  la  satisfacción  de 
sus  quejas.^ — El  espíritu  de  la  raza  pobladora  délas  nuevas  comar- 
cas correspondía  admirablemente  á  este  sentido;  raza  individua- 
lista, particularista,  acostumbrada  á  ponerlo  todo  en  su  esfuerzo 
propio,  hecha  á  tenerse  por  superior  á  todas.  Y  la  tierra  era  jo- 
ven, virgen,  exhuberante,  dispuesta  á  recompensar  ampliamente 
el  trabajo,  cruzada  por  inmensos  rios,  besada  por  el  grande  Océa- 
no en  una  extensión  considerabilísima,  dotada  de  una  fecundidad 
en  las  primeras  capas,  que  desafiaba  toda  competencia  y  que  ha 
hecho  posible  la  atención,  así  de  las  primeras  necesidades,  como 
de  las  exigencias  del  lujo,  ora  por  el  cultivo  de  la  caña,  el  trigo, 
el  algodón  y  el  tabaco,  ora  por  el  mantenimiento  de  innumera- 
bles cabezas  de  ganado,  de  donde  se  obtienen  los  jamones,  la  man- 
teca, el  queso,  el  tocino  y  la  cecina,  cuya  exportación  anual  sube 
á  más,  de  50  millones  de  duros;  y,  en  fin,  provista  de  aquel  in- 
menso depósito  de  petróleo  y  de  naffta,  cuya  extracción  ha  bas- 
tado para  crear  ciudades  al  modo  de  las  da  California,  y  para  que 
en  él  se  vea  una  de  las  bases  de  la  poderosa  riqueza  de  la  gran  re- 
pública ani3i*icana.  Nunca,  nunca  se  dio  otro  eoncurso  de  circuns- 
tancias para  que  el  poder  de  la  individualidal  humana  llegase  4 
los  sueños  de  Prometeo. 
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Cierto  que  con  todo  esto  se  presentó  el  monstruo  de  la  escla- 
vitud. Apareció  como  un  detalle.  Los  padres  de  la  República  no 
lo  estimaron  como  uno  de  los  elementos  de  la  gran  nación,  cuya* 
bases  trataron  de  echar.  Por  eso  no  aparece  ni  en  la  Declaración 
de  1776,  ni  en  los  Artículos  de  1781  ni  en  la  Constitución  de 
1789.  Consideráronlo  como  algo  repugnante  é  irracional,  propio 
de  la  vida  particularísima  de  ciertas  localidades;  lo  cual  no  es- 
torbó para  que  Franklin  se  afligiera  y  Jefferson  temblara.  Más  á 
pesar  de  la  opinión  de  los  fundadores  de  la  República,  la  escla- 
vitud fué  desde  los  primeros  dias  un  interés  capital  para  la  con- 
ciencia del  naciente  pueblo.  El  trascurso  del  tiempo  aumentó 
en  gravedad,  porque  no  sólo  la  esclavitud  tomó  un  vuelo  colosal, 
si /lo  que  sus  efluvios  llenaron  el  cielo  de  la  República,  y  el  pro- 
blema vino  á  ser  el  problema  fundamental  de  aquella  sociedad. 
Las  proporciones  que  revistió  la  servidumbre  esceden  á  casi  to- 
das las  conocidas.  En  los  trece  Estados  del  Sur  (una  extensión 
di  2.000.000  de  kilómetros),  en  que  la  esclavitud  se  localizó  des- 
pués del  compromiso  del  Missouri,  llegaron  á  ser,  la  víspera  de  la 
abolición,  4.000.000  de  esclavos  para  8  de  blancos.  La  víspera 
de  la  independencia,  en  1776,  no  pasaban  de  300  mil  entre  todos 
los  Estados,  del  Sur  y  del  Norte.  Los  Códigos  negros  de  la  Lui- 
siana  y  de  las  Carolinas ,  dejaron  atrás  en  rigor,  en  brutalidad, 
á  todos  los  Códigos  análogos  de  los  tiempos  modernos.  La  riqueza 
del  Sur  descansó  casi  exclusivamente  en  aquel  crimen,  y  se  pro- 
dujo, al  fin  (¡asombra  el  caso!), una  teología  esclavista.  Tampoco 
jamás  se  habia  dado  en  el  viejo  mundo  una  separación  tan  pro- 
funda, tan  radical  entre  señores  y  esclavos.  En  la  misma  sociedad 
oriental,  que  admitió  las  castas,  no  se  dio  otro  ejemplo  de  oposi- 
ción de  hombres,  cuya  naturaleza  se  miraba  como  idéntica,  pero 
apartados  por  razón  de  color,  de  procedencia,  y,  sobre  todo,  de 
posición. 

Pero  este  rarísimo  contraste  de  la  esclavitud  en  sus  condicio- 
nes más  absolutas,  y  de  la  libertad  en  sus  formas  más  acentuadas 
y  enérgicas,  dice  algo  en  favor  del  destino  singular  del  Nuevo 
Mundo.  Cualquiera  pensaría  que  el  Genio  de  la  Historia  habia 
querido  recoger  en  la  fórmula  más  acabada ,  más  genuina  y  más 
escandalosa,  todas  las  manifestaciones  de  la  injusticia  y  la  explo- 
tación, el  espíritu  de  los  monopolios,  las  violaciones,  la  tiranía. 
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mostrados  en  el  curso  de  los  tiempos  para  entregarnos  á  la  acción 
de  la  nueva  idea,  haciendo  que  en  la  ruda,  la  rudísima  batalla 
que  necesariamente  habria  de  entablarse,  no  tuvieran  influencia 
alguna  intereses  ágenos ,  en  su  esencia,  á  las  dos  causas  que  la 
Libertad  y  la  Esclavitud  en  sí  mismas  representaban.  El  radica- 
lismo de  la  oposición  garantizaba  la  tremendo  y  lo  decisivo  de  la 
lucha.  Y  la  lucha  vino,  ¡en  qué  momento  y  de  qué  modo!  Cuan- 
do la  gran  República  parecia  haber  llegado  a  su  apogeo :  cuando 
la  sociedad  esclavista  del  Sur  nadaba  en  la  opulencia  y  parecia 
más  segura  de  su  fuerza.  El  cañonazo  de  Charleston  vino  a  ser 
la  mano  fatídica  del  banquete  babilónico.  Y  la  campana  comien- 
za  desfavorablemente  para  los  federales,  para  los  hombres  del 
Norte,  á  quien  con  inusitada  traición  se  arrancan  los  arse- 
nales, las  plazas  fuertes,  los  barcos,  los  medios  militares...;  contra 
quienes  se  concitan  las  prevenciones  de  la  Europa  conservadora; 
á  quienes  se  sorprende  en  el  instante  crítico  de  subir  Lincoln  las 
gradas  de  la  Casa  Blanca. 

Y  sin  embargo,  todos  asos  obstáculos  son  vencido?.  Cúmplese 
la  predicción  del  leñador  del  Kentucky;  del  gran  mártir  de 
Washingthon.  Desenvuélvese  aquella  guerra  de  cinco  años  en  la 
que  "por  cada  gota  de  sangre  humana  arrancada  por  el  látigo, 
broto  Otra  gota  de  sangre  al  golpe  de  la  espada,  n  hasta  amenazar 
la  destrucción  "de  las  riquezas  acumuladas  en  doscientos  años  de 
trabajo  gratuito  impuesto  á  los  esclavos,  m  Un  viajero  inglés, 
Mr.  Sommers,  que  escribió  en  1870  su  libro  The  /Southern  States 
8Ínce  the  war  calcula  en  700  millones  de  libras  las  pérdidas  del 
Sur,  en  dinero,  capital  de  los  Bancos  y  capital  de  seguros.  El 
ministro  de  Hacienda  norte-americano  en  1870,  calculaba  esas  pér- 
didas directas  en  2.700  millonesMollars.  Otro  publicista  francés — 
Mr.  Leroy  deBeaulien — hace  subir  á  519.000  los  hombres  del  Sur 
y  281.000  los  del  Norte  (total,  sobre  800.000)  muertos  en  el  cam 
po  de  batalla  ó  resultado  de  las  heridas  ó  enfermedades  de  la 
campaña.  Las  pérdidas  materiales  las  calcula  en  cerca  de  siete 
mil  millones  de  pesos;  de  ellos  4.500  el  Sur.  La  indemnización 
obtenida  por  el  Gabinete  de  Washington  del  de  Londres,  en  vir- 
tud del  arbitrage  de  Ginebra,  por  causa  de  los  perjuicios  directos 
ocasionados  á  los  barcos  del  Norte  por  El  A  labama  y  otros  corsa- 
rios llegó  á  quince  millones  y  medio  de  pesos.  Y  la  deuda  nació- 
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nal  que  en  1862  apenas  pasaba  de  500  millones  de  dollars,en  1866 
se  acerca  de  2.800  millones.  Y  á  esto  hay  que  agregar  I03  maleco- 
nes del  Mississipí  destruidos,  los  campos  de  Virginia  y  déla  Caro- 
lina del  Sur  destrozados  y  abandonados,  las  ciudades  de  la  Lui- 
siana  ardiendo  sobre  el  fuego  de  inextinguibles  pasiones.....  ¡Qué 
sanción  tan  severa  para  los  transigentes  de  1776!  ¡Qué  horrible 
castigo  para  los  hombres  de  Charleston  y  de  Nueva-Orleans! — 
¿Pero  cómo  explicarse  el  éxito  inesperado  para  casi  todo  el  Vie- 
jo Mundo,  para  la  totalidad  de  los  conservadores  europeos; 
¿cómo  dar3e  cuenta  de  la  victoria  del  Norte? ¡Ah!  La  esclavi- 
tud habia  producido  la  plenitud  de  sus  efectos.  Sus  escándalos  y 
sus  horror e i  habian  fomentado  la  terrible  indignación  y  servido 
á  maravilla  al  espíritu  noble  y  viril  de  los  puritanos  de  Boston  y 
de  los  radicales  del  Oeste;  habian  precipitado  las  cosas  y  llevado 
el  poder  desde  los  republicanos  á  aquellos  abolicionistas  que  vi- 
vían del  recuerdo  de  John  Brown,  del  entusiasmo  de  Horacio 
Greely,  de  la  perseverancia  y  la  energía  de  Carlos  Sumner.  Y  lo 
que  aparentemente  principió  por  ser  una  cuestión  constitucional 
se  trasformó  en  una  cuestión  social  y  en  una  batalla  de  ideas,  de 
ideas  radicales,  absolutas,  inconciliables;  mientras  por  otra  parte, 
la  esclavitud  corroyendo  la  sociedad  budista,  la  hizo  degenerar  y 
caer  á  la  postre  á  pesar  de  sus  impías  invocaciones  al  dios  de  la 
servidumbre  y  de  las  concupiscencias,  á  pesar  de  sus  protestas  en 
nombre  de  un  Derecho  y  de  una  Filosofía  de  artificio,  atentato- 
rios á  lo  más  sagrado  y  más  incontestable  que  vive  bajo  los  cie- 
los; la  dignidad  del  ser  humano. 

La  libertad  triunfó.  ¡Qué  espectáculo!  ¡Qué  demostración  más 
elocuente  de  la  absoluta  incompatibilidad  del  bienestar  material 
de  un  pueblo  con  las  violaciones  sistemáticas  del  Derecho!  Pero 
desde  aquel  momento  comenzaba  un  nuevo  empeño  para  la  Repú- 
blica americana.  Érale  preciso  restaurar  las  heridas  y  continuar 
su  glorioso  desenvolvimiento.  Una  segunda  victoria  le  reservaba 
el  porvenir. 

Poco3  años  há  (el  7  de  Diciembre  de  1875),  subia  al  Capitolio 
el  presidente  Grant  á  celebrar  el  primer  centenario  de  la  Repú- 
blica. Su  Mensage  dedicaba  los  primeros  párrafos  á  poner  de  ma- 
nifiesto I03  progresos  realizados, — á  despecho  de  cinco  años  de  es- 
pantosa guerra,  apenas  apagada. — Nada  más  preciso  ni  más  ex- 
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presivo.  "Haca  cien  años, — decia  el  ilustre  general, — éramos  un 
pueblo  de  3.000.000  de  habitantes;  hoy  pasamos  de  40.  Nuestra 
industria  se  reducia  casi  exclusivamente  al  cultivo  del  suelo:  aho- 
ra, las  manufacturas  absorben  la  mayor  parte  del  trabajo  del 
país.  Nuestras  libertades  siguen  inalterables,  después  de  emanci- 
pados los  esclavos.  Hemos  llegado  á  poseer  el  respeto  cuando  no  la 
amistad  de  todas  las  naciones  civilizadas.  Nuestros  progresos  han 
sido  grandes  en  todas  las  artes,  en  la  ciencia,  agricultura,  co- 
mercio, navegación,  minería,  mecánica,  legislación,  medicina,  et- 
cétera, etc.;  y  en  punto  á  educación  general,  el  progreso  es  igual- 
mente alentador.  De  trece  los  Estados  han  pasado  a  ser  treinta 
y  ocho  (incluyendo  el  Colorado,  que  ya  ha  comenzado  á  dar  los 
pasos  preparatorios  para  conseguirlo)  y  ocho  territorios  (inclu- 
yendo el  Indiano  y  Alaska,  y  excluyendo  el  Colorado),  se  extien- 
den desde  el  Atlántico  al  Pacífico. 

"Al  Sur  nos  hemos  estendido  hasta  el  Golfo  de  Méjico,  y  al 
Norhe  desde  el  Missisipí  al  Pacífico.  Hace  cien  años,  las  desgrana- 
doras de  algodón,  los  barcos  de  vapor,  los  ferro-carriles,  el  telé- 
grafo, las  máquinas  de  coser,  de  imprimir,  y  otras  numerosas 
invenciones  de  no  menos  valor  para  nuestras  necesidades  y 
nu3stra  felicidad,  eran  enteramente  desconocidas.  En  1776,  las 
manufac huras  apenas  existían,  aun  en  el  nombre,  en  todo  aquel 
vasto  territorio.  En  1870,  más  de  dos  millones  de  personas  esta- 
ban empleadas  en  ellas  produciendo  sobre  2.100.000.000  de  pesos 
al  año,  un  total  análogo  al  de  nuestra  Deuda  Nacional.  Casi  toda 
la  población  de  1776  estaba  dedicada  á  una  sola  ocupación:  la 
agricultura;  en  1870,  las  ocupaciones  han  llegado  á  ser  tan  diver 
sas,  que  méno3  de  seis  millones  en  una  población  de  cuarenta,  son 
1>3  que  se  consagran  á  la  producción  agrícola.  El  extraordinario 
efecto  producido  en  nuestro  país  por  la  diversificacion  de  las  ocu- 
paciones ha  dado  de  sí  la  creación  de  un  mercado  para  los  pro- 
duchos  de  fértiles  tierras  distantes  de  las  costas  y  de  todos  los 
mercados  del  mundo.  El  sistema  americano  de  localizar  varias  y 
extensas  manufacturas  cerca  de  los  cultivos  y  pastos;  y  de  rela- 
cionarlos por  medio  de  los  ferro-carriles  y  losbarcos  de  vapor,  han 
producido  en  nuestras  lejanas  comarcas  interiores  un  resultado  que 
conocen  todos  I03  hombres  del  mundo  entero.  La  originalidad  y 
destreza  de  los  mecánicos  americanos  han  sido  demostradas  dentro 
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y  fuera  del  país  de  un  modo  lisonjero  para  nuestro  orgullo;  bien 
que  sin  el  genio  extraordinario  y  la  habilidad  de  aquellos,  hubie- 
ra sido  imposible  la  explotación  de  nuestra  agricultura,  de  nues- 
tras manufacturas  y  de  nuestros  trasportes  por  toda  la  Repú- 
blica, ti 

Todavía  hubiera  podido  decir  más  Mr.  Grant:  porque  efecti- 
vamente, aquel  niño  precoz  por  cuya  suerte  tanto  temia  el  pia- 
doso De  Maistre  ha  escedido  todas  las  esperanzas.  Como  potencia 
marítima  su  bandera  es  la  que  ondea  sobre  el  mayor  número  de 
barcos  del  mundo  (Inglaterra  le  excede  solo  en  toneladas) ;  su 
movimiento  mercantil  en  1871,  subia  a  570  millones  de  duros, 
(451  de  importación  y  118  de  exportación);  su  deuda,  que  el  año 
66  pasaba  de  2.780.000.000  pesos,  en  1876  habia  disminuido  600 
millones,  y  el  presupuesto  de  gastos  que  el  año  71  rayaba  en 
290  millones  de  duros,  á  los  cinco  años  pasaba  poco  más  de  268 
millones,  cerrándose  el  ejercicio  con  un  sobrante  de  2.9. 

Pero  donde  se  demuestra  más  la  alta  importancia  y  la  ener- 
gía extraordinaria  de  la  joven  República  es  de  una  parte,  en  el 
número  y  el  alcance  de  las  evoluciones  mecánicas  é  industriales 
y  de  otro  lado  en  la  cantidad  y  la  clase  de  los  ensayos  realizados 
en  aquel  país.  "La  invención  es  lo  que  mide  la  fuerza  moral — ha 
escrito  un- publicista  de  nuestros  dias:  Mr.  Taine. — Para  buscar, 
para  descubrir,  para  aplicar,  es  necesario  ansiar  con.  pasión .  La 
decadencia  de  la  invención  atestigua  en  Roma  el  desfallecimien- 
to de  los  ánimos;  la  fecundidad  de  la  invención  acusa  entre  nos- 
otros la  energía  del  resorte  interior.n  Y  el  valor  de  las  invencio- 
nes norte-americanas  ha  llegado  á  ser  en  estos  últimos  tiempos 
proverbial.  Desde  Moorse,  Franklin  y  Fulton,  hasta  Singer  el  in- 
ventor y  perfeccionador  de  las  máquinas  de  coser,  y  á  Grahm 
Bell  el  inventor  del  teléfono,  y  Edison,  el  temible  mago  de  nues- 
tros tiempos,  no  se  dá  generación  alguna  que  no  se  recomiende 
á  la  his Doria  de  la  industria  y  á  la  gratitud  del  mundo  por  des- 
cubrimientos y  aplicaciones  ,  de  mayor  ó  menor  importancia, 
pero  todos  inspirados  en  un  conocimiento  exacto  de  las  necesida- 
des humanas  y  destinados  á  poner  los  goces  de  la  vida  al  alcance 
de  todas  las  fortunas. 

Y  este  espíritu  innovador  trasciende  al  orden  moral,  al  polí- 
tico, al  religioso,  al  social;  en  una  palabra,  á  todas  las  esferas  de 
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la  actividad  humana,  determinando,  no  ya  doctrinas,  predicacio- 
nes y  proyectos,  si  que  verdaderos  ensayos  en  el  terreno  de  1.a 
realidad,  que  dan  un  carácter  singularísimo  al  pueblo  americano, 
en  cuyo  seno  83  confunden  los  diversos  elementos  europeos  que 
la  emigración  europea  pone  en  aquellas  lejanas  tierras.  Lo  que 
no  pasó  del  libro  aquí  en  el  viejo  mundo,  tomó  cuerpo  y  vida  en 
el  Illinois  bajo  la  dirección  del  francés  Cabet,  hacia  18áá,  y  en 
Indiana  hacia  1823,  bajo  los  auspicios  del  inglés  Owen.  Los  mor- 
mones  de  TJtah,  establecidos  sobre  el  Lago  Salado  hacia  1830,  sólo 
se  comprenden  en  un  país  donde  existen  los  Shdkers  de  Mont-Le- 
banon,  casi  al  pié  de  las  fuentes  del  Hudson,  visitadas  durante 
el  estío  por  los  elegantes  y  desocupados  de  la  Union,  y  la  panta- 
gamia  de  los  yerfeccionistas  de  Oneida-  Oreen,  al  alcance  de  cual- 
quiera vecino  de  Nueva  York,  que  desee  distraer  unas  horas  ca- 
mino de  la  bella  y  líquida  planicie  de  Ontario.  Y  en  verdad  que 
poco3  servicios  prestados  á  la  humanidad  como  estas  experiencias, 
que  demuestran  en  el  terreno  de  los  hechos,  y  á  pesar  de}  celo  de 
ios  devotos,  lo  infecundo  é  irracional  de  ciertas  especulaciones. 

El  país,  pues,  tiene  todo  género  de  atractivos  para  un  touris- 
te  diligente,  curioso  y  bien  preparado;  y  cierto  que  nadie  podrá 
negar  estas  dote3  al  respetable  director  del  Atento  ingles,  lo  mis- 
mo por  su  tradición  literaria  como  por  el  bellísimo  libro  publicado 
en  1869  con  el  título  de  Nevo -América,  en  que  si  bien  prescinde 
de  la  historia  política  y  de  la  estadística  moral  y  económica  del 
país,  no  descuida  nada  de  cuanto  puede  importar  para  el  conoci- 
miento de  la  vida  puramente  moral  de  la  joven  República,  con 
datos  más  recientes  que  los  del  reputado  Antony  Trollope,  y  en 
formas  mucho  mis  interesantes  y  bellas  que  las  de  Charles  Nor- 
dhol  (por  ejemplo)  y  Mark  Twain,  autores  de  dos  libros  recientes 
(Las  sociedades  comunistas  y  La  Edad  dorada)  dignos  de  muy  de- 
tenido estudio  y  objeto  de  generales  plácemes. 

Y  estas  grandes  dote3  de  observador,  de  estilista,  y  en  fin,  de 
escritor,  se  vuelven  á  poner  de  manifiesto  al  ocuparse  Mr.  Dixon 
de  Rusia.  No  se  trata  de  narrar  las  peripecias  de  un  viaje  más  ó 
menos  entretenido,  como  por  ejemplo,  los  verdaderamente  inte- 
resantes del  inolvidable  Alejandro  Dumas  (padre)  por  Suez  6  Ita- 
lia, y  ño  se  reduce  el  empeño  á  hacer  una  serie  de  brillantísimos 
cuadros,  agotando  todos  los  colores  del  iris  y  toda  la  vena  del 
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poeta,  como  el  pintoresco  Teophile  Gautier  hizo  al  escribir  su 
Constant  inopia  ó  su  Viaje  por  Rusia.  Mucho  menos  es  el  caso 
hacer  una  descripción  pesada,  soporífera,  insoportable, de  los  paí- 
ses que  un  explorador  científico  ó  un  misionero  inglés  ó  francés 
recorre,  atento  sólo  á  un  fin  especialísimo.  No.  Mr.  Dixon  es 
siempre  el  viajero.  Bajo  este  punto  de  vista  su  narración  atrae 
con  todo  el  atractivo  de  lo  personal.  La  forma  de  su  discurso  es 
la  autobiográfica.  El  dice  lo  que  él  ha  visto,  lo  que  él  ha  oido,  lo 
que  él  ha  experimentado;  y  en  su  libro  tienen  lugar  incidentes  y 
peripecias  por  todo  extremo  interesantes.  Pero  como  eltouriste  es 
un  pensador,  un  hombre  de  ciencia,  un  escritor  político,  no  se 
reduce  ni  puede  reducir  á  un  puro  entretenimiento  literario,  á 
una  obra  de  pueril  curiosidad.  Su  vista  va  á  lo  hondo;  su  ojo  ha- 
bituado á  ciertos  estudios,  al  conocimiento  de  la  complexidad  so- 
cial, examina  no  sólo  la  inmensa  estepa,  y  la  caprichosa  aparien- 
cia del  Kremlim,  y  el  trineo  que  avanza  en  vertiginosa  carrera 
sobre  el  helado  Neva  y  el  árbol  triste  en  su  estuche  de  cristal, 
bajo  un  cielo  plomizo,  y  el  pájaro  desalado  huyendo  de  la  muerte 
que  le  persigue  con  su  frígidísimo  aliento,  y  los  fantásticos  recor- 
tes de  las  costas  hiperbóreas  y  la  inmensa  silueta  del  Palacio  de 
Invierno  á  la  luz  de  una  luna  cuya  lívida  claridad  aterra.  Sobre 
esto,  además  de  esto  (porque  Mr.  Dixon  no  prescinde  de  ningún 
espectáculo)  el  viagero  ve  lo  que  palpita  en  aquella  inmensidad 
que  corre  desde  la  ensangrentada  Polonia  hasta  las  vertientes  del 
Cáucaso  y  los  Urales,  desde  los  cristalizados  bordes  del  mar  blanco 
á  las  clásicas  playas  del  Helesponto,  del  Mar  Negro.  Mr.  Dixon 
ve  al  ruso  y  se  ocupa  de  la  sociedad  moscovita.  En  su  bello  libro 
hay  bellísimos  capítulos  dedicados  á  Arkazgel  (el  puerto  más  sep- 
tentrional de  la  Siberia  rusa),  á  los  bosques  de  Olonetz,  á  Kiew, 
la  ciudad  santa  del  siglo  xi,  á  la  estepa  Oriental,  al  Volga,  á  la 
Siberia;  y  con  ellos  otros  cuyos  epígrafes  lo  dicen  todo:  El  clero 
negro,  Adrián  Pouschkin,  El  comunismo,  Los  siervos,  La  Biblia, 
La  policía  secreta,  El  panslavismo,  Los  cosacos  del  Don,  Alejan- 
dro II,  El  islamismo...  etc.,  etc.  ¿No  se  adivina  bajo  estos  títulos 
á  toda  la  Rusia? 

Mas  hay  que  advertir  que  Mr.  Dixon  no  se  limita  á  la  simple 
exhibición  del  cuadro  material  y  moral  de  Rusia.  El  escritor  bri- 
tánico es  un  hombre  del  siglo  xix,  perdidamente  enamorado  de 
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los  grandes  ideales  del  progreso  y  de  la  civilización;  del  Derecho 
y  de  la  Humanidad .  Es  un  liberal  de  veras:  es  un  demócrata,  aun- 
que á  la  inglesa.  El  que  no  lo  sea,  no  tema  nada  por  esto.  Mr.  Di- 
xon  tiene  tanto  talento  como  discreción,  y  sabe  muy  bien  eco- 
nomizar las  frases  de  polémica.  Respeta  al  público,  y  no  tiene  el 
mal  gusto  de  las  palabras  gordas  y  los  ditirambos  de  cajón. 

Pero  como  hombre  de  opiniones  firmes,  de  ideas  claras,  de  sen- 
timientos profundos,  tampoco  puede  desaprovechar  la  ocasión  de 
mostrar  cómo  el  nuevo  espíritu  invade  al  mundo  por  Oriente, 
cómo  centellea  en  el  corazón  mismo  de  Moscou,  cómo  hace  su  ca- 
mino tomando  el  peludo  morrión  del  cosaco,  y  ocupando  un  puesto 
en  el  droitza  al  lado  del  Emperador  Alejandro.  Antes  le  habia 
descubierto  en  la  gran  obra,  bajo  las  formas  más  espléndidas  de  la 
democracia  moderna:  allá  en  la  gran  República  déla  América.  Aho- 
ra le  reconoce  y  le  denuncia,  obrando  con  energía  imponente  y 
éxito  admirable,  en  el  seno  de  la  autocracia  más  completa  que, 
tal  vez,  registren  los  anales  del  mundo.  Por  eso  Mr.  Dixon  titula 
su  libro  La  Rusia  libre,  y  le  termina  escribiendo:  "¿Por  qué  In- 
glaterra ha  de  deplorar  los  progre-  os  del  imperio  ruso?  ¿  Por  qué 
han  de  afligirle  sus  éxitos?  ¿No  libra  por  el  mundo  entero  la  ba- 
talla de  la  ley,  del  orden,  de  la  civilización?...  ¿Por  qué  Europa 
ha  de  guardar  contra  Rusia  sus  prevenciones  y  sus  desconfianzas? 
Aun  bajo  el  punto  de  vista  de  un  interés  particular,  la  sería  ven- 
tajoso tener  sobre  sus  fronteras  un  vecino  civilizado  en  vez  de 
una  tribu  salvaje:  un  príncipe  que  observe  el  derecho  de  gentes, 
en  vez  de  un  Khan  feroz  que  condenara  á  muerte  á  los  enviados 
de  Occidente  y  cerrase  el  paso  á  su  comercio. n 

Este  sentido  es,  a1  propio  tiempo  que  un  mérito,  una  señal. 
Estamos  acostumbrados,  en  estos  últimos  cincuenta  años,  á  reco- 
nocer en  Inglaterra  al  gran  enemigo  de  Rusia.  La  tradición  in- 
glesa es  la  tradición  de  la  oposición  más  enérgica,  implacable  y 
feliz  á  toda  idea,  á  toda  tentativa,  á  toda  empresa  favorable  al 
Imperio  universal.  Inglaterra  ha  sido  el  alma  de  los  tratados  de 
Utrecht  de  1713,  de  París  y  Hubersburgo  de  1763,  y  la  coalición 
anti-  napoleónica  que  terminó  en  1815.  Antes  no  fué  á  Westfalia; 
pero  su  bolsillo  y  sus  oficios  representaron  la  mitad  del  esfuerzo 
quizá,  en  la  insurrección  de  los  Países  Bajos  contra  España,  y  en 
la  independencia  de  Portugal.  Después  la  hemos  visto  incansable 
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frente  á  Rusia,  en  Andrinópolis  y  en  París,  en  1829  y  1856.  Aho- 
ra mismo  la  vemos  fruncir  el  ceño  al  Gabinete  de  San  Petersbur- 
go,  y  formular  un  terrible  veto,  contra  todo  lo  que  pueda  afec- 
tar á  Constantinopla,  el  Egipto  ó  Suez. 

Por  otro  lado,  Inglaterra  viene  de  atrás  muy  preocupada  con 
los  avances  de  Rusia  por  el  lado  de  Asia  y  en  Lombard  Street  se 
habla  demasiado  de  los  inmensos  peligros  que  corre  la  dominación 
británica  de  la  India  y  el  comercio  inglés  con  el  desarrollo  que 
el  coloso  moscovita  va  adquiriendo,  puestos  los  insaciables  ojos  en 
el  legendario  testamento  de  Pedro  el  Grande.  De  aquí  el  apoyo 
que  en  Inglaterra,  masque  en  parte  alguna,  ha  encontrado  uno  de 
los  grandes  escándalos,  de  las  grandes  vergüenzas  de  la  edad  con- 
temporánea; ese  imperio  gangrenado,  que  las  gentes  apellidan  el 
gran  enfermo  de  Europa,  el  Imperio  otomano. 

Pues  bien;  dar  cara  á  esta  corriente  formada  y  engrosada  por 
tantos  intereses  y  tantos  recuerdos  y  tantas  preocupaciones; 
alzar  la  voz  contra  este  sentido  estrecho  y  esta  inclinación  á  no 
ver  el  fondo  de  los  grandes  problemas  que  en  el  Oriente  de  Euro- 
pa se  vienen  planteando  desde  I03  comienzos  de  la  edad  moderna, 
y  á  cuyo  pleno  desarrollo  quizá  hoy  asistimos;  esforzarse  por  ar- 
rancar del  carácter  británico  ciertas  notas  que  sirven  á  maravilla 
para  que  los  implacables  censores  de  John  Bull  puedan  robuste- 
cer su  costumbre  de  presentarnos  á  aquel  gran  pueblo — quién  sabe 
si  el  primero  del  mundo  moderno,  por  los  servicios  prestados  á  la 
libertad  y  á  la  civilización — como  el  tipo  del  más  repugnante 
egoísmo  y  de  la  perfidia  más  refinada,  hacer  todo  esto  sin  miedo 
ni  vacilación  es,  á  no  dudarlo,  demostrar  altas  prendas  de  ánimo 
y  una  perspicacia  política  y  un  sentido  humano  y  espíritu  pro- 
fundo y  generalizador  que  descubren  al  hombre  avezado  á  los  es- 
tudios históricos,  á  entrañar  los  problemas,  á  prescindir  de  las 
apariencias  y  buscar  en  todo  y  sobre  todo  la  ley  providencial  que 
afirma  la  realidad  del  progreso „  sin  cuidarse  de  sus  representacio- 
nes pasajeras  ni  de  sus  incidencias  desesper adoras. 

Por  otro  lado,  la  actitud  de  Mr.  Dixon  coincidiendo  hasba  cier- 
to punco  (prescindo  de  detalles  y  de  cuestiones)  con  la  del  ilustre  y 
nunca  bastante  aplaudido  y  respetado  jefe  del  radicalismo  britá- 
nico, de  Lord  Gladstone — con  la  del  original  cuanto  célebre  publi- 
cista inglás,    Mr.    Carlyle — con   la   del  honorable     profesor   da 
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Edimburgo,  Mr.  Lorimer,  y  con  la  de  tantos  otros  hombres  polí- 
ticos, literatos  y  personas  de  influencia  de  la  Gran  Bretaña,  que  se 
han  opuesto  á  toda  política  de  ciego  apoyo  á  los  intereses  otomanos, 
hasta  ei  punto  de  hacer  que  de  su  opinión  participe  el  Times,  y 
que  el  actual  ministerio  conservador  se  detubiese  en  un  camino  que  á 
despecho  del  discreto  Lord  Derby  y  del  sesudo  Mr.  Northcorthe,  jle 
habría  conducido  á  una  violenta  ruptura  con  Rusia,  y  á  una  par- 
ticipación estemporánea  y  desdichada  en  la  cuestión  oriental — la 
opinión  y  la  actitud  de  Mr.  Dixon,  vuelvo  á  decir,  arguye  pode- 
rosamente en  favor  de  la  aparición  y  la  influencia  en  Inglaterra  de 
ese  nuevo  sentido,  que  brotando  de  las  agitaciones  políticas  que 
produjeron  el  libre  cambio,  la  reforma  colonial,  la  absoluta  liber- 
tad de  reunión  y  asociación,  la  plena  emancipación  de  la  concien- 
cia, la  libertad  omnímoda  de  la  prensa  y  el  ensanche  del  derecho 
de  sufragio  hasta  los  linderos  del  sufragio,  universal  y  el  voto 
de  las  mujeres,  hace  de  Inglaterra  el  país  más  libre  de  ;Europa,  y 
le  mantiene  á  la  cabeza  de  los  pueblos  políticos  y  afortuna  dos  de 
nuestro  tiempo. 

Y  cuenta  que  yo  no  soy  de  los  llamados  rusófilos.  Lo  he  diého 
no  hace  mucho  en  una  conferencia  pública  sobre  la  Cuestión  de 
Oriente:  si  miro  con  simpatía  su  actitud  y  su  empeño,  es  porque 
me  prometo  de  él  un  nuevo  triunfo  de  la  libertad,  una  nueva  vic~ 
toria  del  progreso  en  ei  seno  mismo  del  imperio  moscovita,  aparte 
de  lo  que  pueda  traer  al  mundo  oriental.  Pero  mis  reservas  respec- 
to de  lo  que  acontece  á  orillas  del  Volga  y  en  la  vecindad  del  Báltico 
no  llegan  al  punto  de  desconocer  el  alto  valor  moral  é  intelectuaf 
del  emperador  Alejandro  II,  y  de  negarse  á  enviar  á  su  generosa 
obra  mi  modestísimo  aplauso. 

Desde  la  destrucción  de  Sebastopol,  hace  ya  más  de  20  años. 
Rusia  marcha  rapidísimamen te  á  su  trasformacion.  Mr.  Dixon  ha 
podido  verlo  por  sí  ¡mismo  en  sus  dos  viajes  al  interior  del  imperio 
moscovita.  Así  ha  podido  estudiar  toda  la  trascendencia  de  aquella 
©mancipación  de  millones  de  siervos,  realizada  por  el  emperador 
Alejandro  en  1861,  contra  toda  suerte  de  reparos  é  resistencias. 
jPero  que  no  habría  dicho  á  publicar  hoy  su  libro,  esto  es,  siete  años 
después  de  haberle  dado  á  luz  las  prensas  inglesas! 

En  este  período  el  gran  Czar,  el  digno  sucesor  de  Pedro  el  Gran- 
de y  la  contradicion  más  palpable  del  adusto  y  antipático  Nicolás, 
Tomo  lxv.  24 
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ha  realizado  reformas  casi  tan  grandes  como  la  de  18G1.  De  este 
período  es  la  organización  judicial  sobre  la  base  del  jurado,  el  esta- 
blecimiento de  las  Asambleas  provinciales'sobre  la  base  del  régimen 
representativo  y  la  descentralización,  y  sobre  todo  la  ley  de  orga- 
nización del  servicio  militar,  ley  que  no  solo  impone  el  armamen- 
to nacional  prescindiendo  de  toda  diferencia  de  posición  y  declase, 
sigue  asegurando  si  que  asegura  ai  inutilizado  el  sustento  diario  y 
establece  la  instrucción  primaria  en  el  ejército,  de  suerte  que  sea  de 
todo  punto  imposible  salir  de  las  filas  sin  la  posesión  de  los  conoci- 
mientos elementales  De  esta  suerte  el  Gobierno  del  Czar  estremaba 
su  empeño  en  favor  de  la  difusión  de  la  primera  enseñanza.  En  1865 
la  Gaceta  de  Moscow,  celosa  de  la  representación  que  atribuia  á  Ru- 
sia en  el  gran  problemadel  panslavismo,  observaba  con  tristeza  que 
en  todo  el  Imperio  existian  sólo  20  mil  escuelas  frecuentadas 
por  900  mil  alumnos.  En  1870  el  número  de  escuelas  pasaba- 
de  22  mil  y  el  total  de  establecimientos  literarios  llegaba  a  23.623 
frecuentados  por  924?  mil  alumnos,  de  cuyos  intereses  se  ocupa  un 
ministerio  especial:  el  de  Instrucción  pública  dirigido  por  el  conde 
Tolstay. 

Por  otra  parte,  los  esfuerzos  del  Gobierno  moscovita  para  que  el 
desarrollo  material  del  inmenso  país  corriese  con  cierto  paralelismo 
ai  desenvolvimiento  moral  que  aquellas  grandes  reformas  políticas 
y  sociales  entrañaban,  han  comenzado  á  obtener  cierto  éxito  en  es^ 
tos  últimos  tiempos.  En  1869,  por  ejemplo,  la  red  de  ferro- caí  riles 
en  explotación  (y  es  de  advertir  queel  Estado  ruso  las  subvencio- 
na asegurando  un  5  por  100  de  renta  al  capital)  comprendía  6.559 
verstas  (sobre  7  mil  kilómetros),  en  1874  estas  llegaban  á  15.842, 
con  más  de  1.740  que  han  debido  abrirse  al  tráfico  al  año  siguien- 
te y  2.343,  que  se  hallaban  en  proyecto.  Las  líneas  telegráficas  recor- 
rían en  1869  sobre  38. 300 verstas  (41.000  kilómetros):  en  187211e- 
gaban  á  47.665.  El  comercio  exterior  queen  1869  estaba  repesen fcado 
por  450  millones  de  pesos  (en  números  redondos) — comprendidas 
en  una  misma  cifra  la  importación  (252  millones)  y  la  exportacio  n 
(195  millones)  en  1872  sube  á  575,  de  ellos  322  la  importación  y 
246  la  exportación;  habían  triplicado  en  los  diez  años  que  van  des- 
de 1863  á 1872. 

Tales  datos  que  trascribo  de  un  sumario  inglés  de  1876,  (ya  los 
cuales  podía  agregar  otros  muchos),  bastan  para  probar  los  adelan- 
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tamientos  de  aquel  vasto  imperio  que  ocupa  la  sexta  partedel  inun- 
do habitado,  y  que  forman  82  millones  de  almas  (75  en  Europa  y  el 
resto  en  Asia),  sumidas  hasta  hace  treinta  años  en  la  servidumbre, 
la  ignorancia  y  la  miseria  más  vergonzosas  y  desesperado  ras. 

Tales  ejemplos,  (á  cuya  evidencia  es  imposible  resistirse,  por 
que  el  hecho  entra  por  los  ojos)  no  pueden  menos  do  confortar  el 
ánimo,  arraigando  cada  vez  más  en  la  conciencia  no  sólo  la  idea  del 
progreso,  si  que  la  convicción  de  que  el  mundo  actual  es  de  la  liber- 
tad. ¡Que  espectáculo!  j Que  lección!  Un  imperio  nacido  entre  las 
brumas  y  bajo  un  cielo  de  tristezas  en  condiciones  tales,  que  por  su 
grandeza  material,  por  el  numero  de  sus  pobladores  y  por  la  condi- 
ción de  sus  gentes  parece  destinado  á  conquistar,  mediante  la  vio- 
lencia á  todo  el  mundo:  una  autocracia  inmensa,  única  quizá  en  la 
historia,  apenas  comprensible,  casi  ni  imaginable,  inspirada  en  no 
sé  qué  desvarios,  en  no  sé  qué  fantásticas  ilusiones  para  sorprender 
y  ahogar  el  espíritu  moderno  en  los  Parlamentos,  en  los  Congresos 
científicos,  en  la  agitada  plaza  publica:  un  pueblo  colosal,  devorado 
por  la  intranquilidad,  y  la  pesadumbre,  víctima  de  una  gran  impa- 
ciencia por  salir  de  cauce,  por  abandonar  su  suelo  y  derramarse  en 

sonde  conquista  y  como  señor  por  todo  el  Occidente  europeo 

En  la  hora  de  la  crisis,  en  el  instante  del  empeño,  en  el  momento 
de  apercibirse  para  emprender  la  marcha  ¡ahí  echan  de  ver  que  sus 
medios  no  corresponden  al  compromiso,  y  que  para  realizar  la  em- 
presa es  necesario  abandonar  parte  del  bagage,  prescindir  de  cier- 
tas condiciones,  tomar  otros  instrumentos,  variar  de  condiciones. 
Y  lo  hacen  con  tanta  decisión  como  rapidez.  Pero  jay!  que  al  to- 
mar las  prendas  necesarias  para  la  expedición  y  al  rechazar  de- 
terminados medios,  aceptan  su  sanción  y  reciben  condiciones  que 
no  solo  niegan  su  carácter  tradicional,  si  que  le  imposibilitan  para 
la  obra  inmoral  de  la  conquista.  Rusia,  para  marchar,  necesita  ab- 
dicar de  la  tradición  de  Nicolás:  Rusia  para  ser.  necesita  renunciar 
al  despotismo  y  la  servidumbre.  Y  con  Alejandro  II,  el  Imperio 
moscovita  deja  de  ser  la  amenaza  brutal  de  la  Europa  calta,  para 
convertirse  (á  la  larga  y  como  estas  cosas  son  posibles)  en  un  nue- 
vo país  del  Derecho  y  la  Libertad. 

Todo  esto  lo  ha  visto  Mr.  Dixon,  como  lo  han  visto  Mr.  Mae- 
kencie  Wallace  en  su  reciente  y  extenso  estudio  sobre  la  Rusia  (cu- 
ya edición  francesa  acaba  de  hacerse  en  estos  dias);  como  lo  ha  vis- 
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to  Mr.  Herbert  Barry  en  el  volumen  intitulado  La  Rusia  contem- 
poránea, que  forma  parte  de  la  Biblioteca  de  historia  eontemporá  • 
nea  de  Germer  Baiiliere;  como  lo  ha  visto  Mr.  Martin  en  su  traba- 
jo sobre  la  Rusia  de  Europa  (1865)  y  con  este  Mr.  A.  Stchapot  en 
su  libro  sobre  el  Desarrollo  intelectual  del  pueblo  Ruso  (1870)  y 
Schiuitzler  en  sus  Instituciones  Rasas  desde  las  reformas  del 
Emperador  Alejandro  II  (1867).  De  modo  que  aun  solo  bajo  este 
coacepto,  como  un  confortante  del  espíritu,  como  una  nueva  y  aca- 
bada demostración  de  la  generalidad  y  la  eficacia  que  los  intereses 
del  Derecho  y  de  la  libertad  van  adquiriendo  en  nuestros  dias,  de  tal 
suerte  que  dan  sobrado  fundamento  para  creer  que  el  siglo  xix  lega- 
rá á  los  siguientes  la  victoria  completa  y  definitiva  del  liberalismo 
y  la  democracia  sobre  las  intolerancias  y  absolutismos  que  todavía 
sombrean  el  cuadro  de  la  civilización  contemporánea,  aun  bajo  este 
solo  punto  de  vista  es  recomendable  la  delicada  obra  del  ilustre  re- 
dactor del  Ateneo  británico. 

Por  todas  partes,  pues,  se  va  al  mismo  fin:  y  el  mismo  es  el 
espíritu  que  destaca  radiante,  en  la  plenitud  de  su  vida  y  de  sus 
efectos,  en  la  naciente  sociedad  de  allende  el  Atlántico,  donde  todo 
parece  conspirar  á  su  esplendor  y  sus  progresos,  que  el  que  se  agita , 
desvaneciendo  sombras  y  creando  intereses  junto  al  helado  polo,  en 
un  mundo  viejo  y  bárbaro,  donde  todo  parece  conspiraren  su  daño. 
Bien  venidos  escritores  como  el  ilustre  Mr.  Dixon,  que  á  su  cargo 
toma  poner  en  evidencia  esta  marcha;  estas  empresas,  valiéndose 
de  formas  sencillas  y  de  todos  I03  atractivos  que  entraña  la  litera- 
tura amena. 

Rafael  M.  de  Labra 
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CAPITULO  IV 


Se  subían  dos  tramos  de  escalera,  que  era  de  mármol  y  bronce, 
muy  suave  y  alfombrada,  con  jarrones  al  pié  y  estatuaren  la  meseta 
del  piso  principal,  haciendo  juego  con  la  puerta,  enriquecida  con 
preciosas  incrustaciones.  Aquella  puerta  ornamentada  daba  ingreso 
á  una  pieza  no  pequeña,  destinada  á  recibimiento, y  en  la  cual  ha- 
bía otras  tres  puertas  con  filetes  de  bronce  y  entalladuras:  la  del 
salón,  frente  á  la  de  entrada,  y  dos  á  los  lados,  una  que  conducía  á 
las  habitaciones  de  los  padres  y  otra  á  la  de  los  hermanos;  de  aque- 
llos padres  y  hermanos  á  quienes  doña  Cruz  Nuñez  de  Ramírez  ne- 
gaba derecho  y  merecimiento  para  ocuparlas. 

Iguales  en  todo  los  dos  departamentos,  componíanse  de  cuatro 
piezas,  sala,  gabinete,  alcoba  y  tocador,  dos  gabinetillos  más  y  la 
biblioteca  formaban  el  piso  principal. 

En  la  sala  de  la  derecha,  linda  sala,  alegre,  abrigada  y  verdade- 
ramente confortable,  hallábanse  reunidos  poco  antes  de  "anochecer, 
tres  personas  de  las  que  dos  son  ya  conocidas  de  nuestros  lectores, 
y  la  restante  no  es  extraña  por  ser  el  padre  de  Javier,  de  Leiva  y 
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marido  de  doña  Rosario,  de  la  que  por  ati  edad  podía  habarlo  sido 
tamb'en. 

Madrasta  é  hijastro  solo  se  llevaban  ocho  años. 

Al  grabo  calor  de  las  rojas  brasas  que  ardiau  en  la  chimenea 
departían  tranquilamente:  sin  embargo,  la  conversación  se  sostenía 
casi  por  don  Diego,  pues  las  dos  señoras  aparecían  distraídas  y 
hasta  preocupadas,  lo  que  no  alcanzaba  á  robar  de  los  labios  de  la 
de  Leiva  la  sonrisa,  ni  á  los  de  la  de  Nuñez  su  desdeñoso  y  habi- 
tual torcimiento. 

Oyóse  el  ruido  de  un  coche  que  se  aproximaba  cesando  de   re- 
pente ala  puerta  del  hotel,  ¡y  doña  Rosario,  precediendo  un  suspiro, 
dijo  sin  disimular  su  alegría. 
— ¡Ya  están  aquí! 

— Sólo  á  mí  me  queda  que  esperar, — contestó  doña   Cruz. — Las 
mias  vienen  á  pié. 

Moviéronse  las  pesadas  cortinas  que  cubrían  la  puerta  y  la  voz 
del  criado  resonó  diciendo 

— La  señora  hermana  del  señor. 

— ¡María  Antonia! — dijeron  á  un  tiempo   los  señores  de   Leiva 
con  regocijo. 

Y  lus  dos,  levantándose  para  recibirla,  salieron  al  encuentro  de 
una  anciana  erguida,  robusta,  venerable,  envuelta  en  su  chai  de 
lana  á  pequeños  cuadros,  y  los  cabellos  iguales  en  blancura  á  la 
nieve,  abundosos  y  naturalmente  rizados,  cubiertos  y  adornados 
como  de  una  diadema  con  los  plegados  encajes  de  su  cofia. 

En  pos  dejóse  ver  una  niña  mórvida  y  sonrosada,  fresco  y  puro 
botón,  que  marchaba  respetuosamente  detrás  de  su  abuela,  toda  en- 
tregada al  cuidado  de  despedir  la  cola  de  su  vestido  que  por  prime- 
ra vez  llevaba  para  que  luciera  en  toda  su  extensión. 

— -¡Abuela  y  nieta!— dijo  don  Diego  besando  á  la  última. 
— Nieta  y  abuela, — respondió  doña  María  con  acento  franco  y 
decidido, — la  primera  para  que  su  tio  Javier  la  vea  de  largo  y  la 
segunda  para  verte  á  tí  de  corto. 

La  señora  de  Leiva  dio  un  suspiro;  la  de  Nuñez  se  sonrió. 

Para  la  anciana  todo  era  su  hermano,  para  la  niña  oodo  era  su 
tio,  y  sin  que  acaso  lo  advirtieran  la  dejaban  excluida;  pero  el  sen- 
timiento de  una  y  la  satisfacción  de  la  otra  hubieron  de  modificar- 
se pues  volviéndose  á  ella. 
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— No  te  piques  Rosario, — la  dijo  tendiéndola  los  brazos,  estre- 
chándola sobre  su  pecho  y  besándola, — los  viejos  con  loa  viejos. 
Diego  y  yo  representamos  ciento  cincuenta  y  dos  años,  y  si  se  aña- 
den los  cuarenta  y  uno  de  Javier... 

—Y  si  á  esos, — observó  don  Diego, — se  reúnen  los  cincuenta 
de  tu  hijo  y  los  quince  de  tu  nieta... 

—Diremos  como  dicen  que  decia  el  Infante  don  Antonio  á  su  so- 
brino don  Carlos:  ¡que  nos  entren! 

La  señora  de  Leiva  cedió  su  sitio  á  su  cuñada,  le  puso  un  almo- 
hadón para  que  se  reclinara,  avivó  el  fuego  y  no  hubo  atención  que 
no  la  prodigase,  don  Diego  se  sentó  á  su  lado  mostrando  su  com- 
placencia, que  tenia  algo  muy  tierno  y  muy  conmovedor  en  aquellos 
dos  seres  que  en  el  límite  de  la  vida  se  amaban  con  el  mismo  afecto 
que  al  comenzar  su  carrera. 

Por  su  parte  la  anciana,  extendiendo  sus  manos  blancas,  llenas 
y  de  hermosa  forma,  se  puso  a  |calentarse  sin  ceremonia,  hablando 
y  riendo  con  encantadora  cordialidad. 

La  señora  de  Nuñez  se  hallaba  eclipsada;  pero  el  ruido  de  un  co- 
che que  de  nuevo  se  acercaba,  haciendo  retemblar  loscristales  y  res- 
plandecer los  ojos  de  doña  (Rosario,  dióle  motivo   paia   volver  al 
uso  de  la  palabra  diciendo: 
— Ya  los  tiene  Yd.  ahí. 
— Quizá  no  sean. . . 

— ¡Ah,  sí!  Es  el  coc/ie  de  su  hermano. 
Suspendió  doña  María  Antonia  el  placer  de  calentarse  que  tan 
á  su  sabor  gozaba,  y  mirando  á  doña  Cruz  un  poco  sobre  el  hom- 
bro, á  su  cuñada  con  afecto  y  terciando  preguntó: 
-—¿Han  ido  á  paseo  los  Benjamines? 
— Si  que  han  ido,  pero  tarde. 

— En  eso  no  han  hecho  bien,  en  lo  demás  santamente.  Figúrate, 
la  tarde  ha  convidado  y  pocos  han  tenido  la  virtud  de  no  aceptar 
el  convite.  ¡Habrá  estado  la  Castellana  deslumbrante! 

— Yerdad, — afirmó  doña  Rosario,  puesto  el  oido  en  el  recibi- 
miento donde  se  oia  tenue  rumor  de  voces. 

— Ayer  me  habló  mucho  la  de  Pérez  Rico  de  Luis.  Está  medio 
enamorada  de  él;  y  con  razón,  pues  sin  que  sea  pasión  de  tia,  hay 
que  convenir  en  que  mejor  mozo  no  halla  en  Madrid. 
— Al  padre, — observó  D.  Diego  oportunamente. 
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— A  la  madre, — replicó  doña  María  Antonia  chancera  y  regoci- 
jada como  su  hermano, — y  dejémonos  de  vanidades,  mi  pobre  Die- 
go. Los  Leivas  somos  como  los  nudos  que  hacen  I03  marinos:  fuer- 
tes, pero  feos. 

En  aquel  momento,  entre  las  plegadas  cortinas  se  deslizaron  la 
ja  joven  y  la  niña  de  la  carretela,  dándose  esta  á  correr  para  abra- 
zar á  D.  Diego  mientras  la  obra  se  acercaba  sin  apresurarse  des- 
abrochándose los  guantes. 

Doña  Rosario  fué  á  su  encuentro: 
— ¿Y  Luis? — le  preguntó  de  quedo. 

— Se  ha  ido, — respondió  revelando  su  acento  breve,  reprimido 
enojo. — -Tiene  que  hacer  no  sé  que  cosa. 

Y  se  dirijió  á  su  suegro  presentándole  la  frente,  que  aquel  rozó 
con  su  labios. 

La  niña  se  comia  á  besos  a  su  prima  sin  querer  desprenderse  de 
su  cuello,  que  apretadamente  la  cenia  con  sus  brazos. 

CAPITULO  V 

Apenas  la  joven  hubo  tomado  asiento  y  puesto  la  doncella 
luces  en  la  chimenea,  Braulio  dejó  ver  de  nuevo  su  peinada  ca- 
beza, y*  anunció  con  cierta  desusada  y  retumbante  entonación: 
— Las  señoritas  de  Ramírez. 

Tras  esto,  descorrió  las  cortinas  como  no  habia  hecho  con  nadie, 
y  las  primas  del  consejero  aparecieron  en  grupo,  derramando  aro- 
ma, crujiendo  sedas  elegantísimas,  ceñidas  hasta  quedar  perfecta- 
mente ajustadas,  modeladas  en  sus  trajes  de  prolongada  cola  y 
artístico  guarnecido;  predindas  además  con  flores  de  lis,  flor  sim- 
bólica á  la  sazón  y  de  uso  aristocrático. 

El  rostro  demacrado  de  su  madre  se  animó,  variando  completa- 
mente de  expresión;  en  una  sola  mirada  envolvió  á  sus  tres  hijas, 
discutibles  en  todo  menos  en  esbeltez  y  arrogancia.  A  todas  pa- 
recía faltar  de  sus  anchos  y  redondos  hombros  el  manto  de  purpu- 
ro de  los  Césares. 

Después  de  saludar,  besar  y  ser  besadas  á  todos  y  de  todos, 
cada  una  de  ellas,  besando  á  su  madre ,  dejaba  caer  una  palabra 
^en  su  oido  con  extraña  delectación;  y  su  madre,  cosa  más  extraña 
todavía,  iluminada  su  faz  con  la  luz  de  la  satisfacción,  sonreía  con 
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inexplicable  complacencia;  mas  la  complacencia  y  satisfacción  que 
sé  desprendían  de  su  sonrisa  y  brotaban  de  sus  verdosas  pupilas 
en  irradiaciones  casi  fosforescentes,  encerraban  algo  maligno  y 
cruel. 

Desde  el  primer  momento,  la  conversación  tomó  distinto  rum- 
bo, monopolizada  por  las  señoritas  de  Ramírez.  La  tarde  con  su 
hermosura,  el  paseo  con  su  lujo,  el  beneficio  de  la  Vol-Dibranch,  y 
la  ovación  que  se  le  preparaba,  dio  abundantísimo  pasto,  y  de  sus 
labios  barnizados,  brotaban,  como  brota  el  agua  de  abundante 
manantial,  multitud  de  nombres  propios,  unos  envueltos  en  sedas 
y  encajes,  otros  mezclados  en  flores,  coronas  y  joyas  para  arrojar- 
los á  los  pies  de  la  beneficiada  en  espléndido  aluvión.  Sobre  todo,  la 
eminente  artista  era  examinada,  analizada,  avalorada,  llevada  y 
traida  con  teoaz  empeño,  por  más  que  su  relato,  después  de  cansar 
á  sus  tios  mortificaba  á  la  nuera  de  esta,  en  cuya  frente  los  celajes 
poco  á  poco  iban  condensándose,  presagio  cierto  de  tempestad. 

Agotado  el  tema  por  la  misma  exhuberancia  de  su  desenvol- 
vimiento, Aurelia,  la  mayor  de  las  elegantes  primas  del  conseje- 
ro, la  que  quince  años  antes  habia  hecho  latir  su  corazón  y  su- 
mergídolo  en  las  amarguras  de  cruelísimos  desengaños,  volviendo  * 
se  á  la  señora  joven  de  Leiva,  que  distraída  daba  vueltas  con  ra- 
pidez á  un  lindo  abanico  de  chimenea,  la  preguntó  de  pronto: 

— ¿Has  visto  á  tu  primo  en  paseo? 

— No, — contestó  aquella  con  displicencia. — ¿Ha  estado? 

— Sí,  y  por  cierto, — añadió  sonriendo  con  indefinible  expre- 
sión,— ha  estado  completamente  al  ver  venir. 

Por  tercera  vez,  Braulio,  asomando  su  faz  de  tan  notable  in- 
significancia, lanzó  un  nuevo  nombre,  diciendo: 

— ¡El  señor  marqués  de  Voltoya! 

— Ves,  Cilia, — dijo  Aurelia  con  placentero  y  jovial  acento, — 
¡el  rey  de  Roma! 

— Verdad, — repuso  la  señora  joven  de  Leiva  en  tono  que  tuvo 
mucho  de  breve  y  algo  de  desabrido. — Tu  recuerdo  ha  hecho  de 
hilo  eléctrico. 

— El  mió  no, — afirmó  Aurelia  con  atrevimiento; — el  tuyo,  el 
tuyo... 

Aún  resonaba  el  eco  de  la  vibrante  y  grata  voz  de  la  prima 
del  consejero,  cuando  apareció  el  marqués  de  Voltoya,  es  decir, 
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el  caballero  de  los  anteojos  de  oro  y  la  capa  de  los  verdes  embo* 
zos,  que  sin  eV.a,  ostentaba  todo  el  primor  y  pulcritud  que  permi- 
te el  severo  trage  masculino. 

A  excepción  de  la  anciana  doña  María  Antonia,  que  le  acogió 
con  soberana  indiferencia,  y  de  su  nieta  que,  entretenida  en  ver 
un  álbum,  ni  siquiera  alzó  los  0J03  para  mirarle,  los  demás  le  pro- 
digaron á  porfía  las  muestras  más  lisonjeras  de  interés  y  conside- 
ración. Por  su  parte  el  marqués,  devolviendo  cortesía  por  corte- 
sía, dentro  de  su  amaneramiento,  escaso  en  palabras,  cambió  al- 
gunas con  D.  Diego.,  otras  pocas  con  la  altiva  y  glacial  doña 
Cruz,  con  él  blanda  y  casi  acariciadora,  estuvo  un  momento 
detrás  de  la  butaca  de  Octavia,  dijo  una  galantería  á  su  hermana 
Aurelia,  tornó  á  dirigirse  á  D.  Diego,  bromeó  con  Julia,  quiso 
coger  á  la  niña  que  con  terquedad  le  negaba  un  beso,  y  despnes 
de  aquellos  giros  fué  á  apoyarse,  en  el  respaldo  del  alto  y  escul- 
pido sillón  de  su  prima. 

Trascurrieron  breves  momentos  durante  I03  cuales  no  se  oyó 
más  que  el  crujir  del  tronco  que  se  estaba  quemando  en  la  chi- 
menea, y  el  leve  zumbido  de  la  llama  que  producía;  pero  rom- 
piendo el  silencio  se  oyeron  los  quejumbrosos  ladridos  de  un 
perrillo  americano,  á  quien  jugando  la  niña  le  habia  tirado  su 
enorme  muñeca;  á  los  que  se  unieron  las  risas  de  aquellos  que  ce- 
lebraban la  gracia,  y  las  voces  de  otros  reprendiendo  el  exceso. 
De  la  pasajera  confusión  parecióle  bien  al  marqués  aprovecharse, 
pues  inclinándose,  muy  quedo  y  con  exigencia: 

— Cilia, — dijo, — tenemos  que  hablar.  ¿Cuándo  podremos  ha- 
cerlo?... 

Medio  se  volvió  su  prima,  medio  alzó  la  cabeza,  y  clavando  en 
el  marqués  sus  lindos  0J03  animados  repentinamente  con  la  ex- 
presión del  más  vivo  interés, 

— Cuando  tú  quieras, — le  contestó. 

— Importa  mucho  que  sea  esta  noche. 

— Pues  nunca  mejor  que  ahora. 

— ¡Oh,  no!  Lo  que  tengo  que  decirte  es  largo,  y  las  emperatri 
ees  nos  observarán  interrumpiéndonos  al  instante. 

— ¡Como  de  costumbre! — dijo  Cilia  sonriéndose,  cada  vez  más 
benévola  y  afectuosa. 

La  señora  de  Leiva  se  habia  levantado  para  cojer  el  perrillo  y 
sosegar  á  su  nieta. 
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— ¿Vas  al  teatro  esta  noche? — preguntó  el  marqués  á  su  prima 
de  quedo  y  en  tono  confidencial. 

— No;  es  martes,  y  como  sabes,  comemos  siempre  en  familia  y 
hacemos  la  velada  lo  mismo. 

Las  señoritas  de  Ramirez  no  apartaban  sus  ojos  del  marqués. 
Este  sin  cuidarse  de  ellas  prosiguió: 

— ¿Por  qué  con  cualquier  pretesto  no  sales  a  primera  hora  y  te 
acompañaré  yo?... 

— Porque  no  hay  pretesto  posible,  y  además  si  lo  hubiera  iria 
triplemente  acompañada.  ¿Pero  tan  interesante  es  lo  que  tienes 
que  comunicarme? 

— Puedes  suponerlo  por  la  exigencia. 
— Entonces  después  de  comer  ten  cuenta  con  la  ocasión. 
Sin  convenir  ni  replicar,  el  marqués  se  incorporó   brusca- 
mente. 

El  consejero  acababa  de  entrar  en  la  sala. 


CAPITULO  VI. 


Vestido  de  negro  como  iba,  con  su  palidez  semi- verdosa,  con 
su  mirada  serena  y  profunda,  con  su  frente  elevada  que  surcaban 
prematuras  arrugas,  con  su  barba  como  el  ébano  y  la  sonrisa  de 
sus  labios  fina  como  ninguna,  J&.vier  de  Leiva  pareció  llenar  el 
recinto  con  su  presencia;  tanto  alcanzaba  la  importancia  que  se 
desprendía  de  su  talento,  de  su  carácter,  de  su  alta  é  indisputa- 
ble superioridad  moral  y  social. 

Todo,  pues,  se  animó  con  él,  todo  dio  un  latido  por  él,  todo 
convergió  hacia  él.  Los  padres,  las  tias,  las  primas,  le  sonrieron; 
su  cuñada  dejó  de  ocuparse  de  su  primo,  sus  sobrinas  corrieron  á 
su  encuentro,  abandonando,  la  joven,  su  álbum  para  darle  el  cas- 
to y  casi  filial  beso  que  venia  dándole  desde  la  cuna;  la  niña,  per- 
ro y  muñeca  para  abrazarse  á  sus  rodillas,  y  hasta  el  Marqués  se 
inclinó  con  respeto  al  tomar  la  mano  que  le  tendia. 

En  cuanto  al  consejero,  besó  los  cabellos  blancos  de  la  herma- 
na de  su  padre,  los  cabellos  rubios  de  sus  dos  sobrinas >  esirechó 
la  mano  á  sus  primas,  y  corrieron  los  primeros  cinco  minutos  en 
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envidiable  cordialidad;  mas  pasados,  miró  su  reloj,  y  dirigiéndose 
á'  su  madrastra,  preguntó: 

— ¿No  ha  venido  Luis? 

— Creo  que  no;  pero  si  tienes  que  salir,  comeremos  sin  él. 

— Es  lo  mejor, — añadió  Cilia  patentizando  su  mal  humor. 

— Es  temprano  aún,  le  esperaremos. 

— Pudieras  querer  ir  á... 

— ¡Qué  disparate,  del  paraíso  no  sale  nadie  de  voluntad! 
Levantó  la  cabeza  la  señora  de  Nuñez,  y  sesgando  su  mirada, 

— Guidado, — le  dijo, — cuidado  con  la  serpiente. 

— No  tema  Vd.  tia  Cruz, — contestó  el  consejero; — pues  en  todo 
caso  nos  morderá  los  carcañales. 

— ¡Y  ahí  te  las  den  todas! — añadió  su  anciana  tia  riéndose. 
Dieron  las  ocho,  hizo  Braulio  su  última  aparición,  anunció  la 
venida  del  señorito  Luis,  y  como  no  se  esperaba  otra  cosa,  los 
señores  de  Leiva  y  sus  convidados  bajaron  al  comedor. 

CAPITULO  VIL 

A  las  nueve  de  la  noche  la  familia  de  Leiva  y  sus  convidados 
abandonaron  el  comedor.  Hallábase  abierto  el  salón,  encendidas 
las  bujías  del  piano,  encendida  la  magnífica  lámpara  de  la  chime- 
nea, en  la  cual  ardia  espléndido  fuego  alegre  y  llameante,  y  en 
su  recinto  resonaban,  sin  discordar  al  confundirse,  ecos  de  voces 
que  se  cruzaban  en  breves  y  animados  diálogos  y  regocijadas  é 
infantiles  risas. 

Los  de  Ramírez  estaban  en  pleno  con  la  venida  de  Conrado t 
gentil -hombre  que  habia  sido  de  la  reina  Doña  Isabel  en  los  últi 
mos  años  de  su  reinado,  cesante  á  la  sazón,  y  sin  otro  patrimonio 
que  su  inútil  llave.  Al  amor  de  la  lumbre  se  habían  sentado,  for- 
mando círculo,  D.  Diego,  su  hermana,  su  esposa  y  doña  Cruz;  el 
marqués,  Octavia  y  su  hermano  le  dilataban,  rompiéndolo,  sin 
embargo;  Javier  hablaba  con  su  sobrina  Anita  de  música,  ente- 
rándose  de  sus  progresos,  y  la  pequeña  Mariquina  bailaba  con  su 
sombra  riendo  á  más  reir. 

Delante  de  la  puerta  del  salón  se  agrupaban  Luis  de  Leiva, 
arrogante  y  hermosa  figura,  en  la  que  Dios  habia  grabado  el  sello 
del  genio  y  de  la  distinción,  Cilia,  Aurelia  y  Julia.  En  tono  li- 
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gero,  chispeante  de  ingenio  y  de  malicia,  hablaban  de  la  Vol- 
Dibranch,  de  su  mérito,  del  entusiasmo  que  producia,  del  triunfo 
que  iba  á  conseguir.  Poniendo ?«  los  guantes,  Luis,  que  no  apare- 
cia  distraido  como  por  la  tarde  en  la  carretela,  sino  satisfecho  y 
animado,  reia  perdidamente  con  las  ocurrencias  de  las  primas  de 
su  hermano,  que,  lejos  de  ofenderle,  acariciaban  su  amor  propio, 
sin  notar  que  aquel  juego  de  alusiones  y  reticencias  al  trasparen- 
tarse convertíanse  en  gotas  de  hiél  que  iban  cayendo  en  el  cora- 
zón de  su  esposa. 

— Dame, — dijo  riendo  Julia, — dame  y  te  abrocharé*  ese  guante 
que,  convertido  en  lanza,  vas  á  romper  esta  noche  en  honor... 

— De  la  divinidad, — añadió  su  hermana  completando  la  frase, 
mientras  le  abrochaba  el  otro  guante. — ¡Destino  feliz! 

Con  acento  breve  y  no  muy  dulce,  Cilia,  poniendo  la  mano 
en  el  hombro  de  su  marido  y  fin  á  la  broma  que,  con  intención 
ó  sin  ella  la  estaba  mortificando,  le  preguntó: 

— ¿Vas  á  venir  muy  tarde? 

— No  puedo  decírtelo  con  seguridad,  pero  es  posible  que  sí. 

— ¿Pensáis  llevarla  en  trinfo  hasta  su  casa? 

— Por  mi  parte,  no;  es  que  después   del  teatro  tengo  que  ir  á 
Fomento  y  probablemente  me  entretendrán. 

— Entonces ¡hasta  mañana! 

Y  retirando  su  mano,  sin  esperar  respuesta,  volvióle  la  espal- 
da y  se  dirigió  á  la  chimenea. 

Como  si  no  hubiese  esperado  otra  cosa,  con  acento  mimoso  y 
zalamero,  prescindiendo  de  la  Vol-Dibranch,  Julia  dijo  casi  acari- 
ciándole: 

— Querido  Luis,  ¿has  hecho  mi  encargo? 

— Sí,  hija  mia. 

— ¿Y  ha  tenido  resultado? 

— Felicísimo,  porque  cuento  con  la  promesa  furmal  del  minis- 
tro; pero  necesito  una  nota  circunstanciada  de  tu  pretendiente, 
en  que  exponga  su  pretensión  con  más  claridad  que  en  la  que  esta 
mañana  me  llevó  al  club. 

— ¡Ah!  pues  mañana  mismo"  te  la  traerá.  ¿A  qué  hora  podrás 
recibirle? 

— A  cualquiera,  pero  temprano  es  mejor. 

— Sí,  sí;    con  eso  no  se  pierde  tiempo Y  entre  tanto,  Luis. 

mió,  por  tus  molestias 
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— Nada  me  digas.  Tu  pretendiente  representa  tus  raerecimi-m 
tos,  y  estos  están  muy  por  encima  de  tan  pequeño  servicio.  ¡Vive 
segura, — añadió  con  expresión — que  hará  por  vuestra    felicidad 
hasta  imposibles! 

i — Y  yo  por  la  tuya 

No  debió  Julia  encontrar  fórmula  que  la  satisficiese  para  ex- 
presar la  grandeza  de  su  deseo,  pues  la  frase  quedó  en  la  reti- 
cencia. 

Aurelia  arrebató  á  Luis  el  pañuelo  de  seda  blanco  que  dis- 
traídamente retenia  en  la  mano  y  dándoselo  doblado  para  que  se 
lo  anudase  al  cuello,  comenzó  á  recitar: 

"Nunca  fuera  caballero 
nDe  damas  tan  bien  servido, 
ti  Como  se  vio  Lanzar  ote 
n Cuando  de  Bretaña  vino. 

Luis,  dando  la  mano  á  Aurelia  y  Julia,  de  tan  buen  humor 
como  ellas,  riendo  añadió: 

"Doncellas  curaban  de  él,n 
i » Princesas  de  su  rocino,  u 

Y  con  un  cariñoso  "adiós, n  contestado  con  un  doble  "que  te 
diviertas  mucho,  u  aquél  abandonó  el  salón  y  éstas  se  encaminaron 
á  la  chimenea . 

Anita,  estimulada  con  la  presencia  de  su  tio  Javier,  tocaba 
con  delicadeza  y  expresión  una  fantasía  sobre  motivos  del  Fausto. 

CAPITULO  VIII. 

Hecho  un  verdadero  giro  de  mariposa,  las  dos  hermanas, — 
como  si  dijéramos  acariciando  con  sus  blancas  alas, — pasaron  junto 
á  su  primo,  besaron  á  Cilia  apoyándose  por  detrás  á  sus  hombros, 
y  por  último  Julia  se  sentó  al  lado  de  Don  Diego,  y  Aurelia  ocupó 
el  sitio  que  habia  entre  la  señora  de  Leiva  y  su  nuera. 

Vinieron  algunas  señoras,  dejó  de  tocar  Anita,  se  habló  un 
poco  de  todo  en  general,  y  comenzaron  á  dividirse  en  grupos  lan- 
guideciendo de  repente  la  conversación. 

El  marqués  aparecia  serio  y  preocupado;  ni  tomaba  parte  en  lo 
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que  se  decia,  ni  se  mostraba  tampoco  dispuesto  á  retirarse,  sin  em- 
bargo de  ser  abonado  del  teatro  Real  y  ser  noche  de  beneficio  toda 
una  solemnidad  teatral;  su  prima  hacíase  violencia  para  hablar, 
para  atender,  para  reir:  regañó  á  su  hija  sin  motivo  y  reprendió 
intempestiva  y  ásperamente  á  la  niñera,  Javier  á  cuyos  brazos  fué 
á  refugiarse  llorando  la  niña,  la  acalló  poniéudola  en  los  de  su 
abuela,  y  terminó  el  incidente  sin  otras  consecuencias  que  las  na- 
turales en  casos  análogos. 
Dieron  las  diez. 

Revelándose  claramente  su  impaciencia,  el  marques  miró  á  su 
prima  mostrando  más  de  lo  que  la  conveniencia  reclamaba  su  de  - 
seo.  Sin  darse  cuenta  de  la  gravedad  de  lo  que  hacia,  Cilia  se  le- 
vantó, fué  al  piano,  hojeó  el  libro  que  estaba  en  el  atril,  hizo  un 
arpegio  y  volvió  á  la  chimenea;  pero  en  vez  de  sentarse  en  su  si- 
llón hízolo  en  una  mecedora  que  estaba  enfrente,  quedando  al  lado 
de  su  primo. 

Ni  una  sola  persona  de  cuantas  se  hallaban  ea  el  salón  dejaron 
de  notarlo  y  allá  en  su  interior  de  comentarlo. 

En  el  sentimiento  que  la  impulsaba,  Cilia  fué  la  primera  en 
hablar  preguntando  á  su  primo  qué  tenia  que  decirle. 

— Cosas  muy  graves,  Cilia:  tanto  que  obligan  á  tomar  más  gra- 
ves determinaciones;  una  triste  verdad  públicamente  evidenciada . 
— Por  Dios,  Pedro;  sin  rodeos.  ¿Qué  es? 
Miróla  el  marqués  en  silencio  y  luego  interrogando  y  á  la  par 
reprochando  con  energía: 

— ¿Dónde  está  tu  abanico  de  oro? — la^fpreguntó  arrojándole  las 
palabras  á  la  frente. 

— En  su  estuche,  y  el   estuche   guardado. ¿Por  qué  me  lo  'pre- 
guntas? 

— Para  saber  si  te  sacrificas  ó  si  te  engañan. 

Sonrióse  Cilia,  y  más  serena  y  medio  burlando, 
— ¡Pero  señor!~exclamó, — ¿qué  viento  se  ha  desatado?... 
— -El  que  sopla  del  teatro  Real  enterrándote  en  el  polvo!... 
La  risa  asomó  de  nuevo  á  los  labios  de  la  joven,  y  luego  miran- 
do á  su  vez  á  su  primo,  y  á  su  vez  lanzándole  al  rostro  su  réplica: 
— Para  que  diese  fe  á  tus  pavorosos  anuncios,   era  necesario  que 
estuviera  falta  de  antecedentes:  los  tengo  y  doy  á  cada  cosa  su 
valor. 
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A  través  de  los  cristales  de  sus  lentes,  las  pupilas  del  marques 
brillaron  con  tan  siniestro  resplandor,  que  hubo  de  imponer  á  su 
prima. 

Oyera  ó  adivinara  algo,  Julia,  alzando  la  voz  y  llamando,  y  fi- 
jando la  atención  de  todos,  dijo: 

— Cilia,  ¿sabes  que  hoy  se  viene  hablando  en  Madrid  de  tu  aba- 
nico de  oro? 

Volvióse  la  joven,  y  con  aparente  indiferencia  replicó  volvien- 
do la  pregunta: 

— ¿De  mi  abanico?. . . 

— Sí.  ¿Le  conservas  en  tu  poder? 

— i  No  he  de  conservarle!... 

Y  sonriéndose,  añadió : 
— Está  amayorazgado  y  tiene  legítimo  heredero. 
— Si  no  te  incomodas,  ¿quieres  darme  el  gusto  de  enseñármele? 
Lo  que  no  habia  sucedido  antes,  aconteció  entonces:  Cilia  tardó 
en  responder  y  respondió  después  de  vacilar: 
— El  gusto  será  mió. 

— ¿Te  acompaño? — preguntó  Julia,  pronta  á  levantarse. 
— Ahora  no  me  es  posible  sacarle. 

— ¡Lo  ves! — murmuró  el  marqués  implacablemente, — ¡lo  ves!... 
Con  insistencia  que  rayaba  en  descortesía,   pero  velando  ésta 
con  lo  mimoso  del  tono,  replicó  la  prima  del  consejero: 

— Si  puedes...  anda,  en  un  momento...  Créelo:  tengo  verdadero 
empeño  en  verle. 

— Supongo, — dijo  Cilia  sin  ceder  á  su  importuno  ruego, — no  se- 
rá tan  grande  que  no  pueda  admitir  aplazamiento. 
— Y  supones  bien:  pero,  ¿me  le  enseñarás  mañana?* 
Bajo  la  doble  y  extraña  presión  que  sentía,  Cilia  se  irritó  y  Con 
acento  seco  y  breve  repuso, 

— Te  le  enseñaré:  ¡duerme  tranquila!  v 

Julia,  la  misma  que  poco  antes  habia  recibido  del   marido  in- 
equívocas muestras  de  interés;    delectándose  en  la  contrariedad  de 
la  mujer,  prosiguió  su  singular  tarea  diciendo: 
— Tiene  un  retrato.  ¿Verdad? 

— Sí:  el  de  la  reina  María  Bárbara  de  Portugal,  que  se  lo  regaló  á 

mi  visabuela,  de  la  que  aquella  señora  fué  madrina  de  casamiento. 

— No  extraño, — repuso  Julia, — que  esté  amayorazgado.  Es,  no 
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solo  la  alhaja  de   valor,  sino   el    recuerdo   inestimable  que  debe 
trasmitirse  de  generación  en  generación. 

— Y  dignamente,— añadió  el  Marqués  con  acento  severo. 

Cilia  se  volvió  á  el  y  acentuando  replicó: 
— Dignamente  se  viene  poseyendo. 

— Menos  ahora, — murmuró  el  Marqués  reclinándose  en  el 
sillón. 

— Vamos, — dijo  Cilia  poniéndole  al  insulto  correctivo, — esta 
noche  se  hace  necesario  una  entera  evocación  de  recuerdos,  como 
poderosos  y  oportunos  rectificantes. 

Un  segundo  relámpago  do  rencoroso  resentimiento  brotó  de 
las  pupilas  del  Marqués,  y  cometiendo  la  inconveniencia  de  repetir 
el  aparte  interrumpido  por  Julia: 

— No  hay  para  qué, — replicó  pagando  el  bofetón  con  una  puña- 
lada.— Si  te  amé  en  otro  tiempo,  rompí  contigo  y  rompí  para  siem- 
pre, el  dia  que  acompañada  de  un  juez  y  un  escribano  abandonaste 
la  casa  de  tus  padres. 

Los  ojos  de  Cilia  resplandecieron  al  cubrirse  de  lágrimas  y  sus 
labios,  que  se  pusieron  blancos,  temblaron  en  vez  de  sonreír. 

En  el  salón  se  levantaba  el  rumor  de  tres  ó  cuatro  conversacio- 
nes, diálogos  sobradamente  lánguidos,  sostenidos  á  media  voz.  Ani- 
ta,  sentada  al  piano,  recorría  con  sus  ágiles  dedos  las  teclas  de 
las  que  brotaban  dulces  melodías,  verdaderos  cantos  de  ruiseñor;  y 
el  consejero,  fuera  del  círculo,  apoyado  al  sillón  de  su  madrastra, 
recogia  todos  los  murmullos  sin  dejar  de  prestar  profunda  atención 
á  las  notas  llenas  de  frescura  y  sobrecargadas  de  sentimiento,  que 
daba  su  sobrina  exclusivamente  para  que  él  las  oyese. 

— Todo  lo  que  me  hejpropuesto,  y  tus  antecedentes  no  te  han  de- 
jado conocer  haciéndote  equivocar  en  la  intención, — prosiguió  el 
Marqués,  excitado  hasta  lo  inconcebible, — es  manifestarte  que  tus 
alhajas  de  familia  no  deben  servir  para  satisfacer  la  vanidad  ni  la 
codicia  de  nadie;  que  si  tu  marido  consiente  que  el  abanico  de  oro, 
regalado  por  la  reina  María  Bárbara  á  la  bisabuela  de  su  mujer,  y 
que,  de  generación  en  generación  se  ha  ido  trasmitiendo,  lo  luzca 
en  las  tablas  una  actriz,  ó  se  lleve  á  cualquier  casa  de  empeño,  ó 
se  venda  por  un  puñado  de  dinero;  yo,  que  soy  hijo  de  un  herma- 
no de  tu  padre,  que  respeto  la  memoria  de  tu  madre  y  no  acostum- 
bro á  profanar  los  recuerdos,  ni  permito  que  los  profanen,  ni  debo 
Tomo  lxv.  .  25 
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ni  puedo,  ni  quiero  consentir  semejante  sacrilegio.  Si  tu  marido  lo 
vende  te  lo  compro,  si  lo  empeña  te  lo  redimo,  si  lo  regala  lo 
romperé,  ó  en  la  mano  que  lo  dá  ó  en  la  que  después  de  recibirle 
tenga  el  atrevimiento  de  desplegarle.  De  él  á  mí  hay  mundos  de 
diferencia. 

—  Lo  que  acabas  de  decirme   es  muy  grave, — replicó  Cilia  con 
energía, — y  necesitas  afirmar  y  probar.  De  no  hacerlo  tengo  el  de 
recho  de  dudar  de  tu  veracidad  y  de  tus  intenciones:  de  responder- 
te á  la  presunción  ¡calumnia! 

El  Marqués  se  incorporó  y  trémulo,  centellante, 
— ¿Dónde  está  el  abanico  de  tu  madre? — la  preguntó. 

—  ¡Quedo! — dijo  Cilla  por  cuyas  mejillas  corrían  dos  lágrimas 
que  no  enjugó  temerosa  de  que  fueran  advertidas. 

— ¿Dónde? — repitió  el  Marqués  estrechándola  sin  consideración, 
—¿dónde? 

Por  primera  vez,  Cilia  inclinó  la  frente  y  dejó  la  pregunta  sin 
respuesta. 

— Todo  lo  has  perdido,  todo  lo  has  sacrificado  ¡por  nada! — aña- 
dió su  primo  revelando  en  su  acento  la  horrible  intensidad  de  sus 
rencores, — porque  nada  es  tu  marido  ni  en  el  mundo  ni  para  ti; 
porque  nada  es  todo  esto  ni  como  lujo,  ni  como  corte  á  la  posición, 
porque  lujo  y  posición  pertenecen  átu  ilustre  cuñado,  que  ha  sabido 
adquirirlo  con  los  medros  de  la  política. 

Julia,  que  aquella  noche  era  el  acorde  perfecto  del  Marqués, 
por  más  que  tuviera  algo  de  infernal,  antes  que  Cilia  contestara, 
interrumpiendo  el  aparte  como  antes,  dijo: 

— Marqués,  ¿habrá  empezado  ya  la  ovación? 

— Es  posible. 

— De  modo, — observó  Aurelia  riéndose, — que  ya  habrá  roto  los 
guantes  tu  marido. 

— Plagiaré  á  mi  primo, — respondió  Cilia,  con  risa  también  pero 
nerviosa, — es  posible. 

—  Pero  Marqués, — añadió  Julia  con  acento  insidioso, — ¿noto- 
mará  Vd.  parte  en  ella? 

— No, — dijo  el  Marqués  rotunda  é  intencionadamente. — A  mí  la 
Vol-Dibranch  no  me  hace  feliz. 

Y  volviéndose  á  suprima, — añadió  recayendo  otra  vez  en  la  in- 
conveniencia que  tanto  habia  cometido: 
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— Lo  que  tomare  es  acta  de  ella  para  traértela. 
Excitada  con  ei  dolor  de  tanto  pinchazo,  Cilia,  entrando  al  fin 
en  el  terreno  á  donde  su  primo  la  conducía,    con  lo  que  no   era  re- 
solución, sino  arranque: 

— ¿Cuando  me  la  darás? — le  preguntó. 

— Esta  misma  noche. 

— ¿Y  si  nos  hemos  retirado? 

— No  te  recojas  tú  y  escrita  ó  hablada  la  tendrás. 

Cilia  le  miró  sin  contestar. 
— Puede  tener  dos  formas, — añadió  el  Marqués, — una   palpable 
y  positiva;  otra  positiva  también  pero  de  referencia;  en  uno  ó   en 
otro  caso  baja  á  recojerla  al  pié  del    primer  pilar   de  la  verja  del 
jardín. 

Y  levantándose  hizo  en  su  despedida,  punto  por  punto  lo  mis- 
mo que  en  su  recepción;  sólo  que  en  la  anciana  doña  María  Anto- 
nia, la  indiferencia  tuvo  mucho  más  fuerza,  en  don  Diego  la  corte- 
sía bastante  de  seriedad,  y  halló  frías  cuantas  manos  tocaba,  á  ex- 
cepción de  la  del  consejero. 
Aquella  conservaba  su  calor. 

Teresa  Arroniz. 

f  Continuará J. 
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No  hay  duda.  El  partido  moderado  se  halla  profundamente  divi- 
dido. No  se  trata  ya  de  una  cuestión  de  procedimiento  efímera  ó  pasaje- 
ra, se  trata  de  una  cuestión  doctrinal,  de  principios,  del  problema  que 
afecta  á  la  esencia  vitalísima,  y  á  la  manera  de  ser  en  el  orden  histórico 
de  una  agrupación,  que  en  todos  tiempos  y  circunstancias  hizo  pomposo 
alarde  de  intransigencia  religiosa.  Las  declaraciones  del  señor  conde  de 
Xiquena,  antagónicas  á  las  palabras  explícitamente  consignadas  por  el 
Sr.  Moyano  en  la  Cámara  popular,  el  día  27  de  Noviembre,  demuestran 
de  una  manera  clara  y  terminante,  que  en  el  seno  del  partido  moderado 
late  una  disidencia  llamada  á  levantar  una  barrera  insuperable  entre  los 
que  rinden  culto  todavía  á  los  antiguos  sistemas  de  intolerancia  y  perse- 
cución, con  el  lema  de  la  unidad  católica,  y  los  que  más  ó  menos  movi- 
dos por  el  espíritu  moderno  y  el  deseo  de  adoptar  temperamentos  compa- 
tibles con  la  gobernación  del  Estado,  transigen  con  el  precepto  constitu- 
cional de  1876  en  materia  religiosa.  Aprovechando  las  circunstancias  y 
el  visible  estado  de  descomposición  en  que  se  halla  el  moderantismo,  el 
señor  conde  de  Xiquena,  declarándose  hábilmente  derrotado  por  la  ma- 
yoría de  los  que  fueron  antes  sus  correligionarios  políticos,  recordó  que, 
en  su  concepto,  la  unidad  católica  hubiera  podido  ser  i  establecida  de  he- 
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cho  en  la  noche  del  30  de  Diciembre,  á  raíz  de  la  monarquía  restauradas 
pero  que  rota  la  cadena  de  la  tradición,  y  resuelta  en  el  Código  funda- 
mental la  cuestión  religiosa,  tal  como  está  en  su  art.  11,  al  partido  mo- 
derado no  le  quedaba  más  camino  que  aceptar  la  legalidad,  sin  que  para 
ello  se  viera  en  el  caso  de  prescindir  de  sus  antecedentes,  de  su  conducta  y 
de  sus  procedimientos  de  siempre.  El  joven  diputado  fundaba  su  disi- 
dencia y  su  separación  de  la  junta  directiva  del  partido  histórico  en  los 
datos  que  la  antigua  agrupación  le  ofrecía.  A  su  juicio,  el  moderantismo 
es  ecléctico  en  política,  y  ha  sido  constantemente  un  partido  de  transac- 
ción; lejos  de  rechazar  toda  mejora  y  todo  progreso,  recoge  los  adelantos 
que  los  reformistas  propagan  para  llevarlos  al  cuerpo  de  la  legislación, 
acomodando  los  principios  eternos  del  derecho  á  las  necesidades  del  país. 
Así  se  explica,  en  concepto  del  señor  conde  de  Xiquena,  que  el  partido 
moderado  que  se  oponía  á  la  supresión  del  diezmo  no  lo  restableciera, 
cuando  esta  quedó  consignada  en  la  ley  fundamental  del  Estado,  y  que 
calificada  la  desamortización  desfavorablemente,  con  una  famosa  palabra 
del  Sr.  D.  Pedro  José  Pidal,  subsistiese  y  fuese  admitida,  sin  embargo, 
p  ir  tan  distinguido  hombre  público,  después  de  haberse  legalizado  en  las 
columnas  del  periódico  oficial.  Los  mayorazgos  y  el  reconocimiento  del 
reino  de  Italia,  fueron  traídas  á  colación  por  el  orador  disidente,  para 
demostrar  que  el  partido  moderado  habia  transigido  en  cuestiones  im- 
portantes y  trascendentales,  ofreciendo  una  línea  de  conducta  opuesta  á 
la  que  seguían  elSr.  Moyano  y  sus  amigos  políticos. 

Realmente  no  puede  desconocerse  que  el  partido  histórico,  obligado 
por  circunstancias  superiores  á  su  voluntad  y  á  su  tenaz  espíritu  de  in- 
transigencia, lia  sufrido  desviaciones  y  se  ha  visto  muchas  veces  en  el 
caso  de  sostener  leyes,  medidas  ó  resoluciones  á  las  cuales  se  habia  mani- 
festado completamente  refractario  pero,  auu  con  los  datos  aducidos  por 
el  señor  conde  de  Xiquena,  no  puede  admitirse  ni  mucho  menos  que  la 
transacción  haya  sido  carácter  distintivo  del  antiguo  moderantismo.  Bla 
sonando  de  una  consecuencia  que  bien  pudiera  calificarse  de  inamovilidad 
ó  de  petrificación  como  en  sentido  humorístico,  dan  en  llamarla  los  pe- 
riódicos de  los  partidos  avanzados,  solo  ha  podid )  aceptar  lo  que  era  de 
todo  punto  imposible  destruir  ó  envolvía  la  más  absoluta  imposibilidad  de 
desaparecer  sin  gravísimas  perturbaciones  ó  tristes  consecuencias.  Ni  la 
desamortización  proclamada  como  una  necesidad  social  por  los  conserva- 
dores de  Europa,  ni  los  mayorazgos  ni  vinculaciones  destruidos  en  gran 
parte  como  una  página  de  gloria  por  los  partidos  liberales,  ni  el  reconoci- 
miento de  Italia,  exigido  por  la  indepencia  y  supremacía  de  los  poderes 
laicos,  ni  el  diezmo  suprimido  por  la  ciencia  económica  moderna,  vence- 
dora de  antiguos  resabios  y  preocupaciones,  se  prestaban  á  la  intransigen- 
cia so  pena  de  que   la  histórica  agrupación  se  labrara  la  tumba  por  sus 
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propias  manos,  suspendiendo  momentáneamente  la  ley  del  progreso  en  la 
esfera  del  derecho  ó  hundiendo  en  el  polvo  de  caducos  y  decrépitos  siste- 
mas las  necesidades  más  imperiosas  con  la  dignidad  de  la  patria. 

De  todos  modos,  es  indiscutible  que  el  partido  moderado  se  halla  en 
estado  de  descomposición,  y  que  el  señor  conde  de  Xiquena  ha  sido  en  el 
Congreso  fiel  intérprete  de  la  disidencia  que  en  sus  filas  se  dibuja.  Lamén- 
tanse,  con  oportunidad  manifiesta,  los  señores  conde  de  Cheste,  Valmase- 
da  y  Puñonrostro  de  las  exigencias  de  una  ley  que  prive  á  los  militares  de 
tomar  parte  activa  en  la  política  del  país,  en  los  momentos  en  que  su  in- 
tervención pudiera  ser  valiosa  y  de  grandes  resultados  su  iniciativa.  Di- 
fícil es  deducir  con  seguridad  la  actitud  que  en  el  seno  del  partido  histó- 
rico guardan  esas  entidades  políticas,  pero  bien  puede  colegirse  por  los  da- 
tos que  la  prensa  periódica  ha  suministrado,  y  que  no  ocultan  muchas  per- 
sonas de  la  antigua  agrupación,  que  todas  ellas  se  hallan  en  desacuerdo  y 
que  media  .un  abismo  insoldable  entre  los  elementos  dispuestos  á  la  ince- 
sante elaboración  de  los  tiempos,  y  los  que  fieles  á  la  bandera  de  1845,  ni 
se  enmiendan  ni  se  arrepienten.  En  esta  situación,  los  diarios  ministeria- 
les, atormentados  poco  há  con  la  sospecha  de  que  el  partido  histórico  pu- 
diera, unido  y  compacto,  ser  una  esperanza,  se  han  tranquilizado,  seguros 
de  que  el  bando  moderado  intransigente,   esclavo  del  antiguo  sistema  de 
persecución  ó  de  intolerancia  opuesto  al  espíritu  y  letra  del  art.   11  del 
Código  fundamental,  se  inutilice  para  la  gobernación  del  país,  y  no  menos 
seguros  de  que  la  fracción  transigente  está  llamada  por  la  fuerza  de  la  ló- 
gica á  ser  lastre  de  la  conciliación.  No  son  ya  los  moderados  blanco  de  los 
acerados  dardos  de  los  incondicionales  defensores  del  gabinete,  y  libres  de 
estos  adversarios  redoblan  y  estreman  sus  ataques  contra  los  constitucio- 
nales, objeto  preferente  de  sus  campañas  en  la  prensa  y  en  la  tribuna.  La 
opinión  pública  va  acentuándose  por  momentos,  y  es  unánime  la  creen- 
cia de  que  dentro  de  breve  plazo  surgirá  la  crisis  total  para  que  hombres 
de  otro  partido  vengan  á  regir  los  destinos  de  esta  sociedad,  ávida  de  una 
política  que  mejore  las  condiciones  económicas  del  país,  reorganice  núes 
tra  hacienda,  dé  nuevo  impulso  al  crédito,  conceda  mayor  iniciativa  á  las 
corporaciones  populares  convertidas  en  hijuelas  del  poder  central,  imprima 
vida  y  movimiento  á  los  comicios,  garantice  la  sinceridad  en  el  sistema 
representativo  y  funde  en  el  crisol  de  la  monarquía  constitucional  mu- 
chos y  respetables  intereses,  víctimas  de  la  duda,  de  la  suspicacion  ó  del 
recelo . 

Tales  y  tan  poderosas  son  las  raíces  que  semejante  idea  ha  producido 
que  de  ella  participan  los  elementos  más  pensadores  é  imparciales  de  las 
filas  del  Gabinete. 

Podrá  haber  discrepancia  en  la  designación  de  los  herederos  ó  de  los 
sucesores  inmediatos,  pero  no  la  hay  acerca  del  próximo   término  de  las 
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actuales  Cámaras  y  de  la  crisis  total  que  amenaza  al  Gobierno  presidido 
por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Un  periódico  ministerial  inspirado,  según 
se  dice,  por  un  personaje  de  la  situación  que  desempeña  en  Madrid  un 
cargo  elevado,  ha  roto  la  consigna,  y  suponiendo  que  el  actual  Gabinete  se 
halla  en  período  de  agonía  ha  lanzado  á  los  vientos  de  la  publicidad  la 
candidatura  del  general  Martinez  Campos.  La  prensa  del  Gobierno,  des- 
agradablemente sorprendida,  tratando  de  salvar  la  respetabilidad  del  candi- 
dato se  revuelve  contra  ese  acto  de  indisciplina  ó  de  independencia  y  mor- 
tificada con  la  supuesta  sustitución  lanza  sus  anatemas  y  estigmas  sobre  las 
columnas  del  diario  disidente,  viéndose  obligada  á  declarar  que  la  persona 
que  hoy  se  halla  al  frente  de  la  gran  Antilla  es  simplemente  una  esperan- 
za para  circunstancias  anormales  ó  extraordinarias,  sin  advertir  que  los 
órganos  más  intransigentes  de  la  ministerial  agrupación  declaran  casi 
al  mismo  tiempo  que  las  circunstancias  extraordinarias  ó  anormales  no 
llegarán  gracias  á  las  condiciones  y  medios  de  que  dispone  el  Gobierno, 
palabras  que  equivalen  á  una  recusación  autorizada  si  en  cuenta  se  tiene 
que  ellas  se  han  estampado  en  periódicos  que,  según  voz  pública,  reciben 
directamente  sus  inspiraciones  en  los  centros  oficiales. 

Grandes  y  empeñadas  controversias  ha  causado  la  candidatura  del  ge- 
neral Martinez  Campos,  y  muchos  y  repetidos  son  los  comentarios  que  so- 
bre su  probable  actitud  se  han  hecho  y  siguen  haciéndose  en  el  estadio  de 
la  prensa  y  en  los  círculos  políticos  de  la  capital.  Nosotros,  á  fuer  de  im 
parciales  y  sin  pasión  de  ningún  género,  creemos  que  el  gobernador  gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba  ni  en  principios  ni  en  procedimientos  coincide  con 
el  Gobierno;  respondan  por  nosotros  las  leyes  políticas  y  administrativas 
implantadas  en  aquella  provincia  ultramarina,  y  recuérdese  el  contraste 
que  ofrecen  allí  la  libertad  de  la  prensa  y  la  libertad  religiosa  con  el  pro- 
yecto d'j  imprenta  discutido  recientemente  en  la  Cámara  popular,  el  de- 
creto de  1875,  los  tribunales  especiales  y  las  interpretaciones  restrictivas 
al  art.  11  de  la  Constitución  del  Estado.  No  puede,  además,  sostenerse  que 
el  general  Martinez  Campos  prohije  y  defienda  la  política  del  Gobierno 
como  la  única  y  la  más  adecuada  á  las  circunstancias  actuales,  porque  al 
hecho  significativo  y  elocuente  que  nos  ha  ocupado  y  que  tan  mal  efecto 
ha  producido  en  la  prensa  ministeral,  es  preciso  añadir  el  silencio  que  du- 
rante mucho  tiempo  ha  guardado  el  referido  general  acerca  de  la  conducta 
obs<  rvada  por  el  Gobierno;  esto  prescindiendo  de  los  rumores  mantenidos 
sobre  la  existencia  de  cartas  ó*  documentos  demostrativos  de  supuesta  dis- 
conformidad . 

Por  de  pronto,  está  fuera  de  toda  duda  que  el  general  Martinez  Cam- 
pos no  se  halla  afiliado  á  partido  alguno  y  que  por  consiguiente  no  mili- 
la  en  las  huestes  ministeriales,  porque  de  ser  así,  tiempo  sobrado  hubiera 
tenido  para  manifestarlo  pública  y  solemnemente.  En  este  concepto,  es 


392  REVISTA   POLÍTICA 

aventurado  y  caprichoso  hacer  de  tan  bravo  d  uno  afortunado  general, 
una  reserva  para  circunstancias  extraordinarias.  Un  periódico  ilustrado 
observa,  y  con  razón,  que  ni  los  laureles  de  la  victoria,  ni  el  prestigio  de 
las  campañas,  ni  la  autoridad  de  la  gerarquía,  autorizan  semejante  reser- 
va, pues  sólo  existo  título  para  circunstancias  extraordinarias,  cuando  lo 
exhibe  una  personalidad  ó  un  caudillo  con  filiación  política  conocida  den- 
tro de  partidos  inclinados  á  procedimientos  de  fuerza  ó  á  sistemáticas  re- 
sistencias, Así  tuvo  natural  explicación  la  candidatura  en  su  tiempo  del 
duque  de  Valencia,  como  no  la  hubieran  tenido  en  iguales  circunstancias, 
á  p  >sar  de  los  laureles,  de  las  victorias  y  de  las  campañas,  las  ilustres  es- 
padas de  los  generales  Espartero,  O'Donnell  y  Prim. 


* 


La  creencia  general  de  que  tocan  á  su  término  las  actuales  Cortes  in 
fluye  poderosamente  en  la  anemia  y  la  falta  de  interés  que  presentan  los 
debates  parlamentarios.  Sólo  de  vez  en  cuando  se  pueblan  los  escaños  de 
los  Cuerpos  Colegisladores,  y  esto  se  debe  á  la  privilegiada  palabra  del 
orador  ó  á  la  magnitud  del  asunto  objeto  de  la  controversia.  Los  votos 
particulares  de  los  Sres.  Cuesta  y  Becerra  en  el  Senado  y  ]a  interpelación 
del  Sr.  Linares  Kivas  eu  el  Congreso  han  desterrado  momentáneamente 
de  ambas  Cámaras  la  indiferencia  y  apatía  eu  que  se  hallan  sumidas.  El 
Sr.  Cuesta,  senador  constitucional,  ha  defendido  con  su  acostumbrada  elo- 
cuencia y  la  autoridad  que  alcanzan  sus  profundos  conceptos  y  sus  vastos 
conocimientos,  la  concesión  del  sufragio  á  los  que  saben  leer  y  escribir  y 
á  los  licenciados  del  ejército  y  armada,  con  hoja  de  servicios  limpia.  El 
Sr.  Becerra  (D.  Manuel),  senador  radical,  ha  defendido  la  universalidad 
del  sufragio,  con  un  discurso  nutrido  de  doctrina  y  de  importantes  consi- 
deraciones históricas,  sociales  y  políticas.  Ni  el  voto  del  Sr.  Bycerra,  ni  el 
Voto  del  Sr*  Cuesta,  han  logrado  atenuar  la  resistencia,  al  parecer  siste- 
mática, que  el  Gobierno  y  las  Asambleas  deliberantes  oponen  hoy  á  las 
soluciones  basadas  en  la  confianza  y  en  la  libertad. 

Destruido  el  sufragio  universal  é  interrumpida  la  posesión,  era  cíe 
creer,  que  el  pensamiento  defendido  por  el  Sr.  UUoa  en  el  seno  de  la  co- 
misión encargada  de  formar  el  proyecto  electoral  prevalecería,  conci- 
liando  la  tendencia  de  la  universalidad  del  sufragio  con  la  del  censo,  con 
tanto  más  motivo,  cuanto  que,  como  oportunamente  decia  el  Sr.  Cuesta, 
lo  principal  debía  serla  palabra  escrita,  y  el  censo  no  debiera  ser  más 
que  el  accidente  ó  la  condición  subsidiaria,  porque  sólo  así  puede  darse 
estímulo  á  la  ilustración,  mayor  latitud  al  voto  en  un  país  en  que  los 
propietarios  componen  uua  parte  exigua,  recompensar  á   la  ciencia  exen- 
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ta  muchas  veces  de  títulos  académicos,  dar  intervención  en  los  asuntos 
públicos  á  personas  que  han  ocupado  cargos  importantes  y  que  no  tribu- 
tan, y,  finalmente,  hacer  monos  perceptible  el  tránsito  con  la  menor  su- 
ma de  limitaciones  posibles.  No  era  difícil,  sin  embargo,  prever  los  re- 
sultados que  los  señores  Becerra  y  Cuesta  obtendrían  en  la  Cámara  alta , 
después  de  la  ruda  campaña  que  los  oradores  ministeriales  y  el  Gobierno 
sostuvieron  on  el  Congreso  contra  el  voto  particular  de  los  señores  Ulloa 
y  Rico .  La  discusión  promovida  en  el  Senado  por  los  discursos  de  los 
oradores  de  oposición,  ha  dejado  huellas  claras  de  las  aspiraciones  que  abri- 
gan en  materia  electoral  las  escuelas  constitucional,  democrática  y  con- 
servadora. El  Sr.  Llórente  (D.  Alejandro),  presidente  de  la  comisión,  in 
tervino  en  el  debate,  pronunciando  un  discurso  que  ha  merecido  elogios 
á  sus  adversarios  políticos ,  y  que  con  justicia  ha  sido  aplaudido  por  la 
prensa  de  todos  matices,  porque  en  él  se  revela  una  tendencia  liberal, 
dentro  de  la  escuela  verdaderamente  conservadora,  y  porque  además  de 
los  párrafos  impregnados  de  brillante  elocuencia  y  de  vasta  erudición,  re- 
salta en  todas  sus  frases  tal  sinceridad  parlamentaria  que,  como  acerta- 
damente expresa  un  distinguido  periodista,  coloca  al  orador,  -  contra  su 
voluntad,  frente  á  frente  del  Gobierno  actual. 

Combatiendo  el  Sr.  Llórentelas  tesis  defendidas  por  sus  adversarios 
políticos,  trató  de  demostrar,  que  la  primitiva  comisión  de  la  ley  electo- 
ral, compuesta  de  hombres  de  partidos  distintos,  hizo  patrióticas  transac- 
ciones para  dotar  de  sólidas  garantías  la  emisión  del  sufragio,  fijándose 
principalmente  en  la  conveniencia  de  los  límites  para  organizar  una  socie- 
dad, según  las  experiencias  de  los  tiempos  y  de  la  historia.  Los  conserva- 
dores, decia  el  orador,  apegados  de  antiguo  al  distrito  unipersonal,  han 
llegado  hasta  aceptar  en  algunas  capitales  la  elecciou  múltiple  para  dar 
representación  á  las  mayorías,  punto  culminante  del  discurso,  que  no  ha 
pasado  inadvertido  á  los  diarios  del  partido  constitucional,  y  que  entraña 
una  afirmación  pulverizada  ya  en  el  estadio  de  la  prensa.  La  antigua  iu- 
cha  entre  el  distrito  con  su  candidato  Único,  y  las  elecciones  por  provin- 
cias, con  su  extensa  listado  aspirantes,  ha  dicho  un  distinguido  periodis- 
ta, habia  terminado  ante  la  patriócica  transacción  llevada  á  cabo  por  la 
última  ley  electoral  del  Sr.  Posada  Herrera  y  de  la  unión  liberal,  que  es- 
tableció la  elección  múltiple  de  las  circunscripciones;  los  elementos  mode- 
rados, si  tenian  representación  al  confeccionarse  la  ley,  habrán  hecho  en 
buen  hora  algún  sacrificio,  habrán  cedido  en  algo  en  este  punto,  pero  los 
elementos  conservadores  más  sanos  que  rodearon  el  último  ministerio  del 
general  O'Donnell,  habían  proclamado  ya  el  principio  de  las  circunscrip  - 
ciones  en  frente  del  distrito,  en  términos  ciertamente  más  generales  de 
los  que  hoy  se  admiten.  Fuerza  es  confesar,  de  todos  modos,  que  las  ideas 
sustentadas  en  la  materia  por  el  ilustrado  presidente  de  la  comisión,  han 
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sido  sostenidas  durante  mucho  tiempo  por  los  más  importantes  conserva- 
dores de  la  nación  vecina,  aun  cuando  estos  no  han  defendido  el  principio 
del  censo  como  valla  al  espíritu  democrático  de'  mundo  moderno.  Ingla- 
terra tendrá  proporcionalmente  á  su  población  mayor  numero  de  olecto- 
res;  Italia  amplía  el  sufragio  sobre  la  base  de  las  capacidades,  y  Portu- 
gal tomó  con  antelación  el  mismo  camino.  E*  verdaderamente  de  sentir 
que  no  haya  sido  admitido  el  voto  particular  del  Sr.  Pelayo  Cuesta, 
transacción  satisfactoria  entre  los  principios  inflexibles  del  Sr.  Becerra  y 
las  afirmaciones  del  Sr.  Llórente  levantadas  sobre  las  doctrinas  electora- 
les, más  en  boga,  antes  do  los  acontecimientos  de  1869. 

El  interés  que  en  la  Cámara  alta  despertó  el  debate  suscitado  por  los 
\  otos  particulares  de  los  senadores  de  oposición,  sólo  es  comparable  al 
que  en  el  Congreso  despertó  la  interpelación  esplanada  elocuentemente 
por  el  Sr.  Linares  Rivas,  secundado  por  el  hábil  y  distinguido  orador  del 
centro  parlamenlario  Sr.  Gamazo.  .til  diputado  de  la  minoría  constitu- 
cional impugnó,  con  incontrastables  argumentos,  la  circular  célebre  ya 
del  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  porque,  en  su  concepto,  envolvia 
todo  un  sistema  de  Gobierno  funestísimo  para  la  patria,  porque  revela  la 
arbitrariedad  por  principio,  la  omnipotencia  por  sistema  y  una  absorción 
de  vida  que  paraliza  todos  los  organismos  del  Estado.  Con  efecto,  no  se 
explica  que  se  merme  la  jurisdicción  ordinaria  hasta  el  punto  de  que  se 
destruya  la  doctrina  de  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  que  sujeta  á 
aquella  los  atentados  cometidos  contra  la  Guardia  civil,  como  cuerpo  de 
policía  á  las  órdenes  de  las  autoridades  civiles,  ni  se  comprende  que  con- 
tra el  texto  del  art.  191  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal  que  determi- 
na que  son  auxiliares  de  la  autoridad  judicial  y  forman  parte  del  cuerpo 
judicial  los  individuos  de  la  Guardia  civil,  y  contra  muchas  sentencias  del 
Tribunal  Superior  de  la  nación,  se  haya  expedido  una  circular  que  otorga  á 
una  de  las  armas  de  nuestro  ejército  el  fuero  atractivo,  respecto  de  delitos 
que  son  comunes,  y  que  por  la  ley  común  están  penados. 

El  Sr.  Gamazo  ha  demostrado  las  insostenibles  consecuencias  de  la 
medida  adoptada  por  el  Sr.  Calderón  Collantes,  que  llegan  hasta  á  castigar 
con  la  pena  de  muerte  las  lesiones  inferidas  á  un  guardia  civil,  mientras 
que  con  sujeción  al  Código  Penal  de  1870  las  lesiones  al  rey  se  castigan 
con  reclusión.  Sería  ocioso  é  interminable  ofrecer  en  una  revista  los  funda- 
mentos en  que  se  apoyaban  los  Sres.  Linares  Rivas  y  Gamazo,  para  lanzar 
la  más  tremenda  responsabilidad  sobre  el  banco  azul;  baste  decir  que  am- 
bos diputados  obtuvieron  una  victoria  completa  y  que  no  quedaron  ni  en 
poco  ni  en  mucho  satisfechos  de  los  argumentos  del  señor  ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  los  demás  miembros  del  Gabinete  que  presenciaron  tan 
importante  debate. 

No  podemos  terminar  la  presente  Revista  sin  rendir  justo  tributo  al 
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discurso  pronunciado  en  la  Cámara  popular  por  el  festivo  escritor  y  dis- 
tinguido periodista  del  partido  constitucional  Sr.  Correa.  Cuantos  deta  - 
lies  presentáramos  serian  pálidos,  cuantos  conceptos  ofreciéramos  serian 
incompletos,  cuantos  pensamientos  bosquejáramos  serian  insuficientes  y 
con  ellos  sólo  lograríamos  desflorar  un  conjunto  de  grande  interés  y  de 
grande  importancia  en  estos  momentos  de  angustia  en  que  se  postra  y 
desfallece  el  estado  económico  ó  financiero  del  país.  El  Sr.  Correa,  de  una 
manera  clara  y  con  esa  difícil  facilidad  que  tanto  escasea  entre  los  orado- 
res que  se  consagran  á  tan  áridas  materias,  denunció  graves  abusos,  rese- 
ñando los  créditos  que  pesan  sobre  el  Tesoro  y  que  agravan  su  situación, 
después  de  cuatro  años  de  gobierno.  La  Cámara  popular  oyó  con  suma 
atención  el  discurso  del  Sr.  Correa,  y  seguros  estamos  de  que  los  diputa- 
dos de  la  mayoría,  como  los  que  ocupan  los  bancos  de  la  izquierda,  aplau- 
dían desde  el  fondo  de  su  corazón  y  sin  el  apasionado  móvil  de  bandería, 
las  afirmaciones  del  orador,  que  no  podrán  monos  de  ser  debidamente 
apreciadas  por  la  opinión  pública. 

Federico  Pons  y  Montels. 

11  de  Diciembre. 
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Las  cuestiones  sociales  siguen  preocupando  todavía,  y  es  natural,  la 
atención  de  algunas  naciones  de  Europa;  y  los  atentados  criminales  que 
se  han  perpetrado,  con  mayor  ó  menor  eficacia  contra  los  soberanos  de 
Alemania,  de  España  y  de  Italia,  íntimamente  unidos,  á  lo  que  parece, 
con  las  ideas  comunistas,  dan  abundante  alimento  á  los  periódicos,  muy 
singularmente  á  los  conservadores  y  ultramontanos,  que  quisieran,  con 
tal  motivo,  cercenar  los  derechos  políticos  de  los  ciudadados,  cuando  no 
borrarlos  por  completo. 

El  empuje,  principalmente,  parte  ahora  de  Alemania,  donde  los  so- 
cialistas, acariciados  en  un  principio  por  el  poder  central,  para  el  desar- 
rollo más  fácil  de  su  política  territorial  y  religiosa,  se  han  convertido  en 
un  peligro  serio,  como  se  ha  observa  o  por  los  crímenes  de  Hoedel  y  de 
Nobiling,  por  la  organización  vastísima  y  disciplinada  que  tienen  sus 
sectarios,  y  por  las  leyes  escepcionales  que  al  fin  se  ha  visto  en  la  nece- 
sidad de  aprobar  el  Parlamento  federal. 

En  Alemania,  que  es  un  pais  pobre  en  general,  sin  grande  industria, 
sin  gran  comercio,  constituidas  además  algunas  regiones  importantes 
bajo  un  régimen  feudal;  en  Alemania,  con  todo  esto,  han  querido  sus 
Reyes  y  Emperadores,  sus  Gobiernos  y  sus  partidos,  tener  muchos  sol- 
dados y  mucha  fuerza  de  defensa  y  de  acción,  y  mucho  espíritu  militar, 
y  realmente  lo  han  conseguido;  pero  como  cortejo  obligado  de  tan  res- 
plandeciente séquito,  ha  venido  la  ausencia  de  brazos  y  de  trabajo,  la 
enervación  de  las  industrias  y  el  estancamiento  del  comercio;  han  veni 
do,  para  remedio  de  estos  males,  las  recetas  socialistas,  y  el  enfermo  'se 
ha  empeorado;  y  un  pueblo  que  tiene  Emperadores  tan  famosos  como  el 
Emperador  Guillermo,  y  hombres  de  Estado  tan  notables  como  Bismark, 
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y  generales  tan  ilustres  como  Moltke;  un  pueblo,  además,  que  tiene  los 
primeros  filósofos  y  los  más  concienzudos  críticos,  es  un  pueblo  desgra- 
ciado, que  con  todos  estos  resplandores,  carece  de  paz  y  de  confianza  in- 
terior, qne  es  el  bien  más  precioso  de  todos  los  bienes  y  la  fórmula  más 
acabada  del  adelantamiento  de  los  pueblos. 

Alemania,  por  el  camino  militar  gloriosísimo  que  recorre,  no  tendrá 
nada  que  envidiar  á  los  Césares  de  Koma,  en  los  primeros  tiempos,  al  im- 
perio de  Cario  Magno,  al  imperio  de  Carlos  V,  al  imperio  del  primer  Na- 
poleón; mas  para  la  ventura  de  sus  hijos,  y  para  el  desarrollo  de  su  pro- 
ducción y  para  el  equilibrio  de  las  leyes  del  trabajo  y  del  capital,  mejor 
fuera  que  se  pareciese  á  naciones  tan  envidiadas  en  Europa,  como  Ingla- 
terra, como  Bélgica,  como  Holanda. 

Alemania  no  está  bien,  y  aunque  allí  la  Monarquía  es  poderosa  y  con 
profundas  raices,  aunque  los  partidos  representan  grandes  fuerzas  socia- 
les, y  los  ministros  tienen  un  prestigio  verdadero,  así  y  todo  la  masa  so- 
cial y  política  anda  bastante  mal,  en  parte  por  el  recuerdo  de  soberanías 
perdidas,  en  parte  por  pasiones  religiosas,  y  muy  principalmente,  porque 
no  corresponden  los  resultados  de  la  producion  y  de  las  riquezas  al  res- 
plandor de  sus  legiones  militares. 

El  príncipe  de  Bismark,  qne  por  espacio  de  algunos  años  ha  concen- 
trado toda  la  hostilidad  de  sus  pasiones  contra  los  católicos  romanos,  va- 
liéndose para  esta  campaña  de  los  liberales  en  general,  y  en  particular 
de  los  socialistas,  ahora  quiere  apoyarse  en  los  principios  religiosos,  en 
las  fuerzas  y  en  los  ministros  del  catolicismo  para  abatir  á  los  socialistas. 
Ha  llegado  en  sus  medios  de  defensa  hasta  las  leyes  escepcionales,  que  ya 
conocen  nuestros  lectores,  y  en  las  cuales  nosotros  tenemos  escasa  con- 
fianza; primero,  porque  el  mal  está  en  la  constitución  militar  de  Alema- 
nia, que  aparta  á  los  brazos  útiles  de  la  producion,  y  en  el  clima  y  condi- 
ciones topográficas  de  este  país,  no  muy  favorecido  por  la  naturaleza;  j 
todavía  tenemos  menos  confianza  en  las  tales  medidas, porque  llevan  tra* 
zas  de  prolongarse  mucho,  y  enfermedad  aguda  que  no  se  cura  pronto, 
es  enfermedad  de  cuidado,  y  dará  en  todo  caso  mucho  que  hacer. 

No  creemos  por  eso,  que  los  gobiernos  y  los  pueblos,  atacados  de  esta 
peste,  no  se  encuentren  en  el  caso  y  no  se  hallen  en  la  obligación  de  to- 
mar las  medidas  de  defensa  que  correspondan  á  la  intensidad  del  mal. 
La  conservación  de  los  altos  intereses  sociales  es  cosa  tan  sagrada,  que 
á  su  custodia  y  mantenimiento  han  de  salir  diligentes  los  poderes  públi- 
cos, que  sin  la  paz  y  la  confianza  es  imposible  la  vida;  pero  cuidando  de 
que  los  remedios  correspondan  al  mal,  y  de  que  éste  no  se  exacerbe  por 
excesiva  fortaleza  en  las  medicinas. 

Dos  principios  hay  igualmente  indispensables  en  la  vida  moderna;  el 
principio  del  orden  y  el  principio  de  libertad.  Ni  lo  primero  ha  de  preva- 
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lecer  á  espensas  do  lo  segundo,  ni  la  Hb3rtad  63  tan  «agrada  que  pueda 
ir  con  sus  fueros  hasta  perturbar  el  cuerpo  social:  la  anarquía  y  la  dicta- 
dura suelen  ser  el  epílogo  de  toda  extralimitacion,  y  cuando  hubiese 
que  elegir,  Jos  pueblos  se  deciden  siempre  por  el  segundo  término;  que 
es  lo  que  no  calculan  los  locos  que  en  todas  partes,  ya  por  atentar  á  la 
vida  de  los  Soberanos,  ya  por  otras  graves  perturbaciones,  imaginan  abrir 
cauce  expedito  á  sus  delirios,  cuando  lo  que  hacen  es  herirse  en  sus  pro- 
pios pechos,  forjarse  las  cadenas  que  han  pensado  fundir,  y  levantar  en 
toda  conciencia  honrada  sentimientos  de  más  acentuada  adhesión  á  las 
instituciones  ó  á  los  principios  que  han  procurado  exterminar. 

Las  manifestaciones  de  cariño  verdadero  que  de  todas  las  clases  so- 
ciales han  recibido  á  raiz  de  los  atentados  contra  ellos  perpetrados,  los 
soberanos  de  España,  de  Italia  y  de  Alemania,  demuestran  cuan  contra- 
producentes son  los  medios  puestos  en  juego  por  esto3  redentores  de  la 
sociedad;  necesitándose  que  los  principios  liberales  tengan  base  tan  só- 
lida en  la  conciencia  de  los  pueblos  modernos,  para  que  no  hayan  sufri- 
do, en  más  de  una  ocasión,  eclipse  tota]  y  duradero. 

Las  manifestaciones  que  así  el  pueblo  de  Madrid,  cerno  los  de  Ñapó- 
les y  Roma,  han  hecho  al  rey  Don  Alfonso  y  al  rey  Humberto,  al  iclici- 
tarlos  por  su  salvación,  son  ya  conocidas  de  nuestros  lectores .  De  estas 
mismas  manifestaciones  fué  objeto  después  de  los  atentados  de  Hcedel  y 
ífobiling  el  emperador  de  Alemania,  y  ahora  este  mismo  soberano,  al 
regresar  á  Berlin  y  encargarse  de  nuevo  de  los  negocios  de  Estado,  ha 
recibido  la  prueba  más  entusiasta  de  adhesión. 

Los  periódicos  extranjeros  se  han  ocupado  con  este  motivo  de  la  ac- 
titud política  del  emperador  al  volver  á  las  tareas  del  Gobierno,  y  como 
es  consiguiente,  han  repetido  en  todas  sus  lenguas  las  primeras  frases  del 
Soberano  de  Alemania.  Este,  al  llegar  á  la  estación  de  Berlin,  dijo  á  los 
dignatarios  y  corporaciones  que  le  esperaban  para  cumplimentarle: 

"Debéis  sentir  como  yo  con  qué  diversas  impresiones  me  encuentro  en 
ueste  momento  en  presencia  de  vosotros,  porque  habéis  vivido  al  mismo 
utiempo  que  yo,  el  tiempo  que  ha  trascurrido  desde  el  acontecimiento  do- 
nloroso  que  ha  vino  á  herirme. 

"Por  crueles  que  hayan  sido  los  dolores  físicos  que  he  sufrido,  han  sido 
nménos  penosos  que  la  herida  que  recibió  mi  corazón  por  el  hecho  de  ha- 
uber  sido  en  mi  capital  y  por  la  mano  de  un  prusiano,  donde  me  ha  sido 
nimpuesta  esa  prueba. n 

Al  di  a  siguiente,  con  motivo  de  recibir  al  municipio,  hubo  de  expre- 
sarse de  un  modo  explícito,  refiriéndose  á  las  leyes  de  represión  citadas. 

11  Era  de  todo  punto  preciso  modificar  las  leyes  que  existían  para  re- 
mediar el  mal  de  un  estado  de  cosas  que  todos  lamentábamos. 

"La  iniciativa  tomada  por  Alemania  contra  los  enemigos  del  orden 
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usocial,  dará  sin  duda  alguna  el  impulso  á  los  demás  países»  pues  se  ha 
nprobado  la  existencia  de  una  asociación  que  tiene  ramificaciones  vastísi- 
umas,  cuyo  objeto  e<i  suprimir  los  jefes  de  Estado.  n 

El  emperador  terminó  encareciendo  la  necesidad  de  inculcar  una 
educación  moral  y  religiosa  á  la  juventud,  deseo  nobilísimo  y  justificado, 
pues  nada  hay  más  fecundo  y  reparador  que  una  educación  sólida  y 
cristiana. 

Nosotros  nos  alegraremos  mucho  que  estos  propósitos  se  vean  coro- 
nados del  mejor  éxito,  y  que  las  leyes  escepcionales,  ceñidas  exclusiva 
mente  á  su  objeto,  y  sin  que  sirvan  para  otros  fines  políticos,  den  los  re- 
sultados que  los  legisladores  sin  duda  se  han  propuesto.  Lo  que  no  nos 
parece  tan  acertado  es  esa  campaña,  que  ciertos  periódicos  oficiosos  de 
Berlín  han  emprendido  para  buscar  una  acción  colectiva  de  las  Poten- 
cias, necesitadas  de  remedios  heroicos  para  defenderse  de  ciertos  peligros 
sociales. 

Con  mucha  facilidad,  tras  estos  propósitos  generosos,  pueden  escon- 
derse planes  políticos;  y  con  mucha  facilidad  las  naciones  pequeñas  po- 
drían padecer  en  su  soberanía  cuando  no  en  su  independencia. 

El  ejemplo  de  ciertas  advertencias  á  Suiza,  el  carácter  de  ciertos 
ataques  á  su  derecho  de  asilo  lo  están  demostrando.  Que  los  refugiados 
políticos  en  Suiza,  que  los  internacionalistas,  que  los  revolucionarios, 
que  los  emigrados,  no  deben  gozar  tal  libertad,  que  esta  libertad  sea  un 
ataque  permanente  á  otros  pueblos,  esto  es  tan  obvio  que  no  hay  necesi- 
dad de  demostrarlo,  y  si  sólo  á  esto  se  dirigieran  las  quejas,  no  vemos 
que  el  gobierno  de  Berna  tuviera  obstáculo  en  atenderlas;  pero  el  des- 
lindar bien  estos  hechos  ofrecerá  en  ocasiones  sus  dificultades.  Ocurriría 
á  veces  que  el  gobierno  suizo  pensaría  hacer  mucho,  quizá  demasiado, 
dadas  sus  instituciones,  y  esto  mismo  podría  parecer  muy  poco  á  los 
reclamantes. 

No  faltarían  además  cavilosos  si  Alemania  era  la  manifestante 
de  las  reclamaciones,  que  se  fijaran  en  que  Suiza  tiene  cantones  alema- 
nes que  le  podrían  venir  muy  bien  al  Imperio,  como  es  sabido  que  ape- 
tece los  mares  de  Holanda,  á  quien  también  suelen  maltratar  los  perió- 
dicos oficiosos  de  Berlin,  y  eso  que  no  es  fama  que  el  Haya  sea  nido  de 
socialistas  emigrados. 

El  problema,  por  estas  razones  y  por  otras  es  espinoso,  y  así  nos  ex- 
plicamos la  frialdad  relativa  con  que  la  acción  propuesta  por  Alemania, 
y  es  posible  que  por  Rusia  también,  ha  sido  acogida  en  todos  los  pueblos 
liberales,  incluso  por  España,  cuyos  periódicos  ministeriales  han  mostra- 
do buen  empeño  en  quitar  toda  importancia  á  una  nota  de  nuestro  en- 
cargado en  Berna,  limitada,  según  parece,  aciertas  demostraciones  hechas 
en  un  banquete,  en  donde  á  más  de  emigrados  peninsulares  y  cubanos, 
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concurría  alguna  do  las  autoridades  de  la  república.  Pero  si  por  acaso 
hubiese  existido  la  debilidad  de  secundar  la  acción  de  Alemania  en  la 
medida  que  esta  nación  pretende,  tenemos  la  seguridad  de  que  el  intento 
se  verá  frustrado,  pue¿  ni  Inglaterra,  ni  Francia,  ni  Italia,  ni  Bélgica, 
ni  Holanda,  ni  Portugal,  entrarán  en  liga  tan  expuesta  á  cierto  género  de 
abusos  y  tan  inclinada  á  favorecer  la  reacción  y  la  violencia. 

En  buen  hora  que  todos  los  pueblos  coincidan  en  la  defensa  de  los  in- 
tereses sociales,  si  estos  se  von  atacados;  mas  para  esto  no  son  precisas  las 
alianzas  ni  las  combinaciones  colectivas  que  propone  el  príncipe  de  ¡Bi- 
mark,  (que  por  cierto  no  tiene  poca  responsabilidad  en  el  desarrollo  del 
socialismo  alemán),  bastando  con  los  medios  ordinarios  y  extraordina- 
rios que  cada  cual  en  su  casa  estime  más  eficaces. 

A  otra  cosa.  El  Parlamento  inglés  ha  sido  convocado  en  legislatura 
extraordinaria  para  tratar  de  los  asuntos  del  Afghanistan,  votando  ade- 
más los  créditos  necesarios.  El  discurso  de  la  Reina  Victoria,  principal- 
mente ceñido  á  esta  materia,  es  muy  sobrio  y  está  concebido  en  estos 
términos: 

"Miloresy  señores:  Siento  haberme  visto  obligado  á  invitaros  á  que 
os  reunáis  en  una  época  desacostumbrada  y  probablemente  incómoda  para 
la  mayor  parte  de  vosotros. 

La  hostilidad  manifestada  por  el  emir  del  Afghanistan  respecto  de 
mi  gobierno  de  las  Indias,  y  la  manera  en  que  ha  rechazado  mi  misión 
pacífica  no  me  han  dejado  otra  alternativa  que  la  de  pedirle  perentoria- 
mente satisfacción. 

Habiendo  sido  rechazada  esa  demanda,  he  ordenado  enviar  una  espe- 
dicion  sobre  el  territorio  del  emir,  y  he  aprovechado  la  primera  ocasión 
para  convocaros  y  haceros  las  comunicaciones  exigidas  por  la  ley. 

He  ordenado  que  sean  sometidos  á  vuestro  examen  los  documentos  re- 
ferentes á  esta  cuestión. 

Recibo  de  todas  las  potencias  extranjeras  las  seguridades  de  sus  sen- 
timientos amistosos,  y  todo  me  hace  creer  que  los  arreglos  para  la  paci- 
ficación de  la  Europa,  adoptados  por  el  tratado  de  Berlín,  recibirán  plena 
y  cabal  ejecución. n 

Hé  aquí  en  resumen,  y  casi  íntegro  este  documento,  que  puede  servir 
de  modelo  á  nuestros  discursos  de  la  Corona,  tan  pródigos  de  promesas  y 
de  cuestiones,  como  estériles  generalmente  para  el  país.  En  Inglaterra  se 
vá  derechamente  al  grano,  y  oposiciones  y  gobiernos  dilucidan  pronto  los 
asuntos. 

El  dia  5  se  leyó  el  Mensaje  que  dejamos  extractado,  y  el  dia  G  en  la 
Cámara  de  los  Comunes  y  el  7  en  la  de  los  Lores  fué  discutido  y 
aprobado. 

En  .  honor  de  la  verdad,  no  nos  han  parecido  en  terreno  muy  firme  las 
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oposiciones,  porque  combatir  la  guerra  del  Afghanitan,  por  injusta,  y 
luego  conceder  los  créditos  pedidos,  y  lo  que  es  más  expresivo,  aprobar  el 
mensaje,  no  nos  parece  del  todo  lógico.  Pase  lo  de  los  créditos,  que  al  fin 
Inglaterra  se  ve  empeñada  en  un  lance  de  honor,  y  hay  que  sacarla  airo- 
sa; pero  combatir  tanto,  primero  en  meetings  y  discursos,  como  si  dijéra- 
mos privados,  al  Gobierno,  y  luego  en  oraciones  parlamentarias,  para  salir 
luego  con  que  el  Mensaje  pasa  en  votación  ordinaria,  francamente,  no 
concluimos  de  entenderlo. 

Con  atención  leidos  los  discursos  de  Hartington  y  de  Gladstone,  se 
advierte  sin  gran  esfuerzo  que  combaten  en  esta  cuestión  más  los  detalles 
que  el  fondo  de' la  cuestión.  Todo  se  ha  reducido  á  decir  que  la  guerra  ha 
podido  excusarse  y  que  el  Parlamento  ha  debido  ser  antes  convocado. 
Bien  es  verdad  que  en  esto3  negocios  del  dios  Marte,  en  que  tanto  influye 
el  éxito,  el  Gobierno  estaba  mejor  colocado  que  las  oposiciones,  pues  pre- 
cisamente al  abrirse  e\  Parlamento  se  habia  hecho  pública  la  victoria  del 
general  Roberts  en  el  desfiladero  de  Peiwar,  tanto  más  influyente  en  loa 
ánimos,  cuanto  que  las  más  próximas  noticias  á  esta  última  eran  bastan- 
te malas,  pues,  como  es  sabido,  este  mismo  general  Roberts  habia  sido> 
dias  antes  rechazado,  con  pérdidas  bastante  dolorosas. 

Afortunadamente  para  los  ingleses,  la  victoria  del  general  Robería 
parece  importante,  pues  los  Afghanes,  entre  todas  sus  pérdidas  han  teni- 
do  la  de  muchas  piezas  de  artillería  gruesa,  para  ellos  no  tan  fácil  de  re- 
emplazar. Hé  aquí  el  estado  de  las  cosas  militares  y  políticas,  según  lo» 
últimos  despachos. 

La  ocupación  del  desfila  lero  de  Shutargardam  será  por  ahora  el  lí- 
mite de  las  operaciones  militares  contra  el  Afghanistan. 

Las  dificultades  insuperables  de  la  estación  obligarán,  probablemen- 
te, á  aplazar  para  la  primavera  próxima  la  continuación  de  la  marcha 
hacia  el  interior  del  país  en  el  caso  de  que  el  Emir  de  Cabul  no  se  mues- 
tre favorable  á  la  paz. 

Se  cree  que  en  ningún  caso  los  ingleses  se  la  concsd3rán  en  el  estado 
actual  de  las  cosas  si  no  acepta  una  modificación  en  la  frontera  indo- 
afghana . 

Un  telegrama  de  Bombay  dice,  que  los  afghanes  han  abandonado  por 
completo  el  desfiladero  de  Khyber,  y  que  el  general  Roberts  prosigue  su 
marcha,  sin  hallar  resistencia  alguna,  hacia  el  desfiladero  de  Shutargar- 
dam, donde  quedará  establecida  por  ahora  la  vanguardia  del  ejército  ex- 
pedicionario sin  pasar  más  adelante. 

Se  conoce  ya  la  contestación  que  el  Emir  da  al  ultimátum  del  virey  de 
las  Indias  inglesas. 

Según  parece,  está  escrita  por  el  Emir  después  de  la  toma  de  Ali- 
musjid. 

Tomo  lxv.  26 
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Dice  el  Emir  que  se  negó  á  recibir  á  los  delegados  ingleses  porque  te- 
mía perder  su  independencia. 

Asegura  que  no  tiene  enemistad  contra  Inglaterra,  y  expresa  el  deseo 
de  reanudar  buenas  relaciones  con  ella.  Añade  que  recibirá  una  embaja- 
da provisional  poco  numerosa. 

A  esto,  observan  los  periódicos  de  Londres,  que  con  tal  misiva,  el 
Emir  lo  que  quiere  es  ganar  tiempo,  y  que  por  lo  tanto  para  destruir  la 
táctica,  hay  que  continuar  con  redoblado  empuje  las  operaciones. 

Según  El  Times,  los  afghanes  huyen  hacia  el  desfiladero  de  Shutar- 
gardar,  á  cuya  posesión  se  limitará  por  ahora  la  campaña,  acantonán- 
dose el  general  Roberts  al  Este  del  desfiladero  de  Peiwar  y  ocupando  la 
parte  más  fértil  del  valle  de  Khun  por  serle  imposible  avanzar  á  causa  de 
la  insuficiencia  de  los  trasportes.  Los  afghanes  se  concentran  en  Khaki- 
terine  y  ocupan  el  desfiladero  de  Khakaiber,  considerado  como  la  llave  de 
Cabul.  Se  ha  presentado  en  Peiwar  un  general  del  Emir  solicitando  con- 
ferenciar con  el  general  Roberts .  Además  se  añade  que  una  insurrección 
popular  ha  estallado  en  Cabul,  y  que  el  Emir  había  salido  en  dirección 
al  Turquestan,  sin  duda  para  ponerse  bajo  la  protección  de  los  rusos. 
Esta  noticia,  sin  embargo,  no  la  hemos  visto  confirmada  por  documento 
ni  prueba  alguna  formal. 

Para  concluir,  hemos  de  decir  algunas  palabras  sobre  el  debate  im- 
portante que  las  oposiciones  han  entablado  en  Italia,  con  motivo  del 
atentado  de  Ñapóles,  contra  la  política  de  Cairoli. 

Los  Sre3.  Zanardelli  y  Cairoli  han  defendido  enérgicamente  la  políti- 
ca del  Gobierno,  siendo  sus  discursos  oidos  en  las  Cámaras  con  general 
aceptación.  La  oposición  es  bastante  heterogénea,  pues  comenzando  en 
Crispí,  concluye  en  Mingheti;  ventaja  considerable  los  ministros,  y 
que  permite  adelantar  á  los  corresponsales  la  noticia  probable  del  triun- 
fo del  Gobierno  en  la  votación  que  ha  de  recaer  ya  de  un  momento  á 
otro;  no  contribuyendo  poco  á  este  resultado  la  actitud  enérgica  de  Iad 
autoridades  con  los  perturbadores  de  la  paz  pública . 

En  Italia,  á  pesar  de  las  demostraciones  demagógicas,  inspirado  el  jefe 
del  Estado  por  las  ideas  de  libertad  en  que  ha  nacido  la  unidad  ita- 
liana, no  se  apartan  de  los  principios  de  regeneración  política  y  caminan 
majestuosamente  y  sin  reserva  por  la  senda  constitucional.  El  espectro 
rojo  que  han  tratado  de  enarbolar  los  partidos  retrógrados,  ha  sido  des  * 
preciado  dignamente  por  el  rey  Humberto,  fiado  en  el  amor  del  pueblo 
italiano  y  en  los  principios  que  cimentó  su  augusto  padre  al  sentarse  en 
el  trono  de  Italia.  El  infame  atentado  de  Pasavanti  es  un  incidente  sin 
valor  para  el  corazón  alentado  de  aquel  ilustre  monarca.  La  reacción, 
por  lo  tanto,  no  es  de  temer  en  Italia,  si  bien  sus  gobiernos  y  los  libera- 
les especialmente,  han  de  mostrar  la  mayor  energía  por  reprimir  todo 
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atentado  que  vaya  contra  la  seguridad  del  Estado;  que  de  esta  manera 
la  libertad  ganará  nuevas  batallas,  y  todo  el  mundo  se  convencerá  de  que 
es  compatible  con  el  orden  y  con  la  defensa  de  los  altos  intereses  so- 
ciales. 

J.  Ferreras. 

Diciembre  10. 


INSTITUCIÓN  LIBRE  DE  ENSEÑANZA, 


12.a  Conferencia. 

LA  VIDA  DE  LOS  ASTROS. 

Continuación. 

II. 
S-  4. 


Cuatro  siglos  lleva  la  Astronomía  moderna  consagrados  á  resolver  el 
dualismo  tolemaico  en  la  grandiosa  síntesis  preparada  en  realidad  por  Co 
pérnico,  aunque  ya  presentida  mucho  antes  por  Pitágoras,  Filolao  y 
Aristarco,  combatida  por  Aristóteles  y  Toleméo,  y  renovada  luego  por  el 
Cardenal  de  Cusa  en  su  obra:  De  Docta  Ignorantiá,  que  precede  casi  una 
centuria  á  la  del  astrónomo  polaco:  De  revolutionibus  Orbium  Goelestium 
Libri  VI. 

Cuatro  siglos  de  observaciones  incesantes,  más  amplias  y  sutiles  cada 
vez;  de  cálculos  jamás  interrumpidos,  depurados  con  infatigable  celo  por 
les  astrónomos  sucesivos,  que  han  sabido  elevarlos  á  una  exactitud  casi 
rigurosa;  de  teorías  especulativas,  ideales;  de  trascendentes  y  aventura- 
das hipótesis:  sin  que  todavía  observaciones  y  cálculos,  postulados  y  su- 
puestos, hayan  podido  restaurar  al  mundo  en  su  unidad  primordial,  va- 
gamente concebida  por  Homero  y  Pytheas,  rota  por  Toleméo  con  violen- 
cia, y  otra  vez  afirmada,  no  por  Copérnico  mismo,  sí  por  el  fondo  secre- 
to de  su  propia  doctrina,  cuya  suprema  trascendencia  ni  aun  llegó  á  pre- 
sentir lejanamente  el  piadoso  canónigo  de  Warmia,  cuando  apenas  hoy 
mismo  comenzamos  nosotros  á  conocerla  de  lleno  en  sus  momentos  más 
subordinados,  inferiores,  en  las  consecuencias  más  inmediatas  y  accesi- 
bles que  brotan  de  su  virtualidad  inagotable. 
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La  enmarañada  urdimbre  de  la  Sintaxis  tolemaica;  la  extrañeza  de 
sus  diversos  mecanismos;  su  impotencia,  además,  para  dar  razón  satisfac- 
toria de  los  giros  planetarios,  especialmente  los  de  Mercurio  y  Venus, 
los  planetas  inferiores  en  el  sistema  geocéntrico;  por  fin,  y  sobre  todo,  la 
falta  absoluta  de  regularidad  y  simetría,  á  que  la  habían  condenado  por 
igual  excéntricos  y  epiciclos,  inspiraron  á  Copérnico  repugnancia  tan 
honda,  que  abandonando  á  Toleméo  para  siempre,  corrió  á  buscar  nuevo 
horizonte  que  le  dejara  ver  el  mundo  en  la  grandiosa  sencillez  de  su  es- 
tructura real,  en  el  orden  sublime  de  sus  esferas  celestes.  Parecióle  que 
una  disposición  tan  complicada  y  anormal  como  daba  á  los  cielos  el  sis- 
tema geocéntrico,  era  contraria,  en  absoluto,  á  la  uniformidad  y  simetría 
perfecta  que  debian  presidir  ineludiblemente  á  la  construcción  del  uni- 
verso, si  la  razón  natural  no  se  engañaba  con  extremada  torpeza  al  sus- 
citar en  el  espíritu  de  las  generaciones  humanas  sucesivas  estas  ideas 
ingénitas  en  él,  estos  supremos  postulados,  estas  exigencias  primordiales 
que  se  han  impuesto  á  todas  ellas  en  el  trascurso  de  la  historia,  cuantas 
veces  han  intentado  abrazar  en  una  sola  mirada  la  plenitud  de  los  cielos. 

Presumió  Copérnico  entonces  que  su  aversión  á  toda  irregularidad  en 
la  fábrica  del  mundo  la  hallaría  compartida  quizá  por  otros  sabios  ante- 
riores .  ¿Por  ventura  se  habrian  satisfecho  todos  ellos  con  una  explica- 
ción tan  absurda,  al  parecer,  del  mecanismo  celeste?  ¿A  ninguno  le  habria 
ocurrido  pensar  construido  el  universo  con  mayor  simetría  y  mayor 
orden] 

Dióse  con  afán  á  inquirir  las  opiniones  de  los  diversos  filósofos  anti- 
guos sobre  la  arquitectura  del  Cosmos,  y  á  poco  vio  realizada  su  esperan- 
za al  descubrir  en  Filolao,  sobre  todo,  la  huella  más  clara  y  decidida  de 
una  tradición  astronómica  diametralmente  opuesta  al  Tolemismo  que 
profesaban  las  escuelas,  imponiéndolo  como  dogma  absoluto  á  la  ciencia 
y  vida  social  de  su  siglo. 

Se  mueve  la  tierra,  nó  el  sol  ni  las  estrellas, — decian  Filolao  y  Aris- 
tarco. ¿Estará  quizás  ordenado  el  cielo  de  esta  suertel — se  preguntó  Co- 
pérnico. A  lo  menos,  como  declara  ingenuamente  en  el  prefacio  de  su  li- 
bro, dedicado  al  Papa  Paulo  III,  habia  de  serle  lícito  aventurarse  con  los 
ilustres  pitagóricos  en  este  nuevo  camino,  que  acaso  no  hubiera  osado 
Copérnico  abrir  y  recorrer  el  primero,  avasallado  como  estaba  todavía  por 
el  autoritario  dogmatismo  de  su  época. 

Treinta  años  de  su  vida  consumió  el  egregio  astrónomo  en  dar  á  su 
pregunta  respuesta  satisfactoria.  Afirmaba  en  ella,  ante  todo,  que  el  apa- 
rente movimiento  diurno  del  cielo  entero  con  las  estrellas,  el  sol,  la  luna 
y  los  planetas,  se  explica  con  tanta  sencillez,  al  menos,  suponiendo  que 
se  mueve  la  tierra  cada  dia  en  derredor  de  su  eje  y  en  sentido  contrario, 
de  poniente  á  oriente .  Para  comprender  con  toda  claridad  que,  así  mo- 
vida la  tierra,  ha  de  parecemos  que  se  mueven  los  cielos,  basta,  decia, 
reflexionar  atentamente,  si  serio  animadvertas .  Pues  todo  se  reduce  á  que 
por  ser  los  movimientos  siempre  relativos  y  no  darnos  cuenta  del  que 
agita  á  la  tierra,  y  ésta  nos  trasmite  sin  sentirlo  nosotros,  imaginamos 
que  se  mueven  los  cielos;  como  simulan  agitarse  la  costa,  los  pueblos  y 
los  montes,  cuando  el  navio  que  nos  lleva  no  nos  deja  sentir  el  empuje 
con  que  somos  por  él  arrebatados;  como  vemos  pasar  vertiginosamente 
ante  nosotros  y  atropellarse  en  incesante  remolino  los  árboles  esparcidor 
por  la  llanura  que  recorremos  inmóviles  en  el  coche  que  nos  arrastra; 


406  12.'  CONFERENCIA. 

como  parecen  moverse,  en  general  y  por  do  quiera,  los  objetos  que  nos 
rodean,  cnando  no  podemos  discernir  claramente  nuestro  propio  movi- 
miento de  su  reposo  efectivo. 

De  más  importancia  que  esta  nueva  explicación  del  movimiento  apa- 
rente común  á  todos  los  cielos,  era  la  dada  luego  por  Copérnico  del  que 
en  opuesto  sentido,  de  occidente  á  oriente,  parecen  mostrar  las  estrellas 
errantes,  como  entonces  se  llamaban  los  planetas,  el  sol  y  la  luna,  en  el 
trascurso  de  un  año  todos  ellos,  y  todavía  la  última  durante  cada  uno  de 
sus  doce  meses.  Jamás  pudieron  Hiparco  y  Toleméo,  Aristóteles  y  sus 
discípulos  antiguos  y  modernos,  explicar  de  un  modo  razonable  la  simul- 
taneidad en  las  estrellas  movibles  de  movimientos  tan  diametralmente 
contrarios. 

Que  la  tierra,  dice  Copérnico,  á  la  vez  que  rueda  sobre  sí  cada  dia,  gire 
en  isfual  sentido  además  por  espacio  de  un  año  en  derredor  del  sol,  y  to- 
davía por  un  tercer  impulso  declinatorio  mantenga  los  dos  polos  de  su 
eje  vueltos  siempre  hacia  los  mismos  sitios  del  firmamento  estrellado,  y 
verá  el  hombre  desplegarse  á  sus  ojos  la  variedad  entera  de  apariencias, 
la  oposición  de  estaciones,  que  engañado  por  el  reposo  ficticio  de  la  tierra 
atribuye  al  movimiento  del  sol  á  través  de  las  constelaciones  sidéreas. 
Fuera,  pues,  de  la  fábrica  del  mundo,  el  cielo  deferente  que  daba  al  sol 
Toloméo;  fuera  también  sus  epiciclos  ó  excéntricos,  piezas  innecesa- 
rias todas  ellas  en  la  sencillez  del  mecanismo  celeste,  admitidos  los  dos 
nuevos  y  simultáneos  movimientos  anuales  de  la  tierra  en  torno  del  sol, 
fijo  en  el  centro  del  mundo,  suspendido  en  él  como  lámpara  inextinguible 
que  difunde  su  luz  por  las  tinieblas  de  la  tierra  y  los  planetas.  Ya  podían 
los  filósofos  aristotélicos  librar  al  cielo  solar  del  insufrible  martirio  á 
que  lo  habian  condenado,  obligándolo  á  perpetuo  y  brusco  rozamiento  con 
el  cielo  estrellado,  si  habia  de  moverse  con  este  cada  dia,  y  á  la  vez  resis- 
tir su  poderoso  empuje  para  agitarse  libremente  con  el  suyo  propio  du- 
rante un  año  en  opuesto  sentido.  Pero  toda  esta  grandiosa  sencillez  con 
que  aparece  la  estructura  del  cielo,  al  reemplazar  su  movimiento  general 
y  el  especial  del  sol  los  giros  diversos,  pero  no  contrarios,  de  la  tierra,  no 
es  comparable,  sin  embargo,  al  sublime  concierto  en  que  se  muestran 
ordenados  los  ciclos  planetarios  al  remover  á  la  tierra  del  centro  del 
mundo,  y  lanzarla  seguida  de  la  luna,  su  satélite,  á  girar  con  los  demás 
planetas,  por  entre  Venus  y  Marte,  en  derredor  del  sol,  antorcha  que  así 
los  ilumina  y  vivifica  á  todos  por  igual. 

Ya  se  explican  aquellos  movimientos  inconcebibles  hasta  entonces. 
Mercurio  y  Venus,  que  jamás  astrónomo  ninguno  pudo  ver  apartados  en- 
teramente del  sol,  en  oposición  con  él,  á  180°,  como  debian  aparecer  si 
giraban  también  en  torno  de  la  tierra;  que  nunca  se  alejaban  del  astro 
principal  más  de  48°  el  segundo  y  29°  el  primero,  retrocediendo,  llegados 
que  eran  á  estos  puntos,  para  acercarse  al  sol  de  nuevo  y  desaparecer  al 
fin  entre  sus  rayos,  satisficieron  de  lleno  al  orden  regular  que  en  vano  se 
exigia  á  sus  movimientos  en  el  sistema  geocéntrico,  al  dejarse  llevar  jun- 
tamente con  la  tierra  en  derredor  del  sol  en  espacios  de  tiempo  mu»  di- 
versos. 

Con  todo  lo  cual  quedaba  profundamente  simplificada  la  fábrica  ce- 
leste, pero  no  del  todo.  En  efecto,  á  pesar  de  esta  razón  nueva  del  mun- 
do, constituida  por  Copérnico,  según  decia  gráficamente  el  cardenal 
Schombcrg  en  su  carta  al  astrónomo  de  Thorn  en  1536,  rogándole  comu 
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nicase  su  invento  á  los  hombres  estudiosos  y  le  participara  sus  elucubra- 
ciones sobre  la  esfera  del  universo,  todavía  subsistían  inexplicables  las 
desigualdades  que  ofrecen  así  los  movimientos  efectivos  de  la  tierra  y  los 
demás  planetas  en  la  nueva  doctrina,  como  los  aparentes  del  sol  y  las 
estrellas  errantes  en  la  sintaxis  tolemaica.  A  esta  volvió  Copérnico  sus 
ojos  al  sentirse  impotente  dentro  de  su  propio  sistema  para  razonar  aque- 
llas diferencias.  Resignóse  para  mover  los  planetas  á  tomar  otra  vez  los 
cielos  deferentes,  los  excéntricos  y  los  epiciclos  que  habia  rechazado  vic- 
toriosamente al  exponer  el  movimiento  aparente  de  todo  el  cielo,  el  pe- 
culiar del  sol,  el  de  la  luna  y  aun  el  curso  general  de  los  orbes  planeta- 
rios. 

Y  fué  que,  al  modo  que  no  brotan  del  árbol  otros  frutos  que  los  que 
lleva  encerrados  virtualmonte  su  semilla,  así  no  pudieron  surgir  tampoco 
del  pensamiento  de  Copérnico  otros  mecanismos  que  no  fuesen  los  ya  la- 
tentes en  la  fecundidad  de  la  idea  que  despertó  su  espíritu  y  se  le  im- 
puso hasta  llevarlo  á  proyectar  un  esquema  del  universo  más  adecuado  á 
sus  eternas  exigencias:  que  jamás  son  los  hechos  en  su  pura  desnudez  los 
que  promueven  agitación  en  el  espíritu  y  lo  empujan  hacia  nuevos  der- 
roteros y  lo  elevan,  por  fin,  á  superiores  intuiciones  y  teorías. 

La  idea  de  simetría:  ese  fué  el  verdadero  principio  instigador  de  los 
esfuerzos  de  Copérnico.  La  impotencia  del  sistema  tolemaico  para  expli- 
car satisfactoriamente  los  giros  planetarios,  si  cooperó  á  suscitar  la 
tentativa  heliocéntrica,  no  fué  como  tal  hecho,  en  su  mera  condición  de 
dato  empírico,  sino  sólo  en  cuanto  parecía  dar  claro  testimonio  de  la  es- 
terilidad á  que  estaba  fatalmente  condenada  la  concepción  de  Tolemeo, 
por  no  haber  respetado  aquella  idea  suprema,  por  no  haber  satisfecho 
esta  exigencia  primordial,  negando  á  la  grandiosa  fábrica  del  mundo  una 
condición  que  jamás  puede  faltar  á  los  mecanismos  ínfimos  humanos,  re- 
gularidad, proporción,  simetría  en  suma. 

Pero  las  ideas,  con  tener  en  sí  mismas  una  fecundidad  eterna,  inago- 
table, la  tienen  sólo  temporal,  limitada,  para  el  sujeto  que  las  piensa. 
Nunca  penetra  la  mirada  de  éste  en  la  total  intimidad  de  aquellas:  las 
vé  siempre  por  uno  ó  muchos  lados;  va  contemplándolas  en  sucesivos  y 
parciales  aspectos;  jamás  las  abraza  de  una  vez  en  la  infinita  riqueza  de 
todas  sus  relaciones. 

Tal  ocurre  á  Copérnico  con  la  idea  de  simetría.  Una  preocupación, 
cuyo  reino  empieza  á  decaer  al  empuje  de  los  nuevos  principios  traidos 
á  h  contemplación  del  espacio  y  sus  figuras  por  la  observación  atenta  de 
las  formas  naturales,  hizo  ver  á  los  geómetras  griegos  en  la  esfera  y  el 
círculo  los  prototipos  del  mundo  de  las  formas,  los  esquemas  de  toda 
perfección  geométrica.  La  absoluta  igualdad  con  que  todos  los  puntos  de 
una  superficie  esférica  ó  de  una  línea  circular  se  refieren  á  la  vez  á  sus 
centros  comunes,  la  tomaron  por  manifiesta  señal  de  la  máxima  perfec- 
ción de  estas  figuras. 

Sumidos  en  la  vaguedad  irracional  del  espacio  abstracto  (fantasma 
que  proyecta  todavía  sombra  funesta  sobre  la  geometría  contemporánea, 
cuyas  tinieblas  se  difunden  luego  por  todas  las  ciencias  naturales,  inva- 
den las  del  espíritu  y  amenazan  la  de  la  realidad  entera);  alojados  del 
verdadero  y  único  espacio,  el  real,  el  de  la  naturaleza  y  sus  seres,  vivo 
de  toda  vida,  como  la  materia  de  estos  que  se  informa  en  él,  tomaron  las 


formas  inferiores,  de  sencillez  absoluta,  las  que  sólo  expresan  pura  uní 
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<lad,  indistinta,  homogénea,  vaga,  por  formas  de  toda  perfección:    igno 
rando  que  no  hay  vida  sin  interior  oposición  do  diferencias,  ni  puede  ser 
forma  adecuada  para  expresarlas  la  más  indiferente,  la  más  homogénea, 
sino  aquella  que  ofreciendo  ya  distinciones,  las  muestre  concertadas  en 
su  unidad  suprema. 

Inspirado  Copérnico  con  todo  su  siglo,  y  aún  los  ulteriores  hasta  el 
nuestro  inclusive,  en  este  prejuicio  de  la  Geometría;  imbuido  además,  co- 
mo veremos  luego,  del  sentido  dualista  de  Tolomeo  y  A.ristó teles,  que  al 
oponer  en  absoluto  la  tierra  á  los  cielos,  necesitaba  adscribir  á  los  últi- 
mos el  movimiento  perfecto  y  á  la  tierra  el  inferior,  necesitó  pensar  la 
simetría  como  pura  relación  adecuada  de  partes  en  el  espacio  vacío, 
abstracto,  la  esfera  y  el  círculo  como  las  dos  figuras  de  simetría  más  per- 
fecta, los  movimientos  de  los  astros  circulares  por  tanto. 

Y  así  no  llegó  á  recoger  otro  fruto  que  el  que  podia  nacer  de  su  pen- 
samiento de  esta  idea  fundamental. 

Si  la  cultura  de  su  época  le  hubiera  permitido  concebir  la  simetría 
de  otro  modo  más  conforme  á  la  realidad  de  las  cosas,  como  relación  de 
miembros  orgánicos  en  el  espacio  vivo  de  los  seres  naturales,  con  oposi- 
ciones interiores  siempre,  pues  jamás  faltan  á  la  vida,  quizás  hubiera  re- 
conocido en  el  elipsoide  y  la  elipse  los  tipos  de  simetría,  más  perfecta  á 
su  juicio,  más  sencilla,  en  realidad,  en  que  pueden  informarse  los  seres 
naturales  y  sus  movimientos  respectivos.  Entonces  habría  podido  anti- 
cipar las  leyes  descubiertas  luego  por  esfuerzo  de  Kleper,  y  depurar  su 
doctrina  de  todo  residuo  tolera  áico.  Pero  no  le  dejó  romper  en  absoluto 
con  excéntricos  y  epiciclos  su  pensamiento  de  la  simetría.  El  movi- 
miento circular  de  la  tierra,  con  que  explicaba  el  general  de  los  cielos  y 
particular  del  sol,  le  obligó  á  poner  un  cielo  diferente  y  dos  epiciclos, 
ó  un  excéntrico  y  un  epiciclo  bajo  cada  planeta. 

La  obra  entera  de  Copérnico,  se  redujo  en  él  á  simplificar  una  parte, 
no  más,  de  Ja  sintaxis  tolemaica. 

La  cual  subsistió  viva  con  toda  su  trascendencia  de  concepción  dua- 
lista, mecánica,  por  tanto,  del  mundo,  en  el  fondo  del  pensamiento  de 
Copérnico,  al  modo  que  subsistieron  fijos  en  la  complexión  exterior  de 
su  sistema  astronómico  los  excéntricos  y  epiciclos  de  la  doctrina  geocén- 
trica. 

Aunque  llevara  ya  secretamente  encerrada  en  su  seno  la  afirmación 
de  la  unidad  orgánica  del  universo,  el  sistema  corpeni  cano  no  llega  con 
todo  á  revestir  en  su  mismo  promovedor  otro  carácter  que  el  de  una  mera 
protesta  contra  lo  más  externo  y  secundario  de  la  concepción  tolemaica, 
esto  es,  contra  la  explicación  concreta  del  mecanismo  celeste,  cuya  falta 
de  simetría  le  parece  incompatible  con  las  exigencias  más  elementales, 
no  ya  del  orden  de  los  cielos,  sino  de  las  menores  cosas  de  la  tierra. 

El  fondo  íntimo,  el  núcleo  del  Tolemismo,  á  saber,  la  concepción  del 
mundo  como  una  dualidad,  cuyo  mecanismo  unifican  las  manos  de  un 
Supremo  Hacedor,  pasó  del  pensamiento  de  Toleméo  al  de  Copérnico  sin 
experimentar  cambio  alguno  de  verdadera  trascendencia;  manteniéndose 
intactos,  ilesos,  sus  factores  capitales;  sin  que  sufriera  menoscabo  en  su 
total  integridad  la  idea  cosmológica  latente  en  la  doctrina  geocéntrica. 

Cielos  eternamente  movidos— tierra  inmóvil:  movimientos  celestes 
absolutos,  puros,  ágenos  á  toda  oposición,  únicos  en  su  género,  circulares 
en  una  palabra — movimientos  en  la  tierra,  relativos,  antagónicos,  en  per- 
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pétua  contrariedad,  del  medio  á  los  extremos  y  de  éstos  á  aquél,  sursum  et 
deorsum,  rectilíneos  en  suma:  astros  y  cielos  que  tampoco  toleran  contra- 
riedad alguna,  cerrados  á  toda  generación  de  partes  nuevas,  supérfiua  en 
ellos  (siendo  todo  su  fin,  por  un  lado,  servir  á  la  tierra  con  su  esplendor 
eterno,  para  lo  cual  bástales  girar  perpetuamente  en  torno  sayo,  y  por 
otro,  ofrecer  á  los  seres  superiores  asiento  nobilísimo,  morada  inmutable, 
residencia  adecuada  á  su  excelsa  gerarquía,  digna  de  recibir  naturalezas 
divinas,  y  para  esto  sólo  necesitan  subsistir  impasibles  y  diáfanos);  extra- 
ños, pues,  á  toda  metamorfosis,  á  toda  especie  de  mudanzas,  ya  que  les 
son  de  todo  punto  innecesarias  para  llenar  su  destino,  y  natura  nihil 
frustra  fant)  mansión  uaiversal  de  toda  pureza,  incorruptibles,  inmorta- 
les—tierra sujeta  interiormente  á  todo  género  de  oposiciones;  en  incesan- 
te generación  de  materias  y  cuerpos;  en  metamorfosis  continua;  en  cor- 
rupción y  muerte  que  jamás  se  interrumpen;  todo  perecedero  en  ella, 
caduco,  fugacísimo;  la  patria  esclusiva  de  toda  corrupción,  de  toda  po- 
dredumbre; la  hez  del  universo,  la  sentina  del  mundo;  ennoblecida  sólo 
momentáneamen  te  con  la  huella  del  hombre  que  hace  se  subordinen  toda- 
vía los  cielos  á  la  tierra  mientras  vive  sobre  ésta. 

Tal  es  el  universo  fragmentario  que  piensa  Toleméo. 

Astros  inmóviles,  fijos,  en  inacción  perpetua;  luminosos,  con  explen- 
dor  ingénito, -eterno;  puros,  inmutables  como  la  luz  y  el  reposo — astros  y 
cielos  movibles,  en  incesante  agitación,  arrebatados  en  continuo  vértigo; 
oscuros  por  sí  mismos,  condenados  por  su  propia  naturaleza  á  tinieblas 
eternas,  si  aquellos  no  tuviera  por  supremo  destino  el  disiparlas  con  su 
fulgor  inextinguible;  heterogéneos,  mudables  como  su  luz  y  posición  en- 
tre el  sol  y  las  estrellas  fijas. 

Tal  es  el  mundo  discontinuo  que  concibe  Copérnico. 

El  insoluole  dualismo  del  universo  tolemaico  resuena  de  nuevo,  á  su 
modo,  en  lo  que  cabe,  en  la  suprema  antítesis  del  mundo  copernicano,  en 
el  antagonismo  irreductible  con  que  se  excluyen  para  siempre  en  el  sis- 
tema heliocéntrico  los  planetas  y  los  astros  fijos,  naturalezas,  esencias,  si 
una  de  ellas  pudiera  merecer  estos  nombres,  absolutamente  contrarias, 
que  se  repelen  totalmente,  imposibles  de  unificar  jamás,  eternamente 
contradichas  como  el  reposo  y  el  movimiento,  la  luz  y  las  tinieblas,  el 
afirmar  y  negar,  la  realidad  y  la  nada. 

La  tierra  de  Toleméo  se  multiplica  sólo,  si  vale  la  palabra,  convir- 
tiéndose en  los  planetas  de  Corpérnico;  los  cielos  tolemaicos  disminuyen, 
quedan  reducidos  al  sol  y  las  estrellas  y  subsisten  inmóviles. 

Tan  finito  y  mezquino  es  el  mundo  de  Copérnico  como  la  Fábrica  de 
Toleméo.  Si  ésta  tiene  su  centro  fijo  en  la  tierra,  aquél  lo  tiene  en  el 
sol,  antorcha  colocada  por  el  astrónomo  de  Alejandría  entre  Venus  y 
Marte,  y  que  el  sabio  de  Polonia  ve  suspendida  por  la  mano  de  Dios  con 
inefable  acierto  allí  donde  puede  iluminar  con  todo  su  explendor  la  in- 
mensidad entera  de  su  Templo,  en  el  medio,  no  en  uno  de  sus  lados. 

Las  energías  del  universo  tolemaico  siguen  apartadas  en  absoluto  di- 
vorcio en  el  mundo  de  Copérnico.  Perenne  reposo  en  el  sol  y  las  estre- 
llas, cuya  fuerza  se  consume  toda  ella,  sin  agotarse  jamás,  en  difundir 
por  los  ciclos  planetarios  luz  y  calor — movimiento  continuo  en  los  plane- 
tas, cuya  oscuridad  tenebrosa  disipan  alternativamente  aquellos  lumi- 
nares. 

La  diversa  finalidad  á  que  obedecen  los  cielos  y  la  tierra  en  la  cons- 
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firuccion  de  Toloméo,  se  reproduce  otra  vez  en  la  misión  opuesta,  alter- 
nativamente subalterna  y  principal,  que  en  el  mundo  heliocéntrico  dea- 
empeñan  el  sol  y  las  estrellas  de  una  parte,  y  de  otra  los  planetas . 

Y  aún  reaparece  todavía  dentro  ya  de  los  astros  fijos  y  de  los  que  va- 
gan errantes.  Pues  las  estrellas  se  muestran  relegadas  á  las  últimas  re- 
giones cósmicas,  huérfanas  de  todo  cortejo  de  planetas,  sin  representación 
especial  ni  valor  propio,  independiente,  cada  una,  antes  bien,  confundí 
das  á  la  vez  todas  ellas  en  un  destino  común:  cerrar  los  ámbitos  del 
mundo  é  iluminar  la  noche  de  la  tierra  y  los  demás  planetas.  El  sol,  en 
cambio,  es  único,  y  ocupa  el  lugar  privilegiado,  el  centro  dol  mundo,  y 
lo  cercan  y  rodean  en  giros  incesantes  los  planetas. 

Los  cuales  tampoco  se  sustraen  á  esta  ley  de  antagonismo  general. 
También  ellos  reflejan  el  dualismo  del  sistema  heliocéntrico  en  la  viva 
oposición  en  que  se  ofrece  uno  solo  contra  todos  los  demás.  La  oscuri- 
dad y  el  movimiento  unen,  sí,  la  tierra  á  los  planetas; pero  median  toda- 
vía la  liina  y  sobre  todo  el  abismo  entero  de  la  vida  terrestre,  que  man- 
tiene á  nuestro  globo  en  insoluole  contrariedad  con  los  cielos  planeta- 
rios y  hace  que  brote  aún  una  antítesis  más  amplia  y  de  más  grave 
trascendencia,  una  dualidad  suprema  en  que  aparecen  de  una  parte  los 
cielos  todos,  y  de  otra  los  seres  vivos  de  la  tierra,  confundidos  con  ella 
vagamente  en  Ja  doctrina  tolemaica,  divorciados  para  siempre  de  las 
esferas  celestes  en  el  sistema  heliocéntrico . 

No  es  este,  á  la  verdad,  concepción  más  homogénea,  unitaria,  del 
mundo,  que  la  sintaxis  de  cielos  y  tierra.  Un  mecanismo  grandioso  es 
también  el  universo  de  Copérnico.  Carece  en  absoluto  de  unidad  propia, 
in  nediata,  primordial.  Ni  surge  ni  subsiste  tampoco  á  los  ojos  de  este 
sabio  de  otro  que  Toleméo  le  vé  nacer  y  mantenerse  en  perpetua  du- 
ración. 

Uno  y  otro  se  lo  imaginan  elaborado  gradualmente,  fragmento  á 
fragmento,  por  un  artífice  supremo,  exterior  á  su  obra;  ambos  lo  miran 
descansando  parte  de  él,  uno  ó  muchos  de  sus  astros,  en  las  manos  de  Dios, 
que  mueven  á  la  vez  todos  los  demás  con  impulso  incesante  desde  el  prin- 
cipio de  los  tiempos. 

En  definitiva,  la  concepción  plenamente  unitaria  de  los  astros  y  del 
mundo  por  tanto,  que  está  ya  virtualmente  dada,  prometida,  en  la  doc- 
trina de  Copérnico,  al  poner  éste  la  tierra  en  el  cielo  y  hacer  así  homo- 
géneo el  universo,  no  alcanza,  sin  embargo,  en  el  pensamiento  del  astró- 
nomo otra  representación  más  elevada  que  la  de  una  fase  nueva  del  dua- 
lismo tolemaico:  á  la  manera  que  el  sistema  heliocéntrico,  expresión  ex- 
terior de  aquella  idea  cosmológica,  sigue  siendo  todavía  una  Astronomía 
formal,  una  Mecánica  celeste,  sin  otro  fondo  que  el  de  las  puras  relacio- 
nes de  espacio,  tiempo  y  movimiento;  ni  tampoco  significa  más  que  una 
protesta  contra  el  vicio  capital  del  sistema  geocéntrico,  la  falta  de  sime- 
tría, que  Copérnico  trata  de  satisfacer  y  aun  llena  en  realidad,  pero  sólo 
en  la  medida  que  puede  consentirlo  la  interpretación  abstracta  dada  por 
él  á  esta  idea  de  acuerdo  con  los  geómetras  y  filósofos  de  la  antigüedad 
y  de  su  siglo. 

Sin  prurito  de  afectación  paradógica,  jno  es  lícito  decir  acaso  que 
Copérnico  es  otra  vez  el  Toleméo  de  su  propia  doctrina? 

Y  siéndolo,  ¿puede  culpársele  por  ello,  por  no  haber  sido  órgano  fiel 
sus  sus  mismas  ideas? 
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»Ái  posteri  /' 'ardua  semteíizaw.  nosotros  vivimos  may  en  él  todavia  para 
que  podamos  juzgarlo  con  absoluta  independencia. 


Así  como  no  puede  Copérnico  ni  vislumbrar  siquiera  la  trascenden- 
cia inmediata  de  su  doctrina  astronómica,  antes  queda  petrificado  en  un 
dualismo  sidéreo,  verdadera  repercusión  de  cielo  y  tierra  dentro  de  la 
eoncepcion  orgánica  del  mundo  potencialmente  viva  en  las  entrañas 
del  sistema  heliocéntrico,  así  tampoco  es  la  misión  de  los  sucesores  in- 
mediatos de  aquel  sabio,  y  aun  lo  son  nuestros  astrónomos  contemporá- 
neos, el  salvar  por  sí  mismos,  por  la  eficacia  sólo  de  sus  múltiples  esfuerzos, 
la  distancia  grande  que  media  todavía  entre  el  mecanismo  heliocéntri- 
co finito,  cerrado  entre  una  periferia  de  estrellas  y  un  centro  solar,  hete- 
rogéneo, sostenido  y  empujado  á  la  vez  por  fuerzas  exteriores  completa- 
mente extrañas — y  el  organismo  cósmico  infinito,  sin  núcleo  ni  contorno, 
totalmente  homogéneo,  sin  que  nada  en  él  repose  ni  sosiegue,  movido  sin 
cesar  en  la  plenitud  entera  de  sus  innumerables  partes  y  miembros,  ani- 
mado por  su  misma  energía,  por  fuerzas  que  le  son  íntimas,  esenciales, 
inherentes  en  absoluto,  vivo  con  vida  propia,  ingénita  y  eterna,  la  Na- 
turaleza, en  suma,  cuyo  concepto  íntegro  y  pleno  late  ya  secretamente  en 
el  fondo  mismo  de  la  doctrina  de  Copérnico,  de  la  cual  es  en  realidad 
ineludible  postulado. 

No  se  cumple  jamás  en  la  evolución  de  las  ideas  á  través  de  los  siglos 
transición  tan  radical  como  esta,  de  una  vez,  súbitamente;  ha  de  prece- 
derla un  momento  intermedio,  que  desligue  del  nudo  con  que  están  suje- 
tas al  pasado  las  ideas  que  se  agitan  al  presente  para  luego  difundir  con 
toda  libertad  su  clara  luz  sobre  los  tiempos  venideros. 

Por  esto,  á  la  manera  que  Copérnico  sólo  llega  á  afirmar  que  es  la 
tierra  un  planeta,  un  astro  parte  délos  cielos;  pero  de  seguida  esta  unidad 
que  acaba  de  dar  al  universo  al  reducirlo  todo  él  á  puro  cielo,  se  rompe  de 
nuevo  al  dividirlo  en  dos  fragmentos  limitados^  de  todo  punto  contrarios 
y  antagónicos,  primoidialmente  heterogéneos,  las  dos  clases  de  cielos, 
fijos  y  movibles,  (quedando  latente  todavía  en  este  primer  antagonismo  y 
los  subordinados  ulteriores  otra  dualidad  más  insoluole,  si  cabe,  la  de  los 
cielos  y  las  criaturas  vivas  de  la  tierra,  que  son  en  realidad  los  dos  fac- 
tores supremos  del  mundo  heliocéntrico):  así  la  Astronomía  moderna, 
obligada  por  su  misión  en  la  historia  á  preparar  no  más  la  afirmación 
clara  y  terminante  de  la  infinita  unidad  orgánica  del  mundo,  se  concreta 
solamente  á  borrar  la  posición  cualitativa  entre  los  cielos  de  Copérnico, 
resolviendo  en  astros  homogéneos  la  variedad  sidérea  del  sistema  helio- 
céntrico, el  sol  y  las  estrellas  y  los  planetas  juntamente,  declarando  que 
todos  ellos  son  de  igual  naturaleza,  de  una  común  esencia,  añadiendo  to- 
davía que  esta  no  es  otra  que  la  de  la  tierra  misma  que  habitamos;  de 
suerte  que  los  cielos  se  convierten  en  tierras  á  su  vez,  cuya  muchedum- 
bre indefinida  sembrada  en  el  espacio  compone  el  universo. 

La  tierra  es  parte  del  cielo,  dijo  Copérnico;  el  cielo  es  plenitud  de 
tierras,  dice  la  Astronomía  contemporánea,  y  así  queda  afirmada  total- 
mente por  una  y  otra  parte  la  unidad  de  tierra  y  cielos  contradicha  en  el 
sistema  geocéntrico;  pero  dista  mucho  todavía  de  ser  reconocida  la  uni- 


412  12.a  CONFERENCIA. 

dad  íntegra  y  plena  del  universo,  negada  á  la  vez  y  por  igual  en  el  mun- 
do mecánico  de  Tole  meo ,  y  de  Copérnico  y  de  Newton:  ya  que  este 
nombre  vale  por  toda  la  Astronomía  contemporánea,  cuyos  primeros  es- 
fuerzos son  el  preludio  no  más  de  la  teoría  neutoniana,  y  sus  progresos 
ulteriores  un  mero  desarrollo  amplio  y  sistemático  del  principio  general 
afirmado  en  aquella,  de  las  ideas  y  pensamientos  supremos  que  inspiran 
al  sabio  de  Inglaterra  al  formular  la  ley  del  dinamismo  cósmico. 

Galileo  y  Kepler  llenan  este  cielo  astronómico,  que  precede  á  Newton, 
y  parece  consagrado  todo  él  á  confirmar  y  depurar  el  sistema  heliocén- 
trico. 

Un  siglo  era  pasado,  y  la  doctrina  de  Copérnico,  difundida  ya  mu- 
cho antes  de  aparecer  su  libro  en  1543,  era  todavía  una  hipótesis  aven- 
turada que  recibían  con  interés  los  unos  y  rechazaban  los  otros  con  des- 
pego. No  porque  viesen  aquellos  en  el  sistema  heliocéntrico  un  presagio 
siquiera  de  una  concepción  más  racional  del  mundo,  cuyo  supremo  dua- 
lismo subsistía  ileso  en  apariencia;  ni  menos  porque  llegaran  éstos  á 
sospechar  que  al  moverse  la  tierra  se  desquiciaba  el  universo  entero  y 
caian  precipitados  al  abismo  del  error  los  principios  supremos  de  la  Fi- 
losofía aristotélica.  Ninguno  de  estos  motivos  trascendentes  pudo  surgir 
á  la  sazón.  Eran  mucho  más  secundarias  las  razones  que  movían  al  car- 
denal Schomberg  á  pedir  á  Copérnico  diese  publicidad  completa  á  su 
sistema;  no  fueron  tampoco  de  mayor  alcance  las  que  llevaron  luego  al 
astrónomo  polaco  á  dedicar  su  libro  al  Papa  Paulo  III.  El  silencio  de  la 
corte  romana  y  su  milicia  de  teólogos,  sostenido  por  espacio  de  cien 
años,  en  que  circula  y  se  profesa  libremente  por  do  quiera,  en  Roma  mis- 
ma, la  doctrina  heliocéntrica,  es  testimonio  irrecusable  del  carácter  de 
pura  hipótesis  astronómica,  sin  ulterior  trascendencia,  con  que  todos 
recibieron  la  profunda  elaboración,  hecha  por  Copérnico,  de  las  enseñan- 
zas pitagóricas  sobre  el  orden  celeste. 

Otra  fué  la  actitud  de  la  Iglesia  y  las  escuelas  ;  otra  también  la  de 
aquellos  pensadores  á  quienes  no  tenían  esclavizados  el  dogmatismo  teo- 
lógico ni  la  imposición  escolástica,  cuando  aparecen,  de  un  lado,  Galileo 
y  el  telescopio,  y  de  otro,  Kepler,  y  se  afirma  y  completa  el  sistema  he- 
liocéntrico; cuando  pasa  la  Astronomía,  de  formal  á  material,  de  mecá- 
nica á  dinámica,  del  examen  abstracto  de  puros  movimientos  desligados 
de  toda  relación  con  los  demás  fenómenos  terrestres,  en  inmediato  enla- 
ce con  la  voluntad  y  el  poder  del  artífice  supremo,  al  estudio  real  de  mo- 
vimientos inherentes  á  su  propio  sustrato,  producidos  en  masas  de  ma- 
teria, engendrados  en  íntima  conexión  con  la  gravedad  y  la  li»z  y  el  calor 
y  el  magnetismo  y  todas  las  manifestaciones  de  energía  que  ofrece  la 
tierra  y  se  dejan  ver  ahora  umversalmente  difun  lidas  por  los  cielos. 

Entonces,  al  descubrirse  las  fases  del  planeta  Venus,  y  decir  Galileo 
bellamente:  Cynthice  figuras  cemulatur  mater  amorum,  y  dolerse  de  que 
Copérnico  no  hubiera  llegado  á  contemplarlas  y  ofrecer  en  apoyo  de  la 
verdad  de  su  sistema  esta  prueba,  cuya  necesidad  sentía  vivamente,  y  cuya 
falta  no  acertaba  á  explicar  á  sus  contradictores,  que  en  vano  la  reclama- 
ban con  imperio,  hasta  que  vino  á  darla  el  telescopio,  obligando  ella  á 
todos  los  astrónomos  á  reconocer  que  gira  en  derredor  del  sol  este  plane- 
ta y  la  tierra  tras  él  (de  otro  modo  no  pudiera  Venus  aparecer  total  ó  par- 
cialmente eclipsado),  y  disponiéndolos  así  á  recibir  como  verdad,  casi  tan 
clara  y  manifiesta,  el  movimiento  heliocéntrico  de  los  planetas  ulteriores; 
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al  revelarse  girando,  como  la  luna  en  derredor  de  la  tierra,  cuatro  lunas  en 
torno  de  Júpiter,  las  estrellas  de  Médicis,  cayendo  de  seguida  la  tierra  del 
rango  excepcional, privilegiado,  que  le  daba  su  posesión  exclusiva  de  saté- 
lite, quedando  ya  plenamente  igualada,  excedida  en  realidad,  su  condición 
por  la  de  aquel  planeta,  cuyo  séquito,  al  ofrecer  en  pequeño  viva  imagen 
de  todo  el  cortejo  planetario  atribuido  por  hipótesis  al  sol,  obligaba  casia 
admitirlo  por  ley  de  analogía,  al  distinguirse  luego  á  los  lados  de  Saturno 
unas  asas,  que  decia  el  astrónomo  de  Florencia  (los  extremos  del  anillo 
elíptico  que  envuelve  aquél  planeta),  nuevo  ejemplo  de  formaciones  su- 
bordinadas y  accesorias,  como  la  luna  á  la  tierra  y  las  estrellas  de  Medi- 
éis á  Júpiter,  y  quizás,  que  ya  lo  sespechaba  con  razón  Galileo,  otros  sa- 
télites á  los  demás  planetas;   al  quedar  así  plenamente  confirmado  por 
todas  estas  observaciones  memorables  cuanto  habia  de  real  y  verdadero 
en  el  mecanismo  concreto  del  sistema  heliocéntrico,  en  la  confección  ex- 
terior, pase  el  vocablo,  de  la  doctrina  de  Copérnico,  en  su  teoría  formal 
de  los  movimientos  celestes;  ai  depurarse  ésta  luego  de  los  residuos  ex- 
ternos que  conservaba  aun  de  la  sintaxis  tolemaica,  los  deferentes,  excén- 
tricos y  epiciclos,  que  desaparecen,  y  para  siempre  todos  ellos,  cuando 
descubre  el  genio  de  Kepler,  que  son,  no  círculos  (las  figuras  de  simetría 
abstracta  indiferente)  sino  eclipses  (las  esquemas  de  simetría  viva,  real, 
más  sencilla,  menos  diferenciada)  las  líneas,  las  órbitas  que  recorren  los 
planetas  en  derredor  del  sol,  puesto  en  uno  de  sus  focos,  explicándose  ya 
satisfactoriamente  aquellas  desigualdades  que  obligaron  á  Copérnico  á 
negar  en  los  movimientos  planetarios  las  mismas  ideas  de  uniformidad  y 
simetría  en  que  se  inspira  la  totalidad  de  su  sistema;  últimamente,  y, 
sobre  todo,  cuando  Galiléo,  que  todavía  simplifica  el  mecanismo  exterior 
de  la  doctrina  heliocéntrica,  declarando  supérfluo,  innecesario,  el  movi- 
miento declinatorio  de  la  tierra,  desentraña,  educe,  unatras  otra  las  in- 
mediatas consecuencias  esenciales  latentes  en  el  sistema  de  Copérnico. 
las  que  forman  su  verdadero  núcleo,  y  las  ofrece  con  irrecusables  pruebas 
á  los  astrónomos  y  filósofos  de  su  siglo,  y  destruye  para  siempre  y  de  raíz 
el  dualismo  tolemaico,  y  limpia  casi  totalmente  la  doctrina  de  Copérnico 
de  la  herrumbre  dualista  que  venia  adherida  al  pensamiento  de  este  sabio, 
harto  inspirado  aun  en  Toleméo  y  Aristóteles;  cuando  descubre  que  hay 
asperezas  en  la  superficie  de  la  luna,  montañas  y  cráteres  y  circos  y  man- 
chas en  el  sol,  que  se  formante  repente,  oscurecen  á  trechos  el  disco  so- 
lar por  algún  tiempo  y  se  deshacen  luego,   y  que  se  mueve  el  sol  sobre 
sí  mismo  con  movimiento  de  rotación  como  la  tierra  y  los  planetas,   y 
que  aparecen  de  súbito  estrellas  en  los  cielos  y  subsisten  allí  muchos  años, 
y  luego  se  disipan;  cuando  revela  de  esta  suerte  imperfecciones  verdade- 
ras, irregularidades  también  en  la  estructura  de  los  astros,  cuya  perfecta 
redondez  y  límpida  tersura,  oponian  á  las  escuelas  á  bs  múltiples  acci- 
dentes discontinuos  de  la  superficie  terrestre,  y  señala  además  generacio- 
nes,   metamorfosis,  corrupción,  en  aquellos  cielos  que    eran  dechado 
de  pureza  eterna,  y  ahora  se  juntan  con  la  tierra,  la  sentina  del  mundo, 
y  remueve  al  sol  de  la  impasible  quietud  que  le  daba  Copérnico,  y  le 
despoja  del  esplendor  inmaculado  que  le  atribuye  este  sabio   oponiendo 
tales  excelencias  á  la  perpetua  agitación  y  tenebrosa  oscuridad  nativa 
de  la  tierra  y  los  planetas,  y  aun  se  atreve  á  sospechar  que  quizá  se  mue- 
van como  el  sol  las  estrellas  fijas,  fundiéndose  entonces  en  una  común 
naturaleza  las  de  todos  los  astros  divorciados  en  el  sistema  heliocéntrico; 
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cuando  llevado,  como  Kleper,  por  exigencias  ideales  de  su  genio  profun- 
do, piensa  también  en  la  fuerza  á  que  deben  los  astros,  los  cielos,  el  mun- 
do, su  movimiento  general  y  presiente  ya  con  aquel  sabio  que  las  energías 
universales  cósmicas  no  han  de  ser  esencialmento  diversas  de  las  que 
ofrece  la  tierra,  la  gravedad,  el  magnetismo  acaso,  y  de  este  modo  llegan 
á  vislumbrar  ambos  astrónomos  la  unidad  dinámica  del  mundo,  ya  que  ven 
claramente  unificados,  homogéneos,  sus  diversos  miembros,  ios  astros,  las 
masas  sidéreas;  entonces,  en  este  momento  verdaderamente  crítico  en  que 
el  fondo  mismo  de  la  doctrina  de  Copérnico  sus  postulados  esenciales 
más  inmediatos,  se  abren  paso  á  través  de  la  envoltura  en  que  los  cierra 
la  complexión  exterior  del  mecanismo  heliocéntrico,  confirmado  y  limpio 
ya  de  casi  todas  sus  adherencias  ilegítimas,  dualistas,  y  salen  á  la  luz  del 
dia,  y  se  alzan  erguidos  frente  á  las  ideas  y  creencias  de  la  época,  y 
amenazan  subvertir  á  la  vez  el  mundo  del  pensamiento  filosófico  y  la 
esfera  suprema  de  las  aspiraciones  y  sentimientos  religiosos,  al  desquiciar 
los  cielos  y  la  tierra  y  fundirlos  con  ella  en  una  masa  universal  de  mate- 
ria movida  y  agitada  por  su  misma  energía,  en  eterna  generación  y 
corrupción  y  metamorfosis  que  jamás  se  interrumpen  en  toda  la  prodi- 
giosa muchedumbre  de  sus  partes,  en  la  pluralidad  indefinida  de  sus  ele- 
mentos homogéneos:  entonces  es,  cuando  estalla  formidable  la  lucha  entre 
el  sistema  heliocéntrico  y  la  cultura  de  la  época,  de  la  cual  se  hace  la 
Iglesia,  por  la  fuerza  misma  del  dogma,  órgano  prepotente  y  exclusivo, 
supremo,  y  atormenta  á  Galileo,  y  quema  á  Giordano  Bruno,  y  fulmina 
sus  iras,  que  no  merecen  otro  nombre  sus  enconados  anatemas,  y  si  con- 
sigue someter  por  breve  plazo  á  los  hombres,  no  alcanza  jamás  á  detener 
las  ideas,  que  subsisten  ilesas,  amparadas  por  su  propia  virtud,  por  el  so- 
plo verdaderamente  divino  que  las  alienta  de  toda  eternidad. 

Con  esta  crisis,  entre  la  antigua  y  la  nueva  idea,  entre  Copérnico  y 
Tolomeo  y  Aristóteles,  bellamente  contada  en  losDiálogos  de  Galileo,  en- 
tre el  sistema  heliocéntrico  y  el  dogma  católico,  escrita  en  vivos  carac- 
teres en  el  tormento  de  este  sabio  y  la  muerte  de  Giordano  Bruno,  acaba 
el  c;clo,  primero,  preparatorio  de  la  moderna  Astronomía. 

La  cual,  probada  por  los  hechos  de  sistema  heliocéntrico,  cor- 
regido su  mecanismo  exterior  y  su  fondo  depurado  ya  de  sus  primeros  an- 
tagonismos, los  que  primero  revela,  consagra  luego  sus  esfuerzos,  como 
parecen  exigirla  la  evolución  de  las  ideas,  á  dar  cima  á  la  empresa,  in- 
tentada ya  por  Galileo  y  Kepler,  acometida  y  aun  resuelta  quizá  por  Des- 
cartes y  Leibnitz.  si  bien  en  una  forma  tan  general  y  vaga,  que  apenas 
si  sabemos  hoy  interpretarla  en  toda  su  verdadera  trascendencia,  y  rea- 
lizada, finalmente,  por  Newton  de  un  modo  claro,  terminante,  concreto, 
pero  abstracto  y  parcial  acaso . 

Afirmar  la  unidad  dinámica  del  mundo,  tal  es  el  destino  del  cielo  as- 
tronómico que  llenan  la  aparición  y  desarrollo  de  la  teoría  neutoniana. 

Pues  la  unidad  mecánica  estaba  ya  reconocida  casi  totalmente  en  el 
ciclo  anterior.  El  universo  de  Galileo  y  Kepler  es,  en  efecto,  un  gran- 
dioso conjunto  de  multitud  de  astros,  de  cuerpos  homogéneos,  de  estruc- 
tura parecida,  de  constitución  semejante,  formados  todos  ellos  de  mate- 
ria sujeta  á  contrariedad,  á  generación,  metamorfosis  y  corruccion  de  sus 
diversos  compuestos. 

Pero  el  movimiento  general  de  estos  astros,  llevados  en  giros  ince- 
santes todos  ellos,  que  ya  Galileo  sospechaba  en  las  estrellas  la  agitación 
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del  sol,  ¿qué  fuerza  podrá  producirlo?  Sustraída  la  tierra  del  apoyo  que  le 
daban  las  manos  dol  Supremo  Hacedor,  y  privados  los  cielos  del  impulso 
que  recibían  del  primor  móvil,  ¿de  donde  brotaban  las  energías  propulso- 
ras de  los  astros? 

No  pudo  surgir  este  problema  en  el  pensamiento  de  Copérnico,  lleno 
todavía  con  el  dualismo  tolemaico.  A  Galileo  y  Kepler  tocaba  proponér- 
selo, y  se  lo  propusieron  de  hecho  y  en  la  forma  que  debia  revestir  natu- 
ralmente en  el  espíritu  de  unos  astrónomos  que  acababan  de  unificar  los 
antagonismos  de  Tolomeo  y  de  Copérnico,  á  saber,  cómo  una  nueva  an- 
títesis, cómo  otra  dualidad  suprema,  no  ya  de  las  masas  sino  de  las  fuer- 
zas del  mundo,  unas  especiales,  privativas  de  la  tierra,  que  actúan  en 
sus  diversos  puntos,  gravedad,  calor,  luz,  magnetismo,  otra  universal  y 
común  que  maeve  de  una  vez  el  cuerpo  de  nuestro  planeta  y  los  de  todos 
los  astros. 

Uno  y  otro  propendían  á  resolver  esta  oposición  radical  del  universo, 
este  dualismo  dinámico,  que  parecía  reproducir  bajo  otra  forma  el  de  la 
tierra  y  los  cielos,  acudiendo  á  las  fuerzas  mismas  que  se  desplegaban  en 
la  superficie  terrestre  para  explicar  el  movimiento  general  de  la  tierra  y 
todos  los  astros .  Ambos  se  inclinaban  á  unificar  las  energías  cósmicas, 
suponiendo  difundidas  por  todo  el  cuerpo  de  la  tierra  y  los  demás  cuer- 
pos sidéreos  los  dinamismos  que  agitan  la  periferia  de  nuestro  globo. 
Pero  los  dos  vacilaron  demasiado  en  esta  tentativa,  para  que  que  llega- 
sen á  tener  una  intuición  clara  y  distinta.  No  hay  consistencia  en  el 
pensamiento  de  Galileo,  el  cual  unas  veces  casi  declara  que  no  sabe  ex- 
plicarse la  naturaleza  de  la  fuerza,  que  mueve  los  astros,  y  se  defiende  de 
sus  contradictores  replicando  que  en  todo  caso  esta  fuerza  es  la  misma 
que  movia  los  planetas  y  el  sol  en  el  mundo  geocéntrico,  y  en  otras  oca- 
siones, inspirándose  en  Kepler  y  ambos  en  ias  ideas  y  observaciones  de 
Gilbert  sobre  el  magnetismo  terrestre,  vé  en  esta  fuerza  la  general  que 
agita  los  cuerpos  sidéreos. 

Augusto  G.  de  Linares. 
f  Concluirá .  J 
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Lecciones  sumarias  de  Psicología,  por  Francisco  Giver,  Eduardo  Soler  y  Alfredo 
Calderón,  profesores  ea  la  Institución  libre  de  enseñanza. — Segunda  edición. — 
Madrid,  1878. 


Más  difícil  que  la  confección  de  una  obra  magistral,  donde  no  tienen 
límite  fijo  la  libre  idealidad  de  la  especulación  ni  el  incesante  progreso 
de  las  experiencias  diarias,  ha  sido  siempre  la  empresa  de  dar  por  con- 
cluido un  libro  elemental,  caya  naturaleza  compleja  exige  mucha  dis- 
creción para  ponderar  las  múltiples  trabas  que  la  claridad  escesiva  de  su 
asunto,  la  poca  extensión  de  su  desarrollo  y  el  peligro  del  abuso  en  el 
tecnicismo  requieren  de  consuno. 

A  estos  obstáculos,  ya  por  sí  respetables,  hay  que  añadir,  cuando  se 
trata  de  un  libro  de  Psicología,  el  no  menos  atendible  del  estado  crítico  y 
de  verdadera  elaboración,  en  que  se  hallan  hoy  todos  los  problemas  re- 
ferentes al  conocimiento  del  hombre.  Sea  efecto  de  cierta  exageración 
del  empirismo,  impotente  por  sí  para  concebir  la  realidad  anímica;   sea 
resultado  de  los  progresos  indudables  que  la  fisiología  aporta  á  la  cultura 
para  el  más  exacto  conocimiento  del  hombre;  ya  se  acepten  ó  rechacen 
inducciones  audaces   que  la  experiencia  fisiológica  infiltra  diariamente 
en  la  antigua  concepción  de  la  naturaleza  humana;  ora  se  mueva  el  pen- 
samiento en  su  natural  preferencia  á  la  especulación;  ó  bien  se  incline 
la  observación  á  detalles  minuciosos,  es  lo  cierto  que  la  Psicología  se 
halla  en  la  hora  presente  en  una  renovación  de  ideas  y  conceptos,  tal 
que  aún  el  nombre  mismo  de  esta  ciencia  y  por  tanto  la  extensión  y  al- 
cance de  su  asunto  se  encuentran  puestos  en  tela  de  juicio.  Ejemplos  de 
ello,  hoy  ya  generalmente  conocidos,  son  los  nombres  distintos  que  vie- 
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nen  dando  los  pensadores  á  sus  disertaciones  psicológicas,  segun  el  punto 
de  vista  de  donde  parten  para  sus  estudios;  así  es  que  mientras  Lotre 
tiende  á  espiritualizar  la  naturaleza  más  que  á  materializar  el  espíritu  en 
lo  que  denomina  Psicología  fisiológica,  tendencia  semejante  ala  de  Fech- 
ner  en  sus  estudios  de  Psico-fisica,  los  más  decididos  partidarios  del  pri- 
mitivo sentido  positivista  pretenden,  más  que  identificar,  subordinar  la 
vida  psíquica  al  mecanismo  físico,  como  puede  notarse  en  la  Psychologie 
realiste  de  Sierebois  y  en  la  Physiologie  de  la  volonté,  de  A.  Herzen.  Al 
lado  de  esta  literatura  fecunda  en  puntos  de  vista  y  delicadísimas  obser- 
vaciones, sigue  la  antigua  escuela  del  dualismo,  con  Joly,  Tissot  y  otros, 
intentando  ensayos  de  Psicología  comparada  y  de  Antropología  psíquica 
y  esforzándose  por  mantener  una  mal  entendida  independencia  de  la  ra- 
cionalidad humana  frente  á  la  realidad  concreta,  que  por  lo  compleja  y 
extensa  precisa  ser  reconocida  como  elemento  (y  no  como  simple  condi- 
ción) que  coopera  á  toda  manifestación  de  la  vida. 

Anto  estos  nuevos  horizontes,  que  descubren  á  la  vez  la  especulación 
y  la  experiencia,  aunando  sus  esfuerzos  y  sumando  resultados  que  se  ob- 
tienen como  incontrovertibles,  importa  muy  principalmente,  cuando  se 
trata  de  hacer  un  libro  dedicado  á  la  enseñanza  elemental  (más  que  de- 
clararse por  un  sentido  contra  otro  ó  llevar  el  pensamiento  á  preferen- 
cias escolásticas,  decidiendo  presuntuosamente  problemas  aún  no  resuel- 
tos) colocar  desde  luego  la  atención  del  lector  dentro  de  este  mundo 
inagotable  de  reflexión  y  de  verdad,  exponiendo  con  circunspección  los 
nuevos  progresos  de  la  ciencia  y  de  la  filosofía  y  dejando  entrever  los  pro- 
blemas que  aún  quedan  por  resolver.  De  esta  suerte,  el  libro  elemental 
puede  llegar  á  ser  fructuosa  preparación  para  estudios  más  detenidos,  sin 
encerrarse,  como  otros,  en  un  nominalismo  infecundo  ó  en  una  híbrida 
repetición  de  asuntos  vulgarísimas,  que  no  se  rozan  para  nada  con  los 
problemas  capitales  de  la  ciencia  y  de  la  vida. 

Cumple,  segun  las  dejamos  indicadas,  aquellas  valiosas  condiciones  el 
libro  de  que  nos  ocupamos,  las  Lecciones  sumarias  de  Psicología,  como 
puede  convencerse  de  ello  cada  cual  ó  leyéndole  detenidamente  ó  pres- 
tando alguna  benévola  atención  á  lo  que  hemos  de  decir  respecto  á  su  ex- 
posición y  crítica. 

Declara  el  Sr.  Giner  en  su  libro  que  son  fuentes  para  el  conocimien- 
to del  alma  la  conciencia  en  su  pleno  sentido  y  la  experiencia.  Muéstrase 
en  parte  receloso  el  autor  respecto  á  las  decisiones  de  la  experiencia,  en 
cuanto  se  refiere  al  conocimiento  del  alma,  y  corre  el  peligro  de  que  ios 
prendados  de  la  ciencia  novisíma  le  tilden  de  idealista  y  de  metafísico, 
motes  que  equivalen  hoy  (pues  también  la  ciencia  e3  víctima  de  las  ve- 
leidades y  coqueterías  de  la  moda)  á  los  de  espíritu  ant  i -científico,  inteli- 
gencias poéticas,  etc. ,  etc. 

Tomo  lxv.  27 
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Creemos  que  el  autor  ha  dejado,  con  una  circunspección  laudable,  in- 
tacto el  problema  crítico  del  conocimiento;  pero  que  lo  resuelve  concreta- 
mente, aplicándolo  á  la  exposición  de  su  libro  en  un  sentido  que  no  pue- 
de ofrecer  escrúpulos,  aun  al  más  celoso  partidario  de  los  fueros  de  la  ex- 
periencia. Invadida  al  presente  toda  la  cultura  de  un  criticismo  exage- 
rado, cuyo  valor  definitivo  no  se  puede  aún  apreciar,  entendemos  que  el 
conocimiento  do  nosotros  mismos  es  un  conocimiento  que  se  forma,  usan- 
do una  frase  de  Kant,  mediante  la  construcción  sucesiva  del  concepto,  á 
cuya  ampliación  contribuyen  por  igual  las  intuiciones  internas  y  las  ex- 
periencias fenomenales,  sin  que  pueda  precisar  fijamente  el  espíritu  más 
agudo  hasta  qué  punto  rectifica  la  experiencia  lo  especulativo  ó  vice- 
versa. Bajo  tal  supuesto,  presumimos  que  está  confeccionado  el  libro  del 
Sr.  Giner  (y  sentiríamos  interpretar  mal  su  pensamiento,  que  tanto  res- 
peto nos  merece).  Al  aunar  la  especulación  y  la  esperiencia,  obtiene  el 
pensamiento  la  valiosa  condición  de  librarse  de  sentidos  escolásticos  y  de 
emanciparse  de  ideas  preconcebidas  que  agotan  la  virilidad  intelectual  y 
sumergen  la  atención  en  un  dédalo  de  confusiones  y  círculos  viciosos,  de 
que  jamás  salen  empíricos  é  idealistas. 

No  toleran  los  tiempos  que  alcanzamos,  enemigos  de  lo  dogmático; 
ni  consiente  la  continua  evolución  y  progreso  del  pensamiento  una  con- 
cepción sintética  de  la  realidad,  cuyos  infinitos  aspectos  más  precisan 
discreción  suma  y  delicado  análisis  que  gigantescas  y  geniales  construc- 
ciones, á  las  cuales  dio  la  última  mano  el  prodigioso  ensayo  de  Hegel. 
Contemplando  semejante  estado  del  pensamiento  humano,  que  acusa  en 
«1  fondo  un  progreso  indudable,  hay  que  declarar  lo  difícil,  quizá  imposi- 
ble que  es,  aún  dotada  el  alma  de  mirada  de  águila,  abarcar  de  una  sola 
ojeada  los  múltiples  prismas  en  que  la  realidad  se  ofrece.  Ante  dicha 
Imposibilidad,  puede  exclamar  el  espíritu  reflexivo  y  prudente  con  aquel 
grande  escritor,  extasiado  ante  la  magnificencia  de  Roma,  que  lo  majes 
tuoso  del  asunto  pide  un  silencio  pitagórico.  Observémosle,  por  tanto, 
respecto  al  más  vital  problema  de  la  ciencia,  que  no  puede  ser  resuelto  en 
una  obra  elemental  y  que  nada  gana  en  precisión  y  claridad  con  decidir 
nos  por  una  de  las  muchas  escuelas  en  que  se  divide  el  pensamiento  con- 
temporáneo, y  sigamos  camino  menos  pretencioso,  el  que  nos  indica  la 
infatigable  laboriosidad  del  Sr.  Giner,  tratando  de  poner  al  alcance  de 
todas  las  inteligencias  las  verdades  menos  cuestionables  de  la  psicología, 
mediante  la  reflexión  de  cada  cual  y  el  examen  del  rico  tesoro  de  las  ex- 
periencias. 

Toda  la  primera  parto  del  libro  del  Sr.  Giner  (Psicología  general), 

•está  confeccionada  según  un  plan  rigurosamente  didáctico,  y  al  cual  nada 

tenemos  que  objetar,  pues  nunca  se  vé  que  salga  el  pensamiento  del  ór- 

«len  sistemático  que  la  enseñanza  elemental  requiere.  De  un  análisis  con- 
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ciso  del  cuerpo  y  del  alma  infiere  el  autor,  como  íesúmen  de  dichos  pre  • 
cadentes,  que  el  alma  es  en  el  hombre  la  realidad  consciente  y  libre,  que 
vive  en  íntima  unión  con  el  cuerpo. 

Estudiando  detalladamente  la  vida  de  unión  del  alma  con  el  cuerpo, 
dando  á  todo  su  trabajo  un  carácter  marcadamente  antropológico,  supe- 
rior al  del  dualismo  reinante  hasta  hoy,  y  utilizando  consuma  discreción 
los  adelantos  modernos  de  la  psíco-física,  ha  llegado  el  Sr.  Gincr  á  escri- 
bir en  esta  parte  de  su  libro  páginas  de  unmérito  innegable,  condensando 
eu  ellas  los  resultados  más  fecundos  de  la  especulación  y  de  la  experien- 
cia, como  preparación  obligada  para  que  el  hombre  se  conozca  á  sí  mis- 
mo. Sin  embargo,  si  nos  es  permitido  presentar  alguna  objeción,  adver- 
timos que  el  estudio  de  esta  vida  de  unión  de  alma  y  cuerpo  se  hace 
todavía,  influyendo  en  el  autor  quizá  una  exagerada  preocupación  dua- 
lista, y  ante  ella  quedan  estériles  todos  los  progresos  de  las  ciencias  psi- 
cológicas, como  sabe  el  Sr.  Giner  mejor  que  nosotros.  No  pretendemos 
que  un  libro  elemental  de  psicología  resuelva  de  plano  el  dificilísimo 
problema  del  Monismo,  entendemos,  por  el  contrario,  que  la  Metafísica 
tiene  que  verse  reducida  por  hoy  al  silencio,  hasta  que  se  amplíe  y  com- 
plete el  nuevo  concepto  de  la  realidad;  pero  no  creemos  por  esto  que 
pueda  ni  deba  darse  como  incontrovertible  una  distinción  radical  y  casi 
una  separación  implícita  entre  alma  y  cuerpo.  Con  tal  separación  se  es- 
cinde y  divide  el  concepto  al  hombre,  cuya  realidad  se  reconstituye 
merced  á  una  aposición  intelectual. 

Cuando  el  Sr.  Giner  caracteriza  (págs.  61  y  62)  la  diversa  naturaleza 
específica  del  cuerpo  y  del  alma  y  señala  su  discordancia,  parcial  desar- 
monía y  aún  dualidad,  afirma  después,  algo  desautorizadamente,  la  uni- 
dalde  la  vida  humana.  La  discordancia  existe,  es  cierto;  pero  también 
existe  entre  la  inteligencia,  el  sentimiento  y  la  voluntad,  según  lo  ex- 
presaba el  poeta  latino  en  el  video  mceliora,  proboque,  deteriora  sequor.  A 
nadie  ocurre  pensar  que  haya  por  esto  separación  entre  la  inteligencia  y 
la  voluntad,  sin  que  exista  estado  anímico  que  no  sea  determinado  en 
su  contenido  por  lo  intelectual  y  volitivo.  Do  igual  suerte  aun  en  los 
estados  de  mayor  desequilibrio  entre  el  alma  y  el  cuerpo,  ambo3  por 
igual  y  en  virtud  de  su  unión  son  co-determinantes  de  tales  estados. 

No  tiene  ya  nada  de  hipotética  la  afirmación  de  que  toda  modificación 
anímica  supone  otra  corporal  y  vice-versa,  siendo  por  tanto  coeficientes 
obligados  para  la  producion  de  todo  hecho  humano  el  alma  y  el  cuerpo, 
sin  que  sea  objeción  valedera  contra  dicho  aserto,  la  de  que  puedan 
darse  casos,  en  los  que  la  observación  no  llegue  á  discernir  dicha  corres- 
pondencia, pues  nos  parece  prueba  legítima,  la  de  que  siempre  que  la 
experiencia  ha  podido  penetrar  en  esta  delicada  urdimbre,  que  teje  la 
unión  de  alma  y  cuerpo,  se  ha  hallado  dicha  correspondencia.  Ignoramos 
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por  tanto  el  fundamento  con  que  el  Sr.  Giner  afirma  (pig.  63)  que  el 
ciclo  psico-físico  no  recorre  siempre  toda  modificación  corporal  ó  espi- 
ritual. 

Con  más  placer  que  hemos  hecho  las  anteriores  advertencias,  consig- 
namos que  nos  parece  intachable  cuanto  dice  el  Sr.  Giner  respecto  al 
ciclo  psico- físico,  pues,  más  nos  seduce  poner  nuestro  pensamiento  en 
conformidad  con  el  del  Sr.  Giner,  que  disentir  de  su  siempre  ilustrada 
dictamen,  Es  efectivamente  incuestionable,  dado?  los  modernos  adelan- 
tos de  la  Psico-física,  que  toda  la  complexión  do  la  vida  humana  se  halla 
constituida  por  la  sensación,  en  que  el  alma  recibe  las  modificaciones  cor- 
porales y  por  el  movimiento,  en  que  el  cuerpo  expresa  los  estados  aními- 
cos. A  este  fin,  y  con  motivo  semejante  al  que  nos  mueve  á  trazar  estas 
líneas,  hemos  dicho  ya  en  otra  ocasión:  nllega  toda  la  concreción  de  la 
nvida  corporal  y  del  mundo  exterior  al  alma  mediante  la  sensación,  y  va 
nal  cuerpo  toda  la  discreción  de  la  vida  espiritual  (desde  la  fantasía  en  su 
ftrelacion  con  los  nervios  aferentes  y  eferentes)  mediante  el  movimiento 
vpsico -físico.  Sensación  y  movimiento  psico-físico,  com9  hechos  prima- 
unos  en  que  se  manifiesta  toda  la  vida  humana:  hé  aquí  resultados  incon- 
ntrovertibles  hoy  en  la  psicología  contemporánea,  que  ha  de  resolver  des- 
tipues  el  dificilísimo  problema  de  averiguar  el  alcance,  que  en  esta  core- 
tdacion  de  elementos  tienen  la  conciencia  y  la  libertad  como  caraetéres 
«(irreductibles  del  alma  humana. u 

Desearíamos  librarnos,  ante  declaración  tan  espiícita,  d«  acusaciones 
injustificadas,  con  las  cuales  se  pretende  juzgar  de  una  vez  el  pensamien- 
to de  los  demás,  atribuyéndole  consecuencias  espeluznantes,  que  repre- 
sentan absurdos  políticos  y  sociales  y  quisiéramos  á  la  vez  librar  de  las 
mismas  inculpaciones  el  libro  del  Sr.  Giner,  siquiera  no  precise  perso- 
nalmente dicho  señor  para  todo  aquel  que  no  es  preocupado  y  le  conoce, 
mas  que  poner  de  relieve  el  elocuente  testimonio  de  su  laboriosa  existen- 
cia y  de  su  inmaculada  honradez.  Cuando  afirmamos  como  hechos  pri- 
marios de  la  vida  humana  la  sensación  y  el  movimiento,  no  declinamos 
en  el  Sensualismo,  ni  en  el  Dinamismo,  ni  en  ningún  ismo;  pues  dejamos 
ya  consignado,  corrigiendo  en  parte  el  error  de  los  sensualistas  y  aun  de 
los  cartesianos  (para  los  cuales  el  alma  os  sólo  inteligencia),  que  la  cua- 
lidad fundamental  del  alma  es  la  conciencia,  y  que  mediante  ella,  j 
gracias  á  la  evolución  y  desarrollo  de  sus  potencias,  educe  del  fondo  de 
lo  concreto  y  solidario  que  la  sensación  le  ofrece,  lo  discreto  y  lo  cons- 
ciente que  guia  y  dirige  al  hombre  y  le  faculta  para  mantener  su  liber- 
tad en  el  mundo. 

De  tal  suerte  queda  claramente  expresado  que  la  vida  del  alma  co- 
mienza y  continúa  su  evolución  en  la  conciencia,  sin  la  cual  no  se  con- 
cibe ninguna  existencia  individual;  pero  la  conciencia  educe  de  su  pro- 
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pió  fondo  (y  lo  mismo  nos  referimos  en  esto  al  contenido  del  alma  que 
al  del  cuerpo),  y  aun  de  lo  exterior  lo  concreto  y  lo  real  que  implícita- 
mente se  le  ofrece  conglobado  en  la  sensación.  La  discreción  de  los  múl- 
tiples elementos,  que  en  lo  concreto  se  ofrecen,  el  reconocimiento  de  la 
solidaridad  de  estos  mismos  elementos,  en  sí  inseparables,  la  condensa- 
ción de  todos  sus  caracteres  más  salientes  en  un  tipo  ideal,  (1)  constitu- 
yen la  función  primordial  de  la  existencia  del  alma;  y  á  ella  contribuyen 
por  igual  determinaciones  sensibles,  intelectuales  y  volitivas.  En  rítmica 
correspondencia  con  la  sensación,  que  para  el  alma  no  representa  solo 
receptividad,  se  produce  el  movimiento  de  expresión  y  manifestación  de 
todo  aquel  trabajo  interior,  á  que  se  sujeta  la  depuración  de  los  elemen- 
tos sensibles.  De  todo  cuanto  dejamos  indicado  ofrece  multitud  de  ejem- 
plos la  experiencia  propia,  y  sobre  todo,  la  observación  detenida  de  las 
primeras  manifestaciones  anímicas  en  el  niño. 

No  pierde  el  alma  ninguna  de  sus  cualidades  superiores,  ni  padece  su 
espiritualidad  menoscabo;  porque  se  reconozca  su  convivencia  perenne 
con  la  realidad  corporal  y  mediante  ella  con  la  del  mundo  exterior:  y  de 
este  modo  nos  explicamos  el  empeño  de  muchos  psicólogos  modernos 
(Lewes,  Grote,  Wundt  y  otros),  de  no  declararse  espiritualistas  ni  mate- 
rialistas. 

Dejando  aparte  el  problema  metafísico,  que  late  en  el  fondo  de  estas 
indagaciones,  problema  extraño  á  un  libro  elemental,  resulta  que  no  de- 
bemos concebir  el  alma  como  ser  extraño  á  la  realidad  del  hombre  plan- 
ta exótica  mantenida  en  estufa  ó  elemento  desterrado  á  regiones  inferio- 
res y  recluido  en  prisión,  sino  que  el  alma  existe  y  vive  más  y  mejor 
cuanto  más  abre  sus  poros  á  las  legítimas  y  naturales  influencias  del 
cuerpo  y  del  mundo  exterior,  y  que  aún  en  aquellos  estados,  en  que  más 
parece  divorciarse  del  cuerpo  y  de  su  vida,  lo  hace  solicitada  precisa- 
mente por  motivos  que  constantemente  le  ofrece  el  cuerpo  mismo,  como 
puede  observarse  en  el  suicidio,  determinado  por  un  grave  padecimiento 
físico  ó  en  el  invencible  deseo  de  manjares,  perjudiciales  á  la  salud  y  ar- 
dientemente requeridos  por  afección  local  ó  hipertrofia  de  algún  órgano. 
En  este  sentido  nos  parece  perfectamente  lógico  el  estudio  que  hace 
el  Sr.  G-iner  en  su  libro  (pág.  65),  de  la  sensación  y  de  las  célebres  leyes 
de  Weber  y  Fechner,  que  tratan  de  medir  el  hecho  complejo,  psico-fí- 
sico  de  la  sensación  por  la  impresión  material. 

Después  de  tanto  y  tan  precioso  estudio  como  se  ha  hecho  de  la  sen- 


il) En  tal  sentido,  afirma  Mr.  Vignoli  que  "la  esencia  da  la  f asaltad  psí- 
quica consiste  en  la  coordenacion  espontánea  y  con-jcientá  de  los  medios  en 
i»  relación  á  un  fín.n 
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sacion,  puede  todavía  repetirse  con  Aristóteles  que  la  sensación  es  el  acto 
común  de  lo  sentido  con  el  senciente,  el  cual  comienza  á  discernir  los 
elementos  complejísimos  que  concretamente  se  le  ofrecen  en  la  sonsacion 
al  sor  modificado  ó  afectado  su  organismo,  merced  á  impresiones  ó  exci- 
taciones materiales.  Pueden  seguramente  dichas  excitaciones  como  punto 
inicial  para  el  sacudimiento  de  las  extremidades  nerviosas  del  organismo, 
servir  para  medir  la  intensidad  de  la  sensación.  Tal  ha  sido  el  comienzo 
de  las  observaciones  psico-físicas,  resumidas  en  las  dos  leyes  trascritas  en 
el  libro  de  que  tratamos  (pág.  69). 

Hemos  de  atrevernos  sin  embargo  á  rocordar  al  Sr.  Giner  que  si  el 
punto  inicial  de  la  sensación  procede  de  la  excitación  material,  no  se 
puede  ni  se  debe  prescindir  (como  á  veces  han  prescindido  Fechner  y 
Weber),  del  senciente,  del  organismo  y  de  su  estado,  que  hade  modificar 
necesariamente  la  impresión  en  él  prod acida.  El  organismo  sensible, 
á  parte  la  complexión  de  su  estado  y  circunstancias,  tiende  por  ley  ingé- 
nita á  que  toda  alteración,  producida  por  la  sensación,  decrezca  y  aun 
gradualmente  desaparezca,  pues  siempre  representa  la  impresión  un  sa- 
cudimiento d*3  las  extremidades  nerviosas,  cuya  excitación  aspira  á  vencer 
restableciendo  su  equüibrio.  Esta  ley,  real  y  positiva,  la  ley,  en  virtud  de 
la  cual  la  sensibil.tud  corporal  tiende  inconsciente  ó  conscientemente  á 
restablecer  su  equilibrio,  debe  tenerse  en  cuenta  para  explicar,  por  ejem- 
plo, porque  el  exceso  del  placer  le  hace  perder  su  intens  idad,  y  á  veces 
convertirse  en  dolor;  porque  las  sensaciones  repetidas  pierden  intensi- 
dad (1)  y  requieren  luego,  según  la  ley  de  Fechner,  un  aumento  cada  vez 
mayor  en  la  excitación,  porque  si  crece  en  demasía  la  excitación  (que  es 
á  lo  que  se  refiere  el  límite  reconocido  por  Fechner  á  su  ley),  puede  llegar 
á  agotar  la  sensibilidad;  y  finalmente,  porque  pierde  toda  discreción  y 
distinción  el  que  siente,  ante  una  excitación  fortísima,  sin  que  logre 
nunca  percibirse  si  acaso  mas  que  la  sensación  genérica  del  dolor  ó  mal- 
estar, cuando  no  produce  (por  ejemplo,  un  golpe  contundente)  un  estado 
de  anestesia. 

Este  conjunto  de  circunstancias  complegísimas  influyen,  según  nues- 
tro humilde  juicio,  en  la  medición  posible  de  la  intensidad  de  las  sensa- 
ciones tanto  ó  iríais 'que  la  excitación,  único  elemento,  apreciado  hasta 


(1)  "Para  que  tengamos  conciencia  de  una  acción,  se  necesita  un  cambio 
"de  impresión  de  cualquier  clase.  Se  ha  observado  que  si  persiste  una  acción 
"constante,  y  la  misma  sobre  nuestros  sentidos  produce  el  mismo  efecco  que 
"la  ausencia  de  toda  acción.  Un  relojero  no  se  apercibe  del  ruido  de  sus  ¡re- 
lojes, á  no  suponer  que  se  detienen  todos  en  un  momento. n  A.  Bain. — 
Hobbbs  dice:  "Es  casi  idéntico  para  un  hombre  sentir  siempre  la  misma  cosa 
"y  no  sentir  nada.» 
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hoy  en  todos  los  trabajos  de  la  psíco-física.  El  estado  de  los  sentidos,  1% 
tendencia  de  la  sensibilidad  á  restablecer  su  equilibrio,  y  además  la  ne- 
cesidad casi  indeclinable  del  organismo  corporal  de  existir,  y  aun  vivir  ere 
consonancia  con  el  medio  ambiente,  son  elementos  reales  de  que  no  se> 
puede  prescindir,  pues  son  coeficientes  tan  importantes  como  el  creci- 
miento de  la  excitación  para  apreciar  la  intensidad  de  las  sensaciones. 

Observemos,  por  ejemplo,  una  excitación  exageradísima  que  pertur- 
ba ó  hace  desaparecer  temporalmente  alguno  de  aquellos  elementos,  y 
notaremos  que  la  sensación  pierde  en  seguida  su  carácter  específico  para 
llegar,  á  lo  más,  á  ser  una  sensación  genérica,  indeterminada  de  dolor, 
en  la  cual  es  casi  imposible  ejercitar  la  función  intelectual  de  la  percep- 
ción. Además,  abrigamos  el  temor  de  que  midiendo  la  intensidad  de  la 
sensación  solo  por  el  aumento  de  la  excitación,  pierde  la  primera  su  ca- 
rácter psico-físioc,  y  queda  el  alma  limitada  á  la  función  reactiva,  sin 
que  se  halle  explicación  satisfactoria  para  su  espontaneidad .  Y  la  exi- 
gencia de  atender  á  lo  corporal  para  explicar  la  vida  anímica  no  autori- 
za la  identificación  de  ambos  elementos,  ni  mucho  menos  e3  legítimo  que 
se  haga  depender  en  absoluto  la  realidad  y  vida  del  alma  de  la  excitación 
material  ó  de  la  impresión  orgánica.  En  tal  caso,  presumimos  que  todo 
efecto  habría  de  ser  semejante  á  su  causa,  sin  exceder  á  esta,  locual  no 
es  verdad,  ni  aun  para  el  organismo  corporal,  pues  según  dice  Gratio- 
let  (1),  una  causa  tan  pequeña  como  el  cosquilleo  puede  producir  como 
efecto  la  muerte;  porque  ni  aun  el  cuerpo  es  mecánicamente  reactivo 
sobre  las  impresiones  recibidas,  sino  que  recibe  las  impresiones,  y  sobré 
ellas  reobra,  merced  á  fuerza  propia,  espontánea.  Sin  la  espontaneidad 
no  se  esplica  la  vida  del  alma,  ni  el  proceso  compiejo  de  la  percepción  de 
las  sensaciones,  percepción  que  corrige  después  las  engañosas  apariencias 
de  las  impresiones,  pues,  según  decia  La  Fontaine,  «»si  el  agua  dobla  un 
palo,  la  razón  le  percibe  recto." 

Aun  cuando  quisiéramos  exajerar  el  tono  descontentadizo,  usual  en 
el  crítico,  no  lograríamos  hallar  qué  objetar  al  contenido  doctrinal  res- 
tante de  la  Psicología  general,  desarrollado  en  el  libro  del  Sr.  Giner  con 
espíritu  altamente  científico. 

En  la  Psicología  especial  son  muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta  las 
aplicaciones  que  de  la  doctrina  general,  ya  expuesta,  hace  después  el  se- 


(l)  "Si  el  arco  nervioso  fuera  simplemente  un  conductor  y  no  fuera  mo- 
dificado por  algún  agente  particular,  la  energía  de  la  reacción  seria  necesa  - 
riamente  proporcional  á  la  energía  del  estímulo.  La  experiencia  demuestra 
que  no  es  así,  pues  un  estímulo  débil  puede  producir  uua  reacción  fuerte  jr 
recíprocamente.  '»— Gr  atiolet. 
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ñor  Giner  para  el  conocimiento  más  acabado  del  ejercicio  del  pensar, 
sentir  y  querer. 

Por  no  prolongar  demasiado  este  difuso  trabajo,  no  hacemos  mención 
especial  de  algunos  puntos  magistralmente  tratados  en  la  última  parte 
del  libro  de  que  nos  ocupamos.  Terminemos,  pues,  dando  nuestra  más 
cordial  enhorabuena  al  Sr .  Gíner  por  la  publicación  de  las  Lecciones  de 
Pisicologia,  y  recomendando  eficazmente  la  lectura  de  libro  tan  útil  á  todo 
el  que  se  interesa  por  la  verdad  y  la  ciencia. 

U.  González  Serrano. 
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Aparato  de  salvamento.— Concurso  de  la  Escuela  de  Minas.— Descubri- 
miento arqueológico. — Dirección  de  los  globos. — Cemento  para  unir  hier- 
ro y  madera. — El  micrófono. — Productos  de  los  ferro  carriles  alemanes. — 
Ensayo  de  proyectiles. — Curtido  de  pieles.— Máquina  solar.— Un  nuevo 
cable  telegráfico. — Ventilación  de  las  alcantarillas. — Exposición  de  la  in- 
dustria papelera.— Parásita  de  la  vid.— Un  nuevo  planeta. — Wagón  ca- 
ma.— Cemento  blanco. — Nueva  línea  férrea. — Estadística  de  la  población 
de  París. 

Se  han  verificado  en  Bruselas  ensayos  públicos  de  un  aparato  de  salva- 
mento marítimo,  ideado  por  un  compatriota  nuestro.  Este  aparato,  denomi- 
nado Balsa  portátil  por  el  inventor,  se  transforma  fácil  y  rápidamente,  una 
vez  sumergido  en  el  agua,  en  un  barco  de  salvamento,  de  estructura  sencilla 
y  de  poco  peso.  Además  reúne  la  ventaja  de  no  servir  de  estorbo  á  bordo 
délos  buques,  y  puede  utilizarse  para  otros  usos,  ya  para  cubiertas  de  lan- 
chas, ya  para  hamacas,  amanera  de  colchones,  ó  para  cubrir  las  escotillas,  etc. 
Los  remos  de  estas  pequeñas  embarcaciones  están  dispuestos  de  manera  que 
puedan  contener  en  su  interior  alimentos  condensados  y  agua  para  alimentar 
al  náufrago  durante  algunos  dias. 

Las  catástrofes  del  Eurídice  y  del  Grosser  Hurfurst  en  las  costas  inglesas, 
causando  la  muerte  de  centenares  de  personas,  deben  llamar  la  atención  de 
las  naciones  marítimas  sobre  los  medios  de  salvamento,  para  disminuir  las 
víctimas  en  esta  clase  de  siniestros. 


Se  ha  anunciado  el  concurso  para  conferir  el  legado  hecho  por  D.  José 
Gómez  Pardo  á  la  Escuela  especial  de  Ingenieros  de  Minas,  que  ha  acordado 
adjudicar  tres  premios  á  autores  españoles  ó  extranjeros,  de  las  Memorias 
en  español  que  desarrollen  satisfactoriamente,  á  juicio  de  la  Junta  de 
profesores,  los  siguientes  temas: 

1.°    Estudio  geológico  industrial  de  los  criaderos  minerales  ó  de  combus- 
tibles de  una  comarca  española. 
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2.°  Estudio  de  la  metalurgia  del  plomo  eu  España,  principalmente  en 
las  provincias  de  Murcia  y  Almería. 

3.°  Juicio  crítico  de  los  sistemas  que  actualmente  se  emplean  para  el 
alumbrado  de  las  escavaciones  en  general,  y  en  particular  en  las  minas  de 
hulla,  expuestas  á  emanaciones  de  gas  inflamable:  medio  ó  medios  de  susti- 
tuirlos con  ventaja  en  las  minas  de  España. 

Los  premios  ofrecidos  son  de  dos  clases:  premio  y  accésit. 

Los  premios  consistirán  en  una  remuneración  pecuniaria  de  6.000  pesetas 
á  los  autores  de  las  Memorias  referentes  á  los  dos  primeros  temas,  y  de 
1.500  al  de  la  que  se  refiere  al  tercero;  en  la  impresión  de  las  Memorias,  por 
cuenta  del  legado  Gómez  Pardo,  y  entrega,  cuando  esta  se  verifique,  de  100 
ejemplares  á  sus  respectivos  autores. 

El  accésit  para  los  tres  temas  consistirá  en  la  impresión  de  la  Memoria  y 
entrega  de  100  ejemplares  al  autor. 

El  plazo  para  la  presentación  de  Memorias  termina  el  31  de  Marzo  de 
1879,  hasta  cuyo  dia  se  recibirán  en  la  secretaría  de  la  Escuela  especial  de 
ingenieros  de  minas,  no  pudieudo  tomar  parte  en  el  concurso  los  ingenieros 
que  con  el  carácter  de  profesores  ó  ayudantes  estén  afectos  al  servicio  de 
dicha  Escuela. 


Se  ha  hecho  en  el  centro  de  la  Piazza  di  Pietro  en  Roma,  un  importante 
descubrimiento  artístico  y  arqueológico.  Situada  cerca  del  Corso  y  de  la 
Piazza  Colonna,  está  decorada  en  uno  de  sus  lados  por  once  grandes  colum- 
nas, cuyos  capiteles  corintios  se  conservan  intactos  y  se  supone  haber  per- 
tenecido, según  unos,  al  templo  de  NepCuno,  y  según  otros,  á  la  basílica  de 
An tonino  Pió.  Haciendo  una  escavacion  en  esta  plaza,  se  ha  encontrado  á 
unos  ocho  pies  de  profundidad,  un  gran  bloque  de  mármol,  que  resultó  ser 
la  parte  anterior  de  un  pedestal  que  mide  unos  dos  metros  cuadrados  de  ca- 
ra, éá  una  de  las  cuales  se  distingue  una  figura.  Este  pedestal  es  compañero 
de  los  que  se  encontraron  en  1540,  1594,  1660  y  1670,  cuaudo  se  demolió  la 
iglesia  de  San  Stéfano  para  ensanchar  la  plaza.  También  se  ha  descubierto 
un  fragmento  de  cornisa  gigantesca  y  una  inscripción  relativa  á  Germánico 
que  ofrece  gran  novedad. 


El  gobierno  inglés  ha  nombrado  una  comisión  especial,  encargada  de  es  - 
tudiar  el  sistema  del  capitán  Templar  para  lanzar  globos,  según  direcciones 
previamente  fijadas.  Por  dicho  sistema  se  ha  conseguido  hacerlos  llegar  casi 
exactamente  á  punto  indicados  de  antemano,  pudiendo  hacerse  descender  á 
voluntad.  Uno  de  los  ensayos  tuvo  lugar  en  el  Palacio  de  Cristal,  de  donde 
se  elevó  el  globo,  descendiendo,  según  se  habia  anunciado,  en  el  campo  de 
Alderspol. 
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Se  anuncia  un  nuevo  cemento  para  la  unión  del  hierro  y  la  madera,  com- 
pue3tc  de  óxido  de  plomo  y  glicerina  concentrada,  cuyo  producto  e3  insolu- 
ole en  loa  ácidos  é  inalterable  á  la  acción  del  calor  y  adquiere  un  rápido  en . 
durecimiento. 


M.  Htigues,  ingenioso  inventor  del  aparato  telegráfico  que  lleva  su  nom- 
bre, ha  inventado  un  instrumento  llamado  Micrófono,  que  trasmite  los  so- 
nidos con  notable  amplificación  en  su  intensidad.  Tiene  este  aparato  esce 
lente  aplicación  para  los  teléfonos,  pues  por  ese  medio  no  hay  necesidad  de 
aplicarlo  al  pabellón  de  la  oreja  para  distinguir  los  sonidos  con  la  mayor 
claridad  y  fuerza. 


Los  ingresos  totales  de  ios  ferro-carriles  alemanes  durante  el  primer  se- 
mestre de  1878,  son  de  344.167,509  marcos:  esceden,  por  consiguiente,  en 
3.166.296  marcos  á  los  del  ano  precedente.  Este  aumento  de  ingresos  resulta 
en  parte  del  aumento  de  las  vías  férreas  y  de  su  mayor  desarrollo  en  el  mo- 
vimiento; las  investigaciones  hechas  por  la  oficina  imperial  de  los  ferro -car- 
riles, demuestran,  además,  que  este  aumento  es  casi  exclusivamente  produ- 
cido por  el  trasporte  de  viajeros.  Pero  más  importante,  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  economía  pública,  es  el  trasporte  de  mercancías.  Teniendo  en 
cuenta  además  la  terminación  de  la  guerra  ruso  -turca,  así  como  también  la 
Exposición  universal  de  París,  sólo  aparece  un  resultodo  bastante  exiguo  en 
el  balance  semestral  de  este  ano.  Los  ingresos  totales  durante  el  mes  de  Ju- 
nio fueron  60.979.299  marcos  (1.074.379  marcos  más  que  en  el  mes  corres- 
pondiente del  año  pasado).  Pero  es  preciso  no  olvidar  que  á  últimos  de  Junio 
del  presente  año  la  explotación  comprendía  1,070' 10  kilómetros  más  que  á 
últimos  de  Junio  de  1877,  y  en  la  comparación  con  el  año  pasado  resulta  un 
esceso  de  ingresos  de  2.714'770  marcos  sobre  el  trasporte  de  viajeros,  y  una 
disminución  de  ingresos  de  1.640.400  marcos  sobre  el  de  las  mercancías. 


Se  han  verificado  en  Shoeburgness  varios  ensayos  con  objeto  de  averiguar 
la  fuerza  de  penetración  de  los  proyectiles  de  hierro  forjado  y  de  acero,  así 
como  también  la  resistencia  de  varias  clase3  de  blancos. 

Algunos  de  los  resultados  que  ya  se  han  obtenido  merecen  ser  notados,  y 
especialmente  el  que  se  ha  obtenido  en  un  ensayo  efectuado  con  un  blanco 
compuesto  de  hierro  y  de  acero, 

Cuando  los  proyectiles  han  sido  disparados  contra  el  lado  de  acero  de 
dicho  blanco,  éstos  se  han  heeho  pedazos,  mientras  que  cuando  eran  dispa- 
rados contra  el  lado  de  hierro  penetraban,  no  solamente  en  el  mismo,  sino 
también  en  el  acero. 

Este  efecto  se  explica  teóricamente  admitiendo  que  en  su  paso  á  través 
del  hierro  forjado  el  metal  del  proyectil  se  hace  más  compacto,  lo  que  le 
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pone  en  estado  de  atacar  mejor  de  una  manera  más  fuerte.  Este  descubri- 
miento debe  ser  objeto  de  esludios  más  profundos,  que  empezarán  muy 
pronto. 


La  Revista  Allgemeine  Forsund  Yagd-Zeitung,  reseña  un  nuevo  método 
de  curtido  de  pieles,  inventado  por  el  doctor  Knapp,  que  en  su  esencia  per- 
fecciona los  procedimientos  ya  conocidos  de  empleo  de  minerales,  al  cual  se 
atribuyen  sobre  los  ordinarios  las  ventajas:  primera,  la  ganancia  de  tiempo 
debida  á  la  más  pronta  acción  de  la  materia  curtiente;  segunda,  la  consi- 
guiente economía,  pues  se  ha  calculado  que  es  25  por  100  más  barato  que  los 
fundados  en  el  uso  del  tanino,  lo  cual  fácilmente  se  comprende,  teniendo  en 
cuenta  que  el  curtido  de  una  piel  por  medio  de  las  sales  de  hierro,  se  con- 
sigue después  de  catorce  á  veintiún  dias;  tercera,  las  pieles  curtidas  por  este 
procedimiento  resultan  bastante  impermeables  y  al  propio  tiempo  porosas , 
condiciones  favorables  para  su  aplicación  en  zapatería;  cuarta,  de  las  expe- 
riencias hechas  resulta  que  nada  se  pierde  en  duración  y  consistencia. 

El  procedimiento  consta  de  las  siguientes  operaciones: 

A  una  disolución  hirviendo  de  vitriolo  de  hierro  se  añade  ácido  nítrico 
en  cantidad  suficiente,  para  producir  la  completa  peroxidacion  de  la  sal,  lo 
cual  se  manifiesta  por  el  color  rojo  amarillento  y  por  la  consistencia  algo 
viscosa  del  sulfato  f érrico-básico  que  se  forma. 

Se  introducen  las  pieles  en  esta  disolución,  donde  deben  permanecer  por 
espacio  de  dos  á  cuatro  dias,  según  sea  su  grueso  y  consistencia;  se  sacan 
después  y  se  les  somete  á  la  acción  de  materias  grasas  en  disolución,  de  es- 
tearina, parafina,  ó  el  llamado  jabón  ferroso  (Eisenseife)  hasta  que  se  im- 
pregnen por  completo  de  ellas,  en  cuyo  caso  se  las  pone  á  secar,  y  quedan 
curtidas.  El  jabón  ferroso  se  prepara  añadiendo  á  una  disolución  de  jabón 
otra  de  una  sal  férrica,  hasta  que  se  forme  un  precipitado,  que  es  dicha 
sustancia. 

No  se  ha  explicado  químicamente  este  sistema  de  curtir  pieles,  y  sólo  se 
sabe  que  la  sal  férrica  no  forma  combinación  alguna  con  la  materia  orgá- 
nica, como  tiene  lugar  empleando  sustancias  orgánicas,  pues  lavando  las  pie- 
les, después  de  curtidas,  con  agua  acidulada,  se  separa  el  hierro  en  ellas 
contenido,  y  tratadas  con  éter  se  separa  la  materia  grasa  que,  según  el  pro- 
fesor Müntz,  se  combina  con  la  sal  férrica.  Los  ensayos  practicados  por  este 
tenor  en  el  laboratorio  del  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios  de  París,  cuyos 
resultados  se  han  publicado  en  la  Halle  aux  cuirs,  pueden  servir  de  base  á 
otros  más  detenidos  que  deben  hacerse  para  esclarecer  por  completo  el  pun- 
to de  que  se  trata. 


El  conocido  físico  M.  Monchot,  que  mediante  un  espejo  de  18  centíme- 
tros cuadrados  obtuvo  por  la  reflexión  de  la  luz  solar  un  desarrollo  de  calor 
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de  nueve  calorías  por  minuto,  ha  exhibido  en  la  Exposición  de  París  una 
máquina  solar,  cuyo  espejo  reflector,  de  25  metros  cuadrados,  pone  en  mo- 
vimiento una  potente  máquina  de  vapor. 


Adelanta  la  colocación  del  cable  submarino  entre  Francfort  y  Strasbourg, 
quedando  terminada  la  zanja  en  Mannhein,  comenzándose  á  la  instalación 
del  cable,  formado  por  siete  alambres  aislados,  que  se  f abrica  en  los  talleres 
de  Siemens  und  Haske,  de  Berlin. 


Han  dado  buenos  resultados  en  California  las  pruebas  de  un  procedi- 
miento para  ventilar  las  alcantarillas,  dando  salida  á  los  gases  pestilencia- 
les quede  ellas  se  desprenden,  de  modo  que  no  impurifiquen  el  ambiente 
exterior.  Para  ello  están  dispuestos  los  tubos  de  ventilación  de  las  cloacas, 
de  modo  que  van  á  terminar  junto  á  los  mecheros  del  alumbrado  público, 
los  cuales,  cuando  están  encendidos,  determinan  una  aspiración  ó  corriente 
ascendente  de  los  gases  contenidos  en  la  alcantarilla,  que  pasando  por  la 
llama,  pierden  sus  propiedades  infestantes,  y  por  este  medio  ingresan  en  la 
atmósfera,  sin  perjuicio  de  sus  propiedades  respirables  é  higiénicas. 

* 

Se  ha  colebrado  en  Berlin  (Karlstrasse),  una  Exposición  internacional  de 
la  industria  papelera,  á  la  que  han  concurrido  531  expositores,  en  su  mayor 
parte  prusianos,  siguiendo  luego  Sajonia,  Austria,  Inglaterra,  Francia,  Bél- 
gica, Países-Bajos,  Dinamarca,  Suecia,  Rusia,  Italia,  Suiza  y  los  Estados- 
Unidos  de  América. 

En  ella  figuraron  todas  las  primeras  materias  y  aparatos  empleados  en  la 
fabricación  del  papel,  y  los  productos  que  se  obtienen  desde  los  más  ordina- 
rios á  los  papeles  de  clase  superior.  Una  de  las  curiosidades  de  esta  Exposi 
cion,  consistía  en  una  casa  de  un  solo  piso,  cuyo  cuerpo  era  de  madera  al  esti  - 
lo  de  América,  paro  su  exterior  estaba  revestido  de  cartón-piedra  para  prote  - 
jerla  de  la  intemperie,  así  como  el  interior  estaba  forrado  también  de  la 
misma  materia.  El  menaje,  arañas,  alfombras,  transparentes,  y  hasta  una 
estufa,  eran  de  pasta  de  papel. 

La  maquinaria  para  la  fabricación  del  papel  es  muy  notable,  y  la  mayor 
parte  de  las  máquinas  expuestas,  podían  ponerse  en  movimiento  por  medio 
del  generador  de  vapor,  de  una  fuerza  de  200  caballos  que  la  Dirección  de  la 
Exposición  habia  puesto  al  servicio  de  los  expositores.  Entre  ellas,  llamaban 
la  atención  las  máquinas  para  hacer  sobres,  sacos,  abanicos,  estuches,  cuellos, 
puño3  y  otros  muchos  artículos  que  aumentaban  el  interés  de  la  Exposición. 
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Según  el  Sr.  Millardet,  profesor  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  Burdeos,  * 
no  es  la  filoxera  por  sí  sola  la  que  determina  la  muerte  de  las  viñas.  Tisue 
un  cómplice  que  termina  la  obra  de  destrucción  por  ella  empezada:  éste  es 
un  hongo  microscópico  que  se  implanta  en  la  raíz  de  la  viña  donde  ha  sido 
picada  por  la  filoxera,  y  determina  su  putrefacción. 

Las  nudosidades  causadas  por  la  filoxera,  no  destruirían  la  planta;  lo  que 
hace  que  se  pudran  las  raíces,  y  por  tanto,  muera  la  vid,  es  la  implantación 
de  la  parásita,  siendo  en  consecuencia  ésta  el  enemigo  más  temible. 

Como  remedio  contra  el  insecto,  se  ha  ensayado  en  Perpiñan  una  mezcla 
pulverulenta  de  aceites  sulforosos  y  aguas  amoniacales;  la  cepa  atacada  se 
descalza  10  ó  15  centímetros,  se  rodea  de  200  gramos  de  dicho  polvo,  y  se 
vuelve  á  cubrir  de  nuevo.  Se  esperan  buenos  resultados  de  este  procedi- 
miento. 


Los  cálculos  matemáticos  que  condujeron  al  célebre  astrónomo  La-Ver- 
rier  á  predecir  la  existencia  de  uno  ó  varios  planetas  entre  Mercurio  y  el 
Sol,  cuya  percepción,  en  circunstancias  normales,  no  se  habia  verificado  á 
causa  de  la  irradiación  solar  que  la  dificultaba,  han  sido  confirmados  como 
exactos  en  el  último  eclipse  de  sol  acontecido  el  25  de  Julio  último;  Mr. 
Watson,  director  del  Observatorio  de  Ann-Arbon  (Estados  Unidos),  consi- 
guió descubrir  dicho  planeta,  cuyas  coordenadas  se  determinaron  en  8o  16' 
ascensión  recta,  y  18°  24'  declinación. 

El  movimiento  de  rotación  alrededor  del  sol,  se  efectúa  en  menos  tiem- 
po que  la  revolución  sobre  su  eje,  que  63  lo  contrario  de  lo  que  generalmen- 
te sucede,  como,  por  ejemplo,  la  luna  que  tarda  más  de  un  mes  en  dar  la 
vuelta  alrededor  de  la  tierra,  y  tan  sólo  24  horas  en  efectuar  la  revolución 
sobre  su  eje. 


Un  empleado  de  la  compañía  inglesa  Great  Western,  ha  ideado  un  vagon- 
cama,  que  está  dividido  en  dos  compartimientos;  el  mayor,  reservado  á  los 
hombres,  es  espacioso  y  bien  ventilado,  conteniendo  siete  asientos  de  nogal 
cubiertos  de  cuero,  siendo  todo  el  meuage  de  aquella  madera,  con  adornos 
de  cobre  dorado.  Basta  poner  la  mano  sobre  un  agarrador  para  hacer  bajar 
el  respaldo  del  asiento  que  se  encuentra  de  este  modo  trasformado  en  cama. 
El  segundo  compartimiento  está  destinado  á  señoras,  y  es  capaz  para 
cuatro. 
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M.  O.  Tahnegelm  recomienda  la  composición  del  cemento  blanco  de  75 
partes  de  creta  bien  lavada  y  25  de  kaolin,  igualmente  lavado,  calcinando  la 
mezcla  hasta  el  rojo,  que  después  se  tritura,  obteniéndose  un  polvo  de  blan 
co  de  nieve,  si  bien  presenta  un  tinte  algo  azulado,  cuando  la  calcinación 
ha  sido  demasiado  elevada.  Empleado  solo  ó  mezclado  con  una  pequeña  can- 
tidad de  yeso,  este  polvo  constituye  un  excelente  cemento  hidráulico. 


Se  ha  inaugurado  en  Francia  un  camino  de  hierro,  establecido  sobre  la 
carretera  de  Rueil  á  Marly-le-Roy,  presidiendo  el  auto  el  perfecto  del  de- 
partamento y  las  autoridades  locales.  Las  máquinas  empleadas  son  del  siste- 
ma Lamm  y  Franeg,  movidas  por  el  vapor  que  se  encierra  en  un  depósito 
que  lleva  la  máquina,  renovándolo  en  las  calderas  fijas  que  hay  estacionadas 
en  varios  puntos  de  la  vía,  de  modo  que  las  máquinas  carecen  de  hogar,  y  por 
lo  tanto,  no  producen  humo. 

Los  trenes,  compuestos  de  tres  carruajes  y  la  máquina,  han  circulado  por 
curvas  de  20  metros  de  radio,  y  en  rampa  de  56  milésimas  de  inclinación, 
invirtiendo  seis  minutos  en  recorrer  los  2.200  metros  de  longitud  que  tiene 
la  rampa. 


Durante  el  año  de  1877,  el  número  de  nacimientos  en  París  se  ha  elevado 
á  55.041. 

El  mes  en  que  ha  habido  más  nacimientos  ha  sido  el  de  Marzo,  en  el  cual 
se  han  contado  4.893;  en  segundo  lugar  se  encuentra  Enero,  en  que  se  han 
contado  4.865;  Diciembre,  4.753;  Agosto,  4.665,  y  Octubre,  4.664. 

En  el  mes  que  ha  habido  menos  nacimientos  es  Junio:  4.196  solamente; 
después  sigue  Mayo  con  4.325  y  Noviembre  con  4.477. 

Durante  el  mismo  año,  el  número  de  defunciones  en  París  ha  sido 
de  47.509. 

El  mes  en  que  la  mortalidad  ha  obtenido  la  cifra  más  alta,  ha  sido  el  de 
Marzo,  en  que  ha  habido  4.700  defunciones;  en  segundo  lugar  se  encuentra 
Abril,  con  4.353  defunciones;  en  Enero  4.224;  en  Diciembre,  4.188.  Los  me- 
ses peores  han  sido,  pues,  dos  de  la  primavera  y  otros  dos  del  invierno. 

Los  meses  en  que  ha  habido  menor  número  de  defunciones,  son  los  de 
Setiembre,  3.423;  Noviembre,  3.507;  Julio,  3.690,  y  Octubre,  3.763. 

El  número  de  matrimonios  verificados  durante  el  año  de  1877,  ha  sido 
de  18.032.  Este  número  es  el  más  bajo  que  ha  habido  desde  hace  diez  años. 

En  1876  se  verificaron  18.117  matrimonios;  en  1875,  18.845;  en  1874 
18.827,  y  en  1873  19.520. 

Los  distritos  de  París  en  que  se  cuenta  el  mayor  número  de  matrimo- 
nios, proporcionalmente  al  número  de  habitantes,  son  el  8.°  distrito,  con  105 
matrimonios  por  10.000  habitantes:  el  9  °,  con  102  por  10.000  habitantes,  y 
el  2.°,  con  100  por  10.000  habitantes. 
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Los  distritos  en  que  se  cuenta  menor  número  de  matrimonios,  son:  el 
décimosesto,  en  el  cual  se  cuenta  únicamente  81'9  matrimonios;  el  décimo - 
cuarto,  82'3  id.,  y  el  quinto,  con  82'9id.  por  10.000  habitant2s. 

El  término  medio  general  de  París  e3  de  90*7  matrimonios  por  10000  ha- 
bitantes. 

La  relación  entre  los  nacimientos  y  los  matrimonios  es  muy  escesiva  y 
digna  de  ser  consignada.  Es,  por  término  medio,  eu  París,  de  3'1  por  matri- 
monio. Esta  proporción  baja  á  1*9  en  el  octavo  y  noveno  distrito,  sube  á  6'4 
en  el  decimocuarto  y  á  4*1  en  el  décimo. 

Seria  de  desear  que  en  los  campos  la  relación  entre  los  nacimientos  y  los 
matrimonios  fuera  igual  á  la  que  indican  estas  últimas  cifras.  No  se  veria 
descender  de  una  manera  tan  alarmante  el  efectivo  de  la  población  rural  y 
productora. 

Eugenio  Plá.  y  IUve. 


DIRECTORES  PROPIETARIOS , 
j,  p.  /LBAREDA,  f •  DE  pEON  Y  pASTILLO. 

MADRID    1878.   Establecimiento  tipográfico  de  J.  C.  Conde  y  compania,  Caños,  1. 


EL  PROBLEMA  SOCIAL. 


Resumen  de  la  discusión  que  sobre  este  tema  tuvo  lugar  en  el  Ateneo  de  Marid,  durante  el 

curso  pasado. 

(Continuación) 


Señores: 
En  el  dia  anterior  tuve  el  honor  de  exponer  las  cuestiones  que 
en  mi  juicio  entraña  el  problema  social  y  la  medida  en  que  toca 
su  solución  al  individuo,  á  la  sociedad  y  al  Estado.  Es  probable 
que  los  que  se  hayan  fijado  en  el  modo  que  tuve  de  plantear  el 
problema,  me  califiquen  de  socialista,  y  los  que  en  la  manera  de 
resolverlo,  de  individualista.  La  verdad  es  que  yo  mismo  no  sabría, 
cuál  de  estas  denominaciones  aceptar,  dado  el  sentido  que  de  or- 
dinario se  les  da;  más  aún,  creo  que  rechazarla  una  y  otra,  porque, 
no  obstante  ser  poco  aficionado  á  fórmulas,  que  casi  siempre  se  ha- 
cen de  suyo  estrechas  y  cerradas,  me  atrevo  á  concretar  la  doctri- 
na que  desenvolví  el  último  dia,  diciendo,  que  para  resolver  el 
problema  social,  deben  inspirarse:  el  individuo,  en  la  solución  cris- 
tiana; la  sociedad,  en  la  solución  socialista,  y  el  Estado,  en  la  so- 
lución individualista.  Ya  comprendéis  que  me  refiero  al  sentido  ge- 
neral de  estas  soluciones,  así  que  no  resumiría  mi  punto  de  vista 
en  esta  fórmula,  si  no  esperara  que  lo  dicho  en  el  dia  anterior  ser- 
virá para  explicarla  y  para  que  se  entienda  rectamente . 
28  Diciembre  1878,—Tomo  ixv,  28 
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Expuesto  mi  criterio,  ya  puedo  examinar  á  grandes  rasgos, 
pues  otra  cosa  no  es  posible,  las  escuelas  que  se  han  mostrado  en 
este  prolongado  é  interesante  debate,  y  de  las  que  apenas  he 
hecho  mención  hasta  aquí.  La  extensión  con  que  he  hecho  lo  uno, 
me  permitirá  abreviar  lo  otro,  así  como  ahora  será  ocasión  de  llenar 
síganos  de  los  muchos  vacíos  que  habréis  observado  en  la  primera 
parte,  los  más  de  los  cuales  subsistirán  por  la  desproporción  que 
hay  entre  la  dificultad  del  problema  y  la  escasez  de  mis   fuerzas. 


Si  atendemos  á  los  verdaderos  términos  de  la  cuestión,  no 
hallaremos  más  que  dos  escuelas  fundamentales:  la  individualista 
y  la  socialista,  y  luego  una  intermedia  que  según  que  logre  ó  no 
componer  estos  dos  sentidos  opuestos,  será  armónica  ó  ecléctica. 
Y  la  razón  de  esto  es  obvia:  se  trata,  en  principio,  de  la  coexis- 
tencia del  todo  con  la  parte,  de  la  sociedad  con  el  individuo,  y 
según  que  se  sacrifica  éste  á  aquélla  ó  al  contrario,  surge  una  ú 
otra  de  dichas  tendencias;  y  se  trata,  en  la  práctica,  de  armoni- 
zar la  libertad  con  la  igualdad,  y  según  que  la  balanza  se  inclina 
del  lado  de  esta  ó  de  aquella,  aparecen  asimismo  uno  ú  otro  de 
aquellos  sentidos.  Y  sin  embargo,  si  nos  fijamos  en  los  distintos 
puntos  de  vista  generales  mostrados  en  este  debate,  hallaremos 
que  son  cinco  las  escuelas  que  han  estado  en  él  representadas:  la 
conservadora,  la  religiosa,  la  individualista,  la  socialista  autori- 
taria 6  gubernamental  y  la  socialista  radical.  La  tercera  y  las  dos 
últimas,  matices  de  una  misma,  pero  que  importa  examinar  se- 
paradamente por  la  diferente  significación  que  tienen  aquí  y 
fuera  de  aquí,  son,  si  asífpuede  decirse,  las  únicas  pertinentes  al 
caso,  como  que  han  nacido  precisamente  con  motivo  de  un  géne- 
ro de  problemas  á  que  pertenece  el  que  estudiamos,  mientras  que 
las  otras  dos,  la  conservadora  y  la  religiosa,  tanto  no  lo  son,  que, 
como  habéis  visto,  han  revestido  uno  ú  otro  carácter,  según  que 
se  han  inclinado  á  uno  ú  otro  sentido;  y  así  los  Sre3.  Moreno 
Nieto  y  Rodríguez  San  Pedro  representaban  ambos  á  la  escuela 
conservadora,  y  sin  embargo  el  primero  mantuvo  una  doctrina 
individualista    que   el  segundo   contradijo  resueltamente;  y  de 
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igual  modo  los  Sres.  Perier  é  Hinojosa  llevaron  la  voz  de  la  Igle- 
sia Católica,  y  esto  no  obstante,  aquél  defendió  las  soluciones  in- 
dividualistas, mientras  que  éste  se  declaró  francamente  socialista. 
De  aquí  que  respecto  de  ellas  me  habré  de  limitar  á  examinar  su 
actitud  y  línea  de  conducta  con  relación  al  problema  social,  pues 
sus  soluciones  doctrinales  coinciden  más  ó  menos  con  las  de  las 
otras  escuelas  en  que  me  habré  de  ocupar  con  más  detención . 

II 

La  escuela  conservadora,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  lógica, 
ha  estado  representada  en  este  debate  por  el  Sr  Rodríguez  San 
Pedro,  el  cual,  adversario  consecuente  dal  individualismo,  forzo- 
samente habia  de  sostener  soluciones  que  entran  en  la  esfera 
del  socialismo  gubernalmental.  Pero  bajo  el  punto  de  vista  de  las 
tendencias  dominantes  en  las  clases  conservadoras,  debamos  con- 
siderar como  representante  más  legítimo  al  Sr.  Moreno  Nieto, 
según  el  cual,  "el  derecho  se  expresa  por  la  libertad,  por  la  indi- 
vidualidad, ti  y  que  con  su  acostumbrada  ingenuidad  no3  decia 
que  en  todo  lo  que  se  refiere  al  órdan  económico  siempre  habia  de- 
fendido la  libertad;  y  de  aquí  el  sentido  señaladamente  indivi- 
dualista de  la  doctrina  expuesta  por  el  ilustre  orador,  en  térmi- 
nos de  que  apañas  si  quedaban  en  él  vestigios  del  infatigable  y 
constante  contradictor  de  lo*  economistas  de  otro?  tiempos.  Y  lo 
primero  que  ocurre  preguntar  al  ver  esta  actitud,  es  el  por  qué  de 
tal  inconsecuencia;  ¿por  qué  tanto  miedo  á  la  libertad  cuando  S3 
trata  de  la  ciencia  y  de  la  religión,  por  ejemplo,  y  tan  completa 
confianza  en  ella  cuando  de  I03  intereses  económicos  se  trata?  ¿No 
son  tan  posibles  los  abusos  y  los  descarríos  en  esta  esfera  como  en 
aquellas?  ¿Es  que  se  cambia  de  criterio  porque  en  el  último  caso 
los  favorecidos  por  la  libertad  son  en  primer  término  los  propie- 
tarios y  con  más  eficacia  según  que  tienen  más  propiedad?  El  83- 
ñor  Moreno  Nieto,  hablando  ex  abundantia  cordis,  hizo  una  decla- 
ración que  autoriza  esta  sospecha,  pues  un  dia  nos  dijo  que  si  se 
limitaba  la  propiedad  y  la  libertad  en  favor  del  proletariado,  la 
medida  era  socialista;  de  donde  parece  deducirse  lógicamente  que 
si  se  hacia  en  favor  de  otra  clase,  ya  no  lo  era.  Yo  creía  que  una 
ley  revestía  ó  no  ese  carácter  según  el  concepto  de  la  individua- 
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lidad,  de  la  sociedad  y  del  Estado  que  la  inspiraba;  pero  nunca 
me  figuré' que  dependiera  de  que  resultaran  favorecidos  estos  ó 
aquellos,  porque  á  donde  conduce  este  camino  es  á  sustituir  el 
principio  de  justicia  con  el  interés  de  clase. 

Pero  hay  todavía  otro  rasgo  en  lo  expuesto  porelSr.  Moreno 
Nieto,  que  es  característico  del  modo  de  sentir  de  las  clases  con- 
servadoras, de  las  cuales  se  hacia  aquél  eco  en  este  punto  sin  sa- 
larlo ni  pensarlo.  Decia — mejor  dicho,  nos  repetía,  porque  según 
él  nos  recordaba,  en  otra  ocasión  oímos    de  sus  labios  esta  frase, 
que  por  mi  parte  no  habia   olvidado,  pues  ma  hizo  entonces  una 
impresión  dolorosa — que  la  llave  de  la  propiedad  estaba  en  el  san- 
tuario. Yo  no  sé  cómo  se  ocultaba  á  mi  ilustre  y  respetable  ami- 
go que  decir  esto  equivale  casi  casi  á  arrancar  á  Dios  del  santua- 
rio para   poner  en  su  lugar  el  becerro  de  oro.  Ya  se  vé;  estamos 
fcan  acostumbrados  á  barajar  la  propiedad  con  la  religión,   para 
presentarlas  como  instituciones  igualmente  fundamentales  é  im- 
portantes, como   instituciones  que  corren  iguales  peligros,  como 
cosas  que  se  deben  recíprocamente  protección  y  ayuda,  que  hasta 
aquellos  que   están  tan  libres  de  toda  sospecha  interesada,  como 
el  Sr.  Moreno  Nieto,  cuando  observan  que  para  sostener  la  reli- 
gión  no  queda  otro  registro  que  tocar  ni    otra  fibra  que  herir 
que  la  del  interés,  ponen   el  dedo  en  ese  registro  y  en  esa  fibra, 
sin  reparar  que   después  vendrá  alguien  que,  traduciendo  la  fór- 
mula á  términos  más  claros    y  para  todos  inteligibles,  dirá  á  los 
proletarios:  ahí  tenéis  lo  que  es  la  Religión;   no  es  una  necesidad 
del  espíritu,  es  sólo  un  freno  para  vosotros;  los  afortunados  no  la 
han   menester  para  sí  sino  en  cuanto  les  garantiza  la  pacífica  po- 
sesión y  el  tranquilo  goce  de  lo  que  tienen.   Y  si  se  rechaza  esa 
interpretación,  preciso  es  admitir  esta  otra  que  es  todavía  más 
grave    y  más  merecedora  de  censura;  esto  e3,   que  se  pretende 
amparar  y  protejer  con  el  manto  de  la  religión,  no  sólo  la  insti- 
tución   de  la  propiedad,   sino   también  sus  accidentes  históricos 
presentes,    dando  á  entender  que   el  proponer  reformas  en  esta 
materia  arguye  la  misma  falta  de  moralidad  que  aquella  de  que 
dá  muestras  el  que  toma  lo  ageno  contra  la  voluntad  de  su  dueño. 
Si  es  esto,  que  contesten  por  mí  el  socialismo  cristiano  y  el  so- 
cialismo católico. 

Ahora  bien;  esa  inconsecuencia  de  proclamar  la  libertad  en  el 
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orden  económico  y  negarla  en  las  demás  esferas  de  la  actividad, 
e3o  de  calificar  ó  no  de  socialista  las  medidas  según  que  se  limite 
la  propiedad  y  la  libertad  en  favor  del  proletariado  ó  de  otra 
clase,  y  eso,  por  último,  de  colocar  la  llave  de  la  propiedad  en  el 
santuario,  son  cosas  todas  que  revelan  uno  de  los  caracteres  del 
problema  social,  el  más  señalado  y  el  más  lamentable  sin  duda,  el 
que  me  obligaba  á  deciros  en  el  dia  anterior  que  parecia  aquél 
una  lucha  entre  dos  egoismos,  el  del  proletariado,  del  cual  hablaré 
luego,  y  el  de  las  clases  conservadoras.  Una  prueba  de  la  exacti- 
tud de  mi  aserto,  por  lo  que  hace  á  estas  últimas,  es  que  de  una 
manera  insensible  han  venido  á  hacerse  términos  sinónimos  las 
denominaciones  de  clases  conservadoras  y  clases  ricas  ó  acomoda- 
das. No  sucederia  esto,  si  se  mantuviera  el  sentido  recto  de  la 
primera,  porque  resultarla  como  cosa  llana  que  no  es  la  propiedad 
el  único,  y  ni  siquiera  el  primero,  de  los  elementos  tradicionales 
que  importa  defender,  ni  la  esfera  económica  la  sola  en  que  lu 
chan  la  tendencia  reformista  con  la  conservadora.  En  nuestro  país 
tenemos  un  ejemplo  elocuente  de  ello:  el  partido  republicano  y 
el  absolutista  representan  en  este  respecto  esos  dos  opuestos  senti- 
dos, y,  sin  embargo,  ambos  tienen  masas,  ambos  cuentan  en  su 
seno  numerosos  adeptos  que  pertenecen  á  la  clase  trabajadora; 
luego  es  evidente  que  no  puede  ser  la  riqueza  base  de  la  distin- 
ción, y  por  tanto,  que  son  dos  cosas  muy  diferentes  las  clases  ri- 
cas y  las  clases  conservadoras,  y  grandemente  perjudicial  el  con- 
fundirlas, porque  aquellas  se  agrupan  alrededor  de  \minterés,  mien- 
tras que  estas  lo  hacen  por  virtud  de  un  principio . 

III 

La  escuela  religiosa  ha  estado  repres3ntada,  de  un  lado,  por 
los  Sres.  Fliender  y  Jameson,  y  de  otro,  por  los  Sres.  Perier, 
Sánchez  é  Hinojosa.  Los  primeros  trataron  la  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  moral,  especialmente  el  segundo,  que  desenvolvió 
la  importancia  que  para  la  solución  del  problema  tenia  la  renova- 
ción interior  del  individuo,  con  tal  acierto,  que  mereció  la  apro- 
bación de  todos  los  oradores,  desde  el  Sr.  Rodríguez  hasta  el  se- 
ñor Sánchez.  Los  segundos,  ó  sea  los  católicos,  no  dieron  muestras 
de  aquella  unidad  de  miras  y  de  pensamiento  de  que  S3  jacta  la 
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comunión  á  que  pertenecen,  pues  mientras  los  Sres.  Sánchez  y 
Perier  se  inspiraban  en  un  sentido  señaladamente  individualista,  el 
Sr.  Hinojosa,  como  antas  os  decia,  se  declaró,  en  palabras  termi- 
nantes, socialista  conservador.  Y  no  es  maravilla  que  así  sucedie- 
ra, porque  unos  católicos  se  fijan  principalmente  en  la  resignación 
que  el  Cristianismo  recomienda  á  los  pobres,  y  otros  en  la  caridad 
que  impone  como  un  deber  á  los  ricos;  y  así,  mientras  los  prime- 
ros se  inclinan á  culpar  al  proletariado  haciéndole  responsable  de  los 
males  de  que  se  queja,  los  otros  censuran  á  las  clases  acomodadas, 
como  hacia  nuestro  ilustre  Balines  en  las  enérgicas  palabras  repetidas 
aquí  por  el  Sr.  Borrell,  y  en  otros  pasajes  de  sus  obras  que  pudieran 
citarse  todavía.  Hechos  recientes  demuestran  este  dualismo;  pues 
si  de  un  lado  no  ha  mucho  publicaba  el  Journal  des  Debats  un 
antiguo  escrito  del  actual  Pontífice  Romano,  que  elogiaba  Moli- 
nari,  porque  en  efecto  parecía  un  trozo  arrancado  de  las  Armo- 
nías de  Bastiat,  de  otro,  á  la  par  que  el  obispo  anglicano  de  Man- 
ches ber  se  pone  de  parte  de  los  obreros,  y  en  Alemania  se  organi- 
za, al  amparo  del  protestantismo,  el  llamado  Socialismo  cristiano, 
el  último  obispo  de  Maguncia,  que  en  su  obra  La  cuestión  obrera  y 
el  Gristianismo  se  declarara  antes  partidario  de  las  doctrinas  de 
Karl  Marx  y  de  Lasalle,  proclama  en  el  Congreso  católico  de  Fri- 
burgo  máximas  como  ésta:  lex  injusta  non  est  lex;  el  ultramonta- 
nismo  alemán  se  coaliga  con  el  socialismo,  y  en  Francia  un  obis- 
po, el  de  Tarbes,  habla  de  loa  obreros  como  de  "millones  de  encade- 
nados." Yo  no  sé  la  intención  política  que  pueda  ir  envuelta  en 
este  movimiento  católico  tan  favorable  al  proletariado;  pero,  exa- 
minado en  sí  mismo,  lo  considero  digno  de  alabanza,  pues  sobre 
ser  esta  tendencia  más  consecuente  con  el  espíritu  cristiano  que 
la  individualista,  creo  que  puede  contribuir  á  corregir  el  frió  é 
infecundo  formalismo  religioso  hoy  dominante. 

Pero  ba]o  otros  respectos  merece  esp3cial  atención  lo  dicho 
por  el  Sr.  Sánchez,  sobre  todo  por  la  crítica  que  hacía  de  las  do- 
rnas escuelas  para  venir  á  parar  en  lo  de  siempre:  en  que  sólo  la 
Iglesia  puede  resolver  el  problema  social '.  Hablaba  de  cuatro  solu- 
ciones: la  economista,  la  socialista,  la  individualista  y  la  filosófi- 
ca: la  última  de  las  cuales  me  es  desconocida,  así  como  ignoro  en 
qué  se  diferencia  la  primera  de  la  tercera,  y  las  declaraba  todas 
inadmisibles  é  ineficaces  por  la  poderosa  razón  de  que  ninguna  de 
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las  escuelas  que  las  patrocinan  puede  hablar  al  pueblo  pobre  de  ab- 
negación, de  Dio?,  de  autoridad,  cosa  que  sólo  es  dado  hacer  á  los 
correligionarios  del  Sr.  Sánchez.  Aparte  de  que  la  mejor  contes- 
tación que  á  esto  se  puede  dar,  es  preguntar,  como  hacia  el  señor 
Al  varado:  si  sólo  vosotros  podéis  resolver  el  problema,  ¿por  que 
no  lo  habéis  resuelto?  cuando  yo  oia  al  Sr.  Sánchez  hablar  de 
esta  impotencia  de  todas  las  escuelas,  menos  la  suya,  pensaba 
que  en  la  lucha  trabada  hoy  entre  la  Iglesia  y  la  civilización 
moderna,  los  defensores  de  esta  se  hallan  respecto  de  los  de  aque- 
lla en  una  posición  análoga  á  la  que  ocupa  San  Pablo  respecto  de 
los  judeo-cristianos,  atentos  á  convertir  en  religión  nacional  la. 
que  para  aquél  era  religión  universal,  y  á  dar  á  la  ley  escrita  la 
importancia  que  él  daba  á  la  grabada  "en  tablas  de  carne  del 
corazón, m  porque  si,  según  el  Apóstol,  "cuando  lo3gentilest  que 
no  tienen  ley,  naturalmente  hacen  las  cosas  de  la  ley,  esos  tales 
que  no  tienen  ley,  ellos  son  ley  á  sí  mismos;  y  demuestran  la 
obra  de  la  ley  escrita  en  sus  corazones,  dándoles  testimonio  su 
misma  conciencia  y  los  pensamientos  de  dentro  que  unas  veces 
los  acusan  y  otras  los  defienden,!!  y  "si  el  que  naturalmente  es 
circunciso  cumple  perfectamente  la  ley,  te  juzgarás  á  tí  que- 
con  la  letra  y  con  la  circuncisión  ere3  transgresor  de  la  ley; 
porque  no  es  judío  el  que  lo  es  manifiestamente,  ni  es  circunci- 
sión la  que  se  hace  exteriormente  en  la  carne;  más  es  judío  el 
que  loes  en  el  interior,  y  la  circuncisión  del  corazón  es  en  espí- 
ritu y  no  en  letra,  n  bien  podemos  hoy  todos  I03  que  defendemos 
la  civilización  moderna,  uno  de  cuyos  elementos  esenciales  es  el 
Cristianismo,  invocar  esa  ley  escrita  en  el  corazón  y  de  que  da 
testimonio  la  conciencia;  bien  podemos  decir  que  no  es  cristiano 
el  que  lo  es  manifiestamente,  ni  comunión  la  participación  en  ri- 
tos exteriores,  sino  que  es  cristiano  el  que  lo  es  en  el  interior,  y 
comunión  la  participación  eo.  el  espíritu  y  en  los  principios  del 
cristianismo.  En  comprobación  de  esto  viene  una  revelación  qu.Q 
nos  hizo  el  Sr.  Sánchez,  almenes  para  mí  lo  es,  porque  antes  no 
la  he  visto  ni  en  la  teoría  y  menos  en  la  práctica.  Nos  decia  que 
ios  ricos  deben  dar  a  los  pobres  la  mitad  de  lo  que  ganan;  y  yo- 
le pregunto:  si  tienen  ese  deber,  ¿cómo  es  que,  á  pesar  de  ser 
tanto  el  poder  de  la  Iglesia,  no  consigue  que  los  fieles  lo  cum- 
plan? ¿Cómo  es  que  no  se  emplean  para  este  fin  los  medios  pues- 
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tos  en  práctica  para  alcanzar  el  cumplimiento  de  deberes  de  otro 
género? 

Obro  contraste  buscaba  el  Sr.  Sánchez  entre  la  conducta  <!■ 
escuela  y  las  opuestas  cuando  decia:  "el  Cristianismo  no  ha  sole- 
veantado  las  masas. »  Es  verdad;  pero  si  con  esto  se  jquiere  dar  á 
entender  que  de  una  parte  ha  habido  siempre  moderación  y  de 
otra  apasionamiento,  recordaré  al  Sr.  Sánchez  que  los  Padres  de 
la  Iglesia  han  escrito  acerca  de  la  riqueza  y  de  la  propiedad  cosas 
que  nada  tienen  que  envidiar,  en  cuanto  á  energía,  á  lo  dicho  pol- 
los socialistas  y  demagogos  modernos,  y  cuenta  con  que  hago 
constar  un  hecho,  sin  que  sea  mi  ánimo  censurarle,  pues,  aparte 
de  ciertas  exageraciones  y  de  que  confunden  casi  siempre  la  moral 
con  el  derecho,  no  rechazo  el  sentido  general  que  los  inspira.  Y 
-si  atendemos  á  lo  que  pasa  en  nuestro  tiempo,  en  las  obras  de  es- 
critores católicos  y  en  sus  Congresos  podemos  hallar  descripcio- 
nes de  la  condición  de  los  obreros  que  han  producido  entre  con- 
servadores é  individualistas  un  escándalo  que,  por  mi  parte,  dicha 
sea  de  paso,  no  encuentro  justificado. 

La  religión  directamente  sólo  puede  resolver  el  problema  so- 
cial en  su  aspecto  religioso;  los  demás  sólo  le  tocan  en  cuanto  la 
piedad  y  la  moralidad  influyen  en  todos  los  órdenes  de  la  activi- 
dad. ¿Es  que  puede  ni  debe  la  Iglesia  ocuparse  de  la  organización 
de  la  propiedad  ó  del  crédito,  ó  dar  su  opinión  favorable  á  la  pro- 
tección ó  al  libre  cambio?  En  el  fondo  de  estas  cuestiones  no  tiene 
.  para  qué  entrar;  no  hará  poco  si  consigue  que  á  las  relaciones  eco- 
nómicas entre  los  hombres  presida  la  abnegación  y  no  el  interés, 
el  principio  de  humanidad  y  no  el  egoísmo,  Y  hé  aquí  por  qué  os 
decia  al  comenzar,  que  para  resolver  el  problema  social  el  indivi- 
duo debia  inspirarse  en  la  solución  cristiana,  porque  si  estimo 
equivocada  la  pretensión  absorbente  de  los  más  de  los  católicos, 
3o  propio  me  parece  la  de  aquellos  que,  cayendo  en  la  opuesta 
exageración,  desconocen  por  completo  la  importancia  de  este  ele- 
mento. No  sucedería  esto  si  en  vez  del  sentido  estrecho  y  mez- 
quino que  se  dá  en  la  práctica  á  la  caridad  cristiana,  se  enseño- 
reara de  los  espíritus  el  completo  y  acabado  que  de  ella  dá  el 
Apóstol  de  I03  gentiles,  cuando  dice:  "Si  yo  hablara  lenguas  de 
hombres  y  de  ángeles  y  no  tuviera  caridad,  soy  como  metal  qu^ 
suena  ó  campana  que  retiñe;  y  si  tuviera  profecía  y  supiese  todo* 
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los  misterio?  y  cuanto  se  puede  saber,  y  si  tuviese  toda  la  fe  de 
manera  que  traspasase  los  montes,  y  no  tuviese  caridad,  nada  soy; 
y  si  distribuyese  todos  mis  bienes  en  dar  de  comer  a  los  pobres, 
y  si  entregase  mi  cuerpo  para  ser  quemado,  y  no  tuviere  caridad, 
nada  me  aprovecha.  La  caridad  es  paciente,  es  benigna;  la  cari- 
dad no  es  envidiosa,  no  obra  precipitadamente,  no  se  ensoberbece; 
no  es  ambiciosa,  no  busca  su?  provechos,  no  se  mueve  á  ira,  no 
piensa  mal;  no  se  goza  con  la  iniquidad,  mas  se  goza  con  la  ver- 
dad; todo  lo  sobrelleva,  todo  lo  cree,  todo  lo  espera,  todo  lo  so- 
porta.. ,.n  No  es  extraño  que  después  de  hacer  esta  descripción, 
diga  que  de  estas  tres  cosas:  la  Fe,  la  Esperanza  y  la  Caridad,  la 
mayor  es  la  Caridad.  Hoy,  ciertamente,  no  es  la  mayor  ni  la 
primera. 

Y  para  que  no  diga  el  Sr.  Revilla  que,  sobre  ser  una  quimera 
y  una  ilusión  esto  que  él  llama  Cristianismo  esencial,  es  casi  una 
singularidad  mia,  recordaré  que  escritores  que  no  deben  pasar 
por  sospechosos,  coinciden  en  atribuir  á  aquél  un  papel  importan- 
te en  la  solución  de  los  problemas  sociales.  Así,  por  ejemplo,  La 
veleye,  que  se  lamenta  de  que  la  cena  de  los  primeros  tiempos 
del  Cristianismo  no  es  ya  desgraciadamenta  más  que  una  cere- 
monia litúrgica ,  un  frió  símbolo ,  en  lugar  de  ser  una  realidad 
viva,  dice  que  "si  un  soplo  nuevo  de  caridad  cristiana  y  de  jus- 
ticia social  no  viene  a  calmar  todos  estos  odios ,  la  Europa,  presa 
de  la  lucha  de  clases  y  de  razas ,  está  amenazada  de  caer  en  el 
caos."  Y  Manuel  Fichte  afirma  que  «el  Cristianismo  lleva  todavía 
en  su  seno  un  poder  de  renovación  que  ni  siquiera  se  sospecha," 
y  espera  que  llegará  un  dia  en  que  "se  revelará  al  mundo  con 
toda  la  profundidad  de  sus  conceptos  y  con  toda  la  riqueza  de 
sus  bendiciones." 

Y  dicho  esto  respecto  de  la  escuela  conservadora  y  de  la  reli- 
giosa ,  pasemos  á  la  individualista ,  la  socialista  autoritaria  y  la 
socialista  radical,  que  interesan  más  directamente  al  problema  en 
que  nos  ocupamos. 

IV 

La  escuela  individualista,  la  de  los  llamados  economistas,  de- 
nominación que  tiene  el  grave  inconveniente  de  arrojar  fuera  de 
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la  ciencia  las  doctrinas  contrarias,  y  de  aquí  la  abmrda  oposición 
que  se  ha  pretendido  ver  entre  la  Economía  política  y  el  socialis- 
mo, tiende  á  resolver  la  supuesta  antinomia  entre  la  sociedad  y 
el  individuo,  origen  del  problema  que  estudiamos,  desde  el  punto 
de  vista  del  último;  sostiene  que  el  mundo  económico  está  regido 
por  leyes  que  no  e3  dado  al  hombre  suspender  ni  modificar;  que 
el  resultado  que  se  produce  cuando  se  las  deja  funcionar,  es  el  me- 
jor posible,  siendo,  no  solo  vano,  sino  contraproducente,  todo 
esfuerzo  que  se  diriga  á  alcanzar  otro  superior;  y,  por  tanto,  que 
ai  por  problema  social  se  quiere  dar  á  entender  algo  que  procede 
de  imperfecciones  en  el  organismo  económico  mismo,  no  existe; 
si  el  resultado  de  ciertas  restricciones  de  la  libertad,  el  remedio 
consiste  en  consagrar  esta  por  entero;  y  si  la  falta  de  equilibrio 
entre  los  medios  y  las  aspiraciones,  declara  que  solo  en  parte  e3 
posible  alcanzarlo,  y  en  esa  por  virtud  de  la  reforma  del  indivi- 
duo y  del  ejercicio  por  parte  de  este  de  todos  sus  derechos,  sien- 
do el  de  asociarse  el  más  importante;  concluyendo,  en  suma,  por 
proclamar,  ya  como  solución  única,  ya  como  condición  precisa  de 
laque  sea  posible,  la  famosa  máxima  del  laissez  taire,  laissez 
passer. 

Para  apreciar  con  exactitud  el  punto  de  vista  de  esta  escuela, 
veamos  uno  por  uno  los  principales  argumentos  que  se  le  han  di- 
rigido, antes  desde  el  campo  socialista  que  se  presentaba  como  el 
opuesto  y  enemigo  de  la  ciencia  económica,  y  hoy  dentro  y  en 
el  seno  de  esta  misma  por  los  que  se  han  apartado  de  la  antigua 
ortodoxia,  y  que  cada  dia  van  siendo  más  numerosos.' 

Consiste  el  primero  en  echar  en  cara  á  los  individualistas  su 
modo  de  concebir  las  leyes  de  la  viola  económica,  que  los  conduce  á 
un  verdadero  fatalismo,  pues  que,  con  tal  que  por  parte  del  Es- 
tado no  se  ponga  obstáculo  al  imperio  de  aquellas,  lo  que  bajo  de 
ellas  suceda  es  irremediable,  lo  único  posible  y,  por  añadidura, 
lo  mejor;  habiendo  llegado  los  que  así  arguyen  hasta  negar  la 
existencia  de  semejantes  leyes,  con  lo  cual  si  los  unos  han  tendi- 
do á  creer  inútil  el  estudio  del  modo  de  impedir  lo  que  estiman 
que  es  efecto  inevitable  de  la  fuerza  de  las  cosas,  los  otros,  por  el 
contrario,  han  juzgado  tanto  más  posible  el  idear  reformas,  cuan- 
to que  no  admitían  la  imposición  de  esos  supuestos  límites  ne- 
cesarios.   Yo   no   alcanzo  cómo  ha    podido  á     desconocerse    la 
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existencia  de  esas  leyes;  ¿no  rigen  las  de  la  lógica  la  vida  del  pen- 
samiento? Pues  ¿por  qué  no  han  de  presidir  otras  á  la  vida  eco- 
nómica? No  hay  conocimiento  sin  actividad  por  parte  del  que  co- 
noce y  sin  objeto  conocido;  hé  aquí  una  ley  lógica,  evidente.  Pues 
tampoco  hay  producción  sin  trabajo  y  sin  objeto  natural  sobre  el 
cual  recae  aquél;  hé  aquí  una  ley  económica  igualmente  mani- 
fiesta. La  ley  es  la  expresión  de  lo  permanente  en  medio  de  lo 
vano,  y  por  eso  es  derivación  necesaria  de  la  naturaleza  de  los 
seres,  y  de  la  del  hombre  se  deducen  todas  las  que  presiden  á  su 
desenvolvimiento  en  la  vida.  Por  eso,  al  modo  que  el  filósofo  no 
puede  inventar  arbitrariamente  un  método  lógico,  al  político  no 
le  es  dado  idear  una  organización  cualquiera  del  Estado,   ni  al 
economista  fantasear  la  económica  que  bien  le  cuadre;  sino  que, 
por  el  contrario,  cada  cual  patrocina  y  defiende  una  por  esti- 
marla fundada  en  la  razón  y  en  la  naturaleza  humana.  Los  indi- 
vidualistas, por  tanto,  están  en  lo  cierto  cuando  afirman  la  exis- 
tencia de  esas  leyes;  pero  se  equivocan  muchos  de  ellos:  primero, 
cuando  se  imaginan  que  ellas  son  pocas  en  número,  sencillas  en 
su  modo  de  obrar  y  conocidas  ya  poco  menos  que  infaliblemente; 
segundo,  cuando  olvidan  la  combinación  de  unas  leyes  con  otras, 
su  subordinación  respectiva,  y  el  enlace  de  las  económicas  con  las 
que  presiden  a  las  demás  esferas  de  la  vida; y  tercero,  cuando  con- 
cluyen de  la  existencia  de  aquellas  la  inacción  del  individuo  y  de 
la  sociedad,  en  vez  de  mostrarles  lo  infinito  y  vario  que  pueden 
hacer  bajo  ellas.  Así,  por  ejemplo,  acumulándose  el  capital  cons- 
tantemente y  no  sucediendo  lo  mismo  con  el  trabajo,  según  una 
ley  económica,  aquél  debia  abaratarse  y  éste  encarecer,  porque  la 
oferta  del  uno  crece  sin  cesar,  mientras  que  la  del  otro  es  próxi- 
mamente la  misma,  y  sin  embargo  no  sucede  así.  ¿Será  porque  la 
ley  es  inexacta?  No;  es  que,  por  virtud  de  otras  leyes,  el  aumen- 
to de  población,  la  carestía  de  los  alimentos,  la  distracción  délos 
capitales  para  otros  fines,  como  las  especulaciones  de  la  Bolsa  y 
los  préstamos  al  Tesoro,  etc.,  la  relación  entre  aquellos  términos 
cambia  y  no  es  la  que  se  suponía.   Otro  ejemplo:  hemos  visto  en 
el  dia   anterior   que  á  veces  la  preocupación  ó  la  costumbre  es- 
torbaban el  cumplimiento  de  la  ley  de  la  oferta  y  del  pedido, 
como  sucede  en  el  ca^o  de  los  prestamistas,  á  quienes  muchos  no 
hacen  competencia  porque  repugnan  ejercer  esa  profesión,  ó  como 
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acontece  en  aquellas  comarcas  en  que  la  costumbre  determina 
impone  las  condiciones  de  los  arrendamientos.  ¿Es  que  no  es  cier- 
ta la  ley?  Lo  es,  pero  en  medio  de  un  régimen  de  libre  compe- 
tencia en  el  que  él  ínterá?  no  sea  contrabalanceado  por  móviles 
de  otro  género.  En  una  palabra,  como  dice  un  economista  inglés, 
que  sostiene  la  certeza  de  tales  leyes  pero  como  tendencias,  hay 
causas  perturbadoras  que  producen  modificaciones  análogas  á  las 
que  impiden  á  los  astros  seguir  en  su  movimiento  la  línea  mate- 
mática, haciéndoles  oscilar  á  uno  y  otro  lado  de  la  misma.  Para 
los  individualistas,  la  sociedad  camina  dentro  de  esas  leyes  como 
la  locomotora  marcha  por  los  rails;  y  yo  diria  que  camina  más 
bien  como  un  carruaje  por  una  carretera,  de  la  cual  no  se  sale, 
pero  dentro  de  la  que  va  haciendo  curvas  mayores  ó  menores,  se- 
gún las  circunstancias  del  vehículo,  de  los  animales  que  lo  arras 
tran  y  del  cochero  que  lo  guia. 

Esto  me  conduce  á  examinar  otro  cargo  que  se  ha  dirigido  á 
esta  escuela,  puesto  que  se  dice;  después  de  afirmar  este  fatalis- 
mo de  las  leyes  económicas,  los  individualistas  tienen  que  concluir 
necesariamente  en  que  nada  es  posible  hacer  para  corregir  esas 
supuestas  imperfecciones  sociales,  y  de  aquí  su  optimismo,  su 
falta  de  ideal  y  el  ardor  con  que  consiguientemente  defienden  la 
actual  organización  social  y  económica.  Es  indudable  la  tenden- 
cia de  los  llamados  economistas  á  demostrar  que  lo  que  es  es  lo 
que  debe  de  ser,  no  contentándose  con  hacer  ver  la  convenien- 
cia y  las  ventajas  históricas  del  actual  modo  de  ser  de  la  vida 
económica,  sino  proclamándolo  como  esencial  y  único;  por  eso  la 
antipatía,  ó  por  lo  menos  desconfianza,  con  que  reciben  todo  co- 
nato de  reforma,  toda  aparición  de  instituciones  nuevas  económi- 
cas, mostrándose  siempre  inclinados  á  ver  en  ellas  el  ensueño  y 
la  utopía;  por  eso,  por  ejemplo,  al  ver  que  el  salario  es  en  la  ac- 
tualidad la  forma  predominante  de  retribuir  el  trabajo,  defienden 
sus  excelencias  para  hoy  y  para  siempre,  y  en  cambio,  vieron  el 
movimiento  cooperativo,  nacido  á  pesar  de  ellos,  con  manifiesta 
desconfianza;  y  por  eso  hace  singular  contraste  la  energía  y  la 
eficacia  de  sus  esfuerzos  en  punto  a  reformas  jurídiuo-económicas, 
con  la  escasa  atención  que  prestan  á  las  mejoras  que  atañen  al  or- 
den económico  mismo,  las  cuales  hoy  se  producen  más  por  el  mo- 
vimiento instintivo  y  espontáneo  de  los  pueblos  que  por  las  revé- 
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laciones  de  la  ciencia.  Un  economista  ha  dicho,  y  con  razón,  que 
la  ciencia  económica  no  está  más  ligada  á  la  organización  existen- 
te de  lo  que  lo  está  la  mecánica  al  actual  sistema  de  ferro-carri- 
les; y  así  como  estos  no  excluyen  medios  de  locomoción  más  progre- 
sivos, tampoco  deben  elevarse  á  la  categoría  de  dogmas  las  condi- 
ciones particulares  que  se  muestran  en  aquella  de  suerte  que 
hayamos  de  mirar  con  prevención  á  quien  pretenda  su  sustitución 
por  otras.  ¿Que'  es  la  historia  económica  más  que  una  serie  de 
nuevas  formas  y  nuevos  modos  de  vida?  Si  hay  en  este  respecto 
abismos  entre  el  mundo  antiguo  y  la  Edad  Media,  así  como  entre 
ésta  y  la  época  presente,  ¿por  qué  nos  hemos  de  asombrar  que  se 
anuncien  para  lo  porvenir  cosas  que  se  diferencian  esencialmente 
de  las  actuales?  Bueno  que  se  rechacen  todas  las  que  contradigan 
las  leyes  esenciales  del  organismo  económico,  pero  no  vayamos 
á  atribuir  ese  carácter  á  hechos  transitorios  que  pueden  desapare- 
cer en  un  período  más  breve  ó  más  largo. 

La  consecuencia  que  de  todo  lo  anterior  se  desprende,  es  el 
laissezfaire,  laisser  passer  como  principal,  y  para  algunos  única 
solución  de  todos  los  problemas;  y  hé  aquí  el  tercer  argumento 
que  á  los  individualistas  dirigen  sus  adversarios.  Ante  todo,  debo 
haceros  notar  que  al  argüir  de  tal  modo,  son  éstos  injustos  con 
aquéllos  bajo  dos  puntos  de  vista:  en  primer  lugar,  atribuyendo 
exclusivamente  á  los  economistas  un  concepto  abstracto  de  la  li- 
bertad que  ha  sido  característico  de  casi  todo  el  liberalismo  mo- 
derno hasta  há  poco;  y  en  segundo,  olvidando  el  origen  y  el  fin 
de  esa  célebre  máxima,  dirigida  al  Estado,  y  sólo  á  él,  y  emplea- 
da como  ariete  contra  la  antigua  organización  absorbente  del 
mismo.  Pero  siendo  esto  cierto,  no  lo  es  menos  que  los  individua- 
listas de  tal  suerte  se  preocuparon  con  este  aspecto  de  la  cuestión, 
que  es  esencialmente  jurídico,  y  tales  ilusiones  se  hicieron  res- 
pecto de  I03  frutos  inmediatos  y  espontáneos  de  la  libertad,  que 
sólo  á  su  falta  atribuían  los  males  existentes,  y  cuando  aquella  se 
consagraba  y  estos  continuaban,  los  declaraban  irremediables, 
En  esta  misma  discusión  oísteis  al  Sr.  Alvarado,  nuevo  y  noble 
adepto  de  esta  escuela,  que  allí  donde  existia  el  'problema  social, 
era  porque  no  se  habían  atendido  los  consejos  de  los  economistas, 
en  una  palabra,  porque  la  libertad  estaba  negada  y  restringida; 
aserto  manifiestamente  erróneo,  y  ahí  está  para  demostrarlo  In- 
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glaterra,  país  clásico  del  laissez  faire.  Esta  podrá-ser  la  solución, 
repito,  de  la  cuestión  de  derecho;  pero  después  <jue  ms  dejen  ha- 
cer, queda,  como  dice  Laveleye,  esta  pregunta  por  contestar:  y 
ahora,  ¿qué  debo  hacer?  Porque  los  individuos  y  los  pueblos  pue- 
den ejercitar  su  libertad  haciendo  cosas  muy  distintas,  y  de  que 
sean  libres  no  se  deduce  que  sean  buenas,  así  como  de  que  des 
aparezcan  todas  las  trabas,  no  se  deduce  que  lo  que  resulte  en  el 
hecho  sea  bueno.  La  libertad  de  testar  produce  efectos  distintos 
en  Cataluña,  en  Inglaterra  y  en  los  Estados-Unidos,  ¿todos  son 
igualmente  buenos?  La  propiedad  está  acumulada  de  un  modo  ex 
traordinario  en  Andalucía  y  Extremadura  y  desmenuzada  y  pul- 
verizada en  Galicia:  ¿es  lo  mismo  una  cosa  que  otra?  La  ciencia 
económica  es  la  que  debe  guiar  y  aconsejar  dando  contestación  á 
aquella  pregunta,  y  dándola,  primero,  bajo  el  punto  de  vista  ex- 
clusivo de  su  fin  inmediato,  que  es  la  riqueza;  y  luego,  bajo  el  de 
la  combinación  de  este  interés  con  todos  los  demás  humanos;  en 
una  palabra,  ella  es  la  que  debe  enseñar  al  hombre  los  principios, 
según  I03  que  la  libertad  debe  ser  regida  y  dirigida  para  la  con- 
secución del  bien  en  el  orden  económico. 

Haciéndolo  así,  no  habrá  ya  ni  pretexto  para  hacerles  otros 
cargos  tales  como  el  de  que  preconizan  una  armonía  entre  los  in- 
tereses que  es  imposible,  y  que  ponen  por  encima  de  todo  el  in- 
terés personal .  Suelen  olvidar  los  economistas,  y  más  aun  sus 
contradictores,  que  el  ilustre  Bastiat  proclamó  aquella  armonía, 
pero  no  así  como  quiera,  sino  entre  los  interese*  legítimos,  térmi- 
no este  último  sobre  cuya  trascendencia  de  sentido  no  necesito 
llamar  vuestra  atención,  pues  es  visto  que  tal  legitimidad  arguye 
conformidad,  no  ya  con  la  ley  positiva,  sino  con  la  natural,  y 
por  tanto  que  equivale  a  decir  que  los  intereses  son  armónicos 
cuando  se  subordinan  á  la  razón,  de  donde  se  sigue  que  no  basta 
para  ello  que  haya  libertad,  puesto  que  el  ejercicio  de  esta  puede 
ser  legal  y  sin  embargo  ilegítimo,  como  lo  es  siempre  que  no  nos 
inspiramos  en  móviles  racionales.  Reconocido  esto,  no  se  correrá  el 
peligro  de  favorecer  el  egoísmo,  como  lo  han  hecho  algunos  escri- 
tores, indirectamente,  al  caer  en  exageraciones  opuestas  a  las  del 
ascetismo,  y  de  un  modo  directo  los  que  han  llegado  á  decir  en 
crudo  el  absurdo  de  que  la  Economía  política  es  la  ciencia  del 
interés  personal . 
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Y,  finalmente,  siguiendo  por  este  camino  dejarán  de  dar  mo- 
tivo para  que  se  les  diga  que  á  la  par  que  olvidan  el  orden  moral, 
penetran  en  el  del  derecho  hasta  el  punto  de  ocuparse  de  él  como 
si  fuera  el  suyo  propio.  Desde  el  momento  en  que  se  convenzan 
de  que  no  basta  proclamar  la  libertad,  por  fuerza  han  de  sentir  la 
necesidad  de  investigar  los  principios  que  deben  regirla,  y  esto 
los  llevará:  primero,  á  mirar  la  moral,  no  como  esfera  coordenada 
y  paralela  á  la  económica,  sino  como  elemento  esencial  y  cons- 
tante de  esta,  á  la  cual  debe  presidir  é  inspirar  al  igual  que  lo 
hace  en  todas  las  demás  en  que  se  desenvuelve  la  actividad  huma- 
na; y  segundo,  á  reconocer  que  la  cuestión  de  derecho  sólo  entra 
como  relación  en  el  campo  de  la  economía,  mientras  que  los  puros 
problemas  económicos,  los  de  fondo,  son  los  propios  de  esta  cien- 
cia y  los  que  reclaman  la  atención  de  cuantos  la  profesan. 

Yo  bien  sé  que,  como  decía  el  Sr.  Rodríguez,  cuando  los  eco- 
nomistas se  ocupan  de  las  relaciones  del  Estado  con  el  orden  eco- 
nómico, lo  hacen  como  jurisconsultos  y  en  uso  de  un  perfecto 
derecho;  pero  la  verdad  es  que  teniéndolo  igualmente  para  cons- 
tituirse en  moralistas,  se  han  mostrado  menos  dispuestos  á  ejerci- 
tarlo, y  en  cambio  aquel  otro  lo  han  utilizado  con  tal  ardor,  que 
con  frecuencia  el  jurisconsulto  ha  oscurecido  al  economista. 
Además,  los  largos  capítulos  que  á  menudo  se  encuentran  en  los 
libros  de  economía  sobre  el  derecho  de  propiedad,  demuestran  que 
no  se- respetan  siempre  los  límites  que  ssparan  aquella  ciencia  de 
la  jurídica. 

Pero  justo  es  reconocer  que  estos  argumentos  no  alcanzan  por 
igual  á  todos  los  adeptos  de  esta  doctrina,  y  sí  tan  solo  á  aquellos 
que  yo  me  permitiré  llamar  economistas  inocentes.  Ellos  han  to- 
mado de  un  modo  mecánico  las  soluciones  de  la  escuela,  sin  en- 
tenderlas ni  profundizarlas,  y  con  proclamar  á  toda  hora  la 
armonía  de  todos  los  intereses  y  presentar  como  panacea  á  todos 
los  males  el  laissez /aire ',  han  llegado  hasta  á  poner  en  caricatura 
á  aquella  con  menoscabo  de  la  ciencia  misma,  porque  si  todas  las 
enseñanzas  de  la  Economía  política  se  redujeran  á  esa  célebre 
máxima,  la  consecuencia  lógica  que  de  aquí  se  desprende  es  que 
allí  donde  se  ha  realizado  y  es  ya  un  hecho,  ó  poco  méncs,  como 
en  Inglaterra,  Holanda,  Suiza,  etc.,  es  aquella  una  ciencia  inútil 
como  ha  dicho  Cairnes,    quien  se   explica  así  cierto  desprestigio 
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en  que  ha  caido  en  su  país.  Pero  al  contrario  de  éstos,  los  demás 
individualistas  no  sólo  libran  á  la  doctrina  de  una  parte  de  tales 
cargos,  sino  que  están  en  camino  de  salvarla  de  aquella  otra  en 
que  pueden  ser  fundados.  ¿No  os  dicen  nada  la  entusiasta  defensa 
que  del  movimiento  cooperativo  hacia  el  Sr.  Pedregal,  la  declara- 
ción del  Sr.  Alvarado,  de  qu3  al  período  da  las  negaciones  de  la 
revolución  moderna  debia  seguir  el  de  las  afirmaciones,  y  las  más 
numerosas  y  transcendentales  del  Sr.  Rodriguez?  Cuando  éste 
reconocia  que  la  sociedad  era  algo  más  que  un  conjunto  ó  suma 
de  individuos;  cuando  explicaba  cómo  el  carácter  necesario  de 
las  leyes  económicas  no  obsta  á  la  libre  actividad  del  hombre,  va- 
liéndose de  la  feliz  comparación  con  el  buque  que  navega  con 
viento  por  la  proa;  cuando  repetiá  que  el  laissez  faire  era solución 
del  aspecto  jurídico  de  las  cuestiones  económicas,  y  nada  más; 
cuando  conferia  al  Estado  la  realización  del  derecho,  el  cual  es 
a,lgo  más  que  la  libertad,  y  cuando  proponía  por  su  parte  los  me- 
dios de  resolver  el  problema  social,  cuya  existencia  reconocia, 
venia  á  contestar  á  una  buena  parte  de  I03  argumentos  que  he- 
mos examinado.  Y  loque  ha  pasado  en.  este  recinto,  lejos  de  ser 
un  hecho  aislado,  responda  á  un  movimiento  general  ei  la  escue- 
la individualista. 

Hace  poco  Courcelle-Seneuil  declaraba,  en  el  seno  de  Sociedad 
de  Economía  política  de  París,  que  los  economistas  no  eran  ene- 
migos del  movimiento  cooperativo,  sino  que  se  limitaban  á  mos- 
trar que  los  franceses  notien  en  hoy  condiciones  para  el  caso  cuan- 
do han  pasado  dos  siglos  desde  que  desaparecieron  las  antiguas  or- 
ganizaciones sin  haberse  creado  otras  nuevas.  Y  Molinari,  que  suele 
ser  considerado  como  uno  de  los  representantes  del  individualismo 
exagerado,  está  publicando  ahoramismo  unos  estudios  en  el  Jour- 
nal des  Economistes,  en  los  cuales  habla  de  la  opinión,  de  la  costum- 
bre, etc.,  como  medios  qne  se  pueden  emplear  para  hacer  que  no 
haga  cada  cual  lo  que  quiera  y  pueda,  donde  se  rectifica  el  senti- 
do abstracto  de  la  libertad  y  se  reconoce  la  fuerza  de  la  sanción 
social;  y  defiende  la  tutela,  esta  institución  tan  en  poco  favor  en- 
tre los  economistas,  no  ya  la  permanente  que  se  ejerce  sobre 
menores  de  edad,  penados,  etc.,  sino  la  temporal  y  transitoria 
que  según  el  estado  de  los  pueblos  debe  alcanzar  á  la  religión,  á  la 
ciencia,  á  la  beneficencia,  etc.;  donde,  no  obstante  ssr  el  distin- 
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guido  escritor  fervoroso  partidario  de  la  libertad,  ó  del  self-go- 
vernment,  según  él  dice,  y  enemigo  del  régimen  de  la  tutela 
permanente,  admite  ésta  como  transición,  tomando  en  cuenta 
quizá,  que  la  Economía,  como  toda  ciencia  social ,  si  tiene  una 
parte  de  Fisiología,  tiene  otra  de  Terapéutica.  Este  movimiento 
es  tanto  más  natural,  cuanto  que  como  por  lo  que  peca  la  escue- 
la individualista  es  por  su  carácter  negativo ,  más  que  rectificar 
errores,  lo  que  tiene  que  hacer  es  llenar  vacíos;  y  lejos  de  haber 
de  renunciar  al  principio  de  que  ha  sido  tan  celosa  y  entusiasta 
propagadora,  á  esa  libertad  por  cuya  consagración  ha  luchado 
con  tanta  energía,  lo  que  le  toca  hacer  es  mantenerla,  sí,  pero 
ayudar  á  ilustrarla  y  dirigirla,  comenzando  por  abandonar  el 
concepto  abstracto  de  la  misma,  hoy  todavía  reinante. 

Que  este  movimiento  de  rectificación  y  ensanche  de  doctrinas 
y  puntos  de  vista  en  el   seno  de  la  escuela  individualista,  ha  de 
reflejarse  en  el  modo  de  apreciar  el  problema  social,  es  cosa  clara 
y  evidente.  Cesará  el  optimismo  de  los  que  niegan  hasta  su  exis- 
tencia y  el  pesimismo  di  los  que  atribuyen  todos  los  males  exis- 
tentes á  la  misma  condición  humana  y  á  las  leyes  fatales  que  de 
ella  se  derivan,  declarándolos  por  tanto  irremediables;  se  mode- 
rarán las  desconfianzas  respecto  de  los  planes   de  reforma  social; 
se  compartirá  la  atención  entre  las  cuestiones  referentesá  la  pro- 
ducción y  á  la  circulación  de  la  riqueza,  que  han  sido  hasta  aquí 
casi  las  únicas  estudiadas,  y  las  relativas  á  la  distribución  y  sobre 
todo   al  consumo,  capitulo  por  escribir  de  la  Economía  política, 
como  dice  un  escritor  norte-americano  en  la  portada   de  un  libro 
recientemente  publicado;  y  lejos  de  decir  con  Coquelin:  la  ciencia 
no  ordena  nada,  no  aconseja  nada,  no  prescribe  nacía,  aconsejará 
y  prescribirá  todo  lo  que  entienda  que  conduce  al  mejor  cumpli- 
miento del  fin  económico,  á  la  realización  del  ideal,  que  sobre  ha- 
berle en  esta  esfera  de  la  vida  como  en  todas,  claro   es  que  tra- 
tándose de  un  ser  libre,  podemos  modificar  y  amoldar  nuestros 
hechos  á  las  exigencias  de  la  justicia,  de  la  moralidad  y  del  bien- 
estar general;  y,  por  último,  la  actividad,   antes  consagrada  casi 
exclusivamente  á  investigar  el  papel  que  en  medio  de  estos  pro- 
blemas tocaba  hacer  al  Estado,  se  dirigirá  á  inquirir  la  obra  que 
para  alcanzar  su  solución  corresponde  llevar  á  cabo  al  individuo 
y  á  la  sociedad.  Gumersindo  de  Azcárate. 

(Concluirá.) 
Tomo  lxv.  29 


EL  PROGRESO  EN  LA  CRÍTICA  DEL  QUIJOTE. 


Ante3  de  entrar  en  el  examen  de  la  faz  nueva  que  en  este  libro 
encontró  hace  algunos  años  el  comentario  filosófico,  interesa  mucho 
el  ver  si  este  movimiento  intelectual,  tan  opuesto  á  las  opiniones 
vulgarizadas  en  Europa,  obedece  á  leyes  constantes  en  la  marcha  y 
desarrollo  del  humano  espíritu.  Una  revolución  tan  radical  en  el 
modo  de  considerar  el  Quijote ,  de  tal  suerte  ,  que  la  nueva  escuela 
llama  curvo  á  lo  que  la  antigua  recto ,  y  ésta  tinieblas  á  lo  que 
aquella  luz,  cual  si  el  poema  fuese  un  Jano  de  dos  rostros,  carnal  el 
uno  y  espiritual  el  otro,  sombría  una  faz  y  la  opuesta  foco  de  bri- 
llantes resplandores,  ¿puede  haber  nacido  de  improviso  en  el  cere- 
bro de  un  comentador,  ó  tiene  sus  antecedentes  en  la  historia?  ¿Es 
arbitraria  ó  necesaria?  ¿Es  razonada  y  oportuna  ó  intempestiva  y 
caprichosa? 

He*  aquí  una  cuestión  que  fuera  ociosa,  si  adversarios  que  pare- 
cen ignorar  las  verdades  más  palmarias ,  no  la  trajesen  al  tapete. 
Las  ideas,  como  los  hechos,  tienen  su  genealogía  más  ó  méuos  visi- 
ble y  dilatada,  y  no  se  exime  de  esta  orden  ninguna  esfera  de  la 
inteligencia,  y  mucho  menos  la  de  la  crítica  literaria.  Esos  mismos 
matices  de  opiniones  que  ya,  notamos  en  el  anterior  artículo:  esas 
afirmaciones  diversas  que  se  separan  del  credo  antiguo  sin  llegar  á 
formar  dogma  nuevo ,  ¿qué  marcan  sino  un  período  de  transición? 
¿Qué  significan  sino  protestas  contra  las  ideas  admitidas,  materia- 
les más  ó  menos  importantes  para  el  nuevo  comentario? 
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No  hay  solución  de  continuidad  en  lo  físico  ,  ni  puede  haberlo 
*en  lo  espiritual.  Las  opiniones  más  contrarias  ,  ni  nacen  como  lo* 
hongos  de  la  noche  á  la  mañana  ,  ni  surgen  aisladas  para  conver- 
ger en  un  punto,  sino  que  nacen  de  ese  punto  para  diverger  y  sepa- 
rarse, y  ocupada  su  posición  en  el  sistema  que  podríamos  llamar 
sideral  de  la  inteligencia.  Podrá  no  verse  claro  su  encadenamiento 
6  historia  de  su  disgregación;  pero  busquese  atentamente  y  es  segu- 
ro que  se  hallará. 

Cabe  el  distinguir  varias  clases  de  antecedentes  en  la  formación 
de  una  nueva  escuela  ó  teoría  crítica.  Unos  son  materiales,  otros 
'espirituales;  unos  son  afirmativos,  otros  negativos.  Descúbrese  una 
obra  ignorada  del  autor,  de  un  contemporáneo  suyo,  que  arrojan 
nuevos  datos  para  el  comentario:  hállase  un  documento  que  despe- 
ja períodos  oscuros  de  su  vida  como  la  inestimable  información  de 
Argel  lo  hizo  en  la  de  Cervantes;  surgen  opiniones  hijas  de  la  duda 
generadora  del  afán  de  investigar:  cambian  las  ideas  y  creencias  en 
ciertas  esferas  ofreciendo  esta  mudanza  nuevos  prismas:  he  aquí  an- 
tecedentes positivos. 

Pero  hay  también  otros  negativos,  que  los  prestan  los  mismos 
creyentes  en  una  doctrina,  cuando  siguiéndola  con  fé  incurren  en 
grandes  desaciertos,  ó  en  deducciones  rigorosamente  lógicas  que 
tocan  en  lo  absurdo  y  muestran  haber  evidente  error  en  las  premi- 
sas. Esta  forma  de  conclusión  ó  cataclismo  de  teorías  y  de  creencias, 
es  la  más  común  en  la  historia  de  la  humanidad.  Parece  ley  pro- 
videncial que  haga  crisis  el  error  y  se  ponga  de  manifiesto  en  un 
momento  dado  por  aquellos  mismos  que  sincera  y  fanáticamente 
■lo  patrocinan. 

Lo  primero  que  el  hombre  vé  de  las  cosas,  ¿qué  puede  ser  sino 
la  corteza  ó  apariencia?  Esta  primera  noción  tiene  que  ser  im- 
perfecta, como  fundada  sólo  en  lo  superficial.  Pero»  al  mismo  tiem- 
po., el  hombre  necesita  una  afirmación,  una  decisión  cualquiera  so- 
bre todo  lo  que  vé  ó  entiende,  siquiera  sea  provisional,  y  esta  afir- 
mación primera  pasa  y  se  acepta  por  una  verdad;  pero  entiéndase: 
verdad  relativa,. 

La  historia  no  es  otra  cosa  que  una  repetición  de  este  procedi- 
miento en  todas  las  esferas  del  saber  humano.  Esto  ha  pasado  en  el 
juicio  de  los  acontecimientos  importantes  de  la  historia,  en  el  con- 
cepto formado  sobre  personajes  eminentes,  en  las  ciencias,  y  nota— 
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blemente  en  la  interpretación  de  los  grandes  libros,    comenzando 
por  las  Escrituras  santas. 

Y  ¿cuándo  comienza  esa  especie  de  virada  de  la  inteligencia, 
«se  tomar  nuevo  rumbo  y  á  veces  rumbo  opuesto  á  las  creencias 
admitidas?  Desde  el  momento  en  que  nace  la  duda.  Y  este  descrei- 
miento tiene  origen  á  su  turno,  en  que  elevándose  el  nivel  de  los 
conocimientos  generales,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  cambiando  los  pun- 
tos de  vista,  las  creencias  antiguas  salen  de  su  centro,  pierden  su 
equilibrio  y  empiezan  por  chocar  con  todo  y  acaban  por  chocar 
hasta  con  el  sentido  común.  La  verdad  primera  relativa,  desapa- 
rece ante  la  nueva  razón  ó  lógica  del  nuevo  período. 

Cambiando  las  circunstancias,  tiene  que  relacionarse  con  ellas, 
buscar  un  nuevo  centro.  La  Biblia,  por  ejemplo,  fué  por  muchos 
siglos  interpretada  de  un  mismo  modo.  Las  conclusiones  pasaron 
por  verdades:  pero  evidentemente  por  verdades  relativas,  de  acuer- 
do con  los  conocimientos  de  los  hombres.  Verifícase  en  éstos  un 
progreso,  y  acto  continuo  empieza  el  choque  de  los  dogmas  anti- 
guos con  la  ciencia  moderna.  De  un  modo  se  enciende  la  Comedia 
del  Dante  en  los  pasados  siglos,  y  de  otro  muy  diverso  en  los  pre- 
sentes. El  Quijote  pasa  al  principio  por  una  sátira  literaria,  y  al 
cabo  de  más  de  dos  siglos  cambia  completamente  de  rumbo  la  in- 
terpretación. Pero,  ¿es  esta  mudanza  hija  del  capricho?  No,  obedece 
á  la  misma  ley  que  venimos  examinando  y  viendo  comprobada  en 
la  historia.  Es  que  la  primera  opinión  proviene  de  la  primera  mi- 
rada superficial,  es  la  noción  que  da  sólo  lo  aparente,  es  la  idea 
que  está  en  proporción  á  las  ideas  generales  de  aquella  época,  y 
por  eso  sj  encarna,  se  acepta  y  vive  y  se  autoriza  como  verdad  re- 
lativa, Y  lo  que  es  más,  así  hubiera  continuado  y  continuaría  si- 
glos y  siglos  si  el  nivel  general  de  la  inteligencia  humana  no  hu- 
biera subido  afortunadamente.  Apenas  se  inicia  este  progreso,  pri- 
mero en  la  filosofía,  después  en  las  ciencias  naturales  y  exactas  y 
después  en  la  crítica,  cuando  esta  creencia  antigua  sobre  el  espíritu 
ó  propósito  de  Cervantes  pierde  pié,  centro  y  equilibrio,  y  comien- 
za en  sus  oscilaciones  á  chocar  con  todas  las  ideas  racionales  hasta 
que,  como  dije  antes  y  sucede  siempre,  viene  á  chocar  contra  las 
más  sencillas  nociones  de  sentido  común.  Sin  salir  del  dogma,  em- 
piezan los  mismos  creyentes  á  indicar  la  nueva  evolución  ó  faz  de 
la  crítica,  llegando  con  un  rigor   lógico  á  deducir   consecuencias 
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monstruosas,  que  son  de  ordinario  el  golpe  morbal  de  todas  las  doc- 
trinas fundadas  sobre  el  error.  Parece  como  que  una  ley  providen- 
cial hace  que  el#error,  escondido  en  ellas,  entre  en  fermentación  y 
las  degenere  y  corrompa,  hasta  matarlas  con  su  propio  virus. 

La  historia  de  la  crítica  del  Quijote  nos  presenta  un  notabilísi- 
mo ejemplo  de  esta  verdad,  en  las  opiniones  de  dos  autores  eminen- 
tes que  aceptaron  la  opinión  antigua;  pero  que,  como  genios,  se> 
vieron  en  un  conflicto  de  conciencia.  Ellos  notaron  el  error,  y  aún 
tío  era  llegada  la  época  de  la  verdad.  En  tal  estado,  contribuyeron 
a  matar  á  aquél ,  llevando  su  razonamiento  hasta  el  absurdo  ,  que 
-es  una  manera  dialéctica  de  acabar  con  los  enfermos  morales.  Esto 
hicieron  Sismondi  en  Francia  y  lord  Byron  en  Inglaterra. 

j Caso  extraño!  Estos  dos  célebres  autores  son  también  compara- 
tivamente desconocidos  en  su  época ,  y  la  crítica  los  va  viendo  en 
nuestros  dias  desde  nuevo  y  más  acercado  punto  de  vista.  Ambos 
son  caracteres  quijotescos,  en  la  buena  y  verdadera  acepción  de  esta 
palabra ;  poseidos  de  esa  melancolía  producto  de  la  desorganización 
y  vicios  sociales,  y  por  consiguiente  muy  aptos  para  comentar  la 
obra  del  gran  melancólico  Cervantes.  Sismondi  es  un  socialista, 
amigo  de  concepciones  ideales  ,  sin  curarse  de  lo  que  puedan  bata- 
llar 6  chocar  con  las  realidades  existentes.  Es  un  verdadero  Quijo- 
te que  busca  la  línea  recta,  origen  de  todos  los  quijotismos,  curán- 
dose poco  de  los  obstáculos  que  encuentra:  un  hidalgo  que  enristra 
la  pluma  en  vez  de  empuñar  la  lanza;  pero  en  el  fondo  de  la  fami- 
lia. Scherer,  que  ha  hecho  en  mi  opinión  el  mejor  juicio  crítico  de 
este  escritor  ,  le  coloca  en  el  numero  de  los  Quijanos  que  no  salen 
de  su  aldea,  pero  á  pié  quedo  y  con  la  pluma,  condena  todo  lo  que 
puede  causar  daño,  y  busca  y  anhela  que  sea  eterno  todo  lo  prove- 
choso a  la  humanidad. 

Lord  Byron  es  más  activo,  ó  sea  tan  quijotesco  en  sus  obra* 
como  en  sus  pensamientos;  pero  según  podia  serlo  en  esta  segunda 
edad  de  hierro  en  que  el  Estado  habia  empezado  á  arrogarse  las> 
atribuciones  que  en  la  primera  tenian  los  andantes  caballeros.  Con 
todo,  el  Estado  era  un  caballero  novel  aún,  y  las  faltas,  debilidades 
y  errores  exaltaron  la  bilis  del  joven  campeón  de  la  inteligencia, 
que  se  desahogó  eu  sátiras  á  diestro  y  á  siniestro,  sin  perdonarse 
á  sí  mismo,  en  lo  cual  se  igualó  á  todos  los  grandes  genios  satí- 
ricos, sin  llegar  á  Cervantes,  que  en  esto  los  excede  á  todos.  No» 
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puede  darse  temple  más  caballeresco  que  el  que  revela  su  acción, 
cuando  estudiante  en  Harrow,  en  favor  del  niñ>  Peel,  más  tarde 
una  de  las  glorias  de  Inglaterra,  ni  hay  que  olvidar  que  en  la  bi- 
blioteca favorita  de  su  juventud  figuraba  el  libro  del  Quijote.  Sus 
amores,  sus  viajes,  sus  aventuras  en  el  Oriente  están  saturados  da 
fondo  y  forma  caballerescos.  Todo  es  romántico  y  aventurero  en  su 
vida  extraordinaria,  que  es,  como  para  Cervantes,  argumento  de 
muchas  de  sus  obras.  Hasta  en  sus  desgracias  tienen  notable  seme- 
janza ambos  genios.  Lord  Byron  es  cojo,  y  su  misma  madre  le  echa 
en  cara  esta  imperfección  de  que  no  es  culpable.  Cervantes  es  mo- 
tejado por  sus  enemigos  de  una  manquedad,  que  lejos  de  denigrarle 
le  honra.  Ambos  son  soldados  y  poetas,  ambos  pelean  contra  loa 
turcos,  ambos  sufren  I03  martirios  de  la  fama  en  las  calumnias  y 
malquerer  de  los  envidiosos;  pero  en  medio  de  la  batalla  de  la  vida 
ambos  tienen  un  mundo  aparte  de  poesía  y  de  quimera  en  que  se 
replegan  y  acogen  devolviendo  en  rayos  de  luz  las  horas  pasadas 
en  la  amargura  de  las  tinieblas. 

Sismondi  y  Byron  se  habian  conocido  y  tratado  íntimamente 
en  Ginebra,  y  no  es  extraño  que  hablasen  con  frecuencia  dei  Qui- 
jote, y  de  aquí  provenga  la  idantidad  que  se  nota  en  sus  juicios. 
Probablemente  Sismondi  tomó  del  autor  del  D.  Juan  esa  parte  té- 
trica de  su  crítica  sobre  la  obra  de  nuestro  gian  escrito/,  toda  vez 
que  en  el  autor  francés  no  es  punto  de  vista  exclusivo,  mientras 
que  en  Byron  parece  ser  su  principal  impresión,  de  la  cual  liega  á 
las  más  extremas  consecuencias.  Como  quiera  que  esto  sea,  el  lector 
podrá  formar  sus  juicios. 


.* 
*  * 


Habla  Sismondi: 

»«La  creación  fundamental  del  Quijote  estriba  en  el  contraste, 
sostenido  entre  el  genio  de  la  poesía  y  el  de  la  prosa.  Este  ejercida 
continuo  del  heroísmo  y  estas  ilusiones  de  la  virtud  son  de  lo  más 
grande  y  sensible  que  nos  presenta  la  historia  del  género  humano, 
y  al  mismo  tiempo,  el  objeto  de  la  posía  elevada,  que  no  es  más  que 
el  culto  de  los  sentimientos  generosos.  Pero  el  mismo  carácter,  que 
es  admirable  desde  un  punto  de  vista  elevado,  es  risible  visto  desde 
la  pequenez  de  la  tierra.  Por  eso  han  considerado  algunos  el  Quijo- 
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te,  (¿alude  tal  vez  al  poeta,  ingle's?)  como  el  libro  mis  [triste  quo  se 
haya  escribo  jamás.  La  idea  fundamental,  la  moral  de  la  obra  es, 
en  efecto,  profundamente  triste.  Cervantes  nos  ha  presentado  en 
cierto  modo  la  vanidad  de  la  grandeza  del  alma  y  la  ilusión  del 
heroísmo, pintándonos  en  elQuijote  un  hombre  virtuoso  que  á  pesar 
de  esto  es  el  objeto  constante  de  las  burlas  y  la  risa.  Sus  más  ge- 
nerosas empresas  no  le  producen  más  que  golpes  y  caidas.  n 

Pareceme  que  en  esto  se  revela  el  influjo  Byroniuno,  pues  por 
otra  parte  vemos  que  distingue  el  heroismo  mal  entendido,  que 
perjudica  tanto  al  que  lo  alimenta  como  á  la  sociedad,  y  considera 
tan  ridículo  el  egcismo  de  Sancho  como  el  entusiasmo  de  Don  Qui- 
jote. 

Finalmente,  dos  observaciones  de  suma  importancia  hay  en  el 
comento  Sismondi;  la  una  es  que  "reconoce  en  el  carácter  de  Cer- 
rantes una  especie  de  andante  caballero,  n  y  otra  que  á  pesar  de  su 
error  de  crítica  que  luego  analizaremos,  "la  invectiva  literaria  no 
fué  idea  primitiva  sino  muy  secundaria  en  nuestro  autor,  u 

Bien  se  advierte  que  esta  idea  de  Sismondi  respecto  al  lugar 
que  corresponda  y  carácter  que  revista  la  invectiva  en  el  Quijote, 
es  hija  legítima  de  su  intuición  al  juzgar  andantesco  ó  caballeresco 
el  carácter  de  Cervantes.  Y  digo  intuición,  porque  cuando  este  crí- 
tico escribía,  era  casi  desconocida  en  Francia  la  historia  de  los  he- 
chos de  nuestro  gran  ingenio.  Pero  el  hombre  que  llega  á  formar 
juicio  por  la  lectura  del  Quijote,  de  que  había  en  Cervantes  espíri- 
tu caballeresco,  no  podia  confesar  tan  de  lleno  y  sin  reserva  que 
escribiese  un  libro  para  que  le  cayese  encima  la  piedra  que  tiraba 
á  los  demás.  Por  eso  acude  á  aquietarse  al  parecer  con  la  siguiente 
ingeniosa  observación:  "Y  si  es  verdad  que  burlarse  de  sí  mismo  es 
el  arte  del  buen  gusto,  obse'rvase  que  Cervantes  lo  tuvo  muy  espe- 
cial en  mostrar  el  lado  ridículo  de  sus  más  generosos  esfuerzos.  .1 

Todo  esto  no  es  otra  cosa  que  hurtar  el  cuerpo  al  gran  dilema 
que  se  le  presenta  dentro  de  los  dogmas  de  la  crítica  admitida  en 
su  tiempo,  La  pura  interpretación  de  la  letra  viene  a  crear  un  con- 
flicto, como  antes  dije,  en  los  hombres  de  superior  enten  limiento. 
Sismondi  se  encuentra  con  esta  opinión  que  choca  contra  la  lógica 
de  su  razón.  Si  el  Quijote  es  verdaderamente  sátira  contra  el  he- 
roismo pintado  en  la  literatura  caballeresca,  y  Cervantes  es  un  ca- 
ballero en  su  vida  y  en  sus  obras,  la  idea  fundamental,  la  idea  mo- 
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ral  es  profundamente  triste.  Viene  á  decir  en  una  palabra:  Cervan- 
tes depedaza  cruelmente  con  la  sonrisa  en  los  labios  sus  propias  en- 
trañas, se  burla  de  su  propio  ser  moral.  No,  no;  antes  que  venir  á 
esta  conclusión,  que  quita  toda  dignidad  y  alteza  á  nuestro  gran 
genio,  prefiere  sospechar  que  existe  un  error  grave  en  la  crítica;  en 
una  palabra,  que  la  invectiva  contra  la  caballería  no  es  idea  pri- 
maria sino  secundaria.  La  crítica  puede  equivocarse;  el  genio  no 
puede  dar  tan  espantosa  caida.  He  aquí  en  breve  resumen  el  juicio 
de  Sismondi.  El  ignora  el  camino  de  la  verdad,  pero  rehuye  la  sen- 
da que  sólo  conduce  al  error,  á  las  tinieblas,  al  absurdo. 

Más  acentuada  aun  es  la  crítica  de  Lord  Byron,  y  por  lo  mismo 
más  fuerte  argumento  para  mostrar  que  las  creencias  equivocadas 
y  los  dogmas  erróneos  llevan  en  sí  su  propia  condenación. 

Su  razón  se  amolda  á  la  opinión  corriente,  pero  su  instinto  le 
impulsa  a  la  protesta.  Llevado  del  rigorismo  déla  inflexible  lógica 
vuela  su  genio  y  va  hasta  el  absurdo,  hasta  la  calumnia  por  medio 
de  esa  pobre  y  errada  (crítica  que  le  ofrece  un  conflicto  entre  su 
conciencia  y  la  opinión  dominante.  Este  choque  produce  chispas 
ele'cbricas  en  su  inteligencia,  y  lanza  implícitamente  al  mundo  este 
grave  dilema:  O  la  crítica  miente  por  mitad  de  la  barba,  ó  Cer- 
vantes es  el  verdugo  de  su  uacion.  O  hay  un  misterio  en  este  libro, 
6  su  autor  ha  comprado  su  gloria  al  precio  de  la  ruina  y  degene- 
ración de  su  patria. ti  ¡Cervantes  verdugo  de  su  nación!  ¡Cervantes 
homicida  de  su  patria  áquien  tanto  adoró  y  por  quien  tanto  se  sa- 
crificó! ¡Cervantes,  que,  representa  y  personifica  su  grandeza  y  su 
ciencia,  su  valor  y  su  hidalguía!  Y  no  hay  salida  ni  defensa  contra 
blasfemia  semejante,  mientras  se  acepte  la  mezquina  crítica  que  se 
hizo  de  su  producción  famosa.  Los  datos,  las  bases  pueden  ser  erró- 
neas; pero  Byron  es  lógico.  Oid. 

M  Yo  anhelara  reparar  los  agravios  entre  los  hombres,  prevenir 
los  crímenes  en  vez  de  castigarlos,  si  Cervantes  no  hubiese  mostra- 
do la  inutilidad  de  estos  esfuerzos  en  su  harto  verídica  historia  de 
Don  Quijote." 

nEste  poema  es  la  más  lúgubre  de  las  historias,  por  lo  mismo 
que  nos  hace  reir.  Su  héroe  posee  la  verdad  y  sigue  por  el  camino 
recto.  Subyugar  á  los  malvados;  he'  aquí  su  fin;  combatir  con  fuei- 
zas  desiguales:  he  aquí  su  recompensa.  Su  virtud  es  lo  que  consti- 
tuye su  locura.  Pero  duele  el  espectáculo  de  sus  desdichas  y  duele 
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más  todavía  la  moralidad  que  enseña  esta  verdadera  epDp3ya  á 
todo  hombre  pensador. » 

ii Reparar  agravios,  vengar  opresos,  socorrer  doncellas,  e3termi- 
nar  malvados,  luchar  sólo  contra  la  fuerza  coaiigada,  libertar  del 
yugo  extranjero  á  pueblos  indefensos...  jÁh!  ¿por  qué  han  de  ser 
miras  tan  nobles  como  romances  viejos,  destinadas  solamente  á 
proporcionar  materia  á  los  placeres  de  la  imaginación,  asunto  á  un 
chiste,  sujeto  a  un  enigma,  un  medio  en  fin  como  otro  cualquiera 
de  alcanzar  la  gloria?  ¿Vendrá  Sócrates  por  ventura  á  convertirse 
en  un  mero  Quijote  de  la  sabiduría? 

^Cervantes  mató  á  carcajadas  la  caballería  española.  Bastó 
una  sonrisa  desús  labios  para  hundir  el  brazo  derecho  de  su  na. 
cion.  Y  á  contar  desde  ese  dia  son  raros  los  héroes  en  España.  Ba- 
jo el  encanto  del  entusiasmo  caballeresco,  su  brillante  falange  se 
übria  paso  por  el  mundo.  La  obra  de  Cervantes  ha  sido,  pues,  fu- 
nesta, y  la  gloría  del  escritor  costó  la  ruina  de  la  patria." 

Grande,  sublime,  lógico,  inspirado  se  muestra  en  estos  pasages 
«1  inmortal  autor  de  Childe  Harold  y  de  Don  Juan.  Byron  hunde 
con  esto  la  crítica  de  la  letra,  porque  tan  terrible  golpe  no  podía 
hundir  á  Cervantes.  Si  es  verdad  el  sentido  de  la  letra,  he  ahí  las 
conseeuencias  lógicas  deducidas  por  un  genio.  Y  en  efecto  son  ir- 
resistibles é  incontrastables. 


Ahora  bien,  á  esto  llamo  yo  antecedentes  en  el  verdadero  rum- 
bo de  la  nueva  crítica  del  Quijote,  que  no  sólo  eleva  á  Cervantes 
como  artista ,  sino  que  le  defiende  de  acusaciones  tan  graves  ,  y  lo 
que  es  más,  tan  fundadas  bajo  el  punto  de  vista  de  una  interpreta 
cion  afortunadamente  errónea.  Dígase  lo  que  se  quiera  de  máximas 
de  honor,  sentencias  de  moral,  observaciones,  pensamientos  y  mi- 
ras parciales  esparcidas  en  el  Quijote,  mientras  todo  esto  encage  en 
el  mezquino  molde  de  una  invectiva  contra  la  literatura  caballe- 
resca, Byron  tiene  razón;  Cervantes  mata  todo  lo  noble  y  elevado 
en  la  naturaleza  humana.  Y  para  colmo  de  su  desdicha,  todo  eso, 
grande  en  su  género,  mefistoj ético,  todo  eso  que  podia  colocarle  al 
menos  con  honra  literaria  en  el  número  de  los  filósofos  pesimistas 
ó*  en  el  coro  de  los  escépticos,  todo  eso ,  repito  ,  viene  á  negárselo 
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la  escuela  del  azar ,  que  nos  dice  está  hecho  sin  conciencia  y  por 
chiripa.  Los  españoles  le  quitamos  lo  único  que  podia  compensar 
tanto  daño  y  tan  satánica  intención ,  enseñando  ai  mundo  que  lo 
bueno  es  en  el  Quijote  casual,  y  lo  malo  meditado. 

Y  no  se  crea  que  escojo  por  base  de  mi  tesis  el  juicio  de  un  autor 
que  hable  del  Quijote  como  por  incidencia ,  ó  por  mostrar  su  eru- 
dición. Esta  opinión  de  Byron  sobre  nuestro  gian  libro ,  no  sólo 
fué  en  él  pensada,  sino  sentida\  y  acaso  tanta  lucha,  tanta  hiél, 
tanta  amargura  como  respiran  sus  obras,  provengan  del  influjo 
que  el  Quijote  ejerció  en  su  ánimo  desde  la  infancia.  Mucho  hay 
en  él,  es  cierto,  del  carácter  sombrío  de  las  razas  del  Norte,  agria- 
do además  por  las  circunstancias  de  familia  y  situación  especial  en 
que  vino  á  desarrollar  su  inteligencia;  pero  mucho  más  habia  en  él 
oriental ,  de  expansivo ,  de  generoso ,  de  caballeresco  ,  de  poeta ,  en 
una  palabra.  Con  todo  su  linaje  aristocrático,  con  todo  su  aparen- 
te escepticismo ,  Byron  ofrece  en  su  vida  el  tipo  moderno  de  un 
caballero  andante,  donde  más  largamente  se  condene,  sin  necesidad 
de  inventar  hechos  ni  crear  aventuras.  ¿Quién  puede  negar  que 
gran  parte  de  la  lucha  que  se  trata  en  su  conciencia  hasta  el  últi 
mo  instante  de  su  vida,  provenga  de  la  lección  que  saca  de  la  obra 
de  un  ^ran  genio? 

¿Quién  duda  del  poderoso  efecto  de  la  irresistible  fuerza  de  las 
impresiones  que  dejan  en  la  mente  las  primeras  lecturas,  y  de  la 
autoridad  semi-divina  que  tiene  un  genio  sobre  otro?  No  parece 
sino  que  en  todas  sus  acciones  grandes,  heroicas  y  sublimes,  obra 
con  el  corazón  y  como  á  hurtadillas  de  su  inteligencia.  Su  parte 
moral  y  sensible  le  criaba  para  Quijote,  y  su  inteligencia  le  tuerce 
en  Sancho.  Nunca  he  creido  en  el  escepticismo  de  Byron.  Nadie  co- 
mo él  sabe  que  hay  verdadero  amor,  sincera  amistad,  constancia> 
virtud  y  heroismo;  y  lo  que  le  lastima  es,  que  no  haya  una  corona 
y  una  recompensa  ciertas  para  los  que  las  practiquen.  La  gran  fe 
en  el  bien,  ingénita  en  los  grandes  hombres,  parece  que  se  bambolea 
y  desquicia  al  considerar  que  un  gran  genio  ha  mostrado  antes  que 
él  la  inutilidad  de  la  abnegación  y  el  sacrificio.  No  obstante,  unas 
son  sus  ideas  y  otros  sus  actos;  una  su  doctrina  y  muy  distinto  su 
ejemplo. 

Pero  yo  no  pienso  ni  debo  aquí  tratar  de  sus  sentimientos  sino 
de  sus  opiniones,  ó  mejor  dicho   del  gran  poeta  inglés  como  crítico 
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del  gran  prosista  español.  En  tres  octavas  de  su  profundo  y  filosó- 
fico poema  del  D.  Juan,  dedicadas  a  la  obra  de  Cervantes  hay  mu- 
cho que  estudiar  y  mucho  que  deducir  para  el  tema  de  que  trata- 
mos. Byron  es  el  primero  que  bajo  el  punto  de  vista  más  dialéctico 
aborda  y  plantea  de  frente  la  cuestión  de  la  crítica  del  Quijote  en 
su  época.  El  és,  nótese  bien,  el  más  superficial,  el  más  creyente  en 
el  sentido  literal  del  Quijote,  y  sólo  vé  por  el  estrecho  prisma  vul- 
gar; pero  detrás  de  este  viejo  é  imperfecto  microscopio  está  la  vi- 
sión virtual,  el  colosal  instinto  de  un  genio  de  primera  magnitud 
que  examina  á  un  genio  de  primera  talla. 

Byron  no  estaba  en  posición,  ni  en  su  tiempo  habia  quien  lo  es- 
tuviese, de  conocer  á  fondo  el  espíritu  de  la  sociedad  española  en  la 
época  de  Cervantes.  Desconocía  las  obras  de  sus  contemporáneos ■ 
ignoraba  los  hechos  importantes  de  su  vida.  No  tenia  más  datos 
que  el  Quijote,  la  simple  lectura  del  poema,  y  eso  en  el  revés  de 
un  tapiz,  como  son  de  ordinario  las  traducciones,  y  despojada,  ade- 
más, la  inglesa  de  los  indispensables  versos  que  al  original  espa  ñol 
acompañaron.  El  poeta  inglés  dio  crédito  á  las  irónicas  y  donosa* 
declaraciones  de  Cervantes,  de  que  no  llevaba  otro  objeto  que  aca- 
bar con  la  lectura  de  los  libros  de  caballería.  Pero,  repito,  posee 
una  inteligencia  poderosa,  y  lanza  al  orbe  de  la  crítica  sus  terribles 
silogismos:  admira  por  un  lado  á  Cervantes  y  por  otro  le  acusa 
como  reo  de  leso-honor,  de  lesa- moral,  de  lesa-virtud  y  heroísmo 
ante  el  tribunal  de  la  historia.  Tu  eres  un  gran  géuio,  le  dice, 
pero  funesto  para  tu  patria,  infausto  para  la  humanidad.  Has  con- 
vertido la  virtud  en  locura  y  el  heroísmo  en  farsa  ridicula.  La  mo- 
ral de  tu  libro  hiere,  lastima  al  hombre  en  lo  más  sensible  y  en  lo 
más  santo. 

Y  como  elevado  crítico  parece  decir  á  sus  contemporáneos:  Si 
el  Quijote  es  lo  que  él  dice,  la  risa  que  causa  no  compensa  el  llanto 
que  provoca  ni  el  daño  que  produce.  Cervantes  es  un  Luzbel  á  lo 
payaso,  porque  no  le  acompañan  la  grandeza  de  la  rabia,  lo  regio 
de  la  soberbia,  lo  trágico  del  rechinar  y  sombrío  del  crugir  de 
dientes.  Es  un  pobre  Satanás,  que  no  cae  por  subir,  sino  por  el 
gusto  de  caer,  y  convertir  los  héroes  en  bufones,  y  ya  que  lo  ha  he- 
cho, lanza  la  carcajada  del  imbécil  y  se  gloría  de  verse  él,  con  tal 
de  ver  á  todos  degradados. 

jAh,  si  Byron  no  fuera  un  gran  creyente  no  habría  imaginado 
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siquiera  estos  razonamientos  tan  irresistibles!  ¡Cuantos  y  cuantos 
que  se  llaman  ortodoxos  no  han  caido  en  la  cuenta  de  que  no  ae 
puede  jugar  con  lo  sagrado  y  conservarle  después  veneración  y  es- 
tima! Si  Byron  hubiese  sido  realmente  lo  que  parece  ser  y  lo  que 
aún  se  le  conceptúa  en  su  misma  patria,  nunca  dijera  que  le  duele 
la  moral  que  se  desprende  del  Quijote.  Aplaudiría  más  bien  con 
jubilo  esa  aberración  de  un  gran  genio,  como  prueba  del  acierto  de 
sus  juicios  y  sus  sarcasmos.  La  historia  nos  muestra  hartos  ejem- 
plos de  hombres  virtuosos  atropellados  y  de  héroes  escarnecidos. 
Pero  la  virtud  y  el  heroísmo  quedan  en  el  trono  mientras  sus  ado- 
radores ruedan  por  el  polvo.  Sócrates  bebe  la  cicuta,  Cristo  muere 
en  la  cruz  por  la  verdad  de  una  doctrina;  pero  Sócrates  y  el  már- 
tir de  la  Judea  enseñan  aún  más  con  sus  martirios  que  si  el  mundo 
los  hubiera  coronado.  Faltaba  un  genio  y  un  mártir  que  inutilizase 
el  valor  de  su  calvario,  enseñando  que  la  virtud  es  demencia  el  he- 
roísmo ridiculez,  el  amor  al  prójimo  sandez,  y  la  abnegación  tema 
para  la  risa  y  el  escarnio.  ¿Con  qué  fruición  no  le  veria  un  verda- 
dero escéptico  en  un  libro  inmortal  que  avasalla  y  se  impone  por  la 
magia  de  su  forma? 

Pero  nó,  no  es  ese  el  espíritu  que  revela  la  amarga  crítica  de 
Byron.  Vé  una  gran  sombra  en  el  Quijote,  como  esas  que  los  astró- 
nomos sorprenden  en  los  astros,  que  acusan  la  existencia  de  un 
cuerpo  celeste  que  las  proyecta,  pero  cuya  posición  se  ignora.  La 
risa  que  produce  causa  melancolía  en  las  almas  grandes,  y  esa  es  la 
incógnita  que  Byron  no  puede  despejar.  mSu  héroe,  dice,  posee  la 
verdad  y  sigue  por  el  camino  recto.  ■■  ¿Cómo,  pues,  de  un  fundamen- 
to tan  sólido,  se  deduce  una  moral  mortífera?  Aquí  esta  el  laberin- 
to para  el  gran  poeta  inglés.  En  la  imposibilidad  de  encontrar  sa- 
lida, toma  el  hilo  de  la  lógica  severa  y  va  a  dar  ai  extremo  opues- 
to con  un  rigor  dialéctico  inimitable,  con  una  inflexibilidad  deque 
es  ejemplo  único  entre  los  críticos  de  la  letra,  que  en  algo  se  habia 
distinguir  el  que  sobresalía  entre  todos,  como  el  ciprés  gigante  en- 
tre rastreros  mimbres. 

Pero,  obsérvese  bien:  esas  mismas  conclusiones,  si  expuestas  con 
valentía  de  ánimo  acusan  abatimiento  del  corazón.  Es  como  decir 
al  eminente  genio  de  la  sátira:  tú  que  has  gustado  del  ideal,  que 
tan  bien  pintas  la  virtud,  que  eres  maestro  en  delinear  un  carác- 
ter noble,  que  pareces  haber  vivido  en  el  Olimpo  de  las  grandes 
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ideas  y  de  los  bellos  ensueños:  tú  que  al  compás  de  tu  fantasía  has 
encaminado  tus  actos,  que  eres  noble,  he'roe  y  mártir,  \¿u  quoquel 
¡Cervantes!  ¿A  dónde  volveremos  los  ojos  á  buscar  la  féen  lo  gran- 
de y  sublime  entre  los  mortales,  si  tú  lo  haces  despreciable  y  risi- 
ble ante  la  humanidad?  Y  ya  qu©  no  puede  sondear  el  misterio,  ya 
que  no  logra  resolver  esta  inmensa  contradicción,  por  que  puede 
haber  almas  cobardes  y  corazones  pequeños  que  renieguen  de  su  fé 
y  rehuyan  el  martirio;  pero  no  mártires  que  en  el  potro  se  burlen 
de  sus  creencias,  ved  al  gran  poeta  crear  un  nuevo  trono  á  Cervan- 
tes. Es  tan  grande  á  sus  ojos,  que  basta  una  carcajada  suya  para 
hundir  el  brazo  derecho  de  nuestra  patria,  para  matar  la  caballería 
española,  cuyas  falanges  se  abrían  brillante  paso  por  el  mundo.  Sí, 
un  hombre  solo,  con  un  libro  consuma  la  ruina  de  su  patria,  y  á 
contardesde  la  aparición  del  Quijote,  sonraroslos  héroes  en  Esparta. 
Y  bien,  ¿qué  tenemos  que  objetar  á  este  razonamiento  indecli- 
nable bajo  el  punto  de  vista  de  la  lógica?  Nada,  admitidas  las  pre- 
misas; mucho,  si  como  sucede,  son  falsas.   Si  el  Quijote  no  fuese 
otra  cosa  de  lo  que  han  afirmado  los  críticos,  Byron  tendría  razón, 
y  no  sólo  respecto  al  propósito  del  Quijote,  sino  en  el  terreno  mis- 
mo del  arte.  Cervantes  no  seria  un  genio,    sino   un   monstruo.    Es 
insensato  el  hombre  que  destile  un  suntuoso  palacio  para  estirpar 
unas  miserables  sabandijas.   Es  indiscreto  el  maestro  que  para  cu- 
rar una  inclinación  viciosa  de  sus  discípulos,  empieza  matando  sus 
virtuosas  inclinaciones.  Es  imprudente  el  médico  que  para  sanar 
un  brazo  inficiona  las  entrañas  del  paciente.  Aquí  viene  de  molde 
el  proverbio  de  nuestros  vecinos:  Lejeu  ne  vaut pas  la  chandelle. 
Acabar  con  una  literatura  que  acababa  ya  por  consunción,  no  me- 
recía una  catástrofe  moral  de  esa  trascendencia,   ni  siquiera  una 
obra  de  arte  de  tamaña  excelencia  y  magnitud.  Un  oportuno  epi- 
grama habría  bastado  en  su  agonía  para  acelerar  su  muerte ,  y  ca- 
balmente los  grandes  genios  son  celosos  de  sus  dones,   y  se  distin- 
guen, como  la  naturaleza  á  quien  imitan,  por  la  sobriedad  de  me- 
dios y  la  economía  en  el  empleo  de  las  fuerzas. 


* 

■     * 
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En  cuanto  á  la  degeneración  y  ruina  de  la  España,  nadie  la 
previo  ni  la  lloró  más  que  Cervantes;  y  no  se  contentó  con  llorarla 
«i no  que  escribió  el  Quijote,  cabalmente  para  impedirla,  y  ya  que 
esto  no  fuese  posible  para  regenerarla  el  dia  en  que  abriendo  los 
ojos  entendiesen  el  alto  fin  propuesto  en  su  magnífica  alegoría.  No, 
«i  no  ha  habido  muchos  héroes  en  España  desde  los  tienpos  de  nues- 
tra incomparable  grandeza,  en  al  consistió  que  en  el  Quijote.  Si  el 
aserto  de  Byron  tuviese  verdadera  base,  podríamos  retorcerle  el  ar- 
gumento, reclamando  igual  influjo  del  tipo  egoísta  de  Sancho.  Las 
naciones  no  pueden  caer  al  centro  de  equilibrio,  habiendo  un  abis- 
mo debajo.  Descendiendo  de  la  altura  de  la  hidalguía  quijotesca, 
tendría  que  ir  á  parar,  en  virtud  de  la  ley  general  del  movimiento, 
al  extremo  opuesto  del  interés,  del  materialismo  y  de  la  malicia 
artera.  Este  término  medio  que  en  vano  se  busca  aun  de  los  dos 
«caracteres  fundidos  en  uno,  no  podia  alcanzarlo  de  repente  la  na- 
ción española,  quedándose  Quijote,  minus  la  hidalguía.  Y  en  ver- 
dad que  la  historia  no  nos  dejará  mentir  si  decimos  que  descendió  á 
ser  Sancho.  Desde  la  aparición  del  Quijote  vemos  á  España  aun  má% 
enquijotada  en  la  acepción  ridicula  de  esta  palabra.  ¡Ojalá  se  hu- 
biera trocado  en  Sancho.  No  habríamos  perdido  nuestro  dominio  en 
Europa,  nuestras  posesiones  en  América,  ni  sido  juguete  y  víctima 
de  otros  verdaderos  Sanchos,  más  diestros  en  atender  á  su  material 
provecho. 

Los  Panzas  salen  desnudos  de  su  aldea,  llevan  escudos  de  oro  á 
su  famila,  suben  á  gobernadores  y  heredan  parte  de  la  hacienda  de 
su  amo.  Dominadores  del  mundo  salimos  los  españoles  en  busca  de 
aventuras,  y  tras  muchos  palos  y  caidas  vinimos  á  no  tener  con 
qué  cubrir  las  carnes  ni  qué  llevar  á  la  boca,  y  hasta  en  la  misma 
pobre  casa  que  nos  resta,  se  halla  el  gabilan  inglés  puesta  la  garra 
sobre  el  peñón  de  Gibraltar.  Esto  no  es  ser  Sancho  ni  cosa  que  se 
le  parezca.  Esto  es  ser  Quijote  y  continuar  siéndolo  hasta  que  acaso 
no  quede  un  terrón  que  poder  llamar  suyo. 

El  Sancho  español,  después  de  todo,  es  un  pobre  hombre  de  bien, 
casi  tan  iluso,  soñador  y  visionario  como  su  amo,  y  asaz  poltrón 
por  añadidura,  como  lo  mostró  en  las  bodas  de  Camacho,  y  todos 
los  ejemplares  de  este  tipo  juntos,  no  llegan  á  formar  medio  Robin- 
son  Crusoe.  Por  más  palos  y  caidas  que  reciba  nuestro  hidalgo  pue- 
blo, siempre  hará  por  instinto  y  elección  más  bien  el  papel  de  Don 
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Quijote  que  el  de  Sancho,  distinguiendo,  al  decir  pueblo,  gobernados 
y  gobernadores.  Generalmente  ha  habido  un  abismo  entre  la  buena 
fe  de  los  unos  y  el  cálculo  de  los  otros,  abismo  sostenido  por  la  pro- 
verbial lealtad  española,  hoy  virtud  equivoca  ante  los  ojos  del  frió 
análisis. 

La  verdad  es,  que  el  pobre  pueblo  español,  pues  no  hay  para 
qué  confundirá  los  gobernados  con  los  gobernadores,  la  verdad  es, 
repito,  que  este  bueno  y  sencillo  Qnijano  ha  estado  encantado  y  en- 
tontecido por  mucho  tiempo,  merced  á  su  longanimidad  y  creduli- 
dad excesiva,  y  los  pueblos  encantados  se  hallan  en  la  situación  que 
DonQuijote  en  la  jaula  y  caminando  alpasode  la  carreta  de  bueyes. 
¿Qué  héroes  ni  qué  sabios  habia  de  producir?  Gracias  que  apesar  de 
tamaño  entomecimiento  no  degeneró  hasta  perder  las  facultades 
mentales  y  el  uso  de  sus  miembros.  Pero,  como  á  propósito  decia 
Cervantes,  amanecerá  Dios  y  medraremos.  Por  fortuna  con  el  gas, 
la  electricidad  y  el  vapor  van  desapareciendo  los  fantasmas  que 
atormentaban  al  viejo  Quijote  y  renaciendo  á  proporción  el  nuevo 
Sancho,  hasta  que  totalmente  desencantada  Dulcinea,  lleguemos  al 
libre  uso  de  la  razón  sin  preocupaciones  ni  fanatismos  de  ningún 
género. 

Esta  verdad  que  se  desprende  del  examen  de  nuestra  historia, 
claramente  manifiesta  que  no  hubo  ese  influjo  excesivo  perjudicial 
de  la  obra  de  Cervantes  en  el  pueblo  español.  Las  virtudes  y  el  he- 
roísmo, por  instintiva  conciencia  popularjamás  han  sufrido  menos- 
cabo de  concepto  y  estimación  en  España,  porque  parezcan  puestas 
en  ridículo  en  el  Ingenioso  Hidalgo,  y  la  conclusión  de  Byron  en 
esta  parte,  sólo  prueba  que  la  letra  de  los  grandes  libros  mata  y  el 
espíritu  es  siempre  el  que  los  salva.  El  Quijote  habria  sido  desterra- 
do del  hogar  doméstico  español,  si  el  instinto  popular  hubiese  creído 
lo  que  creyó  el  poeta  inglés.  Harta  injusticia  esquitarnos  la  hacien- 
da, pero  no  se  niegue  al  pueblo  español  que  siempre  se  entusiasma 
y  responde  en  su  corazón  un  eco  y  un  latido  por  todo  lo  que  es 
grande,  moral,  heroico  y  sublime. 

Y  es  que  el  pueblo,  sin  esas  ínfulas  y  titulillos  de  erudición, 
presentía  y  sospechaba  que  algo  habia  latente  y  oculto  en  el  Qui- 
jote; que  habia  de  llegar  á  descifrarse  ese  incomprensible  enigma, 
y  armonizarse  esas  aparentes  contradicciones.  Con  todo  el  respeto 
que  se  merece  una  autoridad  de  la  alteza  del  crítico  inglés,  bien 
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puede  asegurarse  que  el  influjo  del  Quijote  ha  sido  benéfico  y  pro- 
vechoso en  España,  aun  visto  y  gustado  sólo  en  su  corteza.  Es  más, 
yo  creo  que  fuera  la  peor  de  las  malas  venturas  para  el  pueblo  es- 
pañol, si  en  medio  de  sus  grandes  desgracias,  no  hubiera  tenido  el 
consuelo  y  pasatiempo  de  la  lectura  del  Quijote,  en  el  cual  apenas 
hay  una  página  que  no  sirva  para  fortalecer  el  ánimo  en  medio  de 
los  sinsabores  de  la  vida  y  para  enseñar  con  el  ejemplo  del  buen 
Quijano  á  tener  paciencia  en  las  adversidades,  y  lo  que  es  más  en 
las  adversidades  inmerecidas.  En  esta  parte  halló  Cervantes  el  se- 
creto de  identificarse  con  un  misterioso  y  fundamental  rasgo  del 
carácter  de  sus  compatriotas.  Nunca  fué  en  España  sentimiento  na- 
cional el  que  envuelve  la  máxima  moderna  importada  del  lado  allá 
de  los  Pirineos,  que  diviniza  el  éxito.  Al  contrario,  la  nota  carac- 
terística de  los  españoles  es  simpatizar  con  el  valor  desdichado, 
con  la  virtud  hollada  y  el  mérito  desconocido.  Para  nosotros  es 
máxima  má3  favorita  aquella  tan  repetida  por  Calderón,  Cervantes 
y  nuestros  grandes  escritores,  de 

Que  no  nos  quita  el  caer 
La  gloria  de  haber  subido, 

y  más  aún  esta  célebre  expresión  de  un  poeta:  No  hemos  alcanzado 
la  victoria;  pero  hemos  hecho  más  que  alcanzarla,  que  es  mere- 
cerla. 

En  definitiva,  Byron  no  puede  negar  la  nación  á  que  pertenece 
y  juzga  de  nosotros  por  lo  que  él  sentia.  Creyó  que  el  entusiasmo 
y  el  heroísmo  concluyeron  en  España,  porque  no  triunfaron  en 
Don  Quijote,  sin  considerar  que  otras  son  las  causas  de  nuestra  de- 
cadencia, y  que  esas  causas  están  bien  aunque  disfrazadamente  se- 
ñaladas por  Cervantes.  Y  vuelvo  á  repetir:  si  influjo  quiere  bus- 
carse en  su  obra  maestra,  es  el  de  dar  á  los  españoles  filosofía  y  re- 
signación en  sus  desventuras.  nDámele  pobre  y  te  le  daré  filósofo," 
dice  un  proverbio  del  vulgo,  proverbio  tai  vez  nacido  de  esa  lec- 
ción moral  que  en  el  Quijote  se  encuentra,  y  que  así  como  sostenía 
al  hidalgo  en  sus  sinsabores  ha  sostenido  á  España  en  sus  re- 
vese?. 


t 
*  * 
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Y  en  último  resultado,  ¿son  originales  Sismondi  y  Byron  al 
estampar  en  sus  obras  tal  juicio?  ¿No  hay  también  antecedentes  de 
estas  opiniones?  Los  meramente  eruditos  entenderán,  tai  vez,  que  son 
plagiarios  déla  opinión  de  un  autor  español,  que  en  siglo  pasado 
escribía  "que  Cervantes  apretó  tanto  en  sus  golpes  contra  los  an- 
dantes caballeros,  que  á  todos  nos  dejó  heridos,  y  que  España  no 
advirtió  que  el  Quijote  era  el  cuchillo  y  el  verdugo  de  su  honor. *t 
-Sí:  anterior  es  esta  opinión,  de  origen  española,  á  la  de  los  dos 
grandes  escritores  cuyos  juicios  hemos  examinado,  pero  la  verdad 
e3,  que  ni  el  escritor  francés  ni  el  inglés  pudieron  leer  ni  tener  no- 
ticia del  romaace  de  un  tal  de  Carrillo,  que  apenas  conocen,  no  di- 
go I03  españoles  en  general,  pero  ni  aun  gran  parte  de  los  mismos 
literatos.  ¿Qué  significa  esto?  Que  la  inteligencia  del  hombre  tiene 
la  virtualidad  de  discurrir  de  una  manera  idéntica  bajo  idéntico 
punto  de  vista. 

Fuerza  es  dar  la  precedencia  en  este  punto  al  escritor  hispano, 
pero  en  el  terreno  de  las  ideas,  en  la  esfera  crítico  filosófica  nadie 
puede  dudar  que  hay  más  comprensión,  más  altura,  más  profundi- 
dad, en  suma,  más  conciencia  en  lo  dicho  por  los  extranjeros,  que 
en  lo  indicado  ó  iniciado,  como  de  pasada  y  al  vuelo,  por  el  autor 
del  romance.  La  historia  del  progreso  de  la  crítica  del  Quijote  debe 
poner  cronológicamente  á  Carrillo  en  el  lugar  que  le  corresponde, 
aunque  filosóficamente  esién  muy  por  encima  los  do3  extranjeros 
citados. 

Otra  gran  cuestión  de  índole  puramente  artística  va  envuelta 
en  el  juicio  de  Byron  sobre  el  Quijote,  cuando  dice  que  no  han  de 
servirse  los  poetas  de  grandes  argumentos  y  nobles  miras  como  ma- 
teria para  causar  simplemente  placer  en  la  imaginación  de  los 
•lectores.  De  esta  cuestión,  hoy  puesta  sobre  el  tapete  y  muy  deba- 
tida por  dos  partidos,  hablaré  en  su  lugar  correspondiente;  pero  no 
dejará  de  conocer  el  lector,  que  esta  censura  de  Byron  es  injusta 
aplicada  á  Cervantes,  y  que  de  esta  manera  se  extiende  su  conde- 
nación .  y  bien  merecida ,  á  los  que  creen  ser  el  Quijote  obra  de 
mero  pasatiempo. 

En  resumen;  este  eminente  poeta  es  por  carácter,  por  corazón  y 

entendimiento  uno  de  los  más  calificados  para  juzgar  del  Quijote. 

Pero  B}^ron,  último  de  los  caballeros  andantes  que  salen  á  redimir 

el  mundo  cuando  ya  la  organización  del  Estado  ha  admitido  la  ca— • 

Tomo  lxv.  30 
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frailería  jurídica,  ó  sea  la  redención  social  por  el  derecho ,  siente 
que  la  España  no  le  preste  el  gran  teatro  de  aventuras  del  tiempo 
de  Cervantes,  y  se  acomoda  al  escenario  que  le  ofrecen  la  Grecia  y 
el  Oriente ,  achacando  al  tipo  de  los  héroes  el  haber  acabado  en  su 
patria  con  el  heroismo.  Ni  podia  ni  sabria  juzgar  de  otra  manera 
nuestro  gran  poema;  pero  este  juicio  es  inapreciable  en  la  historia 
de  la  crítica  del  Quijote.  Derriba  con  un  brillante  golpe  una  opi- 
nión absurda:  acaba  con  el  antiguo  dogma,  deshace  en  menudas 
piezas  una  interpretación  de  cuyas  premisas  por  lógico  y  severo 
razonamiento,  se  viene  á  colmo  de  grandes  he  regías ,  sinrazones, 
monstruosidades  y  choques  contra  las  más  corrientes  nociones  del 
común  sentido.  Si  las  antiguas  creencias  han  vivido  tropezando 
aquí  y  cayendo  allá  hasta  mediados  de  nuestro  siglo,  evidentemente 
es  porque  el  juicio  del  poeta  inglés  no  ha  corrido  ni  se  ha  propa- 
gado en  el  mundo  de  la  inteligencia. 

En  España  se  desconocían  sus  obras  hasta  hace  muy  pocos  años; 
pero  ¿qué  mucho,  si  apenas  eran  conocidas  en  su  propia  patria?  La 
intolerancia  del  clero  anglicano  y  la  hipocresía  de  las  clases  altas, 
las  colocaron  en  el  índice  expurgatorio  de  la  moral  severa,  y  Byron 
era  considerado  como  un  Satanás  enemigo  del  bien  publico.  Por 
fortuna,  la  opinión  ha  cambiado  totalmente,  y  no  ha  dejado  de 
contribuir  á  ello  la  edición  popular  de  la  vida  de  este  poeta,  escri- 
ta por  nuestro  insigne  orador  D.  Emilio  Castelar,  y  traducida  por 
M.  Arnold. 

Hoy  se  le  hace  justicia,  y  una  comisión  compuesta  de  personas 
eminentes  forma  el  proyecto  de  levantarle  una  estatua.  De  no  ha- 
ber existido  estas  preocupaciones  y  circulado  sus  obras  libremente, 
hace  ya  muchos  años  que  acaso  viejas  opiniones  críticas  habrian 
muerto,  ó  vivido  desacreditadas  y  avergonzadas  en  los  oscuros  rin- 
cones del  olvido. 

Nicolás  Díaz  de  Benjumea. 


EL  MONOPOLIO  DEL  TABACO  EN  LAS  ISLAS  FILIPINAS. 


(Conclusión.) 


VI 


Tal  vez  debiéramos  ya  dar  por  terminado  nuestro  trabajo,  pero 
en  materia  de  tanta  trascendencia  para  unas  islas  como  las  Filipi- 
nas, que  represencan,  á  no  dudar,  el  porvenir  colonial  de  España, 
no  debe  despreciarse  nada  de  cuanto  pueda  impedir  ó  retardar  la 
completa  abolición  del  monopolio  del  tabaco,  y  en  este  caso  se  en- 
cuentran tanto  el  proyecto  que  algunos  defienden  de  arrendar  la 
renta,  como  el  propuesto  por  otros  de  abandonar  á  la  industria 
privada  la  elaboración  de  los  cigarros,  continuando  en  manos  del 
Estado  el  cultivo  de  la  planta.  Respecto  al  arriendo  nos  limitare- 
mos á  reproducir  lo  que  sobre  el  particular  dijo  el  periódico  titu- 
lado El  Comercio,  con  ocasión  análoga  á  la  presente,  no  sólo  por 
estar  en  un  todo  conforme  con  nuestras  particulares  convicciones, 
como  porque  los  juicios  emitidos  por  personas  del  país  interesado, 
nos  parecen  en  todas  las  materias  los  de  mayor  autoridad. 

ti  Antes  de  entrar  en  materia,  decia  el  expresado  periódico,  de- 
bemos decir  algunas  palabras  acerca  de  una  idea  emitida  por  per- 
sonas autorizadas  y  que,  según  nuestras  noticias,  parece  haber  en- 
contrado favorable  eco  en  determinadas  regiones.  Aludimos  al  pen- 
samiento de  entregar  temporalmente  á  la  industria  privada  el 
monopolio  del  tabaco,  por  vía  de  arriendo,  y  con  el  fin  no  sólo  de 
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librar  al  Gobierno  de  las  múltiples  ocupaciones  é  infinitos  disgus- 
tos que  la  administración  de  esta  Renta  le  origina,  quedando  su 
acción  espedita  y  pudiéndola  consagrar  provechosamente  al  estu- 
dio de  las  reformas  que  necesiten  otros  ramos,  sino  también  como 
medio  seguro  de  obtener  sin  violencia  alguna,  y  desde  luego,  los 
recursos  que  necesita  para  cubrir  sus  ineludibles  gastos.  Esta  solu- 
ción, además  de  no  introducir  perturbaciones  en  los  impuestos,  ni 
cambios  peligrosos  en  el  mecanismo  administrativo,  presenta  |la 
importante  ventaja,  según  sus  defensores,  de  que  el  Estado  puede 
estudiar  las  mejoras  que  la  especulación  privada  introduzca  en  el 
monopolio  y  aprovecharse  de  ella  s,  si  á  la  terminación  del  contrato 
le  conviene  rescindirle. 

nHabida  consideración  á  los  intereses  del  Fisco  únicamente, 
confesamos  que  esta  idea  seduce  á  primera  vista;  pero  examinada 
con  detención,  presenta  obstáculos  inmensos  y  graves  inconve- 
nientes. Si  fuese  posible  realizarla,  lo  cual  ponemos  en  duda,  la  tu- 
tela de  los  particulares  sustituida  á  la  del  Gobierno  en  la  explota- 
ción de  un  producto  esta  ncado,  seria  un  manantial  perenne  de  se- 
rias complicaciones  y  daria  lugar  á  frecuentes  y  necesarias  inter- 
venciones administrativas  para  hacer  respetar  los  compromisos  del 
contrato.  Las  trabas  que  se  autorizan  á  los  Gobiernos  por  conside- 
raciones del  bien  público  y  deberes  de  patriotismo,  no  se  llevarian 
con  tanta  resignación  cuando  procediesen  de  particulares;  y  las 
luchas  que  hoy  ocasiona  este  servicio  serian  mayores  bajo  la  pre- 
sión del  interés  privado.  Estimulado  éste  por  el  temor  de  la  pér- 
dida, ó  ávido  de  beneficios  ex  traordinarios,  trataría  frecuentemen- 
te de  forzar  la  marcha  normal  de  la  explotación,  causando  con  esto 
un  profundo  disgusto  entre  las  clases  productoras  y  dando  á  la  ad- 
ministración motivos  suficientes  para  arrepentirse  de  lo  determina- 
do y  ac  oger  con  satisfacción  el  término  del  arriendo,  si  es  que  otras 
razones  no  le  obligaban  antes  á  una  rescisión  intempestiva  y  por 
tanto  onerosa.  Además,  el  mismo  carácter  interino  que  esta  situa- 
ción tendría,  no  permite  abrigar  la  esperanza  de  que  la  expecula- 
cion  particular,  desconociendo  sus  propios  intereses,  sacrificase  ca- 
pital alguno  para  introducir  mejoras  de  consideración  en  una  in- 
dustria que  debia  abandonar  en  época  más  ó  menos  próxima:  du- 
rante el  tiempo  que  la  poseyese  trataría  de  retirar  de  ella  á  menos 
coste  el  mnyor  fruto  posible,    y  como  el  inquilino  que  ocupa  una 
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casa  en  alquiler,  la  devolvería  á  su  dueño,  al  espirar  el  contrato, 
tal  y  como  la  recibió. 

"En  resumen;   el  arriendo   del  tabaco  sería   la  sustitución  de 
una  tutela  paternal  y  tolerante,  como  la  del  Gobierno    por   otra 
probablemente  opresora  é  inconsiderada:  el  beneficio  de  unos  pocos 
y  el  descontento  de  los  más:  un  ensayo  inútil  cuando  menos  y  un 
paliativo,  á  lo  sumo,  sin  eficacia  ni  consecuencia  decisivas.  Hemos 
dicho  también  que  creemos  irrealizable  la  idea  y  nos  afirmamos  en 
nuestra  convicción  al  considerar  lo  difícil  y  casi  imposible  de  que 
pueda  llegarse  á  común  acuerdo  para  establecer  las  bases  de  un 
contrato  parecido.  Los  proponentes   exigirán  condiciones   inacep- 
tables por  la  administración,  puesto  que  aconsejados  por  su  inte- 
rés, tratarán  de  asegurar  el  negocio  desde  el  principio  y  no  le  to- 
marán á  su  cargo  sino  cuando  el  beneficio  esté  fuera  de  toda  duda 
y  al  abngo  de  contingencias.   Los  medios,  por  otra  parte,  conque 
actualmente  cuenta  el  Estado  para  [la  explotación  de  la  renta,  ne- 
cesitan costosas  trasformaciones;  y  para  entrar  de  lleno  en  el  ne- 
gocio y  plantearle  en  toda  regla,  sería    preciso  sacrificar  grandes 
capitales,  que  seguramente   no    existen  en  Filipinas  disponibles 
para  tan  colosal  empresa,  y  del  extranjero  tampoco  hay  que  espe 
rarlos  sino  con  condiciones  inadmisibles  por  lo  exajeradas  á  causa 
de  la  desfavorable  idea  que  tienen  formada  de  nuestra  Administra- 
ción. Tantas  y  tales  consideraciones  permiten  suponer  con  funda- 
mento que  la  idea  que  consignamos  no  tendrá  consecuencia  alguna 
y  que  vendrá  á  parar  en  lo  que  muchas  otras:  en  un  proyecto  más, 
enterrado  bajo  el  polvo  de  los  archivos. 

iiLa  necesidad  del  desestanco  queda,  pues,  victoriosa,  y  lo  que 
debe  buscarse  es  el  modo  de  hacer  menos  sensible  al  Estado  el  sa- 
crificio que  ha  de  imponerse  al  adoptar  la  medida  que  se  le  pide; 
es  decir,  buscar  el  equivalente  de  los  ingresos  que  obtiene  por  la 
Renta  del  tabaco,  n 

En  cuanto  al  desestanco  parcial,  esto  es,  á  ese  sistema  transito- 
rio consistente  en  declarar  libre  la  elaboración  del  tabaco  y  man- 
tener monopolizado  su  cultivo,  no  vacilamos  en  afirmar  que  los 
que  tal  proponen  no  se  han  hecho  cargo  de  la  cuestión  ni  compren- 
dido la  verdadera  trascendencia  de  los  males  que  al  país  afligen  á 
consecuencia  del  sistema  vigente,  por  cuanto  la  parte  más  irritante, 
la  más  perjudicial  y  la  más  injusta  del   actual  monopolio  es  preci- 
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sámente,  la  relativa  al  cultivo  del  tabaco.  Y  así  lo  reconocerán 
también,  sin  duda  alguna,  los  que  hayan  tenido  la  paciencia  de 
leer  lo  que  llevamos  dicho  sobre  la  materia,  pues  habrán  visto 
que  los  principales  inconvenientes  atribuidos  al  estanco  del  tabaco 
en  las  Islas  Filipinas  por  cuantos  han  hecho  un  estudio  más  ó 
menos  detenido  del  asunto  son:  la  triste  situación  de  los  coseche- 
ros, compelidos  á  dedicar  sus  tierras  á  plantaciones  de  tabaco  y  á 
dar  el  fruto  de  su  trabajo  por  un  precio  que  le  fija  el  comprador 
y  que  no  sabe  cuándo  recibirá;  el  agio  escandaloso  de  que  son  víc- 
timas estos  mismos  infelices,  precisados  á  ceder  sus  créditos  contra 
el  Tesoro  público  con  enormísimos  descuentos  para  no  perecer  de 
hambre;  la  extremada  pobreza  y  escesiva  despoblación  de  extensí- 
simas comarcas  que  por  sus  inmejorables  condiciones  para  la  agri- 
cultura en  general  y  para  el  cultivo  del  tabaco  en  particular,  fue- 
ran las  más  ricas  y  pobladas  del  Archipiélago,  si  vinieran  en  su 
auxilio  los  capitales  y  espíritus  de  empresa  que  á  tan  altos  'grados 
de  prosperidad  han  elevado  á  otras  provincias  en  que  es  libre  la 
explotación  del  suelo;  el  descrédito  en  que,  no  obstante  aquellas 
tan  favorables  condiciones,  va  cayendo  el  tabaco  filipino  que  po- 
dría rivalizar  con  el  más  estimado  de  la  Isla  de  Cuba,  si  en  vez  de 
dirigir  las  plantaciones  funcionarios  públicos  sin  competencia  ni 
responsabilidad,  se  encomendasen  á  agricultores  idóneos  y  á  em- 
presarios cuya  fortuna  dependiese  del  buen  resultado  de  las  cose- 
chas; la  apurada  situación  en  que,  sin  medio  de  proveerla  ni  evi- 
tarla, puede  colocar  al  Tesoro  público  una  mala  recolección  ó  un 
incendio  de  almacenes;  los  vejámenes  de  todas  clases  que  forzo- 
samente tiene  que  causar  la  Administración,  en  unas  provincias, 
para  lograr  que  cultive  tabaco  quien  sabe  que  tarde  será  satisfecho; 
en  otras,  por  el  contrario,  para  impedir  que  se  dediquen  sus  tier- 
ras á  esta  cosecha,  en  las  más  para  evitar  la  introducción  fraudu- 
lenta del  tabaco  procedente  de  las  colecciones  ó  de  las  rancherías 
de  salvajes  y  en  todo  el  archipiélago  visaya  para  hacer  efectiva  la 
prohibición  que  tienen  sus  habitantes  de  exportar  el  tabaco  libre- 
mente cultivado  en  el  mismo;  el  profundo  y  general  disgusto  que 
al  país  se  causa  por  aspirar  á  tanto  imposible,  dadas  las  condicio- 
nes topográficas  del  Archipiélago,  á  la  vez  que  la  suma  de  intereses 
contrariados,  y  por  fin,  el  serio,  el  inminente  peligro  que  se  corre 
de  que  la  irritación  de  los  ánimos  se  convierta,  de  sorda  y  com- 
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primida,  en  rebelión  abierta  y  amenazadora,  lo  que  no  deja  de  su- 
ceder nunca  cuando  asiste  la  justicia  á  los  descontentos  y  es  la  mi- 
seria la  que  pone  fin  á  su  paciencia. 

Estos  inconvenientes,  cualquiera  de  los  cuales  fuera  motivo  su- 
ficiente por  sí  solo  para  proceder  á  la  inmediata  abolición  del 
monopolio,  y  que  todos  reunidos  autorizan  hasta  para  negar  á  Es- 
paña el  derecho  de  figurar  entre  las  naciones  cultas,  subsistirían 
íntegros  aunque  se  abandonara  á  la  industria  privada  la  elaboración 
de  cigarros,  y  siendo  así,  no  podemos  considerar  esta  reforma  come 
solución  satisfactoria. 

Es  indudable  que  de  este  modo  se  desembarazaría  á  la  Admi- 
nistración pública  de  muchos  cuidados  extraños  a  su  misión  propia 
y  peculiar;  que  el  consumidor  de  las  islas  estaría  mejor  servido  y 
•que  se  contendría  algún  tanto  la  depreciación  que  en  los  mercados  de 
Asia  y  Oceanía  vienen  sufriendo  los  cigarros  filipinos  por  su  mala, 
y  aun  más  que  por  su  mala,  por  su  desigual  elaboración.  Pero  todo 
esto,  es  muy  poco,  comparado  con  lo  que  exije  el  porvenir  de  las 
Islas  Filipinas  y  nuestro  interés  político,  prescindiendo  de  que  para 
llevar  á  cabo  esta  reforma  tendrían  que  arbitrarse,  y  no  seria  muy 
fácil,  diferentes  recursos  que  los  propuestos  para  el  desestanco  to- 
tal, puesto  que  el  tributo  no  puede  recargarse  sino  á  cambio  de» 
conceder  al  país  las  grandes  y  manifiestas  ventajas  de  una  abolición 
completa,  y  los  derechos  de  aduanas  sobre  el  tabaco  exportado  se- 
rian una  pura  ilusión,  porque  debiendo  tenerlos  en  cuenta  el  co- 
merciante al  adquirir  este  artículo  para  rebajarlos  del  precio  en  sus 
proposiciones  de  compra,  sería  el  Estado  quien  en  realidad  los  pa- 
gara, y  en  muchos  casos  no  llegaría  éste  á  reintegrarse  en  las  Adua- 
nas del  menor  precio  á  que  por  esta  causa  vendiera  el  tabaco,  por 
las  defraudaciones  á  que  están  espuesto3  los  derechos  de  exporta- 
ción. 

A  nuestro  juicio ,  la  verdadera  ventaja  que  presenta  el  deses- 
tanco parcial,  consiste  en  que,  declarada  libre  la  elaboración  del  ta- 
baco ,  los  mismos  fabricantes  y  expendedores,  estimulados  por  su 
propio  interés ,  tratarían  de  influir  sobre  el  Gobierno  y  la  opinioa 
pública  para  lograr  el  resto,  y  acaso  sus  gestiones  fueran  más  efica- 
ces que  los  lamentos  de  los  actuales  cultivadores;  pero  si  sólo  esto 
puede  recomendar  aquella  reforma  á  los  ojos  de  los  que,  por  ver 
con  mayor  claridad,  creen  que  no  pueden  remediarse  los  males  que 
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á  Filipinas  causa  el  sistema  actual,  ni  satisfacerse  las  exigencias  dé- 
la opinión  pública,  más  que  por  medio  de  la  abolición  completa  del 
monopolio,  parece  lo  más  lógico  comenzar  por  esto  último,  puesto, 
que  puede  realizarse  sin  riesgos  de  ninguna  clase  y  con  manifiesta. 
ventaja  para  todos  los  intereses  que  juegan  en  la  cuestión.  En  ma- 
teria de  reformas  económicas  ,  conviene  muchas  veces,  y  otras  es 
absolutamente  indispensable,  proceder  por  grados  y  contentarse  por 
el  pronto  con  algo  para  no  comprometer  el  todo;  pero  esto  es  cuan- 
do efectivamente  no  hay  otro  medio  de  realizar  de  una  vez  el  ape- 
tecido objeto;  pero  proceder  de  otra  manera  no  habiendo  nada  que 
temer,  transigir  sólo  por  transigir,  inventar  combinaciones  ,  seña- 
lar plazos  y  escalonar  reformas  únicamente  por  mostrar  una  pru- 
dencia innecesaria,  equivale  á  dificultar  por  puro  capricho  la  reso- 
lución final  á  que  se  aspira,  y  si  hay  responsabilidad  en  imponer  á 
un  país  reformas  para  que  no  está  preparado ,  la  hay  también  y 
muy  grande  en  retardar  los  bienes  que  sus  habitantes  esperan,  y  en 
prolongar  los  males  que  les  afligen ,  á  pretesto  de  obstáculos  y  pe- 
ligros que  no  existen.  Cuando  en  la  isla  de  Cuba  se  trató  de  deses- 
tancar el  tabaco,  también  á  título  de  previsión  y  de  prudencia  se 
formularon  varias  combinaciones  de  transacción  entre  el  antiguo 
sistema  y  la  abolición  total  del  monopolio,  y  triunfaron  por  el 
pronto  estos  términos  medios,  pero  todo  fueron  contratiempos  y 
reclamaciones  ,  hasta  que  resueltamente  se  acordó  el  desestanco 
completo  é  inmediato,  desde  cuyo  instante  desapareció  toda  dificul- 
tad y  comenzó  el  gran  desarrollo  que  ha  adquirido  la  producción 
del  tabaco  en  la  Reina  de  las  Antillas. 

No  se  olvide,  pues,  el  ejemplo,  que  también  es  de  prudentes 
aprovecharse  de  las  esperiencias  hechas  en  circunstancias  análogas, 
y  puesto  que  además  el  país  interesado,  ha  dicho,  terminantemente 
por  conducto  de  sus  hombres  de  más  valía  y  do  la  prensa  unánime, 
que  el  desestanco  es  una  reforma  apremiante,  urgentísima,  y  la  pri- 
mera entre  todas  las  que  pueden  adoptarse  en  beneficio  de  las  is- 
las Filipinas  (1),  no  debe  demorarse  por  más  tiempo   la  abolición 


(1)  "Hoy,  aun  los  antiguos  partidarios  del  estanco  sienten  la  urgente  ne~ 
cesidad  de  que  cese  la  anómala  situación  de  las  Colecionesy  el  estado  violen- 
to de  las  relaciones  entre  la  Administración  y....  La  Subcomisión  de  Indi- 
rectas, con  la  conciencia  de  esta  situación  y  de  estos  peligros,  ha  examina  • 
do. ..  y  ha  adoptado  el  desestanco  sin  otra  condición,  que  la  de  arbitrar  por 
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completa  del  monopolio  del  tabaco.  De  aplazarla  no  puede  esperar- 
se obra  cosa  que  agravar  los  males  que  al  país  afligen,  aumentar  el 
descontento  y  exponerse  á  que  sea  ya  demasiado  tarde  cuando  se 
quiera  dar  satisfacción  a  las  legítimas  exigencias  de  aquellos  leales 
habitantes.  De  acometerla  resueltamente  se  logrará,  por  el  contrario, 
que  las  Islas  Filipinas  entren  ya  de  lleno  en  el  camino  de  su  pros- 
peridad y  que  la  Colonia  acepte  reconocida  la  reforma. 

VII 

Habíamos  dado  por  terminada  nuestra  tarea ,  pero  una  coinci- 
dencia semejante  á  la  que  señalamos  al  principio  de  ios  presentes 
artículos,  nos  obliga  á  añadir  algo,  aunque  muy  poco.  Seguramen- 
te no  se  habrá  olvidado  que  empezamos  recordando  que  al  mismo 
tiempo  que  la  Regencia  del  Reino  encargaba,  por  orden  de  6  de  Se- 
tiembre de  1870,  á  la  Intendencia  general  de  Hacienda  pública  de 
Filipinas  el  estudio  de  los  medios  más  á  propósito  para  llevar  á 
cabo  en  aquellas  islas  el  desestanco  del  tabaco,  una  Junta  nombra- 
da por  el  Gobierno  Superior  de  la  Colonia  con  el  objeto  de  propo- 
ner las  reformas  más  convenientes  en  el  sistema  tributario  del  país,, 
señalaba  como  la  más  trascendental  y  la  más  urgente  la  abolición 
de  aquel  monopolio.  Pues  bien,  en  los  dias  mismos  en  que  el  autor 


otros  medios  los  rendimientos  líquidos  que  el  tabaco  proporciona.....  (Infor- 
me de  la  Subcomisión  de  Contribuciones  indirectas  de  la  Junta  de  Reformas 
Económicas  nombradaen  Manila  el  año  ]870.) 

"La  abolición  del  monopolio  del  tabaco  es  una  urgente  solución  político- 
económico  administrativa.»  Informes  de  la  citada  Junta  de  Reformas  Econó- 
micas). 

"En  cuanto  á  establecer  un  paralelo  entre  este  y  aquel  sistema  (el  de  Acó 
píos  y  el  de  Colecciones),  no  es  del  caso  niños  tocaá  nosotros  hacerlo,  toda  vez 
que  ni  uno  ni  otro  aceptamos;  por  el  contrario  los  rechazamos  y  solo  hemos 
pedido  ahur  a  y  en  todas  ocasiones  el  desestanco. ..  (El  Diario  de  Manila). 
^  "La  cuestión  del  desestanco  es,  bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se  la  con- 
sidere, tan  interesante,  en  tal  manera  apremia  la  necesidad  de  su  solución^ 
está  tan  arraigado  este  convencimiento  en  la  conciencia  pública,  que  nosotros 
creeríamos  ociosa  y  redundante  toda  reflexión  sobre  este  punto.  .1  ( 31  Por- 
venir Filipino). 

"Nuestra  opinión,  robustecida  con  una  de  las  autoridades....,  renace  más 
vigorosa  que  nunca;  creemos  firmemente,  como  ella,  en  la  conveniencia  del 
desestanco,  en  la  necesidad  de  adoptar  este  medio  con  preferencia  á  cuantos 
se  propongan  respecto  del  tabaco,  en  la  posibilidad  de  llevarlo  á  ejecución  fá- 
cil é  mediatamente,  y  en  los  inmensos  resultados  que  en  época  no  lejana 
debe  forzosamente  producir  en  provecho  del  interés  privado  y  beneficio  del 
erario  público...  (El  Comercio). 
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del  presente  trabajo  se  ocupaba  en  darle  forma  para  recordar  al 
Gobierno  y  á  la  opinión  pública  lo  que  á  la  prosperidad  de  Filipi- 
nas importa  concluir  sin  vacilaciones  de  ningún  género  con  loa 
males  de  todas  clases  que  el  estanco  del  tabaco  causa  á  aquel  país, 
un  periódico  filipino,  El  Diario  de  Manila,  consagraba  larga  serie 
de  artículos  al  mismo  objeto.  Nada  tienen  de  extraño  semejantes 
coincidencias.  Es  lo  que  sucede  siempre  que  de  verdaderas  necesi- 
dades se  trata.  En  tales  circunstancias  una  sola  idea  preocupa  á 
todos  los  espíritus,  y  no  hay  distancia  bastante  grande  para  impe- 
dir que  se  unan  en  los  mismos  deseos,  en  la  misma  patriótica  impa- 
ciencia todos  los  que  sinceramente  se  interesan  por  la  suerte  del 
país  que  sufre  ó  que  espera.  Pero  aunque  no  pueden  sorprender  á 
nadie  semejantes  coincidencias  ,  conviene  señalarlas  siempre  á  la 
consideración  de  los  hombres  pensadores,  porque  en  verdad  no  pue- 
den ser  pequeños  males  los  que  así  obligan  á  levantar  su  voz  á  un 
mismo  tiempo  y  sin  previo  acuerdo  á  personas  separadas  por  enor- 
mísimas distancias,  y  no  influidas  por  otro  interés  común  que  el  de 
librar  á  las  islas  Filipinas  de  su  malestar  presente  y  a  la  madre 
patria  del  oprobio  que  le  alcanza  por  mantener  sistema  tan  inicuo. 
Y  puesto  que  el  lector  ha  probado  muy  de  veras  el  interés  que 
le  inspiran  nuestras  colonias  de  Oriente  teniendo  la  paciencia  de 
acompañarnos  hasta  aquí,  rogárnosle  que,  en  obsequio  á  este  mismo 
país,  tan  digno  de  protección  como  olvidado,  fije  su  atención  sobre 
lo  dicho  por  El  Diario  de  Manila  acerca  del  desestanco  del  tabaco 
en  artículos  publicados  a  últimos  del  pasado  Agosto  y  primeros  del 
inmediato  Setiembre.  Con  motivo  de  haberse  recibido  en  aquella 
ciudad  el  Keal  Decreto  de  14  de  Junio  último,  (1)  creando  algunos 


(l)  Ausente  de  mi  habitual  residencia  desde  mediados  de  Abril  á  fines 
de  Setiembre,  y  privado  de  la  lectura  de  periódicos  durante  la  mayor  parte 
de  este  tiempo,  no  he  tenido  noticia  de  semejanta  disposición  hasta  que  una 
casualidad  ha  puesto  en  mis  manos  los  referidos  artículos  de  El  Diario  de 
Manila.  Aun  conociéndola  con  oportunidad,  no  hubiera  tenido  necesidad  de 
modificarla  parte  esencial  de  mi  trabajo,  porque  en  nada  lo  contradice,  pero 
sin  dada  alguna  le  hubiera  sujetado  á  diferente  pian  por  cuanto,  decretada 
la  contribución  industrial  y  de  comercio  para  el  Archipiélago  Filipino,  de 
acuerdo  con  lo  indicado  en  mi  repetida  Memoria,  y  más  en  particular  con  lo 
que  repetidamente  propuse  desde  la  Intendencia  general  de  Hacienda  de 
aquellas  Islas  en  di  f  eren  Vis  proyectos  de  presupuesto,  parece  ser  llegada  la 
hora,  como  sostiene  aquel  ilustrado  periódico,  de  llevar  á  cabo  usin  vacila  - 
ciones  de  ningún  género  y  lo  antes  posible,"  una  reforma  que  de  consuno 
reclaman  el  interés  económico  y  el  interés  político,  el  crédito  de  la  Admi 
nistracion  y  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública,  la  prosperidad  de  la  colonia 
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impuestos  para  el  Archipiélago,  muy  semejantes  en  su  esencia,  en 
concepto  del  citado  periódico,  á  algunos  de  los  propuestos  en  mi 
expresada  Memoria,  examina  de  nuevo  El  Diario  de  Manila  el 
plan  propuesto  en  la  misma  para  llevar  á  feliz  término  el  deses- 
tanco del  tabaco;  emite  otra  vez  su  juicio  sobre  cada  uno  de  los  di- 
ferentes recursos  propuestos  con  este  objeto  en  el  citado  documento, 
encontrándolos  tan  aceptables  ahora  como  los  consideró  en  el  año 
1871;  afirma  que  unidos  estos  recursos  á  los  recientemente  creados 
por  el  Ministerio  de  Ultramar,  ofrecen  al  Tesoro  público  de  las 
Islas  una  cantidad  muy  superior  al  producto  líquido  de  la  renta 
del  tabaco;  sostiene  en  su  consecuencia  que  es  llegada  la  oportuni- 
dad de  abandonar  á  la  industria  privada  el  cultivo  y  elaboración 
áe  aquella  planta,  que  no  hay  razón  alguna  para  aplazar  ni  un  sólo 
dia  esta  reforma  tan  sencilla  como  necesaria,  tan  beneficiosa  como 
urgente,  y  consigna  con  este  motivo  apreciaciones  como  las  que  á 
continuación  copiamos: 

"El  desestanco  del  tabaco,  como  es  sabido  y  se  halla  por  demás 
justificado,  es  una  aspiración  general  en  todas  las  clases  de  este 
país,  hasta  el  punto  de  ser  contadas,  por  su  escaso  número,  las  ex- 
cepciones que  tiene  en  su  contra,  muchas  de  las  cuales,  sin  embar- 
go ,  no  rechazan  en  absoluto  la  idea  de  la  supresión  del  monopolio 
de  esa  planta ,  sino  que  creen  no  haber  llegado  todavía  la  oportu- 
nidad de  dar  es9  avanzado  paso ,  y  dudan  por  eso  de  su  eficacia  en 
bien  del  país  y  del  Tesoro  público,  m 

"Por  nuestra  parte,  ningún  temor  nos  inspira  la  adopción  de 
esa  liberal  y  económica  medida,  pues  nunca  como  ahora,  parece, 
para  realizarla,  oportuna  la  ocasión,  puesto  que  favorecen  al  éxito, 


y  la  honra  de  la  metrópoli,  la  ciencia  y  la  justicia.  [Lo  estimará  así  también 
el  Gobierno?  El  Dr.  Jágor  dice  en  sus  Viajes  por  Filipinas:  nUna  circuns- 
tancia que  en  todo  país  oien  administrado  seria  bastante  para  declarar  libre 
la  renta  del  tabaco,  y  que  consiste  en  el  gran  número  de  empleados  que  exije, 
es  precisamente  lo  que  en  España  impide  la  abolición  del  monopolio.  Todo 
Ministerio  necesita  disponer  de  aquellas  plazas  para  contentar  á  los 
infinitos  pretendientes,  y  no  puede  perderla  proporción  de  dar  pingües 
destinos  á  sus  hechuras,  ni  tampoco  la  de  mandar  honrosamente  hasta  los 
antípodas  á  las  personas  que  en  la  Península  le  estorban."  No  nos  atrevemos 
á  opinar  del  mismo  modo,  porque  se  nos  resiste  creer  que  sea  aquella  consi- 
deración causa  bastante  para  mantener  indefinidamente  un  impuesto  mas 
cruel  y  oprobioso  que  la  misma  esclavitud. 
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ó*  así  lo  hacen  suponer  por  lo  menos  fundadamente ,  los  mayores 
recursos  de  compensación  con  que  se|cuenta  en  la  actualidad,  y 
otras  varias  circunstancias  que  coexisten  y  han  venido  á  impulsar 
la  realización  del  problema  de  que  se  trata.  " 

"Dadas  las  circunstancias  de  todos  géneros,  pero  especialmente 
económicas  y  financieras,  en  que  se  hallaba  el  país  y  el  Tesoro  pú- 
blico, en  los  momentos  de  redactar  su  Memoria  sobre  el  desestanco 
el  señor  Jimeno  Agius ,  consideramos  de  todo  punto  lógico ,  esqui- 
sitamente  previsor  y  por  demás  equitativo,  el  pensamiento  y  pro- 
puesta en  aquel  documento  desarrollado ,  de  unificar  en  su  exigen- 
cia, las  cuotas  del  tributo  de  naturales  y  mestizos,  para  obtener 
por  ese  medio,  al  mismo  tiempo  de  esa  nivelación  justísima,  un 
aumento  de  recursos  efectivos  á  compensar  el  déficit  que,  por  aque- 
lla reforma,  se  ocasionaría  en  el  presupuesto  de  ingresos  de  las 
islas. 

En  eso,  además,  el  señor  Jimeno,  siguiendo  su  ecléctico  crite- 
rio, "prefería  a  lo  nuevo  lo  ensayado"  según  dice  en  su  citada 
Memoria,  porque  ensayado  y  aún  en  práctica  estaba  ,  como  lo  está 
hoy,  el  aumento  de  aquel  tributo,  en  las  provincias  del  Abra, 
Union  é  llocos,  por  tener  libre  el  consumo  del  tabaco,  y  posterior- 
mente consintieron  y  aceptaron  otro  recargo  en  1862  ,  todas  las 
provincias  de  Luzon ,  con  motivo  de  llevarse  á  efecto  el  desestanco 
del  ron;  y  por  tanto,  repite  la  citada  Memoria;  "eso  mismo  que  en- 
tonces se  hizo  á  satisfacción  del  país,"  podia  hacerse  en  aquellas 
circuntancias  ,  para  llevar  á  efecto  el  desestanco  del  tabaco  ,  pero 
con  la  ventaja  favorable  de  que  la  carga  tribu  aria,  resultaría  igual 
para  todos  y  menor  para  muchos  en  importancia  de  cuota  personal, 
produciendo  más,  sin  embargo,  para  el  Tesoro  público." 

"Identificados  nosotros  con  este  modo  de  pensar,  aceptamos, 
como  el  señor  Jimeno  Agius,  que  por  el  pronto ,  y  si  el  desestanco 
se  realizara  y  no  coincidiera  con  él  la  fundación  de  un  sistema  ren- 
tístico más  justo  y  económico,  no  se  desdeñase  la  unificación  del 
tributo  propuesta,  hoy  con  mayor  razón  aún,  puesto  que  esos  con- 
tribuyentes, una  vez  establecidas  las  contribuciones  decretadas  so- 
bre la  riqueza  urbana  y  las  industrias  y  profesiones  mercantiles, 
pueden  pasar  á  figurar  en  esas  clases,  y  en  ese  caso,  pocos  de  aque- 
llos subsistirán  en  su  primitiva  razón  contribuyente,   siendo  aún 
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más  justo  por   eso,  que  no  haya  diferencia  alguna  ,  que  sea  una 
misma  la  cuota  exigible  para  todos." 

"Tampoco  es  tachable,  porque  es  prudentísimo,  y  ajustado  á  la 
idea  de  una  base  imponible  equitativa,  que  el  señor  Jimeno  consig- 
na en  sus  consideraciones,  la  cifra  de  400.000  de  pesos  que  se  presu- 
pone por  derechos  de  exportación  sobre  otros  productos  agrícolas; 
(es  decir,  á  más  de  los  señalados  á  la  exportación  del  tabaco),  y  es 
más,  hoy  creemos,  que  aún  cabe  obtener  mayor  cantidad,  si  nece- 
sario fuese  para  realizar  el  desestanco  del  tabaco  imponer  más  ge- 
nerales derechos  ,  aunque  módicos ,  sobre  la  exportación  del  país, 
puesto  que  en  tales  circunstancias,  y  á  cambio  de  entregar  al  mis- 
rao  y  al  comercio  la  libre  'producción  y  comercio  del  tabaco,  de  que 
tan  ciertos  y  buenos  beneficios  se  obtendrían  por  todos,  bien  pudie- 
ra repartirse  aquel  gravamen  indirecto ,  entre  el  volumen  general 
de  los  artículos  que  de  aquí  salen  para  los  mercados  del  exterior. 

Conocido  nuestro  modo  de  ver  en  cuestiones  aduaneras,  parece- 
rá á  algunos  una  contradicción  que  pensemos  de  semejant  i  modo 
respecto  á  los  derechos  de  exportación  mencionados  ,  y  por  eso  ro- 
gamos á  los  que  así  nos  juzguen  ,  no  olviden  el  que  aceptamos  ese 
medio  como  auxiliar,  á  falta  de  otros  más  inmediatos ,  para  reali- 
zar el  desestanco  del  tabaco,  convencidos,  como  lo  estamos  íntima- 
mente, de  que  esa  medida  operaria  un  cambio  grandísimo  y  favo- 
rable en  la  manera  de  ser  económico  y  mercantil  de  este  país;  pen- 
sando, por  eso  también,  que  á  grandes  beneficios,  no  deben  escusarse 
sacrificios,  siempre  que  ellos  sean  razonables,  armónicos,  y  puedan 
producir  mayores  ventajas  á  las  riquezas  en  general;'" 

"Nosotros  entonces,  aceptamos  esta  cifra  (la  de  una  exportación 
anual  de  200.000  quintales  de  tabaco),  como  la  más  probable,  ó 
mejor  dicho  segura,  pues  lejos  de  creer  ,  como  por  algunos  se  sus- 
tentaba en  aquellos  momentos,  y  aún  lo  creen  bastantes  ahora, 
que  el  desestanco  disminuiría  la  producción ,  éramos  de  opinión 
que  aumentaría  la  misma  considerablemente,  cuando  esa  riqueza  se 
explotase  libremente  por  todos,  pues  que  el  interés  personal,  de 
ningún  modo  podia  ser  indiferente  á  ella,  siendo  tan  valiosa  en  sí 
misma  esa  producción,  y  tan  apreciada  en  los  grandes  mercados  del 
exterior. 
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Entonces,  como  ahora,  nos  parece  un  desatino,  un  verdadero  te- 
mor pueril,  casi  una  vulgaridad ,  el  que  se  piense  por  nadie ,  que 
el  desestanco  del  tabaco  hiciera  disminuir  su  producción  en  las  co- 
marcas en  que  existe  la  misma,  sólo  porque  no  se  ejerciera  presión 
oficial  sobre  los  propietarios.  Más  virtudes,  un  poder  más  positivo 
que  esa  ingerencia  del  Estado,  concedemos,  y  está  por  todos  reco- 
nocido, al  capital  y  á  la  libertad  mercantil;  elementos  que  en  poco 
tiempo,  sin  sensibles  conmociones,  sin  violencia  alguna,  transfor- 
man cuanto  se  proponen,  cuanto  convienen  y  aceptan  como  útil  al 
empleo  de  sus  esfuerzos  y  actividad. 

¿No  hay  un  ejemplo  práctico  de  eso  mismo,  siquiera  sea  en  es- 
cala reducida,  por  razón  de  circunstancias  especiales  de  todos  cono 
cidas,  en  la  producción  tabacalera  de  las  islas  Visayas?  ¿Pues  por 
qué  debe  suponerse  otro  resultado  en  las  ricas  comarcas  de  Luzon 
en  donde,  bajo  todos  conceptos,  es  mejor,  más  importante,  y  tiene 
mejor  cultivo,  esa  preciada  planta? 

Para  nosotros  está  fuera  de  duda  ese  problema,  y  respecto  á  él, 
nos  hallamos  en  completo  acuerdo  con  lo  que  manifiesta  en  su  Me 
moria  el  señor  Jimeno  Aguis. 

Propuso  el  Sr.  Jimeno  la  supresión  de  las  rentas  de  gallos  y 
opio  (esto  es,  su  traslación  á  los  presupuestos  locales,  lo  mismo  que 
los  estipendios  del  clero  parroquial) 

En  pro  de  estos  cambios,  adujo  el  Sr.  Jimeno,  aparte  de  otras 
consideraciones  generales  y  de  algunas  puramente  locales  é  influ- 
yentes para  su  idea  del  inmediato  desestanco  del  tabaco,  el  que  no 
era  nuevo,  pues  estaba  en  práctica  en  diversos  puntos  de  Europa, 
el  que  los  haberes  del  clero  parroquial  se  cubriesen  ó  abonasen,  por 
fondos  del  municipio  ó  de  la  provincia;  práctica  que  aquí,  por  es- 
pecialidad de  circunstancias,  era  todavía  más  aceptable,  mayor- 
mente cuando  se  trataba  de  llevar  á  cabo  una  reforma  tan  trascen- 
dental como  la  del  desestanco  del  tabaco,  para  cuya  realización  de- 
bían venir  á  concurrir  en  primer  término,  todas  las  fuerzas  vivas 
del  país,  y  que  con  mayor  generalidad,  por  medio  de  sacrificios 
indirectos,  pudieran  soportar,  menos  sensiblemente,  los  que  habia 
por  necesidad  que  imponer  al  país,  para  realizar  una  reforma  tan 
radical,  importante  y  beneficiosa  d  sus  intereses-,  criterio  que  ex- 
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plicaba  á  la  vez,  el  por  que',  á  pesar  de  su  anacronismo  económico 
y  de  lo  que  moralmente  representaban  las  rentas  del  anfión  y  de 
gallos,  no  eran  las  mismas  suprimidas  en  definitiva,  y  se  conser- 
vaban como  recurso  de  circunstancias,  aunque  transitorio,  en  bene- 
ficio de  los  ramos  municipales  ó  provinciales. 

Fundando  con  semejante  base  el  teorema  expuesto,  nos  parece 
cuando  menos,  que  es  necesario  aceptarlo  como  regla  de  prudencia 
administrativa,  aunque  ecléctica  en  su  esencia;  y  nosotros,  viéndolo 
de  ese  modo,  no  habremos  de  combatirlo,  ya  que  también,  y  si- 
guiendo las  creencias  que  siempre  hemos  sustentado  y  defendido, 
todos  los  medios  que  se  propongan,  aunque  sean  más  ó  menos  eco- 
nómicos, si  llevan  por  objeto  la  realización  del  desestanco  del  ta- 
baco en  estas  islas,  han  de  parecemos  mejores,  mucho  mejores  en 
su  carácter,  que  el  sostenimiento  del  monopolio  oficial  de  ese  ar- 
ticulo, que  el  estanco  de  uno  de  los  más  preciados  y  valiosos  pro- 
ductos de  la  riqueza  de  este  suelo  privilegiado. 

Dadas  las  circunstancias  en  que  la  Memoria  del  Sr.  Jimeno  se 
escribía,  preciso  es  aceptar,  y  así  se  hizo  generalmente  por  cuan- 
tos entonces  dieron  opinión  sobre  aquel  interesante  documento, 
que  los  nuevos  recursos  propuestos,  eran  sin  duda  la  mejor  y  la 
más  se?icilla  é  inmediata  solución:  y  hoy,  según  nuestro  parecer, 
aún  pueden  ser  ellos  eficaces  en  mucha  parte  para  el  objeto,  pues 
que  por  su  índole  y  alcance,  son  soportables  y  de  una  gestión  fácil 
y  teniendo  grandes  probabilidades,  cuando  menos,  de  un  éxito  se- 
guro para  el  tesoro  público,  que  es  lo  que  se  apetece,  lo  que  cons- 
tituye, y  con  razón  sobradamente  atendible  y  justificada,  el  desi- 
derátum de  la  cuestión  del  desestanco  del  tabaco. 

Pero  además  tiene  ese  problema  en  la  actualidad  mayores  ven- 
tajas en  su  apoj^o,  para  que  llegue  á  resolverse,  pues  ya  decretadas 
y  próximas  á  establecerse  las  nuevas  contribuciones  directas  sobre 
la  propiedad  urbana,  el  comercio,  las  industrias  y  profesiones,  no 
puede  menos  de  reconocerse  también,  que  lo  que  esos  impuestos 
rindan  al  Estado,  viene  á  constituir  un  nuevo  y  extraordinario  re- 
curso, en  aumento  á  los  que,  pues  no  son  con  aquellos  incompati- 
bles, propuso  en  su  Memoria  el  Sr.  Jimeno  Agius. 

Consideramos,  pues,  muy  favorable  para  el  caso,  la  oportuni- 
dad que  ofrece  el  planteamiento  de  esos  nuevos  impuestos;  y  ya 
que  semejante  suceso,  trae  consigo,  verdaderamente,  una  nueva  si- 
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iuacion  administrativa  en  la  forma  y  manera  que  tuvo  hasta  aquí 
«n  las  islas,  la  Hacienda  pública,  bien  pudiera  pensarse  ahora,  se- 
riamente, en  el  desestanco  del  tabaco,  pero  hacie'ndolo  así  de  un 
modo  resuelto  y  sin  vacilaciones,  sin  dudas  ni  temores  que  ya  no 
deben  ni  pueden  existir,  como  indicamos  en  los  artículos  anterio- 
res de  esta  serie,  ya  que  la  medida,  por  otra  parte,  sobre  favorecer 
marcada  y  grandemente  la  riqueza  y  comercio  general  del  país, 
vendría,  al  propio  tiempo,  á  descartar  á  la  administración  de  las 
atenciones  constantes  que  de  su  parte  exige  el  mantenimiento  del 
estanco,  y  para  civyo  éxito  suelen  ser  casi  siempre  deficientes,  su 
acción  celosa  y  vigilante  y  las  disposiciones  que  emplea;  además  de 
que,  un  servicio  de  esa  naturaleza  y  magnitud,  la  obliga  á  gastos 
permanentes  y  ordinarios  de  mucha  consideración,  y  á  tener  en 
constante  anticipo,  á  todo  riesgo,  un  inmenso  capital  de  entrete- 
nimiento, que  experimenta  con  bastante  frecuencia  quebrantos  de 
mucha  consideración. 

Ya  tienen  asentimiento  en  el  país  las  ideas  más  adelantadas, 
sobre  el  deber  en  que  están  los  asociados,  los  que  á  la  sombra  y  ga- 
rantía de  las  leyes  viven  y  ensanchan  la  esfera  de  sus  intereses, 
tanto  morales  como  materiales,  de  contribuir  con  una  parte  de  sus 
riquezas  al  sostenimiento  de  las  atenciones  públicas  del  Estado;  ya 
la  riqueza  y  el  comercio  regional  tienen  importancia  positiva,  y  se 
mueven  dentro  de  una  acción  muy  diversa  que  en  otros  tiempos; 
ya  la  ilustración  general  es  otra,  y  otras  más  amplias  é  interesa- 
das, nuestras  relaciones  con  los  pueblos  del  exterior;  de  modo  que 
todo,  absolutamente  todo,  circunstancias  especiales  y  naturaleza 
de  la  cosa  en  sí  misma,  están  indicando,  llaman  con  urgencia  á 
la  gran  reforma  económica,  apadrinada  con  noble  empeño  por  el 
Sr.  Jimeno,  desenvuelta  en  su  Memoria  con  razonamientos  pro- 
fundos y  demostraciones  prácticas  muy  atendibles,  y  aceptada  con 
satisfacción  por  todas  las  clases  del  país,  de  una  manera  incondi- 
cional, en  cuanto  á  los  sacrificios  que  ella  dele  imponerles  para  su 
realización;  pues  por  grandes  que  ellos  fueren,  no  podrian  nunca 
compararse  á  los  daños  de  todas  especies  que  les  ocasiona  el  estanco 
del  tabaco. 

Nosotros,  como  lo  hemos  manifestado  ya  repetidamente,  que  te- 
nemos por  prudentísimos  y  de  un  éxito  seguro,   en  circunstancias 
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normales,  que  son  las  en  que  se  apoya  el  proyecto  del  Sr.  Jimeno 
Agius,  los  recursos  de  compensación  que  él  propone  en  su  Memo- 
ria; que  ahora,  como  también  hemos  dicho,  vienen  á  aumentar  esos 
recursos,  los  que  necesariamente  han  de  producir  las  nuevas  con- 
tribuciones que  van  á  plantearse;  y  que  tenemos,  en  fia,  la  pro- 
funda convicción,  de  los  mayores  elementos  y  medios  de  riqueza 
que  el  desestanco  del  tabaco  desarrollarla,  al  poco  tiempo  de  su 
existencia,  en  este  país,  lo  cual  permitirla,  como  es  lógico  y  natu- 
ral, aumentar  sin  violencia  ni  peligros  los  rendimientos  del  tesoro 
público;  no  alcanzamos,  lo  decimos  con  franqueza  y  sin  reservas, 
el  por  qué  se  demora  ni  un  sólo  dia  la  resolución  de  ese  impor- 
tante proyecto,  ni  como  él  puede  encontrar  una  seria  oposición  en 
parte  alguna,  que  influya,  como  influye  indudablemente,  en  su 
daño,  y  para  sostener  grandes  vacilaciones,  aun  entre  personas 
respetables  que  están  además  llamadas  por  la  elevada  posición  ofi- 
cial que  ocupan  muchas  do  ellas,  á  contribuir  á  que  se  decidiera 
favorablemente  y  lo  antes  posible,  esa  magna  y  trascendental  cues- 
tión." 

A  apreciaciones  tan  terminantes  sólo  cabe  añadir  que  El  Diario 
de  Manila  es,  entre  todos  los  periódicos  filipinos,  el  más  antiguo, 
el  de  mayor  circulación  y  el  más  conservador. 

APÉNDICE  NUMERO  2. 

Las  Islas  Filipinas  durante  el  decenio  de  1865-74. 


Cantidad. 

Importe  en  primera  compra. 

Años. 

Quintales 

Pesos . 

1865 

223.717 

1.962.842 

1866 

217.666 

1.740.542 

1867 

144.543 

1.263.797 

1868 

254.931 

1.977.516 

1869 

245.157 

1.979.694 

1870 

163.083 

1.312.304 

1871 

174.662 

1.370.564 

1872 

266.143 

1.828.129 

1873 

222.830 

1.407.083 

1874 

209.428 

1.422.998 

La  mayor  parte  del  tabaco  consignado  en  el  estado  anterior  procede 
de  las  Colecciones  de  Cagayan  é  Isabela,  según  puede  verse  á  continuación. 
Tomo  lxv,  31 
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Cagayan.  Isabela. 

A/Jos.  Quintales.  Quintales. 


1865 

94.805 

67.309 

1866 

81.820 

02.695 

1867 

45.717 

30.256 

1868 

108.660 

69.663 

1869 

84.072 

70.909 

1870 

57.547 

40.963 

1871 

71.185 

44.873 

1872 

111.121 

78.454 

1873 

86.564 

56.809 

1874 

76.833 

69.782 

Las  demás  colecciones  de  tabaco  existentes  en  Filipinas  son  las  de 
Nueva  Ecija,  Union,  Abra,  Lepanto,  llocos  Norte,  llocos  Sur,  Masbate 
y  Ticao,  y  la  Inspección  de  Acopios  de  las  Islas  Yisayas,  y  para  que  pue- 
da formarse  idea  de  su  importancia  relativa  consignaremos  á  continuación 
el  tabaco  suministrado  por  cada  una  de  ellas  en  el  año  1874. 


Colecciones.  Quintales. 


Nueva  Ecija 8 .  324 .  00 

Union 15.988.87 

Abra 2.834.80 

Lepanto 575 .  32 

llocos  Norte 11.778.26 

llocos  Sur 4.436.50 

Masbate  y  Ticao 76.00 

Visayas 18.799.15 


Fábricas  de  cigarros. 

Las  fábricas  de  cigarros  existentes  en  las  Islas  Filipinas  son  en  la  ac- 
tualidad cinco:  tres  situadas  en  Manila  (las  de  Meisic,  El  Fortin  y  Arro- 
ceros ;  una  en  el  inmediato  pueblo  de  Malabon  y  otra  en  Cavite.  Todas 
ellas  están  dirijidas  por  un  Inspector  á  quien  auxilia  cierto  número  de 
ayudantes  (do  dos  á  cuatro  según  la  importancia  del  Establecimiento,)  é 
intervenidas  por  un  Contador.  A  escepcion  del  corto  número  de  hombres 
que  trabajan  en  la  fábrica  de  Arroceros,  la  elaboración  de  los  cigarros  es- 
tá confiada  á  mujeres  agrupadas  en  mesas,  dirigidas  por  las  llamadas  Ca- 
becillas y  vigiladas  todas  por  las  maestras.  Hé  aquí  el  número  de  maes- 
tras, mesas  y  operarías  de  cada  una  de  las  fábricas  de  Filipinas. 
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Fábricas. 

Maestras. 

Mesas. 

Operarías. 

Fortín 

52 

460 

5.060 

Meisic 

39 

4.56 

5.016 

Arroceros 

13 

63 

693 

Malabon 

52 

537 

5.907 

Cavite 

26 

120 

1.320 

182  1.636  17.996 

El  número  de  operarías  se  ha  calculado  teniendo  en  cuenta  que  en  cada 
mesa  trabajan  diariamente  de  8  á  10,  mas  la  cortadora  y  la  cabecilla. 

El  cuadro  que  sigue,  dá  á  conocer  las  labores  hechas  por  las  fábricas 
Filipinas  durante  el  decenio  1866-75: 

Clases  superiores. Clases  inferiores.  (1) 

Años.  Millares.  Quintales.  Quintales. 


1866 

147.159 

13.017 

41.202 

1867 

74.775 

7.837 

42.206 

1868 

138.304 

13.567 

43.124 

1869 

117.443 

11.533 

49.089 

1870 

157.737 

15.347 

37.757 

1871 

124.177 

14.141 

43.247 

1872 

365.744 

42.227 

15.702 

1873 

297.300 

35.051 

28.720 

1874 

319.859 

37.782 

32.303 

1875 

312.987 

37.798 

33.191 

Promedio. 

205.550 

22.830 

33.654 

Tabaco  consumido  en  las  fábricas  de  cigarros  de  las  Islas 
Filipinas. 


Afios  e  conómicos. 

Quintales. 

1865-66 

83.159 

1866-67 

64.969 

1867-68 

£5.615 

1868-69 

86.917 

1869-70 

78.886 

1870-71 

75.933 

1871-72 

97.587 

1872-73 

S5.22S 

1873-74 

122.836 

1874-75 

90.363 

(1)  Bajo  esta  denominación  se  comprenden  las  llamadas  batidas  ó  cigarros 
inferiores,  los  cigarrillos  de  papel  y  los  paquetes  de  tabaco  picado,  pero  de- 
bemos advertir  que  la  elaboración  de  cigarrillos  de  papel  y  de  tabaco  picado 
es  tan  insignificante  que  en  el  ano  1875  únicamente  salieron  de  las  fábricas 
361  quintales  de  cigarrillos  y  245  de  picadura. 
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ffUM.   3. 


Tabaco  en  rama  vendido  para  la  exportación. 


TOTAL. 


AÑOS   ECONÓMICOS.  DeCag¡tfan.         Delsábcfc.  Peso. 

Quintales.  Quintales.  Quintales. 


Valor. 
Pesos. 


1363-69 8.900  8.600  17. 500  439.536 

1889-70 16.000  20.000  33.000  1.011  110 

1S70-7J 11.925  14.375  23.300  697.796 

1871-72 13.323  15.802  29.130  561.301 

1372-73 "  900  900  27.14o 

1873-74 7.405  13.431  21.037  677.861 

1874-75 32.754  41.176  73.930  1.797.733 

Promedio 12.902  16.333  29.235  730.332 


NUM.  4. 
Tabaco  en  rama  remitido  á  las  fábricas  de  la  Península. 


Años  económicos. 

Quintales. 

1865-66. 

54.656 

1866-67 

52.072 

1867-68 

120.006 

1868-69 

107.304 

1869-70 

135.736 

1870-71 

87.083 

1871-72 

39.096 

1872-73 

37.899 

1873-74 

135. 967 ~ 

1874-75 

100.588 

Promedio 

87.041 

El  Tesoro  filipino  satisfizo  la  mitad  de  los  fletes  pagados  por  conduc- 
ción del  tabaco  remitido  á  la  Península  y  lo  que  ha  abonado  por  este 
concepto  durante  el  decenio,  asciende  por  término  medio  á  140.976  po- 
sos anuales. 
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NUM.  5. 


Producto  de  los  principales  impuestos  que  figuran  en  el  sistema 
tributario  de  las  Islas  Filipinas. 


ANOS     ECONÓMICOS. 


IMPUESTOS. 


Tributo  de  naturales 

Tributo  de  mestizos 

Capitación  de  chinos 

Patente  de  chinos 

Patentes  para  ia  elaboración 
y  venta  de  bebidas  espi- 
rituosas  

Venta  en  el  interior  del  ta 
baco  elaborado 

Venta  del  tabaco  elaborado 
para  la  exportación 

Venta  de  tabaco  en  rama 
para  la  exportación 

Fumaderos  de  anfión  ú  opio 

Reñideros  de  gallos 

Papel  sellado 

Lotería 


1870-71 

1871-72 

Millares 

Millares 

de 

de 

pesos. 

pesos. 

1.620 

1.710 

111 

128 

104 

150 

109 

144 

204 

188 

3.909 

4.357 

827 

774 

698 

561 

187 

172 

87 

88 

101 

105 

548 

471 

1872-73 

1873-74 

1874-75 

Millares 

Millares 

Millares 

de 

de 

de 

pesos. 

pesos. 

pesos. 

1.649 

1.560 

1.595 

131 

119 

121 

163 

150 

164 

154 

143 

14S 

210 

220 

186 

4.533 

4.292 

4.554 

1.022 

1.746 

791 

27 

678 

1.798 

229 

165 

217 

100 

101 

104 

127 

104 

107 

573 

731 

692 

Los  productos  de  la  renta  de  aduanas,  fueron  los  siguientes: 


Años. 


Pesos. 


1870. 
1871. 
1872. 
1873. 
1874. 
1875, 
1876. 


744.384 
967.493 
904.442 
1.156.245 
1.207.262 
1.203.083 
1.235.288 


J.  JlMENO  AGIUS, 


APUNTES  PARA  LA  HISTORIA  DE  LA  CARICATURA 


WIWWVW. 


VIH 


Digimos  no  ha  mucho  que  la  caricatura  era  en  Francia  emi- 
nentemente social;  así  es  en  efecto.  Los  artistas  franceses  han 
empleado  la  sátira  en  pro  6  en  contra  de  determinadas  soluciones 
políticas,  cuando  los  problemas  de  la  gobernación  del  Estado  lo 
han  absorbido  todo,  pero  durante  aquellos  períodos  en  que  los  es- 
píritus se  hallaban  un  tanto  en  calma,  los  satíricos  de  allende  el 
Pirineo  batallaron  preferentemente  contra  las  costumbres  y  los 
vicios  sociales:  mientras  la  política  lo  ha  conmovido  y  agitado 
todo,  el  lápiz  se  ha  puesto  al  servicio  de  las  ideas  modernas  para 
fustigar  los  recuerdos  de  un  pasado  que  la  razón  condena  y  el 
presente  rechaza  con  toda  la  energía  de  sus  fuerzas;  mas  apenas 
han  pactado  tregua  los  partidos  el  sarcasmo  y  la  burla  han  zahe- 
rido las  preocupaciones,  las  malas  costumbres  y  los  vicios  socia- 
les, no  en  lo  que  de  fundamental  pueden  tener  sino  en  aquellas 
de  sus  manifestaciones  más  frecuentes.  Así,  por  ejemplo,  el  or- 
gullo nunca  domado  de  la  nobleza,  las  aspiraciones  de  la  clase 
media,  que  después  de  haber  hecho  la  Revolución,  tiende  á  con- 
vertirse en  clase  privilegiada,  la  ignorancia  del  pueblo,  han  dado 
ocasiones  y  motivos  á  millares  para  que  la  sátira  se  ensañe  con 
las  absurdas  etiquetas  y  ridiculas  preocupaciones  de  unos,  con  la 
servil  imitación  que  otros  han  hecho  de  ellas,  y  con  la  candidez  ó 
la  gracia  que  las  últimas  capas  sociales  tenían  para  admirar  ó  cri- 
ticar cuanto  veian  y  observaban.    La  antigua  nobleza  encasti- 
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liándose  en  Bretaña  y  Normandía  durante  el  primer  imperio;  la 
gente  de  sangre  azul  viviendo  aislada  en  el  Faubourg  Saint  Ger- 
main  de  París  durante  la  monarquía  de  Julio;  los  burgueses  tra- 
tando en  ambas  épocas  de  imitar  lo  mismo  que  habian  derribado; 
el  populacho  que  vitoreaba  con  igual  facilidad  á  Bonaparteque 
á  Luis  XVIII,  á  Carlos  X  que  á  Luis  Felipe,  á  Lamartine  que 
á  Napoleón  III;  la  corrupción  que  en  todo  tiempo  hizo  presa  en 
ios  espíritus;  los  hábitos,  los  usos,  las  exageraciones  de  lo  bueno, 
los  defectos  de  lo  malo  en  [cuanto  se  refiere  á  la  vida  pública  ó> 
privada,  todo  esto  ha  inspirado  á  los  caricaturistas  franceses  en  lo- 
que vá  de  siglo. 

Y,  a  decir  verdad,  si  los  altos  hechos  y  los  grandes  aconteci- 
mientos han  tenido  por  cronistas  ilustres  historiadores,  si  los  gi- 
rondinos han  tenido  un  Alfonso  Lamartine,  si  el  consulado  y  el 
imperio  han  tenido  un  Adolfo  Thiers,  si  diez  años  de  agitadas  lu- 
chas políticas  han  sido  magistralmente  descritos  por  un  Luis 
Blanc,  si  toda  su  historia  patria  ha  tomado  nueva  vida  con  Mi— 
chelet,  también  aquellos  sucesos  del  dia,  aquellas  esperanzas  del 
momento,  aquellos  desfallecimientos  de  cada  hora,  todo  lo  que 
por  ser  de  su  tiempo  parecía  exento  de  interés  á  I03  ojos  de  los 
más,  fué  condensado  en  miles  de  dibujos,  estampas,  litografías  y 
grabados  que,  siendo  fieles  imágenes  del  cuadro  que  reflejaban, 
sirven  hoy,  y  servirán  siempre,  para  el  conocimiento  de  los  años 
en  que  se  produjeron.  El  porvenir  apreciará  todo  lo  grande  de 
esa  época  por  la  tribuna  que  ilustraron  Guizot,  Thiers,  Berrier  y 
Manuel;  por  la  poesía  que  inspiró  á  Víctor  Hugo,  Alfredo  de 
Musset  y  Lamartine;  por  la  prosa  de  Alejandro  Dumas,  Teófilo 
Gauthier,  Balzac  y  Jorge  Sand;  é  igualmente  por  Monnier,  Dau- 
mier,  Gavarni,  Grandville,  Pigal,  Philipon  y  Travies,  podrá  es- 
tudiar al  dia  la  vida  de  esa  sociedad  tan  perturbada,  tan  fecunda 
en  vigorosos  arranques  y  horribles  desfallecimientos.  No  es,  pues, 
despreciable  la  obra  del  caricaturista:  si  los  humildes  artífices  que 
en  Grecia  y  en  Etruria  adornaron  con  figuras  sus  vasos  y  sus  án- 
foras contribuyeron  mucho  á  que  hoy  se  conozcan  los  trages,  usos 
y  costumbres  de  su  tiempo,  lo  mismo  esos  dibujantes  que  en  la 
mesa  de  un  café,  en  el  saloncillo  de  un  teatro  ó  en  el  cuarto  de  un 
actor  trazaron  sus  apuntes  y  sus  croquis,  servirán  algún  dia  para 
que  el  porvenir  vea,  como  de  cerca,  todo  lo  que  hoy  constituye 
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nuestro  vario  y  heterogéneo  presente.  Y  no  sa  diga  que  el  cono 
cimiento  de  lo  pequeño,  por  tal  medio  obtenido,   quitará  impor- 
tancia alguna  á  lo  grandioso;  antes  al  contrario,   aquellos  hom- 
bres que,  nacidos  entre  medianías  y  nulidades,    supieron  por  el 
talento  ó  por  el  genio  sobreponerse  á  sus  contemporáneos,  serán 
tenidos  en  mayor  estima,  y  más  aplausos  se  les  prodigará  cuando 
se  sepa  á  ciencia  cierta  que  brotaron,    como  flores  entre  arena, 
más  por  el  propio  impulso  de  su  fuerza  que  por  la  protección  que 
hallaron  ó  las  facilidades  que  se  les  concedieron:  tal  poeta  de  sen- 
timiento generoso  y  corazón  entero,  tal  político  de  buena  fe  y 
conciencia  honrada  brillarán  doblemente  cuando  se  diga  que  sa- 
lieron de  una  turba  de  banqueros  rapaces,  comerciantes  egoístas, 
soldados  perturbadores  y  gentes  sin  otro  Dios  que  su  provecho  ni 
más  amigo  que  el  dinero. 

Al  ocuparnos  de  la  caricatura  contemporánea  parece  como 
que  sufre  una  modificación  la  índole  de  estos  apuntes:  hasta  aquí 
nuestro  trabajo  ha  consistido  en  rebuscar  dibujos  satíricos  de  épo- 
cas no  muy  fecundas  en  ellos ;  ahora,  la  abundancia  de  obras  sa- 
tíricas es  tal,  son  tantas  las  buenas,  tan  conocidas  y  apreciadas, 
que  fuera  impertinente  y  fatigoso  ir  describiendo  una  á  una  las 
caricaturas  arrojadas  á  la  circulación  en  periódicos ,  albums  y  fo- 
lletos desde  hace  algunos  años.  Además,  al  tratar  de  la  Edad  Me- 
dia, del  Renacimiento  y  la  Revolución  hemos,  no  con  pretensio- 
nes de  enseñanza,  sino  á  guisa  de  recuerdo,  trazado  un  bosquejo 
de  la  época  que  inspiraba  las  caricaturas  que  describíamos;  pero 
ahora,  así  como  por  ser  éstas  muchas  y  muy  conocidas  no  las  re- 
señamos una  á  una,  tampoco  nos  detenemos  á  dibujar  ,  siquiera 
sea  á  grandes  rasgos,  la  fisonomía  del  período  histórico  en  que 
vivimos  y  en  que  nos  han  precedido  nuestros  padres.  El  hacerlo, 
tendría  por  objeto  razonar  ó  justificar  los  ataques  que  la  carica- 
tura contemporánea  ha  dirigido  á  determinadas  instituciones, 
pero,  ¿quién  dejará  de  reconocer,  sin  agena  advertencia,  los  infi- 
nitos puntos  vulnerables  que  los  hombres  y  las  cosas  de  estos  dias 
presentan  como  blanco  á  los  tiros  de  la  sátira? 

En  Francia ,  que  es  el  país  que  más  caricaturas  ha  producido 
en  los  últimos  cincuenta  años,  la  sociedad  gobernada  por  lo  que 
hoy  se  llama  clase  media,  ha  dado  al  olvido,  casi  por  completo, 
los  ideales  que  antes   defendiera  y  merced  á  cuya  vitalidad  logró 
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sobreponerse  á  la  corona,  el  clero  y  la  nobleza.  El  que  fué  tercer 
estado,  valido  de  su  riqueza,  fueroe  por  su  instrucción  y  celoso 
de  su  supremacía,  se  opone,  sin  declararlo  abiertamente,  al  adve- 
nimiento de  nuevas  capas  sociales  que  exigen  su  intervención  en 
la  vida  publica  y  el  reconocimiento  de  ciertos  derechos.  Lo  mis- 
mo obraban  contra  la  moderna  burguesía  los  privilegiados  antes 
de  1789.  Pero  es  el  caso,  que  aunque  aquella  resistencia  de  du- 
ques, príncipes  y  obispos  fuera  ridicula,  tenia  razón  de  ser,  por- 
que obedecía  á  su  historia  y  estaba  conforme  con  sus  anteceden- 
tes ;  pero  lo  inconcebible,  lo  que  no  halla  disculpa  ni  explicación 
posible  á  ios  ojos  déla  razón,  lo  ridículo  en  alto  grado,  es  que 
aquellos  mismos  que  vejados  y  oprimidos  combatieron  por  la  li- 
bertad hasta  alcanzarla  [se  nieguen  á  conceder  á  los  que  hoy  se 
encuentran  en  situación  análoga,  lo  que  ellos  mismos  anhelaban 
antes  de  su  triunfo.  Podrá  objetarse  que  actualmente  el  cuarto 
estado  tiene  francas  todas  las  puertas  y  libres  todos  los  caminos 
para  conseguir  sus  propósitos,  parj,  ¿habrá  quien  se  niegue  á  creer 
que,  dados  los  tiempos,  la  condición  del  proletariado  es  hoy  peor, 
ó  al  menos  tan  mala,  como  lo  fué'  la  de  la  clase  media?  Aparte  lo 
que  de  injusta  tiene  tal  conducta ,  ¿  puede  darse  nada  más  ri- 
dículo? 

Además,  los  señores  y  nobles  de  nuevo  cuño,  que  adquieren 
mal  y  defienden  peor  lo  torpemente  adquirido,  que  con  inteli- 
gencia y  sin  probidad  ponen  su  ilustración  al  servicio  de  la  causa 
que  más  fácil  remuneración  ofrece,  los  que  piden  á  gritos  un 
déspota  ilustrado,  los  que  diariamente  nos  amenazan  con  el  es- 
pectro de  la  anarquía  y  los  horrores  demagógicos,  han  adoptado 
como  suyos  todos  c  muchos  de  los  errores  que  los  antiguos  privi- 
legiados defendieron.  ¿Qué  más  hace  falta  para  que  la  sátira  los 
persiga  ó  los  hiera?  Y  si  esto  es  en  cuanto  á  lo  fundamental  de  la 
organización  de  la  sociedad  contemporánea,  ¿qué  diremos  de  tas 
costumbres,  de  los  tipo3  que  cada  dia  se  nos  ofrecen  á  la  vista 
como  personajes  de  una  farsa  que  pudiera  parecer  risible  á  no  ser 
despreciable?  El  noble  arruinado  que  se  enlaza  con  la  hija  de  un 
tendero  rico  ofreciendo  pergaminos  á  cambio  de  oro;  el  político 
que  reniega  de  su  pasado  por  gozar  del  presente;  el  militar  que 
sin  oler  la  pólvora  llega  á  los  más  altos  empleos  de  su  profesión; 
el  bolsista  que  sin  otra  ley  que  la  del  oro  todo  lo  compra  ó  vende 
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sin  j>  >rder  en  nada;  el  candidato  que  hace  distinta  profesión  de 
fé  con  cada  nuevo  ministerio;  el  gobernante  sin  merecimientos  y 
el  gobernado  sin  dignidad,  ¿dónde  mejores  motivos  para  inspirar 
á  la  caricatura?  Las  damas  que  ignoran  ó  aparentan  ignorar  dón- 
dí  acaba  la  coquetería  para  dejar  lugar  ala  licencia;  los  elegantes 
que  de  todo  hacen  gala  mientras  no  sea  corazón  ó  inteligencia; 
los  maridos  que  nada  ven  cuando  algo  esperan;  los  artistas  con- 
vertidos en  mercaderes  y  los  mercaderes  de  aficiones  artísticas; 
los  actores  que  valiendo  poco  cobran  en  razón  inversa  de  lo  que 
merecen;  toda  esa  turba  multa  de  gentes  sin  aspiración  noble,  ni 
idea  levantada,  ni  sentimiento  generoso,  ¿qué  gentuza  más  dig- 
na de  recibir  en  el  rostro  el  latigazo  de  la  sátira?  Los  libros  de 
caballería  tuvieron  un  Cervantes,  las  comunidades  religiosas  un 
Rabelais,  los  ma^os  po3tas  de  su  tiempo  un  Boileau,  la  decadencia 
española  un  Villamediana  y  un  Quevedo,  la  corrupción  británica 
un  Hogar t,  la  corte  de  Cárlo3  IV  un  Goya;  ¡en  nuestra  época  no 
hay  todavía  voz  que  truene  con  bastante  energía  ni  ingenio  que 
señale  con  bastante  gracia  cuanto  tenemos  de  risible  ante  la 
vista! 

Así  como  la  caricatura  política  se  cultivó  con  preferencia  en 
Inglaterra,  y  fué  en  España  esencialmente  popular  y  patriótica, 
en  Francia,  escBpcion  hecha  de  la  época  en  que  dominaron  las 
idens  déla  revolución,  ha  revestido  carácter  social:  pero  hay 
también  en  la  historia  de  la  Francia  contemporánea  un  período 
en  que  la  caricatura  se  ha  empleado  como  arma  política,  siendo 
habilísimamente  manejada.  Desde  el  año  1830  hasta  1848  todo 
Jo  que  podia  ser  ridiculizado,  la  monarquía  constitucional,  gobier- 
no revolucionario  á  los  ojos  de  la  reacción  y  demasiado  autori- 
tario para  los  liberales,  el  Rey  Luis  Felipe,  la  Cámara  de  los  Pa- 
res, las  elecciones,  la  magistratura,  fueron  manjares  sabrosos  con 
que  regaló  á  la  muchedumbre  un  periódico  que  tuvo  extraordina- 
rio éxito,  La  Caricatura. 

Fundada  por  Philipon,  hombre  de  no  vulgares  condiciones  ar- 
tísticas y  clarísimo  ingenio,  las  gentes  llegaron  a  disputarse  las 
litografías  de  que  iba  acompañado  el  texto.  Con  Philipon,  que  tra- 
bajaba incesantemente  y  siempre  en  la  brecha  hacia,  lápiz  en 
mano,  escarnio  de  las  debilidades  y  los  errores  de  la  corte,  habia 
en  la  redacción  de  La   Caricatura  tres  hombres  hoy  reputados 
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como  los  mejores  dibujantes  epigramatices  de  Francia,   Monnier, 
Daumier  y  Grandville. 

El  primero  fue'  discípulo  de  Girodet;  ya  en  el  estudio  del 
maestro  dejó  adivinar  lo  que  más  tarde  habia  de  ser.  Mientras  sus 
compañeros  se  esforzaban  en  dibujar  según  las  lecciones  y  los  pre- 
ceptos de  la  época,  Monnier  se  entre  tenia  en  hacerles  retratos 
ridiculizándolos  juntamente  con  sus  obras.  En  los  últimos  años 
de  la  Restauración  estuvo  muy  en  boga.  Su  ironía  es  cruel,  nada 
perdona,  en  todo  se  ensaña;  vé  con  serenidad,  juzga  friamente  y 
ataca  con  una  osadía  sin  ejemplo.  Su  obra  es  considerable,  y  lo 
mejor  de  ella  está  reunido  bajo  el  título  de  escenas  populares. 
De  estas  forman  parte  La  novela  en  la  portería,  La  comida  del 
hourgeois,  El  viaje  en  diligencia  y  Juan  Hiroux-,  pero  lo  que  más 
fama  le  dio  fueron  las  Memorias  de  José  Prndhome ,  tipo  magis- 
tralmente  concebido  que  es  hoy  la  personificación  de  la  clase  me- 
dia en  lo  que  tiene  de  ignorante,  pretenciosa  y  egoísta.  Un  rostro 
que  refleja  la  imbecilidad,  una  mirada  no  exenta  de  malicia,  un 
abdomen  en  que  S3  adivina  al  pancista  de  oficio,  anchas  espaldas, 
piernas  cortas  y  pies  juanetudos,  tal  es  José  Prudhome  en  cuan- 
to á  lo  físico,  su  parte  moral  requiere  detenido  estudio.  Si  leyen- 
do á  Enrique  Murger  os  halláis,  en  sus  admirables  Escenas  de  la 
vida  de  Bohemia,  frente  de  un  caballero  que  encargando  á  un 
artista  su  retrato,  exige  que  se  empleen  colores  finos;  si  dais  con 
un  ente  que,  cuando  se  trata  de  política,  habla  de  los  que  tienen 
algo  que  perder  indignándose  al  declarar  enfáticamente  que  es- 
tán desconocidas  las  ideas  de  moral  y  de  justicia;  si  entrando  en 
su  casa  notáis  el  mal  gusto  cubierto  de  oro  en  todas  partes;  si  al 
tratar  de  dar  una  carrera  á  un  hijo  veis  á  alguno  resistirse  á  que 
cultive  las  letras,  porque  no  producen  nada-,  si,  finalmente  al  ca- 
sar una  hija,  se  os  aparece  azorado  en  busca  de  alguien  que,  aun- 
que carezca  de  inteligencia,  tenga  medios,  esees  José Proud/iome; 
ha  sido  en  otro  tiempo  tendero  de  ultramarinos,  mancebo  de  co- 
vachuela, contratista  de  obras  más  tarde,  quizá  alcalde  de  su  pue- 
blo, diputado  tal  vez;  es  ahora  amigo  de  la  etiqueta  y  del  buen 
tono,  sus  naturales  enemigos  de  siempre:  Enrique  Monnier  lo  ha 
dibujado  admirablemente;  en  las  figuras  que  él  trazaba  parecen 
haber  tomado  cuerpo  algunos  engendros  de  la  festiva  musa  de 
Paul  de  Kock. 
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Aquel  artista  ha  dejado  además  otras  buenas  coleccione 
caricaturas.  Nuevas  escenas  populares,  El  caballero  de  Clermont, 
Escenas  de  la  vida  del  campo,  Viaje  á  Holanda,  La  religión  de  los 
imbéciles.  Nacido  en  una  época  en  que ,  poco  más  ó  menos  como 
ahora,  ni  enriquecía  el  lápiz,  ni  la  pluma  sacaba  á  nadie  de  la  mi- 
seria, Enrique  Monnier  tuvo  mucho  que  trabajar  para  vivir  sien- 
do unas  veces  actor,  como  en  1831,  ó  escribiendo  obras  dramáti- 
cas, como  en  1832.  De  todo  sabia  sacar  partido  su  talento,  y 
cuando  el  público  dejaba  de  buscarle  como  dibujante  se  lo  encon- 
traba convertido  en  poeta  ó  cómico,  no  teniendo  más  remedio  que 
aplaudirle  allí  donde  le  hallara. 

Su  compañero  Daumier  es  hoy  considerado  como  el  primer 
dibujante  de  la  Francia  de  nuestros  dias.  Nació  en  Marsella  en 
Febrero  de  1808:  su  padre,  que  fué  vidriero  durante  algunos  anos 
y  dependiente  más  tarde  de  una  librería,  le  dio  una  educación 
literaria  y  superior  á  los  recursos  de  que  disponía.  Mostró  Daumier 
más  afición  al  dibujo  que  á  las  letras,  y  una  vez  dedicado  á  él  de 
lleno  alcanzó  pronto  gran  reputación.  En  Agosto  de  1830,  publi- 
có La  Caricatura  un  suelto  dando  á  sus  lectores  cuenta  de  la  pri- 
sión de  Daumier,  que  acababa  de  publicar  en  aquel  periódico  un 
dibujo  contra  Luis  Felipe  y  desde  entonces  el  público,  que  suele 
convertir  en  aureola  la  persecución  política,  no  cesó  de  estimu- 
larle para  que  siguiera  por  aquel  camino  y  tanto  le  aplaudió, 
tanto  pareció  deleitarse  con  sus  obras,  que  cuando  éstas  le  ocasio- 
naban multas  ó  prisiones,  nunca  faltaba  quien  se  las  pagara  ó  le 
facilitase  los  medios  para  escaparse  de  la  cárcel. 

Como  dice  muy  bien  un  autor  moderno,  Daumier,  formó  el 
proceso  de  la  monarquía  doctrinaria  de  Luis  Felipe;  su  compañero 
Philipon  le  componía  las  frases  que  habia  de  poner  al  pié  de  las 
caricaturas  y  entre  la  acerada  intención  de  uno  y  la  vigorosa 
ejecución  de  otro,  nada  quedaba  libre  de  la  sátira  si  era  merece- 
dor de  ella. 

Así  como  Monnier  creó  el  tipo  de  José  Prudhome,  Daumier 
encarnó  sus  genialidades  é  hizo  intérprete  de  sus  pensamientos  á 
Roberto  Macaire,  figura  extraña  de  quien  dice  Champhleury  que 
es  á  la  vez  Sancho  Panza,  Falstaf,  Fígaro  y  Scapin. 

Las  obras  más  notables  entre  las  muchas  que  dejó  Daumier, 
son  las  siguientes:  Los  asesinos  de  Vaugirard,  Los  jueces  de  los 
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procesados  de  A  bril,  La  lectura  del « Constitucional^  en  el  Palacio 
Real,  La  pesca  de  accionistas,  La  historia  antigua.  Las  divorcio- 
manas,  Las  mujeres  socialistas.  Los  filántropos  del  dia,  Los  grie- 
gos, La  clase  media,  Los  bailes  de  la  corte,  Las  pastorales,  Pro- 
pietarios é  inquilmos,  JE l  vientre  legislativo,  Las  matanzas  de  la 
calle  de  Trasnonain,  Los  idilios  parlamentarios ,  Los  representan- 
tes representados ,  La  política,  La  magistratura,  La  Providencia, 
Los  niños,  Las  cullilaiiniparlas ,  París,  Las  invenciones,  Días  de 
campo  y  Los  artistas. 

La  sola  enumeración  de  estos  títulos,  basta  para  comprender 
que  nada  se  libró  de  su  mirada,  que  á  todas  partes  llegó  su  mano, 
y  no  es  necesario  ver  más  de  uno  de  sus  dibujos  para  apreciarle 
en  lo  que  vale.  Razón  tiene  quien  afirma  que  con  Balzac  y  Ga- 
varni  ha  trazado  Daumier  la  historia  completa  del  siglo  XIX  fran- 
cas. Champhleury,  que  hizo  detenido  estudio  y  discreta  crítica  de 
sus  obras,  dice  que  así  como  Platón  envió  a  Dionisio  las  obras  de 
Aristófanes  para  que  por  ellas  conociera  la  Grecia  de  su  tiempo, 
así  al  que  quiera  escribir  ó  leer  algo  que  á  la  época  de  Luis  Felipe 
se  refiriera  deben  dársele  á  hojear  los  cuadernos  de  Daumier. 

Guillermo  Sulpicio  Chevalier  se  inmortalizó  bajo  el  pseudóni- 
mo de  Qavami. 

A  juzgar  por  lo  que  de  él  cuentan  los  que  le  trataron  ó  fueron 
compañeros  suyos,  hizo  durante  muchos  años  vida  de  verdadero 
bohemio.  Era,  sin  embargo,  trabajador  y  laborioso;  llegó  á  hacer 
en  cierta  época  veintisiete  dibujos  por  "semana,  entregando  al 
director  de  su  periódico  hasta  noventa  y  seis  láminas  en  tres 
meses. 

Bajo  la  impresión  de  los  hechos  llevaba  un  diario  de  cuanto 
le  ocurría  ó  pensaba;  el  hombre  aparece  tal  cual  es,  según  sus 
biógrafos,  en  aquellas  páginas;  allí  puede  verse  hasta  qué  punto 
era  de  carácter  indiferente,  frió  y  egoísta;  hablando,  por  ejemplo, 
de  una  conquista  frustrada  decia  lo  siguiente:  "no  hubiera  queri- 
do á  esta  mujer  como  tampoco  he  querido  á  otras;  tal  vez  escribiría 
aquí  su  nombre  envuelto  en  un  bostezo  para  dejarla  luego  al  pre- 
pararme á  nuevas  aventuras. n 

Aquel  hombre  que  llamaba  á  la  muerte  él  fin  del  efecto  quí- 
mico, murió  pobre,  olvidado  del  mismo  público  que  tanto  le  fa- 
voreció en  otro   tiempo  y  tras  el  carro  que  condujo  al  pequeño 


494  AFUSTES. 

cementerio  de  Anteuillsu  cadáver,  apenas  marchaban  nnos  cuan 
tos  amigos. 

Fué  en  Gavartii  el  artista  muy  superior  al  hombre:  distín- 
guense  en  él  dos  estilos,  dos  épocas;  del  año  32  al  43  fué  en  su 
manera  de  hacer  delicado,  minucioso,  exacto,  casi  seco,  poco  fácil 
y  en  extremo  artificioso.  Pasó  luego  á  Inglaterra  y  se  hizo  firme, 
enérgico,  fácil,  apasionado  del  claro- oscuro  y  mucho  más  cor- 
recto. 

Para  apreciar  el  cambio  que  en  él  operaron  su  viaje  á  Ingla- 
terra, en  cuanto  á  la  ejecución  se  refiere,  y  sus  desgracias  en 
cuanto  á  la  manera  de  concebir  las  obra^,  recomienda  su  biógra- 
fo, Delaborde  que  S3  comparen  sus  Loretas  con  las  Loretas  enve- 
jecidas, sus  Estudiantes  de  París  con  Los  inválidos  del  sentimien- 
to: media  entre  ambas  obras  la  distancia  misma  que  media  entre 
la  juventud  y  la  vejez;  el  crítico  citado  hace  resaltar  el  contraste 
que  existe  entre  la  crónica  picaresca  de  los  amores  fáciles  del  Di- 
rectorio y  el  horrible  monólogo  del  hombre,  que,  apoyados  los 
codos  en  la  mesa  de  una  taberna,  piensa  cómo  le  han  destrozado 
las  pasiones;  ¡qué  diferencia  de  aquella  mademoiselle  Lange,  que 
decia:  "el  de  la  Magdalena  es  siempre  mi  santo, h  á  la  asquerosa 
mendiga  que  al  recibir  una  limosna  dice  á  quien  se  la  dá:  "Dios 
libre  á  tus  hijos  de  mis  hijas! n 

Poco  fijo  de  ideas,  hijo  fiel  de  su  siglo,  dejábase  llevar  de  im- 
presiones, y  en  poco  tiempo  combatia  en  pro  ó  en  contra  de  la 
misma  causa  con  tanta' gracia  como  facilidad:  esa  misma  insegu- 
ridad de  pensamiento,  esa  misma  ligereza,  le  hacia  variar  de  tra- 
bajo con  tanta  frecuencia  como  de  opinión.  Hizo  caricaturas,  vi- 
ñetas para  libros,  figurines  para  trages  de  teatro,  diseños  escéni- 
cos y  cuanto  se  le  antojaba  ó  le  pedian. 

Dada  la  facilidad  con  que  llegó  á  manejar  el  lápiz,  su  trabajo 
consistia  principalmente  en  observar  cuanto  le  rodeaba]  para  sa- 
car partido  de  ello.  Todo  era  para  él  motivo  de  estudio;  con  igual 
atención  examinaba  el  harapiento  vestido  de  una  mendiga  que 
el  tocado  de  una  gran  señora.  Durante  su  estancia  en  Londres, 
vivió  en  el  barrio  más  miserable  y  peor  habitado,  asistiendo  á  lu- 
chas de  boxadores  y  de  perros,  presenciando  lecciones  de  maestros 
en  el  arte  de  Caco,  retratando  fisonomías  de  borrachos,  apoderán- 
dose, en  fin,  del  carácter  de  aquella  segunda  sociedad  inglesa  que 
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tanto  contrasta  con  la  aristocrática  gente  de  otros  distritos  de  la 
inmensa  ciudad. 

La  firma  de  Gavarni  ha  sido  por  muchos  años  el  atractivo  prin- 
cipal que  existia  en  el  periódico  Le  Charivari,  hoja  escrita  é  ilus- 
trada con  una  gracia  y  una  fuerza  cómica  que  parece  mentira 
pueda  sostenerse  á  tanta  altura  sin  decaer  nunca.  En  él  público 
Las  dobleces  de  las  mujeres  en  materia  de  sentimiento  (1837),  uno 
de  los  asuntos  que  más  fama  le  dieron,  y  hasta  poco  antes  de  su 
muerte  siguió  trabajando  a  cortos  intervalos  en  aquellas  colum- 
nas en  que  hoy  colaboran  Cham,  Grev  in,  Rondón,  Stop,  Petit  y 
otros. 

El  catálogo  completo  de  cuanto  hizo  ocuparia  mucho  espacio, 
pero  como  todo  aquel  que  ha  publicado  cuánto  ha  hecho,  ha  deja- 
do Gavarni  muchos  dibujos  de  poco  mérito.  Las  series  y  asuntos 
más  notables,  son:  La  vida  de  muchacho,  Las  madres  de  familia, 
Impresiones  del  hogar,  Las  actrices,  Placeres  del  campo,  Matices 
del  sentimiento ,  Las  dichas  pequeñas,  Dinero,  Los  mártires,  Lasin- 
terjeciones,  ¡Sueños,  Las  frases,  Hechos  y  muecas  de  un  propietario , 
Política  de  mujeres,  Las  jorobas,  La  feria  del  amor,  Recuerdos  de 
la  vida  intima,  Noches  de  Paris,  Retratos  contemporáneos,  Las 
loretas,  Los  niños  terribles,  Oraciones  fúnebres,  Tocadores  y  boar- 
dillas, Los  bohemios,  Los  inválidos  del  sentimiento,  Tipos  de  Pa 
Hs  y  Tipos  de  las  afueras. 

Sucede  muchas  veces  en  los  dibujos  de  Gavarni,  que  al  repasar 
los  cuadernos  que  constituyen  su  obra,  se  ve  desaparecer  al  carica- 
turista oscurecido  por  el  crítico  de  las  costumbres  pero  siempre,  lo 
mismo  en  aquella  primera  época  de  su  vida  alegre  y  agitada  que 
en  sus  últimos  tiempos,  su  inventiva  parece  inagotable  á  juzgar 
por  la  fluidez  con  que  brotan  de  su  imaginación  frases  llenas  de 
gracia  ó  figuras  elegantemente  trazadas;  nadie  acusó  el  contorno  de 
una  figura  como  él,  ninguno  le  aventajó  en  lo  intencionado  y  pocos 
le  igualaron  en  los  medios  de  expresión.  Méuos  enérgico  que  Dau- 
mier,  más  fino  que  Monnier,  muy  superior  bajo  todos  conceptos  á 
Trávies,  Grandville,  Pigal  y  Philypon,  es  quizá  el  más  completo 
de  sus  colegas  y  seguramente  el  que  más  influencia  ha  ejercido  en 
la  caricatura  contemporánea.  En  los  últimos  años  de  su  vida  se  le 
despertó  nuevamente  la  afición  á  la  mecánica,  que  siempre  tuvo,  y 
desde  el  problema  de  la  navegación   aérea  hasta  los  ensayos  para 
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la  trasmisión  de  cantidades  de  movimiento  en  las  masas  superpues- 
tas y  rígidas,  todo  lo  intentó:  empezó  á  construir  un  cañón  que  no 
pudiera  ser  clavado,  y  quiso  obteneruna  fuerza  motriz  capaz  deser 
vendida  como  el  gas  en  cantidades  susceptibles  de  medida.  Apesar 
de  tantos  proyectos,  con  sólo  uno  de  los  cuales  hubiera  fácil  mente 
podido  enriquecerse,  Gavami  murió  pobre  y  agobiado  por  el  doble 
dolor  que  le  ocasionaron  la  muerte  de  su  hijo  predilecto  y  la  ex- 
propiación de  la  casa  en  que  pasó  los  primeros  años  de  su  vida. 

Hemos  apuntado  ligeramente  el  carácter  de  cada  uno  de  los 
tres  principales  dibujantes  cómicos  de  Francia;  ellos  contribuyeron 
á  formar  el  proceso  de  la  monarquía  orleanesta  y  ellos,  declarando 
con  verdadera  energía  la  guerra  á  las  costumbres  y  secundados  por 
Trávies,  Pigal  y  Grandville,  hicieron  mucho  en  favor  de  la  causa 
del  progreso. 

Tres  tipos  llenos  de  originalidad  y  de  carácter  propio  han  servi- 
do de  modelos  á  todos  aquellos  artistas  para  su  estudio  primero  y 
después  para  la  ejecución  de  sus  obras:  el  bourgeois,  la  loreta  y  el 
bohemio;  los  rasgos  más  salientes  del  primero  están  compendiados 
en  la  figura  de  José  Prudhome;  la  segunda  es  la  hija  de  la  desgra- 
cia; la  criatura  tal  vez  predestinada  á  la  perdición  y  la  deshonra, 
vendedora  de  amores,  manantial  de  desgracias,  cuyos  accidentes  va- 
rían hasta  lo  infinito  á  pesar  de  ser  siempre  iguales  sus  caracteres 
distintivos.  La  loreta,  ora  sea  la  hija  del  infortunio  ó  el  fruto  de  la 
perversión  y  la  ignorancia,  ya  tenga  el  corazón  helado  por  la  indi- 
ferencia ó  abrasado  por  la  sed  del  oro,  es  constantemente  la  misma; 
decidora,  ocurrente,  oportuna,  graciosa,'elegante,  animada  y  casi  ale- 
gre, aunque  en  el  fondo  de  su  alma  vea  reflejada,  como  en  elde  un 
abismo,  su  propia  infamia  y  su  deshonra.  Nacida  para  elbien  y  arras- 
tradaháciael  mal  se  venga  de  la  sociedad  avivando  con  sus  ojos  el  fue 
go  de  las  debilidades  agenas;  ávida  de  fortuna  y  deseosa  de  escándalo, 
apuestay  decidida,  muchas  veces  culpable,  raraveztonta,  conoce  al 
hombre,  lo  bastante  para  despreciarle  obligándole  apagar  favores  cuyo 
precio  fija  tanto  más  alto  cuanto  más  imbécil  es  quien  los  compra  ó 
mayores  son  su  vanidad  y  su  locura.  Ya  arrastre  coche  ó  se  pasee 
solitaria  en  las  aceras  de  las  calles,  ya  para  llegar  hasta  su  persona 
sea  menester  una  presentación  en  toda  forma,  ya  ella  misma  provo- 
que con  la  palabra  ó  la  mirada,  cortesana  opulenta  ó  meretriz  su- 
jeta á  la  vigilancia  pública,  aristócrata   ó  plebeya  del  vicio,  y  por 
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más  que  el  fondo  de  su  existenc'a  sea  triste  y  amargo,  siempre  ve- 
réis en  ella  calor  en  la  pupila,  esbeltez  en  la  forma,  ingenio  en  la 
palabra,  siendo  en  fin  todo  su  ser  motivo  eterno  de  inspiración  pues 
en  sí  reúne  culpa,  hermosura,  desgracia  y  hasta  corazón  algunas 
veces. 

El  lápiz  francés  de  hace  veinte  años  nos  la  presenta  en  todo  su 
explendor  y  como  reina  de  la  época,  ambiciosa,  coqueta,  mudable 
llena  de  caprichos,  inspirando  deseos  y  consumiendo  las  fortunas 
como  la  hoguera  los  sarmientos.  Su  juventud  y  su  vejez  son,  al  par 
que  los  extremos  de  la  vida,  las  dos  notas  más  distintas  del  senti- 
miento; alegría,  placeres,  explendor  y  grandezas  al  principio,  vejez 
miseria,  vergüenza  y  desesperación  más  tarde:  momentos  ambos  ad- 
mirablemente interpretados  por  un  dibujante  del  talento  de  G&- 
varni  que  nos  la  presenta  primero  envuelta  en  los  vapores  de  con- 
tinua orgía  para  enseñárnosla  más  tarde  como  la  viuda  de  todo  el 
mundo,  ó  la  infeliz  criatura  que  dice  la  buena  ventura  á  los  de- 
más desde  que  ella  ignora  lo  que  es.  Su  preciosa  figura,  en- 
vuelta en  sedas,  prisionera  entre  encajes,  engalanada  con  flores 
é  impregnada  de  aromas,  transfórmase  más  tarde  en  la  tétrica  som- 
bra que  acurrucada  en  el  quicio  de  una  puerta  tiende  ante  el  pecho 
la  mano  que  mendiga  y  muere  después  consumida  por  la  fiebre  en 
la  cama  de  un  hospital  asistida  por  una  caridad  en  que  hay  más  or- 
gullo que  virtud.  ¡Con  qué  elocuencia  y  con  qué  gracia,  con  qué 
viveza  de  expresión  y  qué  verdad  ha  retratado  esa  existencia  Ga- 
mrnil  ¡Cuántas  veces  ha  presentado  junto  á  la  falta  de  la  culpable 
su  expiación,  y  junto  á  la  indiferencia  de  la  sociedad  su  castigo! 

El  bohemio  es  el  hombre  que,  artista  de  corazón,  holgazán  por 
naturaleza  y  desdichado  de  nacimiento,  toma  la  vida  como  se  le 
presenta,  recibe  sonriéndose  á  la  desgracia,  estrecha  relaciones  con 
ella,  sueña  en  que  hay  dinero,  aspira  a  no  deberlo  y  piensa  que  el 
cobrar  es  poco  delicado. 

Quien  quiera  conocerlo  lea  á  Murger,  recorra  los  dibujos  de 
Daumier  ó  Gavarni  y  con  una  frase,  con  un  rasgo  ó  una  línea  se 
le  aparecerá  lleno  de  una  vida  que  es  presa  déla  miseria  y  anima- 
do de  una  alegría  que  derrocha  por  que  él  ha  de  ser  espléndido  en 
algo  y  lo  es  en  lo  único  que  tiene. 

'  Si  las  costumbres  ofrecían  á  los  artistas  tales  modelos  para  es- 
tudiar el  natural,  la  política  no  era  escasa  tampoco  en  cosas  ni  per- 
Tomo  lxv.  32 
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sonas  dignas  de  la  sátira,  ya  fuera  duramente  enérgica  ya  solo  festiva 
y  juguetona. 

Los  caricaturistas  franceses  de  estos  últimos  tiempos  han  traba- 
jado como  obedeciendo  á  una  consigna  en  cuanto  con  la  política  se 
roza.  Respecto  á  ideas  han  combatido  siempre  en  pro  de  las  más 
liberales,  y  por  lo  que  toca  á  la  personalidad  de  los  hombres  públi* 
coshan  atacado  continuamente  su  falta  de  convicciones,  su  pocafé, 
en  una  palabra,  su  inconsecuencia.  Guerra  á  la  reacción,  ataque 
Incesante  á  los  vividores  que  mudan  de  opinión  tantas  veces  como 
úe  rumbo  la  política;  tal  es  la  consigna  que  parecen  haber  recibido 
los  artistas  de  que  nos  ocupamos. 

Conocida  la  índole  de  su  trabajo  no  nos  detendremos  á  rebuscar 
dibujos  notables  por  su  ejecución,  pero  ya  faltos  de  interés  en  nues- 
tro estudio  toda  vez  que  sólo  servirían  para  hacernos  comprender 
«na  vez  más  la  justicia  con  que  la  sátira  descargaba  sus  fuegos  so- 
bre las  masas  de  aquella  sociedad  corrompida. 

Existe,  empero,  una  serie  de  caricaturas  que  no  queremos  dejar  de. 
mencionar.  Quedan  de  ella  muy  pocos  ejemplares,  es  anónima  y  va 
dirigida  contra  aquel  Talleyrand,  que  fué  por  lo  variable  á  la  polí- 
tica lo  que  al  amor  son  las  coquetas:  es  más  que  la  sátira  contra 
un  hombro  el  proceso  contra  una  época.  Titúlase  Historia  de  Pru- 
tlencio  Jano  Girasol,  y  es  co  no  una  causa  seguida  contra  la  más 
desvergonzada  inconsecuencia. 

Consta  de  cincuenta  y  seis  dibujos  trazados  con  extraordinaria 
gracia  y  comentados  con  más  sal  todavía.  Vemos  allí  nacerá  Gira~ 
sol  en  1775  y  ser  á  poco  page  del  Rey  á  quien  presta  juramento  de 
fidelidad;  asiste  luego  á  la  toma  de  la  Bastilla,  brinda  por  el  mo- 
narca en  el  banquete  de  guardias  de  Versalles,  y  tras  profundas  re- 
flexiones jura  la  Constitución  de  1790;  saluda  lleno  de  entusiasmo 
la  bandera  tricolor,  jura  la  Constitución  del  91  el  20  de  Junio,  el 
10  de  Agosto  huye  del  peligro  ocultándose  bajo  la  cama  ó  en  la 
cueva,  y  al  llegar  1792  se  titula  Bruto  Girasol,  gritando  lleno  del 
mayor  entusiasmo  ¡Viva  la  República! 

La  nueva  Constitución  del  93  le  arranca  el  cuarto  juramento; 
acata  y  reconoce  al  año  siguiente  al  Ser  Supremo,  y  después  de  ju- 
rar el  Código  del  95  adopta  las  modas  del  Directorio.  Llega  el  18 ¿ie 
Brumanio  y  un  grito  nuevo  se  escapa  de  su  pecho  ¡Viva  Bonapar- 
te!  Modificado  en  1800  el  régimen  de  la  nación  concede  sus  simpa- 
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tías  al  primer  cónsul,  y  en  1803  empuña  el  chopo  y  parte  á  las  guer- 
ras de  conquista.  Cuatro  años  después  se  prosterna  ante  el  Empera- 
dor, y  seis  más  tarde  cambia  el  uniforme  de  granadero  francés  por 
el  de  cosaco  ruso  entrando  el  14?  con  los  aliados  en  París:  ayuda 
entonces  á   derribar  la  estatua  del   ogro  de   Córcega,    recibe  a 

Luis  XVIII y  jura  una  nueva  Constitución.  En  1.°  de  Marzo 

de  1815  reflexiona  detenidamente  sobre  el  desembarco  de  Napoleón, 
y  el  20  del  mismo  exclama  de  nuevo  ¡Viva  el  Emperador!  El  acta 
adicional  le  obliga  á  prestar  juramento  por  novena  vez,  y  al  recibir 
tres  meses  más  tarde  la  noticia  de  la  batalla  de  Waterloo,  se  rego- 
cija de  que  los  fondos  suban.  Recobra  sus  privilegios  la  nobleza, 
y  él  antepone  á  su  firma  la  partícula  de;  es  jesuíta  el  año  20  y 
cuando  en  1830  Luis  Felipe  afirma  que  la  Ca.'ta  Constitucional  será 
una  verdad,  Girasol  la  presta  juramento y  van  diez.  "Aba- 
jo la  reforman  grita  el  48,  "yo  soy  conservador, u  y  algunos  dias 
después,  calada  la  gorriila,  desabrochada  la  blusa,  enronquece  á 
fuerza  de  vitorear  á  la  República  que  da  ocasión  á  su  undécimo  ju- 
ramento. De  allí  á  poco  derriba  el  árbol  de  la  Libertad  que  antes 
plantara  en  presencia  del  clero,  y  el  año  50,  perplejo,  irresoluto, 
no  sabe  qué  nombre  aclamar,  á  que  forma  de  gobierno  someterse 
ni  á  que  partido  afiliarse, 

¡Cuántos  Girasoles  hay  por  el  mundo  todavía,  y  cuánto  tiene 
que  trabajar  la  sátira  para  que  mengüe  el  número! 

No  creemos  que  pueda  hacerse  mejor  crítica  de  los  mudables 
cortesanos  de  Luis  Felipe  que  la  biografía  de  aquel  ridículo  subdito 
del  monarca  que,  como  diceChamphleury,  creia  que  el  cetro  era  un 
paraguas  y  que  bastaba  abrirle  para  librarse  de  las  insurrecciones. 

Pero  cesemos  ya;  la  caricatura  contemporánea  es  fácil  de  estu- 
diar; las  bibliotecas  y  las  colecciones  particulares  ofrecen  á 
miles  ejemplares  curiosos  y  datos  interesantes  á  quien  se  pro- 
ponga conocer  el  grado  de  desarrollo  que  ha  llegado  á  obtener 
lo  cómico  dibujado.  Alemania,  el  país  de  la  Filosofía,  Italia  la 
patria  del  Renacimiento,  Francia  la  cuna  de  la  Revolución  conce- 
den á  la  sátira  de  la  línea  toda  la  importancia  que  en  sí  tiene:  sólo 
en  España  no  existe  un  buen  periódico  de  la  índole  del  Punch,  el 
Fanfulla  y  el  Charivari.  ¿Es  que  falta  entre  nosotros  el  senti- 
miento cómico  que  inspiró  á  nuestros  grandes  poetas?  No  por  cier- 
to; es  que  la  sátira  no  puede  vivir  sino  al  amparo  de  la  libertad, 
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que  la  palabra  de  la  verdad  no  es  para  dich  i  en  tiempos  de  opre- 
sión, que  la  conciencia  pública  exige  hoy  remedios  más  enérgicos 
contra  la  corrupción  social. 

Conclusión. 

Ya  lo  hemos  visto:  no  hay  rama  del  arte  en  que  no  aparezca  la 
sátira,  ni  época  de  la  historia  en  que  su  espíritu  no  haya  dejado  co- 
mo huella  un  rastro  luminoso.  Ora  se  llame  Aristófanes  ó  Juvenal, 
Rabeláis  ó  Cervantes,  Goya  ú  Hogart,  do  quiera  que  la  moral  de- 
cae, el  epigrama  surge  dispuesto  á  combatir  por  la  virtud  y  la  ver- 
dad: se  llama  Thersites  para  recordar  que  lo  ridículo  va  en  la  vida 
unido  á  lo  sublime,  como  la  sombra  al  cuerpo,  como  en  la  natura- 
leza lo  grande  á  lo  pequeño;  si  la  corrupción  del  clero  destaca  del 
cuadro  de  la  Edad  Media,  como  la  figura  de  una  cortesana  en  la  na- 
ve de  un  templo,  aparece  el  Zorro;  cuando  las  letras  decaen,  Don 
Quijote  arremete,  lanza  en  ristre  contra  los  enjendros  de  mal  gusto 
como  contra  rebaño  de  carneros;  para  las  cortes  corrompidas  nunca 
falta  un  Que  vedo,  los  malos  poetas  mueren  á  manos  de  un  Boileau 
y  para  todo  error,  cuando  no  es  leal,  para  todo  mal,  cuando  en  él 
se  persiste,  hay  dispuesto  castigo  ó  escarmiento. 

Él  conocimiento  de  la  sátira  dibujada  en  los  tiempos  que  fue- 
ron puede  servir  para  fijar  el  origen  y  el  sentido  del  espíritu  có- 
mico de  la  antigüedad,  enjendrador  de  esta  corriente  de  humoris- 
mo que  impera  en  nuestros  dias.  A  despertar  el  gusto  hacia  este 
estudio  van  encaminados  los  apuntes  que  terminan  aquí:  si  llegan 
á  inspirar  algún  dia  en  quien  tenga  fuerzas  para  llevarla  á  cabo  la 
idea  de  escribir  una  historia  del  elemento  cómico  en  las  artes  del 
dibujo,  no  habrán  sido  completamente  inútiles  estos  párrafos,  sin 
mérito  seguramente,  pero  también  sin  pretensiones. 

La  misión  de  la  sátira  esponerse  al  servicio  de  toda  causa  no- 
ble; señalando  el  mal  el  espíritu,  que  se  niega  á  la  contemplación 
de  cuanto  no  es  hermoso,  volverá  los  ojos  hacia  el  bien,  y  la  risa 
atraida  á  los  labios  del  hombre  honrado  por  las  debilidades  y  los 
vicios  ágenos  será  el  elogio  más  sincero  de  la  fortaleza  y  la  virtud. 

Jacinto  Octavio  Picón. 
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CAPITULO  III. 


(Continuación.) 


Tenia  esta  costumbre  de  su  suegro  y  maestro  que,  como  hijo 
de  italiano  y  como  hombre  que  habia  trabajado  en  talleres  de 
mayor  importancia,  sabia  manejar  la  cera  (1)  con  facilidad,  sol- 
tura y  buen  acierto.  Así  se  decia,  y  con  razón  á  nuestro  juicio, 
que  Gambino  dibujaba  poco  en  el  papel,  pero  que  era  excelente 
estatuario,  y  esto  gracias  á  la  buena  costumbre  que  tenia  de  ha- 


(1)  Conserváronse  reunidos  la  mayor  parte  de  esto3  bocetos,  debidos,  sin 
duda  de  ningún  género,  tanto  á  Gambiuo  como  á  Ferreyro.  No  sabemos  de 
dónde  los  tuvo  el  escultor  Linares,  pero  sí  que  á  la  muerte  de  éste  los  adqui- 
rió otro  escultor  santiagués,  cuya  familia  los  dispersó  hará  dos  ó  tres  años. 
Reunidos  se  presentaron  en  la  Exposición  de  Santiago  de  1875,  pero  la  cri- 
minal indiferencia  de  los  que  en  este  país  tienen  á  su  cargo,  ó  se  arrogan  el 
derecho  de  gobernarlo,  desaprovecharon  la  oportunísima  ocasión  de  adqui- 
rirlos. Los  mismos  aficionados,  y  que  no  por  acomodados  son  más  capaces 
de  ciertos  desprendimientos,  contribuyeron  desgraciadamente  á  su  disper- 
sión. Regalado  el  modelo  del  San  Francisco,  comprado  por  un  particular, 
de  quien  debia  esperarse  más,  el  de  Santa  Escolástica,  el  Señor  sólo  sabe  á 
qué  manos  fueron  á  parar  los  restantes,  pues  por  nuestra  parte,  no  habiendo 
podido  adquirirlos  todos ,  como  deseábamos,  sólo  nos  fué  dado  quedarnos, 
para  tener  algo  de  dicho  maestro,  con  una  tabla,  en  que  se  representa,  en 
bajo  relieve  el  Bautismo  de  Jesús  por  San  Juan.  La  Sociedad  Económica,  á 
apesar  de  que  vive  y  se  sustenta  de  las  mezquinas  cátedras  de  dibujo  que 
ayuda  á  costear  la  provincia,  no  creyó  oportuno  adquirirlos.  Es  natural; 
¿qué  importan  á  ciertas  gentes  todas  estas  cosas?  ¿comprenden  acaso  su  im- 
portancia? 


502  EL   ARTE    EN   SANTIAGO 

cer  bocetos  antes  de  pasar  á  ejecutar  la  obra  que  se  le  encargaba, 
cosa  que  de  seguro  habria  asombrado  á  los  escultores  de  su  tiem- 
po, que  parece  que  siguieron  el  tristísimo  método  que  aún  hemos 
visto  practicar  en  nuestro?  dias,  de  ponerse  á  desastar  la  made- 
ra y  dar  vida  á  sus  composiciones,  sin  más  preparación  ni  otra 
idea  que  la  sola  inspiración  del  momento. 

A  los  inconvenientes  propios  de  semejante  manera  de  trabajar 
se  unió  en  Santiago,  á  principios  del  siglo  pasado,  el  hallarse  la 
escultura  en  su  mayor  postración  y  abatimiento.  Poco  ó  nada 
queda  en  esta  ciudad  de  los  escultores  del  siglo  xvii,  y  por  lo 
tanto,  imposible  e3  decir  si  la  decadencia  de  la  estatuaria  venía  de 
muy  atrás  ó  si  fué  aquí,  como  en  casi  toda  Europa,  producto  de 
aquellas  tristísimas  causas  que  la  trajeron  á  su  completa  ruina  y 
acabamiento.  Cierto  que  los  escultores  compostelanos,  ni  de  oidas 
sabrían  que  el  Bernini  y  sus  secuaces  habian  echado  la  estatuaria 
por  el  peor  de  los  caminos,  que  la  naturalidad  habia  sido  reem- 
plazada por  la  afectación,  que  una  pretendida  grandiosidad  habia 
llevado  á  aquellos  artistas  á  lo  pomposo  y  lo  convencional  (1); 
pero  como  la  cosa  estaba  en  el  aire,  digámoslo  así,  imitadores  de 
los  imitadores  y  secuaces  de  los  secuaces,  los  que  con  más  ó  menos 
fortuna  se  dedicaban  entre  nosotros  á  semejantes  trabajos  ama- 
ban las  redundancias,  las  posturas  teatrales ,  lo  convencional  y 
extravagante  y  producían  esculturas  como  las  que  se  ven  en  la 
mayor  parte  de  los  altares  compostelanos,  pertenecientes  á  los 
primeros  años  del  siglo  xvm. 

Sin  embargo,  y  en  descargo  suyo,  diremos  que  á  pesar  de  sus 
muchos  defectos,  á  pesar  de  que  todo  indica  que  abandonaron  por 
completo  el  estudio  del  natural,  conservaban,  por  lo  general,  el 
instinto  de  las  buenas  proporciones,  y  no  echaban  resueltamente 
por  el  camino  de  lo  imprevisto,  como  todavía  hacen  algunos  en  la 
actualidad.  Esto  se  vé  claramente  cuando  se  estudian  las  imáge- 
nes que  existen  en  los  altares  de  San  Payo,  y  son  debidas  á  un 
Agustín  Alvar ez  que  vivió  hacia  1730,  y  las  que  se  conservan  de 
un  Gregorio  Hernández,  su  contemporáneo,  y  que  por  cierto  se 
nos  presenta  á  inmensísima  distancia  de  su  homónimo  y  paisano. 
De  las   obras  del  primero,  apenas  se  puede  decir  otra  cosa,  sino 


(1)    Cicognara.  Storia  della  Scultura,  tomo  VI. 
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■que  son  buenas,  únicamente  para  comprender  á  qué  grado  de  pos- 
tración y  abatimiento  habia  venido  la  escultura  en  Santiago,, 
aunque  respecto  de  las  del  s3gundo,  puede  ya  añadirse  que  cuan- 
do menos  son  proporcionadas.  En  unas  y  otras,  los  paños  y  las  ap- 
titudes son,  como  puede  presumirse,  dignas  de  las  más  grande  de 
las  compasiones.  Todas  las  cualidades  esenciales  en  obras  de  esta 
clase,  están  descuidadas;  sus  autores  parecian  trabajar  á  la  ven- 
tura  y  á  salga  lo  que  saliere.  Con  tales  métodos  y  profesores  se- 
mejante?, claro  está  que  la  escultura  hubo  de  llegar  en  nuestra 
ciudad  á  un  estado  de  decadencia  tal,  que  obligaba  á  los  que  se 
hallaban  con  más  ó  menos  disposición  para  su  cultivo,  a  pensar 
seriamente  en  buscar  fuera  de  su  patria  lo  que  en  ella  les  era  impo- 
sible hallar.  De  el  taller  de  Miguel  Romay  qiie,  según  las  noti- 
cias que  nos  quedan,  era  el  principal  maestro  compostelano  de  su 
tiempo,  salieron  Castro  y  Silveira:  el  uno  á  buscar  con  ánimo  re- 
suelto la  gloria  y  el  renombre  que  alcanzó  bien  pronto;  el  otro  á. 
contentarse  con  adquirir  una  más  acertada  y  más  fácil  manera  de 
trabajar  sus  obras.  Pasaba  elD.  Miguel  por  hábil  en  su  arte,  y  so 
dice  que  era  natural  en  sus  estatuas;  pero  como  no  conocemos 
cosa  que  realmente  pueda  atribuírsele,  no  es  posible  decir  con  ra- 
zón que  S3  adelantaba  á  los  maestros  de  su  tiempo  en  otra  cosa 
que  en  la  fama  de  que  gozaba.  Atribuyansele  las  dos  imágenes  de 
sobre  las  pilas,  en  la  iglesia  de  San  Martin,  y  si  pudiera  probar- 
se que  eran  suyas  y  no  de  su  discípulo  Silveira,  á  quien — y 
CDn  más  razón  á  nuestro  juicio — andan  también  adjudicadas,  no 
dudaríamos  en  asegurar,  que  nuestro  Romay,  era  acreedor  al  apre- 
cio con  que  le  distinguían  sus  contemporáneos;  pues  obras  que,  á 
pesar  de  sus  defectos,  reúnen,  como  las  citadas,  condiciones  de  ex- 
presión, proporciones  y  naturalidad  (1)  que  en  vano  se  buscan 
reunidas  en  las  de  los  escultores  compostelanos  de  la  primera  mi- 


(1)  La  tradición,  guía  harto  incierta  en  estas  cosas,  las  atribuye  también 
á  Gambino  y  á  Ferreyro.  Sin  embargo,  por  su  estilo,  que  recuerda  el  San 
Antonio  Abad  de  andas  de  Silveira,  creemos  que  es  más  seguro  adjudicárse- 
le á  este  último  escultor.  Cean,  en  el  artículo  Romay ,  dice  que  se  le  deben  á 
dicho  artista,  y  en  el  de  Silveira  que  á  éste  último,  en  lo  cual  hay  manifiesto 
error,  puesto  que  aquél  autor  confunde  las  obras  de  ambos  y  repite  las  no- 
ticias del  uno  en  el  artículo  del  otro. 

Las  estatuas  de  sobre  las  pilas  representan  á  San  Rosendo  y  San  Pedro 
Mozonso  y  aunque  barrocas,  son  de  buen  aire  y  expresión,  pero  tienen  las 
cabezas  chicas  y  las  desluceD  los  panos  prolijos  y  afectados. 
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tal  del  siglo  pasado,  siempre  son  dignas  de  aprecio,  sobre  todo  SÍ 
se  producen  en  época  de  esterilidad  y  decadencia. 

Y  no  era,  por  cierto,  que  el  público  no  esperase  y  desease  otra 
cosa,  sino  que  los  artistas  de  aquel  tiempo  habian  llegado  ya  al 
extremo  que  nos  indican  las  infinitas  imágenes  que  les  debemos, 
y  en  las  cuales  en  vano  se  buscará  cualidad  alguna  que  las  haga 
recomendables.  Preciso  es  confesar  que  á  este  movimiento  se  ade- 
lantaron algunos  artistas.  Hemos  dicho  ya  que  Castro  y  Silvei- 
ra  abandonaron  Santiago,  deseando  estender  sus  conocimientos 
en  el  arte:  pues  bien,  no  sabemos  por  qué  dichosa  circunstancia, 
Gambino,  apenas  en  la  pubertad,  marchó  también  de  Santiago  y 
fuese  á  Portugal  (1)  en  busca  de  mejores  maestros  y  con  ánimo 
de  hallar  en  un  más  serio  estudio  del  arte,  lo  que  la  sola  prácti- 
ca jamás  podrá  dar  á  los  que  se  dediquen  á  este  género  de  traba- 
jos. Seria  curioso  saber  qué  vientos  propicios  le  devolvieron  á  la 
patria,  joven  todavía,  si  fueron  circunstancias  agenas  á  su  voluntad, 
si  fueron  deseos  de  volver  á  ver  la  ciudad  natal,  ó  si,  por  el  con- 
trario, le  movió  á  ello  el  propio  convencimiento  de  que  ya  nada 
más  podría  adelantar  en  el  vecino  reino,  y  la  seguridad  de  que  se 
hallaba  en  estado  de  poder  disputar  gloria  y  trabajo  á  los  escul- 
tores compostelanos  de  su  tiempo.  Fuese  cualquiera  de  esta  cir- 
cunstancia, ó  todas  ellas  á  la  vez,  las  que  le  inclinaron  á  abando- 
nar las  orillas  del  Tajo  y  tornar  á  las  más  humildes  pero  no  me- 
nos hermosas  del  patrio  Sar,  es  lo  cierto  que  Gambino  dio  vuelta 
á  Santiago  cuando  no  alcanzaba  todavía  los  diez  y  ocho  años  de 
edad,  y  que  apenas  llegado  contrajo  matrimonio  con  María,  hija 
de  Mateo  Lens,  y  más  tarde  madre  dichosa  de  aquella,  que  debia 
compartir  el  tálamo  con  el  más  insigne  de  nuestros  estatuarios. 
Fué  entonces  cuando  se  dedicó  á  trabajar  las  imágenes  y  peque- 
ños Cristos  que,  según  Cean,  que  juzga  la  cosa  á  cierta  distancia 
y  de  oidas,  le  dieron  "más  reputación  de  la  que  merecían, "  y  que 
los  que  conocen  de  vista  la  escultura  compostelana  del  tiempo 


(1)  Suponemos  que  Gambino  fué  á  Lisboa  por  ser  la  corte,  y  porque  éste 
fué  el  camino  que  tomaron  antes  que  él  Silveira  y  Castro.  Suponemos  asi 
mismo  que  trataría  de  entrar  en  el  taller  de  más  fama,  sin  que  podamos  ase- 
gurar que,  como  sospechamos,  fuese  discípulo  de  Almeida,  uno  délos  más  fa- 
mosos escultores  en  madera  de  su  tiempo  en  la  capital  del  reino  vecino.  Ha- 
bía estado  en  Roma. 
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en  que  Gambino  llegó  á  esta  ciudad,  dirán  siempre  que  no  le  al- 
canzaron fama  superior  á  sus  merecimientos ,  sino  muy  justa  y 
natural,  puesto  que  sus  obras  se  presentaban  con  propiedadep  ta- 
les, que  las  hacian  superiores  a  las  que  á  la  sazón  se  hacian  en 
Santiago.  Que  una  cosa  es  ser  artista  superior  y  brillar  entre  los 
mejores,  y  otra  ser,  aunque  modesto,  el  primero  y  el  único  entre 
los  que  no  se  tomaban  siquiera  la  molestia  de  ser  algo! 

Estudiando  las  obras  que  de  Gambino  nos  quedan,  se  vé  bien 
claro  que  era  hombre  de  excelentes  dotes  como  estatuario,  pero 
que  merece  más  nuestro  aprecio  por  la  escuela  y  los  discípulos 
que  dejó,  que  por  los  propios  trabajos.  No  son  estos,  sin  embargo, 
tan  despreciables,  sobre  todo  si  les  compara  y  pone  al  lado  de  los 
que  producian  los  escultores  contemporáneos,  que  no  se  pueda 
decir  con  justicia  de  ellos  y  de  su  autor,  que  merecían  tiempos 
más  propicios  y  uua  posteridad  menos  ingrata.  Escribe  Cean  que 
para  I03  encargos  que  se  le  hacian,  se  valía  de  estampas  y  de  algu- 
nos modelos;  mas  esto  no  p*dia  asegurarse  así  tan  rotundamente, 
ni  aun  cuando  aquel  autor  escribía,  por  lo  pronto  y  bien  que 
aquí  olvidamos  todas  nuestras  cosas.  Lo  que  sí  creemos  que  hay 
de  cierto  es  que  nuestro  Gambino  eta  hombre  de  condición  man- 
sa, no  muy  atrevido,  cabiloso  y  humilde  (1)  cualidades  todas  ellas 
poco  á  propósito  por  la  cultura  del  arte,  y  que  por  su  desgracia 
se  reflejaron  en  sus  obras,  dándolas  cierta  agradable  dulzura,  pera 


(1)  Cuan  perjudicial  sea  á  los  artistas  el  encogimiento  y  timidez  de  ca- 
rácter, nos  lo  dá  á  entender  el  lance  de  que  nos  habla  Arce,  Conversaciones 
sobre  la  escultura,  y  que  referiremos  por  tratarse  de  nuestro  insigne  Castro. 
Cuenta  dicho  escritor  que  le  refirió  aquel  escultor,  que  habiendo  recomen- 
dado á  Mengs  un  joven  "dándole  á  entender  que  era  dócil,  cou  talento,  hu- 
milde y  aplicado;  pero  que  era  muy  pobre  de  espíritu,  pusilánime  é  irreso- 
luto, que  prontamente  respondió  aquel  filósofo  de  la  pintura:  bueno  está, 
basta,  que  las  primeras  partes  que  Vm.  me  propuso  eran  excelentes;  pero  las 
otras  son  malas  para  el  caso  en  tanto  grado,  que  nunca  será  buen  profesor. 
y  así  doblemos  la  hoja,  que  no  gusto  de  genios  afeminados  para  ninguna  de 
estas  grandiosas  artes,  n  p.  499.  Hemos  sospechado  si  á  esta  contestación  dio 
margen  Castro,  recomendando  á  Mengs  á  algún  paisano  suyo,  y  hasta  nos 
aventuramos  á  creer  que  se  trataba  en  esta  ocasión  de  nuestro  Ferro  Reque- 
jo;  mas  sea  éste  ú  otro,  es  lo  cierto  que  Gambino  dio  demasiadas  pruebas  de 
su  docilidad  y  mansedumbre  en  el  pleito  que  le  movió  el  canónigo  Gondar, 
por  no  haberle  dado  terminadas  las  efigies  que  se  le  habían  encomendado 
para  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  las  Huérfanas.  Tan  duro  y  despiadado  se 
mostraba  el  buen  canónigo,  como  humilde  y  respetuoso  Gambino,  hasta  el 
punto  de  que  los  mismos  escribanos,  cosa  inverosímil,  tratándose  de  un  po- 
bre, se  pusieron  de  su  parte  y  le  favorecieron. 
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;il  mismo  tiempo  cierta  indecisión  y  falta  de  energía  en  la  ejecu- 
ción, que  las  hace  desmerecer  algún  tanto  á  los  ojos  de  los  inteli- 
gentes. Fuera  él  de  más  ánimo,  no  se  redujera,  como  parece  que 
lo  hizo,  á  la  simple  práctica  del  arte,  confundiéndose  así  volun- 
tariamente con  los  demás  escultores  de  su  tiempo,  volviera  má^ 
los  ojos  al  natural,  recordara  que  su  abuelo  pertenecía  á  la  escue- 
la florentina  vigorosa  y  enérgica  como  ninguna,  y  entonces  es 
seguro  que  su  nombre  brillaría  entre  los  de  los  primeros  artistas 
de  su  siglo.  Pero  se  contentó  con  menos  y  bastó  á  su  ambición  el 
haber  dotado  á  la  escultura  santiaguesa  de  cualidades  de  que  parecía 
desposeída  para  siempre,  enorgulleciéndose  únicamente  de  haber 
criado  á  su  lado  los  que  debían  sobrepujarle.  No  era  esta  pequeña 
gloria,  la  cual  crece  y  se  hace  más  grata  al  saber  que  nuestro 
Gambino,  á  quien  resueltamente  se  debe  la  restauración  del  arte 
en  Santiago,  no  sólo  la  arrancó  á  la  mediocridad  y  postración  en 
que  había  caido,  sino  que  las  imprimió  tal  carácter,  que  se  advier- 
te la  modificación,  tan  de  repente  en  las  de  todos  sus  discípulos 
y  contemporáneos,  que  puede  decirse  con  seguridad  que  constitu- 
yó una  escuela. 

En  efecto,  estudiando  las  pocas  obras  que  constan  ser  su- 
yas (1) ,  se  vé  que  sus  discípulos  le  imitaron  y  siguieron  en  las 
buenas  cualidades  que  le  distinguen,  que  les  puso  en  condición  de 
comprender  las  bellezas  de  la  escultura,  que  les  acostumbró  á  lo 
armónico  y  justo  de  las  proporciones,  que  les  echó,  en  fin,  por  el 
mejor  camino,  por  más  que  hubiera  de  verse  sobrepujado  bien 
pronto  por  aquel  que  fué  de  spues,  el  único  escultor  de  verdadero 
genio  que  tuvo  Santiago  y  Galicia  toda  en  el  siglo  pasado  y  aún 
en  el  presente. 

Los  que  tan  pobres  y  escasas  noticias  dieron  á  Cean  acerca  de 


(1)  Además  de  las  que  cita  Cean,  son  suyas  con  toda  seguridad,  tres  imá- 
genes que  hizo  para  las  Huérfanas,  que  son  San  José,  San  Francisco  y  el 
Apóstol:  al  menos  tal  consta  del  pleito  seguido  con  Gondar,  Guando  éste  se 
seguía,  ya  tenia  hecho  el  San  José.  Además  parece  de  su  mano  una  Virgen 
del  Carmen  que  cubre  con  su  manto  dos  frailes,  y  otra  Virgen  que  está  en 
dicho  retablo.  Es  también  suya  la  Virgen  de  las  Angustias  que  existe  en  la 
capilla  del  Cristo  de  la  catedral  de  Orense,  y  otras  varias  obras  en  Santiago, 
como  entre  otras  el  grupo  del  Descendimiento  que  está  en  la  capilla  de  la 
Concepción,  inclusa  en  la  catedral;  Santo  Domingo  y  San  Francisco  de  Asís, 
en  San  Lorenzo,  y  otras  varias  imágenes  de  andas,  que  á  cada  momento  sa- 
len en  las  procesiones  que  tienen  lugar  en  esta  ciudad. 
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nuestros  artistas  y  sus  obras,  no  anduvieron  muy  diligentes  en 
lo  que  se  refiere  al  pobre  Gambino.  Contentáronse  con  decir  que 
habia  trabajado  mucho  (1),  señalando  con  particular  predilección 
lo  que  habia  hecho  en  compañía  de  Ferreyro;  mas  por  las  noticias 
que  tradicionalmente  se  conservan  en  los  actuales  talleres,  sabe- 
mos de  algunas  de  ellas,  y  de  otras  como  v.  g.,  de  las  imágenes 
que  hizo  en  1757  para  el  altar  mayor  de  las  Huérfanas,  se  con- 
serva noticia  segura  y  exacta  de  que  son  de  su  mano  (2) .  Sábese 
que  trabajó  para  San  Francisco,  aunque  se  ignora  qué,  y  para 
San  Martin  algo  más  que  los  hermosos  ángeles  de  sobre  la  puerta 
que  ya  desaparecieron  y  que  parece  era  lo  mejor  que  de  él  nos 
quedaba,  pues  se  confundían  con  los  de  Ferreyro.  Hoy  sólo  nos 
quedan,  para  poder  apreciarle  como  artista,  las  efigies  que  tie- 
ne en  la  iglesia  de  las  Huérfanas,  pues  de  las  demás,  por  no  sa- 
berse en  qué  tiempo  las  trabajó,  puede  decirse  y  temerse  que  en 
ellas  haya  puesto  mano  Ferreyro.  De  aquellas  estatuas  se  dirá 
siempre  que  son  naturales,  armoniosas  y  un  tanto  mórbidas,  por 
más  que  su  dibujo  deje  algo  que  desear,  sobre  todo  en  el  Santiago 
peregrino.  Es  mejor  el  San  José ',  evidentemente  de  Gambino,  efi- 
gie que  se  hace  notar  desde  luego  por  sus  paños  francos  y  sueltos. 
La  Virgen  del  Carmen  que  cubre  con  su  manto  á  dos  frailes,  es 
bastante  acertada,  y  merece  la  atención  de  los  inteligentes,  como 
lo  merece  desde  luego  por  su  importancia  y  la  bien  entendida 
manera  con  que  está  desarrollado  el  asunto,  el  grupo  del  Descen- 
dimiento, que  se  vé  en  la  capilla  de  la  Concepción,  inclusa  en  la 
catedral,  y  el  Santiago  de  á  caballo,  de  andas,  tan  conocido  de 
los  muchachos  santiagueses. 


(1)  Sin  que  podamos  asegurarlo,  creemos  que  el  que  dio  á  Cean  noticia 
de  los  artistas  compostelanos  fué  Ferro  Requejo,  que  estuvo  harto  conciso  y 
se  olvidó  de  muchos  de  sus  paisanos,  por  más  que  pueda  objetarse  que  no 
queriendo  dicho  autor  dar  cabida  en  su  Diccionario  á  más  que  á  los  artistas 
que  habian  fallecido,  limitaba  esto  mucho  al  que  hubiera  de  dar  á  conocer 
los  más  famosos  artistas  compostelanos  de  últimos  del  siglo  pasado,  pues 
todos  ellos  alcanzaron  los  primeros  anos  del  presente. 

(2)  Consta  así  del  pleito  que  le  movió  el  canónigo  D.  Andrés  Gondar, 
que  no  por  aficionado  á  I03  artistas  y  sus  obras,  estuvo  con  Gambino  má3 
considerado  y  atento.  Por  él  se  vé  que  Gondar  quería  obligarle  á  que  le  tra- 
bajara las  imágenes  objeto  del  contrato,  cuyo  cumplimiento  pedia  el  buen 
doctor  con  todo  el  derecho  que  le  daba  el  contrato.  Gambino  se  allanaba  á 
que  se  tasase  lo  hecho  y  se  encargase  á  otro  escultor  la  conclusión  de  la 
obra,  cosa  á  que  no  accedía  en  manera  alguna  el  citado  canónigo,  que  queria 
fuesen  de  su  mano. 
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Hallábase  nuestro  Gambino  al  frente  del  movimiento  artístico 
de  Santiago  cuando  llegó  a  esta  ciudad  otro  escultor  no  despro- 
visto de  talento,  pero  á  quien  su  genio  oscuro  y  su  carácter  des- 
pegado no  permitió  brillar  como  debia  y  era  de  justicia.  Nos  re- 
ferimos á  Silveira,  que,  después  de  haber  marchado  con  Castro  á 
Portugal  y  Andalucía,  renunció  gustoso  á  la  gloria  que  podría 
caberle  si  acompañase  a  Italia  á  su  amigo  y  condiscípulo.  Quedó- 
se, pues,  en  Sevilla,  y  de  esta  ciudad  salió  para  Madrid  y  se  ocu- 
pó en  obras  de  escaso  merecimiento,  hasta  que  tornando  á  la  so- 
ledad de  su  patria,  sin  admitir  a  su  lado  discípulos  ni  oficiales,  se 
dedicó  á  trabajar  las  escasas  obras  que  de  él  nos  quedan,  y  que  él 
admitía  solamente  en  cuanto  le  daban  para  atender  á  las  necesi- 
dades de  una  vida  humilde  y  solitaria,  y  también  á  las  de  su  in- 
agotable caridad.  Aunque  trabajó  poco,  se  conocen  todas  las  que 
salieron  de  su  mano,  y  por  ellas  vemos  que  no  por  más  enérgico  y 
varonil  que  Gambino,  son  menos  apacibles  sus  estatuas.  Conocía 
y  practicaba  el  arte  mejor  que  éste  último,  paro  no  siempre  era 
tan  acertado  como  él.  Habia  visto  más  y  sentía  mejor  la  necesi- 
dad de  dar  generosas  proporciones  á  las  efigies  que  se  le  encomen- 
daban. Tienen  éstas,  como  dicen  Cean,  naturalidad  y  expresión; 
distínguense,  aunque  no  siempre,  por  la  naturalidad  de  los  paños 
francos  y  sueltos  en  ocasiones,  pues  en  otras  sigue  opuesto  cami- 
no y  son  prolijos,  ceñidos  y  afectados,  como  se  ve  en  el  San  An- 
tonio Abad  de  andas  y  en  el  San  Rosendo  y  San  Pedro  Mozonzo, 
de  sobre  las  pilas,  en  San  Martin,  caso  de  que  sean  suyas,  como 
creemos.  Las  imágenes  de  Santa  María  del  Camino  ya  no  presentan 
todas  ellas  este  último  defecto,  distinguiéndose  al  propio  tiempo 
por  su  aspecto  agradable  y  por  una  cierta  placidez  y  armonía  que 
las  haria  dignas  de  aprecio,  si  su  autorías  hubiese  descuidado  me- 
nos y  no  tuviesen  defectos  de  dibujo  que  apenas  se  comprenden  en 
artista  de  sus  dotes  (1).  No  todas  sus  obras  conoció  y  menciona. 
Cean  á  pesarde  tener  de  él  más  noticias  que  de  ningún  otro  artista 
compostelano  de  su  tiempo;  dícese  que  trabajó  mucho  para  Jas 


(1)  No  se  puede  creer  que,  como  asegura  Ceau,  todas  las  esculturas  del 
altar  mayor  de  Santa  María  del  Camino  sean  de  Silveira.  Lo  que  más  pare- 
ce de  este  escultor  es  la  Virgen,  que  está  algo  movida,  por  más  que  pudieran 
señalarse  en  ella  defectos  que  la  hacen  desmerecer  bastante  á  los  ojos  de 
los  inteligentes. 
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iglesias  de  la  montaña,  (Sobrado,  Mellid,  Monterroso  y  otras  par- 
tes) ,  y  aun  se  señalan  como  suyas  en  Santiago  otras  esculturas, 
entre  ellas,  el  San  Juan  Bautista,  de  la  Compañía,  que  aunque 
sentido  y  proporcionado,  no  nos  parece  todo  lo  natural  que  de- 
biera esperarse  de  su  autor.  Sin  embargo,  e3  una  bella  estatua, 
aunque  inferior  á  la  fama  de  que  goza  al  presente  entre  los  artis- 
tas y  aficionados.  La  larga  vida  que  alcanzó  Silveira,  fué  dichosa 
causa  de  que  dejara  más  trabajos  que  los  que  debian  esperarse  de 
su  indolencia  y  flojedad;  pero  así  y  todo,  á  pesar  del  innegable 
talento  que  le  distinguía  y  de  la  superioridad  de  conocimientos 
que  tenia  sobre  Gambino,  no  alcanzó  como  éste  á  formar  escuela  ni 
á  dejar  discípulos  herederos  de  su  gloria.  No  tuvo  más  influencia 
entre  sus  contemporáneos,  que  la  que  naturalmente  podia  ejercer 
con  la  vista  y  examen  de  las  obras  que  se  le  debian;  así  puede  de- 
cirse que  la  práctica  y  conocimiento  del  arte  que  trajo  de  fuera 
fué  estéril  para  su  tiempo  y  para  los  artistas  que  á  la  sazón  cul- 
tivaban la  escultura  en  Santiago. 

Eran  estos,  ya  que  no  muy  numerosos,  los  suficientes  al  me- 
nos para  atender  con  facilidad  á  las  necesidades  de  la  demanda. 
Puente,  discípulo  de  Gambino,  Fernandez  (Antonio),  que  debió 
aprender  con  él,  Prado  que  se  presenta  un  tanto  independiente, 
Pernas  (Antonio),  que  confundió  gustoso  su  personalidad  con  la 
de  su  cuñado  Ferreyro,  y  por  último,  este  insigne  escultor,  to- 
dos ellos  se  presentan  pidiendo  con  razón  un  recuerdo  de  los  que  se 
dedican  á  escribirla  historia  del  arte  en  este  antiguo  reino.  Exa- 
minando lo  que  de  su  mano  nos  queda,  se  advierte  desde  luego  en 
sus  obras  cierto  aire  de  familia,  que  hizo  posible  que  se  adjudica- 
sen desde  luego  á  Ferreyro  todas  aquellas  que  se  presentaban  con 
más  ó  menos  dotes  de  acierto  y  dentro  de  las  buenas  máximas  del 
arte.  Escepcion  hecha  de  los  trabajos  de  Prado,  las  de  los  demás 
escultores  están  marcadas  con  el  sello  especial  que  Gambino,  y 
sobre  todo  Ferreyro,  imprimieron  á  las  efigies  á  que  dieron  vida: 
y  es  que  no  solo  aquel  escultor  con  su  dulzura  y  con  la  autoridad 
que  gozaba  entre  sus  discípulos  y  oficiales,  sino  Ferreyro  que  su- 
peraba á  todos  en  dotes,  ejercían  sobre  sus  contemporáneos  la  su- 
premacía á  que  su  talento  les  daba  derecho.  Un  poco  que  se  re- 
cordaba de  las  lecciones  de  Gambino,  y  algo  más  que  se  tomaba  de 
aquel  á  quien  podían  desde  luego  tener  por  maestro,  hizo  que  la 
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mayoría  de  las  esculturas  de  Santiago  se  presentasen  por  aquel 
tiempo  á  los  ojos  de  todos,  con  un  notable  parecido  que  dificulta 
y  casi  imposibilita  su  segura  adjudicación  á  los  respectivos  auto- 
res, sise  atiende  para  ello,  en  absoluto,  al  estilo  decadaautor.  La 
fama  que  de  pronto  alcanzó  Ferreyro,  hizo  que  sus  compañeros  y 
contemporáneos  tirasen  á  imitarle,  y  esto,  y  lo  que  creemos  más 
dentro  de  la  verdad,  cierta  común  manera  de  sentir,  propia  de 
nuestra  raza,  una  casi  igualdad  de  afectos  y  su  natural  manera 
de  expresarlos,  dio  á  la  escultura  compostelana  de  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XVIII  la  especial  uniformidad  y  general  carácter  que 
en  ella  se  advierte,  y  que  esa  la  ¡vez,  signo  de  superioridad  y  prue- 
ba segura  de  que  Santiago  alcanzó  á  tener  por  aquel  tiempo  una 
verdadera  escuela  de  escultura  como  la  tuvo  de  arquitectura.  Des- 
graciadamente, así  como  se  seguia  en  los  aciertos  al  célebre  autor 
de  la  Santa  Escolástica,  así  se  le  seguia  también  en  los  defectos, 
hijos  todos  de  la  premura  con  que  se  le  pedian  los  trabajos,  el  es- 
caso precio  que  estos  alcanzaban,  y  aun — confesémoslo  de  una  vez 
para  que  sirva  de  aviso  á  los  que  hoy  se  ocupan  de  iguales  co 
sas — por  la  poca  aprensión  y  desenfado  con  que  las  acometian  y 
llevaban  á  cabo. 

Lo  dispersas  que  andan  las  obras  de  estos  escultores,  y  el  hecho 
de  que  casi  todos  trabajaban  para  las  iglesias,  monasterios  y  con- 
ventos del  interior,  no  permite  juzgarles  con  todo  el  acierto  que 
tales  asuntos  requieren,  una  vez  que  para  ello  solo  contamos  con 
los   datos  que  se  desprenden  del  examen  y  comparación  de  las 
imágenes  que  se  conservan  en  los  templos  de  esta  ciudad  (1) .  Por 
de  pronto,  tenemos  que  de  Luis  Puente,  uno  de  los  mejores  dis- 
cípulos de  Gambino,  solo  nos  queda  en  Santiago  el  ¡San  Diego  de 
A  Icalá  que  existe  en  San  Francisco  y  de  cuyo  mérito  se  dice  bas- 
tante con  sólo  indicar  que  ha  sido  hasta  hace  poco  adjudicado  á 
Ferreyro;  el  altar  de  San  Serapio  en  Conjo,  (aunque  de  esto  no 
estamos  tan  seguros,  por  ser  la  tradición  guía  harto  insegura  en 
tales  cosas)  y  aun  se  dice  que  las  imágenes  de  los  colaterales  de  la 


(l)  De  algún  escultor  compostelano,  del  cual  no  queda  cosa  en  Santiago, 
por  más  que  debió  trabajar  bastante,  se  nos  dice  que  hizo  la  Virgen  del  Por- 
tal, de  Rivadavia,  la  del  Rosario,  que  sale  en  la  procesión  en  Ja  iglesia  de 
Santo  Domingo,  y  una  Santa  Margarita,  en  la  iglesia  de  Beran,  y  que  se 
dicen  obras  de  un  tal  Monroy,  santiagués  y  suegro  de  D.  Bartolomé  Fer- 
nandez. 
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Angustia  de  abajo  (1).  Mas  sean  6  no  de  Puente  todos  los  indi- 
cados trabajos,  como  está  fuera  de  duda  que  es  suyo  el  grupo  del 
San  Diego,  basta  éste  para  darle  un  puesto  merecido  entre  los 
buenos  escultores  compostelanos  de  su  siglo.  El  grupo  en  cuestión 
está  sentido  y  es  de  agradable  aspecto  y  aunque  los  pobres  dejan 
algo  que  desear,  el  San  Diego  merece  bien  el  aprecio  en  que  se  le 
tiene  por  lo  proporcionado  y  expresivo,  así  como  por  los  paños, 
que  son  buenos  y  naturales. 

Estas  dotes  de  proporción,  expresión  y  naturalidad  no  eran 
por  cierto  comunes  á  los  escultores  de  este  tiempo  y  localidad: 
mas  Fernandez  (Antonio),  á  quien  su  hijo  Bartolomé  se  le  pare- 
ce, tanto  en  los  aciertos  como  en  los  errores,  puede  asimismo 
mencionársele  sin  recelo,  puesto  que  en  el  /Santiago  peregrino  de 
Conjo,  dejó  la  mejor  de  sus  obras  y  una  de  las  más  importantes 
que  cuenta  esta  ciudad.  También  se  le  atribuyó  á  Ferreyro  (2)  lo 
cual  cede  en  su  alabanza  y  encomio,  y  merece  bien  que  así  se 
crea,  porque  por  su  composición  y  sentimiento,  por  su  cabeza  lle- 
na de  expresión,  por  su  actitud,  en  una  palabra,  por  sus  especial! - 
simas  dotes,  pudiera  muy  bien  pensarse  que  se  debiaátan  grande 
artista. 

Es  más,  la  duda  será  siempre  justificada,  puestoqueen  Santa  Ma- 
ría del  Camino  tiene  Fernandez  un  San  Juan  Bautista  y  un  San- 
tiago Peregrino  de  tal  mano,  sobre  todo  éste  último,  que  parece 
imposible  que  quien  tanto  erró  para  esta  iglesia,  acertase  tanto 
para  Conjo.  Sin  embargo,  las  noticias  que  corren  por  los  talleres 
se  empeñan  en  concedérselo :  para  descargo  de  nuestra  concien- 
cia, basta  con  que  indiquemos  la  desconfianza  que  abrigamos  en 
este  punto.  ¿Serán  del  hijo,  que  dio  hartas  muestras  de  seguir  de 
cerca  los  pasos  de  Ferreyro?  ¿Será  de  éste  último,  como  se  le  ocur 
re  pensar  á  cuantos  conocen  las  demás  obras  suyas?  Dícese  que 
era,  sobre  todo,  muy  natural  en  sus  estatuas,  pero,  á  pesar  de 
todo,  no  se  presentan  las  que  de  él  conocemos  á  la  altura  de  la 
obra  mencionada.  Para  desgracia  suya,  consta  que  es  de  su  mano 


(1)  Así  lo  hicimos  nosotros  en  el  artículo  que  acerca  de  este  escultor 
hemos  publicado  en  el  tomo  del  Museo  Universal,  correspondiente  al  año 
de  1863. 

(2)  Estas  últimas  andan  también  atribuidas  á  Francisco  Romay  y  á  don 
Antonio  Fernandez,  que  hizo  las  del  altar  mayor. 
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la  escultura  del  altar  mayor  de  las  Animas;  en  la  cual  se  advier- 
ten desfallecimientos  é  inseguridades  tales,  que  nos  hacen  ver  que 
este  profesor  (que  lo  fué  de  la  escuela  de  dibujo  de  la  Sociedad 
Económica)  no  siempre  acertaba  por  completo,  en  el  desempeño  de 
los  asuntos  que  se  le  encomendaban.  Sin  embargo,  diremos,  en 
honor  suyo,  que  la  empresa  que  habia  acometido  era  superior, 
puesto  que  se  trataba  de  una  obra  de  empeño  que,  por  el  sitio  que 
debia  ocupar  y  por  sus  proporciones  é  importancia,  pedia  más 
generoso  esfuerzo  y  cuidado  del  que  por  lo  general  podian  poner 
en  él  los  escultores  de  su  tiempo.  Esto  hizo,  sin  duda  alguna,  que 
el  buen  Fernandez  no  estuviese  muy  feliz,  que  digamos,  en  el 
Cristo  en  la  cruz,  que  era  lo  más  digno  de  atención.  Desde  luego 
puede  decirse,  que  no  es  bueno  ni  proporcionado,  cosa  que  perju- 
dica al  grupo,  sin  que  le  salven  el  San  Juan  y  la  Virgen  al  pié 
de  la  Cruz,  que  por  sus  paños  bien  entendidos  y  por  su  expresión 
se  nos  presentan  pidiendo  alguna  conmiseración  para  su  autor, 
que  bien  necesitado  de  ella  se  nos  muestra,  si  le  hemos  de  perdo- 
nar sin  más  réplica,  el  que  las  cabezas  de  estas  dos  figuras  sean 
mayores  de  lo  que  convenia  y  demandaba  un  más  correcto  y  acer- 
tado dibujo. 

Si  en  lo  de  atribuírsele  el  Santiago  peregrino  de  Coujo  nó  están 
todos  contestes,  en  cambio,  ni  un  momento  dudan  en  decir  que  es 
suyo  el  grupo  de  las  Angustias  que  se  conserva  en  la  notable  ca- 
pilla de  este  nombre  (1),  y  que  basta  por  sí  sólo  para  dar  á  Fer- 
nandez (Antonio)  un  puesto  entre  los  más  distinguidos  escultores 
compostelanos  del  siglo  XVIII;  sean,  por  otra  parte,  los  que  quie- 
ran los  errores  y  desfallecimientos  que  se  noten  en  sus  otras  obras. 
Adviértese  por  de  pronto  en  el  grupo  á  que  nos  referimos,  cuali- 
dades de  naturalidad,  y  expresión  en  las  figuras  que,  no  eran  co- 


(1)  Aunque  hemos  tratado  de  ver  si  por  los  libros  de  fábrica  se  venia  en 
conocimiento  de  quiénes  son,  con  toda  seguridad  las  notables  esculturas  de 
la  Angustia  de  Abajo,  no  nos  ha  sido  posible  hallar  en  el  Archivo  del  hospi- 
tal, que  es  donde  debieran  existir,  mas  que  algunas  notas  y  recibos  referen- 
tes á  las  obras  de  arquitectura.  Hízose  esta  capilla  de  limosna,  y  por  lo  tan- 
to, las  cuentas  no  tuvieron  más  que  una  importancia  relativa  y  efímera;  así 
que  habiendo  desaparecido,  forzoso  es  renunciar  á  saber  por  ellas  lo  que  nos 
diñan  de  una  manera  definitiva  y  auténtica.  Esperamos,  sin  embargo,  que 
los  que  después  de  nosotros  se  dediquen  á  estudiar  la  historia  de  las  Bellas 
Artes  en  Galicia,  puedan  con  más  descanso  y  más  fortuna  que  nosotros 
ilustrar  convenientemente  éste  y  otros  no  menos  oscuros  é  interesantes 
puntos. 
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muñes:  además,  los  paños  son  buenos,  y  noble  y  acertada  la  ma- 
nera de  comprender  y  presentar  el  asunto,  que  por  muy  tratada 
no  se  prestaba  que  digamos  á  grandes  novedades.  Cierto  que  el 
Cristo  no  está  tan  muerto  como  era  necesario,  y  que  la  cabeza  , 
aunque  bella  y  sentida,  más  parece  la  de  un  hombre  pensativo  qm 
la  de  un  cadáver;  pero  en  cambio,  el  brazo  cae  con  naturalidad,  y 
la  Virgen  se  presenta  con  tales  aciertos,  que  es  merecedora  d¿ 
cuantos  elogios  se  la  prodiguen.  En  una  palabra,  el  grupo  es  her- 
moso, y  está  perfectamente  dibujado,  notándose  en  él,  lo  mismo 
que  en  la  mayor  parte  de  las  imágenes  que  se  ven  en  la  citada 
capilla,  una  verdad  y  energía  de  que  carecen  por  lo  general  la> 
esculturas  compostelanas,  que  más  que  por  estos  últimos  caracte- 
res, brillan  por  lo  dulce  y  suave,  como  se  nota  desde  luego,  exami- 
nando las  obras  de  Ferreyro. 

Este  escultor  tuvo  un  hijo  que  le  igualó  en  el  acierto  y  bon- 
dad de  las  obras,  si  es  que  son  suyas  y  no  de  su  padre,  las  que  se 
le  atribuyen,  que  bastantes  dudas  se  nos  ocurren  acerca  de  esto  (1) . 
Sobresale  como  la  primera  entre  las  que  se  le  atribuyen,  la  esenl 
tura  del  altar  mayor  de  Bel  vis,  en  el  cual  tiró  á  imitar  y  seguir 
á  Ferreyro  en  esto  de  componer  y  desarrollar  los  asuntos  que  se 
le  encomendaban,  rodeando  las  figuras  principales  de  nubes,  án- 
geles y  demás  accesorios  propios  para  llenar  grandes  vanos.  Hízoio 
con  acierto  en  esta  ocasión,  presentando  á  los  ojos  del  espectador 
una  composición  que,  examinada  en  su  conjunto,  se  la  halla  agra- 
dable y  armoniosa,  y  en  sus  detalles  no  desmerece  de  la  buena  im- 
presión que  de  pronto  produce  en  el  ánimo  del  que  la  contempla . 
Cierto  que  el  Jesús  es  inferior  al  Padre  Eterno,  por  ser  este  harta 
expresivo  y  proporcionado,  y  tener  excelentes  paños;  pero  no  cab-t* 
duda  que  la  inferioridad  del  Jesús  proviene  de  que  el  artista  no 
poseia  gran  cosa  el  desnudo,  por  más  que  todos  los  extremos  ser.n 
buenos,  y  que  uno  de  los  ángeles  mancebos  que  sostienen  las  nu- 


il) No  es  posible  resolver  estas  y  otras  dudas  que  se  ofrecen  cuando  se 
trata  de  señalar  con  claridad,  cuáles  son  las  obras  de  cada  escultor.  No  ha  • 
hiendo  podido  revisar  los  libros  de  fábrica  que  son  I03  únicos  que  nos  pueden 
dar  noticia  segura  acerca  de  estas  cosas,  teniendo  uno  que  valerse  de  las  que¡ 
«orren  como  más  acreditadas  entre  los  viejos  y  siendo  aquellas  la  mayor  par 
te  de  las  veces  harto  contradictorias,  no  nos  queda  más  remedio  que  aceptar 
las  que  andan  más  repetidas  y  tienen  por  lo  tanto  en  su  favor  la  tradición, 
única  que  hoy  se  puede  consultar  con  algún  provecho. 

Tomo  lxy.  3<£ 
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b6B  tenga  una  pierna  y  brazos  bastante  regulares.  En  cuanto á  1<>.^ 
ángeles  niños,  puede  decirse  desde  luego  que  si  no  carecen  de  ex- 
presión, están  por  desgracia  afeados  por  unas  cabezas  que  dejan  bas- 
tante que  desear. 

No  menos  acertado  que  en  Belvis  se  nos  presenta  este  es- 
cultor en  las  obras  que  de  él  se  conservan  en  San  Fiz;  el  San  Lucas 
y  el  San  José  son  hermosos,  aunque  tienen  las  cabezas  un  tanto 
chicas;  y  la  Ft  y  el  Moisés  harto  apreciables,  pues  están  movidos, 
bien  puestos,  y  tienen  francas  y  sueltas  las  vestiduras.  No  falta, 
sin  embargo,  quien  asegure  que  le  debemos  el  Jesús  Nazareno  y  la 
Virgen  de  los  Dolores  que  se  ven  en  San  Francisco;  pero  nos  re- 
sistimos á  creer  que  sean  suyas  estas  imágenes,  pues  una  y  otra  de- 
Heran  desaparecer  del  sitio  en  que  se  hallan;  es  una  evidente  pro- 
fanación tenerlas  allí  escitando  á  la  risa,  que  este  es  el  menor 
agravio  que  puede  hacérseles.  No  sabemos  por  qué,  pero  al  ver  que 
se  le  adjudica  también  la  estatua  de  Marte  en  la  fuente  denomi- 
nada de  Quiroga ,  que  no  por  hecha  en  edad  avanzada  tiene  dis- 
culpa (1) ,  nos  permitiremos  creer  que  este  artista  descendió  tanto 
:i  loa  últimos  de  su  vida,  que  apenas  puede  concedérsele  que  tama- 
ñas obras  hubiesen  salido  de  su  taller  y  no  del  de  algún  poco  afor- 
tunado homónimo. 

Compartia  con  estos  escultores  la  difícil  tarea  de  llenar  de 
imágenes  los  múltiples  altares  compostelanos,  otro  escultor  hijo 
de  Santiago  como  Fernandez,  y  no  tan  despreciable  que  no  hu- 
biese dejado  obras  dignas  de  estimación  y  aprecio .  Único  en  esto 
de  haber  tenido  á  su  disposición  los  ocho  altares  colaterales  de  las 
Animas,  vérnosle,  no  sabemos  si  por  propia  voluntad,  si  por  ac- 
ceder á  las  exigencias  de  los  que  encargaban  tan  importante  tra- 


<l)  La  historia  de  esta  estatua  está  unida  á  la  de  nuestras  disensiones 
políticas.  Hízose  durante  la  segunda  época  constitucional,  y  aunque  repre 
sentaba  al  dios  Marte,  liberales  y  serviles,  convinieron  en  que  era  la  del  gene- 
ral Quiroga,  que  tan  importante  papel  habia  desempeñado  en  la  sublevación 
militar  que  implantó  por  breve  tiempo  el  sistema  constitucional  en  España. 
Después  del  23.  los  realistas  se  vengaron  decapitando  al  dios  de  las  batallas, 
y  así  parece  que  estuvo  hasta  que  triunfantes  las  ideas  liberales  se  apresura- 
ron sus  partidarios  á  ponerle  una  nueva  cabeza.  Dícese  que  esta  es  demasiado 
grande,  y  que  así  resulta  raquítica  la  escultura  en  cuestión;  pero  nosotros  di- 
Temos  que  no  se  necesitaba  tanto  paia  que  la  fuente  de  Quiroga  como  la  de 
las  Platerías  y  de  Cervantes,  mereciesen  por  decoro  de  la  ciudad  desaparecer 
y  ser  sustituidas  por  otras  más  en  consonancia  con  el  buen  gusto  y  la  cultura 
de  una  población  que  se  dice  monumental. 
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bajo,  acudir  á  las  estampas  para  dar  más  pronto  cumplimiento  y 
llevar  á  más  feliz  término  su  empresa.  Consiguiólo  fácilmente, 
por  ser  asuntos  los  representados  gratos  á  las  multitudes  que 
veian  así,  de  bulto  y  como  quien  dice  en  acción,  las  principales 
escenas  de  la  pasión,  muerte  y  resurrección  de  Jesucristo.  Las  fi- 
guras principales  son  de  tercio  de  tamaño,  y  si  al  desempeño  más 
ó*  menos  acertado  se  uniere  el  que  los  asuntos  todos  fuesen  de  su 
composición,  nuestro  Prado  se  hubiera  conquistado  uno  de  los 
primeros  y  más  distinguidos  puestos  entre  los  escultores  gallegos. 
Mas  los  asuntos  tomados  en  su  mayoría  de  buenas  estampas  (una 
hay  composición  de  Daniel  Volt  erra)  pero  estampas  al  fin,  care- 
cen del  mérito  de  la  originalidad  y  son  sin  más  bondades  que  las 
de  su  más  cumplido  ó  más  débil  desempeño.  El  aspecto  es  por  lo 
regular  agradable,  ya  por  lo  que  sorprende  hallar  todos  los  hue- 
cos cubiertos  de  escultura,  desde  la  mesa  del  altar  al  cierre  del 
arco,  ya  porque  están  desarrollados  los  asuntos  con  cierta  gran- 
diosidad y  buen  aspecto  que  á  ser  trabajados  con  menos  descuido 
y  á  ser  debidas  las  composiciones  al  propio  artista,  hubieran  he- 
cho de  éste  un  escultor  digno  de  verdadero  renombre. 

Sin  embargo,  cuando  se  estudia  estas  esculturas  en  detalle  se 
vé  que  su  autor  no  siempre  acertó  como  se  necesitaba  á  vencer 
las  dificultades  de  la  perspectiva.  Empieza  por  no  haber  compren- 
dido bien  el  alto  relieve,  y  pues  no  habia  dado  al  pavimento  el 
suficiente  desarrollo  para  que  plantasen  como  era  debido  las  figu- 
ras del  primer  término,  resulta  que  tal  como  se  hallan  colocadas 
algunas  de  ellas  se  caen,  por  haberlas  sacado  más  de  lo  que  per- 
mitía su  natural  aplomo ;  cosa  que  no  hubiera  sucedido  si  Prado 
conociese  el  natural  ó  lo  hubiese  estudiado  más.  No  es  este  el  úni- 
co defecto  que  en  dichas  figuras  se  advierte,  sino  que  de  golpe  se  vé 
que  son  flojas  é  inferiores  desde  luego  alas  de  segundo  término  que 
|están  por  lo  general  mejor  tratadas. 

Unas  y  otras,  sin  embargo,  tienen,  por  lo  general,  las  cabe- 
zas harto  expresivas  y  los  extremos  regulares .  Aunque  la  obra 
es,  para  debida  á  un  solo  artista,  de  sobrada  importancia  y  tal 
que  parece  que  apenas  debió  dejarle  tiempo  para  más  trabajos, 
señálanse  como  suyos  en  Santiago,  los  suficientes  para  poder 
asegurar  que  Prado,  como  casi  todos  los  escultores  de  su  tiempo, 
tenia,    á   pesar  de    sus   aciertos,    verdaderos    desfallecimientos. 
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Como  el  primero  y  el  más  digno  de  censura,  ponemos  nosotros 
las  esculturas  del  baldiqui  de  San  Agustin,  que  dicen  se  le  deben, 
pues  á  lo  mal  puestas  de  las  figuras  se  une  el  que  las  cabezas  son 
grandes  y  los  paños  lamentables.  No  son  mejores  los  medio  relie- 
ves del  altar  del  Nazareno  en  San  Miguel,  una  vez  que  las  com- 
posiciones no  están  entendidas  y  las  figuras  casi  todas  desdibuja- 
das, sin  que  sea  suficiente  á  lavarle  de  este  pecado,  el  Nazareno 
de  los  pasos  de  Semana  Santa  que  se  vé  en  el  altar  y  es  también 
suyo,  pues  aunque  superior  á  los  medio  relieves,  no  lo  es  tanto 
que  absuelva  á  su  autor  de  la  culpa  que  por  todas  estas  obras  le 
cabe. 

Otras  más  se  le  deben,  algunas  bastante  apreciables  y  dignas 
de  alabanza,  como  la  /Sania  Polonia  de  la  parroquial  de  San  Be- 
nito, por  haber  alcanzado,  como  casi  todos  los  escultores  de  su 
tiempo,  una  edad  avanzada;  más  señaladas  ya  las  principales,  y 
antes  de  pasar  á  ocuparnos  de  aquel  que  fué'  en  Santiago  el  pri- 
mer artista  de  su  siglo,  justo  es  que  recordemos,  pues  lo  merece, 
al  iSr.  D.  Melchor  Prado,  hermano  del  anterior,  hombre  que  por 
sus  diversos  talentos  habremos  de  mencionar  más  adelante  como 
arquitecto  notable  y  como  el  primero  de  nuestros  grabadores.  De 
él  tenemos  en  Conjo  una  B  olorosa  que  es  de  lo  bueno  que  se  con- 
serva en  aquella  iglesia  y  ha  merecido  se  dijera  que  habia  venido 
de  Roma.  No  e?  cierto  (1)  y  ella  sola  basta,  por  las  excelentes 
cualidades  de  dibujo  y  sentimiento  que  reúne,  para  dar  á  su 
autor  un  puesto  distinguido  en  la  historia  de  la  escultura  com- 
postelana. 

Merécelo  también,  aunque  no  tan  alto,  un  hijo  de  Noya,  que 
gozó  de  bastante  fama  en  su  pueblo  natal  y  vino  á  Santiago,  no 
sabemos  si  llamado,  si  en  demanda  del  trabajo  que  hubieron  de 
proporcionarle  los  que  corrian  con  la  fábrica  de  la  iglesia  del  Cár- 
meñ,  pues  en  él  dejó  Fabeiro  (2)  no  sólo  la  parte  arquitectónica 


(1)  La  imagen  de  los  Dolores  que  habia  venido  de  Roma,  'estaba  en  un 
altar  de  la  sacristía,  y  era  para  poner  en  el  monumento  de  Semana  Santa. 
Desapareció  cuando  la  exclaustración,  no  por  su  mérito,  que  parece  no  era 
mucho,  sino  porque  tenia  un  corazón  de  diamantes.  Fué  regalo  de  un  co- 
mendador, que  remitió  con  ella  un  San  Miguel  de  marfil  de  ningún  valor 
artístico. 

(2)  Los  Fabeiros  fueron  varios,  pero  no  todos  iguales  en  el  talento.  El 
a  quien  nos  referimos  fué  superior  á  sus  hermanos  y  de  él  se  conservan  en 
Noya  algunas  obras  dignas  de  aprecio. 
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del  altar  mayor,  sino  la  Virgen  dal  altar  y  el  bajo  ralieve  da  San 
Gregorio,  obras  que  si  bien  puede  d3cirs3  de  ellas  que  son  inferio- 
res al  buen  nombre  que  gozó  su  autor,  no  lo  son  tanto  que  me- 
rezcan más  grave  censura.  Desgraciadamente  para  él,  tampoco 
son  dignas  de  mayor  elogio,  pues  no  hacau  más  que  pasar,  y  esto 
es  todo  cuanto  puede  decirse  de  ellas,  que  no  es  mucho,  si  se  con- 
sidera que  se  hallan  en  sitio  en  que  abundan  las  buenas  escultu- 
ras, debidas  en  parte  á  la  mano  de  aquel  Farreiro,  que  hijo  de 
Noya  como  el  (1)  vino  á  Santiago  en  su  niñez,  y  en  esta  ciudad 
y  al  lado  de  Gambino,  se  crió  dichosamente  para  ser  el  más  gran- 
de y  el  más  insigne  de  nuestros  escultores . 

Hijo  de  un  modesto  artesano,  como  casi  todos  los  que  durante 
el  siglo  xvín  cultivaron  el  arte  en  Santiago,  nacido  en  aquella 
hermosa  villa,  que  se  enorgullece  de  haber  visto  nacer  a  Felipe  de 
Castro,  entró  muy  joven  en  el  taller  de  Gambino,  en  donde  no 
tardó  en  dar  las  más  señaladas  pruebas  de  su  talento  y  naturales 
disposiciones.  Por  su  desgracia,  Santiago  no  era  Roma,  ni  Gambino 
un  artista  superior,  ni  los  ricos  de  la  ciudad  iguales  á  aquellos 
otros  que  en  Italia  hicieran  poco  tiempo  después,  la  fortuna  de 
Canova.  Todo  era  pobre  y  modesto  á  su  alrededor,  el  maestro,  el 
público,  el  arte  y  hasta  el  aire  que  respiraba.  ¿Cómo  librarse  de 
esta  gran  tiranía  y  sobresalir?  ¿Cómo  abrirse  paso?  ¿Cómo  sentir 
en  sí  mismo  todo  el  valor  de  la  propia  inspiración?  La  fuerza  de 
un  hombre  aislado,  dice  Taine  (2),  es  siempre  pequeña,  y  Fer- 
reyro  lo  conoció  bien  á  su  costa.  Para  colmo  de  desventura,  para 
que  el  destino  le  atase  por  toda  una  vida  al  carro  de  la  mediocri- 
dad, halló  en  el  taller  de  su  maestro  la  que  habia  de  ser  para  él 
á  un  tiempo  fuente  de  dichas  y  origen  de  algunas  desventuras. 
Allí,  bajo  aquel  techo  hospitalario,  se  criaba  la  hermosa  Fermina, 
joven  y  apasionada,  y  que  no  tardó  en  sentir  por  el  discípulo  más 
amado  de  su  padre  aquella  dulce  pasión  que  santificó  bien  pronto 
la  Iglesia.  De  este  modo,  unido  para  siempre  a  Gambino,  confun- 
diendo voluntariamente  con  él  su  personalidad  y  su  inspiración, 


(1)  José  Antonio  Mauro  Ferreyro,  nació  en  Noya  el  14  de  Noviembre 
de  1733,  siendo  hijo  de  Domingo  Ferreyro  y  María  Suarez.   May  niño  pasó  á 
Santiago,  de  donde  mucho3,  por  esta  circunstancia,  le  creen  nacural.  Entró 
muy  joven  en  el  taller  de  Gambino  y  en   13  de  Jimio  d3  1753  se  casó  con 
Fermina  Gambino,  hija  de  su  maestro. 

(2)  Taine  Philosophie  del  art,  pág.  92. 
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trabajando  á  una  las  obras  que  a  aquél  encargaban,  parac3  que  el 
(l  'stino  se  complacía  en  arrebatarle  una  á  una  toda  ocasión  pro- 
picia de  formarse  y  brillar,  de  tal  modo,  que  cuando  la  muerte 
le  privó  de  aquel  que  más  que  padre  y  maestro  era  amigo  y  compa- 
ñero, ya  Ferreyro;  obligado  á  hacer  frente  a  las  imperiosas  nece- 
sidades de  la  vida  de  familia,  y  en  edad  no  muy  á  propósito  para 
abandonar  Santiago  en  busca  de  nuevos  y  mis  dilatados  horizon- 
tes, tuvo  que  resignarse  á  su  desventura  y  vivir  para  sus  hijos, 
ya  que  no  podía  vivir  para  la  gloria. 

Empezó,  pues,  en  aquel  momento,  una  nueva  vida  para  él.  Has- 
ta entonces  sus  obras  las  trabajaba  en  compañía  de  su  maestro,  sin 
que  ni  por  el  estilo,  ni  por  otra  señal  alguna  puedan  distinguirse. 
Una  misma  era  su  inspiración,  uno  su  modo  de  sentir  y  expresar  su 
sentimiento  y  una  también  su  manera.  A  esta  identidad  de  ideas  y 
procedimientos  se  unía  el  que,  como  queda  dicho,  trabajaban  jun- 
tos sin  recelos  ni  deseos  de  distinguirse  el  uno  del  otro,  confun- 
diendo gozosos  en  una  obra  común,  no  sólo  la  propia  inspiración, 
sino  también  la  manera  más  ó  menos  acertada  de  darle  forma.  Lleva- 
ba la  práctica  á  Gambino  como  por  1a  mano,  á  Ferreyro  el  instinto 
del  arüe:  uno  y  otro  se  ayudaban  con  su  consejo  y  se  completaban 
en  el  trabajo,  pero  estas  circunstancias  que  nos  dejan  ver  en  el  uno 
el  padre  cariñoso  y  en  el  otro  el  hijo  que,  reconociéndose  superior, 
no  vacila  sin  embargo  en  unirse  á  su  maestro  por  otro  lazo  aún 
más  estreého  que  el  de  la  sangre,  por  el  eterno  y  perdurable  de  la 
gloria,  nos  privaron  de  sus  obras  más  espontáneas,  de  aquellas  que 
en  el  lleno  de  su  juventud  y  ajeno  á  toda  influencia  extraña,  debían 
darnos  á  conocer  á  este  aitista  en  su  más  completa  originalidad. 
No  lo  quiso  la  suerte,  adversa  siempre  á  los  hijos  de  esta  infortuna- 
da región  y  nosotros  perdimos  á  uno  de  los  más  grandes  escultores 
gallegos,  y  él  á  su  vez,  aquel  nombre  y  gloria  de  que  en  vida  go- 
zó el  insigne  Canova,  con  quien  tenia  más  de  un  punto  de  contacto 
por  la  índole  de  sus  obras  y  talento.  (1)  Que  entre  el  Ferreyro  que 

(1)  La  índole  del  talento  de  ambos  escultores  era  igual:  faltóle  á  Ferrey- 
ro lo  que  sobró  á  Canova,  y  de  aquí  que  nuestro  artista  se  consumiese  en  la 
oscuridad  y  se  esterilizasen  las  grandes  cualidades  de  que  estaba  dotado.  En 
la  obra  de  Melchor  Missiri,  Delta  vita  di  Antonio  Canova,  Prato  1324,  4.°  se 
vé  bien  claro  el  conjunto  de  dichosas  circunstancias  que  hicieron  deest3 
escultor  una  gloria  de  Italia.  Todas  ellas  faltaron  á  nuestro  Ferreyro,  que 
no  tuvo  un  Hamilton  que  le  guiase,  ni  quien  le  inclinara  á  atenerse  "á  la 
piaña  e  virginale  imitazione  del  vero..» 
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nos  dieron  las  circunstancias  y  el  medio  en  qae  se  desarrolló,  y  el 
que  debíamos  á  la  madre  naturaleza,  hay  un  mundo  de  diferencial 
Viendo  alguna  de  sus  obras  se  comprende  que  su  autor  era  un 
verdadero  artista,  sabiendo  en  qué  medio  vivió  y  en  qué  tristes 
circunstancias  las  produjo,  como  fué  un  hombre  espontáneo  que 
acertaba  ó  no,  según  la  más  ó  menos  legítima  inspiración  del  mo- 
mento, entonces  los  méritos  crecen,  su  valor  se  duplica,  la  admira- 
ción nos  gana  y  sólo  cede  al  sentimiento  de  que  tantos  y  tan  gran- 
des dotes  se  hayan  malogrado. 

De  las  obras  que  cerca  de  veinte  años,  ¡los  años  más  fecundo» 
de  la  vida!  trabajó  en  compañía  de  su  maestro,  nada  se  puede  de- 
cir. Sábese  únicamente  que  las  estatuas  que  ambos  hicieron  para, 
el  monasterio  de  Sobrado,  fueron  debidas  á  esta  doble  inspiración, 
y  que  merecían  por  completo  el  aplauso  de  sus  contemporáneos  y 
el  placet  de  un  artista  de  mayores  condiciones  que  el  que  tuvo  en 
Madrid  el  encargo  de  juzgarlas.  Juntos  también,  y  por  dibujos  de 
Ferro  Requeijo,  hicieron  ambos  el  modelo  del  medallón  del  Semina- 
rio, el  cual,  aprobado  por  el  gran  Felipe  de  Castro,  cupo  á  nuestro» 
artista  la  triste  suerte  de  desempeñarlo  solo.  Gambino  acababa  de 
morir.  De  esta  obra  hemos  ya  dicho  en  otra  ocasión,  que  se  advier- 
te en  ella  alguna  confusión  en  el  dibujo,  poca  animación  en  muchas 
figuras,  y  en  especial  en  la  del  apóstol,  que  carece  de  aquella  vida 
que  los  artistas  cristianos  prestan  al  que  se  llama  el  hijo  del  trueno; 
pero  en  cambio  hay  suma  riqueza  en  la  composición  y  está  ejecu- 
tada con  mano  valiente  y  hábil.  Con  justicia  es  tenida  esta  obra 
como  una  de  las  mejores  de  que  puede  envanecerse  Santiago.  El 
grupo  que  corona  el  edificio  no  puede  ser  más  bello,  ni  más  airoso» 
y  admira  cómo  un  artista  que  no  habia  salido  de  Galicia  pudo  lle- 
gar á  tanto.  El  caballo  del  Apóstol  es  notable  por  su  gallardía,  no 
se  nota  en  él  el  áspero  movimiento  de  los  caballos  de  la  escuela 
florentina,  es  suelto  y  parece  lanzarse  sin  violencia  en  su  carrera 
celeste.  El  Apóstol  se  halla  admirablemente  sentado  y  vibra  la 
vencedora  espada  contra  la  morisma  con  un  ademan  lleno  de  gran- 
deza. (1). 


(1)  Repetimos  en  este  libro  lo  que  á  propósito  de  las  obras  de  Ferreyro  he- 
mos escrito  en  el  ya  citado  artículo  publicado  en  18f?3  en  el  Museo  Universal. 
En  nada  ha  variado  de^da  entonces  nuestro  juicio  acerca  de  3U3  obras:  aL 
reproducirlas  aquí  no  hacemos  más  que  usar  de  lo  nuestro. 
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Tras  de  este  grupo,  que  bastaba  él  solo  para  inmortalizar  un  ar- 
tista en  un  país  en  que  la  escultura  se  hallaba  en  el  estado  que  de- 
jamos dicho,  tuvo  Ferreyro  encargo  do  llenar  los  nuevos  altares  de 
Jas  naves  colaterales  de  San  Martin,  con  trabajos  propios.  Hízolo 
así  en  efecto,  y  gracias  á  la  explendidez  de  aquellos  monjes  y  á  la 
amistad  de  Caamiña,  (1)  que  no  dejaria  pasar  ocasión  oportuna  de 
recomendarle  á  los  que  vestían  su  misino  hábioo,  pudo  trabajar  la 
escultura  de  los  altares  del  Cristo,  Santa  Gertrudis  y  Santa  Esco- 
lástica. Los  elogios  que  de  estas  dos  últimas  obras  pueden  y  deben 
hacerse  no  es  fácil,  en  justicia,  extenderlos  a  la  primera. 

El  altar  del  Cristo  es  flojo,  y  desde  luego  pudiera  dudarse  que 
las  dos  figuras  que  están  ai  pie  de  la  Cruz  sean  suyas.  En  el  Cristo 
que  lo  presenta  después  de  espirar,  se  advierte  el  notable  defecto 
de  que  ni  la  cabeza  se  cae,  ni  el  cuerpo  está  bien  muerto,  ni  se  dan 
grandes  pruebas  de  poseer  los  conocimientos  anatómicos  necesarios. 
Es^a  obra  de  desaliento  no  ha  sido,  por  desgracia,  la  única:  entre  las 
imágenes  que  se  le  atribu}^en  en  la  capilla  de  San  Pedro  de  Afora, 
como  son,  el  santo  titular,  San  Pablo  y  San  Andrés  ,$ólo  el  primero 
puede  pasar,  pero  en  cambio  la  Santa  Gertrudis  trae  al  momento 
ala  memoria  las  buenas  esculturas  de  este  autor.  A  pesar  de  todo,  viendo 
estos  y  otros  trabajos  de  Ferreyro,  es  cuando  se  comprende  que  la 
prática  del  arte  es  buena  y  es  necesaria,  pero  que  de  seguro  no  basta 
para  producir  grandes  obras.  De  esta  clase  de  artistas  prácticos,  y  por 
lo  tanto  secundarios,  no  hubiera  salido,  á  no  ser  hombre  superior  al 
arte  de  su  tiempo  y  aun  á  sí  mismo.  Por  eso  no  podrá  nunca  decirse 
por  qué  serie  de  dichosas  circunstancias  se  reveló  á  sí  propio  y  pro- 
dujo el  altar  de  Santa  Escolástica,  superior  á  cuanto  ha  salido  de  sus 
manos.  "Es  necesario  verla,  pronta  a  abandonar  la  tierra,  sostenida 
por  el  ángel,  los  párpados  caídos,  la  boca  entreabierta  como  si  mur- 
murará un  cántico;  aquellas  manos  muertas,  aquella  serena  tran- 
quilidad,  aquel  soplo  de  beatitud,  aquel  dulce  sueño  que  tiene  algo 


(1)  La  am  istad  de  estos  artistas  fué  grande.  Caamiña  que  llegó  á  alcanzar 
la  avanzada  edad  de  noventa  años,  iba  todos  los  domingos  á  casa  de  Fer- 
reyro á  jugar  con  él  la  malilla.  Nada  turbó  la  paz  de  sus  relaciones  que  du- 
raron tanto  como  la  existencia  del  lego  becidictino.  Apropósito  de  estas 
obras,  direm  os  que  es  tradición  que  Ferreyro  los  trabajó  á  jornal,  ganando 
veinte  reales  diarios,  que  si  entonces  no  era  suma  despreciable,  dista  bás- 
tanse de  lo  q  ue  se  pagaba  en  otras  partes  y  de  lo  que  hubiese  podido  prome- 
terse nuestro  escultor  á  haber  abandonado  Santiago  y  marchado  á  Italia  en 
busca  de  lo  q  ueno  podia  darle  su  patria:  esto  es  gloria  y  riqueza. 
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de  la  muerte  y  algo  de  la  vida  de  los  cielos,  u  para  saber  lo  que  es 
esta  estatua.  No  es  sola  la  imagen  de  la  santa  la  que  merece  tales 
elogios,  á  pesar  de  sus  paños  que  harto  la  deslucen,  sino  que  llama 
desde  luego  la  atención  de  los  inteligentes  el  ángel  niño  que  baja 
entre  nubes,  pues  está  bien  escorzado  y  tiene  tal  suavidad  y  mor- 
videz  en  las  formas  que  encanta. 

El  conjunto  de  la  obra  no  puede  ser  más  hermoso.  Aun- 
que no  lo  es  tanto  como  este  el  de  la  Ascensión  de  Sania  Ger- 
trudis, merece  la  atención  del  que  estudie  las  obras  de  nuestro  Fer- 
reyro,  pues  es  de  gran  riqueza  de  composición.  Represéntase  á  la 
santa  en  el  momento  de  ascender  á  la  gloria,  en  donde  la  esperan, 
entre  ligeras  nubes  y  rodeado  de  ángeles,  Jesucristo,  la  Virgen  y 
San  Juan  Evangelista.  Es  notable  la  efigie  de  la  Santa,  por  su  ac- 
titud sumamente  natural  y  por  su  pureza  de  dibujoylacomposicion 
toda  por  la  manera  acertada  y  magistral  como  está  desarrollada. 

Acostumbraba  á  hacerlo  así.  Para  él  un  altar  era  igual  que  un 
cuadro,  en  el  cual  los  asuntos  son  tratados  según  lo  exige  la  acción 
que  se  trata  de  representar,  fuese  sencilla  ó  complicada.  Esta  ma- 
nera de  comprender  los  asuntos  que  se  le  encomendaban,  fué,  como 
quien  dice,  cosa  suya,  y  data  de  la  época  en  que  Ferreyro  se  halló 
solo  y  libre  de  toda  influencia  extraña  (1).  Data  asimismo  del 
tiempo  en  que,  en  el  lleno  de  sus  facultades,  habiendo  alcanzado  al- 
guna gloria  y  queriendo  mostrarse  digno  de  ella,  puso  todo  su  em- 
peño y  cuidado  en  que  las  obras  que  iban  á  llevar  su  nombre  fuesen 
dignas  de  la  posteridad  (2),  en  quien  de  seguro  fiaba  el  artista 
mejor  que  del  tiempo  en  que  vivia.  Tenia  razón,  siempre  el  presen- 
te fué  ingrato  y  amargo  en  Galicia  para  todos  sus  hijos,  aun  los  más 
esclarecidos.  No  se  habia  de  librar  él  solo,  de  esta  ley  común,  una 
vez  que  era  de  los  primeros,  y  aquí  parece  haberse  escrito  con  'más 
indelebles  caracteres  que  en  parte  alguna,   aquella  advertencia  es- 


(1)  Debe  advertirse  que  ya  Garabino  habia  hecho  lo  mismo  en  el  grupo 
del  Descendimiento,  que  existe  en  la  capilla  de  la  Concepción  inclusa  en  la 
catedral. 

(2)  Fueron  muchas  las  obras  que  trabajó  Ferreyro  en  esta  época  de  su 
vida.  Entre  las  principales  por  su  importancia  y  feliz  desempeño,  mencio- 
naremos, amen  de  la  Minerva  de  la  Universidad  con  sus  dos  grupos  de  niños 
y  la  estatua  ds  San  Francisco  en  el  pórtico  del  convento  de  su  nombre,  el 
retablo  de  la  Ascensión  de  la  Virgen,  en  la  iglesia  de  Loureda,  rodeada  de 
I03  doce  apóstoles,  y  el  San  Francisco,  en  el  carro  tirado  por  dos  caballos, 
que  se  vé  en  el  convento  de  Betanzos. 
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crita  á  las  puertas  de  la  ciudad  antigua:  El  que  se  crea  superior  á 
sus  conciudadanos  que  abandone  la  ciudad.  Ah!  ¡y  él  hubo  de 
abandonarla!  Viejo,  triste,  solo;  sin  ilusiones  ni  esperanzas,  que  no 
es  dado  á  la  ancianidad  el  abrigarlas,  huyó  de  la  oscura  ciudad  y 
buscó  su  refugio  en  el  campo,  en  donde  le  quedaba  todavía  un  dul- 
ce amigo  para  recibirle  bajo  su  techo  y  darle  sepultura  ignorada, 
en  medio  de  la  virgen  naturaleza  y  entre  aquellos  pobres  aldeanos 
de  quienes  el  artista  venia  tan  de  cerca.  (1)  Un  puñado  de  tierra 
arrojada  sobre  su  frente  inmortal,  tal  vez  por  la  mano  de  la  más 
ignorante  de  las  criaturas,  fue'  todo  lo  que  en  su  último  dia  alcanzó 
de  su  patria;  pero  no,  aun  alcanzó  más;  y  fué  el  olvido  y  la  indife- 
rencia de  los  suyos. 

Con  él  desapareció  el  más  grande  artista  compostelano  del  si- 
glo xviii,  el  único  que  supo  expresar  algo  de  la  dulce  tristeza  del 
pueblo  gallego.  Si  es  verdad  que  el  artista  refleja,  sin  quererlo  ca- 
si, el  medio  en  que  vive,  ciertamente  que  solo  en  nuestro  país  po- 
día inspirarse  aquél  que  parecía  reasumir  en  sí  las  cualidades  de  la 
raza  á  que  pertenecía  y  del  tiempo  en  que  vivia.  Contento  con  ver 
desde  las  ventanas  de  su  casa  las  cumbres  del  Pedroso  bañadas  por 
el  sol  naciente,  contento  con  las  pobres  alegrías  de  que  disfrutaba , 
sin  más  aspiraciones  que  ver  deslizarse  los  dias  de  su  vida,  libre  de 
las  más  apremiantes  necesidades,  puede  decirse  que  el  arte  fué  para 
él  igual  que  un  oficio  afort  inado,  puesto  que  como  á  todos  los  ar- 
tistas de  su  tiempo,  no  les  producían  sus  obras  más  contentamiento 
que  el  de  cobrarlas.  Gloria,  entusiasmo,  respetos  humanos,  ¿qué  va- 
lían para  tan  pobres  gentes  amamantadas  en  todo  género  de  servi- 
dumbres? ¿Y  era  posible  que  el  arte  floreciese  pujante  entre  tales 
hombres  y  en  semejantes  medios? 

La  escultura  compostelana  perdió  en  Ferreyro,  no  sólo  su  más 
pura  y  más  glosiosa  expresión,  sino  también  el  último  maestro.  Hasta 
él  podia  decirse  que  la  práctica  del  arte  hacia  las  veces  de  inspi- 
ración; después,  ni  siquiera  se  conservó  lo  que  á falta  de  lo  que  es 
más  esencial,  esto  es  el  estudio,  la  continua  reflexión  y  una  diaria  y 
perenne  contemplación  del  natural,  podia  en  apariencia  suplir  tan 


(l)  A  los  últimos  de  su  vida,  Ferreyro  se  retiró  á  vivir  aliado  del  cura 
de  San  Pedro  de  la  Torre,  partido  judicial  de  Bande,  en  el  obispado  de 
Orense,  en  cuya  casa  hizo  varias  imágenes  de  santos  para  la3  iglesias  de 
aquel  país,  y  allí  murió  en  el  año  de  1820. 
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grave  falta.  (1)  Con  la  gran  decadencia  moral  y  material  que  fué 
el  tristísimo  fruto  de  las  últimas  resistencias  de  ideas  é  intereses 
que  no  eran  ya  de  nuestros  dias,  decayó  tanto  y  tan  pronto  la  es- 
cultura en  Santiago,  que  veinte  años  después  de  muerto  nuestro  ar- 
tista, no  habia  quien  supiese  trabajar  una  efigie,  ni  siquiera  con  los 
aciertos  que  habian  sido  comunes  á  los  más  ínfimos  artistas  que 
acababan  de  desaparecer.  Ni  un  nombre  se  salva,  ni  una  sola  obra 
demanda  con  justicia  la  más  indiferente  mirada.  Al  movimiento  de 
producción  característico  del  siglo  xvm,  siguió  la  esterilidad  y  la 
muerte. 

Hoy  los  Rodríguez,  los  San  Martin,  los  Vidal  y  los  Brocos, 
van  á  buscar  fuera  la  instrucción  que  necesitan,  y  fuera  también 
producen  y  dejan  sus  mejores  obras.  Si  alguna  vez  tornan  á  la  pa- 
tria, es  para  convencerse  que  nada  pueden  esperar  de  ella,  que  nada 
deben  pedirla  y  que  para  nada  se  les  necesita.  Y  sin  embargo,  es- 
tos cuatro  escultores,  únicos  con  que  cuenta  hoy  Galicia,  nacieron 
en  la  triste  ciudad,  en  que  toda  ingratitud  tiene  asiento,  y  en  la 
cual,  como  en  ninguna  otra,  se  practica  el  desden  con  la  más  per- 
fecta y  la  más  completa  de  las  complacencias. 

Vive  como  los  viejos  de  sus  recuerdos,  y  no  se  avergüenza  de 
su  esterilidad,  sin  comprender  que  la  supremacía  y  el  poderío  no 
se  ejerce  sin  una  firme  voluntad  y  sin  el  ejercicio  de  todas  las  vir- 
tudes. Y  en  los  pueblos  consisten  estas,  no  sólo  en  la  práctica  de 
las  buenas  acciones,  sino  en  una  entusiasta  y  natural  tendencia  al 
cultivo  de  las  obras  de  la  inteligencia,  y  sobre  todo  de  las  de  ima- 
ginación las  primeras  entre  todas,  y  las  que  de  una  manera  más 
clara  y  visible  dan  á  conocer  los  elementos  de  vida  que  encierra 
un  pueblo  cualquiera  en  un  momento  dado  de  su  existencia,  y  le 
dan  derecho  para  marchar  á  la  cabeza  de  los  demás . 

Manuel  Murguía. 
{Continuará.) 


(1)  «En  la  creación  de  las  obras  de  arte,  la  imaginación  debe  apoyarse  en 
conocimientos  positivos:  todo  debe  estar  sometido  al  cálculo,  á  la3  reglas^  y 
á  las  medidas.  El  sentimiento  y  la  razón  consistan  en  un  justo  equilibrio; 
concurren  á  un  mismo  fin,  y  se  prestan  su  mutuo  apoyo:  de  esta  armoniosa 
concordancia  nacen  las  grandes  obras  de  arce."  Sutter,  Sthetique  genérale  et 
appliqué,  etc. 
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CAPITULO  I. 


Cecilia  Garceran  y  Luis  de  Leiva,  se  casaron  enamoradísimos; 
tanto,  que  para  realizar  su  ansiada  unión  arrollaron  bastante  las 
conveniencias  y  demasiado  á  sus  respectivas  familias. 

Por  desgracia,  Cilia, — gracioso  diminutivo  con  que  todos  la 
llamaban, — perdió  á  su  madre  en  la  niñez.  Su  padre,  casado  en 
segundas  nupcias,  sin  muchos  bienes  y  con  grandes  pretensiones, 
• — era  hijo  tercero  del  marqués  de  Voltoya, — tenia  tratado  el  ca  - 
Sarniento  de  su  hija  con  el  actual  marqués,  hijo  primogénito  de 
su  hermano  mayor;  pero  sobre  aquel  plan,  base  de  otros  muchos, 
todos  dispuestos  y  concertados  para  el  alto  fin  de  mutuas  satis- 
facciones y  rápido  engrandecimiento,  la  suerte  pronunció  su  fallo 
inexorable,  y  en  un  cotillón  se  hundieron  todos  sin  más  auxilia- 
res que  una  camelia  blanca  y  un  geniecillo  alado. 

Los  que  conocian  á  fondo  á  las  dos  familias,  sabian  que  las 
oposiciones  no  fueron  caprichosas  ni  descabelladas.  Fundábanla 
los  Garceranes,  además  de  tener  su  enlace  convenido  formal  y 
solemnemente,  en  carecer  el  novio  de  fortuna  propia,  deposición, 
de  independencia,  de  todos  los  elementos  necesarios  para  consti- 
tuir familia  y  sostenerla  con  el  brillo  y  comodidad  que  en  su  or- 
gullo pretendian,  aunque  en  realidad  de  uno  y  otra  careciesen. 
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Sosteníanla  los  Leivas  en  razones  análogas,  corregidas  y  aumen- 
tadas con  otras  muy  atendibles;  pero  los  enamorados  pasaron  por 
cima  de  cuanto  se  les  oponia;  y  al  fin,  la  familia  del  novio,  acep- 
tando los  hechos  consumados,  abrió  los  brazos  á  la  novia,  acogién- 
dola con  todo  género  de  consideraciones. 

En  cambio,  los  Garceranes  le  cerraron  sus  puertas,  no  transi- 
gieron en  nada,  llevaron  la  mezquindad  hasta  su  último  límite, 
las  precauciones  en  lo  poquísimo  de  que  constaba  su  legítima  ma- 
terna hasta  lo  ofensivo  é  irritante;  sin  consentir  en  verla,  sin 
permitir  escuchar  á  las  personas  que  mediaron  para  reconciliarles, 
abandonaron  la  corte,  yéndose  los  padres  a  León,  el  marqués  á 
Burgos;  y  en  cuatro  años,  el  vacío  que  hicieron  en  torno  de  Cilia, 
llenóle  la  familia  de  su  marido,  en  la  que  encontró,  fuerza  es  con- 
fesarlo, mucho  más  de  lo  que  por  él  habia  perdido. 

Por  el  otoño,  cuando  nadie  pensaba  en  él,  apareció  el  marqués 
en  Madrid. 

Venia  de  París,  se  presentó  en  todos  I03  círculos  donde  pudie- 
ra hacerse  visible,  y  hecho  todo  el  ruido  que  le  fué  dable,  trató 
de  ponerse  en  contacto  con  su  prima.  Encontróse  con  ella  por 
primera  vez  en  el  teatro  Real.  La  vio,  la  saludó,  y  concluido  el 
acto,  subió  á  visitarla  á  su  palco.  Como  era  natural,  realizada  su 
espontánea  reconciliación,  los  de  Leiva  le  abrieron  su  casa,  donde 
fué  admitido  y  agasajado,  no  por  sus  merecimientos — que  estos 
pocos  eran — sino  por  deferencia  á  su  prima. 

¿A.  qué  venia  el  marquesa  Madrid,  donde  nada  le  llamaba,  y 
para  cuya  vuelta  habia  hecho  tan  larga  preparación? 

Poco  tardó  en  haber  indicios  de  su  objeto,  y  comenzaron  las 
primeras  complicaciones. 

Con  su  presencia,  con  sus  comparaciones,  con  sus  recuerdos, 
el  de  la  familia,  recobró  en  su  prima  su  poderosa  influencia:  pen- 
só mucho  en  su  padre,  deseó  como  nunca  obtener  su  perdón,  y 
tomándole  por  nuncio  de  paz,  concedióle  cuanto  en  sus  mutuas 
condiciones  le  fué  dado  conceder. 

El  marqués  se  colocó  por  sí  mismo  en  el  terreno  de  la  confian- 
za, y  las  complicaciones  tomaron  muy  pronto  carácter. 

La  familia  de  Ramírez,  destinada  á  eclipsarse  por  el  exceso  de 
luz  con  que  habia  pretendido  brillar,  que  en  el  segundo  casamien- 
to de  D.  Diego  hubo  de  sembrar  la  zizaña  á  manos  llenas,  ensa- 
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fiándose  con  la  joven  esposa,  á  la  qne  obligó  á  devorar  el  dolor 
de  ser  humillada  y  aborrecida;  que  más  tarde  hizo  sufrir  desde- 
nes y  desengaños  á  Javier,  y  luego,  atraida  por  la  prosperidad, 
suspiró  por  los  dos  hermanos;  que  odiaba  á  Cilia  como  habia  odia- 
do á  su  suegra,  y  zizañeaba  con  ella  como  habia  zizañeado  con 
Javier  contra  su  madrastra;  que  sentia  el  corazón  turbado  con 
todos  lo?  deseos  y  roido  con  todas  las  envidia?,  se  acercó  resuelta- 
mente al  marqués  y  le  atrajo  por  todos  los  medios  de  que  dis- 
ponia. 

Falsa  y  pérbda,  Julia,  que  habia  soñado  mucho  con  Luis;  Ju- 
lia, que  gestionaba  con  él  para  conseguir  un  destino  á  su  preten- 
diente, ponia  en  manos  del  marqués  todos  los  hilos  que  recogia, 
contra  el  hermano  de  su  primo  en  las  murmuraciones  del  salón 
de  descanso,  pasillos  y  bastidores  del  teatro  Real. 

Al  principio,  la  felicidad  de  Cilia  pareció  tener  aumento; 
luego,  sin  saber  cómo  ni  por  qué,  en  su  cielo,  antes  tan  terso  y 
resplandeciente,  comenzaron  á  levantarse  celages;  más  tarde 
nubes,  y  por  último,  breves  pero  frecuentes  tormentas. 

¿De  dónde  brotaban  los  vapores  que  empañaban  su  ventura? 
¿De  qué  nacian  sus  marcadas  tristezas,  sus  frecuentes  distraccio- 
nes, sus  extrañas  impaciencias,  sus  notables  desigualdades?... 

Si  alguien  pudo  sospecharlo,  si  tomando  cuerpo  la  sospecha 
llegó  á  ser  convicción,  no  se  dio  por  entendido.  En  los  Leivas  la 
prudencia  competia  sin  vencerla  con  la  delicadeza;  pero  la  verdad 
era  que  el  marqués  no  habia  llevado  al  hogar  donde  se  habia  in- 
troducido el  verde  ramo  de  oliva. 

CAPITULO  II 

Los  señores  de  Leiva  se  habian  retirado  temprano  y  su  nuera 
velaba  en  su  gabinete  sentada  delante  de  la  chimenea,  sobre  cu- 
yos morillos  de  bronce  en  forma  de  cariátides  ardian  dos  gruesos 
troncos  de  seca  leña.  Su  hija,  al  cuidado  de  la  niñera  dormia  so- 
ñando con  los  ángeles,  y  en  cuanto  á  los  demás  criados,  excepto 
Braulio  cuyo  cuarto  estaba  frente  al  despacho  del  consejero,  todos 
dormian  en  el  piso  alto  y  se  habian  retirado  instantes  después 
que  sus  señores.  Cilia,  pues,  se  encontraba  realmente  sola  con  su 
revuelto  y  agitado  pensamiento. 
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Nada  tan  lindo,  tan  elegante,  tan  poético,  como  la  preciosa 
habitación  que  con  sn  marido  ocupaba  en  el  hotel.  Paredes,  al- 
fombras, colgaduras,  en  ricos  cambiantes  ostentaban  dos  colores: 
perla  y  azul.  Sobre  la  chimenea  de  mármol,  podia  admirarse  un 
tesoro  artístico  en  bronce  y.  pórfido,  y  á  los  lados  del  balcón  se 
veían  en  elegantes  jarrones  dos  corpulentos  camelios  cuajados  de 
flor.  No  se  echaba  de  menos  el  más  insignificante  detalle;  desde 
la  piel  donde  hundia  sus  pequeños  pies,  ai  bordado  almohadón 
donde  se  recostaba;  desde  la  luz  velada  con  pantalla  de  gasa  hasta 
el  grato  calor  del  espléndido  fuego  que  ardia  crujiendo  y  ser- 
penteando; desde  la  flor  de  magnífica  belleza,  á  la  flor  de  aroma 
suave  y  delicado  colocada  en  lindo  y  caprichoso  florero  de  porce- 
lana y  plata. 

Sin  duda  por  orden  suya  las  persianas  se  hallaban  abiertas,  y 
á  través  de  los  cedros  y  acacias  del  jardin  descubríase  parte  de  lo 
que  será  plaza  de  la  Independencia,  más  lejos  la  puerta  de  Alcalá 
y  en  lontananza  las  arboledas  del  Retiro  iluminadas  por  la  blan- 
ca y  melancólica  luz  de  la  luna. 

Profundo  silencio  reinaba  en  el  hotel. 

Fuera  se  oia  el  rumor  que  producía  el  viento  al  deslizarse  en- 
tre las  ramas  sin  hacerlas  chocar;  más  lejos  se  percibía  el  ruido 
confuso,  un  poco  semejante  al  trueno,  de  los  carruajes  que  iban 
y  venían  en  todas  direcciones,  llevando  á  sus  aristocráticos  y  fe 
lices  dueños  de  los  espectáculos  á  los  salones,  mientras  en  distin- 
ta esfera  los  conducían  á  los  centros  siempre  animados  del  poder, 
la  política  y  los  negocios. 

Inmóvil,  y  con  sus  grandes  y  rasgados  ojos  fijos  en  la  clara  y 
alegre  llama;  sin  lágrimas,  pero  hondamente  impresionada,  Cilia 
esperaba  la  hora  señalada  por  su  primo,  la  hora  suprema  del  des- 
engaño, la  hora  peligrosa,  cuando  no  funesta,  de  sentar  la  planta 
en  el  resbaladizo  terreno  de  lo  vedado  y  misterioso. 

El  reloj  de  la  chimenea  dio  la  una,  y  sucesivamente  la  repi- 
tieron todos  los  relojes  del  hotel:  Cilia,  cuyos  miembros  recorrió 
súbito  temblor,  saliendo  de  la  inercia  en  que  hasta  allí  permane- 
ció sumida,  alzóse  de  su  asiento,  fué  á  los  cristales,  levantó  la 
bordada  cortinilla  y  tendió  su  mirada  por  el  abierto  espacio,  re- 
corriéndole con  avidez. 

Todavía  la  aguja  del  reloj  anduvo  la  cuarta  parte  de  su  esfera; 
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aún  corrió  cinco  minutos  más  antes  que  entre  la  puerta  monu- 
mental de  Alcalá  y  los  hoteles  que  se  agrupan  á  la  izquierda, 
apareciese  un  hombre,  subido  el  embozo  hasta  los  ojos  y  calado  el 
sombrero  hasta  las  cejas  que,  salvando  la  distancia,  se  dirigió  al 
hotel,  ciñendo  la  verja  que  lo  circuía. 

Revelándole  que  habia  dado  el  primer  paso  en  la  pendiente, 
el  corazón  de  Cilia  latia  con  violencia ,  latia  como  nunca  habia 
latido,  latia  con  la  emoción  más  fuerte  que  puede  sentir,  con  la 
que  asusta  y  á  la  vez  embarga,  con  la  emoción  de  lo  culpable. 

Sin  duda  el  embozado  habia  seguido  para  el  barrio,  pues  no 
volvia.  En  la  espectativa  pasaron  cinco  minutos,  otros  cinco,  diez 
más,  y  en  la  ansiedad  de  su  incertidumbre,  llegó  tan  lejos,  que 
no  pudiendo  contener  el  afán  que  la  devoraba,  con  precaución, 
para  no  despertar  á  su  hija,  ni  de  la  niñera  ser  sentida,  torció 
la  falleba,  y  sin  temor  al  frió,  que  era  intenso ,  se  deslizó  al 
balcón , 

El  embozado,  que  ya  no  lo  estaba,  ni  era  otro  que  el  mar- 
qués de  Voltoya,  permanecía  delante  del  primer  pilar;  debajo 
precisamente  del  balcón  de  Cilia. 

Su  primer  impulso  fué  ocultarse,  pero  era  tarde.  La  luz  la  ha- 
bia delatado  despierta  y  esperándole;  su  presencia  en  el  balcón  re- 
velaba su  afán. 

Aprovechó  el  marqués  la  ocasión  que  le  daba,  y  estableciendo 
lo  que  no  debió  existir  nunca  entre  ellos ,  pero  que  desde  aquel 
punto  existia,  el  acuerdo,  agitó  un  objeto  que  tenia  en  la  mano, 
y  en  la  distancia  Cilia  no  alcanzó  á  determinar;  luego  introdujo 
el  brazo  entre  los  calados  hierros,  dejólo  caer,  retiróle  en  seguida, 
saludó  después,  y  á  paso  lento,  volviendo  la  cabeza  á  pocos  que 
anduvo,  se  fué  alejando,  hasta  perderse  en  la  sombra  que  ya  co- 
menzaba á  extenderse  por  la  parte  de  los  hoteles. 

Sin  dejar  de  latirle  atropelladamente  el  corazón,  sin  saber  ni 
poderse  dar  cuenta  de  lo  que  sentia  ni  de  lo  que  iba  á  ejecutar, 
abandonó  el  balcón;  y  sin  luz,  para  no  ser  descubierta;  suspen- 
diéndose en  las  puntas  de  los  pies,  para  no  ser  oida ;  recogiendo 
el  aliento  y  escuchando  atenta  y  recelosa  ,  Cilia  tomaba,  sin  ad- 
vertirlo, el  primer  matiz  de  la  mujer  culpable,  daba  el  primer 
paso  en  la  pendiente  donde  tan  fácil  es  resbalar,  y  en  resbalan- 
do, tan  imposible  no  llegar  hasta  el  abismo  abierto  al  pié. 
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Salió  del  gabinete,  anduvo  nna  parte  de  la  galería ,  llegó  á  la 
antesala  sumida,  como  todo  el  hotel,  en  silencio  y  tinieblas,  y  con 
los  brazos  extendidos  para  no  tropezar,  se  dirigió  á  la  puerta  de 
la  escalera;  pero  en  el  crítico  instante  de  tirar  para  sí  y  abrirla, 
un  rayo  de  luz,  partiendo  del  salón,  iluminó  la  desierta  pieza,  y 
la  voz  del  consejero,  vibrando  con  energía  á  pesar  de  lo  conteni- 
da, penetró  en  su  oido,  diciendo: 
— ¿Adonde  vas,  Cilia?... 

Cilia  no  respondió. 

Un  rayo  que  de  repente  estallara  á  sus  pies  no  la  hubiese  pa- 
ralizado tanto  como  la  pregunta  que  en  el  aturdimiento  de  su 
primer  sorpresa  estaba  dejando  sin  contestación. 

CAPITULO  III 

Trémula,  palpitante,  enteramente  cortada,  por  algunos  se- 
gundos permanecieron,  Cilia,  muda,  inmóvil,  puesta  la  mano, 
que  se  le  habia  tornado  de  hielo,  en  el  pestillo  que  iba  á  levantar; 
su  cuñado  en  la  puerta  del  salón,  destacándose  en  el  fondo  ilumi- 
nado su  figura,  un  tanto  sombría,  por  la  contraposición  de  la  luz, 
un  tanto  imponente  por  su  misma  inmovilidad;  mas  quebrando 
la  violencia  de  la  situación,  el  consejero  cruzó  la  distancia  que 
los  separaba,  cogió  una  mano  a  su  cuñada  y  atrayéndola  con  sua- 
vidad, sin  que  aquella  opusiera  resistencia,  condújola  al  salón, 
triste  en  aquel  momento  en  su  soledad  y  en  su  silencio. 

— Dispénsame  el  favor  de  sentarte, — la  dijo  Javier  ofrecién- 
dola el  mismo  sillón  que  habia  ocupado  horas  antes, — y  dispén- 
samele también  permitiendo  te  acompañe  hasta  que  venga  tu 
marido. 

Sin  acción,  siempre  muda,  todavía  temblorosa,  Cilia   se  dejó 
caer  en  el  asiento  que  su  cuñado  le  ofrecía,  y   éste,   después  de 
contemplarla,  cruzando  los  brazos  sobre  el  pecho, 
.    — ¿A  dónde, — la  preguntó, — te  llevaba  esta  noche  la  torcida 
intención  de  tu  primo? 

Cilia  se  incorporó  con  brusco  é  impetuoso  movimiento. 

Dominada  la  sorpresa,  la  reacción  iba  á  presentarse  con  los 
caracteres  que  le  correspondían. 

— Antes  que  aventures  tu  tercer  pregunta, — dijo  Cilia  rom- 
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piendo  el  silencio  guardado, — permito  q\íQ  yo  te  dirija  una.  ¿Co- 
noces la  intención  que  tan  ligeramente  calificas? 

—Sí. 

— ¿Y  la  llamas  torcida? 

— Y  además  villana,  y  luego  ruin,  y  por  último  baja  y  vulgar 
Herida  en  su  orgullo,  Cilia  salió  de  su?  formas  habituales,  y 
con  algo  más  que  altivez 

— ¡No  hay  tal! — dijo  con  firmeza  desmintiéndole. 
El  consejero  dio  un  paso  hacia  su  cuñada,  y  marcando  la  frase: 

— El  que  se  introduce  en  la  casa  de  otro, — repuso, — casa  que  se 
le  franquea  con  lealtad,  acogiéndole  en  ella  con  afecto  y  no  des- 
mentida consideración,  y  usa  del  favor  que  se  le  concede  proco 
diendo  como  tu  primo...  ese  merece  las  calificaciones  hechas,    y 
sobre  las  calificaciones  algo  más. 

Con  acento  breve  y  trémulo,  Cilia,  pretendiendo  volver  golpe 
por  golpe, 

— ¿Sabes, — dijo, — que  no  hay  argumento  que  no  pueda  volver- 
se... y  reforzado? 

— Lo  sé,  como  otras  muchas  cosas  que  tú  ignoras,  y  porque  lo 
sé  me  repugna  ocuparme  en  hacerlos  contra  quien  tiene  tu  san- 
gre; pero  como  conozco  y  cumplo  los  deberes  que  impone,  miro 
por  los  que  tienen  la  mia  y  guardo  la  honra  que  por  mitad  me 
pertenece. 

Cilia  hizo  un  movimiento  de  indignación  sobrado  enérgico . 

— Por  eso, — prosiguió  su  cuñado, — llevo  dos  horas  velando,  por 
eso  he  quitado  tu  mano  de  la  puerta  que  ibas  á  abrir;  por  eso, 
mañana  haré  saber  al  señor  marqués  de  Voltoya,  que  Luis  de  Lei- 
va  es  mucho,  y  que  esto, — y  señaló  el  rico  mobiliario  que  adorna- 
ba el  salón, — no  es  el  fruto  de  medros  políticos,  sino  bienes  ad- 
quiridos por  medio  de  la  inteligencia,  primer  título  de  nobleza 
ejecutoriado  por  Dios;  ganados  con  el  trabajo  que  honra  cien  mil 
veces  más  que  las  rentas  y  pergaminos  donados  por  todos  los 
reyes  de  la  tierra.  Esto,  Cilia,  lo  he  ganado  yo  con  el  sudor  de 
mi  frente! 

— Mi  primo  no  ha  dicho  eso... 

— Tu  primo  ha  dicho  más,  y  sin  correctivo  de  tu  parte. 
Cilia  bajó  los  ojos. 
Su  cuñado  tenia  razón. 
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— Hasta  aquí, — continuó  diciendo  el  consejero, — lo  que  con 
respecto  á  los  que  le  han  abierto  su  casa  y  su  corazón  concedién- 
dole su  confianza,  me  cumple  manifestar;  que  en  cuanto  á  tí,  es 
infinitamente  más  culpable,  pues  al  trabajo  de  zapa  con  que  vie- 
ne minando  tu  felicidad,  se  añaden  las  inconveniencias  que  te 
arrastra  á  cometer,  exponiendo  lo  de  más  precio  que  existe  para 
la  mujer:  su  honra. 
— No  es  cierto. 

— Vé  que  acabo  de  afirmarlo  y  que  tengo  la  costumbre  de  no 
hacerlo  en  vano  jamás. 

— ¿Pero  qué  he  hecho  yo,  di,  que  merezca  censura? 
— Me  admiro  de  quien,  como  tú,  se  halla  en  contacto  con  el 
mundo  y  se  baña  de  continuo    en  la  atmósfera  de  sus  murmura- 
ciones, ignore  la  tremenda  importancia  de  ciertos  actos. 

Javier  estaba  severo,  y  a  pesar  de  su  exaltación,   su  cuñada 
quiso  satisfacerle. 

— Tu  has  supuesto, — le  dijo, — lo  que  está  muy  lejos  de  ser. 
— Yo  no  supongo  nada,  Cilia,  y  siento  queme  obligues  á  poner- 
te los  hechos  delante.  Entra  en  tí  misma  y  piensa.  ¿Qué  has  he- 
cho esta  misma  noche  delante  de  veinte  personas?  ¿Qué  ibas  á  ha- 
cer ahora  contando  con  la  ausencia  de  tu  marido  y  el  sueño  de 
tus  padres. 

Cilia,  cuyas  nacaradas   mejillas  ardían,  levantó  la   cabeza  y 
con  altivez. 

— Voy, — le  dijo, — á  recoger  la  prueba  de  una  per  fidia'que  podia 
ser una  infamia;  y  como  en  este  hecho  no  hay  nada  que  pue- 
da reprocharse,  quedo  por  encima  de  tus  falsas  acusaciones. 
Más  severo  que  antes  en  medio  de  la  calma  que  sostenía, 
— Siento, — repuso  el  consejero, — tener  la  triste  necesidad  de 
decirte  que,  con  un  hombre,  no  hay  cita  de  ningún  género  en  la 
que  la  mujer  no  pierda  algo,   desde  el  derecho  de  ser  respetada 
por   el  que  la   espera,  hasta  el  de   su  propio  necesario    aprecio; 
siento  aun  más,  verte  ignorar  ó  desconocer,  que  el  camino  que  se 
hace  en  las  tinieblas  rara  vez  deja  de  conducir  al  precipicio. 
Cilia  se  sintió  aplanada. 
— Hay  citas  y  citas, — replicó  tras   breve  pausa, — y  á  la  mia, 
como  te  he  dicho,  voy  por  la  prueba  de  la  doble  traición  de  un 
hombre. 
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— Que  será  tu  marido,  ¿verdad? 

— Verdad  muy  amarga,  Javier, 

— Di,  Cilia,  ¿y  pensando  en  él,  y  en  tu  hija,  y  en  vuestro  pa- 
sado medio  celestial,  y  en  lo  porvenir  tan  dulce  para  la  esposa, 
tan  lleno  para  la  madre,  tan  fácil  y  grato  para  la  mujer  digna, 
no  se  te  ha  ocurrido  antes  de  consentir  en  recibirla,  maldecir  la 
mano  cruel  que  te  la  ofrecia? 

— ¡Ay  Javier,  Javier,  Javier!... 
Y  los  ojos  de  Cilia,  secos  hasta  aquel  punto,  los  ojos  que  ha- 
bian  resplandecido  con  el  fuego  del  resentimiento,   se  cubrieron 
con  el  velo  del  llanto  que  acudió  á  ellos  copioso  y  acongojado. 

— ¿Ves? — dijo  su  cuñado  con  energía. — ¿Ves?  Si  no  le  hubieses 
prestado  oido,  ¡tendrian  lugar  esas  lágrimas,  primeras  que  derra- 
mas en  cuatro  años  de  matrimonio!... 

Por  cima  de  los  sollozos  de  Cilia  se  oyeron  las  dos,  repetidas 
por  todos  los  timbres.  A  la  última  vibración,  insistiendo  en  su 
propósito,  aquella  se  levantó  y  resueltamente, 

— Voy  al  jardin, — dijo, — á  recojer  lo  que  en  él  han  dejado. 

— De  ninguna  manera, — respondió  el  consejero  interponiéndo- 
se á  su  paso. — Braulio  se  halla  levantado  y  ha  de  verte,  lo  mismo 
Joaquin,  que  está  esperando  á  tu  marido  para  abrirle  la  puerta. 
Si  te  ven,  ¿qué  dirán  mañana?  Y  aunque  nada  digan,  ¿qué  van  á 
pensar  de  tí?... 

— Piensen  lo  que  quieran, — replicó  Cilia  obstinándose, — Dios, 
que  lo  vé  todo,  sabe  el  sentimiento  que  me  guía. 

Y  de  nuevo  se  dirigió  á  la  puerta. 

— ¡Por  Jesucristo,  Cilia!  no  te  ofusques  así, — repuso  su  cuñado 
deteniéndola  segunda  vez; — piensa  que  el  escándalo  vive  y  se  nu- 
tre de  la  apariencia...  piensa  que  en  la  reprobación  divina  está 
por  encima  del  crimen...  ¡Son  las  dos  déla  mañana! 

Y  alargándole  la  mano  añadió: 

— Luis  no  puede  tardar;  permite  que  te  acompañe  á  tu  gabi- 
nete, y  después  yo  iré  á  buscar  la  malhadada  prueba  que  te  han 
ofrecido. 

— Javier, — replicó  su  cuñada  mirándole  frente  afrente. — Site 
acepto  y  te  acato  como  juez,  de  ninguna  manera  como  arbitro. 
El  secreto  que  me  entregan  es  sólo  mió. 

— Ni  te  lo  pido,  ni  menos  lo  quiero;  pero  advierte  que  lo  que 
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un  extrañó,  altamente  interesado  en  que  suceda,  arroja  á  tus  ce- 
los para  que  estallen,  bien  pudiera  guardarlo  el  cariño  y  la  pru- 
dencia de  uq  hermano,  que  es  á  la  vez  padre  de  los  suyos. 

Gilia  guardó  silencio.  Con  el  último  arranque,  su  energía  aca- 
baba de  apagarse. 

— He  tenido  el  pesar  de  oir,  entre  otras  cosas  muy  amargas, 
— dijo  después  de  reflexionar  varios  instantes, — que  el  escándalo 
va  a  salirme  al  paso  en  el  propio  recinto  de  mi  casa;  le  temo,  y 
delante  de  él  retrocedo.  Vé  tú  al  jai  din,  llégate  al  primer  pilar 
de  la  derecha,  recoge  lo  que  han  dejado  al  pié  y  tráemelo.  Lo  que 
quiera  que  sea  me  pertenece,  y  lo  exijo. 

— Puedes  estar  segura  de  que  te  lo  entregaré. 
Y  sin  más,  el  consejero  se  dirigió  á  la  puerta  y  desapareció 
por  ella. 

CAPÍTULO  IV. 

ínterin  su  cuñado  se  encaminaba  al  jardin,  Cilia  se  dirigió  á 
uno  de  los  balcones  del  salón .  La  persiana  estaba  entreabierta,  lo 
que  revelaba,  nó  el  descuido  de  quien  debia  cerrarlas,  sino  el  cui- 
dado de  quien  la  habia  abierto. 

En  toda  aquella  zona,  la  soledad  y  el  silencio  parecian  exten- 
der su  imperio.  El  viento  habia  cesado,  las  hojas  se  mantenían 
inmóviles ,  el  lejano  ruido  de  los  coches  se  oia  menos,  y  la  luna, 
próxima  á  trasponer  el  horizonte,  enviaba  ala  tierra,  con  sus  ten- 
didos rayos,  sus  últimos  diáfanos  y  blancos  resplandores. 

El  escaso  tiempo  que  el  consejero  tardó  en  volver,  pasóle  su 
cuñada  recorriendo  el  espacio  que  abarcaba  su  vista,  contemplan- 
do el  cielo,  cuyo  purísimo  éter  no  empañaba  el  más  ligero  vapor, 
y  la  calma  que  reinaba  en  la  naturaleza  comenzó  á  penetrar  en 
su  agitado  espíritu. 

Apareció  Javier  en  la  puerta  del  salón ,  y  saliéndole  al  en 
cuentro  su  cuñada,  sin  ser  dueña  de  reprimirsej,  le  preguntó  con 
emoción: 

— ¿Qué  traes? 

— La  cartera  de  tu  marido, — respondió  el  consejero,  mostrán- 
dole una  de  piel  de  Rusia  con  cifra  y  broche  de  oro  cincelado. 

La  sorpresa  se  dibujó  en  el  rostro  movible  de  Cilia. 
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— Antes  de  dártela, — prosiguió  su  cuñado, — permite  que  te 
haga  una  ligera  reflexión. 

— Sí ,  sí, — dijo  Cilia,  retirando  la  mano  que  habia  tendido  para 
ecibirla, — di  lo  que  tu  pienses. 

— En  esta  cartera, — dijo  su  cuñado  mostrándosela  hay  algo  que 
perjudica  á  tu  marido,  y  bajo  cualquier  aspecto,  contigo  ó  con  otro, 
le  compromete:  falta  real  ó  apariencia  falaz  de  ella,  no  puede  servir 
más  quede  menoscabo  para  él  y  de  pesadumbre  para  tí:  el  lazo  de  la 
confianza,  es  el  lazo  que  con  más  fuerza  une  y  estrecha  el  matri- 
monio; el  dia  que  se  relaja  dando  paso  á  la  duda,  es  un  dia  desgracia- 
do; pero  aquél  en  que  se  rompe,  es  más  funesto  que  el  de  la  muerte. 
Cilia  clavó  sus  ojos  en  la  cartera  profundamente  impresio- 
nada. 

— Antes  de  abrirla, — añadió  el  consejero, — y  después  de  fijarte 
en  su  procedencia,  piensa  que  las  heridas  del  corazón,  aunque  se 
cierren,  dejan  para  siempre  una  horrible  cicatriz;  piensa  que  ambos 
estáis  en  el  período  florido  de  la  vida,  en  que  ansiosos  de  amor,  si 
éste  se  retira  azotado  por  el  resentimiento,  se  le  vá  á  buscar  por 
todos  los  caminos  hasta  por  los  más  extraviados;  piensa  en  tu  hija, 
y  reflexiona  que  con  la  paz  y  el  amor  y  el  mutuo  aprecio  délos  pa- 
dres, se  tejen  las  virtudes  y  la  felicidad  de  sus  hijos. 
Detúvose,  tomó  aliento,  y  alargándosela: 
— Ahora, — dijo, — toma  la  cartera  y  obra  como  tu  conciencia  y 
ííu  corazón  te  dicten. 

— No,  no, — repuso  Cilia  rechazándola,  dominada  por  la  influen- 
cia del  consejero  y  cediendo  ásus  propios  generosos  y  delicados  sen 
timientos;  no  quiero  ni  aún  tocarla.  Me  abrazo  á  mi  amor  y  quede 
en  secreto  lo  que  en  secreto  tiene. 

— Pues  bien,  si  te  parece,  yo  la  tendré  en  depósito  hasta  maña- 
na, y  su  madre  que  se  la  entregue  por  su  mano.  De  su  madre  nada 
puede  temer...  si  es  que  hay  algo  en  realidad  por  qué  Luis  pueda 
abrigar  el  temor. 

— Sí,  sí,  mamá  que  se  la  dé. 
— ¿Quedamos  conformes? 
— En  todo. 

—Tienes  el  derecho  de  llevar  la  confianza  con  tu  marido  hasoa  el 
punto  que  juzgues  conveniente.  Por  mi  parte  aquí  concluyo. 
Y  alargándole  la  mano, 
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— Para  tranquilizarte, — añadió, — pasa  algunos  momentos  con  tu 
hija.  Ella  te  hablará  de  su  padre;  ella  te  dirá  á  quién  has  de  amar 
y  de  quién  has  de  huir...  ¡Buenas  noches,  Cilia,  y  hasta  mañana; 
—  ¡Hasta  mañana,  Javier! 
El  consejero  tomó  la  palmatoria  y  se  dirigió  á  la  puerta  del  sa- 
lón precediendo  y  alumbrando  á  su  cuñada. 

A  lo  lejos  comenzó  á  oirse  el  ruido  de  un  coche  que  se  acerca- 
ba al  hotel. 

CAPÍTULO  V. 

A  las  ocho,  según  la  rancia  costumbre  española,  toda  la  fami- 
lia de  Leiva  habia  tomado  chocolate;  á  las  ocho  y  media  D.  Diego 
salia  del  hotel  para  ir  á  misa  á  las  Calatravas,  y  á  las  nueve  su  es- 
posa, disponiéndose  á  ir  á  San  Pascual,  arreglaba  por  sí  misma  su 
aún  rica  y  rubia  cabellera,  envuelta  en  su  blanco  y  sencillo  pei- 
nador. 

En  sus  ojos,  que  empezaban  áhundirse;  en  sufrente  sin  frescura, 
pero  no  ajada;  en  la  exprexion  de  su  semblante,  notábase  el  sello 
de  la  fatiga  que  produce  el  esfuerzo  contínno  en  quien  de  continuo 
tiene  que  hacerle,  y  la  tristeza  se  dibujaba  en  su  rostro  á  grandes 
rasgos.  No  habia  dormido  nada  y  esto  hacia  mayor   su  quebranto. 

Suponíase,  y  no  sin  fundamento,  que  se  hallaba  atacada  de  una 
de  esas  enfermedades  del  corazón  que,  al  tomar  el  carácter  do  cró- 
nicas, se  reconocen  como  incurables,  pero  en  el  fondo  de  verdad  de 
las  cosas,  la  lesión  que  habia  en  él,  era  esencialmente  moral  y  le 
venia  devorando  desde  su  juventud. 

Para  la  paz  y  la  dicha  de  la  criatura,  los  ¡sentimientos  que  el 
corazón  abriga,  quedan  reservados  á  Dios,  único  que  ios  puede  me- 
dir en  su  profundidad;  el  mundo  se  equivoca  mucho  al  juzgarlos,  y 
se  eqiuvoca  también  y  no  poco  el  que  los  siente.  La  señora  de  Lei- 
va, muy  joven  cuando  se  casó  con  este,  cre}^ó  que  le  amaba,  trocan 
do  en  su  inesperiencia  unos  afectos  por  otros.  El  engaño  duró  bas- 
tante pero  no  lo  suficiente,  y  el  vacío  hubiera  sido  terrible  á  conti- 
nuar en  aquel  estado;  pero  Dios  la  hizo  madre  y  el  amor  que  cre- 
yó sentir  y  no  sentia,  y  todos  los  afectos  de  su  alma,  se  condensaron 
en  un  inmenso  y  sublime  amor:  el  maternal. 

Desde  que  el  niño  abrió  sus  ojos  á  la  luz,  fué  la  vida  de  su  ma- 
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dve  y  á  la  vez  su  cuidado  y  su  afán.  Constantemente  interpuesta 
entre  el  padre  y  el  hijo  para  que  no  llegaran  al  primero  las  peque- 
ñas faltas  del  segundo,  ni  recayera  sobre  dátela  severidad  de  aquél; 
interpuesta  entre  los  dos  hermanos,  con  el  fin  de  queel  mayor  viera 
en  el  pequeño  sólo  gracias  y  ternura;  interpuesta  mas  tirde  entre 
su  nuera  y  su  hijo,  entre  la  nieta  y  su  abuelo,  entre  el  tio  y  la  so- 
brina; precaviendo  y  evitando  que  el  disgusto  penetrara  y  tomase 
asiento  en  el  suntuoso  hogar  que  presidia,  ó  por  lo  menos  que  no 
se  mostrase  nunca  ¡descubierto  ni  en  sus  duras  formas:  en  su  tarea 
siempre  cumplida  y  siempre  renovada,  de  cuidados,  de  abnegación, 
de  lucha,  de  sacrificios;  habia  llegado á  la  perfección  del  ángel  y  al 
acrisolamiento  del  mártir;  pero  á  fuerza  de  estar  siempre  en  acción, 
á  fuerta  de  realzar  mucho  á  los  demás,  á  fuerza  de  prescindir  por 
completo  de  sí,  á  fuerza  de  interceder  eficazmente  por  todos,  á  fuer- 
za de  intervenir  en  todo,  se  iban  gastando  sus  respetos  su  influen- 
cia y  su  vida. 

Entregada  como  se  hallaba  á  su  tocador,  oyó  un  golpecito  á  la 
puerta  y  la  voz  de  su  hijastro  diciendo, — ¿se  puede? — dos  cosas 
que  sin  saber  por  qué — mejor  dicho — por  sus  antecedentes,  la  in- 
mutaron hasta  el  punto  de  estremecerse  y  cambiar  de  color.  Sin 
embargo,  dio  la  venia  con  acento  de  complacencia  y  le  recibió  ca- 
riñosa y  sonriente: 

— Vengo, — dijo  el  consejero  iniciando  su  misión, — á  devolver- 
le á  V.  su  visita  de  ayer,  y  á  que  hablemos  otro  poco  del  niño, 
antes  que  vuelva  su  padre. 

Predispuesta  á  las  emociones,  la  de  doña  Rosario  se  pronunció 
en  susto  y  sus  manos  se  pusieron  yertas. 

— ¿Hay  algo  de  nuevo? — le  preguntó  con  ansiedad . 

—  ¡Pist!  resultas  de  resultas. 

Y  Javier  á  grandes  rasgos  hizo  la  historia  de  la  certera;  luego 
entrando  á  comentarla,  sin  tocar  nunca  más  que  lo  estrictamente 
necesario  á  su  intento,  resumió  diciendo: 

— Es  evidente  que,  cartas,  ó  apuntes,  ó  sea  lo  que  fuere,  cosa 
hay  en  ella  muy  grave,  cuando  el  marqués  administra  la  dosis  á  su 
prima,  sin  duda,  como  disolvente  de  primera  fuerza. 

Sensiblemente  afectada  la  señora  de  Leiva,  en  quien  la  dulzura 
y  la  benevolencia  constituian  naturaleza,  replicó  con  íntima  con- 
vicción. 
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— Ese  hombre  es  malo,  Javier. 

— Ese  hombre  es  y  comete  una  vulgaridad,  haciendo  lo  que  el 
gato  ladrón:  afcisvar  lo  mal  guardado,  y  volvemos  á  la  cartera. 
Imitando  á  su  mujer,  no  me  he  permitido  abrirla,  pero  es  necesario 
que  V.  vea  lo  que  contiene,  y  con  arreglo  á  su  importancia  le  ha- 
ble V.  obligándole  áque  reflexione.  Es  un  dolor,  y  hasta  y  un  cri- 
men tire  así  su  dicha  por  la  ventana. 

Prometiósele  doña  Rosario,  y  luego  le  preguntó  para  ceñirse  en 
todo  á  sus  instrucciones. 

— ¿Debe  saber  quién  ha  traido  la  cartera? 

— Yo  diria  que  no,  reservándole  á  su  mujer  el  derecho  de  ha- 
cerlo. 

A  este  punto,  se  hizo  oir  la  voz  de  Luis,  cerca,  muy  cerca,  que 
en  tono  de  autoridad  decia: 

— Mamá  Rosario  duerme,  vuélvete  con  mamá,  Cilia . 

— Ya  le  tiene  V.  ahí, — dijo  el  consejero, — muy  pronto  viene. 

— ¿Y  que  hago  Javier? 

— Ganar  tiempo,   si  le  es  á  V.  posible,  y  si  no  ¡dársela! 

Y  le  alargó  la  cartera  añadiendo: 
— Cilia  no  ha  sabido  callar.  ¡Los  maridos  y  las  mujeres...! 
Efecto  de  su  emoción,  quizá  por  su  estado,  la  madre  experimen- 
tó un  sobrecogimiento  al  tocar  la  cartera  de  su  hijo. 

Este  seguia  altercando  con  la  niña,  que  llorisqueaba  á  la  puerta 
misma  del  gabinete. 

— No  quisiera  que  te  viese, — dijo  doña  Rosario   que    se  habia 
puesto  fria  como  el  hielo, — ¿Por  qué  no  te  vas  por  la  alcoba   y  te 
sales  por  la  galería?... 
— Bien,  pero.... 

Calló  la  niña,  doña  Rosario  casi  empujó  al  consejero  que  des- 
apareció por  la  alcoba,  y  Luis,  desembarazado  de  su  hija  penetró  en 
el  tocador. 

Su  madre  ocultó  precipitadamente  la  cartera  en  el  bolsillo  de 
su  bata. 

Teresa  Arroniz. 
f  Continuará). 
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LA  VIDA  DE  LOS  ASTROS. 
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§  4.° 
ConcIusioH. 


Momentos  hay  en  que  parece  casi  declarar  que  es  la  gravedad  misma 
la  que  mueve  á  la  tierra;  pues  afirma  que,  si  se  le  dice,  no  el  nombre,  sino 
la  verdadera  naturaleza  esencial  de  la  fuerza,  que  hace  caer  los  cuerpos 
sobre  la  superficie  terrestre,  él  sabrá  decir  á  su  vez  cuál  es  la  que  lleva  al 
cuerpo  entero  de  la  tierra  en  derredor  del  sol:  lo  mi  obligo  a  sapergli  diré 
chi  fa  muover  la  térra,  s*ei  mi  sa  insegnare  chi  muova  le  parti  della  térra 
íngiú. 

Igual  indecisión  muestra  Kepler .  La  virtud  ó  fuerza  con  que  el  sol 
imprime  su  movimiento  á  los  planetas,  tan  pronto  es  comparada  por  él  á 
la  luz  como  al  magnetismo,  con  el  cual  la  encuentra  semejante,  en  que 
obra  á  distancia  y  ejerce  un  influjo  tanto  más  débil  cuanto  mayor  es  ésta. 
Y  todavía  la  explica  de  otra  manera,  que  revola  claramente  el  poder  y 
fecundidad  de  las  ideas  que  lo  guiaron  en  todos  sus  descubrimientos,  en 
todas  sus  especulaciones  trascendentes  sobre  la  armonía  del  mundo,  pe 
netradas  en  ocasiones  de  un  sentido  algorítmico  y  geométrico  que  recuer- 
da el  de  Pitágoras  y  Platón,  revestidas  en  otras  de  un  misticismo  extra- 
ño, fantásticas  á  veces,  llenas  siempre  de  intuiciones  geniales,  estima- 
das todavía,  quizá,  con  poca  justicia.  La  fuerza  motriz  del  sol  es,  dice, 
un  poder  inmaterial,  que  circula  con  él  y  arrastra  en  su  remolino  (vor- 
tex)  á  todos  los  planetas.  Si  se  repara  en  el  verdadero  sentido  que  debia 
tener  para  Kepler  esta  condición  inmaterial  de  la  fuerza  propulsora,  ha 
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de  confesarse  que  no  fueron  puros  fantasmas,  sino  mas  bien  altas  exigen- 
cias ideales  las  que  llevaron  á  este  sabio  á  una  concepción,  que  propone 
luego  Descartes,  y  al  parecer  con  toda  independencia  de  Kepler,  para 
explicar  los  movimientos  de  los  astros  y  el  mecanismo  entero  del  mun- 
do;  y  que  en  su  fondo  esencial,  como  agitación  del  éter  que  propaga  el  mo- 
vimiento primitivo  y  simple  de  las  partículas  terrestres,  sirve  todavía  á 
Leibnitz  mismo,  tan  apartado  luego  del  sistema  cartesiano  pero  sólo  por 
motivos  y  disentimientos  subordinados  y  accesorios,  para  dar  razón  del 
movimiento  de  la  tierra  en  derredor  del  sol,  y  deducir  así  todos  los  fe- 
nómenos sidéreos  de  este  principio  dinámico,  general  y  único;  y  si  cae 
después  de  todo  su  prestigio  al  imponer  Newton  la  gravitación  universal 
á  los  astros,  vuelve  á  recobrarlo  otra  vez  en  nuestros  días,  ofreciéndola 
de  nuevo  un  astrónomo  ilustre,  el  P.  Sechi,  para  explicar  con  ella  la 
misma  atracción  gravitativa,  que  la  reemplazó  hace  siglos,  y  cuyos  vacíos 
tan  pregonados  empiezan  á  sentirse  demasiado  vivamente  para  que  no  se 
intente  llenarlos,  y  librar  así  la  ciencia  de  abstracciones  profundas,  que 
tal  es,  en  realidad,  aunque  otra  cosa  se  piense,  la  explicación  newtonia- 
na  de  la  fuerza  que  agita  los  astros  al  unir  á  toda  la  materia. 

Pero  con  ser  una  teoría  parcial,  abstracta,  incapaz  de  satisfacer  con 
el  dualismo  irreductible  de  sus  dos  factores  supremos,  la  materia  y  el  va- 
cío, las  exigencias  de  plenitud  y  continuidad  universales  que  de  consuno 
suscitan  en  nuestro  pensamiento  de  la  Naturaleza  las  ideas  y  los  hechos, 
representa,  sin  embargo,  la  tentativa  más  grandiosa  y  fecunda  realizada 
hasta  ahora  para  afirmar  la  unidad  dinámica  del  mundo,  que  niegan  á  la 
vez  Toleméo  y  Copérnico,  presienten  á  la  par  Galiléo  y  Kepler,  y  junta- 
mente exigen  Descartes  y  Leibnitz  como  imperioso  postulado  de  sus  doc- 
trinas filosóficas.  Y  aunque  precedan  á  Newton  estos  sabios  con  Bacon  y 
Gassendi  en  sus  aspiraciones  generales  á  unificar  las  fuerzas  de  la 
tierra  y  las  energías  del  universo;  y  todavía  en  el  descubrimiento 
de  la  ley,  á  que  obedece  la  atracción  del  sol  según  la  distancia  á  que  se 
encuentran  los  planetas,  sean  legítimos  antecesores  del  físico  inglés,  Huy- 
gens,  Wren,  Borelli,  Hooke  y  Halley,  todos  los  cuales  ya  supieran  dedu- 
cir antes  que  Newton  este  resultado  implícito  en  la  tercera  ley  de  Kepler; 
y  siquiera  en  extender  la  gravedad  terrestre  hasta  la  luna  y  afirmar  qne 
nuestro  satélite  se  mueve  en  derredor  de  la  tierra  por  obligarla  á  des- 
viarse de  su  natural  movimiento  rectilíneo  la  atracción  con  que  ésta  la 
retiene  en  su  órbita,  se  anticipe  el  kepleriano  Horrox  á  Newton;  y  por 
más  que  se  adelanten  también  Hooke  y  Borelli  en  suponer  una  atracción 
recíproca  entre  la  tierra  y  los  demás  planetas,  y  entre  el  sol  y  los  satéli- 
tes, y  en  general  entre  todos  los  astros;  y  por  fin,  y  sobre  todo,  aunque 
sospeche  Bacon.  antes  que  Newton  lo  afirme,  que  es  la  gravedad  tenden- 
cia universal  ingénita  en  toda  la  materia  que  brota  de  todas  sus  par- 
tes, grandes,  y  pequeñas,  y  de  ningún  modo  pura  atracción  ejercida  en  la 
tierra  desde  su  superficie  hacia  su  centro,  como  se  pensaba  hasta  entonces; 
con  todo,  á  pesar  de  esta  dilatada  serie  de  presentimientos,  afirmacio- 
nes y  tentativas  generales,  sospechas,  ensayos  y  descubrimientos  aislados, 
fragmentarios,  inconexos,  forzoso  es  confesar  que,  en  realidad,  no  se  re- 
conoce, ni  menos  se  demuestra  clara  ¡y  distintamente,  la  unidad  de  las 
fuerzas  esparcidas  por  la  tierra  y  los  cielos,  hasta  que  Newton  con  un 
supremo  esfuerzo  inductivo  sintetiza  en  una  sola  afirmación  todos  aque- 
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líos  dispersos  elementos,  y  los  funde  á  la  vez  en  un  solo  principio  general, 
de  cuya  fecundidad  interna  parecen  surgir  entonces  como  miembros  en- 
lazados de  un  verdadero  y  orgánico  sistema. 

No  fué,  seguramente,  empresa  tan  grande  el  fruto  casual  de  un  acci- 
dente. No  llevó  á  Newton  á  pensar  y  descubrir  la  atracción  universal  de 
la  materia  una  observación  fortuita,  la  casualidad,  el  ver  caer  en  un  jar- 
din  una  manzana  de  un  árbol:  anécdota  candorosa,  tan  vulgar  ya  como 
falsa,  en  que  todavía  se  complacen  y  retratan  gráficamente  la  génesis  de 
la  teoría  neutoniana  la  muchedumbre  de  espíritus  superficiales,  que  lle- 
nan el  mundo  culto,  propensos  siempre  á  ver  en  pequeneces  baladíes  el 
orígon  de  todas  las  concepciones  más  trascendentales  y  grandes,  porque 
no  llegan  á  sorprender  y  discernir  en  el  proceso  lento  con  que  estas  se 
elaboran  paso  á  paso,  el  fondo  secreto  de  ideas  y  pensamientos  anteriores 
que  vienen  ya  preparándolas,  y  acaban  por  hacerlas  brotar  sin  esplosio- 
nes  súbitas,  como  naturales  desarrollos,  como  brotan  las  ramas  do  sus 
yemas,  en  la  mente  de  los  sabios  y  filósofos  que  les  dan  luego  su  nombre, 
porque  supieron  abrazarlas  en  su  total  integridad,  y  ofrecerlas  completas 
y  acabadas  á  la  cultura  de  su  época. 

La  de  Newton  estaba  plenamente  consagrada  á  la  resolución  de  este 
grave  problema:  unificar  las  energías  sidéreas  con  las  fuerzas  terrestres. 
Este  era  el  ideal  que  perseguian  á  la  vez  astrónomos  y  físicos,  naturalis- 
tas y  filósofos,  atentos  á  dar  satisfacción  todos  ellos  á  la  exigencia  supre- 
ma del  pensamiento  de  su  siglo.  En  ella  se  inspira  totalmente,  más  do 
lleno  que  ninguno  de  sus  contemporáneos  y  predecesores,  el  sabio  de  In-^ 
glaterra,  que,  recogiendo  con  atinada  discreción  los  materiales  acumula- 
dos por  aquellos,  sabe  utilizar  como  datos  empíricos  para  su  grandiosa 
inducción  las  leyes  y  teorías,  las  inducciones  parciales  de  Kepler  y  do 
Horrox,á  la  manera  como  estos  se  sirvieron  para  elaborarlas,  de  los  resul- 
tados teóricos  de  la  doctrina  geocéntrica,  los  cuales  surgieron  á  su  vez 
como  inducciones  sobre  otros  hechos  todavía  más  circunscritos:  pues  tal 
es  el  progreso  en  las  ciencias  inductivas,  ascender  por  etapas  graduales 
de  una  primera  inducción  fundada  en  los  hechos  más  concretos  á  otra 
más  general  cuya  base  empírica,  los  hechos  de  que  arranca,  son  ahora  las 
leyes  formuladas  por  aquella,  y  á  su  vez  presta  luego  su  apoyo,  ofrece  las 
nuevas  leyas  superiores  descubiertas  con  ella,  para  que  sirvan  como  datos 
y  den  punto  de  partida  á  otra  inducción  ulterior  en  cuyos  frutos  se  con- 
densen los  de  todas  las  anteriores. 

Preparado  de  esta  suerte  y  pensando  sin  cesar  en  el  problema  del  di- 
namismo sidéreo,  poseido  en  cuerpo  y  alma  (figura  que  tratándose  de 
Newton  deja  de  serlo,  y  es  la  expresión  más  exacta  del  estado  constante 
de  su  ánimo  y  de  la  ocupación  continua  de  su  vida)  de  esta  idea  que  agi- 
taba el  espíritu  entero  de  su  época,  reconoce,  ante  todo,  que  hay  en  el  sol 
una  fuerza,  un  influjo,  una  atracción,  que  se  ejerce  sobre  todos  los  pla- 
netas y  sobre  cada  uno  en  los  diversos  puntos  de  su  órbita,  siempre  en 
razón  inversa  de  los  cuadrados  de  sus  distancias  respectivas  al  centro 
solar. 

Luego,  retirado  á  Cambridge  huyendo  de  una  epidemia,  y  hallándose 
cierto  dia  en  un  jardin  y  pensando  en  el  poder  de  la  gravedad  terrestre 
(lo  único  que  hay  de  verdad  en  la  célebre  anécdota),  ocurrióle  sospe- 
char que  esta  fuerza,  ya  que  no  disminuye  sensiblemente  con  la  distan- 
cia al  centro  de  la  tierra,  antes  parece  ejercerse  de  igual  modo  en  las 
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mayores  profundidades  que  en  las  montañas  más  altas,  debia  por  igual 
motivo  extenderse  quizá  mucho  más  lejos  del  límite  generalmente  asig- 
nado, y  aún  llegar  á  la  luna,  influyendo  entonces  sobre  nuestro  satélite, 
reteniéndolo  'acaso  en  su  órbita,  de  igual  modo  que  el  sol  atrae  á  los 
planetas,  siendo  quizá  homogénea  la  atracción  solar  y  la  gravedad  ter- 
restre ejercida  en  la  luna,  debiendo  obrar  en  tal  caso  de  igual  modo  esta 
fuerza  que  aquella,  á  saber,  en  razón  inversa  de  los  cuadrados  de  las  dis- 
tancias desde  la  luna  á  la  tierra. 

Trata  después  de  confirmar  esta  sospecha  con  los  resultados  del 
cálculo:  indaga  para  ello  si  suponiendo  que  disminuya  con  la  distancia 
la  gravedad  terrestre  de  igual  manera  que  la  atracción  solar,  la  intensi- 
dad con  que  aquella  llega  á  la  luna,  bastará  para  retenerla  sujeta  á  su 
órbita;  y  equivocado  sobre  la  verdadera  magnitud  de  la  tierra,  halla  una 
levo  diferencia,  y  lejos  de  desecharla  en  el  acto  ó  tratar  de  explicarla  por 
cualquier  pretexto,  como  hubiera  podido  hacerlo  un  pensador  menos  exi- 
gente y  riguroso  que  Newton,  acepta  resignado  la  imposición  fatal  de  los 
números  y  renuncia  por  entonces  á  su  hipótesis,  hasta  que  la  discusión 
que  sostiene  con  Hooke  á  propósito  de  la  curva  descrita  por  los  graves  al 
caer  sobre  la  tierra,  vuelve  á  mostrarle  realizada  en  esta  la  ley  de  la  ra- 
zón inversa  de  los  cuadrados  de  las  distancias,  y  le  sugiere  de  nuevo  la 
idea  de  buscar  una  explicación  satisfactoria  á  la  ligera  discrepancia  en- 
contrada al  extenderla  gra viciad  terrestre  hasta  la  luna,  y  dá  con  ella  por 
fin,  al  imponerse,  merced  á  los  trabajos  de  Picard,  del  error  que  habia 
cometido  al  estimar  sobre  los  datos  antes  aceptados  el  tamaño  de  nues- 
tro planeta. 

Probado  ya  "que  la  luna  gravita  hacia  la  tierra,  y  por  la  fuerza  de 
gravedad  es  desviada  perpetuamente  del  movimiento  rectilíneo  y  rete- 
nida en  su  órbita",  faltaba  reconocer  aun  la  atracción  mutua  de 
los  diversos  planetas,  la  del  sol  sobre  los  satélites  planetarios,  en  general, 
la  que  ejercen  entre  sí  todos  los  cuerpos  del  sistema  solar;  Newton 
da  solución  satisfactoria  á  este  problema  complicado  de  los  tres  cuerpos, 
mostrando  el  influjo  que  esta  fuerza  produce  sobre  todos  los  cuerpos  ce- 
lestes, llevándolos  unos  hacia  otros,  y  reteniéndolos  á  la  vez  en  sus  ór- 
bitas en  virtud  de  la  mutua  reciprocidad  con  que  obran  todos  entre  sí,  con 
que  atrae  cada  uno  á  los  demás  y  es  atraído  á  la  vez  por  todos  ellos. 

Finalmente,  era  preciso  todavía  llevar  el  imperio  de  esta  fuerza  gene- 
ral gravitativa  á  las  entrañas  mismas  de  la  materia  de  la  tierra  y  los 
cielos,  haciendo  ver  que  una  misma  energía  suspende  y  mueve  los  astros, 
hace  caer  sobre  la  tierra  los  cuerpos  separados  de  su  superficie,  enlaza 
unos  con  otros  los  que  encierra  en  su  seno,  solicita  y  une  por  do  quiera 
las  más  exiguas  porciones  de  materia,  y  siempre  bajo  una  misma  ley  in- 
mutable, igual  para  mundos  y  moléculas,  en  razón  directa  de  las  masas 
é  inversa  de  los  cuadrados  de  sus  distancias. 

Tal  es  la  serie  de  momentos  capitales  que  recorre  el  pensamiento  de 
Newton  para  llegar  á  esta  suprema  afirmación  de  la  unidad  dinámica 
del  mundo  y  mostrarla  sujeta  ya  á  ley  eterna  de  proporción  y  medida. 

Bien  se  puede  decir  con  el  ilustre  historiador  de  las  ciencias  inducti- 
vas, que  es  la  inducción  neutoniana  el  descubrimiento  científico  más 
grande  que  jamás  se  hizo,  tan  grande  en  realidad  como  el  mundo  cuya 
fuerza  unifica.  Pero  también  ha  de  confesarse,  no  sólo  con  Whewell,  que 
es  concebible  todavía  un  progreso  ulterior  que  amplíe  y  explique  á  la  vez 
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la  teoría  neutoniana,  que  haga  de  la  gravitación  universal  un  caso,  no 
más,  do  otra  ley  más  general  y  comprensiva,  sino  también ,  que  es  ya  de 
todo  punto  necesario  que  este  nuevo  progreso  se  prepare  y  facilite;  y  á  la 
manera  que  ya  fué  preciso  llenar  con  el  éter  vibrante  de  Descartos  y 
Loibnitz  los  vacíos  neutonianos  interplanetarios  y  moleculares,  es  fuerza 
que  se  cieguen  ahora  los  que  median  todavía  entre  los  átomos  etéreos,  y 
quedo  afirmada  en  absoluto  la  universal  continuidad  de  toda  la  materia, 
y  abandonado  para  siempre  este  supremo  fantasma  del  vacío,  que  des- 
hace y  pulveriza  entre  una  indefinida  variedad  primordial  de  elementos 
materiales  separados  é  inertes,  si  una  fuerza  exterior  no  los  empuja,  la 
unidad  misma  de  la  energía  del  universo,  reconocida  y  probada,  sin 
duda,  pero  de  un  modo  sólo  parcial,  abstracto,  fragmentario,  en  el  mun- 
do de  Newton,  que  es  todavía  un  dinamismo  mecánico,  y  sigue  siéndo- 
lo aún  para  toda  nuestra  ciencia  actual,  salvas  excepcionales  protestas 
expresas  y  categóricas,  y  salva,  sobre  todo,  la  protesta  universal  que  tá- 
citamente afirman  cada  dia  contra  sus  propias,  declaraciones  los  hechos 
y  las  consecuencias  implícitas  en  los  principios  mismos  que  sanciona  co- 
mo verdades  inconcusas. 

Pero  aquellas  voces  aisladas  se  estrellan  hoy  contra  el  ru- 
mor prepotente  del  grito  general  de  los  astrónomos  contemporáneos,  y 
esta  voz  secreta,  que  habla  en  el  fondo  mismo  de  las  declaraciones  actua- 
les de  la  ciencia  uranológica,  se  pierde  en  el  vacío  de  la  abstracion  do- 
minante, y  sólo  llegan  á  sentirla  los  espíritus  reflexivos  y  libres  de  pre- 
juicios y  entidades,  exentos  de  imposiciones  no  menos  idolátricas  ahora 
que  en  el  siglo  de  Newton,  cuyo  mundo  mecánico,  ampliado  sóloy  desen- 
vuelto en  toda  la  riqueza  de  sus  momentos  interiores,  es  todavía  el  mismo 
que  describe  y  explica  la  Astronomía  moderna. 

Ha  podido  ver  esta  crecer  pasmosamente  las  dimensiones  del  universo 
neutoniano,  hasta  casi  tocar  el  infinito;  multiplicarse  los  astros  en  núme- 
ro tan  prodigioso,  que  excede  ya,  no  cabe,  dentro  de  nuestra  fantasía  su 
muchedumbre  inmensa;  trocarse  en  soles  las  estrellas  y  caer  nuestro  sol 
con  todo  su  cortejo  de  planetas  y  lunas  y  formaciones  cometarias,  (cuyo 
número  aumentan  cada  dia  descubrimientos  incesantes) ,  del  rango  premi- 
nente  que  le  daba  Copérnico,  perdiéndose  ahora  como  punto  invisible  casi 
entre  la  innumerable  profusión  de  los  sistemas  estelares;  agitarse  los  so- 
les, las  estrellas,  no  ya  sobre  sí,  en  pura  rotación  en  derredor  de  su  eje,  sino 
ai  modo  también  de  los  planetas  y  demás  cuerpos  secundarios,  solicitados 
como  estos  por  otros  centros  superiores  que  los  obligan  á  trasladarse  en  el 
espacio  y  recorrer  órbitas  análogas  alas  que  trazan  aquellos,  espirales  acaso, 
como  lo  son  en  realidad  las  descritas  por  estos;  desaparecer  así  comple- 
tamente toda  huella  de  oposición  entre  los  cuerpos  celestes  en  lo  tocante 
á  sus  diversos  movimientos,  pues  todos  se  muestran  llevados  por  igual  en 
giros  incesantes,  absolutamente  homogéneos. 

Ha  podido  también  la  Astronomía  reciente  extender  esta  unidad,  que 
en  sus  movimientos  y  fuerza  gravitativa  que  los  causa,  revelan  los  as- 
tros, á  todas  las  ulteriores  manifestaciones  de  la  energía  cósmica,  que 
Newton  vé  desplegarse  sólo  en  algunos  de  ellos,  y  que  deja  á  la  vez  com- 
pletamente divorciadas  de  la  atracción  universal,  al  suponerlas  fluidos 
sutilísimos,  imponderables  é  incoercibles,  que  se  escapan  de  la  materia 
de  los  cuerpos  cuyos  poros  ocupan,  y  van  á  proj  ectarse  sobre  otros:  flui- 
dos, que  juntamente   con  la  gravedad  neutoniana  aspira  ya  la  Física 
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moderna  á  reducir  apuros  movimientos  de  una  sola  materia  elemental, 
el  éter,  umversalmente  difundida  por  el  mundo  y  condensada  á  trechos 
para  formar  las  materias  especiales,  las  concreciones  moleculares,  los 
cuerpos  ordinarios,  que  subsisten  sumergidos  en  ella,  recibiendo  así  cada 
uno  por  este  mediador  universal  el  influjo  dinámico  de  todos  los  demás, 
y  á  la  vez  trasmitiéndoles  el  suyo  propio;  irradiando,  pues,  estos  impul- 
sos de  unos  á  otros,  sin  que  á  ninguno  de  ellos  falte  jamás  una  sola  de 
las  diversas  energías  debidas  á  la  agitación  etérea,  luz,  gravedad,  calor, 
electricidad  y  magnetismo,  fuerzas  presentes  todas  ellas  á  la  vez  en  todos 
y  cada  uno  de  los  astros. 

Ha  podido  aún  la  Astronomía  contemporánea,  reconocido  ya  el  homo- 
géneo dinamismo  de  los  astros,  confirmar  plenamente  su  unidad  material 
(declarada  ya  por  Galileo),  al  traer  la  luz,  que  de  ellos  brota  y  analiza  el 
espectróscopo,  testimonios  directos,  pruebas  más  numerosas  cada  vez  de 
la  composición  homogénea  que  ofrecen  todos,  pues  que  repiten,  á  su 
modo  cada  uno,  la  variedad  misma  de  sustancias  que  presenta  la  tierra, 
sin  que  parezca  que  encierran  nuevos  elementos  extraños  á  la  química 
térro  stre,  ni  combinaciones  que  no  tengan  en  esta  su  primer  ejemplo. 

Ha  podido  todavía  nuestra  ciencia  actual  descubrir  y  revelar  clara- 
mente en  los  eielos  la  génesis,  metamorfosis  y  aun  corrupción,  llevadas  de 
la  tierra  á  los  astros  por  el  sabio  florentino,  reconocidas  hoy  en  la  apari- 
ción de  nuevas  estrellas,  en  el  cambio  de  su  luz,  en  la  extinción  total  de 
su  brillo,  en  la  mudanza  de  formas  de  los  diversos  cuerpos  celestes,  en  sus 
oposiciones  internas,  en  los  varios  estados  de  cohesión  de  su  materia  res- 
pectiva, en  los  inmeDsos  esferoides  gaseosos  que  presentan  algunos,  en 
las  grandes  atmósferas  que  envuelven  el  cuerpo  solidescente  de  otros, 
en  las  más  proporcionadas  que  conservan  aún  los  que  ya  tienen  parti- 
da su  superficie  en  continentes  y  mares,  en  la  reducidísima  que 
apenas  se  distingue  en  el  más  petrificado,  nuestra  luna,  en  los  fenó- 
menos meteóricos  y  eruptivos  que  en  diverso  límite  parecen  realizar- 
se constantemente  en  los  mejor  observados,  sujetos,  así  como  la  tier- 
ra, á  una  reacción  contínna  de  materias  y  fuerzas  entre  su  núcleo  y  peri- 
feria. 

Mas  aún,  y  en  fuerza  de  exigencias  ideales  que  jamás  dejan  reposar 
el  espíritu  hasta  que  llega  á  conocer  el  primer  momento  de  todo  ser,  de 
todo  objeto  en  que  piense  ,  y  á  la  vista  de  aquellas  manchas  blanquecinas 
y  luminosas  esparcidas  por  el  cielo,  verdaderas  aglomeraciones  de  materia, 
levemente  diferenciada  todavía,  aun  mucho  más  enrarecida  que  la  de 
nuestros  gases  más  sutiles,  observadas  ya  por  Galiléo  y  luego  descubier- 
tas en  mil  regiones  celestes,  ha  podido  la  Astronomía  de  los  dos  últimos 
siglos  sospechar  con  Kant,  Laplace  y  Herschell,  que  estas  irresolubles  ne- 
bulosas (1)  son,  en  realidad,  como  lo  fué  á  su  tiempo  la  masa  cósmica 
de  que  brotó  nuestro  sistema  solar  y  quizá  con  él  la  plenitud  de  los  siste- 
mas estelares  de  toda  la  Vía-láctea,  formaciones  sidéreas  iniciales,  agita- 


(1)  Así  llamadas  para  distinguirlas  de  las  grandes  masas  de  estrellas  (de  sistemas 
solares  ó  estelares),  análogas  á  la  Vía-láctea  de  que  forma  parte  nuestro  sol  con  todos 
los  astros  que  le  están  subordinados,  y  que  alejadas  á  prodigiosa  distancia  de  nos- 
otros parecen  también  manchas  luminosas,  que  el  telescopio  y  el  prisma  saben  resol- 
ver, sin  embargo,  y  separar  de  las  nebulosas  verdaderas. 
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das  por  incesantes  movimientos,  en  continuo  cambio  de  formas,  depues- 
tas á  condensarse  máa  y  más  íi  medida  que  pierdan  su  calor  irradiándolo 
al  espacio,  capaces  de  segmentarse  y  originar  multitud  de  nebulosas  se- 
cundarias; ya  desapareciendo  el  núcleo  de  la  primitiva,  como  supone 
Herschell,  reemplazándolo  otros  núcleos  secundarios,  en  derredor  de  los 
cuales  se  aglomera  y  concreta  en  esferoides  la  materia  de  aquella  para 
formar  nuevos  cuerpos  sidéreos;  ya  separándose  de  la  periferia  de  ésta, 
como  piensa  Laplace,  en  virtud  del  aumento  de  su  fuerza  centrífuga  (de- 
bido á  la  mayor  velocidad  que  imprime  al  movimiento  rotatorio  la 
contracción  gradual  que  al  enfriarse  experimenta  la  masa  nebulosa)  por- 
ciones anulares,  que  se  desprenden  de  su  zona  ecuatorial  cuando  la  atrac- 
ción no  puede  ya  retener  está  sujeta  á  su  centro  primitivo,  abandonándo- 
lo entonces  para  continuar  girando  luego  como  anillos,  el  de  Saturno, 
por  ejemplo,  y  romperse  después,  acumulándose  toda  su  materia  en  un 
nuevo  esferoide  nebuloso,  capaz  á  su  vez  de  engendrar  otros  merced  á  su 
segmentación  ecuatorial . 

Por  fin,  y  explicada  así  la  formación  do  los  astros,  ha  podido  la  As- 
tronomía de  hoy,  para  cerrar  enteramente  su  ciclo  y  satisfacer  de  lleno  á 
su  destino  en  la  historia,  bosquejar  paso  á  paso  las  diversas  etapas  de  la 
evolución  sidérea  desde  el  estado  nebuloso  hasta  la  fase  lunar  á  través  de 
los  momentos  estelar  y  planetario,  señalando  el  predominio  que  tiene  en 
los  primeros  la  energía  propia  del  astro  y  la  heguemonía  que  alcanza  en 
los  últimos  el  dinamismo  con  que  influyen  en  él  los  inmediatos  de  ge- 
rarquía  superior. 

En  resojucion,  y  condensando  en  unas  breves  frases  toda  esta  serie 
dilatada  de  progresos  realizados  desde  el  tiempo  de  Newton,  ha  podido 
la  Astronomía  moderna  unificar  en  el  éter  y  su  incesante  movimiento  la 
plenitud  entera  de  materias  y  fuerzas  esparcidas  por  las  tierras  del  cielo, 
y  divorciadas  en  parte  todavía  en  la  concepción  neutoniana. 

Pero,  con  todo  ello,  no  ha  logrado  en  realidad  nuestra  ciencia  ura- 
nológica  el  concebir  un  mundo  que  en  lo  esencial  no  quepa  en  el  univer- 
so mecánico  de  Newton. 

Este  se  compone,  en  último  término,  de  materia  deshecha  en  átomos 
diversos,  vacíos  que  los  separan  y  fuerzas  heterogéneas  que  los  atraen  y 
repelen;  aquél  está  formado,  en  resolución,  por  átomos  etéreos  homogé- 
neos, vacíos  interpuestos  y  una  sola  fuerza  primordial  impulsora  de  los 
movimientos  atómicos. 

Los  factores  integrantes  de  uno  y  otro  universo  son  absolutamente 
los  mismos.  Un  espacio  vacío,  una  abstracción  inconcebible,  la  negación 
de  toda  realidad,  tal  es  la  base  en  que  descansan  ambos  mundos;  polvo 
atómico  sembrado  á  trechos  en  este  inmenso  recipiente,  y  movido  por 
impulso,  que  en  vano  se  declara  esencial  á  los  átomos  mismos,  pues  apa- 
rece siempre  completamente  exterior  á  su  sustancia,  tal  es  el  fondo  común 
donde  brotan  después  por  ulteriores  colisiones  de  los  átomos  fuerzas  y 
materias  diversas ,  del  que  luego  surgen  los  cuerpos  sidéreos  por  pura 
aglomeración  en  derredor  de  puntos  especiales,  de  núcleos  atractivos,  del 
polvo  atómico  inmediato,  ampliamente  difundido  hasta  entonces  por  ma- 
yores espacios. 

Realidad  y  nada,  que  esto  dicen  materia  y  espacio;  vaguedad  general, 
indefinida,  caótica,  y  formaciones  individuales,  determinadas  y  concre- 
tas, que  tal  representan,  en  el  mundo,  el  éter  difuso  por  el  espacio  univer- 
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sal  y  las  tierras  celestes  surgidas  de  su  condensación  en  derredor  de  nú- 
cleos aislados  y  dispersos,  y  en  los  astros  mismos,  el  éter  que  los  pene- 
tra totalmente  y  los  átomos  químicos,  concreciones  suyas  que  subsis- 
ten separadas  y  envueltas  por  atmósferas  etéreas:  tales  son  las  supre- 
mas antítesis  latentes  aún  en  el  concepto  que  de  los  astros  y  del  mundo 
ofrece  á  la  cultura  de  la  época  la  Astronomía  contemporánea,  inspirada 
en  Newton  y  en  su  grandiosa  abstracción  del  proceso  mecánico,  centrí- 
peto, si  vale  ahora  esta  palabra,  con  que  piensa  asociada  en  el  vacío  la 
materia,  al  impulso  de  la  voluntad  divina,  para  engendrar  la  plenitud  do 
los  astros. 

Y  subsistirán  estos  dualismos  insolubles ;  y  faltará  al  universo,  que 
no3  explica  la  ciencia,  la  primordial  unidad  íntegra  y  plena  que  de  toda 
eternidad  le  asiste,  la  que  sirve  de  fondo  general,  de  primer  fundamento, 
de  principio  supremo  á  la  variedad  subordinada  y  necesaria  de  sus  par- 
tes, á  la  distinción  orgánica  de  sus  miembros  interiores  (ya  que  es  viva, 
por  necesidad,  y  constituye  un  verdadero  organismo  toda  unidad  real  que 
merezca  este  nombre);  y  tendrá  sólo  una  unidad  abstracta,  convencional, 
ficticia,  la  unidad  de  una  suma,  el  mundo  de  la  Astronomía  moderna;  y 
no  salvará  jamás  la  condición  de  puro  mecanismo  á  que  lo  rebajó  Tole- 
méo  al  dividirlo  en  c;elos  y  tierra,  y  aniquilar  así  el  alma,  la  confusa 
unidad,  del  mundo  homérico,  mientras  sigan  los  astros  pareciendo  á 
nuestros  astrónomos  contemporáneos  masas  etéreas  condensadas,  aglo- 
meraciones atómicas,  compuestos  irracionales  de  elementos  primordial- 
mente  separados,  precipitados  cósmicos  en  la  química  del  universo. 

Y  en  tanto  que  no  lleguen  aquellos  á  declarar  expresamente  que  los 
astros  no  son,  en  modo  alguno,  puras  concreciones  de  materia  antes 
difusa  por  el  espacio  vacío,  ni  se  reducen,  por  tanto,  á  simples  mecanis- 
mos formados  parte  á  parte,  yuxtaponiéndose  los  átomos,  antes,  por  el 
contrario,  brotan  siempre  con  unidad  primordial,  no  de  matorias  vagas, 
sino  de  individuos  sidéreos  preexistentes,  no  por  unión  de  partículas,  sí 
por  distinción  de  partes  dentro  de  un  todo  primitivo;  hasta  que  no  se 
afirme  de  un  modo  claro,  terminante,  categórico,  que  los  astros  son  ver- 
daderos individuos  tan  llenos  de  vida  en  su  límite  como  las  plantas  y  los 
animales  y  el  hombre,  no  podrán  tampoco  naturalistas  y  filósofos  dar  so- 
lución satisfactoria  al  dualismo  supremo  entre  seres  orgánicos  é  inorgá- 
nicos, vivos  y  muertos,  organismos  y  mecanismos,  con  que  se  ofrece,  al 
parecer,  rota  para  siempre  la  unidad  del  mundo  natural. 

En  vano  la  Astronomía  reciente  propende  ya  á  resolver  la  antigua  antí- 
tesis entre  la  tierra  poblada  de  organismos  y  los  astros  huérfanos  de 
toda  vida  sobre  su  superficie;  con  suponerlos  habitables  como  nuestro 
planeta,  quedan,  en  verdad,  igualados  con  él  también  en  este  respecto 
pero  no  por  eso  deja  de  subsistir  en  toáa  su  extensión  el  antagonismo  su- 
premo entre  los  astros  y  sus  partes  interiores,  de  un  lado,  y  de  otro,  los  orga- 
nismos que  los  habitan:  todos  aquellos  muertos,  agitados  sólo  por  las  que 
se  llaman  fuerzas  generales  de  la  materia,  puros  mecanismos  del  éter — és- 
tos, por  el  contrario,  vivos,  regidos,  ante  todo,  por  una  ley  especial,  la  de 
la  vida,  que  subordina  á  su  imperio  las  generales  del  éter,  presentes,  á  su 
vez.  en  dichos  seres,  que  están,  además,  organizados,  tienen  unidad  real 
y  distinción  bajo  de  ella  de  partes  interiores. 

Y  como  todo  dualismo,  cuando  es  esencial  y  profundo,  absolu— 
to¿    Cuando  se    oponen    diametralmente    sus  términos,   contradicién— 

Tomo  lxv,  35 
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«lose,  negándose  de  todo  punto,  no  tiene  solución  posible,  si  uno  de 
aquellos  no  desaparece  y  se  aniquila  bajo  la  exclusiva  afirmación  del 
opuesto:  la  fisiología  moderna,  obligada,  para  satisfacer  las  exigencias 
unitarias  que  se  le  imponen  con  mayor  fuerza  cada  di  a,  á  resolver  la  an- 
títesis suprema  entre  la  vida  y  el  dinamismo  general  del  éter,  entre  seres 
vivos  y  muertos,  organizados  é  inorgánicos,  organismos  y  mecanismos; 
impotente  para  corregir  las  abstracciones  de  la  Astronomía  moderna,  ni 
sorprender  sus  pensamientos  secretos;  aceptando  los  astros,  por  lo  tanto, 
como  cuerpos  inorgánicos,  muertos,  puros  mecanismos  movidos  por  las 
fuerzas  generales  etéreas;  incapacitada  ya  por  esto  mismo  para  discernir 
la  verdadera  condición  de  los  minerales  y  productos  químicos,  los  cuales 
ve  erigidos  también  en  seres  inorgánicos,  corre  presurosa  á  derrocar  los 
organismos  de  su  trono  legítimo;  borra  del  mundo  natural  la  gerarquía 
«de  la  vida,  y  dominada  por  un  funesto  sentido  igualitario,  torpemente 
democrático,  que  repercute  de  las  ciencias  sociales  en  las  físicas  (menos 
divorciadas  en  su  común  evolución  de  lo  que  piensan  aún  naturalistas  y 
políticos),  resuelve  la  fuerza  vital  en  puro  dinamismo  etéreo,  en  meras 
colisiones  atómicas;  desata  el  lazo  de  unidad  con  que  brotan  y  viven 
«nidos  los  miembros  de  los  organismos,  y  reduce  estos  vínculos  primor- 
diales á  meras  fusiones  y  contactos,  á  pura  yuxtaposición  v  adherencia 
de  sus  átomos  primitivamente  dispersos;  en  una  palabra,  rompiendo  vio- 
lentamente con  las  ideas  y  los  hechos  más  claros  y  sabidos,  desorganiza 
los  organismos,  pulveriza  sus  células  y  las  convierte  en  átomos  cerrados 
y  discretos,  que  ve  luego  asociarse  para  formar  mecanismos .  complejos 
sí,  pero  idénticos  en  absoluto  á  los  astros  y  productos  inorgánicos,  salva 
la  sencillez  con  que  están  éstos  fabricados. 

Y  mecanizada  así  la  Naturaleza  entera  con  todos  sus  seres  interiores,, 
iiay  unidad,  en  apariencia  al  menos,  en  el  mundo  físico,  y  reposa  mo- 
mentáneamente nuestra  ciencia  contemporánea,  creyendo  satisfecha  ya 
esta  exigencia  suprema. 

¿Lo  está,  por  ventura1?  De  ningún  modo.  Habría  que  suponer  lo  incon- 
cebible, esto  es,  que  las  partes  preceden  al  todo;  habria  que  negar  lo  que 
es  hoy  evidente,  lo  que  salta  á  los  ojos,  á  saber,  la  realidad  del  proceso 
unitario  con  que  surge  gradual  y  sucesivamente  de  una  primitiva  unidad 
la  distinción  ulterior  de  las  partes  y  miembros  en  todos  los  organismos 
cuya  génesis  y  desarrollo  han  sido  objeto  de  algún  estudio  reflexivo. 
Ante  lo  cual,  fuerza  será  volver  los  ojos  al  término  opuesto  del  insoluole 
dilema,  llevarlos  del  átomo  á  la  célula;  y  en  vez  de  pretender  cristalizar 
nosotros,  como  dice  Goethe,  lo  que  organiza  Ja  Naturaleza,  intentar,  por 
el  contrario,  organizaría  totalmente  en  la  plenitud  entera  de  sus  seres, 
trocar  en  células  organizadas  sus  átomos  mecánicos,  ya  que  ne  se  dejan 
aquellas  fabricar  con  estos.  La  empresa  no  es  difícil.  Organizados  que 
sean  los  astros,  caen  de  seguida  los  minerales  y  demás  cuerpos  inorgáni- 
cos de  la  gerarquía  inmerecida  á  que  los  ha  elevado  el  pensamiento  abs- 
tracto de  astrónomos,  naturalistas  y  filósofos;  de  seres  naturales  se  con- 
vierten en  meros  residuos  y  productos,  en  concreciones  que  elaboran  los 
astros  y  ios  demás  organismos  en  el  curso  y  desarrollo  de  su  vida.  Son, 
pues,  organismos  todos  los  verdaderos  seres  naturales.  El  Universo  físi- 
co, la  Naturaleza,  recobra  su  primordial  unidad,  vagamente  concebida 
en  el  alma  que  daban  al  mundo  y  veian  agitarse  indistinta  en  los  astros 
regiones  terrestres  los  primitivos  observadores;  disuelta  luego  en  la 
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Sintaxis  tolemaica,  al  oponer  los  cuerpos  celestes  á  la  tierra;  prometida 
de  nuevo  en  el  fondo  más  íntimo  y  secreto  de  la  doctrina  de  Copérnico, 
al  llevar  éste  la  tierra  á  los  cielos;  negada  todavía  por  él,  y  Galileo  y  Kle- 
per,  y  Newton,  y  sus  precursores  y  secuacos  hasta  nuestros  días. 

En  los  cuales  parece  ya  anunciarse  la  postrera  etapa  de  la  Astrono- 
mía copernicana,  destinada  á  organizar  el  mundo  físico  en  el  pensamien- 
to del  hombre,  convirtiéndose  para  ello  de  Dinámica  ( 'Físico-qulmicaJ 
celeste,  ó  Geología  comparada,  (nombres  iguales  ya  como  cielos  y  tierras') 
que  tal  es  con  Newton  y  los  astrónomos  contemporáneos,  en  verdadera 
Biología  sidérea,  presentida  por  Humboldt  y  desenvuelta  por  Carus  para 
gloria  de  las  ideas  y  de  su  ciencia,  cuya  divina  luz  disipa  en  este  como 
en  todos  los  momentos  supremos  las  tinieblas  que  esparcen  sobre  el 
mundo  las  abstracciones  y  fantasmas  del  saber  empírico. 

III 

No  es  el  asomo  siquiera  de  una  exposición  enlazada  y  sistemática  de 
la  Orgánica  celeste,  lo  que  se  intenta  ahora:  un  ligerísimo  bosquejo  de  sus 
problemas  capitales  y  soluciones  más  legítimas, basta,  sin  duda,  para  lle- 
nar cumplidamente  el  fin  propuesto  en  esta  Conferencia,  consagrada  espe- 
cialmente á  señalar  el  organismo  de  los  astros  como  una  exigencia  inelu- 
dible de  la  unidad  del  mundo  físico,  y  como  un  hecho  real  y  efectivo, 
con  que  la  observación  atenta  responde  de  lleno  á  lo  que  reclama  el  pen- 
samiento con  imperio. 

Desmostrado  parece  ya  lo  primero  en  las  consideraciones  que  pre- 
ceden, y  dejan  ver  claramente  la  evolución  coordenada  y  paralela  de 
los  conceptos  supremos  de  los  astros  y  del  mundo,  condicionado  siem- 
pre el  de  este  por  el  de  aquellos:  falta  probar  ahora  lo  segundo,  á  saber, 
que,  en  realidad,  viven  los  astros,  que  son  indubitablemente  verdade- 
ros organismos  naturales,  células  en  suma. 

Ya  se  dijo  en  un  principio,  que  no  es  ninguna  novedad  extraña  de 
los  sabios  de  Norte-América  la  afirmación  de  las  células  sidéreas;  que 
ya  tiene  esta  idea  una  tradición  muy  ilustre  en  todas  las  épocas;  y 
sobre  todo,  que  hoy,  sin  saberlo,  y  aun  diciendo  lo  contrario,  nues- 
tros astrónomos  conciben  en  realidad  y  afirman  tácitamente  el  organis- 
mo celular  de  los  astros,  al  declarar  que  éstos  seres  están  sujetos  á  per- 
petuo cambio,  á  incesante  metamorfosis,  á  evolución,  en  suma,  realizada 
en  fases  y  cielos,  sometida  á  leyes  de  reríodo  y  ritmo,  no  de  otro  modo 
que  como  se  cumple  el  desarrollo  en  los  organismos  terrestres. 

Pero  conviene  ahora,  antes  de  señalar  la  verdadera  trascendencia  de 
esta  declaración  y  otras  análogas  que  hacen  á  la  vez  la  Astronomía  y  la 
Geología  contemporáneas,  exponer  los  hechos  mismos,  ya  los  conocidos 
y  mal  interpretados  aun,  ya  los  que  generalmente  ¡?e  ignora,  ya,  por  fin, 
algunos  que  parecen  seguirse  como  consecuencias  necesarias  de  otros  re- 
conocidos ya  plenamente  como  verdades  sabidas. 

De  todos  ellos  hay  ejemplo  en  los  que  van  á  permitirnos  afirmar,  ante 
todo,  la  nutrición  de  los  astros,  empezando  el  bosquejo  de  la  Biología  si- 
dérea con  el  examen  de  esta  función,  por  ser  la  más  general  en  todos  los 
seres  vivos,  Ja  que  es  verdaderamente  indefectible,  y  la  que  por  eso  basta 
ella  sola  para  conferir  á  los  individuos  naturales  que  la  muestran  la  dig- 
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nidad  de  organismos;  y  el  que  ésta  les  sea  reconocida  á  los  astros,  es  toda 
nuestra  aspiración  por  ahora. 

Afirma  ya  categóricamente  nuestra  Física  del  cielo  y  de  la  tierra 
que,  á  la  manera  del  sol,  la  luna  y  los  planetas  cuyo  estudio  nos  es  fácil, 
todos  los  astros  ulteriores,  que  aun  no  hemos  podido  observar  satisfacto- 
riamente, son  focos  permanentes  de  radiaciones  dinámicas,  emiten  hacia 
todos  lados  luz,  calor,  gravedad,  electro-magnetismo,  cuantas  fuerzas  ori- 
ginan los  movimientos  del  éter  y  sus  condensaciones  en  materia  ponde- 
rable.  De  modo  que  envia  cada  astro  sus  dinamismos  á  todos  los  demás 
á  través  del  medio  etéreo  supuesto,  el  cual,  á  la  vez  le  trasmite  las  ra- 
diaciones emitidas  por  todos  los  otros  individuos  sidéreos. 

Pero  este  cambio  perpetuo,  esta  cesión  universal  y  recíproca  de  sus 
diversas  energías,  que  irradian  de  todos  hacia  todos,  seria  ya  por  sí  sola 
motivo  suficiente  para  obligar  á  que  reconociesen  una  verdadera  nutri- 
ción en  los  astros  los  naturalistas  inspirados  en  el  estrecho  dinamismo  de 
la  Fisiología  reciente. 

Según  ella,  la  vida  se  cierra  toda  en  incesante  consumo  y  continua 
generación  de  fuerzas  en  los  seres.  Acumuladas  bajo  una  forma  potencial, 
como  virtualidades  generales,  como  fondo  de  reserva,  como  fuerzas  de 
tensión,  que  este  es  su  nombre,  se  determinan,  se  hacen  actuales,  vivas, 
se  convierten  en  trabajo,  merced  á  la  intervención  de  una  tercera  clase 
de  energías,  cuyo  estímulo,  con  ser  muy  leve,  basta,  sin  embargo,  para 
que  se  trasformen  grandes  cantidades  de  fuerzas  potenciales  en  vivas. 
Estas  se  consumen  en  los  trabajos  realizados  por  el  organismo,  y  como 
su  presupuesto  de  energía  es  limitado,  hay  que  acudir  á  ingresos  conti- 
nuos como  los  gastos.  Aquellos,  ó  se  toman,  sin  más,  de  las  fuerzas  am- 
bientes, v.  g.,  el  calor  y' luz  solares,  ó  se  reciben  condensad  os,  si  vale  la 
palabra,  en  una  porción  de  materia,  un  alimento,  que  decimos.  De  uno  y 
otro  modo  se  las  apropian  los  diversos  organismos  cuya  vida  nos  es  más 
conocida.  Pero  si  el  resultado  es  el  mismo  en  uno  y  otro  caso;  si  en  de- 
finitiva las  materias  alimenticias  son  puras  concreciones  dinámicas,  nu- 
dos en  que  están  como  atadas  las  energías  naturales,  para  luego  desple- 
garse bajo  el  influjo  excitador  de  las  fuerzas  de  desprendimiento,  sígnese, 
por  necesidad,  que  la  nutrición  es  siempre  dinámica,  ya  inmediatamente, 
ya  por  mediación  de  las  concreciones  materiales. 

Entendida,  pues,  la  nutrición  con  este  sentido  hoy  prepotente  en  la 
Fisiología  moderna,  forzosamente  hay  que  admitir  esta  función  en  los 
astros,  ya  que  se  confiesa  y  declara  de  un  modo  terminante  que  existe 
un  perpetuo  cambio  de  actividades,  entre  ellos,  una  constante  irradiación 
de  energías  de  unos  á  otros. 

Y  bastaría  quizás  llamar  sobre  este  fenómeno  la  atención  de  los  as- 
trónomos y  naturalistas  reflexivos,  para  que  reconociesen  inmediata- 
mente toda  su  trascendencia,  y  vuelta  la  espalda  á  inveterados  prejuicios, 
vieran  con  toda  claridad  la  nutrición  sidérea. 

De  la  f  ual  hay  todavía  pruebas  más  directas  y  decisivas. 
Por  fortuna  no  están  divorciadas  en  el  mundo  natural  la  fuerza  y  la 
materia,  ni  es  posible  que  circule  una  sin  otra.  De  modo  que  no  hay  ja- 
más verdadf  ro  cambio  dinámico  total  entre  dos  seres,  sin  que  á  la  par  se 
cedan  estos  constantemente  sus  materias  respectivas,  sin  que  se  nutran 
uno  á  otro;  pues  entendida  esta  función  del  modo  más  vulgar  y  mecánico, 
se  reduce  simplemente  á  un  cambio  incesante  de  materia  entre  un  ser  y 
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los  demás  que  lo  rodean,  un  egreso  continuo  de  sa  materia  hacia  ellos 
y  un  ingreso  simultáneo  de  la  de  éstos  en  él. 

También  ocurre  este  fenómeno  en  los  astros  junto  con  el  cambio 
dinámico  reconocido  en  todos  ellos. 

¿Quién  ignora  el  ingreso  en  la  tierra,  de  materia  cósmica  pondera- 
ble,  de  cuerpos  elementales  y  compuestos  traidos  á  nuestro  planeta 
por  las  estrellas  cadentes,  los  bólidos  y  meteoritos1?  Y  si  parece  á  primera 
vista  que  la  caida  de  todas  estas  formaciones  sidéreas  en  la  atmósfera  y 
superficie  de  nuestro  globo,  es  un  accidente  no  más,  un  hecho  que  rara 
vez  se  ofrece,  indigno  de  ser  reputado  como  fenómeno  constitutivo,  nor- 
mal, en  la  economía  del  planeta,  importa  desechar  luego  este  prejuicio,  y 
entender  que  es  en  realidad  hecho  constante,  que  se  produce  cada  dia 
cerca  ó  lejos  de  nosotros,  y  está  sometido  aún,  como  los  fenómenos  aná- 
logos en  la  nutrición  de  los  organismos  habituales,  á  ley  de  verdadera 
periodicidad,  sabiéndose  ya  las  varias  épocas  del  año  en  que  es  más  in- 
tenso, más  amplio  este  fenómeno,  completamente  regular  en  la  existencia 
de  la  tierra.  ¡Sembrada  está  su  superficie  del  hierro  nativo  que  de  reglones 
cósmicas  ignotas  trajeron  y  traen  á  cada  paso  los  meteoritos,  y  utilizaron 
las  poblaciones  prehistóricas  al  modo  que  lo  utilizan  hoy  pueblos  salvajes 
y  aún  los  cultos  á  veces.  Igual  origen  extratelúrico  dá  Keichenbach  al 
íósforo  y  magnesia,  al  nikel  y  cobalto  esparcidos  en  las  tierras  do  labor  y 
en  la  superficie  de  las  altas  montañas. 

Y,  finalmente,  cuál  será  la  importancia  de  este  fenómeno  en  la  tier- 
ra, cuando  el  ilustre  Mayer,  atendiendo  á  la  materia  cósmica  que  traen 
anualmente  las  estrellas  cadentes  y  los  meteoritos  á  nuestro  planeta,  y 
calculando  la  cantidad  de  calor  desarrollada  por  la  trasformacion  inme- 
diata de  su  fuerza  viva,  preocupado  además  con  el  notorio  exclusivismo 
que  diremos  luego,  se  atreve  á  sospechar  que  es  también  á  la  precipita- 
ción sobre  la  masa  del  sol  de  meteoritos  y  formaciones  análogas,  á  lo  que 
debe  su  calor  enorme  el  centro  de  nuestro  sistema  planetario:  hipótesis 
que  elabora  y  completa  Thomson,  es  acogida  con  entusiasmo  en  el  pri- 
mer momento,  y  tras  un  éxito  fugacísimo  cae  en  el  olvido  como  tantas 
otras  surgidas  del  afán  inmoderado  que  padecen  nuestros  sabios  empíri- 
cos de  convertir  las  teorías  parciales,  muy  verdaderas  dentro  de  sus  justos 
límites,  en  soluciones  generales  de  todos  los  demás  problemas.  Acababa 
el  físico  de  Heilbronn  sus  profundas  investigaciones  sobre  la  trasforma- 
cion y  equivalencia  mutuas  del  calor  y  el  trabajo  mecánico,  y  viendo 
brotar  calor  de  esta  fuente  en  la  tierra,  ya  no  supo  resistir  al  deseo  de 
trasladarla  al  sol,  para  dar  así  explicación  satisfactoria  de  su  estado  tér- 
mico. Privaba,  en  suma,  por  entonces  el  calor  mecánico  en  nuestro  pla- 
neta, y  fué  preciso  afirmar  su  privanza  en  todo  el  universo. 

Pero  la  suerte  de  la  hipótesis,  que  reaparece,  sin  embargo,  al  poco 
tiempo,  si  bien  corregida  de  su  mecanismo,  hecha  más  sutil,  más  diná- 
mica, y  ejerce  su  imperio  á  la  sazón  bajo  la  nueva  forma,  en  nada  ami 
ñora  la  significación  y  capital  importancia  del  fenómeno  que  examina- 
mos; el  cual  resulta  ser,  sin  género  de  duda,  proceso  regular  y  constante 
en  la  existencia  de  la  tierra  y,  por  ley  de  plena  analogía,  en  la  de  todos  los 
astros. 

Hay,  pues,  circulación  real  de  materia  ponderable  entre  estos:  sus 
vehículos  son,  á  lo  menos,  las  estrellas  cadentes  y  los  meteoritos,  for- 
maciones cuyo  origen  enlazan  coa  el  de  los  cometas  los  progresos  recien- 
tes de  la  Astronomía. 


550  12.*   CONFERENCIA. 

La  cual  no  sabe  interpretar  aún  en  todo  su  valor  y  trascenden  - 
cia  el  hecho  mismo  de  la  circulación  material  intersidérea,  afirmado 
por  olla. 

Menester  ha  sido  que  los  naturalistas  onsagrados  al  estadio  de  los 
organismos  ,  al  preocaparse  de  su  orígea  y  no  hallarlo  satisfactorio 
en  la  tierra,  hayan  supuesto  que  podrian  encontrarlo  en  otros  as- 
tros, á  los  cuales  debe  entonces  nuestro  planeta  los  gérmenes  primiti- 
vos que  animaron  su  superficie.  Esta  hipótesis  cosmozóica,  que  so  dice, 
según  la  cual,  inmigran  y  emigran  de  todos  I03  astros  habitados,  á  través 
del  espacio  cósmico,  gérmenes  tenuísimos  que  guardan  latente  en  su  ex- 
tremada pequenez  la  magnitud  entera  de  la  vida  y  la  llevan  de  unas  á 
otras  tierras  sidéreas,  si  deja  sin  resolver  satisfactoriamente  la  cuestión, 
en  realidad  quimérica,  del  primordial  origen  de  los  organismos  esparcidos 
en  la  tierra,  y  quizá  en  los  demás  astros  habitables,  en  cambio,  ha  ayu- 
dado mucho  á  preparar  una  solución  más  amplia  y  general  del  problema 
verdaderamente  positivo  y  serio  que  nos  ocupa,  el  de  la  cesión  recíproca 
de  sustancias  materiales  en  que  están  continuamente  los  individuos  si- 
déreos. 

En  efecto,  si  Richter  se  satisface  en  un  principio,  y  con  él  Helmholtz 
y  Thomson,  con  la  circulación  intersidérea  que  establecen  los  aerolitos, 
las  estrellas  fugaces  y  quizás  las  colas  cometarias,  llevando  acaso  gérme- 
nes orgánicos  de  unos  astros  á  otros,  ulteriorunnte  el  primero  de  éstos 
sabios  añade,  que  en  el  rápido  vuelo  de  la  tierra  y  los  demás  cuerpos  si- 
déreos al  través  del  espacio,  se  alejan  constantemente  de  ellos  las  partes 
superiores  de  sus  atmósferas  en  virtud  de  la  resistencia  que  les  ofrece  el 
medio  cósmico,  al  que  pasan  cuando  van  arrastradas  por  sus  astros  res- 
pectivos á  manera  de  grandes  colas  de  aire  impurificado.  De  suerte  que 
hay  todavía,  según  Richter,  un  nuevo  proceso  más  íntimo,  si  cabe,  de 
circulación  material  entre  los  astros;  pue3  cada  uno  emite  constante- 
mente porciones  de  su  atmósfera,  efluvios  de  su  materia  al  espacio 
cósmico. 

Y  en  realidad  tal  debe  suceder  en  todos  ellos,  y  lo  exigen  motivos 
que  en  lo  esencial  quizás  convienen  con  los  que  Richter  indica,  por  más 
que  difieran  en  otros  respectos  secundarios.  No  hay,  en  efecto,  razón 
ninguna  por  la  cual  se  deba  negar  á  los  astros  en  las  fases  adultas  de  su 
evolución,  lo  que  al  principio  de  ésta  se  les  reconoce.  Admítese  desde 
Laplace  como  una  hipótesis,  y  casi  como  un  hecho  después  de  los  experi- 
mentos de  Plateau,  que  de  los  astros,  cuando  jóvenes,  esto  es,  en  estado 
nebular,  han  debido  desprenderse  anillos  ecuatoriales,  como  se  despren- 
den de  toda  masa  líquida  que,  sustraída  á  la  acción  de  la  gravedad,  gire 
rápidamente  sobre  un  eje  que  la  atraviese  como  diámetro  vertical.  Es  co- 
nocidísimo el  mecanismo  de  este  sencillo  y  á  la  vez  trascendental  experi- 
mento. Preparada  una  mezcla  (de  alcohol  y  agua)  cuya  densidad  sea  igual 
á  la  de  una  sustancia  líquida  insoluble  en  ella  (aceite)  é  introducida  con  una 
pipeta  una  gota  de  ésta  en  aquella,  queda  suspensa,  conservando  su  for- 
ma esférica.  Si  entonces  se  hace  pasar  á  través  de  ella  un  hilo  metálico, 
y  se  le  imprime  un  movimiento  rotatorio,  lo  trasmite  á  la  gota,  que  se 
achata  gradualmente  por  los  polos  (los  puntos  en  que  la  corta  el  hilo)  y 
se  abulta  en  el  ecuador,  merced  al  predominio  en  este  de  la  fuerza  cen- 
trífuga. Si  la  velocidad  del  movimiento  crece  aún,  acaba  por  exceder  la 
última  fuerza  á  la  de  la  atracción  molecular,  y  se  separa  entonces  la  por- 
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cion  mág  exterior  de  la  zona  ecuatorial  do  la  gota,  formando  un  anillo 
que  envuelve  á  esta,  y  sigue  girando  con  ella  en  derredor  del  eje  co- 
mún, hasta  que  al  fin  se  rompe  y  toda  su  materia  se  junta  en  un  peque- 
ño esferoide  que  continúa  moviéndose  sobre  sí  y  en  torno  de  la  gota  pri- 
mordial . 

Sin  duda,  ante  una  confirmación  tan  completa  y  acabada,  la  hipó- 
tesis de  Laplace,  fundada  solo  en  principios  teóricos,  deja  de  serlo,  toda 
vez  que  el  aumento  que  ha  de  tener  la  velocidad  del  movimienco  rotato- 
rio en  los  astros  para  que  la  fuerza  centrífuga  exceda  á  la  atractiva,  es  ya 
una  consecuencia  necesaria  de  la  contracción  de  volumen  que  constan- ' 
temente  experimentan  los  cuerpos  sidéreos,  merced  á  su  enfriamiento 
gradual  por  radiación  continua  al  espacio  de  su  calor  interno.  Pero  to- 
davía queda  un  supuesto,  á  saber ,  que  los  astros  sean  en  un  principio 
masas  de  materia  muy  difusa,  ultra-gaseosa. 

Ninguno  se  necesita  admitir,  en  cambio,  para  afirmar  que,  siendo  los: 
astros  lo  que  son  hoy,  necesitan  abandonar  anillos  ecuatoriales  al  espacio. 
Prescindamos  de  los  astros  difusos  y  gaseosos  en  la  actualidad,  donde  se 
ofrecen  todas  las  condiciones  necesarias  para  la  producción  de  anillos; 
grande  ó  pequeña,  espesa  ó  sutil,  no  falta  atmósfera  tampoco  á  ninguno 
de  los  ya  líquido*  y  solidos  en  parte.  Con  lo  cual,  y  el  enfriamiento  pro- 
gresivo á  que  están  siempre  sujetos  todos,  y  el  aumento  simultáneo  de 
velocidad  rotatoria,  y  el  predominio  consiguiente  de  la  fuerza  centrí- 
fuga, hay  de  sobra  para  que  deba  admitirse  en  ello3  un  desprendimiento 
de  anillos  ecuatoriales  atmosféricos  durante  toda  su  vida,  pues  la  atmós- 
fera sólo  al  morir  han  de  perderla  totalmente. 

¿Será  un  fenómeno  constante  la  producción  de  estos  anillos,  y  forma- 
rán una  espiral  continua,  como  parece  exigirlo  la  mayor  fluidez  de  los  ga- 
ses? jHabrá  períodos  en  él  de  intensidad  mayor,  y  los  ciclos  correspon- 
dientes en  la  espiral  se  destacarán  notablemente  de  las  porciones  que  les 
preceden  y  siguen,  apareciendo  entonces  como  si  fuesen  formaciones  in- 
dependientes, elipses  cerradas]  No  faltarían  quizá  medios  de  responder 
á  estas  preguntas,  cuya  trascedencia  es  notoria;  pero  no  es  ocasión  opor- 
tuna. Baste  por  ahora  el  haber  afirmado,  que  de  todo  astro  y  por  toda  su 
vida  se  desprenden,  en  forma  de  anillos  ecuatoriales,  las  porciones  extre- 
mas de  su  periferia,  las  más  elevadas  de  su  atmósfera.  Hay,  así,  un 
egreso  constante  de  materia  de  todos  los  cuerpos  sidéreos,  y  á  la  vez  y 
necesariamente  un  ingreso  simultáneo  de  sustancia;  pues  cada  uno  ha  de 
estar  siempre  rodeado  por  la  materia  que  abandonan  los  otros,  por  la 
mezcla  general  de  sus  productos  de  egresión,  los  cuales  vienen  á  formar, 
en  todo  caso,  la  porción  más  exterior,  la  periferia  de  los  diversos  indi 
víduos  cósmicos,  cuya  materia  propia  se  continúa  de  este  modo  sin  in- 
terrupción alguna  con  la  de  todos  los  demás,  fundiéndose  luego  íntima- 
mente con  ella  en  toda  la  extensión  del  astro  mismo,  merced  á  los  pro- 
cesos generales  meteóricos  (centrípetos)  y  eruptivos  (centrífugos)  que  agi- 
tan incesantemente  á  todo  cuerpo  sidéreo,  y  traen  y  llegan  á  la  vez  su 
materia  de  la  periferia  hacia  el  centro,  y  de  éste  á  la  periferia. 

No  hay  ya  lugar  para  vacío  ninguno  intersidéreo  r  no  media  entre 
los  astros  el  éter  puro ,  la  postrera  abstracción  de  la  física;  es  plenitud 
universal  de  materia  ponderable  la  que  separa  y  une  á  la  vez  á  las  tierra5* 
del  cielo,  formando  el  límite,  la  zona  de  contacto  de  sus  atmósferas  res- 
pectivas, no  su  medio  cósmico  ambiente  como  piensan  Richter,  Thom— 
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<son,  HelmHoltz  y  Preyer,  que  renovarían  otra  vez,  bajo  esta  forma,  si  no 
fuese  )  a  un  verdadero  imposible,  la  concepción  irracional  del  éter,  esto 
es,  déla  materia  abstracta,  vaga,  indefinida, caótica,  indeterminada, don- 
de aparecen  sembrados  á  trechos  los  individuos  que  gradualmente  han  ido* 
concretándose  en  ella.  Huye  este  fantasma  supremo  ante  la  expansión 
uní  ven- al  de  todos  los  astros,  cada  uno  de  los  cuales  extiendo  la  esfera 
de  su  individualidad,  lleva  su  materia  hasta  tocar  con  la  de  todos  los 
otros,  sin  mediación  alguna  de  vaguedades  etéreas,  que  no  las  tolera  la 
universal  concreción  en  que  está  siempre  la  naturaleza  toda,  individua- 
lizada en  absoluto,  sin  dejar  nunca  residuos  caóticos,  depósitos  materia- 
les donde  puedan  ir  luego  cristaUzando  los  astros,  resuelta,  por  el  con- 
trario, en  plenitud  do  innumerables  individuos,  á  los  cuales  va  adscrita 
toda  la  materia  del  mundo,  ponderable  é  imponderada,  sólida,  líquida,, 
gaseosa,  en  sus  infinitos  grados  de  compacidad  y  sutileza. 

Y  todavía,  al  disiparse  estas  materias  indefinidas  y  vagas,  desaparecen 
á  la  vez  las  tres  abstracciones  supremas  de  nuestra  ciencia  natural,  las 
fuerzas  generales  de  la  materia,  los  átomos  y  el  espacio  que  los  recibe  en 
su  seno  vacío;  y  renacen  á  una  vida  superior  la  Física,  la  Química  y  la 
Oeometría,  mecanizadas  hoy  como  la  Naturaleza  retratada  en  ellas. 

Pero  es  forzoso  renunciar  á  desenvolver  ahora  uno  tras  otro  estos 
trascendentales  corolarios  á  que  lleva  necesariamente  la  afirmación  del 
cambio  material  entre  los  astros,  la  nutrición  sidérea:  pasemos  á  codsí- 
derar  las  funciones  ulteriores  de  los  organismos  cósmicos,  que  ya  pode- 
mos llamarlos  de  este  modo,  probado  como  está  su  proceso  nutritivo,  el 
cambio  continuo  de  su  materia,  que  se  realiza  persistiendo  sobre  él  y  du- 
rando merced  á  él  la  individualidad  propia  de  estos  seres. 

La  reproducción  de  los  astros  obedece  al  mismo  tipo  de  sencillez  ex- 
tremada que  acaba  de  ofrecernos  la  nutrición  sidérea.  Comparados  con 
los  organismos  ordinarios,  corresponden  los  cósmicos  á  los  más  elemen- 
tales, á  los  plastidíos  que  dice  Haeckel,  á  los  unicelulares,  como  los  lla- 
man la  mayoría  de  los  naturalistas.  Gotas  de  albúmina,  de  protoplasma, 
son  estos  en  un  principio,  y  su  mayor  desarrollo  consiste  en  ofrecer  á 
veces  condensada  su  periferia  en  forma  de  membrana  celular  y  diferen- 
ciado su  centro  constituyendo  un  núcleo.  Esferoides  de  una  sustancia 
tenuísima,  levemente  diferenciada,  empiezan  siendo  aquellos,  y  el  grado 
superior  de  evolución  á  que  l'egan  no  nos  es  bien  conocido  aún,  pero  sí 
lo  bastante  para  que  podamos  afirmar  que  concuerda  esencialmente  con 
el  de  los  organismos  habituales,  salvas  las  diferencias  anejas  á  su  propia 
finalidad.  Las  funciones  han  de  revestir,  pues,  en  los  astros  el  carácter 
elemental,  generalísimo,  que  tienen  en  las  células.  No  se  pidan,  ni  menos 
ae  sueñen,  como  ha  llegado  á  ocurrir,  aparatos,  miembros,  órganos  espe- 
ciales cometidos  al  servicio  de  los  procesos  fisiológicos  sidéreos.  Al  modo 
que  no  se  vé  órgano  alguno  en  la  gota  protoplásmica  que  forma  por  sí 
sola  el  cuerpo  de  muchos  organismos  durante  toda  su  vida,  y  el  de  todos 
los  demás,  cuando  principian  la  suya,  y  sin  embargo  se  nutre  y  repro- 
duce y  aún  mueve  en  ocasiones,  así  también  ejercen  estas  funciones  los 
astros  sin  aparatos  especiales,  de  una  vez.  sirviendo,  en  suma,  todo  su 
cuerpo  de  órgano  general  para  su  vida  entera. 

La  reproducción  sidérea  ha  de  repetir,  en  lo  que  cabe,  la  de  los  orga- 
nismos elementales;  si  en  estos  consiste  sólo  en  la  aparición  de  un  nuevo 
centro  orgánico  dentro  de  un  ser  preexistente,  en  aquellos  no  ha  de  al- 
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canzar  otra  significación  distinta.  Habrá  de  reducirse,  en  todo  caso,  á  una 
nueva  orientación  del  protoplasma,  segmentándose  total  ó  parcialmente, 
ó  subsistiendo  íntegro  en  su  masa,  rejuveneciéndose  quizás  como  en  algu- 
nos organismos  vegetales. 

Y  así  parece  suceder,  en  efecto.  Las  teorías  astrogénicas  de  Hers- 
chell  y  Laplace  conforman  de  todo  punto  con  las  exigencias  que  la  ley  de 
analogía  suscita  en  nuestro  espíritu  para  concebir  la  génesis  cósmica. 
Basta  sólo  depurar  ambas  hipótesis  de  la  abstracción  que  las  vicia,  des- 
pojar á  las  nebulosas  del  carácter,  que  falsamente  se  les  atribuye,  de  pu- 
ras masas  caóticas  de  materia  difusa,  depósitos  vagos  de  sustantia  cós- 
mica, y  verlas,  por  el  contrario,  como  son  en  realidad,  astros  abso- 
lutamente individualizados,  verdaderos  individuos  cósmicos  que  empie- 
zan á  vivir,  pero  tan  independientes  y  sustantivos  ya,  como  pueden  serlo 
después,  al  avanzar  en  su  desarrollo.  Concebidas  así  las  nebulosas, 
su  segmentación  ulterior  en  otras  más  secundarias,  que  es  lo  que  á  pri- 
mera vista  predispone  á  ver  en  ellas  depósitos  donde  van  concretándose 
los  astros,  lejos  de  tener  esta  significación  abstracta  y  mecánica,  adquie- 
re, por  el  contrario,  la  real  y  orgánica  que  le  corresponde  sin  duda,  pues 
es,  ni  más  ni  menos,  que  la  reproducción  del  astro  en  otros  nuevos,  ve- 
rificada como  en  muchos  organismos  elementales  ordinarios,  al  principio 
de  su  vida,  y  no  cuando  la  evolución  alcanza  ya  su  grado  culminante . 

Que  desaparezca,  según  Herschell  quiere,  el  primitivo  núcleo,  y  bro- 
ten muchos  otros,  perdiendo  su  individualidad  la  primitiva  nebulosa,  mu- 
riendo el  astro,  y  naciendo,  en  cambio,  nebulosas  secundarias,  astros 
nuevos;  que  se  segmente,  al  contrario,  en  una  porción  céntrica  y  otra 
periférica,  un  anillo  ecuatorial,  como  Laplace  supone,  subsistiendo  la  ne- 
bulosa antigua,  el  primer  astro,  y  empezando  á  vivir  la  nebulosa  reciente, 
el  astro  nuevo;  que  haya  ejemplo  de  los  dos  procesos  en  la  génesis  sidérea; 
que  subsista  uno  solo,  el  afirmado  por  Herschell;  que  se  ejerza  exclusiva- 
mente el  otro;  por  fin,  que  todavía  quepan  nuevos  tipos  genéticos,  y  se 
realicen  acaso  en  plena  evolución  ya  de  los  astros,  quizás  al  declinar  ya 
su  vida;  sea  cual  fuere  de  todas  estas  combinaciones  posibles  la  que  pre- 
valezca en  los  cielos,  representará  en  todo  caso,  examinada  á  la  luz  de  las 
ideas  y  los  hechos,  la  forma  que  tienen  de  reproducirse  los  astros,  la  ma- 
nera con  que  se  trasmiten  uno  á  otro  la  individualidad  y  la  vida;  sin  que 
pueda  significar,  de  ningún  modo,  el  mecanismo  abstracto  de  la  forma- 
ción de  los  cuerpos  sidéreos,  como  puras  concreciones  individualizadas  en 
el  seno  de  vagos  depósitos  caóticos  de  materia  difusa. 

Si  la  reproducción  de  los  astros  no  difiere  esencialmente  de  la  de  to- 
dos los  organismos  elementales,  tampoco  el  movimiento,  aunque  otra 
cosa  se  piense.  Estimada  hasta  hace  poco  como  propiedad  exclusiva  de  la 
vida  animal,  la  motilidad  está  ya  reconocida  hoy  como  propia  también 
de  la  vegetativa,  y  declarada,  por  tanto,  función  común  á  todos  los  orga- 
nismos. Pero  en  los  sidéreos  parece  el  movimiento  revestir  formas  y  tér- 
minos, de  que  no  hay  ejemplo  en  los  demás.  ¿No  hay,  se  dirá,  un  abismo 
entre  la  prepotencia  del  morimiento  en  los  astros,  arrebatados  en  giros 
incesantes,  regulares,  geométricos,  y  el  que  ofrecen  los  otros  organismos 
subordinado  á  las  demás  funciones,  discontinuo,  irregular,  insignificante, 
casi,  frente  á  las  manifestaciones  ulteriores  de  su  vida?  ¿Qué  puede  haber 
de  común  entre  uno  y  otro  movimiento?  Por  qué  los  astros  se  muevan, 
¿ha  de  llamarse  una  función  de  su  vida  á  este  movimiento  mecánico,  que 
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en  nada  3e  parece  al  fisiológico?  A  tales  preguntas  hay  tan  obvia  rea- 
puesta,  que  sorprende  y  maravilla  la  extrañeza  con  que  las  hacen  toda- 
vía astrónomos  y  naturalistas,  asombrados  de  que  haya  quien  aventure 
pensamientos  tan  fantásticos,  analogías  tan  ilusorias  y  quiméricas,  en  la 
grave  seriedad  de  las  indagaciones  científicas.  Pues  qué,  ¿no  hace  ya 
muchos  años  que  se  conocen  los  movimientos  de  rotación  y  traslación, 
continuos,  ininterrumpidos,  que  durante  todo  un  primer  psríodo  de  su 
vida  ejecutan  ciertas  algas,  cuyos  cuerpos,  verdaderos  esferoides  proto- 
plasmicos  (zoosporas),  ruedan  sobre  sí  y  giran  á  la  vez  en  derredor  do 
centros  ignotos,  con  una  continuidad  y  regularidad  plenamente  geomé- 
tricas, hasta  que  llegan  á  la  segunda  etapa  do  su  vida,  y  quedan  en  re- 
poso y  se  fijan  al  suelo  para  empezar  su  desarrollo?  ¿Tan  ignoradas  son 
todavía  las  observaciones,  antiguas  ya,  de  Carus,  sobre  el  movimiento  de 
rotación  que  presentan  los  embriones  de  algunos  moluscos?  El  que  haya 
contemplado  una  vez  al  microscopio  este  fenómeno  y  el  anterior,  sobre 
todo,  no  podrá  menos,  si  piensa  y  reflexiona,  de  reconocer  en  ambos  mo- 
vimientos la  fiel  imagen  de  los  sidéreos,  y  declarar  que  es  función  orgá- 
nica en  animales  y  plantas  lo  que  parecia  puro  mecanismo  en  los  astros, 
y  es  en  ellos  también  verdadero  proceso  fisiológico. 

Los  astros,  pues,  se  nutren,  reproducen  y  mueven,  como  los  organis- 
mos elementales,  como  las  células  en  suma. 

Como  ellas  están  sujetos  también  á  un  desarrollo  continuo,  á  una 
evolución  que  los  lleva  del  nacimiento  á  la  muerte  á  través  de  fases  y  de 
ciclos  periódicos.  Ya  lo  confiesan  astrónomos  y  naturalistas;  ya  reconocen 
en  ellos  una  continua  metamorfosis  de  fuerza,  de  forma  y  de  materia,  de 
todos losque  aun  se  reputan  factores  integrantes  de  los  sores  naturales. 
Sólo  que,  lejos  de  proseguir  sistemáticamente  estas  afirmaciones  capitales, 
en  vez  de  extremarlas  hasta  educir  sus  consecuencias  trascendentales,  ni 
siquiera  lo  intentan,  cerrado  como  tienen  el  camino  por  abstracciones  va- 
cías. ¿A  quién  no  extrañará  oiráBurmeister  llamar  vivos,  orgánicos,  alo» 
seres  dotados  de  evolución  periódica  y  cíclica,  á  los  que  están  en  perpetuo 
cambio,  afirmar  después  evolución  y  metamorfosis,  fases  y  ciclos  y  pe  * 
ríodos,  en  la  existencia  de  los  astros,  y  á  pesar  de  todo,  excluirlos  de 
la  vida  y  llevarlos  con  los  minerales  á  la  esfera  inorgánica,  muerta,  del 
mundo  natural? 

Verdad  es  que  la  idea  de  evolución  toma  á  la  vez  en  nuestra  ciencia 
contemporánea  dos  formas  antitéticas,  compatibles  sólo  en  la  abstracción, 
no  en  la  realidad,  pues  tan  afirman  hoy  nuestros  sabios  la  evolución  en  los 
animales  y  plantas  como  en  los  minerales  y  rocas,  á  pesar  del  abismo  que 
separa  á  los  organismos  de  sus  residual.  Llevados  por  la  fuerza  misma  de 
las  ideas  á  concepciones  unitarias,  al  modo  que  unas  veces  desorganizan 
los  organismos,  y  mecanizados  ya,  los  unifican  con  astros  y  minerales, 
en  otras  dan  en  el  extremo  opuesto,  y  necesitan  organizar,  á  su  modo,  los 
minerales  y  rocas,  esto  es,  someterlos  también  á  evolución,  para  hacerlos 
homogéneos  á  los  organismos  y  á  los  astros,  donde  está  ya  reconocido  el 
imperio  de  la  ley  evolutiva. 

Dominados  por  esta  exigencia  de  unidad,  que  se  impone  á  todo  espí- 
ritu reflexivo,  no  reparan  que  en  minerales  y  rocas  hay  sólo  destrucciones 
y  formaciones,  jamás  evolución,  un  mineral  se  deshace,  y  aparece  otro; 
deja  de  haber  pirita,  y  hay  óxido  de  hierro;  acaba  una  concreción,  y  em- 
pieza otra.  Y  en  la  evolución  subsiste  siempre  la  unidad  primera;  es  la 
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misma  planta,  el  mismo  animal,  el  mismo  astro,  el  que  es  ahora  de  este 
modo  y  luego  del  otro,  el  que  cambia,  el  que  se  desarrolla.  El  astro  ga- 
seoso, con  su  materia  homogénea  como  el  protoplasma,  y  el  que  diferen- 
cia luego  su  zona  periférica,  y  la  solidifica  en  parte,  y  resuelve  su  sus- 
tancia en  variedad  de  materias,  de  concreciones  cada  vez  más  especiales, 
son  uno  mismo,  un  sólo  astro. 

No  faltarán  aún,  los  hay  en  nuestra  patria,  espíritus  superiores  tan 
preocupados  como  sistemáticos,  tan  sometidos  á  la  abstracción  como  agi- 
tados por  alta  idealidad,  que  mecanicen  la  evolución  orgánica,  unificán- 
dola así  con  la  de  las  rocas  y  minerales,  ya  que  éita  última  no  se  deja 
organizar  de  ningún  modo.  Negarán,  para  ello,  la  persistencia  del  indi 
víduo  orgánico  á  través  de  sus  cambios,  en  su  aparente  evolución;  harán 
que  se  convierta  aquél  en  tantos  individuos  como  fases  y  momentos  di- 
versos ofrece  su  vida;  reemplazarán,  en  suma,  por  una  serie  discreta  de 
existencias  independientes  y  sucesivas  la  cadena  continua  de  metamor- 
fosis en  que  subsiste  de  hecho  una  misma  individualidad,  un  mismo  ser, 
un  sólo  y  único  individuo  natural. 

Felizmente  protesta  con  sobrada  energía  el  proceso  evolutivo  de 
las  células  contra  semejante  atomismo;  la  célula  primordial  no  perece  al 
segmentar  su  protoplasma,  lo  diferencia  sólo,  lo  especializa  para  desple- 
gar en  él  más  ámpliamenfe  su  vida;  ella  persiste  en  su  unidad  primitiva, 
sigue  siendo  con  su  protoplasma  segmentado  el  mismo  individuo  que  era 
antes,  al  ofrecerlo  indiviso. 

Y  juntamente  con  estas  células  primitivas  de  animales  y  plantas,  cuya 
extremada  pequenez  nos  ha  permitido  contemplarlas  en  su  total  integri- 
dad, y  distinguir  sus  diferentes  partes  interiores,  y  notar  la  subordinación 
que  guardan  con  el  todo  (que  las  forma  sucesivamente  de  sí  propio 
y  por  su  misma  energía),  y  reconocer  así  con  toda  claridad  que  hay  en 
aquellos  seres  verdaderos  organismos,  protestan  ya  también  contra  la  serie 
discontinua  de  indivídaos  sucesivos  (átomos  biológicos,  en  que  tratan 
de  resolver  la  continuidad  evolutiva  de  cada  organismo  los  más  altos 
representantes  de  la  tendencia  mecánica  en  la  filosofía  natural)  protestan, 
repetimos,  á  su  vez  los  organismos  sidéreos;  cuya  persistencia  esencial  y 
metamorfosis  subordinada  podemos  afirmar  hoy  plenamente,  ya  que  mer- 
ced á  la  dilatada  serie  de  esfuerzos  indicados  antes,  hemos  llegado,  por 
fin,  á  tener  una  representación  íntegra,  total  de  los  astros,  viéndolos  como 
son,  verdaderas  unidades,  cuyas  diferencias  internas,  lejos  de  ser  lo  que 
parecen  sólo  á  nuestra  pequenez,  inmensas,  se  reducen  y  achican  hasta 
hacerse  casi  indiscernibles  en  la  homogeneidad  universal  predominante. 

Mientras  el  hombre  no  pudo  concebir  los  astros  en  toda  su  integri- 
dad, lejos  de  estimar  subordinadas  al  todo  las  partes  y  diferencias  que 
notaba  en  ellos,  tuvo,  al  contrario,  y  por  necesidad,  que  pensarlas 
como  entidades  independientes,  sustantivas,  como  objetos  especiales, 
como  individuos  aparte,  y  figurarse  entonces  los  sidéreos  como  puras 
masas ,  asociaciones ,  agrupamientos  mecánicos  de  aquellos.  Así  na- 
ció el  reino  de  los  minerajes,  que  trajo  luego  el  de  los  seres  inorgánicos 
regidos  por  las  supuestas  fuorzas  generales  de  la  materia.  Ahora  que  ya 
vé  el  naturalista  surgir  los  minerales  de  la  tierra  y  los  astros  del  mismo 
modo  que  se  producen  en  las  células  de  plantas  y  animales,  ofreciendo 
con  estas,  su  protoplasma  y  sus  actividades,  igual  relación  á  la  que 
guardan  con  las  células  sidéreas,  su  materia,  en  un  principio  homégenea, 
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>  sus  energías  interiores;  ahora,  decimos,  no  parece  excusable  el  que  se 
siga  rindiendo  culto  todavía  á  tan  profunda  abstracción  que,  ó  divide  el 
mundo  en  dos  mitades  claramente  antitéticas,  organismos  y  mecanismos, 
vida  y  fuerzas  generales,  ó  si  pretende  unificar  esta  antítesis ,  necesita 
mecanizar  á  toda  la  Naturaleza,  reemplazando  ahora  el  dualismo  anterior 
por  otro  más  hondo  todavía  y  menos  aparente  por  esto,  á  saber,  el  de  la 
realidad  y  la  nada,  el  átomo  y  el  vacío. 

Fuerza  será  reconocer  que  son  los  minerales  y  demás  cuerpos  inorgáni- 
cos, productos,  resíduosde  latierra  y  demás  astros  y  de  los  restantes  organis- 
mos, partes,  concreciones  sólo  de  su  materia  respectiva;  de  ningún  modo 
seres  verdaderos,  unidades  naturales:  que  las  fuerzas  generales  de  la  ma- 
teria son  puras  manifestaciones  de  la  fuerza  misma  de  la  vida,  única  en 
toda  la  naturaleza,  su  actividad  general,  capaz  de  determinarse  luego  en 
fuerzas  especiales  diversas,  gravedad,  luz,  calor,  afinidad,  etc. 

Ante  lo  cual,  deja  ya  de  ser  problema  serio  el  del  origen  de  la  vida, 
eterna  y  única  realidad  del  mundo  físico. 

La  misma  actividad  que  engendra  al  organismo  sidéreo,  hace  brotar 
en  él,  llegada  la  ocasión  oportuna,  los  organismos  fitozoicos  y  humanos. 
No  hay  ya  que  discutir  sobre  generaciones  espontáneas.  Hay  verdadera 
homogenia;  la  vida  brota  de  la  vida.  El  universo  todo  se  organiza:  ya 
tiene  en  sí  mismo  el  principio  inmediato  de  su  propia  existencia;  ya 
se  elabora  á  sí  propio,  si  vale  la  palabra;  él  mismo  educe  eternamen- 
te de  su  unidad  esencial  la  variedad  infinita  de  organismos  en  que  está 
siempre  determinada  aquella.  El  cielo  deja  de  ser  el  piélago  inmenso  del 
vacio,  el  recipiente  del  mundo;  llénase  de  vida  todo  él;  es,  en  suma,  el 
universo  mismo.  Y  universo  y  cielo  á  la  vez  se  unifican  con  la  Naturale- 
za, y  desaparecen  totalmente  las  grandes  abstracciones  latentes  en  los 
conceptos  que  simbolizaban  estos  nombres. 

Tales  son  y  de  tan  alta  trascendencia,  quizás  suprema,  las  afirmacio- 
nes á  que  lleva  el  reconocimiento  de  la  organicidad  de  los  astros,  clara- 
mente demostrada  en  las  breves  consideraciones  que  anteceden,  y  que 
no  agotan,  seguramente,  la  riqueza  de  interesantes  problemas  que  suscita 
el  asunto,  antes  se  contraen  á  los  que  son  hoy  más  capitales,  por  lo  mismo 
que  repugna  más  á  la  cultura  del  siglo  la  solución  aquí  propuesta  para 
ellos.  (1). 


(1)  Por  este  motivo,  no  porque  en  sí  mismos  tengan  menos  importancia  se  pres- 
cinde de  tratar  aquí  varios  otro»  problemas,  cuya  discusión  no  cabe  ya  en  los  límites 
de  esta  Conferencia,  excedidos,  de  seguro,  á  causa  de  la  amplitud  coo  que  ha  debido 
exponerse  (si  se  habían  de  prevenir  errores  muy  generales  todavía  y  disipar  abstrac- 
ciones aún  más  prepotentes)  las  cuestiones  relativas  al  desarrollo  sucesivo  y  estado 
actual  de  los  conceptos  d<¿  organismo  (célula),  astro  y  mundo,  preliminares  neaesa 
rios  del  problema  de  la  vida  sidérea . 

De  otro  modo,  no  se  hubieran  omitido  las  consiieraciones,  llenas  de  interés  y 
trascendencia,  que  sugiere  el  estudio  morfológico  de  los  astros,  cuyas  formas  corres- 
ponden al  carácter  elemental,  rudimentario,  de  estos  organismos,  alpredomiaio  que 
en  ellos  ejerce  el  todo  sobre  sus  partes  interiores,  á  la  constitución  casi  homogénea 
que  ofrecen,  y  se  expresa  de  una  manera  adecuada  en  las  esferoides  celestes,  esto  es, 
las  formas  menos  diferenciada*,  más  elementales,  las  que  presentan  menos  oposicio- 
nes, las  de  simetría  más  sencilla,  prescindiendo  de  la  esfera,  cuya  absoluta  indiferen- 
cia no  es  quizás  compatible  con  la  huella,  á  lo  menos,  de  antagonismo,  indefectible 
en  toda  individualidad  natural,  en  todo  ser  orgánico,  por  sencillo  que  sea . 

Tampoco  se  habría  pasado  en  silencio  el  eximen  del  movimiento  en  espiral,  (la 
curva  de  la  vida  en  esta  como  en  las  demás  esferas  naturales)  común,  parece  y  debe 
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Ante  las  razones  que  nos  permiten  afirmar  ahora  de  lleno,  que  son  cé- 
lulas los  asiros,  ¿se  atrevería  el  patólogo  ilustre  de  Berlin  á  sostenor  su 
antiguo  juicio  sobre  las  células  sidéreas  y  los  astrónomos  de  Norte  Amé- 
rica? 

¿Podría  extrañarle  aún,  que  se  tenga  ya  de  la  célula  un  concepto  mu- 
cho más  amplio  y  trascendente  que  el  suyo,  por  autorizado  que  este  sea, 
ya  que  procede  de  uno  de  los  fundadores  mismos  de  la  teoría  celular? 

¿Seguiría  doliéndose  de  la  extremosa  exageración  del  darwinismo  por 
Hsekel,  ó  hallaría  quizá  más  lógico  el  que  llegase  éste  á  ver  en  la  teoría  de 
Darwin  lo  que  su  propio  autor  no  supo  discernir,  algunas  de  las  infini- 
tas consecuencias  latentes  en  los  principios  darwinianos,  y  cuyo  recono- 
cimiento gradual  es  la  obra,  no  de  un  hombre,  sino  de  toda  la  His- 
toria? 

Augusto  G.  de  Linares. 


ser,  á  todos  loa  astros,  los  cuales  cambian  así  continuamente  de  clima,  esto  es,  de  po" 
sicion  respecto  de  todos  los  demás,  recibiendo  á  cada  paso  nuevos  influjos,  entrando 
en  relaciones  constantemente  diversas  con  los  ulteriores  individuos  cósmicos,  pero 
subsistiendo  á  través  de  este  cambio  incesante  determinados  grupos  de  fenómenos, 
cuya  recurrencia  periódica,  exigida  por  las  leyes  mismas  biológicas,  tiene  su  expre- 
sión más  pura  y  acabada  en  la  repetición  de  los  ciclos  sucesivos  que  componen  la  es- 
piral. 

Todavía  hubiese  debido  aludirse,  cuando  monos,  á  una  de  las  consecuencias  que 
necesariamente  se  siguen  de  reconocer  en  toda  su  trascendencia  el  movimiento  en 
espiral  de  los  astios,  a  saber,  la  profunda  rectificación  que  ba  de  hacerse  en  el  con- 
cepto que  se  tiene  generalmente  del  clima  y  del  influjo  climático,  suponiéndolos 
medios  exteriores  ambiente?,  en  vez  de  reputarlos,  como  son,  plenamente  interiores, 
ya  que  para  todo  ser  natural  quedan  exclusivamente  reducidos  á  la  acción  que  sobre 
él  ejercen  todos  los  demás  organismos  próximos  y  remotos,  siendo,  pues,  cada  ser  nn 
elemento  del  clima  de  todos  los  astros,  que  á  su  vez  forman  el  suyo:  todo  lo  cual 
abre  quizás  nuevos  horizontes,  para  con  ayuda  de  principios  filosóficos  (atendiendo  á 
que  la  causalidad  en  los  sores  naturales  s«»  resuelve  en  pura  ccndicionalidad  ejercida 
en  cada  uno  de  ellos  por  los  infinitos  ulteriores,  esto  es,  la  Naturaleza  toda),  explicar 
acaso  la  verdadera  significación  del  proceso  trasformista,  evolutivo,  que  resultada 
ser  entonces  un  proceso  interno,  immamente,  sujeto  á  la  ley  absoluta,  y  de  ningún 
modo  exterior,  accidental  y  fortuito,  como  se  piensa  en  general  y  á  pesar  de  las  pro- 
testas, desgraciadamente  mejor  sentidas  que  razonadas,  hechas  por  los  naturalistas 
y  filósofos  que  repugnan  instintivamente  concebir  la  vida  como  puro  mecanismo. 

Y  por  fin,  tras  estos  problemas,  que  corresponden  con  todos  los  anteriores  a  la 
parte  general  de  la  Fisiología  sidérea,  debiera  aparecer  desenvuelto  en  toda  su  am- 
plitud el  que  llena  por  sí  solo  la  parte  especial  de  esta  doctrina,  á  saber,  el  relativo  á 
la  distinción  de  los  astros.  En  punto  á  la  cual,  habría  debido  indicarse  que  no  hay  es- 
pecies sidéreas,  ni  por  lo  tanto  categorías  superiores  taxonómicas  en  este  primer  reino 
natural:  que  todos  sus  individuos  constituyen  una  sola  esfera  unitaria,  reino,  tipo, 
clase,  géuero,  especie,  como  quiera  llamársela;  pues  no  consiente  otra  cosa  la  unidad 
que  predomina  en  los  astros,  el  carácter  de  totalidades  homogéneas  que  es  fuerza  re* 
conocerles,  y  ante  el  cual,  indistintas  casi  las  partes,  no  pueden  ofrecer  variedad 
de  oposiciones  y  conciertos  recíprocos,  como  pasa  en  animales  y  plantas,  en  el  reino 
fito-zóico,  á  que  caracteriza  el  predominio  délas  partes  sobre  el  todo  que  las  unifica, 
engendrándose,  por  tanto,  multitud  de  antagonismos  que  se  revelan  en  diversidad  de 
especies,  géneros  y  categorías  ulteriores;  todas  las  cuales  desaparecen  otra  vez  en  el 
reino  antrópico,  ya  que  en  el  cuerpo  humano  se  ponderan  y  equilibran  los  opuestos 
predominios  anteriores,  del  todo  y  las  partes,  armonizándose  plenamenta  en  la  uni- 
dad orgánica  de  este  verdadero  microcosmos. 

Tales  son  algunos  de  los  puntos  desatendidos,  al  parecer,  en  este  trabajo  por  la. 
circunstancia  arriba  dicha, 
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Focas  veces  habrán  ocurrido,  en  tan  breve  período  como  el  que  me- 
dia desde  nuestra  última  Revista  hasta  ahora,  tantos  incidentes  de  inte- 
rés político  como  los  que  vamos  á  reseñar. 

S.  M.  el  Rey  Don  Francisco  de  Asís,  ha  venido  de  París  con  el  propó- 
sito de  pasar  las  Pascuas  en  Sevilla,  para  donde  salió  en  la  mañana  del 
dia  22  con  sus  hijas  las  infantas  doña  Pilar,  doña  Paz  y  doña  Eulalia,  la 
marquesa  de  Santa  Cruz,  la  condesa  de  Llórente  y  el  inspector  general 
de  los  reales  palacios  señor  conde  de  Sepúlveda.  La  prensa  política  de 
Francia  y  de  España  ha  significado  en  el  viaje  del  rey  Don  Francisco  dos 
pensamientos  que,  siquiera  sea  prematuro  hablar  de  ellos,  no  debemos 
pasar  en  silencio  en  esta  crónica.  Se  ha  dicho  que  para  Mayo  se  prepara 
un  acontecimiento  fausto  para  el  país  y  para  la  dinastía,  y  que  éste  acon- 
tecimiento será  el  enlace  del  rey  Don  Alfonso  XII  con  su  prima  y  cuñada 
la  infanta  doña  Cristina,  hija  mayor  de  los  duques  de  Montpensier;  se 
ha  dicho  también  que  la  infanta  doña  Eulalia  está  prometida  á  un  ilustre 
vastago  de  la  familia  de  Orleans,  y  se  ha  indicado,  en  fin,  con  las  reser- 
vas y  las  salvedades  que  la  sonveniencia  aconseja,  cuando  de  estos  asun- 
tos se  trata,  que  la  visita  de  Don  Francisco  de  Asís  al  palacio  de  San  Tel- 
mo  está  relacionada  íntimamente  con  los  enunciados  proyectos.  Si  tales 
presunciones,  publicadas  en  los  diarios  de  Paris,  no  tuviesen  algún  fun- 
damento serio,  ni  la  prensa  de  Madrid  las  habria  reproducido,  ni  de  ha- 
cerlo, hubieran  quedado  sin  rectificación;  pero  la  prudencia  aconseja  no 
entrar,  por  ahora  al  menos,  en  más  consideraciones,  y  damos  este  punto 
por  terminado. 

La  política,  como  indicamos  al  principio,  ha  estado  en  esta  quincena 
más  agitada  que  nunca;  no  hay  partido,  ni  fracción,  ni  grupo,  que  no 
haya  tomado  en  ella  una  parte  activa,  ni  han  faltado  cuestiones  difíciles 
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ni  hechos  trascendentales  que  discutir  y  apreciar  dentro  y  fuera  del 
Parlamento. 

El  partido  moderado  histórico,  dentro  del  cual  no  seria  difícil  señalar 
tantas  opiniones  y  tantas  actitudes  cuantos  son  los  individuos,  de  cierto 
carácter,  que  lo  forman,  seguia  dividido  en  dos  tendencias,  la  tendencia 
ultramontana  de  que  es  jefe  el  Sr.  Moyano,  y  la  tendencia  puramente 
política  que,  además  del  conde  de  Xiquena,  que  ya  se  separó  de  sus  an- 
tiguos amigos,  vino  á  significar,  con  otros,  el  conde  de  Valmaseda.  De 
estas  dos  tendencias,  que  reconocían  por  causa  dos  criterios  distintos  en 
la  interpretación  del  artículo  11  de  la  Constitución  de  1876,  ultramon- 
tano el  uno,  conservador  el  otro,  resultaron  luego  dos  movimientos 
de  concentración  de  fuerzas  afines.  La  fracción  ultra-católica  del  Con- 
greso de  los  diputados,  que  venia  batallando  sola,  desde  los  debates  de 
la  Constitución  hasta  los  de  la  ley  de  instrucción  pública,  y  desde  ésta 
hasta  la  ley  de  imprenta,  no  tardó  en  expresar  sus  simpatías  hacia  el  se- 
ñor Moyano,  porque  el  Sr.  Moyano  y  sus  amigos  se  habian  corrido  hacia 
Ja  extrema  derecha  lo  bastante  para  salvar  la  valla  que  antes  les  sepa- 
rara de  los  Sres.  Pidal,  Pérez  Hernández  y  los  pocos  suyos. 

A  esta  especie  de  fusión,  que  aplaudieron,  y  fueron  lógicos  en  hacer- 
lo, los  periódicos  carlistas,  por  más  que  muy  pronto  se  arrepintieron  de 
sus  aplausos,  siguió  la  declaración  del  Sr.  D.  Torcuato  Mendiri,  antiguo 
y  célebre  jefe  de  las  fuerzas  de  D .  Carlos,  hecha  en  una  carta  dirigida  al 
ex-diputadoD.  Juan  Cancio  y  Mena,  que,  carlista  también  durante  la 
revolución,  se  apartó  del  Pretendiente,  reconociendo  la  legitimidad  de 
Don  Alfonso  XII,  aunque  conservando  sus  ideas  neocatólicas.  El  señor 
Cancio  y  Mena  había  venido  á  ser,  dentro  de  este  orden  de  cosas,  un  per- 
sonaje poco  más  intransigente  que  el  Sr.  Moyano;  pero  al  hacer  éste  sus 
últimas  declaraciones  anunciando  su  propósito  de  anular,  si  algún  dia 
fuese  llamado  al  poder,  la  tolerancia  religiosa,  para  restablecer  la  unidad 
católica  con  todas  sus  consecuencias,  el  Sr.  Cancio  y  el  Sr.  Moyano  esta- 
ban, como  éste  y  los  Sres.  Pidal  y  Pérez  Hernández,  perfectamente  iden- 
tificados ó  fusionados.  La  adhesión,  pues,  del  Sr.  Mendiri  á  la  política 
del  Sr.  Cancio  y  Mena  era  indudablemente  un  desprendimiento  de  las 
fuerzas  absolutistas  y  un  refuerzo  á  la  política  do  la  fracción  ultramonta- 
na. Este  desprendimiento  tenia  que  producir  quejas  y  censuras  en  aque- 
llos á  quienes  se  abandona,  y  on  verdad  que  los  periódicos  carlistas  no  las 
han  escaseado . 

Queda,  por  tanto,  en  el  campo  de  la  política  la  otra  tendencia  mo- 
derada que  personifican  los  condes  de  Valmaseda  y  de  Xiquena,  como 
un  grupo  flotante,  á  quien  los  sucesos  llevarán,  en  plazo  más  ó  menos  le- 
jano, á  formar  con  el  partido  conservador,  de  que  es  jefe  D.  Antonio 
Cánovas,  ó  á  constituir  en  otras  Cortes  una  fracción  independiente. 

Los  debatas  parlamentarios  que  más  interés  han  despertado,  han  sido 
la  discusión  del  proyecto  de  ley  de  enajenación  de  bonos  del  Tesoro,  para 
enjugar  la  Deuda  flotante;  la  del  proyecto  de  ley  de  conversión  del  pri- 
mer empréstito  de  25  millones  de  peso3,  con  la  garantía  de  las  Aduanas 
de  Cuba,  y  la  eventual  de  la  nación,  en  deuda  contra  el  Tesoro  de  la  isla, 
rescindiéndose,  por  consiguiente,  el  contrato  celebrado  con  el  Banco 
HispanoColoniál;  la  interpelación  del  Sr.  Balparda  sobre  la  situación 
política  y  económica  de  las  Provincias  Vascongadas;  la  del  Sr.  Alcalá 
del  Olmo  sobre  la  situación  administrativa  de  la  provincia  de  Puerto- 
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Kico,  para  la  cual,  no  obstante  hallarse  en  ella  en  toda  su  fuerza  y  vigor 
la  Constitución  de  1876,  se  han  dado  unos  presupuestos  por  un  real  de- 
creto; y,  por  último,  la  interpelación  del  senador  D.  José  Juan  Navar- 
ro sobre  abusos  administrativos  en  la  provincia  de  Cuenca.  Uno  de  estos 
debates,  el  de  rescisión  del  contrato  con  el  "Banco  Hispano-Colonial,» 
dio  lugar  á  la  declaración  pública  y  solemne  de  la  fusión  del  Centro  par- 
lamentario y  el  partido  constitucional,  de  cuyo  incidente  nos  ocupare- 
mos en  esta  llevista,  con  la  debida  separación,  por  lo  mismo  que  por  sí 
sólo  constituye  un  acto  de  gran  trascendencia  política. 

La  ley  de  enajenación  de  bonos  del  Tesoro,  ampliamente  discutida  en 
el  Congreso  y  en  la  alta  Cámara,  es  una  ley  innecesaria  é  inconveniente; 
así  lo  han  demostrado  todos  los  oradores  que  la  han  combatido,  sin  que 
ni  el  Gobierno  ni  las  comisiones  hayan  contestado  de  una  manera  satis- 
factoria á  sus  argumentos.  El  Gobierno  pide  en  el  proyecto  una  autori- 
zación para  enajenar  bonos  en  cantidad  de  250  millones  de  pesetas,  que  al 
88  ó  ai  90  por  100  producirán  de  800  á  900  millones  de  reales,  con  esta 
suma  no  puede  enjugar  el  déficil  del  presupuesto;  podrá  atender  con  ella 
á  la  deuda  flotante  que,  en  primero  del  corriente  mes  importaba,  según  el 
estado  oficial  publicado  en  la  Gaceta,  127.928.859f95  céntimos:  podrá 
atender  también  al  cupón  de  Enero  próximo  que  asciende  á  67.283.030, 
pero  de  ninguna  manera  alcanzará  para  enjugar  el  déficit,  ni  mucho  me- 
nos para  cubrir  las  obligaciones  atrasadas. 

Si  pues  la  autorización  que  pide  el  Gobierno  no  puede  realizar  el  fin 
para  que  la  pide,  si  media  además  la  circunstancia  de  que  se  trata  de  su- 
primir el  impuesto  de  10  por  100  que  venia  establecido  sobre  los  intere- 
ses de  los  bonos  del  Tesoro,  lo  cual  constituía  un  ingreso  del  presupuesto, 
si  con  este  gravamen  han  estado  circulando  en  el  mercado,  si  el  suprimir 
este  impuesto  constituye  un  privilegio  para  un  papel  determinado  en 
perjuicio  de  los  demás  valores,  si  el  Gobierno  no  tenia  necesidad  de  esta 
autorización,  pues  que  ya  lo  estaba  por  una  ley  anterior  para  enajenar 
los  bonos  que  tuviese  en  cartera,  y  si  de  todos  estos  y  de  otros  muchos 
argumentos  que  seria  prolijo  citar,  resulta  probada  la  inconveniencia  y  la 
falta  de  necesidad  de  la  ley,  ¿no  es  evidente  que  la  gestión  financiera  de 
este  gobierno  deja  muy  poco  que  desear? 


El  segundo  proyecto  de  ley  de  autorización  al  ministro  de  Ultramar, 
para  convertir  el  primer  empréstito  de  Cuba  en  obligaciones  de  aquel  Te- 
soro, quedando  rescindido  el  contrato ,  es  más  grave  que  el  anterior,  por 
que  en  esta  autorización  venían  envueltas  cuestiones  políticas  y  cuestiones 
económicas  de  tal  trascendencia,  que  pueden  muy  bien  decidir  de  la 
suerte  y  de  lo  que  haya  de  ser  la  isla  de  Cuba. 

No  es  fácil,  en  el  corto  espacio  de  que  disponemos,  hacer  la  historia 
de  todos  los  preliminares  de  este  asunto,  que  seria  muy  conveniente  para 
comprender  y  para  apreciar  con  acierto  el  pensamiento  del  Gobierno  y  las 
consecuencias  que  necesariamente  ha  de  producir;  pero  así  y  todo  hare- 
mos, al  correr  de  la  pluma,  una  ligerísima  reseña. 

Afines  de  1876  contrató  el  Gobierno  con  el  nBanco  Hispano -Coló- 
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nial,"  por  medio  de  un  concurso  ó  un  simulacro  de  subasta  (que  lo  uno  y 
lo  otro  parecía,  y  ni  lo  uno  ni  otro  era),  un  empréstito  de  15  millones  de 
pesos,  susceptible  de  elevarse,  como  en  efecto  se  elevó,  hasta  25  para  las 
atenciones  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  que,  por  los  desastres  y  los  gas- 
tos de  la  guerra  se  encontraba  en  apuro.  Como  garantía  especial  de  este 
empréstito  hipotecó  ó  designó  el  Gobierno  la  renta  de  las  aduanas  de  la 
isla,  administradas  por  los  empleados  del  Estado  con  la  intervención  del 
nBanco  Hispano-Colonial,"  ó  administrada  por  éste  con  la  intervención 
del  Gobierno;  especie  de  sistema  misto,  que  sólo  se  inspiró  en  la  descon- 
fianza mutua  para  producir  la  confianza,  y  que  es  tan  absurdo  y  tan  pro- 
penso á  la  inmoralidad  que  no  resiste  á  una  crítica  seria  y  razonada. 

No  era  bastante,  ajuicio  del  acreedor,  la  garantía  especial  que  se  le 
daba,  y  pidió  al  Gobierno,  y  el  Gobierno  á  las  Cortes  y  estas  concedie- 
ron, por  medio  de  una  loy,  la  garantía  eventual  de  la  nación. 

Omitimos,  porque  aun  cuando  curiosos,  no  son  de  todo  punto  nece- 
sarios al  hecho  de  que  nos  vamos  á  ocupar,  los  detalles  y  condiciones  d© 
aquel  empréstito,  que  dio  mucho  que  decir;  pero  no  podemos  pasar  en 
silencio  un  incidente  que  entonces  pareció  leve  y  que  ha  venido  á  resol- 
verse á  los  dos  años  de  una  manera  tan  singular,  que  él  solo  constituye 
una  de  las  fases  de  la  cuestión. 

El  i' Banco  español  de  la  Habanan  era  acreedor  al  Tesoro  de  Cuba  por 
una  cantidad  respetable,  que  no  estaba  aun  liquidada  y  que  no  se  sabia 
porque  no  se  habia  fijado  de  una  manera  definitiva,  si  deberia  pagarse  en 
oro  ó  en  papel.  Por  de  pronto,  el  citado  establecimiento  se  habia  confor- 
mado en  cobrar  la  mitad  en  cada  especie,  dato  que  conviene  dejar  bien 
sentado,  porque  de  él  han  de  arrancar  muchas  de  las  consideraciones  á 
que  se  presta  la  gestión  financiera  del  actual  ministro  de  Ultramar. 

Cuando  se  celebró  el  concurso  ó  subasta  con  el  ''Banco  Hispano-Co- 
lonial,!! en  Octubre  de  1876,  un  representante  del  "Banco  español  de  la 
Habanan  formuló  una  protesta  pidiendo  se  declarase  que  la  operación  de 
los  15  á  20  millones  no  podia  perjudicar  las  garantías  que  tenia  ésto  so- 
bre las  rentas  de  la  isla  de  Cuba  por  los  créditos  antesindicados.  Poste- 
riormente, y  al  discutirse  la  ley  de  garantía  eventual  de  la  Nación,  otro 
representante  del  "Banco  de  la  Habana, m  que  á  la  sazón  era  diputado, 
presentó  una  enmienda  pidiendo  que  se  atendieran  los  compromisos  con- 
traidos anteriormente  en  la  misma  forma  que  los  que  iban  á  contraerse 
por  aquel  empréstito  con  el  "Banco  Hispano-Colonial: n  es  decir,  con  las 
Aduanas  y  la  recaudación  diaria.  Aquella  enmienda  se  discutió,  su  autor 
la  sostuvo,  y  el  Gobierno,  que  se  habia  resistido  siempre  á  reconoceré! 
crédito,  le  ofreció  continuar  estudiando  la  cuestión  y  atender  á  su  pago 
con  el  sobrante  del  empréstito,  cuando  estuviera  clasificado  el  crédito  y 
determinado  si  habia  de  pagarse  en  oro  ó  en  billetes.  Esto  contestó  el  en- 
tonces ministro  de  Gracia  y  Justicia,  á  los  pocos  dias  ministro  de  Ul- 
tramar, Sr.  Martin  Herrera,  y  en  ello  no  hizo  más  que  repetir ,  quizá 
literalmente,  las  palabras  del  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  señor 
Cánovas  del  Castillo,  cuando,  en  el  acto  de  la  subasta,  contestó  á  la  pro- 
testa formulada  por  el  representante  del  "Banco  Español  de  la  Habana,»» 
de  que  queda  hecha  mención. 

Tal  es,  sucintamente  expuesta,  la  historia  del  empréstito  de  1876,  con 
el  "Banco  Hispano-Colonial .  n 
Hagamos  otra,  sucinta  también,  del  segundo  empréstito  de  25  millo— 
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nes  de  pesos  autorizado  por  medio  de  la  ley  de  Junio  del  presente  año,  y 
ejecutado  por  el  señor  ministro  de  Ultramar. 

Las  Cortes  autorizaron  al  Gobierno  para  contratar  un  empréstito;  la 
fórmula  de  la  autorización  pareció  entonces  demasiado  vaga,  y  obligado 
el  ministro  de  Ultramar  á  dar  algunas  explicaciones,  alegó  como  única  y 
bastante  razón  la  de  que  la  terminación  de  la  guerra  de  Cuba  traia  con- 
sigo la  necesidad    de  licenciar  y  embarcar  para  España  las  tropas  que 
allí  habían  peleado,  y  el  pago  consiguiente  de  sus  alcances  y  haberes. 
Ante  esta  consideración,  las  Cortes  votaron  el  proyecto  y  el  ministro  de 
Ultramar  quedó  autorizado;  pero  ni  entonces  se  dijo  que  el  Gobierno  se 
proponía  resolver  la  cuestión  de  los  créditos  que  venia  reclamando  desde 
1864  á  1869  el  "  Banco  español  de  la  Habana,  n  ni  se  dijo  una  palabra  si- 
quiera sobre  el  reconocimiento  y  liquidación  y  clasificación  de  esta  deu- 
da, ni  sobre  la  forma  en  que  hubiera  de  pagarse,  porque  de  haberse  indi- 
cado algo,  no  más  que  algo,  la  razón  de  ser  del  empréstito  habría  sido 
otra,  la  discusión  otra  también,  y  las  Cortes,    rectamente  pensado,  hu- 
bieran votado  ó  no  la  autorización;  pero  el  ministro  de  Ultramar  tenia, 
á  lo  que  parece,  un  segundo  pensamiento,  y  á  la  sombra  de  la  autori- 
zación para  contratar  el  empréstito  de  25  millones  con  destino  á  los  gas- 
tos de  reembarco  y  ajustes  de  las  tropas,  ha  hecho  lo  que  él  llama  arreglo 
do  la  deuda  del  Tesoro  de  Cuba,  con  el  "Banco  español  de  la  Habana, h 
que  no  es  otra  cosa  que  un  empréstito  con  dicho  establecimiento  para- 
darie  como  legítimo  y  como  corriente  un  crédito  que  no  estaba  reconoci- 
do y  que  antes  bien  se  habia  reparado  y  rechazado  en  muchas  de  las  par- 
tidas que  se  presentaban  como  cargos,  y  como  si  esto  no  fuera  bastante, 
sustraer  los  fondos  del  empréstito  del  objeto  á  que  estaban  destinados  y 
pagar  al  Banco  más  de  lo  que  reclamaba  y  en  oro ,  que  es  lo  más  extra- 
ño, cuando,  como  hemos  dicho  antes,  el  Banco  habia  declarado  que  se 
consideraría  satisfecho  con  recibir  la  mitad  en  papel. 

Hubo  en  este  segundo  empréstito  otra  multitud  de  detalles  y  de  epi- 
sodios verdaderamente  originales,  tales  como  el  de  haberse  hecho  la  ope- 
ración en  firme  y  aparecer,  no  obstante,  partidas  abonadas  por  concepto 
d©  comisión,  el  de  haberse  convertido  el  ministro  de  Ultramar  en  agente 
del  empréstito,  personándose  en  París,  como  uno  de  los  representantes 
del  Establecimiento,  puesto  que  como  ministro  nada  tenia  que  hacer 
para  ver  dónde  podía  colocar  las  obligaciones  del  Banc3,  asunto  que  sólo 
á  éste  interesaba,  sin  que  el  ministro  tuviera  que  intervenir  para  otra 
cosa  que  para  recibir  el  dinero  directamente  y  sin  quebranto  alguno, 
pues  no  de  otro  modo  se  conciben  las  operaciones  en  firme;  pero  cada  uno 
de  estos  detalles  necesitaría  un  estudio  aparte,  que  ni  tenemos  tiempo 
para  hacer  ni  entraría  en  las  condiciones  de  esta  Revista. 

Vengamos  al  tercer  punto,  puesto  que  en  él  está  el  nudo  de  la  cues- 
tión y  la  clave,  por  decirlo  así,  de  toda  la  obra  del  Gobierno,  que  consis- 
te en  pedir  autorización  para  contratar  otro  nuevo  empréstito  con  el 
Banco  Español  de  la  Habana  por  la  cantidad  suficiente  para  satisfacer  al 
Banco  Hispano-Colonial  lo  que  se  le  adeuda  por  el  empréstito  de  25  mi- 
llones de  pesos,  y  rescindir  el  contrato  que  con  él  tenia  celebrado. 

Examinado  el  asunto  por  encima,  ó  como  suele  decirse,  á  la  simple 
vista,  parece  ofrecer  un  aspecto  lisonjero,  como  es  el  de  que  la  Adminis- 
tración pública  libero  las  aduanas  de  Cuba  de  la  hipoteca  que  sobre  ellas 
,pesn,  la  de  que  recobre  plenamente  la  recaudación  y  la  inspección  de  las 
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rentas,  intervenidas  ó  manejadas  por  un  particular,  y  la  de  que  se  unifi- 
que y  simplifique  la  deuda  del  Tesoro  en  aquella  isla;  pero  debajo  de  todo 
esto,  en  las  entrañas,  por  decirlo  así,  de  la  autorización,  va  escondido 
como  en  el  empréstito  de  Junio  último,  el  pensamiento  de  que  el » Ban- 
co español  de  la  Habana n  pase  á  ser  el  primer  acreedor  hipotecario,  para 
que  de  este  modo  las  obligaciones  emitidas  por  éste  y  colocadas,  merced 
á  las  gestiones,  creemos  que  desinteresadas,  del  señor  ministro  de  Ultra- 
mar, alcancen  mayor  estimación  en  la  plaza  y  los  tenedores  realicen  có- 
modamente y  sobre  seguro  una  pingüe  ganancia. 

Este  solo  argumento  que,  por  desgracia,  va  acompañado  de  otros  mu- 
chos juicios,  cada  uno  de  ellos  fundado  en  su  dato  ó  en  una  conjetura 
racional,  destruye  por  su  base  el  único  punto  de  defensa  que  pudiera  te- 
ner la  idea  de  la  rescisión  del  contrato  con  el  "Banco  Hispano-Colo- 
nial.n 

La  sencilla  reseña  que  dejamos  hecha  de  los  puntos  más  salientes  de 
la  cuestión,  bastará  para  dejar  probada  su  gravedad  y  su  trascendencia. 
Era  preciso,  llegado  el  día  de  discutirla  en  las  Cortes,  que  de  ello  se  en- 
cargara un  orador  de  autoridad  en  la  Cámara,  de  probada  ilustración,  de 
recto  sentido,  de  palabra,  de  experiencia,  y  nadie  mejor  que  el  señor 
D.  Venancio  González  podia  aceptar  y  cumplir,  á  satisfacción  de  todas 
las  oposiciones,  desde  la  moderada  hasta  la  democrática,  este  delicado 
encargo. 

Con  una  claridad  raras  veces  empleada  en  el  Parlamento,  efecto  de 
lo  cual  las  cuestiones  de  Hacienda  se  hacen  pesadas  y  confusas  y  pierden 
todo  interés;  con  un  método  analítico  el  más  adecuado  para  estas  diser- 
taciones; con  una  seguridad  en  los  conceptos  y  las  frases,  que  sólo  se 
tiene  cuando  se  conoce  y  domina  la  material;  con  un  estilo,  en  fin,  gra- 
ve, reposado,  severo  á  veces,  elocuente  otras  y  persuasivo  siempre,  ex- 
puso el  Sr.  González  la  cuestión,  citando  hechos,  aduciendo  pruebas  y 
demostrando  constantemente  que  sobre  cada  uno  de  los  detalles  que  for- 
maban la  trabazón  del  asunto  principal,  podia  hacer  un  capítulo  separa- 
do, planteó  valientemente  su  tema.  Lo  examinó  primero  por  su  aspecto 
político,  después  por  sus  caracteres  económicos,  y  resumiendo  y  sinteti- 
zando en  su  última  parte,  probó  con  una  dialéctica  poderosa  que  esta 
nueva  autorización  era  funesta  para  el  Tesoro  de  Cuba,  y  peligrosa  para 
la  política  que  allí  debe  seguirse . 

Historia,  reflexiones  sanas,  crítica,  consejo,  advertencias  leales,  cen- 
suras enérgicas,  todo  lo  que  la  oratoria  uniforme  y  el  interés  del  audito- 
rio exige  y  la  opinión  pública  demanda  en  estas  situaciones  difíciles,  todo 
lo  tocó  admirablemente  el  diputado  constitucional,  á  quien  si  otros  triun- 
fos parlamentarios  no  le  abonasen,  esta  sola  campaña  le  bastaría  para 
acreditarle  como  una  de  las  figuras  más  respetables  de  nuestra  tribuna. 

Y  vamos  á  concluir,  porque,  sin  repararlo,  hemos  dado  proporciones 
demasiadas  á  esta  Revista.  Los  discursos  del  Sr.  González,  cuyo  mérito 
no  hemos  hecho  más  que  bosquejar,  han  tenido  otro  mayor  si  se  quiere: 
el  de  determinar  la  fusión  del  centro  parlamentario  con  la  nvnoría  cons- 
titucional, problema  que  iniciado  hace  ctas  años,  deseado  por  una  y  otra 
parte,  aconsejado  por  la  opinión  pública  y  por  el  interés  do  las  altas  ins- 
tituciones, esperaba  solo  un  momento  oportuno  para  realizarse  de  una 
manera  pública  y  solemne;  y  ese  momento  llegó,  y  el  Sr.  Gonzabz,  que 
habia  tenido  la  gloria  do  impugnar  el  proyecto  de  ley  de  autorización  de 
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una  manera  magistral,  tanto  que  las  oposiciones  hicieron  suyos  todos  los 
razonamientos  del  orador,  tuvo  también  la  de  anunciar,  cerrando  la  úl- 
tima y  más  brillante  de  sus  rectificaciones,  que  el  centro  •parlamentario  y 
la  minoría  constitucional  estaban  completamente  de  acuerdo  lo  mismo  en  esta 
cuestión  que  en  todas  las  demás. 

La  declaración  del  diputado  constitucional  petrificó,  si  así  puede  de- 
cirse, á  la  mayoría  de  la  Cámara,  que  quedó  por  algunos  momentos  in- 
móvil y  silenciosa.  Rehecha  después,  se  produjo  en  ella  la  agitación  que 
era  consiguiente.  Desde  entonces  el  tema  obligado  de  todos  los  círculos 

f>olíticos  es  la  fusión  de  los  diputados  del  centro  con  sus  antiguos  amigos 
os  constitucionales,  de  quienes,  si  disintieron  un  dia  por  cuestiones  de 
conducta,  nunca  han  disentido  en  lo  fundamental,  en  lo  dogmático,  en 
lo  que  se  refiere  á  principios  y  doctrinas  del  partido  liberal  de  la  monar- 
quia  de  Don  Alfonso  XII. 

Francisco  Calvo  y  Muñoz. 

26  de  Diciembre. 


EXTERIOR. 


Terminamos  nuestro  último  artículo  de  política  exterior,  dejando  sin 
resolver  una  grave  cuestión  política  planteada  en  Italia,  por  el  atentado 
de  que  fué  blanco  en  Ñapóles  el  rey  Humberto,  primero,  y  después  por  la 
derrota  parlamentaria  que  padeció,  á  poco  de  abrirse  las  Cámaras,  el  Ga- 
binete Cairoü. 

Por  grandes  dudas  y  contradicciones  han  pasado  todos  los  círculos  po- 
líticos de  Europa,  mientras  se  ha  resuelto  tan  laboriosa  crisis,  que  ha  du- 
rado muy  cerca  de  ocho  dias.  Quién  creia  que  vendría  inmediatamente 
un  Gobierno  de  la  derecha,  y  con  este  Gobierno  la  disolución  del  ¡Parla- 
mento; quién  no  sólo  lo  creia,  sino  que  lo  daba  por  formado  bajo  la  pre- 
sidencia de  Menebrea;  quién  que  seguiría  Cairoli,  disolviendo;  quién  que 
vendría  Farini,  el  presidente  de  la  Cámara  de  diputados,  concillando. 

En  medio  de  rumores  tan  contradictorios,  una  cosa  se  vio  bien  pronto, 
bastante  clara;  se  vio  que  el  rey  Humberto,  ni  quería  disolver  las  Cáma- 
ras, ni  esquivando  este  recurso,  pensaba  llamar  la  derecha.  Y  así  ha  su- 
cedido, encomendando  al  fin  la  formación  del  Gobierno  al  Sr.  Depretis, 
liberal  por  antecedentes  y  por  principios;  pero  hombre  cuyo  juicio  y  cu- 
yas ideas  se  han  moderado  ante  la  experiencia  y  las  enseñanzas  del  Go- 
bierno, con  elementos,  es  verdad,  en  los  grupos  liberales,  pero  también 
con  cierta  consideración  en  las  filas  conservadoras. 

Los  ministros  que  ha  asociado  á  su  empresa,  dificilísima  con  rarísima 
excepciones,  son  poco  conocidos.  Así  es,  que  cuando  el  telégrafo  nos  co- 
municó la  combinación,  las  reminiscencias  de  nuestra  memoria  andaban 
confusas,  y  los  datos  que  pedimos  á  personas  las  más  idóneas,  casi  puede 
decirse  que  eran  negativos. 

Más  tarde  han  venido  periódicos  y  corresponsales,  y  nos  han  dicho, 
que  el  nuevo  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  el  diputado  Tajani,  se  hizo 
notar  mucho  el  año  74  combatiendo  con  gran  energía  las  medidas  excep- 
cionales propuestas  para  la  Sicilia  y  criticando  fuertemente  la  adminis- 
tración de  aquella  isla,  en  la  que  ejerció  el  cargo  de  procurador  general. 

El  Sr.  Tajani  es  napolitano  y  amigo  del  Sr.  Crispí.  Su  nombramiento 
no  parece  ser  del  agrado  de  la  derecha  de  la  Cámara. 

El  ministro  de  Hacienda,  Sr.  Magliani,  también  napolitano,  ocupó  ya 
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ese  mismo  puesto  en  el  corto  período  en  que  fué  ministro  el  señor  Cris- 
pi.  Es  senador  y  más  bien  administrador  que  hombre  político,  gozando 
de  gran  reputación  de  capacidad.  El  Sr.  Magliani  desempeñó  altos  pues- 
tos bajo  el  antiguo  régimen  y  se  adhirió  á  la  casa  de  Saboya,  que  ha  uti- 
lizado sus  conocimientos  en  el  Tribunal  de  Cuentas. 

El  Sr.  Ferraci,  ministro  de  Marina,  y  el  señor  Mezzanotte,  ministro 
de  Obras  públicas,  pertenecen  ambos  á  la  izquierda  moderada  y  han  for- 
mado siempre  parte  de  comisiones  importantes .  El  primero  es  sardo  y  el 
segundo  napolitano. 

El  Sr.  Coppino,  ministro  de  Instrucción  pública,  es  un  profesor  pia- 
montes,  amigo  personal  del  Sr.  Depretis,  cuya  suorte  ha  seguido  siem- 
pre. Es  hombre  que  tiene  grandes  simpatías  en  la  Cámara,  y  quizá  des- 
pués de  Depretis  el  hombre  más  importante  del  Gobierno. 

El  Sr.  Majorana-Catalabiana  fué  ya  ministro  de  Comercio  en  el  pri- 
mer ministerio  Pepretis,  y  trabajaba  con  afán  cuando  la  supresión  mo- 
mentánea de  aquel  departamento  vino  á  indisponerle  profundamente. 

En  cuanto  al  Sr.  Maze  de  la  Roche,  dice  la  correspondencia  de  donde 
tomamos  estas  noticias,  es  un  general  piamontés,  escrupuloso,  observante 
de  la  disciplina,  adicto  ante  todo  al  rey  y  esencialmente  honrado. 

En  resumen,  con  excepción  del  ministro  de  la  Guerra,  que  no  tiene 
significación  política  marcada,  los  demás  ministros  están  sacados  casi  en 
su  totalidad  de  partidarios  de  su  presidente;  y  cuando  Tajani  á  nombre  de 
Crispi,  y  en  representación  de  Nicotera,  Mezzacapo,  no  figuran  en  el  Go- 
bierno, esto  quiere  decir  que  Depretis  habrá  preferido  buscar  en  la  homo- 
geneidad la  fuerza  de  su  administración,  aunque  bien  estériles  serian  todos 
sus  esfuerzos,  si  no  le  apoyaran  Crispi  y  Nicotera,  que  cuentan  en  la  Cá- 
mara con  numerosos  adeptos. 

Por  su  origen,  por  su  composición,  por  las  dificultades  que  le  cercan  y 
por  los  problemas  que  ha  de  resolver,  no  pensamos  que  el  ministerio  De- 
pretis haga  los  huesos  viejos.  Nosotros,  bien  vemos  que  el  riesgo  que 
corre  no  será  grande  mientras  se  discuta  el  presupuesto;  pero  obtenida 
esta  ley  importantísima,  que  quizá  ha  pesado  bastante  en  el  ánimo  del 
Rey,  para  huir  de  toda  combinación  de  disolución,  tememos  mucho  que 
las  pasiones  y  los  intereses  vuelvan  á  alborotarse,  que  surja  una  nueva 
coalición  parlamentaria,  y  por  resultado  de  todo,  que  el  poder  vuelva  á 
manos  de  las  derechas. 

Con  este  Gobierno  que  acaba  de  formarse,  son  cuatro  Gobiernos  libe- 
rales los  que  se  han  sucedido  en  menos  de  tres  años.  En  todo  este  tiempo 
se  han  hostilizado  los  grupos  liberales  con  poca  caridad,  produciendo  la 
caida,  primero  de  Depretis,  después  de  Crispi,  recientemente  de  Cairoli;  y 
ahora  si  de  nuevo  se  ha  elevado  Depretis,  esto  es  debido  á  la  sinceridad 
del  rey  Humberto  que  quiere  sabiamente  con  esta  conducta  demostrar 
la  consideración  que  por  igual  profesa  á  todos  los  partidos  monárquicos 
de  su  país. 

Pero  como  sucede  en  casos  semejantes,  todo  tiene  su  límite;  y  si  los 
liberales  continúan  con  sus  lamentables  disensiones,  el  Key  no  solo  ten- 
drá el  derecho,  sino  que  estará  en  el  deber  de  llamar  al  partido  conserva- 
dor para  que  constituya,  si  puede,  un  Gobierno  fuerte  por  su  disciplina, 
por  su  homogeneidad  y  por  sus  doctrinas.  Nosotros  creemos  que  los  con- 
servadores italianos  no  están  exentos  de  los  vicios  que  atribuyen  á  sus 
contrarios;  pensamos,  además,  que  sus  soluciones  financieras  son  bastante 
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refractarias  á  la  opinión:  ¿pero  qué  hace  el  R*y  si  los  liberales  no  logran 
entenderse? 

La  situación,  de  cualquier  modo,  es  difícil  y  nosotros  hacemos  votos 
porque  eitos,  en  presencia  de  las  circunstancias,  tengan  bastante  patriotis- 
mo y  bastante  instinto  de  conservación  para  confundirse  en  un  solo  pen- 
samiento y  continuar  y  afirmar  la  obra  gloriosa  iniciada  por  Cavour,  tan 
noblemente  representada  por  la  ilustre  casa  de  Saboya. 

La  situación  e3  difícil  en  sí  misma,  y  la  complicarán  aún  más  los  re- 
cursos que  empiezan  á  emplear  algunos  periódicos,  sin  duda  con  el  pro- 
pósito de  encender  las  pasiones  de  un  patriotismo  mal  entendido  y  de  una 
intransigencia  poco  salud j ble. 

11N0  se  trata, — ha  dicho  un  periódico  importante  de  Florencia  al  ha- 
blar de  la  presente  crisis, — de  seguridad  publica,  ni  del  apoyo  de  los  re- 
publicanos al  Gabinete,  ni  de  la  libertad  ilimitada  de  asociación  y  de  reu- 
nión. Hay  algo  oculto,  recóndito,  que  apenas  apareció  en  el  debate...  Dé- 
la Alemania  ha  venido  el  ejemplo  de  una  reacción  amenazadora,  la  cual  se 
manifiesta  con  las  leyes  contra  los  socialistas,  con  las  expulsiones  en 
masa,  con  las  condenas  y  el  estado  de  sitio.  No  es  ageno  á  la  mente  det 
algunos  que  el  canciller  del  imperio  germánico,  no  queriendo  ser  el  único 
que  hace  la  reacción,  se  haya  ingeniado  de  ese  modo  para  dar  carácter  ge- 
neral á  su  política. . .  Duro  es  que  estas  influencias,  que  pesaban  sobre  Go- 
biernos moderados,  vengan  ahora  á  pesar  sobre  una  Cámara  liberal,  i» 

Bien  se  vé  que  en  estas  insinuaciones  hay  temores  excesivos  y  sospe- 
chas injustificadas;  pues  los  círculos  Barsanti,  las  agitaciones  de  la  Italia 
irredenta,  el  atontado  contra  el  rey  y  los  trabajos  de  socialistas  y  republi- 
canos, explican  bastante  lógicamente  el  movimiento  de  conservación  que 
se  nota  en  la  península  italiana,  movimiento  que  Dios  sabe  dónde  habría 
ido  á  parar  si  allí  no  reinara  una  diuastía  profundamente  liberal  y  cons- 
titucional. 

Lo  que  importa  es  que  todo3  los  partidos  monárquicos  reconozcan  allí 
la  gran  necesidad  de  aunar  todos  sus  esfuerzos  para  arraigar  más  y  más 
en  el  corazón  de  Italia  el  respeto  y  el  entusiasmo  por  sus  actuales  poderes 
públicos,  con  bastante  criterio  para  haber  realizado  el  sueño  de  cuatro  si- 
glos, redimiendo  la  patria  común,  y  para  haber  llevado  á  esta  patria  á  un 
estado  de  grandeza  y  de  influencia  que  con  sus  antiguos  y  múltiples  seño- 
res nunca  hubiese  alcanzado. 

Al  llegar  á  este  punto,  y  cuando  pensábamos  abandonarle  para  entrar 
en  otros,  nos  encontramos  con  un  telegrama  de  Roma,  fecha  25,  en  que 
se  nos  dice  que  vuelve  á  reinar  de  nuevo  una  viva  agitación  en  Albania, 
favorable  á  su  anexión  á  Italia,  y  que  han  sido  hasta  ahora  estériles  los 
esfuerzos  de  I03  cónsules  extranjeros  para  moderar  este  movimiento  de  los 
albaneses. 

No  es  la  primera  vez,  seguramente,  que  por  vínculos  de  raza  y  recuer- 
dos históricos,  los  albaneses  han  aspirado  á  este  ideal,  ocasionando  cuida- 
dos formales  á  Turquía,  y  muy  recientemente  pérdidas  sensibles  con  el 
levantamiento,  á  duras  penas  sofocado  por  la  acción  moral  y  común  de  las 
potencias  signatarias  del  tratado  de  Berlin,  que  por  lo  que  se  va  vienlo 
han  hecho  una  obra  bastante  desgraciada. 

Sin  más  datos  que  el  telegrama  á  que  nos  referimos,  no  parece  discre- 
to engolfarse  en  prolijas  consideraciones;  pero  la  circunstancia  de  ser  ia 
Albania  una  provincia  limítrofe  a  Austria;  la  influencia  que  este  moví- 
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miento  pudiera  tener  en  el  Tirol  y  en  otros  territorios,  que  los  patriotas 
italianos  procuran,  irreflexivos,  reivindicar,  y  el  dominio  casi  absoluto 
que  esta  adquisición,  daría  á  Italia  su  el  Adriático,  extremos  son  todos 
muy  graves,  que  afectan  al  equilibrio  hasta  cierto  punto  establecido  en  el 
tratado  de  Btrlin,  y  que  afectan  á  problemas  europeos  interesantísimos. 

Pensamos,  sin  embargo,  que  el  nublado  pasará  sin  mayores  consecuen- 
cias, y  no  vemos  que  la  actual  situación  de  Italia  sea  la  más  á  propósito 
para  favorecer  este  movimiento,  que  además  han  de  mirar  seguramente 
toa  malos  ojos,  Austria,  Turquía  y  Rusia,  y  quizá,  quizá,  la  misma  In- 
¿1  iterra  y  Alemania  misma. 

En  1  rancia,  suspendidas  las  sesiones  estos  dias,  de  su  Parlamento,  co- 
mo acoutece  en  todos  los  pueblos  de  Europa,  toda  la  atención  t-stá  recon- 
centrada al  rededor  del  resultado  que  puedan  ofrecer  las  elecciones  sena- 
tQnales,  cuya  última  operación  ha  de  tener  lugar  el  5  de  Enero  próximo. 

Las  dei  echas,  sabido  es  de  nuestros  lectores,  que  se  consideran  bas- 
tante desalentadas  en  el  terreno  electoral,  y  que  ya  todo  lo  fian  al  pesi- 
mismo y  á  otros  trabajos  menos  pasivos,  si  los  pudieran  realizar.  Laa 
izquierdas,  por  el  contrario,  se  muestran  cada  dia  más  confiadas,  y  á  este 
n  mtimiento  responde  el  Manifiesto  que  acaban  de  dar  al  país  las  fraccio- 
nes republicanas  del  Senado;  manifiesto  que,  por  su  importancia  en  estos 
momentos,  nos  vamos  á  permitir  insertar  íntegro  á  continuación: 

«»A  los  electores  senatoriales: 

Dentro  de  algunos  dias  procederéis  á  las  elecciones  dispuestas  por  la 
Constitución.  Del  voto  que  vais  á  emitir  depende  la  armonía  de  ios  pó- 
deles. 

Hace  un  año  que  el  presidente  de  la  República  encargaba  á  M.  Du-~ 
faure  la  formación  de  un  ministerio  constitucional,  al  mismo  tiempo  que 
dirigía  á  las  Cámaras  un  Mensaje  que  restablecía  el  orden  en  el  Estado. 

Algunos  meses  después,  el  nuevo  ministerio  inauguraba  la  Exposi- 
ción Universal. 

Los  partidos  que  tienen  interés  en  empequeñecer  á  Francia,  afectaban 
considerarla  en  estado  de  decaimiento. 
La  Exposición  ha  sido  la  respuesta. 

Al  mismo  tiempo  la  diplomacia  convocaba  un  Congnso  en  Berlín. 
Erancia  ha  sido  representada  en  él,  su  voz  ha  sido  escuchada,  y  su  in- 
fluencia no  ha  sido  agena  al  sostenimiento  de  la  paz. 

El  Gobierno,  al  ver  la  tranquilidad  del  país  y  la  confianza  del  crédi- 
to, ha  presentado  al  Parlamento  un  conjunto  de  trabajos  públicos  desti- 
nados á  vivificar  la  producción  en  todo  el  territorio. 

El  programa  votado  por  las  Cámaras  se  halla  en  vías  de  ejecución. 
Por  conciliadora  que  haya  sid:>  nuestra  política,  no  ha  podido  desar- 
mar á  los  partidos  hostiles.  Estos  están  convencidos  de  su  impotencia,  y 
aunque  lo  confiesen  públicamente,  no  por  eso  dejan  de  persistir  en  consi- 
derar el  establecimiento  definitivo  de  la  república  como  un  peligro  para  la 
sociedad . 

Desde  el  advenimiento  del  régimen  actual,  la  nación  es  la  que  gobier- 
na, y  no  hay  más  voluntad  soberana  que  su  voluntad  legalmeute  expre- 
presada  por  el  sufragio  universal. 

Cuando  se  acusa  á  la  república  de  querer  destruir  el  orden  social,  s* 
«cusa  y  se  injuria  á  la  nación. 
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La  república  ha  alcanzado  sobre  sus  enemigos  esa  última  victoria;  la 
de  reducirles  á  la  calumnia. 

Ellos  no  pueden  atacarla  sino  desnaturalizando  sus  actos  y  sus  inten- 
ciones . 

A  los  que  la  niegan  ó  la  desconocen,  contesta  con  sus  principios  y  sus 
obras. 

Ya  conocéis  sus  principios;  y  en  cuanto  á  sus  obras,  ved  lo  que  era 
Francia  hace  ocho  años  y  lo  que  es  hoy. 

Podéis  escoger,  señores  electores,  entre  dos  políticas:  la  política  cons- 
titucional republicana,  que  se  muestra  y  se  define,  y  esa  política  de  coa- 
lición sin  nomWe,  sin  franqueza,  que  no  puede  adoptar  su  bandera,  porque 
tiene  tres,  ni  declarar  su  pensamiento,  porque  tan  sólo  podria  ofrecer  al 
país  una  revolución  seguida  de  una  guerra  de  pretendientes. 

Vuestra  elección  está  decidida.  El  escrutinio  del  5  de  Enero  de  1879 
confirmará  el  voto  del  14  de  Octubre  de  1877. 

Directo  ó  indirecto,  el  sufragio  universal  no  tiene  más  que  una  sola 
voluntad. 

Versalles  21  de  Diciembre  de  1878. h 

(Siguen  las  firmas  de  los  representantes  del  centro  izquierdo,  de  la  iz- 
quierda republicana  y  de  la  unión  republicana  del  Senado.) 

No  sabemos  qué  suerte  tendrá  reservada  el  destino  á  la  república  fran- 
cesa, el  dia  en  que  reforzado  el  Senado  con  elementos  verdaderamente 
adictos,  tenga  mayoría  indudable  en  los  dos  Cuerpos  colegisladores,  y  pue- 
da acometer  victoriosa  la  obra  delicada  de  sustituir  al  Mariscal.  Sea  lo 
que  fuera,  y  pensando  nosotros  que  de  la  prudencia,  de  la  exquisita  pru- 
dencia de  los  vencedores  pende  principalmente  su  éxito  en  el  porvenir,  no 
puede  negarse  que  el  lenguaje  de  las  izquierdas  es  terminante  y  claro,  y 
que  si  realmente  logran  continuar  infundiendo  confianza  á  los  elementos 
de  trabajo  y  de  producción,  difícil  harán  la  situación  de  las  fracciones 
monárquicas,  que  cada  cual  quiere  una  cosa,  y  que  mutuamente  se  estor- 
ban y  debilitan  con  sus  candidatos  múltiples,  y  con  sus  aspiraciones  con- 
tradictorias. 

Los  momentos  son  solemnes,  de  cualquier  modo,  para  el  país  vecino; 
toda  templanza  será  precisa  para  salir  adelante  con  la  victoria.  Gambe- 
ta, á  peiar  de  su  aparente  tranquilidad,  debe  pensarlo  así,  á  juzgar  por  lo 
que  ha  dicho  en  un  banquete  que  el  24  por  la  noche  le  han  ofrecido  en 
París,  los  viajantes  ó  comisionistas  de  las  grandes  casas  de  comercio.  De 
este  discurso,  «n  el  momento  en  que  escribimos,  no  conocemos  más  que 
los  sucintos  detalles  que  nos  da  el  telégrafo:  hé  aquí  sus  principales  afir- 
maciones: 

m Anunció  una  victoria  completa  en  las  elecciones  senatoriales  del  5 
de  Enero  próximo. 

Aludiendo  á  los  trabajos  de  la  comisión  de  información  parlamenta- 
ria, dijo  que  arrojaría  mucha  luz  sobre  los  conspiradores. 

Declaró  que  la  república  no  debe  sufrir  los  calificativos  de  una  prensa 
á  la  que  da  el  nombre  de  ninmunda.n 

Y  terminó  con  estas  palabras: 

uNo  debemos  ouparnos  más  que  en  haeer  la  república  francesa. 

No  queremos  exportar  nuestras  teorías. 


570  REVISTA   POLÍTICA 

No  es  nuestra  misión  pensar  y  obrar  para  el  resto  del  globo. 

Hagamos  un  gobierno  modelo  que  no  se  parezca  á  ninguno  de  I03  pre- 
cedentes y  que  sea  bueno  para  los  franceses  y  solo  para  ellos,  m 

Creíamos  que  se  hubiese  abandonado  la  información  parlamentaria, 
pedida  á  raíz  de  las  elecciones  hechas  por  el  gobierno  Broglie-Fourton,  y 
las  palabras  de  Gambeta  nos  hacen  pensar  que  se  vuelve  á  una  idea,  que 
en  nuestro  concepto  debiera  desecharse,  sobre  todo  en  unos  momentos  en 
que  la  templanza,  el  olvido  de  lo  pasado  y  hasta  la  generosidad,  tanto 
fortificarían  al  Gobierno  de  la  república. 

Ea  cuanto  á  quitar  á  esta  forma  de  gobierno  el  carácter  propagandista 
de  que  otras  veces  se  ha  ufanado,  nos  parece  muy  cuerdo  y  muy  hábil 
para  el  mantenimiento  leal  de  relaciones  con  las  demás  potencias.  Es  la 
política  sensata  del  Diario  de  los  Debates  y  de  Le  Temps,  que  hacen  votos 
sinceros  por  la  prosperidad  y  por  el  arraigo  de  las  monarquías  liberales, 
y  que  tienen  palabras  de  respeto  y  de  cortesía  para  todos  los  poderes  esta- 
blecidos. 

No  podría,  sin  embargo,  negarse  sin  esceso  de  frivolidad,  que  el 
triunfo  de  los  republicanos  el  5  de  Euero,  que  una  mayoría  sólida  en  el 
Senado,  que  la  sustitución  pacífica  del  M  «riscal,  el  dia  en  que  llegue  este 
suceso,  que  el  establecimiento,  en  una  palabra,  de  la  república  sin  los  en- 
torpecimientos que  todavía  hoy  la  asedian;  no  puede  negarse  que  est".  se- 
ria un  acó ateci miento  de  gran  trascendencia  en  Europa,  y  que  por  mucha 
que  sea  la  neutralidad  del  Gobierno  de  París  ó  de  Versalles,  por  since- 
ras que  sean  las  protestas  de  no  mezclarse  en  la  política  de  los  demás  paí- 
ses, Francia  tiene  un  carácter  tan  expansivo  y  tau  propagandista,  ocupa 
en  Europa  una  posición  geográfica  y  política  tan  estratégica,  que  quiera 
ó  no  quiera,  su  influencia  se  dejará  sentir  con  más  ó  menos  eficacia  en 
Europa  y  singularmente  en  las  naciones  mis  limítrofes. 

Vamos  á  concluir  con  dos  palabras  sobre  la  guerra  del  Afghanistan,  y 
sobre  la  agitación  política,  creciente  cada  dia  en  el  imperio  mosco  vista. 
Sobre  el  primer  suceso,  hó  aquí  las  últimas  noticias  que  tenemos:  las  tro- 
pas inglesas,  que  encuentran  obstáculos  poco  serios  en  su  avance  victorio- 
so, han  entrado  el  dia  23  en  Jellalabad,  población  á  poca  distancia  de  Ka- 
bul, cipital  de  los  Estados  del  Emir  malaconsejada,  siendo  recibidas  por 
sus  habitantes,  según  las  referencias  de  Londres,  con  mateadas  muestras 
de  simpatía.  En-el  resto  del  país,  no  dominado  por  los  ingleses,  reina  com- 
pleta anarquía,  y  el  Emir,  acompañado,  á  lo  que  parece  de  la  misión  rusa 
que  fué  á  Kabul,  ha  salido  ya  en  dirección  del  Turkestan,  que  vale  tanto 
como  decir,  que  se  ha  entregado  á  la  hospitalidad  rusa. 

Con  tal  motivo,  y  á  la  vista  de  tales  noticias,  pide  el  Times  que  el 
Gobierno  reconozca  pronto  al  hijo  del  Emir  fugitivo,  Jacub-Kan,  para 
que  pueda  ajustarse  la  paz,  y  se  saquen  de  las  circunstancias  las  ventajas 
más  favorables. 

En  cuanto  al  estado  social  y  político  del  imperio  moscovita,  siquiera 
»>o  sea  todavía  muy  alarmante,  realmente  no  tie  ie  nada  de  tranquiliza- 
dor. Después  de  los  hechos,  todos  próximos,  de  que  ya  tienen  nuestros 
lectores  noticias,  ahora  parece  que  la  agitación  cunde  por  los  centros  de 
enseñanza;  que  ha  habido  manifestaciones  tumultuosas,  pidiendo  solucio- 
nes liberales,  y  que  por  resultado  de  esto,  han  resultado  colisiones  san- 
grientas, padeciendo  en  ellas  los  estudiantes  de  una  parte,  y  de  la  otra 
funcionarios  de  policía.  Las  prisiones  se  hacen  á  centenares;  comprenden 
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ya  á  personas  importantes;  el  estado  de  sitio  se  hace  bastante  intolerable, 
y  hasta  se  habla  de  cerrar  las  Universidades, 

No  habría  que  maravillarse,  por  lo  anto,  de  que  el  día  menos  pensa- 
do tuviéramos  noticia  de  sucesos  aun  más  graves .  Rusia  es  presa  de  una 
agitación  profunda  política  y  social.  Vive  demasiado  cerca  de  Europa,  y 
son  con  exceso  comunicativos  el  vapor  y  el  telégrafo,  para  que  la  trasfor- 
macion  que  han  sentido  los  demás  pueblos  del  continente,  no  la  afecten 
también  á  ella.  Más  tarde  ó  máa  pronto,  por  la  violencia  ó  por  las  conce- 
siones, sospechamos  que  por  lo  primero,  Rusia  ha  d<;  entrar  en  las  vías 
constitucionales  y  parlamentarias;  y  entonces  habrá  desaparecido  el  últi- 
mo, y  ya  sólo  Estado  autoritario  dd  Europa,  esperanza  y  espejo  de  la 
reacción  y  de  la  arbitrariedad . 

J.  Ferreras. 

26  de  Diciembre. 
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LIBÍtOS  ESPAÑOLES 


La  política  castellana.— Noticias  históricas  y  consideraciones  acerca  de  su 
origen,  carácter  y  vicisitudes,  hasta  el  final  de  las  Comunidades,  por  D.  Alvaro 
Gil  Sanz.— Salamanca,  1878.— Un  vol.  de  323  págs.  en  8.° 

El  título  de  este  libro,  séptimo  que  publica  la  excelente  Biblioteca  Sal- 
mantina, dice  ya  bastante  acerca  de  su  importancia. 

Los  estudios  históricos,  que  hasta  tiempos  muy  modernos  se  hacian  con 
rarísimas  excepciones  simplemente  ad  referendum,  consiguieron,  por  fin,  que 
á  ellos  se  aplicase  el  criterio  filosófico,  ascendiendo  á  las  ideas  generadoras  de 
los  hechos  y  deduciendo  las  consecuencias  que  su  evolución  en  el  tiempo  y 
en  el  espacio  venia  á  sancionar.  La  política  castellana  en  la  Edad  Media  y 
ea  el  Renacimiento,  i  Qué  abismo  insondable  se  abre  ante  la  crítica  histórica 
tras  estas  palabras!  El  Sr.  Gil  Sanz  se  ha  lanzado  animosamente  á  su  explo- 
ración, y  el  libro  que  acaba  de  dar  á  la  estampa  es  un  complemento  tau  in- 
teresante como  necesario  para  el  conocimiento  de  la  historia  de  aquel  largo 
período.  Divídese  la  obra  en  una  Introducción  y  cinco  Capítulos  que  com- 
prenden varios  títulos.  Para  dar  cuenta  de  la  importancia  de  este  notable 
trabajo  literario,  nada  creemos  poder  hacer  mejor  que  dar  aquí  una  idea  de 
su  contenido. 

En  la  Introducción  explica  el  autor  el  objeto  de  la  obra;  expone  la  condi- 
ción especial  del  país  ibérico,  la  causa  de  que  Castilla  haya  simbolizado  la 
representación  de  toda  la  España  y  la  índole  de  su  política. 

El  capítulo  primero  está  dedicado  á  hacer  observaciones  sobre  la  política 
de  Aragón,  Provincias  Vascongadas  y  Navarra,  detallando  las  circunstancias 
especiales  de  aquel  reino,  el  carácter  de  su  aristocracia,  sus  fueros  y  privi- 
legios; extendiendo  los  de  las  Provincias  y  precisando  su  política,  su  opo- 
sición á  la  unidad  nacional,  y  discutiendo  las  últimas  vicisitudes  porque 
han  pasado.  De  Navarra  establece  las  afinidades  de  su  política  con  la  de  Ara- 
gón y  Castilla  y  hasta  de  la  federación  vasco -navarra. 

En  el  capítulo  II  examinad  Sr.  Gil  Sanz,  con  independiente  criterio,  los 
elementos  constituyentes  de  la  política  castellana,  estudiando  por  separado 
la  aristocracia,  el  poder  legislativo  y  las  municipalidades,  capítulo  de  sumo 
interés,  pensado  y  escrito  de  una  manera  superior  á  todo  encomio. 

El  capítulo  III  está  dedicado  á  la  crisis  final  de  la  política  castellana,  to 
mada  desde  los  preliminares  de  las  Comunidades,  y  comprendiendo  un  aca- 
bado estudio  sobre  el  Cardenal  Cisneros. 
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El  levantamiento  de  las  Comunidades  es  objeto  del  capítulo  IV,  y  en  el  V 
se  describre  y  analiza  el  movimiento  político  que  sucedió  á  ellas. 

Ilustra  la  obra  un  curioso  documento  de  los  muchos  que  acreditan  el  fu- 
nestísimo estado  en  que  el  país  habia  ilegado  á  encontrarse,  y  los  remedios 
que  el  espíritu  de  los  pueblos  habia  proyectado  para  mejorarle,  y  que  el  au- 
tor menciona  al  referir  las  causas  del  levantamiento  de  las  Comunidades.  Es 
este  documento  el  que  ba  sido  llamado  Proyecto  de  Constitución,  y  en  él 
pueden  verse  los  desafueros  que  crecían  bajo  la  influencia  austríaca,  que  apa- 
recen concretados  de  una  manera  enérgica  y  concisa.  Su  lectura  basta  para 
adquirir  una  idea  de  la  situación  en  que  habia  venido  á  quedar  Castilla. 

La  obra  entera,  en  fin,  se  recomienda  de  una  manera  poderosa  á  cuantos 
se  ocupan  de  historia  y  de  política,  materia  esta  última,  sobre  t  jdo,  de  in- 
terés siempre  palpitante. 

Guia  para  el  estudio  de  la  economía  política ,  segunda  edición,  corregida  y 
aumentada  por  L.  Cossa,  profesor  de  la  real  Universidad  de  Pavía;  traduc- 
ción de  Forge  María  de  Ledesma  y  Palacios,  catedrático  en  la  Universidad 
de  Valladolid.— Valladolid;  1878— Un  vol.  de  272  páginas,  en  8.° 

El  nombre  del  autor  de  esta  obra  y  la3  varias  ediciones  hechas  en  poco 
tiempo  de  ella  y  de  la  que  á  seguida  anunciamos,  nos  excusan  de  todo  el 
elogio  que  merecen  sus  condiciones  didácticas,  tan  necesarias  en  los  elemen- 
tos de  toda  ciencia,  y  la  diligencia  y  esmero  con  que  el  autor  presenta,  si- 
quiera sea  en  resumen,  los  últimos  trabajos  de  los  maestros  de  la  Economía 
en  sus  varias  direcciones  y  distintos  criterios.  La  traducción  está  hecha  con 
toda  la  fidelidad  y  competencia  que  era  de  esperar  del  ilustrado  catedrático 
de  la  Universidad  de  Valladolid,  cuyos  alumnos  tienen  mucho  que  agrade- 
cerle por  su  importante  y  útil  trabajo.  No  lo  es  menos  el  que  del  mismo 
autor  ha  traducido  el  Sr.  Ledesma  y  Palacios  de  la  cuarta  edición,  y  que 
lleva  por  título: 

Elementos  de  Economía  política,  volumen  de  162  páginas  en  8.°,  impreso 
también  en  Valladolid  en  el  corriente  año. 

Constituye  un  complemento  doctrinado  de  la  Guía  anterior,  encerrado 
en  un  compendio  breve  y  claramente  expuesto,  que  no  puede  menos  de  ser 
en  extremo  útil  á  los  que  empiezan  el  estudio  de  la  Economía  política. 


r  Biblioteca  filosófica.— T.  XXIV. —Obras  de  Leibnitz,  t.  III. — Nuevo 
Ensayo  sobre  el  entendimiento  humano. — Libros  3.°  y  4.° — Madrid,  1878. 
—Un  vol.  de  304  págs.  en  8.° 

Nada  tenemos  qui  añadir  á  los  elogios  que  por  parte  de  la  prensa  en  ge- 
neral, á  los  que  oportunamente  hemos  asociado  los  nuestros,  mereeió  la  ex- 
celente traducción  de  esta  obra,  de  que  ahora  se  publica  el  tercer  tomo,  hecha 
por  D.  Patricio  de  Azcárate  y  dada  á  la  estampa  con  el  esmero  y  pulcritud 
que  acostumbra  la  casa  editorial  de  Medina. 

Nociones  elementales  de  fisiología  é  "higiene,  por  el  catedrático  numerario 
de  esta  asignatura  y  de  la  de  historia  natural  del  Instituto  de  Oviedo,  Don 
E.  Ricardo  Gimeno  Brun.— Madrid,  1878.— Un  vol.  de  283  págs.  en  8.°  ma- 
yor, con  escelentes  láminas  litografiadas. 

El  objeto  qre  el  autor  de  esta  obra  parece  haberse  propuesto,  es  propor- 
cionar á  los  alumnos  de  segunda  enseñanza,  no  una  obra  magistral,  sino  un 
curso  de  Fisiología  é  Higiene  elemental  en  una  obra  que  esté  á  su  alcance, 
relacionada  con  los  conocimientos  modernos. 

Sin  embargo,  por  la  acertada  ordenación  y  división  de  ella  y  por  el  alto 
espíritu  crítico  que  la  informa,  merece,  en  nuestro  humilde  concepto,  mayor 
consideración  que  el  de  un  simple  libro  elemental.  Basta  leer  el  prólogo  que 
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el  señor  Gimeuo  Bormeo  le  ha  puesto,  para  comprenderlo  así  y  para  ver  que 
tiene  tan  sobrada  modestia  como  cumplida  competencia. 

La  obra  cuyo  título  escolar,  por  decirlo  así,  parecia  á  muchos  solamente  á 
propósito  para  los  alumnos  universitarios,  es,  sin  embargo,  de  un  gran  interés 
para  toda  clase  de  lectores,  sobre  todo  en  su  parte  de  higiene,  que  el  autor  tra- 
ta con  gran  discreción  y  de  una  manera  esencialmente  práctica.  Hubiera  en  Es- 
paña mayor  afición  á  leer  y  á  instruirse,  y  libros  como  éste  f ormarian  parte 
de  la  biblioteca  que  toda  madre  de  familia  debiera  tener  á  mano  en  el  hogar 
doméstico,  con  lo  que  la  educación  y  la  crianza  de  sus  hijos  no  habia  de  ga- 
nar poco. 

Transformacionesjpósmicas  y  nueva  teoría  de  la  formación  de  la  tierra, 
por  Domingo  Botet  y  Carreras,  farmacéutico  militar. — Manila,  1878.  Un 
foll.de  37  págs.  en  4.° 

Harto  bien  dice  ya  el  título  de  este  opúsculo  su  importancia.  El  asunto 
sobre  que  versa,  aunque  por  su  enunciación  parece  que  sólo  deba  ser  inte- 
resante para  los  sabios,  se  halla  expuesto  en  el  trabajo  que  anunciamos  con 
tanta  claridad,  tan  ameno  estilo  y  comprensiva  frase,  que  su  lectura  es  inte- 
resante é  instructiva  para  todo  lector.  El  autor  enuncia  y  examina  la  teoría 
de  Laplace  sobre  la  formación  del  globo  que  habitamos,  de  la  cual  admite  la 
parte  capital,  rectificándola  empero  en  muchos  de  sus  detalles  relativos  al 
sucesivo  enfriamiento  de  la  primitiva  nebulosa,  haciendo  hipótesis  expues 
tas  y  explanadas  por  medio  de  ejemplos  prácticos  y  asequibles  á  la  más  vul  - 
gar  inteligencia,  y  cuyo  conjunto  viene  á  constituir  la  teoría  del  Sr.  Botet, 
complementaria  de  la  de  Laplace.  Para  hacerla  más  comprensible  y  precisar 
sus  fundamentos,  ocúpase  luego  de  los  cometas,  dando  cuenta  de  las  opiniones 
vulgares  y  de  las  científicas  que  acerca  de  ellos  se  han  tenido  en  pasados 
tiempos,  y  en  los  presentes  hasta  el  padre  Secchi,  Schiaparelli,  Le  Verrier, 
Weiss,  Tait  y  otros,  deduciendo  de  la  constitución  y  movimientos  de  los 
planetas,  nueva  comprobación  de  su  teoría  meteórica  de  la  formación  de  la 
tierra. 

De  otros  muchos  puntos  de  gran  interés  científico  se  ocupa  el  Sr.  Botet 
en  su  curioso  trabajo  que,  repetimos,  es,  en  nuestro  concepto,  altamente  re- 
comendable á  todo  el  que  siente  el  generoso  deseo  de  aprender. 

Una  historia  clínica.— Paralelo  entre  la  Talia  y  la  Litotricia.— Ma- 
drid, 1878.  Un  foll.  de  ocho  págs.  en  4.°  mayor. 

Así  se  titula  un  importante  estudio  científico  que  el  autor  habia  publica- 
do ya  en  la  Q aceta  de  Sanidad  militar. 

Poema.  El  drama  de  la  vida,  por  Manuel  Henao  y  Muñoz.— Prólogo. — 
Madrid;  1878.— Un  foll.  de  67  págs.  en  8.° 

Las  colosales  proporciones  que  anuncia  tener  este  poema,  de  que  no  co  - 
nocemos  más  que  el  estenso  prólogo,  hacen  tan  difícil  dar  una  idea  de  él,  que 
no  es  posible  otra  cosa  que  remitir  al  lector  á  su  lectura,  que  la  Junta  de 
gobierno  del  Ateneo  científico,  artístico  y  literario  de  Madrid  no  creyó 
oportuno  autorizar  sino  en  un  salón  particular  del  local  que  ocupa  aquella 
Sociedad  Esta  circunstancia  ha  dado  quizá  á  la  producción  del  Sr.  Henao  y 
Muñoz  más  interés  del  que  ya  tenia  por  el  título  y  por  lo  conocido  que  es  su 
autor  en  los  circuios  literarios. 

Ordenanzas  generales  de  la  renta  de  Aduanas,  aprobadas  por  Real  orden 
de  23  de  Julio  de  1878,  con  todas  las  modificaciones  que  han  tenido  desde  el 
15  de  Julio  de  1870.— Tercera  edición  oficial.— Madrid;  1878.— Un  vol.  de 
328  páginas  en  8.°  mayor. 
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